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Presentación

Después de más de 10 años de dictaduras militares, el año 1979 Bolivia intentó retornar 
a las vías del Parlamentarismo como una de las máximas expresiones de la Democracia 
Representativa. La gran expectativa generada en torno a este suceso democrático rápida-
mente se vio defraudada, porque el recién instalado Congreso de 1979 no pudo elegir al 
primer Presidente democrático. Esta situación de empantanamiento político dio lugar a 
una serie de gobiernos provisionales e inestables y que finalmente condujeron a un nuevo 
golpe de Estado, esta vez a la cabeza de Luis García Meza.

El ciudadano común se sentía inclinado a atribuir esta inestabilidad a los ¨parlamen-
tarios¨, a quienes se les acusaba de falta de capacidad para llegar a acuerdos o de excesiva 
mezquindad política para ceder sus intereses sectarios. De esta manera, la apreciación de la 
opinión pública sobre el Parlamento y sus parlamentarios cayó estrepitosamente. Esta per-
cepción negativa se mantiene de alguna medida hasta el presente y a menudo, la tendencia 
es de ignorar los logros y aspectos positivos de la democracia parlamentaria.

Si se hiciera un recuento de los diversos conflictos y confrontaciones ocurridas en el país 
en estos años de vida democrática, no pocos se quedarían sorprendidos al constatar que 
invariablemente casi todas las crisis políticas han sido resueltas a través del Parlamento, 
hoy Asamblea Legislativa Plurinacional. El acuerdo congresal para reformar el proyecto 
de Constitución es una de estas medidas conciliadoras. Indudablemente, de no haber sido 
por la intervención del Parlamento muchas coyunturas habrían culminado en cruentos 
enfrentamientos, cumpliendo de alguna manera con su rol de institución generadora de 
diálogo político.

La Fundación de Apoyo al Parlamento y a la Participación Ciudadana (FUNDAPPAC) y 
la Fundación Konrad Adenauer (KAS) son instituciones que ven al Parlamento como una 
instancia fundamental para la continuidad de la vida democrática de cualquier país, por 
lo tanto cuando Salvador Romero Ballivián nos comentó su proyecto en el año 2009, de 
construir un diccionario Biográfico de los parlamentarios elegidos desde 1979 hasta esa 
fecha, nos interesamos inmediatamente porque la apreciación del parlamento pasa también 
por el conocimiento de sus miembros que formaron parte de su historia.

Al ver ese trabajo quedamos gratamente sorprendidos por la calidad del mismo, la ob-
tención de datos biográficos actualizados de cerca de un millar de parlamentarios fue un 
trabajo monumental y una importante contribución a la historia del Parlamento Nacio-
nal. Por estas razones, y varias más, tanto FUNDAPPAC como la KAS, consideramos un 
privilegio el poder apoyar la publicación de esta segunda edición, que incorpora los datos 
biográficos de los asambleístas plurinacionales de las últimas dos gestiones legislativas.
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Esta invaluable obra nos permite conocer más sobre la política boliviana pero esta vez 
desde una aproximación a la vida de sus protagonistas, por lo que haremos los máximos 
esfuerzos para que llegue a las Organizaciones de la Sociedad Civil y a todo quien esté 
interesado en ella.

La publicación de este libro la dedicamos especialmente a los parlamentarios de ayer y 
hoy que podrán encontrar en él, valiosísimos datos para la reconstrucción de los hechos 
políticos a través de sus actores y les ayudará a comprender también muchos de los acon-
tecimientos actuales.

FUNDAPPAC
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Prólogo

La Ciencia Política ha vivido una edad dorada que se inicia después de la Segunda Guerra 
Mundial y que se transforma ampliamente cuando da comienzo el presente siglo para dar 
paso a un nuevo escenario acorde con los profundos cambios acaecidos en la sociedad, 
así como en los instrumentos de investigación de las ciencias sociales. Durante esa edad 
dorada, el pulso académico entre el peso de las instituciones y el comportamiento de los 
actores fue la nota dominante. El avance de la democracia y la maraña de instituciones que 
lo acompasaban se contraponían con el pluralismo social que alcanzaba cada vez niveles 
de mayor complejidad. Los distintos paradigmas se confrontaban en torno a dicho eje. De 
hecho, el neoinstitucionalismo, al poner el acento en la capacidad de aquéllas a la hora de 
condicionar la actuación de éstos y viceversa, esgrimía un brillante argumento frente al 
formalismo precedente centrado en la teoría del Estado y en el aspecto normativo de la 
filosofía política.

Al afianzarse la democracia representativa, el objeto principal de la Ciencia Política tuvo 
que ver con aquellas instancias que tenían relacionadas con la representación y la parti-
cipación. Los partidos políticos y las asambleas legislativas, en cuanto cuerpo colegiado, 
ocuparon la atención investigadora, así como, en menor medida, aquellos órganos de carácter 
unipersonal como los poderes ejecutivos. Igualmente, aunque en un costado y disputado 
con la sociología, tuvo especial centralidad el estudio del comportamiento electoral tanto 
en su nivel individual como agregado. También, ahora en concurrencia con la economía, 
mediante el desarrollo de los estudios sobre políticas públicas, se incrementó el interés en 
el análisis de la actuación del gobierno a través del proceso de diseño, implementación y 
evaluación de sus acciones.

No obstante, los cambios acontecidos en los tres últimos lustros en la sociedad, derivados 
del impacto en la misma de la cuarta revolución industrial, han transformado enormemente 
a aquella dotándola de signos compartidos en los que la globalización desempeña un papel 
muy relevante. Los individuos en un breve lapso han resultado empoderados gracias al uso 
de nuevas tecnologías de carácter prácticamente universal en las que prima la inmediatez y 
lo viral. Este escenario, al que se une la gran evolución registrada en las técnicas de análisis 
en consonancia con la facilidad que hoy resulta capturar datos del comportamiento humanos 
y procesarlos en clave de inteligencia artificial, ha dado a la Ciencia Política una capacidad 
de análisis que no estaba presente en el tiempo inmediatamente anterior.

Si la búsqueda de datos fue siempre una preocupación de una Ciencia Política que va-
loraba los análisis empíricos y que para ello tenía de la encuesta su principal muleta, sin 
olvidar del papel histórico jugado por el censo, el momento actual anima a que esto se haga 
de manera más concienzuda siguiendo pautas de recolección y de agrupamiento rigurosos. 
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El giro dado por las nuevas tecnologías de la información y de la comunicación facilita estos 
procesos y, sin duda, va a ayudar a cambiar en gran medida la forma de ser de la disciplina.

En este terreno, los estudios que tienen por objeto la identificación de actores individuales 
que comportan diferentes características, de acuerdo con distintos niveles de análisis, ad-
quieren un relevante interés. Se abocan perfectamente con las nuevas líneas de investigación 
sin dejar, por otra parte, pautas clásicas de investigación, toda vez que al conocimiento de 
esas variables se añade el de su comportamiento cotidiano en múltiples aspectos cuya más 
fácil captura sirve para llevar a cabo una aproximación más precisa al objeto de estudio.

Dentro del nivel individual, sin embargo, puede precisarse una división tradicional 
que escinde a la elite, como grupo social funcionalmente diferenciado, del resto de la 
población. Un conjunto selectivo que cuenta con un particular papel en su actuar y que, 
en el ámbito político, desempeña tareas de extraordinaria importancia al ser, según afor-
tunada expresión de Giovanni Sartori, los maquinistas de la máquina que constituyen las 
instituciones políticas. Su atención fue central en el estudio de académicos que llegaron 
a presentar diferentes teorías sobre su formación, significado e impacto en la política, así 
como en el sistema social en general. Es el caso, entre otros, de los clásicos Max Weber, 
Wilfredo Pareto, Robert Michels, Gaetano Mosca, C. Wright Mills, Seymour Martin Lipset, 
Aldo Solari y Juan J. Linz, y, más recientemente, de Jean Blondel, Jens Borchert, Roderic A. 
Camp, Marcelo Camerlo, Maurizio Cotta, Eduardo Dargent, John Highley, Miguel Jerez 
Mir, Alfredo Joignant, Juan Rodríguez Teruel y Peter Waldmann, entre otros, que abordan 
diferentes países y perspectivas.

De la elite, además, se pueden extraer distintos subgrupos en función de la actividad 
precisa que realizan sus integrantes. Este es el caso de los miembros que están presentes 
en el Poder Legislativo, que presentan características tanto individuales como funcionales 
distintas de otros grupos de políticos como son los que actúan en el nivel local (gobernadores 
o alcaldes) o en el propio ámbito estatal, como acontece con los miembros del Ejecutivo. 
De todos estos grupos es, quizá, el constituido por los legisladores el que presenta carac-
terísticas políticas más interesantes por cuanto que dan cabida a muestras poblacionales 
más amplias que recogen la pluralidad ideológica de los distintos sistemas políticos, así 
como otras diferencias de edad y de sexo, sin olvidar las vinculadas al lugar de residencia 
y al nivel de estudios.

Salvador Romero Ballivián desde hace tiempo lleva centrándose en el personal legislativo 
de su país, Bolivia, mediante un minucioso y laborioso estudio que tiene por finalidad la 
construcción de una base de datos en torno a quienes se desempeñaron en el Poder Legis-
lativo desde 1979 hasta la actualidad. Su meticulosidad y rigor le han llevado a conformar 
una de las bases de datos más valiosas para un país que hay en América Latina que recoge 
en este volumen. La misma, que cuenta con una cifra impresionante en torno a los 1200 
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registros biográficos, servirá para la realización de un importante número de estudios fu-
turos gracias a la posibilidad de cruzar entre ellas las variables en ella recogidas, así como 
con otras de diferente cuño. Los avances en el manejo de big data facilitarán enormemente 
el proceso investigador.

Si, como se señalaba más arriba, la Ciencia Política requiere siempre de datos nuevos 
para la falsación de viejas teorías y la elaboración de nuevas hipótesis, el valioso trabajo 
que en este libro tiene cabida servirá sin duda alguna a ello. Igualmente animará a otros 
investigadores a trabajar en semejante empeño en otros ámbitos, como es el ministerial 
o el regional y el local. De este modo, sabrán contrastarse si hay diferencias relevantes en 
los distintos niveles de gobierno e incluso se podrán analizar las trayectorias o carreras del 
personal político. Será también acicate para la realización de investigaciones similares en 
otros países de la región en el marco de proyectos de política comparada que ayuden a la 
elaboración de teorías, al menos, de rango medio. Salvador Romero Ballivián, al tratarse 
de la continuación de un trabajo ya iniciado con anterioridad, ha culminado un empeño 
que supone un hito fundamental para el conocimiento de la realidad política boliviana y 
para el avance en la comprensión teórica de los patrones de reclutamiento, evolución y 
actuación de las elites políticas.

Manuel Alcántara Sáez
Universidad de Salamanca
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Diccionario biográfico de parlamentarios: de cómo el autor 
decidió escribirlo, realizar una segunda edición y de cómo 
puede servirle al lector

Extraño libro, con más de 600 páginas, pero que, como tantos otros, nació de manera 
accidental. Hacia fines de 2003 o principios de 2004, comencé una investigación sobre el 
Parlamento cuando, con demasiada frecuencia, tropezaba con la ausencia de información 
básica sobre los congresistas: ¿cuándo y dónde nacieron, qué estudios realizaron, militaron 
solo en el partido por el cual fueron elegidos o se comprometieron antes con otras organi-
zaciones, qué cargos públicos desempeñaron antes o después de ocupar un escaño legis-
lativo? Demasiadas preguntas sin respuesta. Para llenar las lagunas, realicé cortos apuntes 
biográficos de los parlamentarios y pronto cambió la naturaleza del proyecto.

De ser un medio, una herramienta destinada a quedar en la sombra, se convirtió en un 
fin. Me encontré, de pronto y para mi sorpresa, escribiendo un Diccionario, una forma de 
libro que nunca imaginé redactar, aunque había colaborado con un par de entradas en el 
monumental Diccionario histórico boliviano. En el tiempo que me ha tomado el trabajo, a 
veces me he preguntado sobre los motivos de alguien para escribir un Diccionario, sobre 
el tema que sea, y si existen rasgos psicológicos comunes. Quizá haya un ansia de orden, 
una voluntad de conseguir una panorámica de 360 grados que fije el momento, o tal vez se 
esconden pretensiones desmedidas o manías menos confesables, tal vez por ello eludí las 
conclusiones definitivas sobre este clan de perseverantes personas. De lo que estoy seguro 
es que incluso ahora guardo la duda que necesariamente asalta a los cofrades: ¿aspiran a 
encontrar un lector que lo lea de A a Z o se contenta con escribir un texto consultado de-
cenas o centenares de veces, pero nunca verdaderamente leído?

Juzgué razonable postergar la investigación inicial para concentrarme en el Diccionario 
biográfico de parlamentarios, pues no existía una obra con similares características, que 
ofrezca de manera sistemática los datos biográficos de todos los parlamentarios a partir de 
1979, cuando se instaló la primera legislatura luego de más de una década de regímenes 
militares. Desde la primera edición, en 2009, aparecieron otros libros útiles, que amplia-
ron la información biográfica sobre los representantes, a la par que decaía la calidad de los 
Anuarios publicados por la Asamblea Legislativa. Pienso, y por ello me embarqué en la 
segunda edición, que el libro conserva su especificidad y su nicho.

¿Cómo y para qué puede servir este Diccionario al lector? Como cualquier diccionario, 
constituye una obra de consulta: permite acceder de manera rápida a información biográ-
fica sobre todos los diputados y senadores titulares desde la legislatura de 1979 hasta la de 
2014–2019. El lector dispone de los datos básicos de los legisladores: año y lugar de naci-
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miento; estudios; trabajos; puestos desempeñados antes y después de ser parlamentario; 
año y departamento de elección; partido(s) en el que militó; oportunidades en las cuales 
fue candidato a un cargo electivo, independientemente de si coronó o no con éxito ese 
intento, con el porcentaje (calculado con respecto a los votos emitidos) si se presentó para 
alcalde, concejal, diputado uninominal, prefecto, asambleísta departamental o presidente 
de la República. También se presta atención a las relaciones familiares, señalando los paren-
tescos directos entre políticos a fin de lograr una mejor aproximación a su cuadro de vida.

La segunda edición tiene, por supuesto y lamentablemente, debilidades, las mismas que 
afectaba a la primera. Conviene advertirlas. Por un lado, la mayor parte de los datos pro-
viene de fuentes secundarias, a menudo imposible de verificar en su exacta veracidad. En 
la medida de lo posible, he cruzado las fuentes para aumentar la confiabilidad, y, en caso 
de contradicciones, privilegiar la que parecía más idónea.

Aun así, sería imposible comprometer la autenticidad de todas las informaciones aquí 
ofrecidas. Por ejemplo, subsisten incertidumbres sobre la fecha y el lugar de nacimiento 
y sobre los estudios superiores. Por coquetería, a veces hombres y mujeres entregan su 
currículum con uno, dos o tres años menos, mentirillas que en ciertas oportunidades se 
detectan de manera indirecta. El lugar de nacimiento es distinto: algunos lo omiten o lo 
cambian, en especial si han sido elegidos por un departamento distinto del que nacieron. 
La exageración académica es también común. En sociedades donde el ideal meritocrático 
posee legitimidad social, ciertos parlamentarios redondean sus logros: años universitarios no 
concluidos o egresos se convierten en licenciaturas, cursos rápidos se disfrazan de maestrías, 
etc. Por otro lado, no siempre se dispone de referencias completas sobre los congresistas, 
en especial de aquellos con un único paso por el Parlamento, sin haber tenido, ni antes 
ni después, una carrera política de relieve. Hubo limitaciones que no pudieron superarse.

Para el autor, el Diccionario tiene sentido en la medida que ofrece algo más que un listado 
frío de fechas y actividades que podría consultarse en los Directorios que el Parlamento 
publica desde 1997. El Diccionario también pertenece al campo de la sociología política. 
Detrás de las aproximadamente 1200 fichas biográficas, se perfila el retrato de la política 
boliviana a través de diez elecciones que cubren cuarenta años, gobiernos de tendencias 
contrapuestas, coyunturas distintas, con continuidades no siempre perceptibles y quie-
bres dramáticos.

El libro también debiera constituir, en un modo impresionista, una historia política 
y social del país desde el final de la guerra del Chaco hasta principios del siglo XXI, con 
sus pasiones, sus compromisos intensos, sus sacrificios, sus grandezas, sus heroísmos, sus 
tragedias personales y colectivas, también, por supuesto, sus mezquindades, sus miedos 
y traiciones.
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Se ha intentado que el lector disponga de elementos políticos, sociales, económicos, 
culturales, históricos que expliquen las trayectorias parlamentarias, las coloquen en un 
contexto amplio. Por este motivo, muchas noticias biográficas tienen desarrollos extensos 
que exponen algún mecanismo típico (o más bien singular, dependiendo el caso) de la política 
boliviana. Para no abultar de forma innecesaria el volumen, el Diccionario se construye con 
un método de remisión de una biografía a otra que describe una sola vez un rasgo frecuente 
de la política (el asterisco * reenvía a casos similares o a una explicación más completa).

En una visión ideal y si la obra cumpliera todas sus ambiciones y promesas, la lectura 
del Diccionario brindaría una imagen matizada y completa de las maneras cómo se hace 
política en el país, cómo se llega al Parlamento y se construye una carrera legislativa y 
política, qué perfil tienen los legisladores de uno u otro partido, de una región y de otra, 
de tal o cual generación, cómo evolucionaron estas dimensiones en las primeras décadas 
de la democracia. En otras palabras, debiera ser un estudio político y sociológico de la 
representación, un asunto crucial de la democracia.

Esta breve introducción quedaría incompleta sin agradecimientos. El primero se dirige a 
la Fundación de Apoyo al Parlamento y a la Participación Ciudadana (FUNDAPPAC), por 
la publicación de la investigación. Luís Ossio Sanjinés y Armando de la Parra creyeron en 
la utilidad de la primera edición; Juan Pablo Ferrufino aceptó con entusiasmo el reto de una 
segunda edición, actualizada con la información de los parlamentarios elegidos en 2009 y 
2014, corregida de errores que detecté, completada con información que fui recolectando 
a través de los años. En ambas oportunidades, FUNDAPPAC contó con la confianza de la 
Fundación Konrad Adenauer. Ambas Fundaciones quedan eximidas de cualquier respon-
sabilidad de los datos y menos de las valoraciones sobre hechos y personajes analizados 
en el Diccionario.

Mi gratitud también se dirige a quienes hicieron posible entregar un texto mejor, sin 
que tampoco sea posible ni justo imputarles el menor error, falla o imprecisión que toda-
vía subsista. Amigos parlamentarios, ex congresistas, parientes de diputados y senadores 
compartieron conmigo recuerdos, documentos y datos. Este libro, más que ningún otro, 
representa un esfuerzo colectivo.

A veces, en la charla informal y con las anécdotas como hitos, me contaron su socializa-
ción política y las trayectorias que los condujeron al Parlamento; en otras oportunidades, 
sentí la emoción profunda en la evocación de las tragedias que han desgarrado familias 
por cuestiones políticas. El tono que requiere el Diccionario limita transmitir semejante 
caudal. Algunos, de manera más sistemática, cotejaron conmigo fichas o me brindaron 
datos sobre sus colegas o ex compañeros, sin delaciones. En este sentido, tengo una deuda 
con Guido Riveros Franck, Miguel Urioste Fernández de Córdoba, Ricardo Paz Ballivián 
y Luís Gonzáles Quintanilla que se comprometió tanto con el proyecto que usó sus horas 
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libres para acopiar valiosa información: su poder de persuasión convenció a sus antiguos 
colegas de remitirle útiles datos biográficos. Por si fuese poco, varios amigos se tomaron 
la molestia y el tiempo de entregarme sus currículos para completar el trabajo y pulir la 
calidad de las biografías.

En otro campo, el profesor de la Universidad de Salamanca Manuel Alcántara, uno de los 
mejores especialistas de la elite parlamentaria y política latinoamericana, honró la edición 
con la presentación.Rafael Loayza, generoso con su amistad y talento y diseñó la portada.

Por segunda vez, el Diccionario emprende su propia ruta. Confío que sirva a todos 
quiénes lo lean y lo consulten, y sea útil para comprender el complejo rompecabezas de la 
política en Bolivia.

Salvador Romero Ballivián
La Paz, 26 de febrero de 2018
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A
Abán Candia Marisol (Potosí, 1968). Li-

cenciada en comunicación, Abán desarrolló 
su carrera en el periodismo beniano antes 
de ingresar a la política. En Trinidad, ocupó 
algunos de los puestos más relevantes de los 
medios de comunicación locales: se des-
empeñó como jefa de prensa de los canales 
ATB (1993 – 1994), Unitel (1994 – 1996) y 
PAT, del periódico La Palabra (1996 – 1998), 
el único de ese departamento, además de 
ser locutora de radio Fides (1997 – 2000) 
y corresponsal de Presencia (1998 – 2000). 
Presidió la Asociación de periodistas del 
Beni (1998 – 2000). En la elección de 2005 
fue elegida diputada plurinominal de Beni 
en la lista del MNR. En esos comicios di-
fíciles, tras la renuncia de Sánchez de Lo-
zada* que asoció al partido con el pasado 
político, Beni se constituyó en el principal 
bastión del MNR, el único departamento 
donde el partido eligió un senador, dipu-
tados plurinominales y uninominales. A 
pesar de su debilidad, confirmada con la 
ausencia de un binomio en las elecciones 
generales de 2009 y 2014 (cf. G. Antelo*), 
el MNR hizo un esfuerzo en las elecciones 
regionales para presentar el mayor número 
posible de candidatos. En la municipal de 
2010 en Trinidad, Abán fue su representante 
y le ofreció el mejor resultado en una capital 
departamental: segundo lugar con 24.5%. 
Luego de los comicios, anunció su retiro 
de la política.

Abecia Baldivieso Valentín (Potosí, 1925 
– La Paz, 2010). Abecia proviene de una 

familia de políticos del sur, entre los cua-
les destaca Valentín Abecia Ayllón (1846 
– 1910), político liberal, vicepresidente de 
Ismael Montes (1904 – 1909). Fue bachi-
ller del colegio jesuita Sagrado Corazón de 
Sucre, uno de los centros educativos más 
importantes de esa ciudad y donde se for-
maron políticos de las clases favorecidas 
de esa región (cf. M. Paz*, D. Cabezas*, M. 
Urioste*). Bajo la dirección de Gustavo Me-
dinaceli y junto a Julio de la Vega, Jaime 
Saenz, Armando Soriano y otros escrito-
res y poetas, participó en la formación de 
la segunda Gesta bárbara (1944), aventura 
artística e intelectual que dejó huella en la 
historia literaria de Bolivia en la segunda 
mitad del siglo XX. Se graduó como abo-
gado en la UMSA (1952) y se especializó 
en el área tributaria. Abecia completó los 
estudios en Suiza y Estados Unidos. No se 
le puede considerar un político profesional 
en el sentido que su participación en esa 
actividad y en la vida interna de su partido, 
el MNR, fue secundaria con respecto a su 
vocación de historiador y su trabajo en el 
campo aduanero, donde llegó a ocupar la 
presidencia de la Cámara nacional de despa-
chantes de aduana. Sin embargo, ocupó altos 
cargos públicos, con perfil técnico o diplo-
mático. Fue subsecretario de Transportes y 
de Finanzas. Durante la última presidencia 
de Paz E. fue subsecretario de la Cancille-
ría (1985 – 1986), embajador en España 
(1988 – 1989) y Canciller (1989), cuando los 
ministros con un perfil político alto renun-
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ciaron para postular a cargos legislativos. 
En la carrera diplomática también ocupó 
la embajada ante El Vaticano, nombrado 
por Sánchez de Lozada*, y ratificado por 
Mesa (2003 – 2005). Su única participación 
electoral se dio en 1993, cuando fue elegido 
senador por Potosí en 1993 por el MNR, no 
postuló a la reelección. Presidió la Academia 
nacional de ciencias, la Sociedad boliviana 
de historia, la Fundación cultural del BCB 
y de 1990 a 2003 la Academia Boliviana de 
Historia (fundada en 1929 y que contó en-
tre sus miembros a varios parlamentarios: J. 
Escobari*, J. L. Roca*, F. Cajías*, además del 
presidente Mesa). Escribió más de una doce-
na de libros, entre ellos: La genial hipocresía 
de Don Pedro Domingo Murillo (1966); 
Historiografía boliviana (1965); Ciencia y 
metodología de la historia (1977); Historia 
de las relaciones internacionales de Boli-
via, 3 volúmenes (1986); Mitayos de Potosí 
(1988); Valentín Abecia: precursor de la au-
tonomía universitaria (1993) que constituye 
al mismo tiempo una historia de la familia 
Abecia desde su llegada a América a princi-
pios del siglo XIX; Historia del Parlamento, 
3 volúmenes (1996–1997). Completó su la-
bor de historiador como catedrático en la 
UMSA. Ya retirado de la actividad pública y 
aquejado por una prolongada enfermedad, 
falleció en La Paz en 2010. Su hijo, Valentín 
Abecia López, autor de varias biografías 
sobre políticos bolivianos, fue candidato 
a concejal suplente por La Paz en filas del 
MBL en 1993.

Achacollo Tola Nemesia (Yapacaní, pro-
vincia Ichilo, 1967). Descendiente de una 
familia de campesinos orureños instalada 

en Ichilo, una de las principales áreas de co-
lonización agrícola de Santa Cruz, Achaco-
llo fue importante dirigente del MAS. Pasó 
la infancia en Ichilo, luego en las provin-
cias Ñuflo de Chávez, Sara y Santiesteban, 
igualmente zonas de colonización, donde el 
padre se dedicaba a la agricultura. Comple-
tó la instrucción básica (con posterioridad 
obtuvo el bachillerato, bajo la modalidad 
CEMA) y cooperó al mantenimiento de la 
familia dedicándose a la costura. A partir 
de 1996, cuando se trasladó a la provincia 
Sara, Achacollo incursionó en la actividad 
pública, sindical y partidaria. Lo hizo en 
la exigencia de servicios básicos, como se-
cretaria de hacienda del comité pro pueblo 
de la comunidad de San Luís y de la coo-
perativa de agua (1996–1999). Esa labor le 
dio notoriedad y en la municipal de 1999 
Achacollo fue elegida concejal suplente en 
Santa Rosa del Sara en filas del MAS, partido 
al cual dirigió en Santa Cruz (2003 – 2005). 
Ingresó al sindicalismo campesino que, a 
principios del siglo XXI, creó una rama fe-
menina, que ayudó a proyectar liderazgos y 
colocar en la agenda temas hasta entonces 
poco atendidos. Ocupó la secretaría general 
en la primera composición de la Federación 
departamental de mujeres campesinas de 
Santa Cruz Bartolina Sisa (2001 – 2002) y 
ganó la secretaría ejecutiva de la Federación 
nacional de mujeres campesinas indígenas 
originarias Bartolina Sisa (2003 – 2006), el 
cargo más importante. Si en las dos últimas 
décadas del siglo XX el sindicalismo campe-
sino autónomo cobijó corrientes de izquier-
da, kataristas e indigenistas, desde el inicio 
del siglo XXI funcionó en simbiosis con el 
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MAS, convertido en el partido dominante de 
los espacios rurales gracias a la candidatura 
y la presidencia de Morales*. Achacollo tam-
bién participó en los esfuerzos para impulsar 
el trabajo político y social de las mujeres de 
la zona rural, como integrante de la Coordi-
nadora internacional de la Vía campesina, 
que agrupa centenares de organizaciones 
campesinas (2003 – 2008). Ese compromiso 
ilustra una faceta relevante de la dinámica 
del movimiento sindical y político campe-
sino boliviano. Si desde los orígenes fun-
cionó con mínimos o nulos vínculos con el 
exterior, desde los años 1970 y cada vez con 
un ritmo más acelerado, se ha integrado en 
circuitos internacionales, siguiendo la ruta 
de otros grupos, como los obreros con las 
internacionales partidarias o sindicales. Se 
trata de un movimiento de ida y vuelta. De 
afuera recibe nuevas sensibilidades, entre 
ellas el multiculturalismo, la crítica a la glo-
balización, la defensa ecológica; recursos 
canalizados a través de organizaciones no 
gubernamentales; capacitación y formación 
de liderazgos, aportando en contrapartida 
tradiciones de lucha, valores culturales y 
un peso significativo en la definición de 
las políticas nacionales. El fortalecimiento 
del MAS en Santa Cruz en el despunte del 
siglo XXI, con el voto de los colonizadores 
e inmigrantes urbanos, consolidó la implan-
tación política de Achacollo. Ese proceso le 
permitió ser elegida diputada plurinominal 
en 2005 por Santa Cruz. Se trató de un hito 
pues fue de las primeras dirigentes mujeres 
rurales en acceder al Congreso (cf. I. Orte-
ga*), en un proceso amplio impulsado por 
el MAS de ingreso de líderes campesinos. 

La carrera continuó ascendente cuando fue 
designada ministra de Desarrollo rural en la 
recta final del primer mandato de Morales*, 
ratificada en la segunda y tercera gestión 
(2009 – 2015). Demisionó cuando estalló el 
escándalo de corrupción en el FONDIOC, 
que golpeó a dirigentes de los movimientos 
sociales afines al MAS que reciberon perso-
nalmente recursos públicos para proyectos 
de deficiente ejecución y supervisión (cf. J. 
Ramos*). Fue detenida (2016) y prosiguió 
el juicio bajo arresto domiciliario (2017).

Agreda Valderrama Jorge (Cochabam-
ba, 1938). Agreda integra la generación de 
jóvenes cristianos formada en Europa en 
los años 1960 en ciencias sociales y que al 
retorno al país gravitó en el PDC y en la 
fundación del MIR, una de cuyas vertien-
tes formadoras fue la juventud demócrata 
cristiana. Después de estudiar en la UMSS, 
ocupando espacios en la dirección estudian-
til, Agreda se graduó en la universidad de 
Lovaina (Bélgica) en ciencias políticas y des-
pués trabajó en el Instituto de Desarrollo. 
Volvió a Bolivia en 1972. En la elección de 
1978, que debía marcar el cierre del ciclo 
militar y que a la postre fue anulada por el 
fraude y el golpe de Estado de Juan Pereda, 
Agreda encabezó la lista de diputados del 
PDC por Cochabamba. Al año siguiente, 
el PDC se alió con el MNR que le reservó 
importantes cuotas parlamentarias. Agre-
da fue elegido diputado por Cochabamba. 
La transición a la democracia correspon-
dió al momento de mayor fortaleza de la 
democracia cristiana, beneficiada por la 
lucha contra las dictaduras, la reputación 
de sus cuadros capacitados y sus vínculos 
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con la Internacional Demócrata Cristiana. 
Esas condiciones también facilitaron que 
Agreda fuera designado ministro de Pla-
neamiento por Gueiler* (1979 – 1980) y 
de Integración por Siles (1983). La ruptura 
del pacto entre el MNR y el PDC luego del 
golpe de Estado de Natusch le impidió ser 
reelegido parlamentario en 1980 cuando 
el partido consiguió un número reducido 
de bancas. Ese mal resultado, junto con el 
bajo porcentaje de 1985, afectó el margen 
de negociación del PDC, más aún cuando 
la organización dejó de participar en elec-
ciones presidenciales de manera autónoma 
para convertirse desde 1989 en un satélite 
de ADN. Ese proceso disminuyó su capa-
cidad para conseguir espacios significativos 
en las listas de candidatos, aunque Agreda 
estuvo preservado por la alta posición en la 
estructura partidaria. Retornó a la Cámara 
de Diputados en 1989 en el acuerdo PDC 
– ADN y en 1993 figuró como senador su-
plente del AP, siempre por el departamento 
de Cochabamba. Ya no estuvo en las listas 
de 1997, tampoco en las de 2002 aunque en 
este último caso por el no reconocimiento 
de la alianza PDC – ADN por la CNE: los 
dirigentes demócrata – cristianos retiraron 
sus nombres de las planillas (cf. B. Miguel*). 
Agreda debía competir en la circunscripción 
25, en la zona sur de Cochabamba. Sin em-
bargo, el PDC continuó como un aliado de 
ADN y Agreda fue designado embajador en 
México (1998 – 2000). Al regreso, alcanzó la 
presidencia del PDC (2001 – 2004). Tras el 
mandato, se retiró de la política para dedi-
carse a la docencia universitaria en la sede 
paceña de la UCB.

Aguilar Ayma Gonzalo (1978). De pro-
fesión licenciado en didáctica, Aguilar se 
desempeñó como docente de la facultad 
técnica de la UTO. Ejerció como jefe de 
área de medio ambiente en la gobernación 
de Oruro durante las gestiones encabeza-
das por el MAS. Asimismo, fue vocal de 
la Coordinadora departamental de juntas 
vecinales periurbanas en la zona norte de 
la ciudad de Oruro. La sólida alianza entre 
las juntas vecinales y el MAS le abrió las 
puertas de la política nacional. En efecto, 
el MAS reservó un espacio privilegiado a 
los líderes del movimiento vecinal, útil para 
mantener un contacto fluido con los sectores 
urbano–populares de las capitales o princi-
pales ciudades intermedias. En la mayoría 
de los departamentos, hubo parlamentarios 
provenientes de las asociaciones vecinales. 
Perceptible desde 2005, esa política se afir-
mó en los comicios siguientes (cf. M. Mita*, 
S. Choque*). En 2014, Aguilar postuló en la 
circunscripción 29 de la ciudad de Oruro. Su 
triunfo ajustado se facilitó por la fragmen-
tación del voto de oposición al MAS (35%).

Aguilar Calle Alberto Luís (Llallagua, 
1961). Aguilar nació en el norte minero de 
Potosí y estudió en Oruro, donde se graduó 
como antropólogo en la UTO. Trabajó en el 
campo educativo antes de incursionar en la 
política. Vinculado al catolicismo –estudió 
teología en la UCB, llegando a ser secretario 
general del Centro de estudiantes-, dirigió 
el Centro diocesano de la Pastoral social 
durante seis años. Fue docente en la Normal 
Católica, en la Universidad salesiana y en la 
UTO, en la carrera de antropología. Presidió 
el Colegio de antropólogos. En 2002 fue 
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elegido diputado plurinominal por Oruro 
en representación del MAS. En esa elección, 
la bancada del MAS articuló tres núcleos 
importantes: dirigentes sindicales rurales, 
que ganaron muchas de las diputaciones 
uninominales del partido; viejos luchadores 
de izquierda (cf. M. Morales*) e intelectua-
les, presentes en las listas plurinominales 
de diputados o del Senado. Aguilar hizo 
parte de este último sector, que incluyó pro-
fesores universitarios identificados con la 
izquierda, el indigenismo o las luchas de los 
movimientos populares (cf. R. Aramayo*, 
A. Cabrera*). Pocos de ellos se mantuvie-
ron en los comicios de 2005, entre ellos, 
Aguilar. Cuando se celebraron las primeras 
elecciones prefecturales de la historia, como 
resultado de las exigencias de Santa Cruz 
para profundizar la descentralización y for-
talecer las competencias departamentales, 
el MAS lo postuló como prefecto de Oruro. 
Aguilar se impuso (36.9%) y se convirtió 
así en la primera autoridad departamental 
elegida con sufragio universal. Se trató de 
una victoria descolorida, pues en simultá-
neo, E. Morales* ganó el departamento en 
la presidencial con mayoría absoluta. La 
débil implantación personal del prefecto 
fue suplida por el voto de arrastre del pre-
sidente y la fuerza del aparato del MAS. En 
2008, en el primer referéndum revocatorio, 
aplicado al presidente y los prefectos, Agui-
lar conservó el cargo por estrecho margen 
(50.8% de “sí” con respecto a los votos válidos; 
46.5% sobre los emitidos). Para los comicios 
de 2010, no fue postulado para la reelección 
y perdió influencia en la organización. En 
2014 fue sentenciado a seis años de prisión 

por contratos lesivos al Estado en el caso 
Puerto Seco, y encarcelado desde 2016 en 
La Paz. Es autor de dos libros: Resistencia 
y solidaridad en la mina, y La concepción 
de la muerte en la cultura minera andina.

Aguilar Condo Omar (Cochabamba, 
1974). Como numerosos líderes políticos, 
Aguilar asumió cargos directivos desde 
joven. Cuando estudiaba ingeniería agro-
nómica en la USFX, fue directivo de la fa-
cultad y de la FUL. Asentado en Sucre, se 
dedicó al transporte pesado, alcanzando 
cargos de liderazgo departamental. Ese po-
sicionamiento fue clave para el ingreso a la 
política, pues los transportistas y el MAS 
establecieron una alianza de largo plazo, 
visible desde los comicios de 2005. Los di-
rigentes ocuparon espacios privilegiados en 
las listas de candidatos parlamentarios y, a 
cambio, movilizaron el apoyo del sector, que 
encarna un capitalismo de extracción popu-
lar, a menudo en la frontera de la informali-
dad, con contactos con todo el tejido social. 
Largo tiempo vinculados con formaciones 
conservadoras (cf. G. González*, M. Irigo-
yen*), dieron un viraje con el fortalecimiento 
del MAS. El acuerdo permitió que Aguilar 
fuera elegido senador de Chuquisaca en 
2014. Como sucedió con los parlamentarios 
provenientes de estos movimientos aliados, 
el MAS tuvo un papel limitado en la selec-
ción de los candidatos, cuya legitimidad no 
era partidaria sino gremial. El pacto pasó 
por altibajos en las distintas legislaturas, 
igual que ocurrió con la relación del MAS 
con el cooperativismo minero. Las redefi-
niciones fiscales fueron uno de los temas de 
mayor fricción.
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Aguilar Fernández Flora (Collpana – 
provincia Oropeza, 1982). Aguilar nació en 
un hogar campesino. Estudió la primaria e 
inició el ciclo intermedio en su comunidad. 
Se formó como catequista (1996 – 2000) y 
logró posiciones de liderazgo femenino en 
su comunidad, como vicepresidenta de las 
mujeres de Collpana (1998–2001) y secreta-
ria de hacienda en Fala Faya (2009 – 2010). 
Desde los últimos años del siglo XX, las mu-
jeres de áreas rurales han formado entidades 
que representan sus intereses, les dan voz en 
los asuntos de la comunidad y negocian rei-
vindicaciones con oficinas públicas. El pro-
ceso tuvo una dinámica endógena, facilitada 
por la extensión de la cobertura del sistema 
educativo que mejoró los niveles escolares 
femeninos, y otra exógena, vinculada a los 
esfuerzos estatales, de la cooperación inter-
nacional y de las organizaciones no guberna-
mentales para apoyar las iniciativas femeni-
nas frente a la actitud, en general, reticente 
de los varones. Aguilar fue fundadora y la 
primera secretaria ejecutiva de la FUMTPO 
de Chuquisaca Bartolina Sisa (2007 – 2009), 
e integró así los niveles directivos nacionales 
de la Confederación Bartolina Sisa. Ejerció 
la dirección sindical en una etapa polarizada 
y tensa, alrededor de la Asamblea Consti-
tuyente. Debilitado en Sucre por el tema de 
la capitalía (cf. D. Sánchez*), el MAS apeló 
al sindicalismo campesino de Chuquisaca 
para equiparar fuerzas movilizadas. Ingresó 
en la arena electoral de la mano del MAS, 
vinculado con el sindicalismo campesino 
femenino (cf. N. Achacollo*, I. Ortega*). En 
los comicios de 2004, fue elegida primera 
concejal suplente del MAS en Sucre. En la 

elección general de 2009, dio el paso a la 
política nacional, elegida diputada pluri-
nominal por Chuquisaca. En 2014 figuró 
entre los pocos parlamentarios del MAS 
que siguieron en la carrera electoral (cf. G. 
Montaño*). Ganó la diputación supraestatal 
de Chuquisaca, en el año que se estrenó esa 
figura (una por departamento) para que los 
representantes bolivianos en las instancias 
parlamentarias supraestatales sean elegidos 
por votación popular. El partido ganador en 
el departamento en la franja presidencial 
consigue el cargo.

Aguilar Gabriel Severo (Futina – provin-
cia Chayanta, 1975). Aguilar nació en una 
familia campesina del norte potosino, una 
de las regiones más pobres y aisladas del 
país. Obtuvo el bachillerato en Lllallagua y 
cumplió el año de servicio militar. Emigró 
a Argentina para la cosecha de verduras, 
una opción común entre jóvenes rurales 
de Potosí que así refuerzan la economía 
familiar o personal (cf. A. Ocampo*). De 
retorno en 2001, comenzó la trayectoria 
en el ámbito sindical rural, en el cual esca-
ló posiciones (fue secretario ejecutivo de la 
central seccional de Colquechaca). Participó 
en las movilizaciones de 2003 que concluye-
ron en la renuncia de Sánchez de Lozada* 
y aglutinaron al movimiento campesino 
alrededor del MAS. En 2006, en represen-
tación del MAS, fue elegido asambleísta en 
la Constituyente por la circunscripción 41 
de Potosí (provincia Chayanta), un distrito 
favorable para esa organización. Como los 
partidos debían presentar un binomio en 
cada circunscripción, Aguilar acompañó 
a Irma Mamani: triunfaron con comodi-
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dad (42.6%). Las dificultades que tuvo la 
Asamblea para redactar la Constitución, el 
prolongado empantamiento alrededor de 
las cuestiones procedimentales y el limitado 
debate sobre asuntos medulares restringie-
ron la proyección de liderazgos desde ese 
escenario. Aproximadamente un décimo 
de los asambleístas prosiguió una carrera 
política nacional (cf. R. Delgado*, C. Rome-
ro*, J. Añez*). Entre ellos, Aguilar, elegido 
diputado en la circunscripción 41 de Potosí 
en los comicios generales de 2009, con uno 
de los porcentajes más elevados del país 
(63.7%). No fue postulado para la reelección.

Aguilar Pérez Wilson (Oruro, 1959). De 
profesión abogado, Aguilar desempeñó la 
mayor parte de su carrera profesional en 
la dirección departamental de Oruro del 
SNII. En esa entidad, fue jefe de la Unidad 
jurídica, jefe de cobranzas coactivas y asesor 
legal. También trabajó como director de pro-
moción de la Alcaldía de esa capital. Debutó 
en política en 2005, obteniendo la victoria 
como diputado uninominal de la circuns-
cripción 33 de la ciudad de Oruro como 
representante de Podemos (24.8%). Tras la 
implosión de Podemos en el transcurso de 
la legislatura (cf. O. Ortiz*), Aguilar no se 
presentó a la reelección en 2009 y se replegó 
al terreno local. En la municipal de 2010, 
encabezó la lista de concejales del PDC para 
el municipio de Oruro. Aunque reunió más 
votos que el candidato a alcalde de la orga-
nización, la lista sólo obtuvo 2.9% y Aguilar 
no consiguió la concejalía. Tampoco tuvo 
mejor fortuna en 2015, cuando postuló por 
UN como asambleísta departamental por 

territorio en la provincia Cercado. Quedó 
en el cuarto lugar (9.4%).

Aguilar Zenteno Mario (Cochabamba, 
1919 – La Paz, 1998). Aguilar obtuvo el ba-
chillerato en el Colegio Nacional de Sucre. 
Realizó los estudios universitarios en una 
época de efervescencia política: tras la gue-
rra del Chaco (1932 – 1935), los ex comba-
tientes y los jóvenes buscaron rumbos para 
Bolivia en ruptura con el orden liberal que 
pareció fracasar con la derrota bélica. Fue el 
germen de la primera generación de parti-
dos del siglo XX, dividida en un ala marxista 
y otra nacionalista. Esta corriente tuvo dos 
grandes formaciones, el MNR y FSB. Junto 
con su hermano Germán, Aguilar participó 
en la fundación de este partido. Por lo tanto, 
el curso universitario en la UMSS llevó tanto 
el sello académico (terminó graduándose 
como odontólogo en la universidad de Chile, 
1944) como político: en 1940 ocupó la se-
cretaría general de la FUL en Cochabamba, 
una plaza disputada por los jóvenes de FSB 
y el PIR (en ese momento, los jefes de los dos 
últimos partidos, Óscar Únzaga de la Vega 
y José A. Arze respectivamente, compartían 
juventud y origen cochabambino). El vínculo 
entre labor profesional y militancia política 
se mantuvo a lo largo de la vida de Aguilar. 
Presidió y fundó el Círculo odontológico de 
Bolivia, así como el Colegio de odontólogos 
(1973), dictó cátedra en la UMSA, donde se 
desempeñó como vicerrector y rector (1972 
– 1974), cuando la autonomía universitaria 
fue suprimida por el golpe de Estado de 
Banzer para evitar la oposición de izquierda, 
con una fuerte presencia en el sistema uni-
versitario. Ejerció como director vocal del 
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CNES (1974 – 1978), instancia que coordinó 
a las universidades públicas durante el go-
bierno militar. Aguilar fue elegido diputado 
de ADN por Cochabamba en 1979, en su 
única experiencia parlamentaria. Ilustró la 
continuidad que establecieron militantes de 
FSB entre su partido y ADN, con el gobierno 
militar de Banzer como puente entre uno y 
otro. En efecto, las vertientes de ADN fueron 
el sector empresarial y tecnocrático (cf. C. 
Calvo*), los disidentes conservadores del 
MNR (cf. G. Fortún*) y núcleos falangistas 
(cf. G. Camacho*, H. Castedo*). Adversarios 
conservadores de la revolución de 1952, 
saludaron el derrocamiento de Paz E. en 
1964 y apoyaron a los militares, primero 
Barrientos y luego Banzer. A su vez, éste 
cooptó a dirigentes falangistas y los incor-
poró a su proyecto a lo largo de su septenio y 
en los primeros años de ADN, ofreciéndoles 
perspectivas de retornar a cargos estatales 
que la ya debilitada FSB no brindaba. En 
1981, presidió el Consejo nacional de uni-
versidades. Retirado de la política, Aguilar 
falleció en 1998.

Aguilera Bejarano Jorge (Santa Cruz, 
1959). Ingeniero agrónomo, especializado 
en desarrollo rural, Aguilera asoció la tra-
yectoria técnica y la actividad política. Esta 
combinación se produce entre profesionales 
que desempeñan altos cargos políticos, algu-
nos de ellos con un perfil técnico, pero que 
no participan activamente en las estructuras 
partidarias. Por lo tanto, cuando no ocupan 
funciones públicas, en especial en los perío-
dos de oposición, retornan a labores priva-
das. Aguilera trabajó como jefe de la unidad 
de programas rurales y agropecuarios de 

Cordecruz (1990 – 1993) antes de ganar un 
curul de diputado suplente por Santa Cruz 
en 1993 en filas del AP, en representación 
de ADN. Optó por trabajar como gerente 
de producción en la Sociedad boliviana de 
madera (1993 – 1995). Logró la reelección 
en el mismo en cargo en 1997. Sin embargo, 
como ADN encabezó el gobierno, fue de-
signado director en la prefectura de Santa 
Cruz (1997 – 1998), encargado del diseño 
y gestión de riego de San Julián del Chaco 
(1999) y director departamental del INRA 
(2000 – 2002), una función relevante por el 
peso económico y social de la agroindus-
tria y la ganadería, así como por la exten-
sión de las propiedades agrícolas cruceñas. 
Concluyó la gestión gubernamental en ca-
lidad de prefecto de Santa Cruz, designado 
por Jorge Quiroga (2002). Volvió al sector 
privado cuando su organización pasó a la 
oposición. Ejerció como gerente general 
de la empresa COSEA (2002 – 2005). En 
2005, fue elegido senador por Santa Cruz 
por Podemos, la alianza encabezada por J. 
Quiroga, con quien comparte generación, 
origen social, formación profesional y una 
visión de desarrollo fundada sobre el aporte 
privado. La similitud del perfil influyó en la 
promoción de candidaturas en Podemos (cf. 
O. Ortiz*). Adicionalmente, esa plataforma 
recuperó cuadros de ADN en las regiones 
orientales y norteñas, bastión del partido 
fundado por Hugo Banzer (cf. W. Guiteras*, 
L. Fernández*, E. Suárez*, etc.). No postuló 
a la reelección pero se mantuvo activo en 
el espacio público. Respaldó al movimiento 
autonómico departamental, que constituyó 
la principal bandera de Santa Cruz en el 
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inicio del siglo XXI. Aguilera fue designado 
delegado de la gobernación ante los movi-
mientos sociales (2010). La gobernación 
de Santa Cruz dirigida por Ruben Costas 
buscó articular a las corrientes políticas con-
servadoras del departamento para enfren-
tar al gobierno del MAS, nombró a figuras 
representativas de esa tendencia en cargos 
relevantes, y finalmente forjó un proyecto 
partidario alrededor del MDS (cf. O. Ortiz*).

Aguilera Rogelio Luís (Cobija, 1940). 
Aguilera fue postulado por el MNR para 
diputado suplente de Pando en 1979 y 
como titular en 1980. Ambas candidatu-
ras fracasaron, pero logró la diputación en 
1985. En un partido estructurado como el 
MNR, con aparatos regionales sólidos y en 
el cual las décadas de existencia daban a la 
militancia un fuerte sentido de adhesión, 
las carreras parlamentarias deben ser com-
prendidas en una doble dimensión. Por un 
lado, en el sentido clásico, se observan as-
censos progresivos que podían llevar de la 
diputación suplente a una senaduría titular 
en los casos exitosos; por otro lado, con 
una antesala al Parlamento compuesta por 
postulaciones sin perspectivas de éxito por 
los lugares bajos asignados al candidato. La 
espera prolongada (cf. P. García*) o corta, 
dependía de las cualidades del dirigente, y de 
las evoluciones del aparato partidario en la 
región. En cualquier caso, el militante debía 
mostrar tanto paciencia como empeño en 
las campañas para lograr la recompensa al 
esfuerzo en elecciones siguientes. Después 
de conseguir la elección parlamentaria, la 
trayectoria política de Aguilera siguió un 
curso poco habitual. Distanciado del par-

tido y de la vida política nacional, en 1993 
postuló para la alcaldía de Porvenir, próxima 
a Cobija, en representación de ADN. Con-
siguió el segundo puesto (21.9%).

Aguirre Amezaga Rhina (Tarija, 1939). 
Aguirre se formó como maestra mientras 
realizaba el noviciado en el colegio Santa 
Ana. Se retiró antes de efectuar los votos 
perpetuos. Quedó marcada por el énfasis 
social de la Teología de la liberación que 
reunió en un mismo impulso el cristianismo 
con el compromiso de izquierda. Opuesta al 
régimen militar de Banzer, participó con el 
naciente movimiento de defensa de los dere-
chos humanos. Estuvo exiliada en Ecuador, 
donde colaboró con la Pastoral Indígena. En 
Bolivia, como en la mayoría de los países de 
América Latina, la izquierda se apropió de 
la temática, y nutrió de militantes, cuadros 
y dirigentes a las organizaciones de derechos 
humanos. El acercamiento se produjo de 
manera natural pues la organización del 
movimiento se dio en paralelo al estableci-
miento de los regímenes dictatoriales en la 
región, de orientación conservadora, anti 
– marxista, y vinculada con los Estados Uni-
dos. En el retorno a la democracia, el lazo 
con la izquierda se mantuvo, aunque los ejes 
se desplazaron para incorporar la denuncia 
de las políticas económicas neoliberales que 
desmantelaron servicios sociales del Estado 
(cf. R. Díaz*, C. Navarro*). Aguirre trabajó 
igualmente en la educación de adultos, en 
Ecuador y Bolivia, otra área privilegiada por 
la izquierda, como señal de compromiso con 
los sectores tradicionalmente marginados 
y con poco acceso a la educación. En 2000, 
en Tarija, integró el consejo departamental 
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de personas con discapacidad. En 2009, en 
filas del MAS, fue elegida senadora, siendo 
la primera persona invidente en asumir un 
curul parlamentario en la historia de Bolivia. 
No postuló a la reelección, pero continuó en 
el MAS, desempeñando la vicepresidencia 
de la organización en Tarija.

Aguirre Lavayen Joaquín (Cochabamba, 
1921 – Santa Cruz, 2011). Aguirre nació en 
una familia acomodada y acostumbrada a 
la participación pública: fue nieto de Nata-
niel Aguirre, destacado escritor, prefecto, 
parlamentario y jefe del Partido Liberal en 
Cochabamba en la segunda mitad del siglo 
XIX. La vida de Aguirre transcurrió en su 
mayor parte lejos de la política. Realizó los 
estudios universitarios en Estados Unidos, 
donde obtuvo la licenciatura en filosfía y le-
tras (Dartmouth) y un postgrado en literatu-
ra (Stanford). Su obra literaria e histórica fue 
reconocida por su calidad. Destacan Guano 
maldito (1976), sobre la Guerra del Pacífico 
con numerosas reediciones; las novelas Más 
allá del horizonte (1951), En las nieves rosa-
das del Ande (1991); el ensayo Adela Zamu-
dio: guerrillera del Parnaso (1990). Ocupó 
cargos diplomáticos, como la secretaría de la 
delegación boliviana a la conferencia de San 
Francisco, que creó la ONU (1945), y altos 
cargos de responsabilidad estatal, en par-
ticular la presidencia de la CBF (1976). Su 
faceta empresarial la desarrolló en Colombia 
(1953), Ecuador y Panamá. En Bolivia, con 
un considerable esfuerzo personal, fundó 
“Puerto Aguirre”, en el este de Santa Cruz, 
con acceso directo al Atlántico a través de 
la hidrovía Paraguay – Paraná, destinado a 
facilitar la salida de las exportaciones boli-

vianas (1988). El puerto adquirió relevancia 
por su uso para la exportación de soya y de 
otros granos con una importante reduc-
ción de costos. Su puesta en funcionamiento 
coincidió con el auge de la economía soyera 
que contribuyó a consolidar a Santa Cruz 
como el corazón económico del país. Su 
participación parlamentaria se dio en 1993 
cuando el AP lo invitó como primer senador 
por Cochabamba. Resalta la diferencia con 
los cuadros políticos que sólo tienen una 
elección parlamentaria. La participación 
en una única legislatura no constituye la 
señal de una carrera truncada, sino más 
bien la deferencia de un partido hacia una 
personalidad prestigiosa, con vínculos laxos 
con la política, que mejora la imagen de la 
organización en la sociedad. A menudo, este 
tipo de senador o de diputado recibe una 
invitación para postular y su candidatura 
no es fruto de una disputa en el aparato del 
partido. Su paso por las actividades par-
lamentarias (o gubernamentales en ciertos 
casos) suele limitarse a un período (cf. V. 
Abecia*, A. Romero*). Tras esa única ex-
periencia parlamentaria, Aguirre volvió al 
campo empresarial. Falleció en Santa Cruz 
en 2011.

Aguirre Pérez Gustavo. Aguirre se for-
mó como médico oftalmólogo. Inició sus 
actividades públicas como presidente del 
Comité cívico de Tarija. El gobierno militar 
de Banzer dejó márgenes de acción a esas 
instancias que canalizaron tanto demandas 
regionales como algunas voces de la socie-
dad en un ambiente en el cual las actividades 
partidarias y sindicales se encontraban re-
primidas. El “pluralismo limitado” constituyó 
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un rasgo del autoritarismo latinoamericano. 
Fue nítido en Bolivia, con la tolerancia hacia 
pronunciamientos de la Iglesia, los empre-
sarios, los gremios profesionales, incluso 
ciertas organizaciones políticas. A menudo, 
los comités cívicos de tierras bajas, dotados 
de representatividad social y regional, estu-
vieron encabezados por personas de sectores 
favorecidos, afines al régimen militar. Fue el 
caso de Pérez, elegido senador por Tarija en 
filas de ADN en 1979 y reelegido en 1980. 
Ya no fue postulado en los comicios de 1985 
y el intento por recuperar el curul en 1989 
fracasó. Para ese momento, ADN demostró 
la dificultad para adaptarse a las evoluciones 
sociales y demográficas de Tarija, en espe-
cial el crecimiento de las ciudades gracias 
a la inmigración de sectores populares del 
occidente y centro del país (cf. M. Arce*) En 
el gobierno del AP, coalición integrada por 
ADN, fue designado prefecto (1989 – 1992). 
Su carrera se truncó cuando el Parlamento 
le abrió un juicio de responsabilidades por 
conducta antieconómica en la construcción 
de defensivos para ríos cuando desempeña-
ba esa función. En 2008, en un caso con con-
tados precedentes, la CSJ, aunque lo liberó 
de la mayoría de los cargos, lo condenó a un 
año de cárcel por conducta antieconómica. 
El perdón judicial lo eximió de cumplir la 
condena en prisión. Alejado de los asuntos 
políticos, se dedicó a la administración de la 
“Clínica de ojos Aguirre Pérez” en la ciudad 
de Tarija.

Aguirre Villafán Gonzalo (Sucre, 1951). 
Administrador de profesión (USFX), Agui-
rre se especializó en Israel en administración 
agropecuaria (1988). Militó en el MIR desde 

1975, vale decir que se integró cuando la 
organización trabajaba de manera clandes-
tina, prohibida por el régimen autoritario de 
Banzer. Se encontró en un buen puesto en 
la lista de la UDP para la elección de 1978 
por Chuquisaca; no figuró para la elección 
siguiente, en 1979 cuando presidía la CUB 
(1978 – 1982), confirmando la influencia 
de su partido en el sistema universitario 
durante la transición democrática. La CUB 
apuntaló la recuperación de la autonomía 
universitaria tras el perído de intervención 
(cf. M. Aguilar*). Responsable político del 
MIR en Chuquisaca (1983 – 1984), parti-
cipó en la escisión que fundó el MBL en 
1985 (cf. A. Araníbar*). Con este partido 
aspiró sin éxito a un escaño parlamentario, 
aunque sí consiguió la concejalía por Sucre 
(1985) aprovechando la múltiple postula-
ción simultánea autorizada por la legisla-
ción electoral (hasta 2009). Fundó y dirigió 
Proagro (1985 – 1993), una de las ONG 
dinámicas en el campo de Chuquisaca, con 
constantes vínculos con el campesinado en 
apoyo técnico y capacitación. A ese título es 
representativo de los líderes del MBL que 
impulsaron el trabajo de organizaciones no 
gubernamentales con sectores populares 
que luego les ofrecieron un asiento político 
sólido. En el primer gobierno de Sánchez de 
Lozada*, dirigió CORDECH (1993 – 1995) 
y ocupó la secretaría general de la prefectura 
de Chuquisaca (1995 – 1997). En 1997, por 
el MBL, con 35.2% del voto fue elegido di-
putado uninominal por la circunscripción 
4 de Chuquisaca (provincias Zudáñez – To-
mina – Boeto), una de las más pobres y ru-
rales del país y área de actividad de Proagro. 
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Si las diputaciones uninominales abrieron 
un espacio significativo para la elección de 
dirigentes campesinos, en la primera opor-
tunidad (1997), fue común que los partidos 
postularan a líderes con residencia urbana 
o en ciudades intermedias y vínculos de 
distinta índole con los ámbitos rurales (cf. 
M. Antoraz*. J. Senzano*) En 2002 perdió 
la reelección al ocupar el segundo pues-
to (23.9%). Se alejó del MBL y se instaló 
Santa Cruz (2002), donde su perfil político 
declinó, aunque presidió a los residentes 
chuquisaqueños en ese departamento. Se 
consagró a actividades agropecuarias.

Aillón Alvarez Ricardo (Oruro, 1957). Ai-
llón fue dirigente sindical de los gremialistas 
de la ciudad de Oruro. Ocupó la secretaría 
ejecutiva de la Federación de comerciantes 
minoristas de Oruro y la vicepresidencia de 
la comisión económica de la Confederación 
de gremiales de Bolivia. Participó en las rei-
vindicaciones del sector, en particular para 
conseguir el régimen tributario simplificado. 
En 2004 aspiró a la alcaldía de Oruro por 
FREPAB, en el debut de la organización. Ob-
tuvo 2% de los sufragios y quedó al margen 
del Concejo. En 2005, fruto de la alianza de 
su gremio con el MAS, fue elegido diputado 
plurinominal de Oruro. El MAS reservó 
curules para los líderes sectoriales y aseguró 
la movilización electoral de un segmento 
popular, con una participación significativa 
en la economía informal. Aillón prosiguió la 
carrera ascendente con su elección como se-
nador suplente en 2009: el progreso destacó 
pues entre ambos comicios el MAS procedió 
a una extensa renovación de sus cuadros 
parlamentarios y prescindió inclusive de 

sus figuras conocidas (cf. E. Novillo*). Su 
elección fue posible gracias a la Constitución 
de 2009 que cambió la regla de elección del 
Senado: amplió la cantidad de representan-
tes departamentales a esa Cámara de tres a 
cuatro e introdujo el principio proporcional 
que permite que un partido logre, como el 
MAS en Oruro en esa oportunidad, todos 
los cargos en disputa. Ya no fue incluido en 
las nóminas de 2014.

Aiza Parada Emeliana (Huayraña – pro-
vincia Chayanta, 1980). Aiza nació en una 
comunidad campesina del norte potosino, 
una de las regiones con peores indicado-
res de desarrollo humano del país. Quedó 
huérfana a temprana edad y dejó la escuela. 
Obtuvo el bachillerato de adulta, en La Paz, 
un rasgo común en diputados rurales del 
MAS (2013). En su comunidad, Aiza ejerció 
funciones de dirigente sindical femenina, 
hasta alcanzar un puesto en la directiva de 
la regional Chayanta. En 2004 fue candida-
ta a concejal en Ocurí. Su carrera política 
tomó vuelo en 2005. Por el MAS, fue elegida 
diputada suplente por la circunscripción 
41 (provincia Chayanta). En una situación 
extraordinaria, dada la decisión del MAS 
de renovar casi íntegramente su bancada 
parlamentaria (cf. R. Aillón*, E. Novillo*), en 
2009 obtuvo una diputación plurinominal 
titular. No fue postulada en 2014.

Alanoca Gonzáles Félix (Oruro, 1960). 
Alanoca debutó en la militancia durante la 
adolescencia, integrándose al PCB (1976 – 
1989). Paradójicamente, el gobierno auto-
ritario de Banzer favoreció la radicalización 
y la politización de franjas de la juventud 
que asociaron la lucha por la democracia y 
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la revolución social frente a una dictadura 
acusada de conculcar derechos y favore-
cer a las elites (cf. J. del Granado*, A. de la 
Parra*). Los jóvenes constituyeron la base 
militante, dinámica y radical de la izquierda 
en la transición a la democracia. Alanoca 
adquirió formación como dirigente sindical 
en Cuba y Checoslovaquia, rasgo frecuente 
en el sistema comunista que buscaba formar 
cuadros políticos y sindicales del mundo 
para asegurar la unidad ideológica del mo-
vimiento y consolidar la influencia de la 
Unión Soviética. Alanoca fue líder sindical 
en la empresa textil Hilbo (1980 – 1997), 
cargo desde el cual llegó a ser secretario de 
relaciones de la Confederación de Trabaja-
dores Fabriles de Bolivia (1986 – 1988; 1993 
– 1995) y secretario ejecutivo de la COR de 
Oruro (1994 – 1997). Sin embargo, Alanoca 
ingresó al Congreso gracias a CONDEPA. 
A diferencia de partidos como el MNR o el 
MIR, formados por jóvenes sin o con poca 
militancia política anterior, y que debieron 
construir progresivamente la organización, 
CONDEPA se forjó alrededor del liderazgo 
de Palenque, contando de entrada con un 
caudal apreciable de votos, pero sin una es-
tructura partidaria. En ese sentido, Palenque 
necesitaba cuadros partidarios experimen-
tados, lo que permitió que dirigentes con 
trayectoria en otras organizaciones ocupa-
sen pronto mandos directivos nacionales o 
locales en el partido. CONDEPA acogió a 
operadores políticos o sindicales que, por su 
parte, sentían bloqueadas las perspectivas 
de influir en la política nacional desde par-
tidos con escasa relevancia o afectados por 
el derrumbe del sistema socialista. En 1991, 

igual que otros dirigentes del PCB, Alanoca 
se adhirió a CONDEPA (cf. J. Mantilla*, E. 
Gutiérrez*). Los cuadros de CONDEPA pro-
vinieron de tres orígenes: el nacionalismo 
revolucionario (cf. J. Escobari*, J. Medina*), 
la izquierda nacionalista (cf. A. Soliz*) y, 
más limitadamente, el comunismo. Por esta 
organización, fue elegido senador por Oruro 
en 1997, siendo el parlemantario más joven 
de la Cámara alta de esa legislatura. Procuró 
reelegirse con ADN en 2002. Fracasó y su 
carrera se opacó.

Alarcón Rojas Walter (Oruro, 1952). 
Alarcón es médico de profesión (USFX, es-
pecializado en Colombia). Trabajó en distin-
tas Cajas de salud, incluyendo COSSMIL. 
Ingresó a ADN en 1983 y en 1985, cuando 
fue elegido diputado por Oruro, ocupaba 
la jefatura departamental. Integró el grupo 
de profesionales y empresarios jóvenes que 
ADN promovió en 1985 y que no tuvieron 
una participación directiva (en algunos casos 
ninguna) en la administración de Banzer. 
Junto con J. Albornoz* o T. Hoz de Vila*, 
representó así a una segunda generación de 
líderes de ADN, posterior a la de los funda-
dores y de altos responsables políticos en el 
gobierno autoritario de Banzer que forma-
ron las bancadas parlamentarias del período 
1979–1980. Esta generación se adhirió con 
facilidad al proyecto económico liberal que 
buscaba reemplazar el esquema nacional 
popular que colapsó durante el gobierno 
de la UDP. El candidato vicepresidencial 
de 1985 E. Galindo* procuró encabezarla. 
Alarcón fue reelegido en 1989. No tuvo la 
misma fortuna en 1993, penalizado por la 
baja votación del AP en Oruro. Ya no figuró 
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en las listas de 1997: para los operadores 
políticos, una derrota electoral, la ausencia 
de escenarios visibles y de poder, puede im-
plicar el final de la carrera o su continuación 
en un partido de menor envergadura y con 
menores opciones electorales. Si bien ya no 
volvió a la arena parlamentaria, Alarcón 
se mantuvo en ADN, partido por el cual 
ocupó la dirección departamental de salud 
en Oruro (2001 – 2002). Su hermano Oscar 
Alarcón fue vocal de la Corte Departamen-
tal de Oruro en representación de ADN 
(1986 – 1989). En el organismo electoral 
dominado por los partidos, modelo vigente 
hasta 1991, las designaciones recaían en 
hombres de confianza que incluso tenían 
vínculos familiares estrechos con los diri-
gentes (D. Soriano, hermano del diputado 
W. Soriano*, también fue vocal de la CDE, 
en Cochabamba).

Alavi Canaviri Germán (Ayopaya, 1967). 
La trayectoria de Alavi es representativa de 
la dinámica social y política en las regiones 
cruceñas donde los inmigrantes de tierras 
altas consolidaron masivos grupos de po-
blación. Nació en una familia agricultora 
del oeste de Cochabamba, una de las zonas 
de menor desarrollo del país. Realizó los 
estudios primarios en su comunidad. De 
joven se trasladó al Chapare y luego a Cuatro 
Cañadas, uno de los asentamientos agrícolas 
más antiguos de los campesinos que llegaron 
del altiplano y de los valles. Esas colonias 
crecieron en un entorno de significativos 
desafíos: si bien los agricultores disponen 
de extensiones de tierra más grande que 
en sus regiones de origen y se insertan en 
la economía de mercado, tuvieron un limi-

tado acceso a servicios básicos, caminos, 
crédito, y una relación tensa con los vecinos 
de los pueblos tradicionales cruceños, que 
observaron con recelo a los recién llegados. 
Por su parte, las colonias desconfiaron de 
los partidos identificados con las elites y la 
reivindicación regional de Santa Cruz, en 
especial ADN y el MNR. Empero, fue recién 
con el ascenso nacional del MAS que los re-
presentantes de los colonizadores refozaron 
su presencia parlamentaria, hasta entonces 
secundaria (cf. N. Achacollo*). Alavi fue di-
rigente sindical de la central en Cuatro Ca-
ñadas y secretario general de la federación 
de colonizadores de Santa Cruz. La alianza 
del MAS con ese sector, uno de los pilares 
del sindicalismo campesino, le permitió 
competir en 2009 en la circunscripción 57 
de Santa Cruz (provincias Guarayos, Warnes, 
Ñuflo de Chávez). La densa presencia de 
colonizadores le ofreció un holgado triunfo 
(44.1%). No fue postulado a la reelección 
pero los colonizadores conservaron los cu-
pos parlamentarios.

Albarracín Gómez Jorge (–La Paz, 2008). 
Formado en la izquierda y simpatizante de 
la experiencia guerrillera, Albarracín fue 
perseguido por los gobiernos militares. En el 
retorno a la democracia se integró al MPLN, 
que reunió sobre todo a participantes en la 
efímera guerrilla guevarista del ELN, activa 
al finalizar la década de 1960 (cf. A. Dec-
ker*). El MPLN se integró a la UDP, pero 
Albarracín formó parte del ala disidente que 
respaldó al PS-1. Su carrera parlamentaria 
comenzó más tarde, cuando CONDEPA 
lo invitó para conformar sus listas para la 
Cámara de diputados por La Paz en 1993 
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como resultado de un acercamiento entre 
las cooperativas mineras auríferas del nor-
te paceño, de las cuales Albarracín era un 
alto dirigente, y el partido de Palenque. En 
la legislatura, se distanció de CONDEPA y 
colaboró con la bancada oficialista del MNR. 
No fue postulado a la reelección, retornó al 
cooperativismo en el trópico paceño e incur-
sionó en la política local. En 1999 postuló 
para alcalde de Aucapata, un municipio en-
clavado y aislado de los valles de La Paz, en 
representación del MSM. Quedó en cuarto 
lugar (12.1%) y obtuvo la concejalía. Falleció 
en La Paz en 2008.

Albornoz Suárez José (Cochabamba, 
1940). Albornoz realizó estudios de inge-
niería electrónica en Estados Unidos gra-
duándose en la Universidad de Virginia del 
norte (1964) y como analista de sistemas 
en la Universidad Tecnológica de Miami 
(1978). Trabajó como gerente de Colonial 
Parking en Washington. De retorno a Bo-
livia, alternó entre la política y la empresa 
privada. Fue elegido diputado por ADN 
por Cochabamba en 1985 e hizo parte de 
la segunda generación parlamentaria de ese 
partido (cf. W. Alarcón*). En 1989, aún en 
ejercicio del mandato popular, se sumó a 
Unión Cívica Nacional, antecesor directo de 
UCS, siendo designado jefe departamental 
de Cochabamba. La ausencia de reconoci-
miento jurídico para la nueva organización 
frustró la perspectiva de la reelección y con-
dujo a Albornoz hacia el sector privado. Se 
desempeñó como gerente general del Canal 
13 de Cochabamba (1990 – 1999). Retornó a 
la arena política con el nombramiento como 
asesor general de la comisión de gobierno y 

policía de la Cámara de diputados (2000 – 
2002). En 2002 volvió a la lista de diputados 
de ADN. Con mínimo apoyo del presidente 
Quiroga y de su entorno, desinteresado por 
la elección de salida, y con voluntad de apar-
tar a cuestionados dirigentes (cf. O. Daza*), 
el candidato presidencial Mac Lean recurrió 
a dirigentes partidarios con un perfil bajo 
en los años precedentes (cf. H. Lazcano*). 
El bajo resultado de ADN frustró el retorno 
de Albornoz y puso fin a su carrera políti-
ca. Retornó al ámbito empresarial, como 
asesor de la presidencia de la fábrica JEIS 
(2002 – 2006).

Alborta Siles José Raúl (Cochabamba, 
1955). Alborta se tituló de bachiller en el 
colegio Abaroa. Se formó como maestro en 
la Normal Católica y se dedicó a la docencia 
de matemáticas en el nivel escolar medio 
en el valle cochabambino (Aiquile, Arani, 
Tarata, Punata). Posteriormente se graduó 
como economista, especializado en estadís-
tica, y ejerció como catedrático universitario 
en la UMSS. Desempeñó cargos directivos 
en el sindicalismo de profesores. En econo-
mía atacó la orientación liberal y en política 
asumió líneas revolucionarias de izquierda. 
En los comicios de 2009, el MAS lo postuló 
con éxito como diputado plurinominal por 
Cochabamba. Alborta es representativo del 
ala intelectual, de sectores de clase media 
urbana, de los congresistas del MAS. Esta 
organización reclutó núcleos significativos 
de catedráticos, en especial de universidades 
públicas, militantes o simpatizantes de las 
corrientes de la izquierda, con o sin ads-
cripción partidaria, unidos en una común 
crítica a la economía de mercado, favorables 
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a una intervención activa del Estado en la 
economía, a un desplazamiento de las elites 
tradicionales, al rediseño de las bases de la 
sociedad y del Estado desde el impulso de 
los sectores populares. La figura relevante 
de esa corriente fue Álvaro García Linera, 
acompañante de fórmula de Morales* en 
tres oportunidades (2005, 2009, 2014). Las 
universidades públicas, acostumbradas a 
una impronta de izquierda y protegidas 
por la autonomía, ofrecieron un espacio 
de resistencia al neoliberalismo económi-
co: numerosos profesores e investigadores 
desarrollaron una reflexión ajena o contra-
puesta a las promovidas desde los gobiernos 
y encontraron a principios del siglo XXI en 
el MAS un partido próximo a sus visiones y 
con perspectivas de disputar el poder (cf. M. 
Aramayo*, A. Peredo*). A su vez, el MAS ha-
lló en ese núcleo uno de los grupos urbanos 
mejor predispuesto, capaz de fortalecer su 
posición en el debate sobre la construcción 
de una nueva sociedad y un puente político 
y electoral hacia los grupos medios urbanos. 
El MAS incorporó intelectuales universita-
rios en sus nóminas parlamentarias, aunque 
pocos se consolidaron y fueron considera-
dos para la reelección o para cargos en el 
poder Ejecutivo. Alborta no estuvo presente 
en la nómina de 2014.

Alcón de Morales  Leonor (Viacha, 1954). 
De formación secretaria, Alcón militó desde 
la primera hora en CONDEPA. En esta or-
ganización, fue jefa del Comité femenino de 
Viacha y secretaria de hacienda del Consejo 
departamental de Potosí (1996 – 1997). En 
1997 fue elegida diputada plurinominal por 
Potosí. Fue la primera vez que se aplicó la 

cuota de 30% de mujeres en las listas, para 
incrementar la presencia femenina en el 
Parlamento. Esa medida fue el resultado de 
la exigencia de mujeres políticas que traba-
jaron de manera transversal con el apoyo 
de organizaciones de la sociedad civil y de 
la cooperación internacional (cf. E. Brock-
mann*, M. L. Zabala*). La cuota incluyó a 
Bolivia en la ola latinoamericana de finales 
del siglo XX y mejoró el promedio de parla-
mentarias, aunque no alcanzó 20%, la media 
latinoamericana del momento. El límite se 
produjo por la mínima presencia de mujeres 
en las candidaturas uninominales. Alcón se 
alineó con la fracción de R. Loza* que en 
2002 se unió a UCS. Fue postulada a la di-
putación suplente por la circunscripción 22 
en el altiplano paceño. El binomio obtuvo un 
porcentaje mínimo. Esas derrotas marcan el 
final de las carreras políticas de parlamen-
tarios que no cuentan con fuertes recursos 
propios (capital económico, amplias redes 
sociales, popularidad política, reconocimiento 
intelectual) aunque se produzcan postulacio-
nes, desprovistas de perspectiva de éxito por 
la mezcla de una organización débil y de una 
endeble implantación personal. Ello sucedió 
cuando Alcón fue candidata de AYRA en la 
circunscripción 41 (provincia Chayanta) de 
Potosí, para la Asamblea Constituyente en 
2006 (0.8%).

Alderete Rosales Jorge (1929–1989). 
Alderete integró la segunda generación 
del MNR, compuesta por hombres naci-
dos alrededor de la guerra del Chaco y que 
ocuparon sus primeros cargos, de distinta 
jerarquía, durante el período revolucionario 
1952–1964 (cf. F. Baptista*, C. Carrasco*. F. 
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Guachalla*). Se graduó como abogado en 
la USFX (1959). Perteneció a la Avanzada 
universitaria (1955), el bloque del MNR que 
intentó controlar el sistema universitario, un 
espacio en el cual el partido no siempre se 
encontró en posición dominante, ya sea por 
el origen social favorecido de los estudiantes 
o por la impronta de las corrientes marxistas 
(cf. H. Oliva*). Alderete se opuso al régimen 
autoritario de Banzer, fue encarcelado y exi-
liado. Participó en la fundación del MNRI, 
aunque en 1979 retornó a la casa matriz y 
apoyó la candidatura presidencial de Paz 
E. Ese compromiso le permitió ser elegido 
diputado por Santa Cruz. Su participación 
en el golpe de Natusch ese mismo año cortó 
su carrera parlamentaria. En 1980, junto con 
los líderes que actuaron en el derrocamiento 
de W. Guevara*, se reagrupó en el MNRU 
(cf. G. Bedregal*). Aunque encabezó la lista 
de diputados para La Paz, no consiguió el 
cargo: en La Paz, epicentro del golpe de Es-
tado que costó centenares de víctimas entre 
muertos y heridos de civiles que resistieron 
la interrupción del proceso democrático, 
la sanción contra el MNRU fue severa. Re-
tornó a puestos de responsabilidad durante 
el último gobierno de Paz E. como subse-
cretario de defensa social (1988). Falleció 
poco después.

Alfaro Arias Luís Bertín (Tarija, 1965). 
Alfaro fue uno de los líderes del sindicalismo 
campesino en Tarija a principios del siglo 
XXI, alcanzando la secretaría ejecutiva de 
la FSUTCCT. Este movimiento, a diferencia 
de los del altiplano y de los valles centrales, 
jugó un papel menor en la política nacional, 
en parte por su posición geográfica perifé-

rica y su limitada influencia demográfica; 
al mismo tiempo, las posiciones tendieron 
a rasgos más moderados, influidos por una 
historia de menores confrontaciones con el 
Estado y las elites. Los valles de Tarija fueron 
una región rural atípica: de pequeñas y me-
dianas propiedades agrícolas, trabajadas por 
un campesinado hispanoparlante, integrado 
pronto en la cultura nacional dominante, 
aun a pesar de su pobreza, indiferente a 
reivindicaciones culturales indígenas. Tras 
el bachillerato, Alfaro fue a trabajar a Argen-
tina, una actividad frecuente entre jóvenes 
del área rural tarijeña y del sur de Potosí (cf. 
S. Aguilar*, E. Condori*), en una emigra-
ción que puede ser definitiva o temporal. 
Lo singular fue que Alfaro también estudió 
como seminarista, labor que prosiguió en 
San Cristóbal en Sucre. Por dificultades fa-
miliares, abandonó el seminario. Volvió a la 
comunidad, donde incursiónó en respon-
sabilidades sindicales, a la par que se tituló 
de abogado (UJMS, 1997). Alfaro inició la 
militancia política en el MBL, organización 
que apostó a la formación de cuadros cam-
pesinos (cf. F. Barrios*). En 1997, postuló 
en la circunscripción 46 de Tarija (provincia 
Cercado). Se situó lejos de los primeros luga-
res (4.4%). Su carrera política tuvo un giro 
con el acercamiento al MAS a principios del 
siglo XXI: el partido, en ascenso, necesitaba 
completar su estructura en regiones lejanas 
a sus bastiones y ofreció oportunidades a 
dirigentes del campo popular. Alfaro llevó 
los colores del MAS en la prefectural de 2005 
en Tarija. Se ubicó en el tercer lugar (20.1%), 
con un porcentaje inferior al de E. Morales* 
en la franja presidencial en el departamento. 
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Fue una situación recurrente. El apoyo que 
concitó el candidato presidencial no se ex-
tendió de la misma manera a los candidatos 
legislativos y prefecturales, menos conoci-
dos y con una base propia reducida (cf. J. 
Alvardo*, M. Morales*). En la elección de 
la Constituyente en 2006, encabezó la lista 
plurinominal departamental y consiguió 
el puesto de asambleísta. Para los comicios 
generales de 2009, el MAS procedió a una 
renovación amplia de su nómina congre-
sal, y reservó un espacio en las planillas a 
constituyentes con un papel destacado en 
las sesiones o que aparecían como figuras 
regionales representativas (cf. R. Delgado*). 
Alfaro ganó la diputación plurinominal. Se 
distanció del oficialismo en el final del man-
dato y procuró presentarse para gobernador 
en 2015. Su candidatura fue una fracasada 
carrera de obstáculos: el TDE inhabilitó a la 
agrupación ciudadana Bien Común que lo 
iba a postular y luego, una vez inscrito por 
la agrupación TPT, una polémica resolución 
del TSE excluyó de la competencia regio-
nal a parlamentarios por no cumplir con el 
requisito de la residencia. La medida tuvo 
sobre todo un impacto sobre los disidentes 
del MAS (cf. R. Delgado*, E. Maldonado*). 
Con otro candidato, TPT salió tercero y 
Alfaro respaldó en la segunda vuelta a A. 
Oliva*, el rival del MAS. Su apoyo le valió el 
nombramiento como secretario de la gober-
nación, uno de los cargos departamentales 
clave (2015).

Alí Flores Teodoro (San Cristóbal – Poto-
sí, 1959). De formación chófer y mecánico, 
Alí fue un activista social en la región de los 
Lípez. Participó en la lucha por revertir las 

concesiones mineras en el salar de Uyuni, 
con una visión de nacionalismo económi-
co. Trabajó en proyectos de electrificación, 
industrialización de minerales, refinación 
de quinua. Presidió el comité cívico de Nor 
Lípez y fue dirigente sindical, progresando 
desde cargos comunales hasta puestos de 
mando en la CSUTCB. En 2005 fue elegi-
do diputado plurinominal por Potosí en 
representación del MAS. No fue postulado 
a la reelección.

Altamirano Trujillo Raúl (Iscayachi – 
provincia Méndez, 1968). Altamirano na-
ció en una familia campesina del oeste de 
Tarija y realizó estudios primarios. Siguió 
la trayectoria clásica de los exitosos líderes 
sindicales. Ocupó los primeros cargos a tem-
prana edad en su localidad hasta ser secre-
tario general de la comunidad Campanario 
(1998). Pasó a niveles regionales, ejerciendo 
la secretaría de El Puente, la segunda sección 
municipal de la provincia Méndez (2006 – 
2008), y finalmente recibió responsabilida-
des nacionales, con el nombramiento en la 
secretaría de hacienda de la CSUTCB (2008 
– 2009). En paralelo, militó partidariamente, 
siendo el principal dirigente del MAS en El 
Puente (2006 – 2009). La doble función de 
líder sindical y partidario, le facilitó obtener 
en 2009 la investidura para postular como 
candidato uninominal de la circunscripción 
49 de Tarija (provincias Méndez – Avilés). 
Logró la victoria (36.6%) y la diputación. No 
fue considerado para la reelección. A dife-
rencia de los partidos de la época anterior, 
y en general de las organizaciones políticas, 
el MAS abandonó la perspectiva de cons-
truir carreras políticas estructuradas para 
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sus cuadros y generar una especialización 
en la labor parlamentaria. Esta singularidad 
provino, en amplia medida, de que los pues-
tos en las planillas fueron reservados para 
movimientos sociales aliados (campesinos, 
mineros, transportistas, etc.), que designaban 
como candidatos a sus líderes en el momen-
to de la elección. En la elección de salida, el 
sector solía conservar el cupo, pero escogía 
entre los nuevos dirigentes. Fue común que 
los parlamentarios desplazados no logra-
ran conservar espacios de influencia o de 
notoriedad nacional, y a veces ni siquiera 
departamental o regional.

Alurralde Saavedra Jorge (Oruro, 1966). 
Alurralde se graduó de ingeniero agróno-
mo (USFX, 1991) y egresó de la carrera de 
derecho (2005). Además de desempeñarse 
como docente universitario, trabajó en car-
gos técnicos que exigen una estrecha vincu-
lación con dirigentes políticos: coordinador 
de la brigada parlamentaria de Chuquisaca 
(1998), secretario técnico de la Cámara de 
diputados (2004), mientras que en la alcaldía 
de Sucre fue director de planificación, asesor 
general (2004) y director de relaciones in-
ternacionales (2005). En la elección de 2005 
fue elegido diputado por Chuquisaca en re-
presentación de Podemos. La implosión de 
la bancada en el transcurso de la legislatura 
y una configuración distinta de la principal 
candidatura presidencial de oposición al 
MAS, frustró la perspectiva de reelección 
de numerosos parlamentarios de Podemos, 
en especial si no consiguieron articularse 
con el eje de prefecturas y comités cívicos 
de tierras bajas que asumieron la principal 
tarea opositora al gobierno de Morales*. 

Alurralde debutó en el escenario local en 
2010. Integró la nómina de concejales de 
la agrupación ciudadana Primero Sucre, 
dirigida por F. Rodríguez*, en un lugar poco 
favorecido. No consiguió el puesto.

Alvarado Daza Alcides (Sucre, 1918 – 
2002). Alvarado fue hijo de Juan S. Alvarado 
Moscoso (1882), diputado por Chayanta en 
el período liberal. Creció en un ambiente 
de compromiso político, aunque derivaron 
en opciones diferentes: su hermano Julio 
(1905), parlamentario y ministro del PURS, 
fue exiliado por la revolución de 1952; su 
hermano Roberto (1916) integró la direc-
ción del PCB hasta su muerte en detención 
durante el régimen de Banzer; él militó en 
el MNR después de una inicial simpatía 
por las ideas de Tristán Marof. Se graduó 
como abogado en la USFX, donde fue pro-
fesor, al igual que en las Normales de Sucre 
y La Paz, en la UMSA y en la UNAM. En el 
exilio durante el régimen de Banzer, Alva-
rado participó en la fundación del MNRI, 
el ala izquierda del movimiento, dirigida 
por Siles. Con esa credencial, en 1979 fue 
elegido diputado por La Paz por la UDP, 
coalición de izquierda integrada y dirigi-
da por el MNRI, y reelegido en 1980. Fue 
ministro de Educación en el gobierno de 
Siles (1983 – 1984). Perteneció al grupo, 
relativamente pequeño, de movimientistas 
que permaneció próximo a Siles hasta el 
final de su mandato -la mayoría optó por 
reintegrarse a la casa matriz- y que consiguió 
mantener un escaño en 1985. Los comi-
cios se saldaron con un resultado adverso 
para el MNRI, castigado por el balance de 
la gestión de Siles, marcada por la inflación, 



32

SALVADOR ROMERO BALLIVIÁN 

los conflictos sociales y la ingobernabilidad 
política. Fue la última participación electoral 
del MNRI. Ella cerró la carrera política de 
una generación de líderes del MNR naci-
dos entre las décadas de 1910–1920. Unos 
la concluyeron con la gestión de Siles (cf. 
F. Alvarez Plata*, F. Baptista*, H. Poppe*, 
etc.), otros la prosiguieron en la legislatura 
de 1985 pero no postularon en el período 
siguiente. Retirado de la política, Alvarado 
se dedicó al ejercicio del derecho. En 1998, 
el Congreso lo designó magistrado suplen-
te de la primera composición del Tribunal 
Constitucional, creado en el proceso para 
institucionalizar la democracia, afianzar el 
Estado de derecho y proteger los derechos 
individuales (al mismo impulso correspon-
dió la creación de la Defensoría del Pueblo, 
del Consejo de la Judicatura o la reforma de 
la CNE). Alvarado falleció en el ejercicio 
del cargo.

Alvarado Rivas Jorge (Quillacollo, 1943). 
Alvarado se graduó de ingeniería geológica. 
Desarrolló investigaciones sobre el agua, 
los hidrocarburos, el medio ambiente; al-
gunas traducidas al inglés, alemán y ruso. 
Fue profesor universitario en Bolivia y en 
Venezuela, donde también fue asesor en 
el ministerio del Ambiente. De retorno en 
el país, se instaló en Cochabamba, donde 
fue director del departamento de hidrolo-
gía y gerente general de SEMAPA (2001). 
Debutó en el Parlamento en 2002, elegido 
diputado plurinominal por Cochabamba en 
representación del MAS. Su influencia en 
la organización aumentó progresivamente, 
favorecido por su conocimiento de temas 
como el agua o los hidrocarburos que ocu-

paron un lugar importante en la agenda 
política de los primeros años del siglo XXI, 
en particular por las denominadas “guerra 
del agua” (2000) y “guerra del gas” (2003) que 
marcaron la inflexión en la correlación de 
fuerzas entre los partidos gubernamentales 
de orientación liberal y los movimientos 
contestatarios. En 2005 fue candidato en la 
primera elección prefectural con sufragio 
universal organizada en Bolivia, postulán-
dose en Cochabamba. Pese a tratarse de 
una plaza fuerte del MAS, donde Morales* 
triunfó con mayoría absoluta, Alvarado fue 
derrotado por estrecho margen por M. Re-
yes Villa (39.9%). En la primera gestión del 
MAS, fue designado presidente de YPFB 
(2006), un puesto clave porque el gobier-
no de Morales* hizo de la recuperación de 
los hidrocarburos una de sus principales 
banderas. Renunció a los pocos meses, en 
medio de denuncias. El MAS no logró dar 
estabilidad a la presidencia de YPFB, ocu-
pada primero por políticos con perfil alto 
(cf. S. Ramírez*) y después por funcionarios 
de menor trayectoria. Alvardo mantuvo la 
confianza del gobierno, que lo designó en-
cargado de negocios (2006 – 2010) y emba-
jador (2010 – 2012) en Venezuela. Durante 
la gestión del MAS, Venezuela se convirtió 
en un país relevante para la diplomacia bo-
liviana por los vínculos ideológicos entre 
el proyecto de Morales* y de Hugo Chávez, 
actores centrales del ALBA, bloque de na-
ciones críticas con Estados Unidos, conci-
liadoras con Cuba y que, en general, adopta-
ron posturas de nacionalismo económico y 
apostaron por presidentes fuertes gracias a la 
eliminación de restricciones para la reelec-
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ción. El esquema venezolano tuvo una fuerte 
repercusión, en particular con la elección de 
la Asamblea Constituyente. A su retorno a 
Bolivia, Alvarado fue designado presidente 
del directorio de la empresa pública Misicu-
ni (2013), encargada de concretar una de las 
principales aspiraciones regionales de Co-
chabamba, la construcción de la represa del 
mismo nombre, para la dotación constante 
y suficiente de agua potable.

Alvarez Choquetupa Rosa (1968). Álva-
rez se formó como profesora y enseñó en 
escuelas rurales del norte potosino. Desem-
peñó cargos directivos comunitarios. Fue 
secretaria de actas y secretaria general de la 
comunidad Tocoria. En 2014, con los colores 
del MAS, venció en la circunscripción 39 de 
Potosí (provincias Bustillo – Chayanta) con 
54.7%, el porcentaje más alto conseguido en 
un distrito uninominal de ese departamento 
en los comicios de ese año.

Alvarez Plata Federico (Chulumani, 1916 
– La Paz, 2003). Federico Alvarez Plata nació 
en una familia de la burguesía provincial de 
los yungas paceños, propietaria de haciendas 
dedicadas al cultivo de coca e interesada 
por la política: su padre Eloy Alvarez (1884 
– 1929), alto miembro del Partido Republi-
cano, fue subprefecto de Sud Yungas, vice-
presidente de la Cámara de diputados y pre-
sidente del consejo municipal de La Paz. Su 
vida reflejó la turbulencia de medio siglo de 
política boliviana. Con sus hermanos creó 
uno de los “clanes” importantes del MNR 
y a la vez uno de los más trágicos: Vicente 
(1926 – 1959), ministro de Asuntos campe-
sinos de Siles, fue asesinado en el altiplano 
paceño en medio de las disputas de facciones 

campesinas que al MNR le resultaba cada 
vez más difícil controlar; Jorge Alvarez P.* 
murió en un accidente de avión de 1980 con 
dirigentes de la UDP. Su hijo Federico fue 
también diputado por la UDP. Los Alvarez 
Plata, como los Sandoval Morón* de Valle-
grande, dieron un sello singular al aparato 
del MNR que acogió a familias enteras como 
operadores políticos o líderes regionales 
que sin alcanzar el mando partidario dieron 
estabilidad a la estructura partidaria, más 
allá de sus vaivenes en su adscripción a las 
diferentes ramas movimientistas. Al mismo 
tiempo, el origen provincial les permitió pa-
sar con soltura en distintos ámbitos sociales 
y regionales facilitando su trabajo político. 
Federico Alvarez se graduó como bachiller 
en La Salle (1935) y quedó marcado por la 
Guerra del Chaco, que tuvo una profunda 
influencia en el surgimiento de nuevas co-
rrientes políticas, de corte nacionalista y 
marxista, críticas con el sistema liberal que 
no pudo ganar la guerra. Los organizadores 
de las agrupaciones que quebraron el orden 
tradicional se reclutaron entre los jóvenes 
de familias acomodadas pero desinteresa-
dos en retomar el liderazgo liberal o repu-
blicano, los pilares del sistema partidario 
del principio del siglo XX (cf. Ñ. Chávez* 
o el mismo Hernán Siles, hijo del presidente 
Hernando Siles). Graduado como aboga-
do (UMSA, 1941), Alvarez Plata ingresó al 
MNR en 1943, siendo jefe de juventudes y 
del comando departamental de La Paz; hasta 
secretario ejecutivo (1950). Participó en la 
dura lucha del MNR contra los gobiernos 
conservadores que se instalaron después del 
derrocamiento y asesinato de G. Villarroel 
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(1946). Sufrió persecusiones, confinamien-
tos (Ulla Ulla, 1946; Guayaramerín, 1948) 
y el exilio en Argentina (1949). En ese pe-
ríodo, el MNR se inclinó por soluciones 
radicales y tejió alianzas estrechas con el 
sindicalismo minero, aunque sin descartar la 
vía electoral, como probó su elección como 
diputado por la provincia Sud Yungas en la 
legislativa de 1947 y en la general de 1951, 
elección desconocida por el gobierno con-
servador de M. Urriolagoitia, que entregó 
el poder a los militares. Tras el triunfo de la 
revolución de 1952, la época que se extiende 
del magnicidio de Villarroel a las jornadas 
de abril, se denominó “el sexenio” y se con-
virtió en parte de la mitología partidaria. 
Con las credenciales de resistente, Alvarez 
Plata fue nombrado ministro de Economía 
y luego de Educación en el primer gobierno 
de Paz E. (1952 – 1956). Elegido senador 
por La Paz en 1956 y hombre de confianza 
del presidente Siles ocupó la presidencia del 
Senado durante tres gestiones consecutivas 
(1957 – 1959). Algunas de estas elecciones 
eran disputadas y reflejaban las tensiones 
entre las alas izquierda y derecha del parti-
do, aunque la mínima presencia parlamen-
taria de la oposición evitaba el riesgo que 
el MNR no controlara las Cámaras (cf. E. 
Sandoval*). Alvarez Plata ganó la presiden-
cia del Senado con el apoyo de Siles contra 
el sector de izquierda. Fue reelegido como 
senador en 1960 y en 1964 aunque no ejerció 
en permanencia el cargo pues también fue 
embajador en la ONU y Alemania (1963 – 
1964). Opuesto a los regímenes militares 
instalados luego del derrocamiento de Paz E. 
(1964), Alvarez Plata junto con su hermano 

Jorge, militantes del MNR y oficiales mili-
tares intentó derrocar a Barrientos (1968). 
La iniciativa fracasó y debió exiliarse en 
Argentina. Retornó al país y participó en 
los intentos de derrocamiento de Torres, en 
los cuales participaron distintas fracciones 
del MNR. Sin embargo, disconforme con el 
golpe de Estado de Banzer se alineó con Siles 
en la fundación del MNRI. En el retorno a 
la democracia, volvió al Senado por La Paz 
en la lista de la UDP en 1980, ocupando 
el sitio de su hermano Jorge, muerto poco 
antes en el descrito accidente de avión. En 
el gobierno de la UDP se encargó del mi-
nisterio del Interior (1983 – 1985) que lidió 
con la multiplicación de conflictos sociales 
alentados por el sindicalismo y los sectores 
conservadores, en un ambiente de frustra-
ciones por la espiral inflacionaria. El gobier-
no escogió la vía conciliatoria, aun al precio 
de favorecer la extensión de las protestas. 
Con esa actividad culminó su vida política. 
Falleció en 2003.

Alvarez Plata Jorge (La Paz, 1920–Laja, 
1980). Hijo de Eloy Alvarez, diputado y pre-
sidente del consejo municipal de La Paz, 
hermano de Federico*, senador y ministro, 
Jorge también participó en política. Cursó 
los estudios en La Salle. Impulsado por su 
hermano mayor, simpatizó con la causa del 
MNR, confirmando que la polarización y 
división política de la década de 1940 al-
canzó incluso al Ejército, institución en la 
cual servía Alvarez Plata (egresó del Colegio 
Militar en 1944). Con el grado de teniente, 
participó en la fallida revolución de 1949 
(conocida como “guerra civil”) del MNR 
para derrocar al gobierno del republicano 
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M. Urriolagoitia. El fracaso del golpe de 
Estado le costó la baja del Ejército y el en-
carcelamiento en San Pedro (1949 – 1952). 
Liberado tras el triunfo de la revolución 
de 1952, fue reintegrado al Ejército, desig-
nado jefe de la casa militar y edecán del 
presidente Paz E. (1952), antes de ocupar 
la agregaduría militar en Paraguay (1954 – 
1956) e Italia (1957 – 1959). Volvió a Bolivia 
luego del asesinato de su hermano Vicente 
y fue nombrado brevemente alcalde de La 
Paz (1960). Contribuyó a la reconstrucción 
del Ejército como comandante del Colegio 
militar, ya con el grado de coronel (1960 – 
1963): la revolución de 1952 se impuso a las 
Fuerzas Armadas que fueron purgadas de 
los militares identificados con el régimen 
conservador y reorganizadas bajo los prin-
cipios del nacionalismo revolucionario. De 
hecho, los militares constituyeron células 
partidarias en el Ejército. Esa inclinación 
no supuso un control monolítico ni impidió 
que Paz E. fuese depuesto por un golpe de 
Estado, conducido por su vicepresidente, el 
general René Barrientos (1964). La ruptura 
con el partido no implicó el quiebre con 
las líneas fundamentales de la revolución 
de 1952, en amplia medida conservadas 
durante el período militar, aunque sin el 
componente de la movilización popular. 
Cuando se produjo el derrocamiento de 
Paz E., Álvarez Plata fue nuevamente dado 
de baja del Ejército y se exilió en Argentina 
con su hermano Federico*. Retornaron al 
país y participaron tanto en los esfuerzos de 
derrocamiento de Torres como en la crea-
ción del MNRI, en oposición al gobierno 
de Banzer. Alvarez Plata ocupó la secretaría 

ejecutiva del partido, que además de ser uno 
de los puestos decisivos, constituye un cargo 
reservado en prioridad a los principales ope-
radores políticos. En esa condición, la UDP 
lo postuló para el Senado en 1978 –elección 
anulada- y resultó elegido en representación 
de La Paz en 1979. En la campaña de 1980, 
en la cual aspiraba a la reelección, murió al 
precipitarse a tierra el avión en el que viajaba 
(también murió el candidato a diputado Jorge 
Sattori, del PCB y otros dirigentes de la UDP, 
siendo el candidato vicepresidencial Jaime 
Paz Zamora el único superviviente). Si bien 
las causas no se aclararon oficialmente, los 
indicios apuntan a un atentado organizado 
por sectores vinculados con los militares 
que dieron el golpe de Estado de 1980 (en 
la delegación debía viajar el candidato pre-
sidencial Siles). Su muerte, los asesinatos 
del sacerdote jesuita Luis Espinal y del jefe 
del PS-1 Quiroga Santa Cruz*, mostraron 
la cara más sombría de la tensión y pola-
rización de la transición a la democracia, 
cuando la izquierda avanzaba y la derecha 
se crispaba. Su hijo Fernando Alvarez Plata 
P. (1591) militó en corrientes socialistas: 
encarcelado en el gobierno de Banzer, fue 
candidato a diputado por La Paz en 1985 
y 1989 con el FPU y la IU; viceministro de 
Participación popular en el segundo gobier-
no de Sánchez de Lozada* (2002 – 2003) 
y otra vez sin éxito candidato a diputado 
suplente por La Paz en 2005 con el MNR; 
su hija María Isabel ocupó el viceministerio 
de Cultura en las gestiones de Sánchez de 
Lozada* y C. Mesa (2002 – 2005).

Alvarez Plata Pinto Federico (La Paz, 
1945). Hijo de Federico Alvarez Plata*, 
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senador y ministro, concluyó sus estudios 
escolares en Inglaterra, donde también se 
graduó como economista. Luego de trabajar 
en Inglaterra y España, retornó a Bolivia y 
prestó su servicio de compensación militar 
en la Fuerza Naval (1972). Incursionó en la 
actividad comercial con la empresa Trans-
naval sin descuidar las actividades políticas. 
Su apoyo al intento de derrocamiento de 
Banzer lo condujo brevemente a la cárcel 
y al exilio en Chile (1975). Volvió al país 
con la apertura democrática, alineado con 
el “clan” Alvarez Plata en el MNRI. Figuró 
en los puestos bajos de la lista de candida-
tos a diputados de la UDP en 1979 por el 
departamento de La Paz. No consiguió ser 
elegido esa primera vez, pero sí en 1980 
cuando mejoró su posición en la lista y la 
UDP consiguió el triunfo nacional, con un 
pico en La Paz. Con el MNRI volvió a ser 
candidato en 1985. No fue reelegido, aunque 
pudo desempeñarse como suplente. Tras 
esa experiencia, abandonó el terreno po-
lítico para dedicarse a labores privadas y 
de investigación.

Alvarez Quispe Wálter (1939). Heredero 
de una familia de médicos kallawayas, in-
fluyente en los valles del noroeste de La Paz, 
Alvarez fue el primero en realizar estudios 
universitarios. Obtuvo una beca de Cuba, 
que, tras el triunfo revolucionario de Fidel 
Castro, buscó atraer estudiantes de Améri-
ca Latina como uno de los mecanismos de 
promoción del modelo. Se graduó como mé-
dico (1962–1970) y ejerció como profesor de 
cirugía general. Esa experiencia también lo 
marcó políticamente. A su retorno a Bolivia, 
fue uno de los fundadores de la Sociedad 

boliviana de medicina kallawaya, asesor y 
primer secretario de salud de la CSUTCB 
(1979 – 1983), en el momento en el cual el 
sindicalismo campesino rompió la tutela 
que pretendía imponerle el Estado y buscar 
una vía autónoma. En política, participó 
desde los inicios del MIR, que lo incluyó 
en la lista de la UDP como diputado por 
La Paz en la elección de 1980. No alcanzó el 
cargo pues figuraba en un puesto bajo de la 
lista. Fue elegido diputado por el MIR por 
La Paz en 1985. Buscó la reelección con el 
MNR en 1989: no salió elegido pues otra 
vez no figuró en los primeros puestos de la 
lista, aunque sí ejerció suplencias. Conclui-
do el período legislativo, tomó una actitud 
más distante con la política, pero continuó 
activo en su profesión: integró el Consejo 
nacional de Kallawayas, fundó y presidió el 
Instituto boliviano de medicina tradicional 
kallawaya (1987), que defendieron reivindi-
caciones sectoriales y culturales, en especial 
el uso medicinal de la coca y de otras plan-
tas tradicionales.

Ambrosio Muruchi Aurelio (Colcoma, 
provincia Bustillo–Potosí, 1969). La trayecto-
ria de Ambrosio transcurrió en la dirección 
sindical y comunal en el norte de Potosí. 
Como en la mayor parte de las zonas rurales 
del país, el ejercicio sindical comienza a una 
edad temprana, en los puestos de menor 
relevancia y, a menudo, con características 
de obligatoriedad familiar y comunitaria. 
Los jóvenes que se interesan y que destacan 
ascienden progresivamente en la comunidad 
y, los más exitosos, en el plano provincial, 
departamental y nacional (cf. R. Loayza*). 
De forma sucesiva, en Colcoma, Ambrosio 
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fue khawasiri (1982), sursi jilango (1985), 
jilongo comunal (1987). En el ayllu de Ka-
racha, se desempeñó como secretario de 
actas (1988 – 1989), presidente de deportes 
(1990) y Segundo mayor (1997 – 1999). De 
forma paralela, su papel político se proyectó 
regionalmente, pues fue coordinador de los 
ayllus de Uncía (1997 – 1998) y presidente 
del Comité de vigilancia de Uncía (1997 – 
1998). Formado como técnico agropecuario, 
Ambrosio postuló en 2002 por el MAS en 
la circunscripción 39 de Potosí (provincia 
Bustillo) donde se combinaban actividades 
mineras en declive, de servicios y agrícolas 
de baja productividad. En una competencia 
cerrada, se impuso al diputado saliente, A. 
Centellas* del MIR (21%). Como sucedió 
con la mayoría de los diputados uninomina-
les del MAS elegidos en esa elección, no tuvo 
oportunidad de presentarse a la reelección 
ni tampoco fue promovido. Muchos de los 
parlamentarios no tenían una base personal 
significativa sino que dirigían organizacio-
nes con las cuales el MAS estableció alian-
zas, oficiales o informales, posibilitando la 
elección de los dirigentes. Para la siguien-
te consulta, en la circunscripción, el MAS 
cambió de movimiento aliado y privilegió 
un pacto con los mineros. En otros casos, 
la organización tenía ya otros líderes, a los 
cuales les dio espacio en sus listas. Rara vez 
los diputados uninominales desarrollaron 
una gestión que los convirtiera en hombres 
políticos fuertes en sus regiones.

Ameller Gatica Agustín (Oruro, 1939). 
Se inscribió joven en el triunfante MNR 
revolucionario (1954). De estudiante ocupó 
los cargos de secretario ejecutivo de la FES 

y de la FUL. Desde el final de la guerra del 
Chaco, numerosos líderes políticos debuta-
ron en las direcciones estudiantiles –en el 
colegio, en raras oportunidades con color 
político; en la universidad a menudo ali-
neados con una corriente o un partido (cf. 
M. Aguilar*)-. Para las organizaciones era la 
oportunidad de ampliar su implantación y 
detectar cuadros; para los jóvenes la ocasión 
de darse a conocer y aprender el complejo 
juego de las negociaciones y del liderazgo. 
Si bien esta vía existió en todas las forma-
ciones, fue especialmente importante para 
los movimientos de izquierda y los partidos 
de masas. Ameller se graduó como abogado 
en la UTO, donde fue catedrático, secretario 
general de la universidad y dirigente de la 
COD. Miembro de la izquierda del MNR, 
se alejó del partido y se inclinó por el co-
munismo maoísta, un curso poco frecuente 
en la política boliviana. En 1965 partici-
pó en la fundación del PCML, integrando 
la comisión política, la máxima instancia 
de decisión partidaria (cf. O. Zamora*, C. 
Amurrio*). En la transición democrática, 
colaboró en el armado del FRI, coalición 
de izquierda con un papel destacado del 
PCML. Paradójicamente, este frente se alió 
con el MNR, partido por el cual Ameller 
ocupó un curul de diputado por Oruro en 
1980. Fue reelegido en 1985 y en 1989. En 
la última elección, se alejó del FRI de O. 
Zamora* que suscribió un pacto con el MIR, 
y se mantuvo al lado del MNR. Es autor del 
libro El manejo del poder (1988).

Amézaga Antezana Mario (Cochabam-
ba, 1919 -). De profesión policía, Amezaga 
militó en el PUB. En la apertura democrá-
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tica, bajo la dirección de Wálter Gonzáles, 
este partido reunió a pequeños grupos de 
policías que enarbolaron las banderas de la 
revolución de 1952, y que tuvo la singulari-
dad de inscribir en 1980 a la segunda mujer 
candidata a la vicepresidencia (Norma Ves-
pa) además de registrar a un gran número 
de mujeres en las listas parlamentarias, en 
claro contraste con las nóminas de las otras 
organizaciones, monopolizadas por hom-
bres. La audiencia del PUB fue marginal, 
con poco espacio ante los frentes dirigidos 
por los ex presidentes V. Paz, H. Siles y H. 
Banzer. Registrado en las listas de candi-
datos desde la elección de 1978, Amézaga 
mejoró su ubicación para la oportunidad 
siguiente. En 1979 encabezó la lista y resultó 
el único diputado de PUB en la legislatura, 
en representación de Cochabamba. Buscó 
la reelección en 1980 pero el PUB quedó 
sin bancada parlamentaria y desapareció 
del escenario político.

Amurrio Paniagua Anacleta (1959). De 
ocupación agricultora, Amurrio escaló po-
siciones en el sindicalismo campesino feme-
nino. Presidió la federación Bartolina Sisa 
en el municipio de Cabezas y fue secretaria 
de hacienda en el nivel provincial, en Cor-
dillera. De manera paralela, incursionó en 
la militancia partidaria, en el MAS, donde 
alcanzó cargos de responsabilidad depar-
tamental. En 2014, llevó los colores de la 
organización en la circunscripción 55 de 
Santa Cruz (provincias Cordillera–Ibáñez). 
Se impuso con 36.6% de los sufragios.

Amurrio Rocha Casiano (Tarata, 1942). 
Nacido en una familia campesina del valle 
de Cochabamba, Amurrio incursionó en el 

sindicalismo agrario cuando ya la reforma 
agraria estaba consolida. Se afilió al comu-
nismo, una orientación excepcional entre lí-
deres rurales, más bien desconfiados frente a 
esa corriente que supuestamente amenazaba 
la propiedad de tierras recientemente logra-
da. En 1965, acompañó a la disidencia pro – 
china y participó en la fundación del PCML, 
integrando la comisión política como repre-
sentante del sector rural (cf. O. Zamora*). En 
1970 fue incorporado al comité ejecutivo de 
la COB (1970) y ejerció de vicepresidente de 
la Asamblea Popular (1971). Si en términos 
prácticos, ese espacio no generó medidas, su 
simbología (la ocupación del Parlamento) y 
retórica, desbordaron al gobierno de Torres 
por la izquierda y agravaron la polarización. 
En la apertura democrática, en 1978, con-
tribuyó a la fundación del FRI, coalición 
de izquierda radical que incluyó al PCML. 
Ese año encabezó la fórmula presidencial, 
acompañado por Domitila Chungara, líder 
de las amas de casa de Siglo XX y figura de la 
huelga de hambre que forzó a Banzer a dictar 
una amnistía irrestricta. La candidatura fue 
mal recibida entre los mineros, un bastión 
político del FRI. El proletariado obrero que 
se percibía a sí mismo como la vanguardia 
política de los trabajadores aceptó mal ser 
representado por un dirigente campesino, 
un sector considerado menos “consciente” 
y por una mujer, más allá de las credencia-
les políticas que tuviese. En 1979, el FRI se 
fracturó. El ala dirigida por el PCML se alió 
con el MNR y recibió cuotas parlamentarias; 
otras fracciones se alejaron, disconformes 
con el respaldo a Paz E., considerado como 
un hombre de derecha (cf. A. de la Parra*). 
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Amurrio fue elegido diputado por Cocha-
bamba como parte del acuerdo. No figuró 
como candidato en 1980 pero retornó a la 
Cámara de Diputados en 1985, con el pac-
to reeditado entre el MNR y el FRI. Para 
fines de esa década, Amurrio había perdido 
convocatoria entre los sectores rurales de 
pequeña propiedad y su carrera política se 
eclipsó. Desprovisto de influencia nacional, 
procuró relanzar su carrera política en el 
ámbito local, en el municipio de Arbieto. 
En 1993 fue candidato a alcalde por el MBL, 
ocupando el segundo puesto (25.3%). En 
1999, como varios de los cuadros que acom-
pañaron al MBL en Cochabamba, cuando 
Reyes Villa fundó NFR, optaron por aco-
plarse a la nueva organización. Por este par-
tido, aspiró a la alcaldía, siendo relegado 
al tercer lugar aunque logró la concejalía 
(20.1%). En 2004, dio un nuevo giro, fundó 
la Asociación de ciudadanos de Arbieto, una 
agrupación ciudadana que participó en la 
municipal: con 6.8% de los votos, no con-
siguió ser elegido concejal. Esta trayectoria 
descendente se producía con frecuencia en 
candidatos a alcaldes que no coronaban con 
éxito su candidatura y ocupaban sillas de 
concejales: cuando volvían a presentarse 
ante los votantes, habían perdido la frescura 
de la primera postulación y habían ejercido 
cargos de discreta visibilidad en órganos 
colegiados. El declive de la carrera de Amu-
rrio se confirmó en 2010 cuando integró la 
lista de concejales del MAS en Arbieto en 
una posición demasiado baja para aspirar 
a ingresar al concejo municipal.

Anavi Vigabriel Pánfilo (Pocoata, 1941). 
Anavi combinó la mililtancia movimientista 

en los comandos laborales con la partici-
pación en el cooperativismo minero. Entre 
1952 y 1986, vale decir entre la nacionaliza-
ción de la minería y el cierre de numerosas 
minas, este sector vivió bajo la sombra del 
sindicalismo, que proveía el contingente 
más grande, las tesis centrales y los dirigen-
tes relevantes (cf. S. Reyes*). Anavi presidió 
FENCOMIN en la transición a la democra-
cia, que fue su momento político relevante. 
Contribuyó al alineamiento del sector con 
las tesis de la UDP. Fue elegido senador 
por Potosí en 1979 como representante del 
MNRI en la UDP. Participó en la escisión 
del MNRI-1 (cf. R. de la Barra*) que res-
paldó la gestión de Gueiler*. Como uno de 
los líderes de la organización, fue designa-
do ministro de Integración (1979 – 1980). 
Ese nombramiento lo alejó de la coalición 
de izquierda. En 1997, intentó retornar al 
Congreso como diputado uninominal por la 
circunscripción 39 del norte de Potosí (pro-
vincia Bustillo) con el PDB, la organización 
de E. Galindo* que recurrió a ex parlamen-
tarios, poco activos en la política y sin lazos 
efectivos con el electorado (cf. A. Cardona*, 
E. Calderón*, G. Gareca*). Anavi fracasó 
en la postulación, ocupó el último puesto 
(0.5%). Para los comicios de 2002, como 
dirigente cooperativista, retornó al MNR, 
sin ocupar puestos relevantes. Alejado de su 
actividad inicial, se concentró en el trabajo 
de juntas vecinales en barrios del este de La 
Paz. Estas asociaciones constituyen espacios 
de articulación entre la alcaldía y los vecinos 
de sectores populares. Esas tareas permitie-
ron a Anavi retornar al escenario electoral: 
en 2010 fue elegido concejal suplente por 
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la ciudad de La Paz en la lista del MSM. Es 
autor del texto Las cooperativas mineras en 
Bolivia (1976).

Anaya Vásquez Franklin (Cochabamba, 
1945–2011). Anaya nació en una familia de 
intelectuales y de políticos: su padre fundó el 
Instituto Laredo, uno de los colegios reputa-
dos de Cochabamba y su tío Ricardo Anaya 
fue uno de los fundadores y principales diri-
gentes del PIR. Anaya obtuvo el bachillerato 
en el Instituto Americano y se formó como 
economista en la Universidad de La Plata en 
Argentina. Simpatizó con el ala izquierda 
del MNR y en la apertura democrática, con 
la UDP. El golpe de García Meza en (1980) 
lo devolvió al exilio a México, donde pasó 
años de la dictadura de Banzer. En el retorno 
a la democracia, fue el primer embajador 
en Cuba en el reinicio de las relaciones di-
plomáticas. La UDP efectuó otros gestos 
diplomáticos importantes, que incluyeron 
la apertura de la relación con China –en 
lugar de Taiwán- y la entrega del nazi Klaus 
Barbie a Francia. El desmoronamiento del 
MNRI durante la gestión de Siles impulsó 
a varias fracciones movimientistas a unirse 
detrás de la candidatura de Paz E. en 1985. 
Anaya fue elegido diputado en 1985 por el 
MNR por Cochabamba, el departamento 
de la implantación familiar pero en el cual 
no desarrollaba sus principales actividades. 
Ocupó el curul por poco tiempo pues fue 
nombrado ministro de Asuntos urbanos y 
vivienda (1986 – 1989), período en el cual 
estrechó vínculos con Sánchez de Lozada*, 
nombrado ministro al mismo tiempo que 
él. Fue reelegido diputado en 1989. Ya no 
figuró en las listas de 1993, cuando Sánchez 

de Lozada* prescindió en las listas parla-
mentarias de dirigentes cuestionados, entre 
los cuales figuraba Anaya, acusado de tener 
lazos con los hermanos Nelson y Edy Are-
valo, dueños de una financiera que quebró 
fraudulentamente en 1991. No obstante, en 
el primer gobierno de Sánchez de Lozada* 
ocupó otra vez el viceministerio de relacio-
nes exteriores, la embajada en Cuba y du-
rante breve tiempo el ministerio de Gobier-
no (1996). Fue relevado del cargo después 
de la sangrienta represión de mineros en 
Amayapampa y Capasirca, que contribuyó 
a fracturar el vínculo entre el MNR y los 
mineros. Anaya fue designado ministro de 
Defensa (1996 – 1997). En la segunda admi-
nistración de Sánchez de Lozada*, retornó 
a la subsecretaría de relaciones exteriores 
en la Cancillería (2003). En los comicios de 
2005 encabezó la lista de diputados plurino-
minales por Cochabamba pero la votación 
partidaria fue insuficiente: después de la 
renuncia de Sánchez de Lozada*, en medio 
de graves conflictos sociales y políticos, el 
MNR quedó desacreditado en las regiones 
occidentales y centrales. La crisis del par-
tido se agravó después de los comicios, los 
cuadros más jóvenes buscaron opciones al 
margen de la organización y el MNR se re-
fugió entre los dirigentes históricos. Anaya 
hizo parte de ese grupo. Ocupó la jefatura 
del partido (2010), cargo en el cual falleció 
poco después, en 2011.

Andia Boza Marta (Cochabamba, 1948). 
Graduada como abogada (UMSS, 1979), An-
dia trabajó en el Tribunal Tutelar del menor 
(1985 – 1986) y con cooperativas cuando se 
dedicó al ejercicio libre de la profesión. Su 
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trayectoria es ejemplar de la evolución de 
muchos dirigentes de NFR. Como militante 
de ADN (1984 – 1991), trabajó en la alcal-
día de Cochabamba (1991 – 1992). En ese 
municipio, en medio de una crisis institucio-
nal aguda, se gestó la escisión de un grupo 
liderado por el concejal de ADN Manfred 
Reyes Villa, quien fue elegido alcalde. Andia 
se alineó con el nuevo alcalde que desarrolló 
una gestión exitosa que le permitió obtener 
fáciles reelecciones en 1993 y 1995 y luego 
fundar su propio partido, NFR, al cual ad-
hirió Andia. En este partido de raigambre 
regional y desarrollado a la sombra de la ad-
ministración municipal, Reyes Villa entregó 
los puestos políticos más importantes a sus 
colaboradores más cercanos. Buena parte 
de la bancada de NFR en Cochabamba y 
La Paz trabajó en puestos administrativos 
o políticos de la alcaldía de Cochabamba en 
la década de 1990 (cf. J. Antezana*, D. Pino*, 
etc.). Andia fue dirigente del sector feme-
nino del partido y figuró fugazmente como 
candidata a diputada por La Paz en filas de 
CONDEPA en 1993 cuando el alcalde de 
Cochabamba se acercó –por poco tiempo- a 
Palenque. En 1997, por La Paz, fue diputada 
suplente de Erick Reyes Villa*, elegido como 
parte del acuerdo NFR – ADN. Ejerció como 
diputada titular durante la primera mitad 
de la legislatura pues el titular fue ministro 
de Banzer. En 2002, fue elegida diputada 
plurinominal de NFR por La Paz. No fue 
postulada para la reelección.

Andrade Gregorio Andrade se formó 
como dirigente sindical de los colonizadores 
y militó en el MIR, siendo uno de los princi-
pales responsables del sector campesino. A 

ese título fue incluido en las listas para dipu-
tado por La Paz en 1979 sin lograr el curul, 
conseguido recién en la elección general de 
1980. En el asesinato de sus correligionarios 
en la calle Harrington durante la dictadura 
de García Meza (1981), tuvo un papel que 
despertó susceptibilidades entre sus con-
militones. Después de ser encarcelado, se 
exilió en Suecia, país en el que se asentó de 
manera definitiva. Como él, varios dirigen-
tes, militantes o simpatizantes de izquierda 
decidieron instalarse en los países europeos 
que los acogieron cuando debieron exilarse 
por su oposición a los regímenes militares. 
Con todo, la gran mayoría de los parlamen-
tarios eligió el retorno cuando se restableció 
la democracia en octubre de 1982; no fue el 
caso de Andrade.

Andrade Uzquiano Víctor (Chuluma-
ni, 1905 – La Paz, 1990). Nacido en una 
familia de la burguesía provincial de los 
yungas paceños, al igual que los miembros 
del “clan” Alvarez Plata*, Andrade fue uno 
de los hombres importantes de la revolución 
de 1952 aunque su principal aporte al MNR 
lo hizo en sus cargos diplomáticos. Estudió 
derecho en la UMSA y economía en Esta-
dos Unidos. Fue subsecretario de educación 
durante la guerra del Chaco (1932 – 1935) 
y luego de la derrota bélica, se acercó a los 
sectores nacionalistas (integrante del grupo 
Estrella de hierro). Fue elegido diputado en 
1942: el carácter incisivo de la oposición 
parlamentaria, respaldado por la prensa mo-
vimientista, puso a la defensiva al gobierno 
de Peñaranda, contribuyó a difundir los 
planteamientos nacionalistas y consolidó 
la notoriedad de los principales tenores del 
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MNR (Paz E., W. Guevara*, etc.). Durante 
el gobierno de Villarroel, ejerció los car-
gos de Canciller, ministro de trabajo (1943 
– 1944) y embajador ante Estados Unidos 
(1944 – 1946), probablemente el puesto más 
importante de la diplomacia boliviana, en 
especial en el siglo XX, y en ese momento 
una tarea delicada por las sospechas de sim-
patía nazi que pesaban sobre ese gobierno. 
Asesinado Villarroel, Andrade se quedó en 
el exterior, cuando volvió a Bolivia, fue con-
finado en la isla de Coati y luego exilado en 
Chile (1950). Los contactos que entabló en 
Estados Unidos hicieron que su exilio no 
tuviese los rasgos dramáticos que a menudo 
acompañaban esa forma de castigo político, 
en especial en las primeras décadas del siglo 
XX. En efecto, primero se desempeñó como 
catedrático en la Universidad New School de 
Nueva York (1947 – 1949) y después como 
funcionario de una compañía dedicada a 
las inversiones en América Latina bajo el 
patrocinio de Rockefeller. Con el triunfo de 
la revolución de 1952, volvió a la embajada 
en Estados Unidos para defender al MNR 
y obtener el apoyo norteamericano (1952 – 
1958, experiencia reflejada en su libro Mis 
misiones para la Bolivia revolucionaria). No 
sólo consiguió el reconocimiento para el 
nuevo régimen –una de las dificultades con 
las que había tropezado Villarroel- sino que 
consiguió un importante respaldo económi-
co, aprovechando que los norteamericanos 
consideraron que en un contexto revolucio-
nario la caída del MNR abriría el camino del 
poder a los “comunistas”. Fue Canciller de 
Siles (1959 – 1960). Volvió a la Embajada en 
Estados Unidos en el segundo período de 

Paz E. (1960 – 1962), convirtiéndose en el 
hombre que más veces cumplió esa función 
en ese país. Rechazó la nueva reelección 
de Paz E. considerando que contrariaba el 
proceso revolucionario. Tras la caída del 
MNR en 1964, en 1966 se presentó como 
candidato presidencial del MNR-A, una de 
las fracciones de ese partido que toleró el 
régimen militar (tercer sitio, 8.8%; ni Paz 
E. ni Siles Z. pudieron participar). Con el 
retorno a la democracia, se colocó al lado del 
MNRI y fue elegido senador por La Paz por 
la UDP en 1980, su último cargo público. 
Falleció en La Paz en 1990. Fue padre de 
Lupe Andrade, concejal y alcaldesa de La 
Paz por ADN (1999).

Antelo Urdininea Jorge (Santa Cruz, 
1923–2016). Antelo hizo parte de la elite 
cruceña que acompañó la transformación 
del departamento en el primer polo econó-
mico del país durante la segunda mitad del 
siglo XX. En 1942 fundó la empresa Embo-
telladora de refrescos internacionales. En 
política, participó en el MNR. Fue designa-
do ministro de Agricultura por Siles (1958 
– 1960). Este período revolucionario estuvo 
marcado por la voluntad de desarrollar la 
agricultura comercial cruceña, facilitando 
la creación de empresas, la importación de 
ganado y de cultivos de alto rendimiento, la 
llegada de campesinos de tierras altas y ex-
tranjeros, en especial japoneses y menonitas, 
la construcción de la carretera hacia Cocha-
bamba. Al mismo tiempo, el régimen facilitó 
el acceso a la propiedad de extensas tierras 
a dirigentes y militantes partidarios, con el 
doble propósito de afianzar las lealtades y 
procurar el surgimiento de una burguesía 
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agroindustrial. Desde esta perspectiva, la 
política agraria del MNR tuvo dos rostros: 
en el altiplano y los valles, su prioridad fue 
la justicia social con la entrega de la tie-
rra de las haciendas a los campesinos; en el 
oriente, su objetivo fue económico, con la 
constitución de medianas y grandes pro-
piedades como base de la agroindustria. 
Antelo construyó uno de los principales 
emporios agropecuarios de las tierras bajas. 
Fue elegido senador por el MNR por Santa 
Cruz en 1980, su única experiencia legisla-
tiva. Tras ese paso, retornó a las actividades 
empresariales. Murió en 2016.

Antelo Vaca Germán (Montero, 1949). 
Antelo es una de las figuras representati-
vas del movimiento autonómico de Santa 
Cruz, cuyo impulso se dio a principios del 
siglo XXI. Se formó como médico en la Uni-
versidad de Tucumán y se especializó en 
neurocirugía en la Universidad de Paraná. 
De retorno en el país (1974), hizo el año de 
provincia en Cotoca. En el ejercicio de su 
profesión, trabajó en el hospital Japonés, uno 
de los centros de salud importantes de Santa 
Cruz, fue catedrático en la sede cruceña de la 
UCB y asumió responsabilidades gremiales, 
como presidente del Colegio médico depar-
tamental (1985 – 1987) y secretario general 
del Colegio médico nacional. Esa notoriedad 
facilitó su ingreso al espacio cívico, relevan-
te en tierras bajas (cf. C. Dabdoub*). Tuvo 
una carrera ascedente: pasó de director del 
comité cívico de Santa Cruz (2001 – 2003) 
a la vicepresidencia (2003 – 2005) y la pre-
sidencia (2005 – 2007). Ocupó esas funcio-
nes cuando la autonomía departamental se 
convirtió en uno de los ejes decisivos de la 

política boliviana. Se trató de un momen-
to político y social en el cual convergió el 
debilitamiento del Estado central, acosado 
por los movimientos sociales del altiplano 
y de los valles que paradójicamente exi-
gían un Estado más intervencionista, con 
una crisis de liderazgo en el MNR, ADN 
y MIR, los partidos que llevaron adelante 
el modelo económico liberal, y que tenían 
una presencia dominante en el norte y este 
del país (cf. Sánchez de Lozada*). Ese vacío 
favoreció la gestación de una agenda que 
reivindicó mayores atribuciones, respon-
sabilidades, recursos y competencias para 
los departamentos, en una movilización 
que prolongaba las exigencias descentra-
lizadoras impulsadas desde Santa Cruz y 
Tarija, y en menor medida Beni y Pando. 
Nuevos liderazgos se consolidaron alrede-
dor de estos planteamientos, entre ellos los 
de Rubén Costas y de Antelo. Varios hitos 
marcaron esa lucha: la elección por voto 
universal de los prefectos en 2005 (cf. M. 
Cossio*, E. Suárez*) y el primer referéndum 
por iniciativa popular, sobre la autonomía 
departamental en 2006. Pese a la victoria del 
“no” en el nivel nacional, el “sí” triunfó en 
Santa Cruz, Tarija, Beni y Pando, regiones 
que accedieron a la autonomía en medio de 
un clima crispado y de antagonismo con el 
gobierno central dirigido por el MAS (cf. 
L. Fernández*). Tras su paso por el comité 
cívico, Antelo fue elegido presidente de la 
CRE (2007 – 2009). La fuerza de su liderazgo 
y de la importancia del proceso se reflejó 
en la elección de 2009, cuando el MNR le 
ofreció la candidatura presidencial. Al final, 
el partido prefirió adherirse a PPB, la prin-
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cipal coalición opositora al MAS. Antelo 
encabezó la nómina para el Senado por PPB 
en Santa Cruz y obtuvo el curul. En 2010, 
fundó la agrupación ciudadana NPC, con 
el apoyo de parlamentarios cruceños (cf. T. 
Monasterio*, C. Reck*). El acto ilustró el pro-
ceso centrífugo en el cual cayó la bancada de 
PPB, que salvo la oposición a Morales*, ca-
recía de elementos aglutinadores, liderazgos 
comunes, propuestas convergentes. En 2015, 
aspiró a la gobernación cruceña por NPC. 
En una campaña polarizada entre el gober-
nador saliente R. Costas y el candidato del 
MAS, sus planteamientos encontraron poco 
eco y terminó en la tercera casilla (3.5%).

Antezana Martínez Johnny (Cochabam-
ba, 1956). De profesión arquitecto, Antezana 
fue catedrático universitario (1987 – 2000) y 
acumuló una amplia experiencia técnica en 
la alcaldía de Cochabamba (jefe de planea-
miento urbano, 1987; oficial mayor técnico, 
1997; diversas publicaciones sobre gestión 
local y descentralización). En la municipal 
de 1999, pasó a la arena política e ingresó 
como concejal de Cochabamba en la lista de 
NFR; presidió el concejo. Por estos títulos, 
Antezana es representativo de los orígenes 
de NFR, un partido que nació y creció al 
amparo de la exitosa y prolongada gestión 
municipal de Manfred Reyes en Cochabam-
ba, recuperando cuadros técnicos de la Al-
caldía y dándoles una primera oportunidad 
electiva en el terreno local o promoviéndolos 
al Parlamento (cf. G. Chirveches*). De una 
manera más general, NFR fue uno de los 
primeros partidos que nació como fruto 
del proceso de descentralización política: 
gracias a la ley de Participación Popular, 

se fortalecieron las alcaldías, en recursos y 
competencias, permitiendo el surgimiento 
de liderazgos importantes y, cuando la talla 
del municipio lo permitía, la creación de 
organizaciones políticas con ambiciones 
nacionales. Esa característica inscribe a 
NFR como integrante de la tercera y últi-
ma generación de partidos del siglo XX, la 
primera que tuvo organizaciones creadas a 
partir del poder local y formada alrededor 
de liderazgos preexistentes al partido (otros 
ejemplo, AS de R. Joaquino*). En 2002, con 
NFR, Antezana ganó la diputación unino-
minal de la circunscripción 23, en la zona 
norte y la más favorecida de la ciudad de 
Cochabamba. Pese al elevado porcentaje 
reunido (38.4%), su desempeño fue inferior 
al del candidato presidencial, principal carta 
de presentación de NFR en la región. En 
2004 se presentó como candidato a alcalde 
de Cochabamba, ocupando el tercer puesto 
y consiguiendo una concejalía (9.3%). Esa 
elección municipal constituyó el preámbulo 
de la desaparición de NFR, golpeada por su 
participación en la última recta del gobierno 
de Sánchez de Lozada*: quedó reducido a 
un papel marginal en el plano nacional y 
de segundo rango en su plaza fuerte, Co-
chabamba. Para postular a la alcaldía, An-
tezana renunció al mandato parlamentario 
y el cargo fue ocupado por su suplente D. 
Mejía*. Al finalizar el período de concejal 
(2010) retornó a la cátedra en la UMSS e 
incursionó en el negocio de la construcción 
en una etapa de expansión del sector.

Antezana Ruíz Marcelo (Tarija, 1950). 
Antezana pasó la infancia y la adolescencia 
en Entre Ríos, aunque se graduó de bachi-
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ller en el colegio 1 de mayo de Llallagua. 
Cuando realizaba el servicio militar postuló 
al Colegio militar. Su trayectoria se divide 
en dos partes. La primera corresponde a la 
carrera militar, de 35 años. Ascendió hasta 
los cargos más prestigiosos: comandante 
del Colegio Militar (2002 – 2003), jefe del 
Estado mayor (2004) y, como general de 
división (2004), comandante general del 
Ejército (2005). Ocupó estos altos cargos 
en un momento crítico, de debilitamiento 
del Estado frente a la presión de los movi-
mientos sociales y una relación compleja 
entre las Fuerzas Armadas y los gobiernos 
por el posible recurso a los militares para 
conservar la estabilidad política. A esa com-
plejidad, se sumó durante la comandancia 
de Antezana la polémica entrega de misiles 
de las Fuerzas Armadas a Estados Unidos 
durante la gestión de E. Rodríguez y que sir-
vió al MAS para denunciar la subordinación 
de los gobiernos a ese país. Morales relevó 
a Antezana del cargo (2006). Una vez en el 
servicio pasivo, Antezana incursionó en el 
terreno político. Su participación ilustró un 
retorno de los militares al escenario político, 
tanto en oposición como a favor del MAS 
(pocos en funciones legislativas como F. Bersa-
tti*; varios en misiones diplomáticas como R. 
de la Fuente cónsul en Chile, L. Trigo emba-
jador en Venezuela; también desempeñaron 
tareas como la dirección de Aduanas, César 
López, o la prefectura interina de Pando, R. 
Bandeira, en un momento de tensión). En 
las décadas previas, la estabilidad política 
relegó a los militares a un papel discreto. El 
incremento de la participación confirmó, 
desde otro ángulo, el impacto de la polari-

zación política de principios del siglo XXI, 
que no dejó sin envolver a ningún sector. 
En 2006 tuvo su primera actuación partida-
ria. Respaldó la creación de TRADEPA, un 
partido que reagrupó a militares y policías, 
que debutó y se extinguió en la elección de 
la Asamblea Constituyente, sin elegir ningún 
representante. En 2009, apoyó la candida-
tura de Reyes Villa que procuró aglutinar a 
las corrientes opositoras. PPB sirvió como 
sigla para fracciones de partidos y sectores 
opositores al MAS sin que ello implicase 
plegarse al liderazgo de Reyes Villa. Ante-
zana fue elegido senador por Tarija. En el 
transcurso de la legislatura, la bancada de 
PPB perdió consistencia (cf. G. Antelo*). 
Antezana intentó fundar su propia organi-
zación, la Fuerza Republicana Federal, junto 
con otros parlamentarios (cf. M. Muñoz*). 
El intento no prosperó.

Antoraz Chalup Miguel (Camargo, 1962). 
La carrera política y pública de Antoraz co-
menzó temprano y tuvo un cariz regional. 
Después de graduarse como ingeniero civil 
en la UTO, se instaló en Sucre como di-
rector ejecutivo de la fundación Cardenal 
Maurer (1989 – 1992) antes de competir 
en las elecciones locales por el MNR en 
Camargo, donde fue concejal (1991) y jefe 
del comando. Se encargó de la campaña 
electoral del MNR en Chuquisaca en 1993, 
ilustrando por una parte la renovación de 
liderazgos locales bajo la influencia de la 
jefatura de Sánchez de Lozada* y por otra 
parte el tradicional anclaje del MNR en el 
sur de Chuquisaca, en los valles de Cinti, 
donde construyó una fortaleza casi inexpug-
nable durante un cuarto de siglo, desde las 
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primeras elecciones de la transición hasta 
los primeros años del siglo XXI. Además, 
en esa oportunidad fue elegido diputado. 
En 1997, Antoraz se presentó directamente 
ante los votantes y con 32.1% de los sufra-
gios fue elegido diputado uninominal por la 
circunscripción 6 de Chuquisaca (provincias 
Nor y Sud Cinti). Fue la primera vez que se 
aplicó la elección de diputados uninomi-
nales, aprobada en la reforma constitucio-
nal de 1994, como una medida destinada a 
resolver lo que se percibía como una crisis 
de representatividad del sistema político, 
estableciendo puentes directos entre los par-
lamentarios y los votantes. Antoraz tuvo 
un perfil característico de los primeros di-
putados uninominales: hombre (66 de los 
68 uninominales fueron varones), joven (el 
promedio de edad fue menor que el de los 
plurinominales), con experiencia municipal 
y por lo tanto implantación en el terreno por 
el cual postulaban. Su experiencia pasada 
en el Congreso como titular le daba un to-
que atípico pero no excepcional (19 unino-
minales habían sido parlamentarios contra 
29 plurinominales). Más excepcional fue 
que Antoraz lograse la reelección en 2002 
(25.4%), siendo uno de los 8 uninominales 
que conservó el favor ciudadano. Dejando 
de lado el caso aquellos que pasaron a las 
listas de diputados plurinominales o de se-
nadores, quedó en evidencia que la mayoría 
de los diputados uninominales no construyó 
un bastión electoral con un contacto fácil 
y permanente con sus votantes. En general, 
en las primeras experiencias, los diputados 
uninominales hicieron campañas con un 
tinte municipal que hacía irrealizables las 

promesas una vez elegidos, se movieron 
con dificultad en los juegos parlamenta-
rios y tampoco conservaron su presencia 
en el terreno. En 2004, luego de la crisis que 
provocó la renuncia presidencial de Sán-
chez de Lozada* en el MNR, Antoraz fue 
designado secretario ejecutivo del partido. 
Ya no postuló para la reelección en 2005. 
Continuó como dirigente partidario du-
rante un tiempo adicional y luego se dedicó 
a la actividad privada de ingeniería, en la 
construcción de infraestructura pública en 
Tarija, principal departamento beneficiado 
por las regalías petroleras.

Anze Nina Virginia (1969). Anze nació 
en una familia rural de Potosí. Se involucró 
en las actividades comunitarias, en las cuales 
escaló posiciones. Fue autoridad originaria 
del ayllu Uquilla y luego Mama T’alla de 
los ayllus de la provincia Linares de Potosí. 
La cercanía del MAS con el movimiento 
sindical campesino e indígena favoreció su 
ingreso a la política nacional, con su elec-
ción en 2014 como diputada plurinominal 
de Potosí.

Añez Alvarez Luis (San Ramón – provin-
cia Mamoré, 1929). Añes realizó sus estudios 
escolares en Trinidad y Cochabamba, donde 
obtuvo su bachillerato en el Instituto Ame-
ricano. Ingresó al MNR durante los años de 
dura oposición de este partido a los gobier-
nos conservadores a finales de la década de 
1940, convirtiéndose luego en uno de los 
principales dirigentes del MNR de Beni, uno 
de los bastiones partidarios, en la apertura 
democrática. Ocupó los cargos de cónsul 
en Brasil y de embajador en Portugal. Fue 
candidato al Senado por Beni en la frustrada 
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elección de 1978 y fue elegido senador en 
1979, cuando alcanzó el cenit de su carre-
ra política: en efecto, ese año también fue 
nombrado ministro de Agricultura por el 
gobierno de Gueiler* y en la elección de 
1980 fue reelegido en su puesto de senador. 
En 1985 ocupó por última vez el cargo de 
senador por Beni. Retirado de la actividad 
política, se dedicó a labores empresariales. 
Su hermano Hugo Añes figuró en las listas 
de las elecciones de 1978 y de 1979 para 
diputado, pero no consiguió el curul.

Añez Campos Víctor Hugo (Santa Cruz, 
1961). Añez cursó estudios de ingeniería en 
Brasil y en la UMGRM (1982). Si bien militó 
en ADN desde 1985, al comienzo dedicó sus 
esfuerzos al campo empresarial, más exac-
tamente a la ganadería. Dirigió FEGASA-
CRUZ (1996 – 1997) y en el mismo período 
fue director tesorero de la CAO y director 
de la Fexpocruz. Esta trayectoria mostró la 
estrechez de los vínculos entre los sectores 
agroindustriales, forestales y ganaderos del 
oriente con ADN. Banzer les ofreció grandes 
oportunidades en su primer gobierno (facili-
dades crediticias, dotación de tierras, control 
de los movimientos de izquierda que antes de 
su golpe amenazaba con tomas de tierra, etc.) 
y después se mostró atento a impulsar po-
líticas públicas favorables al sector agrícola 
de la región. De forma complementaria, el 
partido buscó reclutar a figuras importantes 
del sector para puestos en el Ejecutivo o en 
Legislativo (cf. A. Franco*); la relación fue 
de ida y vuelta pues también fue frecuente 
que luego del ejercicio de cargos públicos, 
los políticos ocupasen altas responsabili-
dades en las agrupaciones empresariales 

de Santa Cruz (cf. G. Nayar*, G. Prestel*). 
En 1997, Añez debutó en las elecciones y 
ganó la diputación de la circunscripción 54 
de la ciudad de Santa Cruz (25%) pero no 
consiguió la reelección en ese mismo dis-
trito en el adverso contexto de 2002 cuando 
ADN se presentaba después de la desgastada 
gestión de Banzer. Finalizó cuarto (9.2%), 
lo que no obstante supuso un mejor desem-
peño que el de Mac Lean. En 2005, procuró 
retornar al Parlamento, postulado por UN 
en la circunscripción 55. Fracasó al quedar 
tercero (10.4%). Retornó a actividades pri-
vadas. Ejerció como director de la fundación 
Universidad de la familia en Santa Cruz, 
dependiente de Fundamentos para la familia 
internacional, una organización cristiana de 
corte conservador.

Añez Chávez Jeanine (San Joaquín – pro-
vincia Mamoré, 1967). Añez es represen-
tativa de importantes corrientes políticas 
y regionales de principios del siglo XXI. 
Integra la generación de políticos de tierras 
bajas que emergió enarbolando la bandera 
de la autonomía departamental, concebi-
da como un profundo rediseño del Estado, 
ampliando las competencias, atribuciones y 
recursos de los departamentos y reforzando 
la legitimidad política de ese nivel con la 
elección de las autoridades mediante el su-
fragio universal. Estos líderes encontraron 
su espacio en el impulso a una causa nueva, 
aunque con hondas raíces, y la necesidad 
de los partidos que gobernaron en la fase 
1985–2003 de renovar figuras tras la caída 
del gobierno de Sánchez de Lozada* que 
colocó en tela de juicio los liderazgos tra-
dicionales, si bien ese proceso no fue tan 
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notorio como en la región occidental, donde 
los partidos se desplomaron. La elección 
de la Asamblea Constituyente en 2006 fue 
propicia para el cambio, pues los dirigentes 
experimentados apostaron a la municipal 
de 2004, la parlamentaria o la prefectural 
de 2005 (cf. M. Shiriqui*, W. Guiteras*) Se 
abrieron oportunidades para profesionales 
jóvenes, con limitada trayectoria partidaria 
(cf. B. Capobianco*). Fue el caso de Añez. 
Tras obtener el bachillerato en San Joaquín, 
vivió en La Paz, Santa Cruz y Trinidad, don-
de se tituló de abogada (UAB). Se vinculó 
con el periodismo televiso regional (directo-
ra de Totalvisión). En la circunscripción 61 
de Beni (provincia Cercado), acompañó en el 
binomio de Podemos a Fernando Ávila. Para 
la Asamblea Constituyente, se utilizaron las 
circunscripciones de las elecciones genera-
les, con la singularidad que se eligieron dos 
titulares en lugar de uno. El binomio ganó el 
distrito (39.8%). En la oposición, Podemos 
se desintegró: la bancada parlamentaria se 
resquebrajó, los prefectos apostaron por un 
acercamiento con los movimientos cívicos 
(cf. L. Fernández*), los constituyentes se des-
vincularon de la dirección nacional (cf. O. 
Ortiz*). Añez se mantuvo cercana al prefecto 
de Beni E. Suárez*, que respaldó la consti-
tución de un frente unido de la oposición 
al MAS para la presidencial de 2009, que 
convergió en PPB con la candidatura presi-
dencial de Manfred Reyes Villa. Cada líder 
regional tuvo amplia libertad para com-
poner las nóminas parlamentarias. Añez 
fue elegida senadora de PPB. Hizo parte de 
los pocos constituyentes que mantuvieron 
una carrera política con alto perfil nacional 

(cf. C. Romero*, R. Martínez*). En 2014, las 
fuerzas opositoras conformaron otro bloque 
contra la reelección de Morales*: la alianza 
UD sumó a UN del candidato presidencial 
Samuel Doria Medina y al MSD del gober-
nador cruceño R. Costa y del candidato vice-
presidencial E. Suárez*. Para ese momento, 
Añez ya cumplía funciones directivas en el 
MSD, y fue reelegida senadora por Beni, el 
único departamento ganado por la oposi-
ción. Se sumó a la lista de parlamentarios 
de PPB que continuaron la carrera en la 
coalición UD (cf. F. Dorado*, L. Millares*, 
B. Gutiérrez*).

Añez Ferreira Adolfo (Cobija, 1959). 
Añez realizó sus estudios escolares en Pan-
do, Beni, Santa Cruz y los primeros años de 
administración en la UGRM. De ocupación 
comerciante, Añez fue jefe de almacenes del 
Instituto Nacional de Colonización (1981 – 
1982), secretario ejecutivo del sindicato de 
transportistas 5 de mayo (1986 – 1988) y 
director departamental del INE en Pando en 
el momento de realización del Censo (1990 
– 1992). A la vez, incursionó temprano en 
la política (militante de ADN desde 1982), 
desempeñándose como subjefe y luego jefe 
de las juventudes de ADN en Pando (1983 
– 1986; 1986 – 1995 respectivamente) antes 
de alcanzar la subjefatura departamental en 
1995. El modo de funcionamiento de ADN 
en la Amazonía tuvo rasgos singulares por 
el orden que le impuso L. Fernández*: el 
partido tendió a reclutar militantes jóve-
nes, los insertó en la estructura partidaria 
dándoles cargos de responsabilidad (varios 
parlamentarios pandinos ejercieron la jefa-
tura de la rama juvenil de ADN) y brindán-
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doles oportunidades laborales en el Estado, 
fundamentales en Pando donde el peso del 
sector público es grande por la estrechez del 
área privada (la contribución en Pando de la 
administración pública al PIB departamental 
es comparativamente la más alta del país). 
Añez fue elegido diputado por Pando en 
1993. Obtuvo su reelección como diputado 
uninominal de la circunscripción 68 de Pan-
do (provincias Manuripi y Madre de Díos) 
en 1997 y en 2002, con 40.5% y 35.8% del 
voto respectivamente, hecho poco frecuente 
(cf. M. Antoraz*). En esta última oportuni-
dad, su triunfo se dio a pesar de la derrota 
del candidato presidencial en ese distrito, 
lo que demostró su implantación personal 
en esa región amazónica. Sin embargo, no 
compitió en 2005.

Añez Moscoso Guido (Santa Cruz, 1959). 
De profesión abogado (UMGR, 1980), Añez 
debutó joven en política: inscrito en el MIR 
en 1974, participó en las luchas universita-
rias de la transición democrática, haciendo 
parte de la generación que se fogueó en los 
turbulentos años de retorno a la democracia 
y que ocupó cargos relevantes a partir de los 
años 1990 (cf. R. Paz*, H. Carvajal*, etc.). En 
1979 ocupó la secretaría ejecutiva de la FUL 
en la UGRM y un sitio en el Comité político 
departamental del MIR (en 1995, alcanza-
ría el Comité ejecutivo nacional). Durante 
la dictadura militar en Bolivia, completó 
sus estudios en Paraguay. Una vez consoli-
dada la democracia, ingresó en la política 
local, como director del Comité pro Santa 
Cruz (1983 – 1985) y después como conce-
jal de Santa Cruz en 1989. En la gestión de 
Paz Z., ocupó el cargo de Prefecto (1992 – 

1993), sitio desde el cual se proyectó para 
disputar la Alcaldía cruceña en 1993 y en 
1995. Si bien no ganó, en ambas elecciones 
obtuvo la concejalía y logró desempeñarse 
como presidente del Consejo municipal. En 
1997, ganó la diputación uninominal en la 
circunscripción 52 de la ciudad de Santa 
Cruz (29.5%), triunfo en el cual jugaron las 
cualidades personales pues en ese distrito 
duplicó la votación de Paz Z. En 2002, se 
mantuvo en el Parlamento como diputado 
plurinominal. El paso de una candidatura 
uninominal a la lista plurinominal se inter-
pretó en el sistema político boliviano como 
una promoción, como la voluntad del parti-
do de contar con ese parlamentario, ya sea 
por sus cualidades de operador, de orador, 
de hombre capaz de tender puentes con los 
otros partidos o más bien de encararlos, de 
dirigente importante en la estructura parti-
daria o en el diseño de políticas públicas. La 
participación en la lista aparecía como más 
segura que las viscisitudes de una elección 
en una circunscripción, definida por un solo 
voto. El papel relevante de Añes se confirmó 
cuando ese mismo año fue elegido presiden-
te de la Cámara de Diputados como parte del 
acuerdo de gobernabilidad entre el MIR y el 
MNR para respaldar la gestión de Sánchez 
de Lozada*. La nominación también reflejó 
la influencia creciente del sector cruceño en 
el aparato del MIR desde los últimos años 
del siglo XX: a medida que el electorado de 
ese partido se desplazó de las tierras po-
bres occidentales y centrales hacia la zona 
oriental, más próspera, la dirección de San-
ta Cruz se reforzó (Carlos Saavedra fue el 
acompañante de fórmula de Paz Z. en 2002, 
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Hormando Vaca Diez* ocupó en 2003–2004 
la presidencia del Senado, etc.). Luego de esa 
gestión como presidente de Diputados, fue 
nombrado ministro de agricultura (2003). El 
desplome del gobierno Sánchez de Lozada* 
arrastró a la crisis a todos los partidos que 
lo apoyaron. El MIR fue uno de los más 
afectados: Samuel Doria Medina fundó UN, 
J. L. Paredes* el PP y para la presidencial de 
2005, en lugar de apoyar una participación 
independiente del MIR, numerosos cuadros 
del MIR apostaron por la candidatura de 
Quiroga. Añez fue inscrito como candidato 
para prefecto en los comicios de 2005 en 
representación de Podemos, pero abandonó 
la competencia por razones de salud. Inclui-
do en el juicio de responsabilidades contra 
Sánchez de Lozada*, en 2009 se instaló en 
Estados Unidos: la mayoría de los miembros 
del último gabinete de ese presidente optó 
por irse del país denunciando la ausencia 
de condiciones para un juicio equilibrado 
e imparcial (cf. J. Torres*, M. Quevedo*). 
El interés de Añez por la política corrió de 
manera paralela al fútbol: dirigente del club 
Guabirá, ocupó la presidencia de la Liga del 
Fútbol Profesional y la vicepresidencia de la 
Federación Boliviana de Fútbol.

Añez Pedraza David (Riberalta, 1931 – 
La Paz, 2010). Pocas carreras políticas son 
tan atípicas como las del abogado Añez. En 
efecto, un escenario corriente es el despla-
zamiento de hombres de izquierda hacia 
posiciones conservadoras; Añez recorrió un 
camino inverso. Militó desde 1946 en filas de 
FSB, es decir en la oposición conservadora a 
la revolución de 1952. Por sus convicciones 
fue encarcelado y confinado en los campos 

de concentración (1953 – 1956), luego exilia-
do en Chile, Argentina y Paraguay. Con ese 
partido, en el cual ascendió desde dirigente 
juvenil hasta jefe nacional en 1983, ingre-
só al Parlamento en 1956, conformando la 
pequeña pero tenaz bancada de oposición 
al MNR. En 1966, consiguió su elección 
como diputado por Cochabamba junto con 
M. Quiroga Santa Cruz*. En el Parlamento, 
exhibió un nacionalismo defensor de los 
recursos naturales e interpeló al gobierno 
de Barrientos, acusándolo de favorecer a 
las empresas extranjeras a pesar de la sim-
patía de su partido por ese régimen (con 
René Rocabado y Marcelo Quiroga Santa 
Cruz* redactó el libro Dramática defensa de 
los hidrocarburos en Bolivia). En una época 
de efervescencia política, alentada por la 
renovación de las posiciones de la Iglesia 
tras el Concilio Vaticano II, la crítica al ca-
pitalismo y la burguesía desde ópticas cultu-
rales, la exploración de nuevas variantes en 
la izquierda, Añez procuró dar un giro a la 
organización y fundó la FSB – I junto con H. 
Borda* y W. Vásquez*. Adoptó una posición 
crítica frente a Banzer a pesar del respaldo 
de la plana mayor de su partido al golpe de 
Estado y estuvo exiliado. Sin embargo, en 
el retorno a la democracia, volvió a la casa 
matriz. En 1979 retornó a la Cámara de Di-
putados por Pando, el departamento donde 
mejor sobrevivió la estructura del partido, 
en otros lugares fagocitada por ADN (cf. 
M. Aguilar*). Fue reelegido en 1980. En 
1983 llegó a la jefatura partidaria y en 1985 
culminó su carrera partidaria como can-
didato presidencial de FSB, obteniendo un 
porcentaje bajo (1.1%, décimo puesto) que 
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reflejó la pérdida de importancia del falan-
gismo. A partir de entonces, su vida política 
dio un giro y llevó consigo a la fracción de 
FSB que conducía hacia la izquierda (cf. J. 
L. Gutiérrez*). Su posición no encontró el 
apoyo del partido que mantuvo una línea 
anti marxista, por lo que fundó el MAS – 
U que buscó alianzas con formaciones de 
izquierda, colocadas en una posición crítica 
frente al modelo económico liberal y ape-
gada al nacionalismo económico. En 1989, 
como integrante de la coalición de la IU en 
la cual participó el MAS-U, Añez fue pos-
tulado como diputado por La Paz. A pesar 
de ocupar el segundo lugar en la lista, no 
logró mantenerse en el Parlamento. En 1993 
fracasó nuevamente, esta vez como candi-
dato de la IU por Oruro, un departamento 
donde sus posibilidades de elección debían 
ser mayores que en Pando, refractario a la 
izquierda radical. En 1999, ofreció la sigla de 
su organización (MAS), que no dejó de ser 
una cáscara vacía, al movimiento campesino 
y más específicamente cocalero encabezado 
por Evo Morales*, quien no había consegui-
do el reconocimiento legal para su propia 
organización. Con ese gesto, se distanció de 
los primeros planos de la política, aceptó el 
título honorífico de presidente vitalicio del 
partido y asumió papeles menores, acom-
pañando al MAS que entretanto pasó de 
un puesto secundario a dominar el sistema 
partidario. Aquejado por el cáncer, falleció 
en 2010 cuando ejercía como asesor de la 
Cámara de diputados.

Aparicio Vedia Carlos (Viñapampa–pro-
vincia Azurduy, 1982). Aparicio nació en 
la familia de un profesor rural. Hizo sus 

estudios en la comunidad de Puca Puca, 
luego en la escuela Antonio Tovar de Tarvita, 
donde obtuvo el bachillerato y finalmente 
en Sucre, donde se tituló como abogado 
en la USFX. En los años universitarios, se 
identificó con el trotskismo, y después se 
aproximó al MAS. Su trayectoria política 
se inició con el ejercicio temprano de al-
tas responsabilidades pues su lanzamiento 
coincidió con el ascenso nacional del MAS. 
En efecto, llegó a la jefatura departamen-
tal de la juventud del MAS en Chuquisaca 
luego de la presidencial de 2002, momento 
de fortalecimiento del MAS que capitalizó 
el descontento con el modelo económico 
liberal y el sistema de partidos, abriendo 
el camino para la victoria de Morales* en 
2005. Aparicio colaboró en las campañas 
para el referéndum sobre el gas en 2004 y 
en la presidencial de 2005, trabajando en 
el Chaco chuquisaqueño. En 2006, obtuvo 
su primera elección, como constituyente, 
en representación de la circunscripción 5 
de Chuquisaca (provincias Azurduy, Siles, 
Calvo), distrito que ganó con 31.6%. La 
Asamblea Constituyente ofreció opciones 
a nuevos líderes, que llegaron luego que 
en las elecciones municipales de 2004 y las 
generales de 2005 participaron dirigentes 
experimentados. Por lo tanto en la Constitu-
yente, en filas del MAS como de la oposición, 
debutó una generación de políticos, con 
escasa experiencia en lides electorales, que 
contaban entre 25 – 40 años que se formaron 
alrededor de los nuevos temas de la agenda 
política: autonomía para las regiones, reco-
nocimiento de las identidades culturales en 
el espacio público, nacionalismo económico, 
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redefinición de la democracia (cf. J. Añez*, 
R. Delgado*, L. Alfaro*, F. Choque*, C. Ro-
mero*). En general, la Asamblea ofreció una 
tribuna modesta para que descuellen indi-
vidualidades, al encontrarse subordinada 
a un enfrentamiento polarizado que tuvo 
otros escenarios, en especial la rivalidad 
entre el gobierno central de Morales* y las 
prefecturas opositoras de tierras bajas (cf. 
E. Suárez*), y por la prolongada parálisis 
de la Asamblea alrededor de asuntos pro-
cedimentales. Aún así, aproximadamente 
un décimo de los constituyentes creó un 
capital político suficiente para proseguir la 
carrera política local o nacional. Aparicio 
volvió a presentarse en la circunscripción 5 
de Chuquisaca en los comicios generales de 
2009. Ganó aún más cómodamente el curul, 
con 40.7%, reflejando el desdibujamiento de 
los partidos opositores al MAS en las zonas 
rurales. Con menos de 30 años, fue uno de 
los diputados jóvenes, aunque integró una 
bancada que tuvo un promedio de edad bajo 
y varios representantes por debajo de ese 
umbral (cf. F. Garvizú*). Como la mayoría 
de los parlamentarios del MAS, no fue pos-
tulado a la reelección en 2014. En general, 
ello representó el final del ciclo político na-
cional, pero Aparicio contó con el aval de la 
cúpula gubernamental: en la tercera gestión 
de Morales*, fue designado viceministro de 
seguridad ciudadana (2015).

Aponte Burela Guillermo (Trinidad, 1925 
– La Paz, 2007). Nacido en una acomodada 
familia beniana, Aponte salió bachiller del 
colegio nacional 6 de agosto de Trinidad y 
se graduó como médico en la Universidad 
de La Plata en Argentina (1951) y completó 

sus estudios de pediatría en Francia. Con 
un fuerte compromiso social, en el inicio 
de su carrera, trabajó voluntariamente en 
las zonas rurales benianas y luego se instaló 
en La Paz. Su trayectoria ilustró una fuerte 
vocación por los asuntos públicos. En efecto, 
contribuyó en la fundación de la Academia 
de medicina y en la de la Sociedad de his-
toria de la medicina (1959). Activo en el 
terreno sindical, participó en la fundación 
del sindicato médico de La Paz, presidió la 
Confederación médica sindical y fue vice-
presidente de la Confederación nacional de 
profesionales. En política, inclinado por la 
izquierda, militó en el PIR antes de respaldar 
al ala progresista del MNR y acompañar a 
Lechín en la organización del PRIN. Sufrió 
los rigores de la persecusión política a la que 
fue sometida esa corriente por los regímenes 
militares. En la efervescencia de finales de 
los años 1960 que vio la creación de nume-
rosos grupos de izquierda, Aponte participó 
en la fundación de FARO, una escisión del 
PRIN, que luego constituyó una de las ver-
tientes del PS. Se desempeñó como ministro 
de salud en el gobierno del general Torres 
(1970–1971), pero se alejó cuando supo 
que el régimen intentó un acercamiento 
con el MNR de Paz E. En esa misma época 
participó en la fundación del PS junto con 
Quiroga Santa Cruz* (1971). Tras el golpe 
de Estado de Banzer, se exilió en Chile hasta 
el derrocamiento de Allende (1973), luego 
en Argentina y Brasil. En la apertura demo-
crática, discrepó con Quiroga Santa Cruz*: 
adoptó una posición más centrista y junto 
con S. Tito* prefirió unir fuerzas en la UDP 
antes que intentar la vía solitaria por la que 
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optó Quiroga Santa Cruz*. Figuró como 
candidato a senador por la UDP en Beni 
en la presidencial de 1978. Sin embargo, en 
1979 se distanció de la coalición de izquierda 
y retiró su candidatura a senador conside-
rando que en la UDP existía poco espacio 
para las pequeñas organizaciones que con-
vergieron en esa coalición. En 1980, se alió 
a los demócrata – cristianos para apoyar la 
candidatura de Luís A. Siles en el FDR. La 
postulación al Senado por Beni no prosperó. 
En 1985, su partido (PS) fue reconocido por 
la CNE, pero no participó en los comicios. 
Recién en 1989, como parte de un acuerdo 
con el MNR, fue elegido senador por Beni. 
Ya retirado de la política, falleció en 2007. Su 
hijo, Guillermo Aponte, desempeñó varios 
cargos en las gestiones del MNR, incluyendo 
la dirección de la Superintendencia de Valo-
res, pensiones y seguros y el viceministerio 
de pensiones (2002 – 2003).

Arab Fadul Irán (Cobija, 1937). Arab 
desciende de una familia de libanesa que 
se asentó en la recién fundada ciudad de 
Cobija a principios del siglo XX, atraída por 
el comercio de la goma. Cobija es la única 
capital departamental fundada en la época 
republicana. En las primeras décadas, su 
desarrollo fue modesto, y los inmigrantes 
extranjeros, provenientes principalmente 
del Medio Oriente y Japón, encontraron 
rápidamente un espacio. Sus descendientes 
alcanzaron pronto posiciones relevantes en 
el juego económico, político y social regio-
nal. Arab obtuvo su bachillerato en el colegio 
Vaca Díez, el principal centro educativo del 
departamento, de funcionamiento público. 
Se dedicó simultáneamente a actividades co-

merciales y políticas. En las primeras llegó a 
presidir la Asociación de ganaderos de Pan-
do. En las segundas, fue designado alcalde 
de Cobija en 1979 por el gobierno de Padilla 
(1979 – 1980) y después ejerció el cargo de 
prefecto de Pando. En 1989, Arab también 
incursionó con éxito en la carrera electoral, 
ganando en 1989 una diputación por Pando 
en filas del MNR. No fue postulado para la 
reelección, pero continuó como dirigente 
del partido. En 1993 encabezó la lista mu-
nicipal en Cobija, consiguiendo un estrecho 
triunfo sobre ADN, el partido dominante 
en la región, (40.2%) y ocupó el cargo de 
alcalde. No postuló a la reelección. Volvió 
al rubro ganadero y ejerció otra vez la presi-
dencia de los ganaderos (2008). Su hermano 
Anibal (1935) fue el primer piloto aéreo de 
Pando y en reconocimiento se designó el 
aeropuerto de Cobija con su nombre.

Aramayo Barja Jacinto (Monteagudo, 
1940). Dirigente chaqueño del MNR, Ara-
mayo fue inscrito para diputado por Chu-
quisaca en 1989 pero en una posición infe-
rior. Su activismo en el partido le permitió 
mejorar su ubicación y lograr la elección en 
1993. Fue uno de los escasos diputados que 
consiguió una oportunidad para continuar 
en la actividad política luego de ser invo-
lucrado en el caso de recibo de sobredietas 
con falsificación de documentos de traba-
jo en instituciones públicas, un escándalo 
que dañó la imagen del Congreso (cf. L. 
Jordán*, S. Aramayo*). Para la legislatura 
siguiente, en 1997, figuró como candidato 
a diputado suplente por la circunscripción 
5 de Chuquisaca, la del Chaco. El binomio 
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ocupó el tercer lugar en una de las elecciones 
legislativas más disputadas.

Aramayo Cruz Silvio (Mocomocal, pro-
vincia Cordillera – Santa Cruz, 1961). Máxi-
mo dirigente de la la Asamblea del pueblo 
guaraní (1991 – 1992), Aramayo fue elegido 
diputado del MNR en 1993 por Santa Cruz 
como parte de la cuota del MRTKL, que 
aprovechó la candidatura vicepresidencial 
de V. H. Cárdenas* para impulsar la presen-
cia indígena en cargos electivos. Su elección 
fue representativa de la emergencia política 
guaraní que se dio con impulso desde los 
años 1980, de la mano de la APG, alrededor 
de reivindicaciones de tierras, un mane-
jo adecuado del agua, recurso escaso en el 
Chaco, y de una apertura de la educación 
hacia planteamientos multiculturales. Si en 
las tierras altas los movimientos indígenas 
desarrollaron una participación política más 
precoz y con un contenido a menudo fuerte-
mente contestatario con el Estado, fruto de 
una masa demográfica considerable y una 
larga historia de conflicto con el poder esta-
tal, en las tierras bajas, los guaraníes eligie-
ron una vía distinta. Por un lado, ingresaron 
más tarde a la competencia política, cuando 
su región empezó a tener más vínculos con 
la economía y la sociedad nacional; por otro 
lado, su relación con el Estado tuvo mati-
ces menos ásperos y violentos que la de los 
campesinos del altiplano, por lo que se abrie-
ron con más facilidad al establecimiento de 
alianzas con partidos gubernamentales (en 
2005, Bonifacio Barrientos, también máxi-
mo líder de la APG, figuró como candidato 
a senador suplente de Podemos). Así puede 
entenderse que el Chaco, área poblada por 

los guaraníes, tuviese una larga tradición de 
voto por el MNR, el partido que los integró 
a la vida política, económica y social de la 
República luego de la revolución de 1952. 
La carrera parlamentaria de Aramayo tuvo 
un giro en 1996, cuando estalló el escándalo 
del cobro de sobredietas por parte de una 
veintena de diputados que fraguaron docu-
mentos de trabajo en instituciones públicas 
para percibir ingresos mayores. Como en 
el caso de sus colegas, el caso implicó un 
quiebre de la trayectoria política y la ausen-
cia de una postulación de reelección (cf. L. 
Jordán, A. Nina*).

Aramayo López Luís Fernando (Oruro, 
1948). La actividad de Aramayo estuvo cons-
tantemente ligada a la minería: graduado 
como ingeniero metalurgista de la UTO 
(1977), trabajó en COMIBOL desde investi-
gador hasta subgerente de operaciones (1977 
– 1993) y luego prosiguió sus labores en el 
área privada (Petra minerales, 1993 – 1995 y 
Reda minerales, 1995–1997). Fue presidente 
de los estudiantes de ingeniería metalúrgi-
ca de la UTO (1976) y secretario ejecutivo 
del sindicato de ingenieros de COMIBOL 
(1984). Tuvo una larga militancia en el MIR 
(1982 – 1995) pero sin ocupar directamente 
cargos políticos, por lo que, como muchos 
cuadros medios, aprovechó las oportuni-
dades que abrió la tercera generación de 
partidos del siglo XX. En efecto, la funda-
ción de nuevas organizaciones (como CON-
DEPA, UCS), creadas por un líder ya fuerte 
pero desprovistas de una estructura sólida, 
en especial fuera de sus bastiones, renovó 
las perspectivas de carrera para los líderes 
medios de partidos más asentados y con 



DICCIONARIO BIOGRÁFICO DE PARLAMENTARIOS

55

aparatos más desarrollados. Así, Aramayo se 
inscribió en NFR y fue elegido diputado plu-
rinominal por Oruro en 1997 dentro de la 
cuota de su partido en la alianza con ADN. 
En 2001, fue elegido jefe departamental de 
NFR en Oruro (2001 – 2004), y postuló para 
la reelección en 2002. En efecto, el partido 
adoptó como norma presentar a sus jefes 
departamentales en la franja de seguridad 
de la lista plurinominal, lo que explicó que 
varios de los dirigentes regionales del apara-
to fuesen elegidos (E. Luján*, H. López*, B. 
Tejada*, etc.). En 2004, representó a su parti-
do en la elección municipal de Oruro. Logró 
1.9% de los sufragios, reflejo tanto de una 
implantación personal limitada como del 
desmoronamiento partidario tras la alianza 
gubernamental con el MNR de 2003. Tras la 
derrota, su carrera política se eclipsó.

Aramayo Pérez Marcelo (Cochabamba, 
1956). Aramayo es representativo de la co-
rriente intelectual del MAS, es decir de un 
grupo de profesionales, a menudo formados 
en las ciencias sociales o humanas (Aramayo 
es licenciado en ciencias de la educación), 
que militó en partidos o asociaciones de 
izquierda, críticos con el liberalismo econó-
mico o las insuficiencias de la democracia 
representativa. Muchas veces, combinaron 
el militantismo político o asociativo, con 
escasas perspectivas de alcanzar puestos 
de decisión estatal en las décadas de 1980 y 
1990, con el trabajo en organizaciones no 
gubernamentales o con la cátedra univer-
sitaria. Fue el caso de Aramayo, constan-
temente vinculado a la UMSS, donde fue 
profesor, jefe del departamento de extensión 
social, director de relaciones públicas, jefe 

del departamento de convenios y secreta-
rio ejecutivo de la federación de docentes 
(1998 – 2002). Presidió el Comité cívico 
popular de Cochabamba, contrapuesto al 
oficial, considerado ajeno a los intereses 
de los grupos desfavorecidos, y asesoró a 
los comités cívicos provinciales. En 2002, 
Aramayo fue elegido senador por Cocha-
bamba. Sin embargo, en 2004 fue excluido 
del partido junto con los otros senadores, 
acusados por Evo Morales* de haber recibi-
do un soborno para asegurar la “impunidad” 
de los militares norteamericanos. Los sena-
dores que se rebelaron contra esa decisión 
no fueron postulados para la reelección en 
2005 (cf. F. Escobar*, C. Sandy*).

Arana Bustillos Santiago (Sucre, 1955). 
Nacido en una familia acomodada de Sucre, 
Arana tuvo una carrera fulgurante, corta y 
polémica. De profesión químico, fue ele-
gido diputado por Chuquisaca en 1989 en 
las filas del MIR. No tuvo tiempo de ejer-
cer el mandato pues ocupó la dirección de 
CORDECH. Su gestión fue observada por 
irregularidades, en especial en la recompra 
de la deuda de Fancesa (caso conocido como 
CAC – Fancesa, denunciado en 1992 por el 
diputado M. Urioste* y por el cual Arana 
fue sentenciado inicialmente a siete años de 
cárcel junto con sus colaboradores más cer-
canos). Las acusaciones no impidieron que 
sea postulado para senador en 1993 por 
el AP, puesto que no obtuvo. Sin duda, la 
insistencia del MIR en 1993 de postular a 
varios de sus dirigentes cuestionados por 
actividades irregulares de uno u otro tipo (el 
propio Arana, R. Aróstegui* o G. Capobian-
co*) restó posibilidades a la candidatura de 
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su aliado Banzer, desprestigió la imagen del 
MIR, ensombreció la reputación del conjun-
to de los políticos y dañó la legitimidad del 
Parlamento. No obstante, en 1997, Arana 
se presentó ante los electores y se impuso 
con una diferencia de 6 votos en la circuns-
cripción 1 de Sucre. No llegó a jurar al cargo 
pues fue inhabilitado por la CNE, una de-
cisión que si bien no puso fin a su carrera 
política la truncó seriamente. Arana se retiró 
a actividades privadas en Santa Cruz y tuvo 
un retorno poco exitoso en la municipal de 
2004, cuando no logró ingresar al Concejo 
municipal de Sucre (4.5%). Luego de ese 
fracaso, retornó al trabajo privado. Los pro-
cesos en su contra continuaron avanzando y 
finalmente la CSJ lo condenó a cinco años de 
prisión. Fue detenido y encarcelado (2010).

Arancibia Vildoso Carlos (Chuquisaca, 
1944). Abogado de profesión, Arancibia fue 
dirigente del MNRI en Chuquisaca. En 1978 
figuraba en la lista de diputados suplentes 
de la UDP por Chuquisaca. Su activismo 
le permitió acceder a uno de los puestos 
titulares en 1979, consiguiendo un curul. 
Sin embargo, se distanció de la coalición de 
izquierda al simpatizar con el golpe de Esta-
do de Natush. Se integró al MNRI-1, partido 
que más bien se aproximó al MNR para los 
comicios de 1980 (cf. R. de la Barra*). No 
logró la reelección. En 1985, figuró en las 
listas de diputados de Chuquisaca del MNR 
pero en una posición poco favorecida lo que 
le impidió ser elegido y su carrera política 
entró en declive.

Aranibar Escarcha Carlos (Potosí, 1957). 
De profesión abogado (UTF, 1979), Arani-
bar combinó su militancia en el MIR (desde 

1976) con la docencia universitaria en la 
UTF (desde 1983), centro de estudios don-
de también fue asesor jurídico y secretario 
general (1982 – 1985; 1987 – 1993). Co-
laboró activamente en el apoyo jurídico a 
instituciones y organizaciones vinculadas 
con la izquierda: asesoró a la Asamblea de 
Derechos Humanos (1985 – 1989) y a la 
Federación sindical única de trabajadores 
campesinos de Potosí (1985 – 1992). Fue 
uno de los fundadores de la red latinoame-
ricana de abogados católicos defensores de 
los derechos humanos (1986). Sin embargo, 
su primera postulación parlamentaria se 
dio con el MIN en 1989 sin alcanzar la di-
putación. Después incursionó en el campo 
local, con la presidencia del Comité cívico 
de Potosí (1992 – 1994), cargo desde el cual 
se proyectó para postular a la alcaldía de 
Potosí con el MIR (1995). Quedó en se-
gundo lugar con 20.8%. Estas instituciones 
han mantenido una relación estrecha con 
los partidos. En efecto, en algunos casos, 
los comités cívicos constituyeron viveros de 
dirigentes que luego se incorporaron a un 
partido –por el cual de forma previa podían 
tener simpatía-; en otros casos, los partidos 
promovieron a un militante, de preferencia 
con un perfil partidario discreto, para dirigir 
las organizaciones cívicas. Así se ocupaba 
un espacio de poder y se fogueaba un líder 
para luego presentarlo en alguna elección. 
En 1997 Aranibar fue elegido diputado 
uninominal de la circunscripción 37 de la 
ciudad de Potosí (25.7%), invirtiendo una 
correlación de fuerza desfavorable pues Paz 
Z. no ganó en ese distrito. Accedió al Comité 
político nacional del MIR y no postuló a la 
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reelección. Con un perfil partidario más 
discreto, retornó a labores vinculadas con 
su profesión: ejerció como director distri-
tal del Consejo de la Judicatura en Potosí 
(2005–2006) y después retornó al cargo de 
secretario general de la UTF (2007).

Aranibar Quiroga Antonio (Cochabam-
ba, 1941). Aranibar es una de las figuras 
políticas importantes de la democracia boli-
viana. Proveniente de una familia de la elite 
cochabambina, fue ejemplar de la evolución 
de una generación política, que formada en 
el catolicismo abrazó la causa de la izquierda, 
a menudo con una inspiración ética cristia-
na antes que materialista (cf. A. Ferrufino*, 
R. Puente*). En efecto, su catolicismo lo llevó 
a militar en filas de la democracia cristiana 
(1962), que se encontraba en las puertas de 
inflexión histórica, con los aires renovadores 
del Concilio Vaticano II, las experiencias 
guerrilleras en las cuales participaron sa-
cerdotes, la renovación de las propuestas 
sociales con la “opción por los pobres”. Llegó 
a presidir la Juventud demócrata cristia-
na de América Latina (1965 – 1967) y la 
Unión internacional de jóvenes demócrata 
cristianos (1967 – 1969). Cuando realizaba 
sus estudios de derecho, fue dirigente de la 
FUL de la UMSS (1962 – 1964) y partició 
en las luchas políticas de los universitarios, 
en particular contra la reelección de Paz E. 
(1964), en torno a la cual convergieron las 
alas disidentes del MNR (cf. W. Guevara*, 
Ñ. Chávez*, además de Hernán Siles y Juan 
Lechín), los opositores conservadores y los 
sindicatos marxistas (cf. S. Reyes*). Gradua-
do como abogado (UMSA), Aranibar tam-
bién se formó en Bélgica como sociólogo, 

al igual que muchos de los fundadores del 
MIR (cf. A. Ferrufino*, R. Recacoechea*, G. 
Capobianco* y el mismo Jaime Paz). A su 
retorno al país, dictó cátedra en la UMSA 
(1969 – 1971). Al mismo tiempo, fue uno 
de los dirigentes de la escisión de la rama 
radical de la juventud demócrata cristia-
na (presidió la juventud del partido, 1965 – 
1967), opuesta a colaborar con los militares, 
y decidida a buscar una alternativa franca 
de izquierda. Ese grupo constituyó un pilar 
de la fundación del MIR en 1971. Desde el 
principio, Aranibar fue uno de sus dirigentes 
principales e integró el equipo que intentó 
resistir el régimen militar de Banzer en el 
país: sin embargo, la represión lo forzó a 
exiliarse en Chile (1972) y luego del golpe 
de Estado de Pinochet encontró asilo en 
Bélgica. En la primera elección, en 1979, el 
MIR lo colocó como primer diputado por 
La Paz en las listas de la UDP. En el retorno 
a la democracia, en una sociedad polarizada 
por el gobierno de Banzer y con partidos que 
sufrieron los rigores del autoritarismo, todas 
las organizaciones confiaron a sus dirigentes 
los primeros puestos de las listas parlamen-
tarias. Aranibar fue reelegido en ese puesto 
en 1980. La experiencia gubernamental de 
la UDP quebró al MIR, que descubrió que 
albergaba corrientes distintas que la común 
oposición a las dictaduras había encubierto. 
Aranibar dirigió un ala disidente, el MIR – 
Bolivia Libre (denominado luego MBL) que 
asumió una posición más radical. En 1985, 
fue candidato presidencial del FPU (alianza 
MBL – PCB); obtuvo 2.2% del voto pero 
mantuvo su curul. En 1989, fue candidato 
presidencial por la IU, una coalición próxi-
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ma y a la vez ampliada del FPU. Logró 7.2% 
con un discurso muy crítico con el liberalis-
mo económico. En 1989, ya no se presentó al 
Parlamento, con el propósito de mostrar que 
su aspiración para dirigir el Ejecutivo era se-
ria. En 1993 fue candidato presidencial por 
tercera vez, ahora dirigiendo sólo al MBL 
(5%) que optó por una línea más concilia-
dora con el modelo neoliberal, proponiendo 
políticas sociales y colocando el acento en la 
ética y la lucha contra la corrupción (cf. M. 
Urioste*). Luego de esa elección, estableció 
un acuerdo con el MNR, que le permitió 
ocupar la Cancillería durante todo el go-
bierno de Sánchez de Lozada* (1993 – 1997). 
Después de esa experiencia, se distanció de 
la política y trabajó como consultor para la 
CAF (1997 – 1999). Interrumpió ese retiro 
de manera fugaz cuando aceptó el minis-
terio de hidrocarburos en el gobierno de 
Mesa (2004). Su permanencia de apenas 
semanas en el cargo reveló por un lado lo 
delicado que se volvió el tema energético en 
el debate político de principios del siglo XXI 
pues en él confluyeron las distintas facetas 
del nacionalismo: la postura antichilena y 
antinorteamerica (oposición a usar un puerto 
chileno para exportar gas a Estados Unidos), 
el rechazo a las compañías transnacionales y 
la voluntad de reforzar el papel del Estado. 
Por otro lado, mostró cómo después de la 
caída de Sánchez de Lozada*, en el nuevo 
escenario político la cercanía política con 
el ex mandatario se convirtió en una carga 
que hizo difícil ocupar puestos de noto-
riedad (cf. G. Añez*, T. Paz*). A partir de 
allí, se alejó de la política boliviana y de su 
partido, que perdió la personalidad jurídica 

tras la Asamblea Constituyente (2006), y 
comenzó una carrera internacional. Primero 
fue nombrado director general de coope-
ración política en la secretaría general de 
la CAN (2004 – 2006) y luego se instaló en 
Ecuador como coordinador del proyecto 
Ágora democrática de IDEA (2006–2008). 
La OEA lo nombró embajador en Ecuador 
(2008 – 2011) y en México (2011–2013). 
Al término de la gestión, se instaló en Cos-
ta Rica, desde donde desarrolló labores de 
consultoría. Su hermano Ernesto Aranibar, 
fue el primer ministro de finanzas de la UDP 
(1982 – 1983) y embajador ante la ONU. 
Su hija, Lorena Aranibar Arze (1971), fue 
candidata a diputada plurinominal suplente 
por La Paz en la elección de 1997 con los 
colores del MBL.

Aráoz Velasco Raúl (Iturata – provincia 
Ibáñez–Potosí, 1947). Antes de ingresar a la 
política, la actividad de Aráoz estuvo ligada 
al ejercicio libre del derecho y la docencia 
en la UTO. Aráoz es abogado de profesión 
(1970), obtuvo una maestría en antropolo-
gía social (1987) y un doctorado en dere-
cho internacional (1988), ambos títulos en 
la UNAM. En la UTO, fue catedrático de 
derecho, subdecano de la facultad de cien-
cias políticas (1978 – 1980; 1982 – 1983), 
secretario académico de la federación de 
docentes (1989 – 1995) y director del cen-
tro de estudios de posgrado (1993 – 1996). 
Ejerció asimismo como director del centro 
diocesano de la pastoral social de Oruro 
(1989 – 1993). En Bolivia, a diferencia de 
lo que sucede en otros países en los cua-
les el militantismo católico suele asociarse 
con opciones de derecha, el compromiso 
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religioso ha tenido fuertes lazos con la iz-
quierda, en particular con el MIR o con 
su rama disidente, el MBL. Además de la 
participación de jóvenes católicos en la 
fundación del MIR, ambas organizaciones 
reclutaron dirigentes que combinaban una 
buena formación profesional y una identi-
ficación con los postulados sociales de la 
Iglesia (cf. C. Aranibar*, A. Aranibar*). Fue 
el caso de Aráoz. En 1997, invitado por el 
MIR, ganó la diputación uninominal en la 
circunscripción 32 de la ciudad de Oruro. 
Reconocido como uno de los parlamenta-
rios más preocupados por su departamento, 
consiguió reelección en 2002. En ambos 
casos, la victoria no correspondió a Paz Z., 
lo que indicó la importancia de la variable 
personal en la elección. Ausente el MIR de 
la presidencial de 2005, no se presentó en 
la consulta. Encabezó la lista plurinominal 
en el departamento de Oruro de ese partido 
para la Asamblea Constituyente en 2006. En 
ese momento, las dificultades del MIR eran 
evidentes. El partido estaba golpeado por la 
aspiración de renovación política, difícil de 
sobrellevar para una organización que inte-
gró tres coaliciones gubernamentales entre 
1989 – 2003, y cuyos líderes con mejores 
opciones escogieron proseguir su carrera en 
Podemos, convertido en el principal conten-
diente del MAS en el período 2005–2006. La 
lista quedó en quinto lugar (2.3%). Retornó 
a la docencia en la UTO, donde volvió a 
ocupar cargos jerárquicos, en especial la 
secretaría general (2011). Su hermano René 
postuló para una diputación por Potosí con 
el MIR en los comicios de 1989.

Araujo Domínguez Dulce María (1985). 
Araujo despuntó temprano en funciones 
de liderazgo, como representante de los 
estudiantes de secundaria de Pando y de 
los de ciencias jurídicas en la UAP, donde 
cursó estudios de derecho. Simpatizó con 
el proceso de la autonomía departamental 
que constituyó el bautizo de una generación 
que se involucró en política tras el colap-
so del sistema de partidos tradicional y el 
ascenso del MAS al poder. Participó en la 
elaboración de la Carta orgánica de Cobija, 
una exigencia para todos los municipios fi-
jada en las disposiciones sobre la autonomía 
municipal en la Constitución de 2009. Esos 
estatutos fueron sometidos a referéndum a 
medida que fueron concluidos. En general, 
los resultados fueron poco alentadores: el 
electorado reaccionó con apatía y poco in-
terés, los partidos y los medios se mostraron 
indiferentes, en muchos casos se impuso 
el “no”. Su ingreso a la política nacional se 
produjo en 2014. Araujo se inscribió en el 
MDS. La organización tuvo un origen re-
gional, vinculado con la candidatura pre-
fectural de R. Costas en Santa Cruz, antes 
de convertirse en un partido nacional. En 
el principio del siglo XXI, constituyó uno 
de los esfuerzos significativos de organiza-
ción de una estructura partidaria estable, 
con cuadros en todos los departamentos, 
y con el desarrollo de carreras políticas los 
dirigentes. Buscó ocupar el campo vacío 
por la desaparición o marginalización del 
MNR, ADN y MIR. Araujo fue candida-
ta plurinominal a diputada por Pando en 
la planilla de UD, coalición integrada por 
MDS y UN. Consiguió el curul y se sumó 
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a una bancada de oposición al MAS que 
tuvo numerosos rostros femeninos jóvenes, 
como un esfuerzo de renovar cuadros y de 
aportar nuevos temas a la agenda pública 
(cf. S. Franco*, F. San Martín*).

Araujo Torrez Heriberto (Cobija, 1948). 
Araujo inició temprano la carrera políti-
ca como militante del MNR. Durante el 
gobierno de Banzer se desempeñó como 
subprefecto de la provincia Vaca Díez en 
el Beni, un cargo regional relevante por la 
importancia económica y demográfica de la 
provincia en el departamento (1972 – 1974). 
Cuando las Fuerzas Armadas prescindieron 
del apoyo del MNR y de FSB, se alineó con 
el régimen militar. De profesión contador, 
fue asistente técnico del Banco Central de 
Bolivia en Pando. Fue elegido diputado en 
1985 con la camiseta, la de ADN, y por su 
departamento natal, Pando. Ascendió en 
la estructura partidaria: en 1989 logró la 
elección como senador suplente y en 1993 la 
reelección. No fue candidato a partir de 1997 
pero continuó vinculado con ADN. Durante 
el gobierno de Banzer, fue designado cónsul 
en Salvador Maza – Argentina (2000). En la 
práctica diplomática boliviana, los dirigen-
tes políticos con un alto perfil o con trayec-
torias intelectuales o económicas relevantes 
recibieron los cargos de embajadores (cf. J. 
Agreda*, V. Abecia*, A. Petricevic*), en tanto 
que dirigentes con un perfil público menos 
destacado o familiares de los principales 
líderes políticos pudieron ser designados 
en los consulados (en el mismo tiempo que 
Araujo, en Argentina, cumplieron funciones 
consulares la hermana de T. Hoz de Vila* y 
el hijo de H. Dellien*).

Arce Camacho Mirtha (Tarija, 1963). 
Arce probó habilidades de liderazgo desde 
sus estudios de derecho en la UJMS, pues 
ocupó cargos directivos estudiantiles en su 
carrera y en la FUL. Se graduó de abogada 
y completó su formación con una maestría 
en ciencias políticas. Ejerció la cátedra en 
la sede tarijeña de la UCB y en la UJMS. Su 
primera postulación electoral fue en 2002, 
cuando integró la planilla de diputados plu-
rinominales del MCC en Tarija. No obtuvo 
el curul. Trabajó como fiscal adjunta de sus-
tancias controladas (2002 – 2005) y asesora 
legal de la subprefectura de Cercado (2005). 
Su trayectoria combinó la promoción de los 
intereses tarijeños, como vicepresidenta del 
Comité cívico femenino de Tarija (1996), y el 
reconocimiento de los derechos de la mujer, 
en distintos ámbitos, algunos de los cuales 
ayudó a fundar: la Asamblea de la mujer, 
la Asociación de abogadas, la Asociación 
de mujeres profesionales universitarias. Se 
sumó a las luchas por la autonomía depar-
tamental impulsadas por los departamentos 
de tierras bajas. Participó en la administra-
ción del primer gobierno prefectural elegi-
do por sufragio universal, dirigido por M. 
Cossio*, en calidad de asesora jurídica del 
Servicio departamental de caminos (2006 – 
2008). Su primera elección como diputada 
suplente en 2009 en filas de PPB, reflejó una 
triple evolución de la política boliviana en el 
inicio del siglo XXI. Fue representativa de 
las mujeres que accedieron a los espacios 
de decisión a partir del trabajo en las pla-
taformas de reivindicación de los derechos 
femeninos (cf. C. Gonzáles*, S. Brito*, M. 
San Martín*). Confirmó la importancia de la 
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reivindicación autonómica como vivero de 
cuadros políticos para la oposición al MAS 
(cf. J. Añez*). Por último, reflejó el modo de 
composición de las listas del Congreso de 
la oposición al MAS desde 2005, integradas 
alrededor de una fórmula presidencial y 
con amplios márgenes de autonomía para 
los grupos políticos departamentales para 
definir las nóminas parlamentarias. El es-
quema presente en 2009 con PPB se repitió 
con UD en 2014, cuando Arce prosiguió 
una carrera ascendente y logró el cargo de 
senadora por Tarija.

Arce Carpio Alfredo (La Paz, 1941 – 
2000). Arce Carpio fue una de las figuras 
polémicas de la fase inicial de la democra-
cia. Se graduó como abogado en la UMSA 
(1964). Aunque sus simpatías iniciales se 
dirigieron hacia la corriente demócrata cris-
tiana, su carrera se vinculó sobre todo con 
el poder militar conservador. En 1966 fue 
director en el ministerio de trabajo, pos-
teriormente ocupó el cargo de fiscal y de 
juez en materia civil, puestos que si bien 
corresponden al Poder Judicial requerían 
con frecuencia compromisos con el oficia-
lismo. Su carrera se encumbró con su de-
signación como ministro secretario y luego 
del interior durante el gobierno de Banzer 
(1971 – 1973). En su gestión, fue asesinado 
el general Selich, ex aliado de Banzer en el 
golpe de Estado, lo que le obligó a retirarse 
del puesto pero sin dejar de ser uno de los 
asesores más cercanos del presidente. Tam-
bién ocupó la presidencia del directorio del 
Canal 7 (1978), cuya importancia radicaba 
en el hecho que era el único canal existente 
en ese momento y constituía un importante 

instrumento de la propaganda gubernamen-
tal. Daba continuidad a su otra faceta profe-
sional, la de hombre de prensa: fue redactor 
en Presencia y presidente del directorio de 
Hoy (1973). Figuró entre los fundadores de 
ADN (1979). En 1984 fue acusado de estar 
involucrado en el secuestro del presidente 
Siles, el último intento de golpe de Estado 
del período democrático. Pese a ello, en 1985 
fue elegido diputado por La Paz en 1985. Su 
carrera tuvo una recaída cuando unos videos 
lo mostraron en conversaciones en 1985 
con Roberto Suárez, uno de los principales 
narcotraficantes bolivianos (“narcovideos”, 
1988). Por ello, ya no apareció en la lista para 
la reelección en 1989 ni en ninguna de las 
elecciones posteriores. En la segunda pre-
sidencia de Banzer, volvió a desempeñarse 
como asesor. En 2000, murió asesinado en 
circunstancias no esclarecidas aunque no se 
mencionaron causas políticas. Fue padre de 
Alfredo Arce, viceministro en el gobierno 
de Banzer.

Arce Díaz Wálter (Uncía – Potosí, 1951). 
Antes de ingresar a la política, Arce se dedi-
có a las actividades comerciales, en especial 
del transporte y de la venta de cerveza. Fue 
secretario de hacienda del sindicato Bus-
tillos de transporte pesado (1985), uno de 
los sectores más influyentes en el norte de 
Potosí, a menudo ligado con grupos de de-
recha y posteriormente con UCS. Agente de 
la CBN en la provincia Bustillos desde 1974, 
ingresó al partido de Fernández el mismo 
año de la fundación (1989). Fue entonces 
representativo de los empleados o de las 
personas fuertemente ligadas con la CBN 
que se convirtieron en los primeros dirigen-
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tes del partido, dándole de inmediato a la 
estructura de UCS una dimensión nacional 
que para otras organizaciones supuso años 
de lenta edificación (cf. E. Avilés*). Con este 
partido, Arce logró ser alcalde de Uncía en 
tres oportunidades: en las municipales de 
1989 (44.7% de los votos), 1991 (46.6%) y 
1995 (49.3%). El norte de Potosí constituyó 
uno de los bastiones más sólidos de UCS, 
un partido que aprovechó el derrumbe del 
proletariado minero, próximo a la izquierda, 
y trabajó de cerca con los sectores que se 
quedaron en una región que sufrió un grave 
estado de anomia. En 1997, Arce postuló 
y ganó una diputación plurinominal por 
Potosí. No fue candidato a la reelección.

Arce Durán Eduardo (Oruro, 1927). Arce 
se tituló de abogado en la UTO, universidad 
donde luego fue profesor de ciencia política 
y de sociología (también dictó cátedra en 
la UMSA). Arce se formó en las filas del 
trostkismo, movimiento que cumplió una 
intensa campaña de proselitismo entre los 
mineros antes de la revolución de 1952 y 
logró que la FSTMB adopte la “tesis de Pula-
cayo”, preparada por Guillermo Lora, como 
principal referente ideológico. Tras el triunfo 
de la revolución de 1952, surgió un intenso 
debate en el seno del POR, entre un ala que 
propuso la tesis del “entrismo” en el MNR, 
para anclar al partido y al régimen en la 
izquierda, y otra que lo rechazó para conser-
var la autonomía partidaria. El ingreso de los 
cuadros trotskistas reforzó el ala izquierda 
del MNR y favoreció una mayor audacia en 
la toma de decisiones. Arce hizo parte de los 
jóvenes que se sumaron al MNR. Durante 
los regímenes militares, padeció los rigores 

de la violencia política pues estuvo preso en 
Coati, Chonchocoro y el DOP. En el retorno 
a la democracia, se alineó con el sector del 
MNRI dirigido por J. Alderete* que res-
paldó la candidatura de V. Paz en 1979: así 
logró un escaño de senador suplente por 
Oruro. Distanciado del partido pero no de 
su ideología, fue uno de los fundadores del 
MNRV de C. Serrate*, partido por el cual 
fue elegido diputado por Oruro en 1985. 
Al término de esa gestión legislativa, Arce 
retornó a actividades jurídicas, funciones 
que desempeñó hasta una edad avanzada: 
en 2011, fue designado conjuez en la Corte 
Superior de Justicia de Oruro.

Arce Saavedra Guido. Dirigente sindical, 
Arce fue el único diputado elegido por el 
PS-1 en Santa Cruz en la elección de 1980, 
que correspondió al momento de mayor 
empuje de la organización (también postuló 
de manera simultánea al Senado. Esa doble 
postulación suele aparecer en los partidos pe-
queños y la del Senado tiene un carácter más 
simbólico y sirve para completar las listas). 
Los dos intentos por lograr la reelección, 
en 1985 y 1989, fracasaron: el ambiente era 
propicio para la izquierda y esa debilidad se 
acentuaba en Santa Cruz, una región incli-
nada por opciones conservadoras.

Arce Torres Mario (Tarija, 1947). Aboga-
do y empresario, Arce se formó políticamen-
te en filas de FSB y acompañó al régimen 
militar de Banzer como numerosos cuadros 
de ese partido (cf. M. Aguilar*). Figuró en 
las listas para el Senado por Tarija como 
integrante de UNP en 1978, año en el cual 
también se desempeñó como secretario del 
Comité cívico de Tarija. Resultó elegido 
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diputado por Tarija con ADN en 1989 y 
reelegido en 1993. Ejerció la jefatura depar-
tamental de ADN en Tarija en un momento 
poco propicio: cuando el peso regional de 
la organización, importante en los primeros 
años de la transición, se desplomó. ADN 
no tuvo la capacidad para adaptarse al vi-
raje demográfico que se produjo en Tarija 
con la afluencia de inmigrantes populares 
provenientes de las tierras altas, mineros re-
localizados o comerciantes minoristas, a sus 
dos principales ciudades, Tarija y Yacuiba. 
Recluida en un electorado tradicional, de 
orientación conservadora, pero empeque-
ñecido, ADN perdió relevancia. Ese fracaso 
partidario también supuso la marginación 
política de sus dirigentes: Arce ya no volvió 
a presentarse como candidato parlamentario 
en tanto que otros líderes, como R. Canedo* 
u O. Lazcano*, perdieron posibilidades de 
jugar en el escenario nacional. Arce retornó 
al ejercicio de la abogacía.

Arellano Castañeda Jaime. Dirigente del 
MNR, Arellano tuvo un papel activo y en 
varios frentes durante el período revolucio-
nario del MNR. Se graduó bachiller de La 
Salle en La Paz (1948), uno de los primeros 
colegios privados en Bolivia, donde estu-
diaron numerosos políticos (cf. G. Fortún*, 
F. Alvarez Plata*, J. Escobari*). Fue director 
del departamento de prensa internacional 
de la Cancillería (1955) y trabajó en el área 
sindical, como representante de los emplea-
dos públicos en la COB, la central sindical 
que nació amparada por la revolución, en 
la cual el MNR tuvo un papel central pero 
que nunca controló por completo por la 
presencia de organizaciones marxistas en 

el proletariado minero, columna central de 
la COB. Intervino igualmente en el espacio 
parlamentario: fue elegido diputado por 
Tarija en las elecciones legislativas parcia-
les de 1958. Finalmente, cumplió una lar-
ga trayectoria diplomática: ejerció labores 
como embajador en Paraguay y en Costa 
Rica (1962–1964). Tras el derrocamiento de 
Paz, permaneció en ese país en calidad de 
exiliado. Retornó al país para los comicios 
de 1966 y fue elegido diputado por el MRP 
en representación de Tarija. La organiza-
ción que reunía a cuadros movimientistas 
dirigidos por V. Andrade* fue autorizada a 
participar, en unos comicios en los cuales 
ni Paz ni Siles pudieron intervenir. El MRP 
logró escaños en el sur, bastión del MNR. 
Arellano integró los grupos que complota-
ron contra el general Torres: para deponerlo 
el MNR entabló negociaciones con FSB y 
con sectores militares conservadores. El gol-
pe de Estado dirigido por Banzer consiguió 
su propósito y el MNR volvió a participar 
en el gobierno luego de su derrocamiento 
en 1964, aunque selló la definitiva ruptura 
entre Paz E. y Siles, y se alejó de las posi-
ciones progresistas. Arellano colaboró de 
cerca con el gobierno militar de Banzer, 
aún después de la exclusión del MNR del 
esquema gubernamental, e incluso encabe-
zó la facción movimientista de respaldo al 
gobierno dictatorial (1976). En la apertura 
democrática, reunió a otros dirigentes mo-
vimientistas conservadores para respaldar la 
candidatura de Juan Pereda, no en la UNP 
sino en el MNRP (fue la última vez que se 
aceptó que un candidato figure en las listas 
de dos partidos). En esa fórmula, Arellano 
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acompañó a Pereda como vicepresidente. En 
1980, se reintegró a la casa matriz: fusionó 
su pequeño sector, el MNR del Pueblo, con 
el MNR. Esa decisión le permitió conseguir 
un curul en el Senado por Tarija. Durante 
la última gestión presidencial de Paz, vol-
vió al campo diplomático: ejerció labores 
diplomáticas en Argentina y fue embajador 
ante la OEA (1988 – 1989). Cerró su larga 
trayectoria pública con el nombramiento 
como cónsul en la ciudad de Rosario – Ar-
gentina (2005 – 2006).

Argandoña Ortega Joaquín (Sucre, 
1934). Profesor de filosofía y egresado de 
la carrera de derecho, Argandoña debutó 
temprano en las actividades políticas, mi-
litando en el MNR desde 1953. En 1961 fue 
designado alcalde de Sucre. Tras el triunfo 
de la revolución de 1952, el MNR suprimió 
las elecciones municipales, tanto porque 
apuntaba a fortalecer el Estado central (tam-
bién eliminó las diputaciones provinciales 
para imponer la lista departamental) como 
para evitar probables éxitos de FSB, la opo-
sición conservadora bien asentada en las 
capitales. Muchas veces designó en las al-
caldías a jóvenes militantes permitiéndoles 
asumir responsabilidades y acostumbrarse 
a la administración pública (cf. R. Gallo*). 
Argandoña fue diputado por Chuquisaca 
en 1960 y en 1964. En la presidencial de 
1978, respaldó a UNP del general Pereda 
junto con otros militantes movimientistas 
conservadores (cf. J. Arellano*) y en 1979 
fue incluido en la nómina de diputados de 
ADN sin obtener el curul. EN 1980, se ali-
neó con el MNRU que agrupó a los sectores 
más conservadores del movimientismo y 

a los simpatizantes del golpe de Estado de 
Natusch (cf. G. Bedregal*). Tampoco consi-
guió el cargo. Junto con la gran mayoría de 
miembros del MNRU, retornó a su partido 
de origen y con él volvió a la Cámara de 
Diputados por Chuquisaca en 1985 y fue 
reelegido en 1989. En la legislatura siguiente 
fue elegido senador suplente aunque pudo 
desempeñarse como titular pues Ipiña* ocu-
pó el ministerio de educación en la gestión 
de Sánchez de Lozada*. Si bien ya no ocupó 
más cargos públicos siguió vinculado con 
el MNR.

Argandoña Valdez Ramiro (Oruro, 
1953). Argandoña salió bachiller del colegio 
Bolívar en Oruro, el centro escolar público 
más importante de esa ciudad (1971). Luego 
siguió estudios para graduarse como fisio-
terapeuta. Militante y dirigente del MIR, 
resultó elegido concejal en Oruro en 1987. 
Dos años después llegó a la Cámara de dipu-
tados en representación de su departamento. 
Postuló para la reelección en 1993 pero sin 
éxito. Tampoco tuvo fortuna en 1997 como 
candidato suplente en la circunscripción 
33. Ya no figuró en las listas de 2002. Esta 
evolución tiene un perfil relativamente tí-
pico: el fracaso electoral suele tener un cos-
to elevado para el parlamentario aunque 
paradójicamente el triunfo o la derrota no 
depende del aspirante a diputado o a sena-
dor, más bien del desempeño del candidato 
presidencial, en especial cuando el político 
figura en una lista cerrada. La no reelección 
disminuye de forma drástica el capital polí-
tico que puede manejar un parlamentario: 
menor presencia en los medios de comuni-
cación, menores posibilidades para influir 
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en designaciones de carácter político, menor 
peso en la estructura partidaria regional, 
menores vínculos con la dirección nacional. 
Los costos aumentan para los parlamenta-
rios que han construido su poder de manera 
casi exclusiva en torno al aparato partidario 
y no disponen de otros ámbitos (cívicos, 
intelectuales, empresariales, etc.) desde los 
cuales recuperar protagonismo. Luego de 
una derrota, en la elección siguiente, los ex 
parlamentarios deben a menudo confor-
marse con figurar en puestos más bajos de 
la lista plurinominal u ocupando un puesto 
de suplente. Otro fracaso puede poner un 
punto final a la trayectoria política o forzar 
al exparlamentario a buscar una nueva op-
ción en un partido con limitada audiencia.

Arias Calderón Adriana (Yotala, 1974). 
Arias es representativa de uno de los prin-
cipales sectores de apoyo del MAS en Santa 
Cruz. En general, ese departamento adoptó 
una posición antagónica hacia ese partido, y 
al mismo tiempo cobijó bastiones del MAS: 
las colonias agrícolas de inmigrantes de tie-
rras altas (cf. N. Achacollo*, G. Alavi*) y los 
barrios periféricos de la ciudad de Santa 
Cruz. Ubicados en los anillos externos, estos 
distritos crecieron de manera vertiginosa 
desde las últimas décadas del siglo XX, al-
bergando una población que se insertaba en 
condiciones precarias en el principal polo 
de la economía boliviana. Sus habitantes, a 
menudo inmigrantes del occidente y centro 
del país, así como del área rural cruceña, es-
tablecieron una relación áspera con las elites 
regionales, sintiéndose marginados, incluso 
discriminados. Tantearon varias opciones 
partidarias, como UCS en la última década 

del siglo XX, y se inclinaron por el MAS 
cuando el partido consiguió el despliegue 
nacional. Arias nació en el área rural, en la 
cercanía de Sucre. En la juventud emigró 
al Chapare después se instaló en el cantón 
Paurito, en la proximidad de Santa Cruz, 
y finalmente en el Plan 3000, área emble-
mática de la inmigración urbana cruceña 
(cf. S. Estrada*, E. Fernández*). Trabajó un 
corto tiempo como empleada doméstica, 
que constituye a veces la puerta de ingreso 
de jóvenes mujeres rurales al espacio urbano 
(cf. S. Flores*). Obtuvo el bachillerato en la 
modalidad CEMA, se dedicó al comercio 
minorista y escaló posiciones en las organi-
zaciones gremiales y presidió la Federación 
Juana Azurduy. Hizo sus primeras armas en 
la dirección barrial (1992), y fue presidenta 
de distrito del cantón Paurito. Apoyó al MAS 
y participó en la resistencia que coordinó 
el gobierno de Morales* con los sectores 
populares, en especial inmigrantes, contra el 
proyecto de la autonomía departamental en-
cabezado por la prefectura, el comité cívico 
y el empresariado cruceños. Dio el salto a la 
política nacional cuando fue incluida como 
candidata a diputada por la circunscripción 
55 de la ciudad de Santa Cruz, articulada 
alrededor del Plan 3000, en la elección de 
2009. Ganó en el distrito (43.3%). En me-
dio de la política de renovación de cuadros 
parlamentarios del MAS, Arias fue junto 
con J. Zavaleta*, la única diputada uninomi-
nal a la cual el MAS dio la oportunidad de 
presentarse nuevamente ante los votantes. 
Compitió en la circunscripción 49, próxima 
en el diseño a la 55 de la vez anterior. Repitió 
la victoria (47.3%).
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Arias Quiroga Ros Mary (Quillacollo, 
1973). Arias se graduó de pedagogía en la 
UMSS y ejerció como profesora en el área 
musical en el colegio Anaya, conocido en 
Cochabamba por su formación en artes. 
Es cantautora e entegró el grupo folklórico 
femenino Surimana, como vocalista. El seg-
mento de músicos vinculados con el folklore 
mostró simpatías por el MAS, que reivindicó 
la música y las artes populares, el folklore y 
la matriz indígena. Varios de ellos fueron in-
vitados como candidatos parlamentarios (cf. 
J. Jurado*), a cargos municipales o funciones 
diplomáticas. En 2014, Arias fue postulada 
en la circunscripción 27 de Cochabamba 
(provincia Quillacollo). Ganó el distrito con 
47.1% de los sufragios.

Arias Saavedra Jorge (Oruro, 1928). Rea-
lizó sus estudios de agrimensura e ingeniería 
en Argentina, país en el cual trabajó en Pla-
neamiento regional de la provincia de Bue-
nos Aires hasta 1976. A su regreso al país, 
Banzer lo invitó para presidir CORDEOR 
(1976 – 1978). Militó desde la primera hora 
en ADN, organización por la cual postuló 
para el Senado en 1979. No consiguió el 
cargo. En 1980 fue incluido en la nómina 
de diputados: ese paso no constituyó un 
signo de debilidad sino de fortaleza pues 
las opciones de ADN para conseguir un 
cargo en el Senado en ese departamento eran 
escasas. Cuando un partido es débil en una 
región, los principales dirigentes se reservan 
los cargos de diputados –posibles de alcan-
zar- y se desinteresan de las senadurías. Así, 
Arias logró el curul en 1980 y la reelección 
en 1985. Sin embargo, más que por su acti-
vidad política, Arias es reconocido por su 

labor de pintor en óleo, acrílico y acuarela. 
Discípulo de Héctor Cartier, perfeccionó 
su técnica en la universidad de La Plata y 
desde 1964 participó en varias exposiciones 
individuales y colectivas, tanto en el país 
como en el exterior. Firma sus obras como 
Joarssa. Ya retirado de la política, se dedicó 
a la enseñanza de la pintura.

Arias Soto Julio (Yotala, 1952). Arias se 
graduó como abogado y dictó clases de de-
recho agrario en la USFX. Como muchos lí-
deres del MBL combinó un perfil intelectual 
con un compromiso con las organizaciones 
populares: asesoró a la Federación de maes-
tros rurales y a la FSUTCCH. En 1985 fue 
elegido concejal suplente por Sucre –en las 
filas del FPU, coalición del MBL y del PCB- y 
en 1989 accedió a la Cámara de Diputados 
por el mismo partido dentro de la alianza 
IU. Su postulación a la reelección en 1993 no 
tuvo el mismo éxito y quedó al margen del 
Parlamento. Se distanció progresivamente 
del MBL, retornó a sus labores académicas 
como catedrático y se dedicó a labores ju-
rídicas: en Chuquisaca se desempeñó como 
juez agrario y como responsable distrital 
del régimen disciplinario del Consejo de la 
Judicatura (2009).

Arispe Arispe José (Arani, 1956). Ba-
chiller del colegio Pio XII, Arispe estudió 
inicialmente en el seminario San Luís an-
tes de proseguir estudios de pedagogía en 
la UMSS, de los cuales egresó en 1987 (se 
desempeñó como secretario ejecutivo del cen-
tro de estudios universitarios del Valle alto, 
1982 – 1984). En esa misma universidad 
trabajó en el área administrativa (1981 – 
1986); luego retornó a su lugar de origen, 
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siendo funcionario de la alcaldía de Ara-
ni (1987 – 1988) y después profesor en el 
colegio Nemesio Mariscal (1989 – 1993). 
Arispe ingresó en la política en la apertura 
a la democracia en las filas más radicales 
del MIR, como integrante del Bloque de 
masas dirigido por Wálter Delgadillo (1979 
– 1981). Alejado de ese corriente, se sumó 
al MNR, partido del cual fue primer sub-
jefe departamental en Cochabamba (1991 
– 1993), cargo que le permitió acceder a una 
diputación en los comicios de 1993. No fue 
postulado para la reelección.

Aróstegui Quiroga Rolando (Portachuelo 
– provincia Sara, Santa Cruz, 1949). Aróste-
gui, de profesión abogado, proviene de una 
influyente familia de Portachuelo. Fue uno 
de los dirigentes del MIR cuya exitosa ca-
rrera se interrumpió a raíz del caso “narcon-
vínculos” (1994) en el cual se denunciaron 
relaciones entre Isaac Chavaría, acusado de 
narcotraficante, y jefes del MIR en la década 
de 1980. Ese escándalo dañó seriamente 
la imagen del MIR que había hecho de la 
moral uno de sus temas fuertes, lo debilitó 
en los sectores de clase media urbana que 
le permitieron llegar al tercer sitio en 1989 
y afectó la imagen del sistema de partidos, 
visto por la opinión pública como vinculado 
con intereses turbios. Aunque en una posi-
ción modesta, Aróstegui comenzó a jugar un 
papel político en la transición a la democra-
cia cuando fue postulado por la UDP para 
diputado suplente por Santa Cruz en los 
comicios de 1979 y de 1980 (en la segunda 
ocasión en un mejor puesto, lo que indicaba 
su asentamiento en la estructura partidaria). 
No logró el curul como tampoco en 1985, 

cuando el MIR lo inscribió para candidato 
a senador. Logró la elección como diputado 
en 1989. Ejerció poco su mandato pues el go-
bierno de Paz Z. lo nombró prefecto de Santa 
Cruz (1989 – 1992). Cuando se denunciaron 
los “narconvínculos”, la Cámara de diputados 
pidió un juicio de responsabilidades por 
narcotráfico para Aróstegui, que también 
perdió la visa a Estados Unidos –la sanción 
norteamericana que en los años 1990 en 
el país se interpretó como una especie de 
veto para que los líderes privados de la visa 
accedan al poder. La Cámara de Diputados 
inició un juicio de responsabilidades en su 
contra que no prosperó; pese a la ausencia 
de condena, Aróstegui ya no pudo ocupar 
cargos de primera línea política (fue con-
sejero departamental y administrador de la 
Renta). Tampoco volvió al Parlamento. Sus 
problemas de imagen se reflejaron en los 
comicios de 2002, cuando postuló para la 
diputación 56, en el norte cruceño, quedó 
tercero (15.2%), con un desempeño inferior 
al de Paz Z. Ese fracaso cortó su carrera po-
lítica. De manera secundaria con respecto a 
su labor política, se interesó por la literatura: 
publicó Cinco cuentos furtivos (1997) y la 
novela Me contaron una vez (2010), además 
de colaborar regularmente con columnas 
de opinión en El Deber. Su hermano Car-
los Aróstegui también compitió en la arena 
política pero en el terreno local: por el MIR 
fue candidato a alcalde de Portachuelo en 
1991 (en representación del AP), en 1999 y 
en 2004, ocupando las dos primeras veces el 
tercer puesto y en la última el segundo lugar.

Arriaga Damn Margoth (San Ramón 
– provincia Mamoré, Beni, 1961). Arriaga 
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destacó inicialmente en el voluntariado 
social, en especial de inspiración religiosa, 
presidiendo el Grupo de acción solidaria 
cristiana (1998 – 2004) y recibiendo varios 
reconocimientos por esa labor. Con esas cre-
denciales, Arriaga se convirtió en la figura 
central de la vida política local. En 1999, con 
los colores de UCS, se impuso en la muni-
cipal (29%), siendo elegida alcaldesa de San 
Ramón. En la municipal de 2004, esta vez 
como candidata de ADN, consiguió una có-
moda reelección (42.3%). La reelección con 
una mayoría aún más amplia se convirtió en 
un rasgo frecuente en los comicios munici-
pales: como el trabajo de los alcaldes se cen-
tra en la realización de obras (construcción o 
mejoramiento de la infraestructura: jardines, 
mercados, pavimentación o enlosetado de 
calles, canchas deportivas, iluminación de 
calles, etc.) pueden atraer electorados muy 
diversos que en las elecciones presidencia-
les, basadas en visiones del país, pueden 
votar de manera contrapuesta. En 2004 esa 
tendencia se reforzó por la atenuación de 
los rasgos más políticos de la elección pues 
esa municipal no sirvió para juzgar al go-
bierno como en oportunidades previas: la 
administración de Mesa no tenía alcaldes 
a través de los cuales podía ser apoyado o 
censurado. Las reelecciones con porcentajes 
elevados se multiplicaron (cf. J. del Grana-
do*, M. Shiriqui*). Arriaga interrumpió su 
gestión en la alcaldía que venía desarrollán-
dose desde el año 2000 para lograr en 2005 
una diputación plurinominal por Beni en 
representación de Podemos, alianza que 
recuperó a la mayoría de los cuadros de 
ADN en las tierras bajas. No participó en la 

elección general de 2009 y volvió a la arena 
local en los comicios municipales de 2010. 
Postuló para la alcaldía de San Ramón, uno 
de los territorios más refractarios al MAS. 
Representó a la agrupación ciudadana Pri-
mero Beni, cuyas principales figuras fueron 
los candidatos a gobernador E. Suárez* y a 
alcalde de Trinidad, M. Shiriqui*. Primero 
Beni emergió como la principal fuerza po-
lítica regional, fundando su identidad en la 
defensa de los intereses departamentales y la 
contraposición al MAS. Arriaga se impuso 
con 41% y ocupó la alcaldía.

Arrien Sandóval Oscar (La Paz, 1962). 
Arrien se graduó de bachiller del Instituto 
Americano, uno de los colegios privados 
más antiguos de la ciudad de La Paz, en 
el cual se formaron numerosos políticos 
(entre ellos, los líderes del MNR Hernán Siles 
y Juan Lechín; J. Inchauste*, H. San Mar-
tín; E. Zuñiga*). Realizó sus estudios en la 
UNAM: se tituló como ingeniero mecánico 
e hizo una maestría en desarrollo económi-
co. Fue profesor universitario a partir de 
1986 y presidió la federación de docentes 
de la UMSA. Pertenece al influyente “clan” 
Sandoval Morón* del MNR (sobrino de los 
diputados Edil*, Oscar* y Willy Sandóval Mo-
rón*) lo que facilitó su ingreso a la política 
en puestos de jerarquía. Si bien fue elegido 
diputado suplente por La Paz en 1993, no 
desempeñó el cargo pues fue primero pre-
sidente de CORDEPAZ y luego del Fondo 
de Desarrollo Regional en el gobierno de 
Sánchez de Lozada*. Reelegido diputado su-
plente en 1997 pasó a la titularidad cuando 
Roberto Moscoso* asumió la concejalía por 
La Paz en 1999. En 2002, salió elegido dipu-
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tado plurinominal y al año siguiente ocupó 
la presidencia de la Cámara, siendo uno de 
los presidentes más jóvenes de Diputados. 
Le correspondió desempeñar su gestión 
en uno de los momentos más conflictivos 
pues en ella renunció Sánchez de Lozada* y 
Mesa asumió el gobierno sin tener bancada 
parlamentaria. Arrien condujo una actitud 
conciliadora con el nuevo Presidente junto 
con otros parlamentarios del “clan” como 
O. Sandóval* o H. San Martín*, además de 
T. Paz*. Esa posición hizo que ninguno de 
ellos figurase en las listas parlamentarias del 
MNR en 2005. Después de esa experiencia, 
Arrien optó por un perfil público discreto, 
concentrándose en labores privadas, en es-
pecial la gerencia de su empresa embotella-
dora de agua Klaryt. Su cuñado, Hugo San 
Martín*, también fue diputado por el MNR 
en la legislatura 2002.

Arteaga Chávez Alex (Trinidad, 1956). 
Arteaga, agrónomo de la universidad José 
Ballivián, trabajó inicialmente en CORDE-
BENI. Su carrera política comenzó tem-
prano: en 1981 fue presidente del comité 
juvenil benianista e ingresó en filas de ADN. 
En 1985, como secretario ejecutivo de ese 
partido en Beni, fue elegido diputado. Sin 
embargo, en el transcurso de la legislatura 
se vinculó al MNR, partido con el cual fue 
reelegido en el cargo en 1989. En las tres 
siguientes legislaturas (1993, 1997, 2002), 
fue elegido senador suplente. No figuró en 
las listas de 2005.

Arteaga Flores Jorge. Dirigente movi-
mientista de la región amazónica, Arteaga 
integró los cuadros del partido que respal-
daron el derrocamiento de V. Paz en 1964 

y que se mantuvieron en el esquema militar 
encabezado por Barrientos. En 1966 ganó 
el curul de diputado por el FRB. Retornó a 
la casa matriz en la década siguiente. Fue 
postulado por el MNR para el Senado en la 
elección de 1978, aunque también lo regis-
tró, en los mismos comicios, para el mismo 
cargo, la UDP. Siendo este un caso extremo, 
estas situaciones se vieron con frecuencia 
entre los militantes y dirigentes movimien-
tistas que se sentían cómodos trabajando 
para cualquiera de los dos grandes jefes 
revolucionarios, Siles del MNRI y Paz del 
MNR, y terminaban a menudo definiendo 
sus inclinaciones en función de los benefi-
cios que podían conseguir. Como miembro 
del MNR llegó a la cámara de diputados en 
1979. Culminó su trayectoria política con 
su elección como senador en 1980.

Aruni Gonzales Filemón (Carana-
vi, 1977). Como muchos parlamentarios, 
Aruni comenzó a ejercer sus cualidades de 
liderazgo desde el colegio, como presiden-
te del centro de estudiantes de la escuela 
Kennedy, una de las importantes del norte 
paceño. Después de egresar como técnico 
en contaduría pública de la UMSA, Aruni 
retornó a Caranavi y empezó una activa 
carrera sindical, como secretario general 
de la colonia Bautista Peredo (1996) y luego 
como secretario ejecutivo de la Federación 
provincial de colonizadores de Caranavi 
(1998), que le permitieron ocupar cargos 
en la alcaldía de Caranavi (auxiliar contable, 
agente municipal). Participó activamente en 
la destitución de tres alcaldes de Caranavi, 
acusados de corrupción y afianzó su notorie-
dad regional. Como muchos de los candida-
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tos uninominales del área rural del MAS de 
2005 pasó por un proceso de selección que 
exigía ser escogido por la colonia, la central 
de colonias, la provincia y finalmente la cir-
cunscripción. Al final de ese proceso, Aruni 
también pudo ganar la circunscripción 19 
de La Paz (provincias Caranavi, Iturralde, 
Larecaja, Tamayo) con 37.9%, gracias al 
apoyo de los sectores colonizadores, a me-
nudo campesinos provenientes de las tierras 
altas, enfrentados a duras condiciones de 
vida en ambientes poco provistos de servi-
cios. Al término de la labor parlamentaria, 
desempeñó las funciones de oficial mayor 
administrativo financiero de la alcaldía 
de Caranavi (2010). Continuó en la vida 
asociativa, a cargo de la Federación agraria 
provincial de colonizadores de Caranavi, 
integrada en la galaxia de organizaciones 
sociales vinculadas al MAS.

Arze Zaconeta Héctor (La Paz, 1971). 
Arze es uno de los políticos importantes del 
MAS. Pasó la infancia y adolescencia entre 
La Paz y Buenos Aires, obteniendo el bachi-
llerato en el colegio Anglo Americano de esa 
ciudad (1990). Se graduó como abogado en 
la UMSA (1998), donde luego ejerció como 
catedrático, y completó su formación con 
una maestría en derecho constitucional en 
la Universidad Andina. Sus primeros pasos 
profesionales y políticos los dio bajo el am-
paro del catedrático y dirigente de izquier-
da M. Morales*. Participó en el Comité de 
defensa del patrimonio nacional que criticó 
la capitalización de las empresas públicas 
impulsada por el MNR durante el primer 
gobierno de Sánchez de Lozada*. Es repre-
sentativo del ala de intelectuales urbanos 

de clase media, militantes de izquierda, que 
constituyeron uno de los pilares del MAS, 
aunque la trayectoria de Arze se singulariza 
por su temprana adhesión al partido. Lue-
go del ejercicio libre de la profesión (1998 
– 2002), se desempeñó como asesor de la 
bancada parlamentaria del MAS, uno de los 
pocos puestos públicos disponibles para la 
oposición. Al mismo tiempo, cumplió las 
funciones de delegado ante la CNE (2002 
– 2006). Ambos cargos estrecharon la co-
laboración con E. Morales*, en especial en 
asuntos jurídicos. Su carrera demostró un 
ascenso progresivo en las responsabilidades 
estatales cuando el MAS logró el primer 
triunfo electoral nacional. En la primera 
gestión de E. Morales*, fue viceministro de 
coordinación gubernamental (2006–2008) y 
ministro sin cartera de recuperaciones esta-
tales, encargado de supervisar los procesos 
enfrentados por el Estado como consecuen-
cia de las nacionalizaciones de empresas 
consideradas estratégicas para la economía 
(2008 – 2009). En 2009, encabezó la lista 
de diputados plurinominales por La Paz. 
Logró el cargo y fue elegido presidente de 
la Cámara de diputados, con la más amplia 
mayoría obtenida por un partido desde el 
retorno a la democracia en esa Cámara, lo 
que le permitió dirigir esa instancia sin con-
tratiempos, tanto más que la oposición se 
disgregó (cf. O. Ortiz*). Cumplió tres ges-
tiones consecutivas al frente de la Cámara 
(2009 – 2011) y contribuyó en el inicio del 
proceso de implementación legislativa de la 
Constitución de 2009. Fue el segundo Pro-
curador general del Estado (2014 – 2017), 
una de las instituciones creadas por la Cons-
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titución de 2009. En 2017 volvió al gabinete 
como ministro de Justicia.

Asbún Tobías Elías (San Borja, 1952). 
Descendiente de familias árabes instaladas 
en Beni, donde alcanzaron posiciones influ-
yentes en la economía y la política, Asbún 
hizo los estudios primarios en San Borja y 
obtuvo el bachillerato en San Calixto de La 
Paz, uno de los colegios privados religiosos 
más antiguos del país, dirigido por jesuitas, 
donde se formaron políticos de sectores me-
dios y acomodados de distintas generaciones 
(entre ellos, el presidente C. Mesa, L. Palen-
que*, D. Pino*, A. Soliz*, F. Yaksic*, J. Gon-
záles S.*). Asbún se graduó como médico en 
la UMSA y retornó a San Borja. Su prestigio 
profesional, sus actividades económicas y 
relaciones sociales le permitieron presidir la 
poderosa Asociación de ganaderos y luego 
el comité cívico de San Borja. Con el MNR 
ganó una diputación por Beni en los comi-
cios de 1993. Su elección funcionó como la 
de un diputado uninominal, figura que se 
introdujo recién a partir de 1997: si bien esta 
modalidad aseguró que el elegido tuviese 
una presencia local clara, con anterioridad 
los partidos también incluían en sus listas 
a líderes que representaban a distintas re-
giones del departamento (en Beni, las orga-
nizaciones tendían a buscar equilibrios entre 
Trinidad; la provincia Vaca Díez, sede de Ri-
beralta y Guayaramerín; y el sudeste, con los 
polos de San Borja y San Ignacio de Moxos). 
El impacto de los diputados uninominales 
fue menor en algunas zonas como Beni, 
dotadas de elites provinciales poderosas, 
capaces de imponer nombres en las listas 
parlamentarias, de asegurar la representa-

ción de sus intereses en el Parlamento y de 
contribuir financieramente a las campañas 
partidarias, que en espacios pobres como 
el altiplano, cuyos dirigentes encontraban 
problemas para conseguir su inclusión en la 
“franja de seguridad” de la lista. Asbún figuró 
entre los diputados involucrados en el caso 
del cobro ilegal de sobredietas, obtenidas 
con la falsificación o la adulteración de los 
años de servicios en instituciones públicas. 
El escándalo perjudicó la reputación del 
Parlamento y de los partidos de la coalición 
gubernamental, además de disminuir o más 
habitualmente eliminar la posibilidad de 
continuar la carrera política (cf. L. Jordán*, J. 
Martínez*, S. Aramayo*). Asbún no postuló 
a la reelección y se dedicó nuevamente a 
actividades médicas.

Ascarrunz Eduardo Douglas (La Paz, 
1950). Ascarrunz nació en una familia de-
dicada a la industria y él mismo continuó 
con la tradición familiar. Se graduó como 
ingenierio industrial en la UMSA (1980). 
Debutó en política al lado de la última dic-
tadura militar: fue interventor de la UMSA, 
una acción que suprimió la autonomía uni-
versitaria y, junto con otros cuadros de ADN 
y del MNR, integró el CONALDE (1980). 
Ejerció el cargo de ministro de Industria 
durante la última administración de Paz E. 
(1985 – 1986) y estrechó lazos con Sánchez 
de Lozada*, que impulsó su corriente con 
empresarios y profesionales de perfil más 
técnico que político. Si bien ocupó cargos 
relevantes, fue menos un político profesional 
que un hombre de negocios con un claro 
compromiso político. Ingresó al Parlamento 
como diputado por La Paz en 1989, siendo 
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reelegido en 1993. Alternó ese cargo con 
el de secretario nacional de industria y co-
mercio, dependiente del ministerio de De-
sarrollo económico (1995–1996). Para la 
legislatura siguiente, ante el debilitamiento 
del ala gonista frente a la candidatura de J. C. 
Durán*, figuró como diputado suplente del 
primer candidato plurinominal (G. Bedre-
gal*). En la segunda presidencia de Sánchez 
de Lozada*, dirigió la Dirección única de 
fondos (2002–2003). Continuó vinculado 
con el MNR, siendo su representante ante 
la CNE, aunque ya no figuró en listas para 
una elección popular. Cuando las perspec-
tivas electorales del MNR se contrajeron en 
2005, los puestos electivos fueron ocupados 
casi exclusivamente por los líderes políticos, 
con amplios vínculos en el aparato parti-
dario. Retomó actividades empresariales 
ligadas al comercio, la producción agrícola 
orgánica y la construcción, con la empresa 
Tauro. Fue vicepresidente de la CNC (2016 
– 2017). Como otros dirigentes políticos (cf. 
G. Añez*, M. Mercado*), también ha parti-
cipado en la dirigencia deportiva. Ocupó 
la vicepresidencia (1995 – 1997) y la presi-
dencia (2000 – 2001) de Strongest, uno de 
los equipos más populares del país. En la 
mayoría de las oportunidades, ese tipo de 
cargos exige que los directivos aporten con 
recursos a los clubes, que suelen tener es-
casos socios aportantes e ingresos limitados 
de las recaudaciones deportivas.

Atauichi Ticona Sabino Tito (1924–
2009). Atauichi se formó como abogado. 
Dirigente socialista, encabezó la fracción del 
PS que sumó sus fuerzas a la UDP. Gracias 
a esa alianza, Atauichi obtuvo una única 

elección como diputado de Oruro en los 
comicios de 1979. Retirado de la actividad 
pública, falleció en 2009.

Auca Villca Faustino (Chogo – provincia 
Chayanta, Potosí, 1969). La carrera política 
de Auca comenzó en el tejido asociativo de 
Chogo, comunidad del municipio de Po-
coata. Fue primero alcalde comunal de la 
comunidad de Chogo (1991), luego coordi-
nador del centro Charqui (1995), director 
del centro Hermanos Catari del norte de 
Potosí (1995 – 1996). Promotor en sanidad 
animal y horticultura, fue asistente técnico 
de la fundación Diálogo de medio ambiente 
(1997 – 2000). Ese trabajo comunal le per-
mitió ser candidato a alcalde por el MAS por 
el municipio Pocoata en 1999 (ejerció como 
concejal hasta 2002). Con el mismo partido, 
en 2002 ganó la diputación de la circunscrip-
ción 41 de Potosí (provincia Chayanta) con 
26.2%. Se trata de una de las zonas más po-
bres del país y con peores indicadores edu-
cativos. Ello quedó reflejado en la inmensa 
proporción de sufragios blancos, superior a 
la cantidad de votos por Auca (27.2%): los 
votos blancos suelen asociarse con contextos 
rurales, de analfabetismo, poca difusión del 
castellano y débil presencia de medios ma-
sivos de comunicación. La elección de Auca 
demostró el éxito de la estrategia legislativa 
del MAS que en las zonas rurales del centro 
del país buscó candidatos con una fuerte 
implantación local, asociativa o sindical, 
dirigentes de movimientos con los cuales 
estableció alianzas formales o informales. 
La carrera de Auca fue también ilustrativa 
del éxito de la Participación Popular que, 
al dotar de recursos y competencias a las 
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alcaldías rurales, permitió el asentamiento 
de liderazgos locales y su posterior ascen-
so a la política nacional. Las alcaldías se 
convirtieron en semilleros de candidatos 
a parlamentarios, en especial para las cir-
cunscripciones uninominales. Como la 
postulación de Auca había respondido a 
esa estrategia de alianza sectorial, en 2005 
el sindicalismo campesino decidió rotar y 
escogió un candidato proveniente de otra 
región de la provincia Chayanta (cf. S. Pa-
caja*), por lo que no pudo presentarse a la 
reelección; sin embargo, el MAS no quiso 
prescindir de su cuadro parlamentario y lo 
incluyó como candidato plurinominal en 
2005 pero no consiguió el escaño. Se man-
tuvo en el esquema gubernamental, aunque 
con cargos de menor notoriedad e influencia 
política, desempeñándose en la segunda 
gestión de Morales* como funcionario del 
viceministerio de coordinación con los mo-
vimientos sociales.

Auza  Freddy. Dirigente del MNR en Ta-
rija, Auza tuvo una postulación inicial en 
1979 para la cámara de Diputados que no 
fue coronada con éxito. Su segundo intento, 
en 1980, le permitió ingresar al Parlamento.

Avalos Cuchallo Isaac (Aguadilla – pro-
vincia Vallegrande, 1966). Avalos nació en 
una familia campesina de Vallegrande que 
emigró a Porongo, en las cercanías de la ciu-
dad de Santa Cruz, en búsqueda de mejores 
oportunidades. Cursó estudios primarios. 
Combinó una sólida carrera sindical cam-
pesina con la política. Como la mayoría de 
los dirigentes sindicales, inició joven sus 
actividades en el nivel local, participando 
en movilizaciones sociales en la comunidad 

de Esmeraldas. Ascendió progresivamente 
en la estructura hasta la secretaría ejecutiva 
de la COD Santa Cruz, siendo el primer 
dirigente campesino en lograrlo. Coronó 
su trayectoria cuando alcanzó la secretaria 
ejecutiva de la CSUTCB (2006 – 2010). Su 
elección reflejó el dominio del MAS en el 
sindicalismo campesino, cuyo único prece-
dente lo ofreció el MNR. Con la revolución 
de 1952, este partido armó, estructuró y 
controló ese sector. En el retorno a la demo-
cracia, emergió un nuevo sindicalismo rural, 
independiente del Estado, y numerosos par-
tidos, de izquierda y kataristas, procuraron 
tener una posición dominante. Ninguno lo 
alcanzó de manera individual, siempre se 
requirieron complejas e inestables alianzas, 
hasta que el ascenso político y electoral del 
MAS a inicios del siglo XXI se acompañó de 
una hegemonía en el sindicalismo campesi-
no, que se correspondía con un apabullante 
dominio electoral en las áreas rurales. En 
el campo partidario, Avalos participó en la 
fundación del IPSP, que constituyó la base 
del MAS, la sigla que utilizó el movimiento 
cocalero al no lograr el reconocimiento de 
la personalidad jurídica de su organización. 
Alcanzó una diputación suplente por Santa 
Cruz en los comicios de 2002 y la conservó 
en los comicios de 2005. Entre 2008 y 2010 
fue vicepresidente de CONALCAM, una 
confederación de organizaciones sociales 
afines al MAS, movilizada en el período de 
trabajo de la Asamblea Constituyente y de 
enfrentamiento con los prefectos oposito-
res al primer gobierno de Morales* (cf. F. 
Surco*). Ese posicionamiento se reflejó en 
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los comicios de 2009 cuando fue elegido 
senador. No fue postulado a la reelección.

Avilés Durán Eduardo (Sucre, 1940). 
Avilés representa la simbiosis que buscó 
establecer la familia Fernández entre UCS y 
la CBN. Para armar la estructura partidaria 
y encontrar candidatos para puestos mu-
nicipales o de diputaciones uninominales, 
UCS se respaldó en la densa presencia de 
la CBN en el país. En efecto, la venta de 
cerveza exige una red amplia, presente en 
ciudades grandes y medianas, en constan-
te funcionamiento. El partido aprovechó 
el peso de la CBN en el tejido económico 
local, la implantación en el terreno de sus 
funcionarios o asociados, convertidos súbi-
tamente en militantes, los contactos que les 
facilitaba la empresa con distintos actores 
económicos y sociales (chóferes, distribuido-
res, comerciantes, obreros, etc.). Ciertamente 
el espectro ideológico cubierto por estos 
nóveles políticos podía ser extenso pero la 
dimensión doctrinaria era secundaria en un 
partido que hizo de la entrega de obras su 
principal bandera. Al mismo tiempo, para 
los nuevos dirigentes de UCS, el ingreso a la 
política representaba un elemento adicional 
de prestigio e influencia. Avilés, de profesión 
auditor, fue dirigente de los trabajadores de 
la CBN y luego gerente de la planta de esa 
empresa en Huari, la fábrica más grande 
del sudeste de Oruro. Incluido en las listas 
parlamentarias de Oruro en 1993 no fue 
elegido. Ingresó a la cámara de diputados en 
1997, ganando con 18.8% de los votos la cir-
cunscripción 36 (provincias Abaroa, Poopó, 
Dalence, Pagador). Fracasó en su reelección 
en 2002 cuando quedó en el quinto puesto 

(7.7%), poniendo de manifiesto la dificultad 
de los diputados uninominales para lograr la 
reelección así como el desgaste de la acción 
y el progresivo debilitamiento de UCS en las 
regiones occidentales del país por la falta de 
obras solidarias y la venta de la CBN que 
desarticuló la red creada por UCS en torno 
a la Cervecería.

Avilés Tórrez Vidal (1912 -). Dirigente 
movimientista, Avilés ejerció como dipu-
tado en la legislatura de 1980 por la UDP 
en representación de Chuquisaca. Logró el 
cargo como militante del MNRI En la elec-
ción de salida, postuló para el Senado pero 
fracasó. Tras la gestión de Siles, marcada 
por la inflación, las movilizaciones socia-
les y las dificultades políticas, la coalición 
se disgregó. Los partidos compitieron por 
cuenta propia. El MNRI quedó disminuido 
y no obtuvo bancas en el Senado.

Ayala Siripi Wálter (1974). Ayala nació en 
un hogar campesino amazónico. Mantuvo 
la actividad familiar y también ejerció como 
profesor. Se involucró en la vida asociativa 
local. Fue presidente de la OTB de la comu-
nidad Galilea, capitán grande del pueblo 
cavineño, además de secretario de educa-
ción de la CIPOAP, fundada en 2001, como 
una dimensión del impulso por afirmar las 
identidades culturales que se produjo en el 
país desde fines del siglo XX. Ingresó a la ac-
tividad electoral en 2014, con los colores del 
MAS, que lo postuló en la circunscripción 
especial indígena de Pando, cuyos asientos 
electorales, si bien se hallan dispersos por 
todo el departamento, tienen una concen-
tración en el sur del departamento. Venció 
con mayoría absoluta (53.4%).



DICCIONARIO BIOGRÁFICO DE PARLAMENTARIOS

75

Ayllón Quinteros Cecilia (Oruro, 1959). 
Ayllón nació en una familia comprometida 
en política: su padre militó en el PCB, lo que 
le costó persecusiones y encarcelamientos. 
Se tituló como abogada en la UMSS y com-
pletó su formación con una maestría en la 
USFX en administración de justicia. Casada 
con un militar, vivió en distintas ciudades: 
a la par que acompañaba la carrera de su 
marido, ella también avanzó la suya. Trabajó 
en la Contraloría, que se convirtió en una 
de las instituciones clave del Estado desde 
la última década del siglo XX, luego de la 
aprobación de la ley SAFCO, un esfuerzo 
para ordenar el manejo y la administra-
ción de los recursos públicos. Ayllón fue 
contralora departamental en Pando (1991 
– 1994) y subgerente de servicios judiciales 
de la Contraloría (1994 – 1998). Después, 
se dedicó al área judicial, ejerciendo como 
juez de sentencia (2000 – 2009), labor que 
combinó con la docencia en el Instituto de 
la Judicatura (2004 – 2007), en postgrados 
de la UTF (2008 – 2009), y con funciones de 
liderazgo en el gremio, presidiendo en dos 
oportunidades la Asociación de magistrados 
de Cochabamba (2007 – 2009). Cercana a la 
izquierda pero sin militancia partidaria, fue 
invitada para integrar la lista de candidatos 
a diputados plurinominales del MAS en 
2009 por Cochabamba. La amplia victoria 
de Morales* en ese departamento facilitó su 
elección a pesar de la victoria de los candi-
datos de ese partido en las circunscripciones 
uninominales. Su papel en la discusión de 
las leyes para traducir en el plano legislativo 
la nueva Constitución (cf. H. Arze*) influyó 
para su nombramiento como ministra de 
justicia (2012 – 2014). Fue designada magis-

trada del Tribunal de justicia de la CAN por 
el período 2014 – 2020. Renunció al cargo 
de diputada, ocupado por su suplente Saúl 
Garabito Condori.

Ayoroa Argandoña Abel (La Paz, 1925–
198). La figura de Ayoroa se encuentra 
estrechamente vinculada a la historia del 
movimientismo. A pesar de ser abogado, 
inicialmente se identificó con el ala obre-
ra, más específicamente fabril, del MNR e 
ingresó en el gabinete de Paz E. como mi-
nistro de trabajo, siendo ratificado por Siles 
(1956 – 1958). Cuando la relación entre el 
gobierno y la COB llegó a un punto de rup-
tura, los ministros obreros renunciaron –con 
excepción de Ayoroa- con lo que se dio por 
concluido el “cogobierno” entre el MNR y la 
COB que había permitido al sindicalismo 
ejercer una fuerte influencia en las políti-
cas públicas, favoreciendo a la izquierda 
del partido. Pese a ello, Ayoroa permaneció 
cercano a los grupos de izquierda lo que se 
evidenció cuando el gobierno de Ovando 
le encomendó presidir una comisión para 
la reforma del Código del trabajo (1970) y 
sobre todo que retornase al ministerio de 
trabajo con Torres (1970 – 1971). Partici-
pó en la fundación del MNRI. Este partido 
fue inicialmente fundado en 1970 en gran 
medida por los cuadros de la segunda gene-
ración del MNR (cf. J. Alderete*, J. Bernal*, 
R. Guzmán*); en 1972, se unió a H. Siles y 
le entregó la jefatura en el exilio chileno, 
cuando tanto los fundadores de la organi-
zación como el ex presidente denunciaron 
el golpe de Estado de Banzer y el respaldo 
otorgado por Paz E. Durante el gobierno 
de Banzer, Ayoroa fue apresado, expulsado 
a Argentina (1972) antes de encontrar asilo 
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en Chile (1973), donde su estadía quedó 
comprometida luego del derrocamiento 
de Allende. Encarcelado y torturado por la 
dictadura de Pinochet, fue entregado a las 
autoridades militares de Bolivia (1974) que 
lo expulsaron hacia Paraguay (1975). La dic-
tadura de Stroessner, anterior a la tensión de 
la Guerra Fría, mostró una actitud tolerante 
hacia los exiliados bolivianos de distinto 
signo, aunque rara vez ese país fue la tierra 
para pasar todo el exilio. Presentó su caso a 
la CIDH que encontró culpable al gobierno 
por la violación de los derechos humanos 
de Ayoroa (1979): se trató de uno de los 
primeros casos en ese sentido, que señalaron 
el progresivo asentamiento de instituciones 
internacionales destinadas a garantizar la 
protección de los derechos humanos. Su 
experiencia política así como su firme re-
sistencia a los militares lo colocó en buena 
posición en la apertura democrática: como 
primer subjefe del MNRI, Ayoroa ganó la 
senaduría por La Paz en 1979. Sin embargo, 
en noviembre de ese año, como varios de 
los fundadores del MNRI (cf. E. Sandóval*), 
colaboró con el golpe de Natusch, ejerciendo 
como ministro de Minería en el par de sema-
nas que duró ese gobierno. El fracaso de ese 
proyecto lo desacreditó, supuso su exclusión 
de las listas parlamentarias de la UDP para 
1980 y lo vinculó definitivamente a la dere-
cha. Durante el gobierno de García Meza, 
integró el CONALDE junto con miembros 
de ADN y del MNR (cf. D. Ascarrunz*). En 
1985 recuperó el curul de senador, esta vez 
en representación del MNR, partido que en 
esos comicios reintegró a la mayoría de las 
fracciones movimientistas, hasta entonces 
dispersas entre varios partidos o coaliciones 

(cf. G. Bedregal*, W. Guevara*). Falleció en 
el ejercicio del cargo, siendo su puesto ocu-
pado por José Luís Harb Alvarez*.

Azad Arce Carlos (Cobija, 1936). Azad 
nació en una familia árabe instalada en la 
Amazonía, que apostó por los regímenes 
militares conservadores. Su hermano Tufic 
integró la CDE de Pando organizada por 
Banzer para administrar los comicios de 
1978 (cf. G. Camacho*) en tanto que él fue 
uno de los fundadores de ADN en Pando, 
uno de los bastiones del partido. Ganó el 
cargo de senador por Pando en 1980. El 
golpe de Estado de García Meza impidió que 
se instale el Congreso en esa oportunidad, 
pero Azad, abogado de profesión, fue desig-
nado vocal de la Corte Superior de Distrito 
de Pando por el régimen de facto (1980). 
El régimen militar renovó al Poder Judicial 
con abogados afines a su proyecto (cf. J. Saa-
vedra*). Azad asumió el cargo de senador 
en el retorno a la democracia (1982) y fue 
reelegido en 1985. Fue designado magis-
trado de la CSJ (1993 – 1999) en aplicación 
de una regla no escrita pero respetada que 
reservaba por lo menos un magistrado del 
máximo tribunal de justicia del país a cada 
departamento. En los departamentos me-
nos poblados, en varias oportunidades los 
dirigentes políticos de profesión abogados 
han sido designados para ocupar puestos 
en la Corte Suprema (cf. H. Dellien*, Ruiz*), 
figura que se presenta con menor frecuencia 
en los departamentos con mayor población 
que tienen a su vez una gama más amplia de 
profesionales y donde la actividad pública 
tiene mayor independencia con respecto al 
sistema partidario.
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B
Bachinelo Ávila Enrique (Potosí, 1930). 

Descendiente de un inmigrante italiano 
asentado en Potosí, Bachinelo comenzó a 
trabajar en la Empresa minera unificada 
de Mauricio Hostschild, que fue uno de 
los centros de agitación política, social y 
sindical, desde los cuales se exigió la nacio-
nalización de las minas. Allí, Bachinelo se 
comprometió con el MNR, el partido que 
terminó estableciendo una alianza con el 
movimiento minero que facilitó su triunfo 
en la presidencial de 1951 y en la insurrec-
ción revolucionaria de 1952. A la par, Ba-
chinelo se graduó como abogado. Apoyó a 
FENCOMIN como asesor jurídico y ocupó 
cargos en la directiva. En la transición a la 
democracia, fue candidato a senador por 
Potosí con la UDP dentro de la cuota del 
MNRI en la anulada presidencial de 1978. 
Fue elegido senador suplente en 1979 y lo-
gró la titularidad en 1980, cuando en las 
listas reemplazó a P. Anavi*, que se acercó 
al MNR. No postuló a la reelección. Como 
varios dirigentes de la segunda generación 
del MNR que no se reintegraron a la casa 
matriz en los comicios de 1985 y que no 
comulgaron con el viraje liberal impuesto 
a partir de ese año, intentó devolver fuer-
zas a ideas nacional revolucionarias o de 
izquierda. En 1993 los primeros se suma-
ron a VR-9 de C. Serrate*, los otros, entre 
ellos Bachinelo, a la IU (cf. M. Roncal*). Sin 
embargo, en un momento en que el libera-
lismo se encontraba en el cenit de su fuerza 
política, partidaria, electoral e intelectual, 

esa coalición no logró ni un parlamentario. 
Bachinelo fracasó en su propósito de ganar 
un puesto en el Senado. Esa derrota puso un 
término a las trayectorias políticas de estos 
líderes que rondaban los 65 años. Bachinelo 
se afincó en San Francisco–Estados Unidos, 
donde colabora con diarios de circulación 
en la comunidad latinoamericana y como 
voluntario en escuelas de nivel intermedio.

Bailaba Parapaino José (San Antonio de 
Lomerío – Santa Cruz, 1959). Bailaba nació 
en una modesta familia de agricultores de 
origen chiquitano. Inició temprano sus acti-
vidades públicas, ocupando cargos sindica-
les y tradicionales como la alcaldía comunal 
en Lomerío y en Alta Mira, distritos de la 
provincia Chávez, desde el momento de la 
apertura democrática. Ese comienzo precoz 
en responsabilidades colectivas es frecuente 
en las zonas rurales, de tierras altas como de 
tierras bajas. En efecto, los jóvenes líderes 
reciben carteras secundarias en los sindi-
catos y van ascendiendo progresivamente 
en el escalón local, a menudo apoyados por 
niveles de instrucción superiores al de las ge-
neraciones previas. Los dotados de mayores 
habilidades se proyectan sucesivamente en el 
ámbito provincial, departamental y nacional 
(como R. Loayza*, A. Veliz*, E. Morales*, 
etc.). Bailaba participó en los movimien-
tos de impulso étnico que encontraron sus 
primeros ejes de reivindicación en el acce-
so a la propiedad de la tierra y la defensa 
de la lengua y las tradiciones. La primera 
exigencia los contrapuso a los grupos de 
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terratenientes. Bailaba integró la Central de 
comunidades indígenas de Concepción, fue 
el primer presidente de la Coordinadora de 
pueblos étnicos de Santa Cruz (1998–2001) 
e integró los cuadros directivos del CIDOB. 
Trabajó también como oficial mayor del mu-
nicipio de Concepción. Al mismo tiempo, 
fue atraido por la política: en 1989 figuró 
entre los candidatos a una diputación por 
Santa Cruz en filas del MIR pero en un pues-
to sin perspectiva real de éxito. Consiguió 
su elección en 2002 como diputado pluri-
nominal por Santa Cruz en representación 
del MAS y ella fue simbólica del despertar 
desde finales del siglo XX de las reivindica-
ciones culturales y de identidad étnica en el 
norte y este cruceño, bajo el signo chirigua-
no, chiquitano y ayoreo. La afirmación de 
los nuevos valores tuvo apoyo en sectores 
de izquierda, a menudo respaldados por 
organizaciones no gubernamentales, entre 
las cuales destacó, en Santa Cruz, el CEJIS, 
que ofreció numerosos cuadros al MAS (cf. 
C. Romero*). Este movimiento encontró 
resistencia en las elites. Bailaba no fue consi-
derado para la reelección en 2005 pero sí fue 
postulado para la Asamblea Constituyente 
en 2006, obteniendo un escaño por la cir-
cunscripción 54. Su gestión se vio empañada 
al ser acusado de facilitar el ingreso irregular 
de ciudadanos chinos cuando ejercía como 
parlamentario, un escándalo que afectó a 
congresistas y funcionarios. Luego de esa 
experiencia retornó a los cargos directivos 
de la CIDOB, en representación de la Orga-
nización indígena chiquitana (2010–2011), 
y se dedicó a la capacitación y la asesoría 
local en la Chiquitanía.

Balderas Chávez Efraín (Rosario del Ingre 
– provincia Siles, 1977). Balderas pasó una 
infancia difícil en el Chaco chuquisaqueño, 
una de las áreas más desiguales del país, con 
un contraste entre la elite hacendada que 
controla el poder político, económico social, 
aliada con el MNR y ADN principalmente, 
y el campesinado guaraní, muchas veces 
sometido a la explotación laboral. Obtuvo 
su bachillerato en la modalidad de gradua-
ción de adultos en la provincia Cordillera de 
Santa Cruz. Su trayectoria se vincula con el 
fortalecimiento político y social, la organi-
zación y movilización guaraní en el Chaco 
desde finales del siglo XX. Ese proceso contó 
con el apoyo de asociaciones de la Iglesia ca-
tólica como CIPCA y de ONG como CEJIS 
(cf. C. Romero*), en la cual Balderas trabajó 
en la sede de Monteagudo (2006 – 2009). 
Escaló posiciones y presidió el Consejo de 
capitanes guaraníes de Chuquisaca (2001 – 
2006), cuyos esfuerzos se concentraron en 
asegurar mejor la integración de la pobla-
ción en los circuitos oficiales (acceso a docu-
mentación), la lucha por el mejoramiento de 
las condiciones de vida, el reconocimiento 
cultural, el acceso a la propiedad de la tierra. 
Asimismo, participó en las marchas para 
lograr la coparticipación de las regiones en 
los beneficios del IDH. Esas movilizacio-
nes fueron una de las facetas de la disputa 
por la renta del gas. Cuando los ingresos 
del Estado empezaron a crecer a inicios del 
siglo XXI gracias a la suma de exportacio-
nes de gas a Argentina y Brasil, las regiones 
reivindicaron una cuota porcentual fija de 
esos ingresos. Ese impulso junto con la auto-
nomía departamental, redibujó el mapa del 
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poder político y económico, transfiriendo 
una porción significativa de fondos desde el 
Estado central hacia las regiones. En 2009, 
Balderas fue elegido diputado plurinominal 
por Chuquisaca en filas del MAS. No fue 
postulado a la reelección.

Balderrama Balderrama David (Potosí, 
1967). Abogado, Balderrama trabajó como 
asesor jurídico en varios municipios de Co-
chabamba: Colcapirhua, Arbierto, Vinto, 
además de cumplir tareas como asistente 
en la Fiscalía y asesor de la ONG Sepra. En 
política, comenzó su trayectoria al lado de 
UCS, partido que lo postuló para diputado 
plurinominal en los comicios de 2002 pero 
no obtuvo el cargo. Distanciado de su or-
ganización, se aproximó al MAS, partido 
del cual fue delegado ante la CDE. En 2005, 
con su nueva camiseta, Balderrama ganó 
la circunscripción 12 de Cochabamba, que 
incluye la zona sur de la capital departa-
mental y Colcapirhua (35.7%). Balderra-
ma fue el primer diputado elegido por esa 
circunscripción, creada desde esa elección. 
Las circunscripciones permanecieron idén-
ticas en 1997 y 2002, en base a los datos del 
Censo de 1992; sin embargo, para 2005, 
los dirigentes de Santa Cruz exigieron el 
cumplimiento de la ley con una readecua-
ción de los escaños de acuerdo a los datos 
de 2001. El tema puso en vilo la elección 
general de ese año y ante la imposibilidad 
del Parlamento de encontrar una salida, el 
gobierno de Rodríguez redistribuyó los es-
caños, lo que benefició a Cochabamba (1) 
y Santa Cruz (3), en desmedro de La Paz, 
Oruro y Potosí. En Cochabamba se creó 

la circunscripción 12. Balderrama no fue 
postulado para la reelección.

Baldivieso José. Baldivieso fue elegido 
diputado por Santa Cruz en filas del MNR 
en 1980.

Baldiviezo Fernández Donald (Santiago 
de Buenavista – Potosí, 1938). La actividad 
pública de Baldiviezo estuvo ligada a la diri-
gencia sindical de los fabriles y de los cam-
pesinos en el norte de Potosí: fue secretario 
ejecutivo de la Federación especial del norte 
de Potosí. Asimismo se desempeñó como 
juez agrario y subprefecto provincial. En 
1980, Baldivieso fue elegido diputado por 
Potosí con el MNRU, consiguiendo la ree-
lección en 1985 con el MNRV. Retirado de 
la actividad política, se dedicó a actividades 
privadas. Ejerció como pro tesorero de la 
Federación departamental de cooperativas 
de ahorro y crédito de La Paz (2011).

Baldiviezo Segovia Hugo (Tarija, 1951). 
Baldiviezo, de profesión abogado, hizo 
sus primeras armas como catedrático en 
la UJMS de su Tarija natal (1977). Se des-
empeñó como subsecretario de desarrollo 
laboral (1982). Se trasladó a Santa Cruz, ciu-
dad donde fungió como asesor general del 
Concejo municipal (1990) y oficial mayor de 
ese mismo Concejo (1991). Fue jefe nacional 
de la campaña de UCS en 1997. Había sido 
postulado como diputado plurinominal su-
plente por Santa Cruz, pero como el titular, 
A. Colanzi*, no prestó juramento, Baldiviezo 
ocupó el cargo durante toda la legislatura. 
No fue postulado para la reelección en su 
distrito y fue habilitado como candidato 
para la diputación plurinominal en La Paz, 
pero no consiguió el cargo. Se dedicó a ac-
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tividades empresariales en Santa Cruz, en 
especial en el sector inmobiliario, como pre-
sidente ejecutivo de Taropecasas. En 1997, 
su hermano José Antonio Baldiviezo buscó, 
sin éxito, un curul por la circunscripción 49 
de Tarija. Sus hermanos Miguel y Omar son 
figuras importantes de la música tarijeña.

Banegas Claudio Pablo (Santa Cruz, 
1972). Banegas se graduó como abogado 
en la UGRM (1999). Trabajó como auxiliar y 
actuario en el juzgado de instrucción penal 
de Santa Cruz (1997 – 2002), se instaló luego 
por cuenta propia (2002 – 2004) y después 
fue contratado como secretario técnico de la 
comisión de Constitución de la Cámara de 
diputados (2004 – 2005). Esa cercanía con 
la dirección del Poder Legislativo, facilitó 
su ingreso a la política. En 2005, por Pode-
mos, con 27.4% de los votos se impuso en 
la circunscripción 70 de la ciudad de Santa 
Cruz, creada ese año luego de la exigencia 
de ese departamento para aumentar sus es-
caños, en concordancia con su mayor peso 
demográfico (cf. D. Balderrama*). No fue 
postulado a la reelección y retornó al sector 
privado, como gerente general de “Bane-
gas–servicios legales”. Próximo a J. Quiroga, 
volvió a la arena electoral en 2014, en filas 
del PDC, como candidato a primer senador. 
La votación partidaria fue insuficiente para 
asegurarle el curul.

Banegas Espinoza Ana (Santa Cruz, 
1931). Banegas, de profesión contadora, 
llegó a la política luego de un largo reco-
rrido por la vida asociativa y regional, co-
menzado en 1958. Entre las actividades de 
voluntariado se cuentan la presidencia del 
Círculo de la amistad (1979 – 1988), la fun-

dación del primer club de Leones femeni-
no de Santa Cruz, de la Legión cruceña de 
combate al cáncer o del Círculo promúsica. 
Como una especificidad de Santa Cruz, la 
dirección de asociaciones de acción social 
(Leones, Rotarios, etc.) representa una pales-
tra interesante y facilita el acceso a cargos 
públicos; en los otros departamentos del 
país, el radio de acción de estos clubes, sus 
vinculaciones con otras organizaciones, son 
más restringidos y brindan a sus líderes mí-
nimas posibilidades de ingresar a la política. 
Entre las funciones regionales de Banegas, 
destaca la vicepresidencia del Comité cívico 
femenino de Santa Cruz (1989 – 1991) y la 
presidencia de esa misma institución (1991 
– 1993). Si bien el ala femenina del Comi-
té cívico no ofrece tantos réditos como la 
dirección general del Comité Cívico (cf. C. 
Dabdoub*), se confirma la importancia de 
esa institución como un vivero de dirigentes 
políticos. Desde 1993, Banegas militó en 
ADN, partido en el cual ocupó la jefatu-
ra de bienestar social de Santa Cruz (1993 
– 1994) y luego la de asuntos femeninos 
en el mismo departamento (1995 – 1997). 
En 1997, coronó su carrera con la elección 
como diputada plurinominal.

Banegas de Flores Olga (Santa Cruz, 
1949). Esposa de Hugo Flores*, diputado y 
alcalde de Santa Cruz por el MNR, Banegas 
fue elegida diputada por el mismo depar-
tamento y por el mismo partido en 1989. 
Integró el “clan Salvador” que sin tener la 
fuerza y la influencia de otra de las familias 
poderosas del MNR en Santa Cruz, como 
la Sandoval Morón*, fue activo en la región 
en la época de Paz E. No se presentó a la 
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reelección y su carrera tendió a declinar: en 
1997 acompañó como candidata a diputada 
suplente a J. Monasterio* en la circunscrip-
ción 54 pero el binomio fue derrotado.

Baptista Gumucio Fernando (Cocha-
bamba, 1932 – La Paz, 2008). Baptista creció 
en una casa donde la política tenía un lugar 
importante pues era nieto de Mariano Bap-
tista, presidente conservador del siglo XIX, 
aunque la influencia más directo la recibió 
de su tío Alfonso Gumucio, uno de los di-
rigentes importantes del MNR, impulsor de 
la línea desarrollista. Hizo sus estudios esco-
lares en Cochabamba (Colegio Americano) 
y La Paz (La Salle y San Calixto, de donde 
se graduó como bachiller). Se inscribió en el 
MNR en 1950 y colaboró desde temprano 
en la revolución de 1952: pertenece, junto 
con C. Carrasco* o C. Serrate*, a la segunda 
generación del MNR, aquella que muy joven 
ocupó puestos de responsabilidad adminis-
trativa y prestó servicios a los conductores 
del partido, unos veinte años mayores que 
ellos. Esta generación no alcanzó a dirigir el 
partido: por un lado, Siles dejó un partido 
exhausto, por otro lado, cuando Paz E. se 
retiró y asumió el control Sánchez de Loza-
da* –contemporáneo de esta generación- se 
rodeó de un equipo más joven, ausente de la 
gesta revolucionaria. En la fase revoluciona-
ria, Baptista fue encargado de negocios en 
Inglaterra y Venezuela. Optó por quedarse 
allí, trabajando en el sector privado. Sin em-
bargo, la política continuó como una de sus 
prioridades y estrechó sus vínculos con Siles 
en el exilio venezolano durante el gobierno 
de Banzer. En el retorno de la democracia, 
en 1979, Baptista ganó el curul de senador 

por Cochabamba en las listas de la UDP 
como dirigente del MNRI y uno de los hom-
bres de confianza de Siles en materia eco-
nómica. En 1980, fue reelegido en el cargo 
y cuando se reinstaló la democracia ocupó 
la vicepresidencia del Senado. Economista 
de formación, desempeñó el ministerio de 
finanzas en el gobierno de Siles (1983–1984) 
en uno de los momentos críticos de la infla-
ción, que constituyó el punto más vulnerable 
de la gestión de la UDP (cf. F. Machicado*). 
Su tercera postulación para el Senado en 
1985 no prosperó. A partir de ese momento, 
tomó una actitud más distante con la política 
que le permitió consagrarse a la historia, en 
especial a la numismática (Las monedas de 
la independencia, La historia republicana de 
La Paz labrada en plata) y a la cátedra en la 
Universidad de Nuestra Señora de La Paz 
y más tarde en la UCB. Fundó y dirigió el 
Centro de estudios sociales (1986), dedicado 
a la investigación, e integró el Concejo de 
administración de COTEL (2001 – 2003). 
Asimismo, escribió varios textos de econo-
mía, orientados a asentar la soberanía na-
cional sobre los recursos naturales. Entre sus 
libros, cabe mencionar Estrategia del estaño 
(1966), Estrategia para el hierro y el acero 
(1981), Estrategia nacional para la deuda 
externa (1984), Historia del pensamiento 
económico (1997). Completamente retirado 
de la política, falleció en La Paz en 2008. Fue 
hermano de Mariano Baptista, candidato a 
la vicepresidencia por el MRP, una de las 
fracciones del MNR (1966), tres veces mi-
nistro de Educación (gobiernos de Ovando, 
Guevara* y Jaime Paz), embajador en Es-
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tados Unidos (1982 – 1985), concejal por 
La Paz (1987, MIR) y conocido historiador.

Baptista Orgaz Hugo (Potosí, 1942). 
Agrónomo de profesión, catedrático univer-
sitario y dirigente del sindicato de docentes, 
Baptista debutó en política como candidato 
a alcalde de UCS por Potosí en 1991. Obtuvo 
el segundo lugar (27.5%). Para la elección 
de 1993, UCS recurrió a muchos de sus al-
caldes o concejales para conformar sus lis-
tas parlamentarias. Fue el caso de Baptista, 
elegido diputado por Potosí, de Seborga* y 
L. Sanabria*, por el mismo departamento, 
o de G. Rosso*, senador por Oruro. En la 
legislatura siguiente fue reelegido pero en 
calidad de suplente, ilustrando la dificultad 
de UCS de organizar carreras parlamenta-
rias ordenadas y estructuradas, como en el 
caso del MNR o del MIR. Muchos parla-
mentarios de UCS llegaron como titulares 
y fueron luego postulados de suplentes, lo 
que ilustraba y a la vez provocaba cambios 
fuertes en la dirección partidaria, alejamien-
tos y rupturas. Baptista no figuró en las listas 
parlamentarias de 2002.

Barba Antelo de Cruz Felicidad (Boyui-
be – Santa Cruz, 1954). Barba, de profesión 
secretaria de telegrafiado (1991) y auxiliar 
de enfermería (1988), trabajó como super-
visora de precios, pesos y medidas en la 
Secretaría de industria y comercio de Santa 
Cruz; luego fue secretaria de acción social 
del sindicato de trabajadores municipales 
de Santa Cruz durante la gestión de J. Fer-
nández (1995 – 1996). En UCS, en el de-
partamento de Santa Cruz, fue presidenta 
del centro de madres, coordinadora depar-
tamental, subjefe del sector femenino. Con 

ese partido, en el cual milita de sus inicios, 
ingresó a la Cámara de Diputados en 1997 
como parlamentaria plurinominal. No fue 
postulada para la reelección.

Barón Hidalgo Milton (Villa Serrano – 
provincia Boeto, 1975). Barón cursó la li-
cenciatura en derecho en la USFX (2000), 
donde también se desempeñó como docen-
te. Comenzó su actividad pública en una 
coyuntura crítica, de contraposición pola-
rizada de fuerzas a nivel nacional durante el 
primer gobierno de Morales*, que tuvieron 
un especial impacto en Sucre, sede de la 
Asamblea Constituyente. Barón ocupó la 
vicepresidencia del Comité impulsor para el 
desarrollo de las provincias de Chuquisaca, 
uno de los cargos directivos en el Comité 
cívico de Chuquisaca, punta de lanza de la 
reivindicación de Sucre por obtener la ca-
pitalidad plena, por lo tanto en dura pugna 
con el MAS (cf. D. Sánchez*). Sin embargo, 
su ingreso al campo electoral se dio de la 
mano de su antiguo rival, que lo incorporó 
como primer candidato a senador de Chu-
quisaca en 2014. En esa elección, el MAS 
acomodó en espacios privilegiados de las 
listas a líderes antagónicos no vinculados 
con los principales partidos opositores (cf. 
R. Joaquino*). Barón obtuvo el cargo.

Barragán Vargas Carlos (Tarija, 1936). 
Bachiller del colegio San Luís de Tarija 
(1952), Barragán se graduó como ingeniero 
de minas en la UTO (1958), universidad en 
la cual fue catedrático (1962, 1970 – 1971) 
y rector (1970). En su vinculación con el 
sistema universitario, también fue profesor 
en la UTF (1962 – 1969), la UCB (1988), el 
CIDES (1995 – 1996), además de secretario 
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académico del CEUB (1979 – 1980; 1982) 
y redactó varios manuales de enseñanza en 
ingeniería. Militante del PCB, durante el 
gobierno de Banzer estuvo exiliado en Fran-
cia y Perú, países en los cuales igualmente 
dio cátedra. En el retorno a la democracia, 
fue elegido senador por la UDP en 1980 
por el departamento de Oruro. Se trató del 
mejor momento del comunismo: dispuso 
de la bancada más numerosa de su historia, 
compuesta por las dos grandes vertientes 
del partido. En efecto, unos parlamenta-
rios provenían del núcleo intelectual, bien 
implantando en el mundo universitario, 
confirmando el intenso poder de atracción 
de la ideología marxista por su pretensión 
de explicación científica de las leyes de la 
historia y por la promesa de rediseñar la 
sociedad a partir de nuevos valores y prin-
cipios (cf. C. Carvajal*, H. Melgar*, A. Vi-
llalpando*); los otros se habían forjado en 
las luchas sindicales del proletariado, grupo 
al cual el PCB buscaba representar como su 
vanguardia (cf. S. Reyes*). El comunismo 
aprovechó el empuje de la izquierda en la 
transición democrática, cuando la retirada 
militar ponía la legitimidad política y social 
del lado de la izquierda, los sindicatos se 
reorganizaban y el PCB activaba sus redes 
sindicales y universitarias: la coalición de 
la UDP reservó a esta organización algo 
menos de un tercio de las postulaciones. En 
el gobierno de Siles, Barragán desempeñó el 
cargo de ministro de minería (1982 – 1983), 
la única vez que el PCB ejerció responsa-
bilidades administrativas en el gobierno 
central. Postuló a la reelección en 1985 con 
el FPU pero el balance de la UDP dilapidó 

la acumulación de fuerzas registrada en el 
período 1978 – 1982 y quedó al margen del 
Senado. El intento siguiente, en 1993, en la 
IU, tampoco prosperó: para ese momento, 
la ventaja correspondía a los promotores de 
la economía de mercado y la democracia 
representativa. Se dedicó principalmente 
a labores académicas, ejerciendo la codi-
rección del colegio Franco Boliviano (1992 
– 1995), la subdirección académica del CI-
DES (1995 – 1996), la gerencia general y la 
dirección del colegio Saint Andrew’s (1997 
– 1999) y la dirección del postgrado de la 
UCB en Tarija (2003). Ya no postuló en otros 
comicios pero siguió defendiendo ideas de 
izquierda y colaboró con el gobierno del 
MAS en el sector energético como director 
de SERGEOTECMIN (2006). Fue consuegro 
del general Emilio Molina, canciller y mi-
nistro de Defensa de Torres (1970 – 1971).

Barrancos Cruz de Castro Luz Pilar 
(Vallegrande, 1938). Barrancos creció en 
una familia de orientación conservadora: 
su hermano Alberto fue candidato a dipu-
tado suplente por Santa Cruz de APIN en la 
elección de 1979. Ella misma, formada como 
educadora, fue una activa dirigente en Santa 
Cruz de ADN, partido que la postuló para la 
cámara de diputados en 1980. No consiguió 
el cargo en esa oportunidad pero sí en la 
elección de 1985. Consiguió la reelección 
en 1989 pero su posición quedó debilitada 
para los comicios de 1993 cuando el AP 
obligó a los dirigentes de ADN y del MIR a 
compartir el espacio único de la coalición 
(sufrieron las mismas restricciones los alia-
dos minoritarios de ambas organizaciones, 
el PDC y el FRI respectivamente). Barrancos 
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aspiró a una diputación suplente pero el 
resultado fue insuficiente para conservar el 
curul. Esa situación le dejó en una posición 
frágil y en 1997 ya no figuró en las listas. No 
se trató de una situación excepcional: varios 
líderes de ADN, elegidos en 1989, que no 
lograron la diputación en 1993 perdieron 
espacios y ya no fueron considerados para 
procesos electorales siguientes (cf. W. Alar-
cón*, F. Iriarte*, W. Vaca* y en una situación 
próxima, A. López*). Este fracaso relegó de 
la competencia política a varios dirigentes 
de la segunda generación de parlamentarios 
de ADN, la mayoría de ellos nacidos alre-
dedor de la revolución de 1952, en ciudades 
intermedias, con formación profesional, sin 
una participación directa en el primer go-
bierno de Banzer, y que ganó sus curules 
en la elección de 1989. La restricción de los 
espacios en las listas afectó a los cuadros par-
lamentarios medios de ADN que no habían 
conseguido ni afianzarse en la estructura 
interna ni establecer sólidos vínculos con 
el cuerpo electoral que los convirtiese en 
piezas indispensables. Si bien no fue la única 
razón para que nunca más se repitiese la 
experiencia de establecer una alianza que se 
presentase como tal en la elección de salida, 
el hecho de que se tuviese que repartir los 
pocos espacios privilegiados de la “franja 
de seguridad” entre dirigentes de dos par-
tidos grandes, acostumbrados a bancadas 
importantes, jugó para que no se volviese 
a dar un caso como el del AP. Su hijo Jorge 
Enrique Castro (1964) postuló para alcalde 
del Trigal en la elección de 2010.

Barrenechea Zambrana Ramiro (Cocha-
bamba, 1943). La trayectoria de Barrenechea 

se ligó a la izquierda marxista en la cual 
ocupó un espacio especial por sus traba-
jos de poesía, a menudo con compromiso 
político (Barricada de sangre 1962, La roja 
espiga 1968, Ordalía inconclusa 1975, Tú 
inacabable 1978, Y seremos millones Che 
1987, Divinae infernaliae 1996, etc.) y de 
ensayo (Ideología de la comunicación social 
1976, Sociología general 1991–1993). Obtuvo 
el bachillerato en la escuela Teodomiro Bel-
trán. Se graduó como abogado después de 
realizar sus estudios en la UMSS y la UMSS, 
centros donde se desempeñó como dirigente 
de la FUL. Se adscribió al PCB, partido en 
el cual ocupó cargos directivos, dirigió la 
revista Marxismo militante, y por el cual fue 
elegido diputado por Cochabamba en 1980 
en la lista de la UDP, en el cenit electoral 
del comunismo (cf. C. Barragán*). Con el 
gobierno de la UDP, ocupó el ministerio de 
Trabajo (1983). El fracaso gubernamental 
de la UDP fragmentó a las organizaciones 
que compusieron la alianza. Barrenechea 
encabezó la ruptura del PCB al fundar el 
“PCB V Congreso” que adoptó una posi-
ción crítica con la participación electoral. 
Su grupo se fundió en el Eje, una alianza 
de pequeñas organizaciones de izquierda 
radical que tomó parte en la coalición de 
la IU en 1989. Barrenechea fue postulado 
como diputado por Chuquisaca sin resultar 
elegido. Como abogado, colaboró en la ase-
soría jurídica a las organizaciones populares 
y sindicales: COB, CSUTCB, ADEPCOCA. 
Con el Eje volvió al Parlamento en 1993, 
ahora ocupando un curul por La Paz. Fue el 
único diputado del Eje, elegido con el voto 
de los cocaleros de los yungas paceños: ocu-
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pó la titularidad gracias a que el titular fue 
inhabilitado por la Corte Nacional Electoral. 
En 1997, fue el candidato presidencial de la 
organización, pero con un resultado tan bajo 
(0.7%, penúltimo lugar) que el Eje perdió la 
personería jurídica. Ya distanciado de sus 
raíces políticas, en 2002 respaldó la candi-
datura de Sánchez de Lozada* sin postular a 
ningún cargo. En paralelo a su labor política, 
Barreneceha se dedicó a la docencia: en la 
UMSA, fue profesor en varias facultades, 
director de la carrera de Bibliotecología y 
decano en Derecho (2001 – 2004). Luego de 
jubilarse de la docencia, se instaló en Santa 
Cruz, concentrándose en la redacción de sus 
memorias (el primer volumen, Dos alas de 
un mismo vuelo, se publicó en 2012).

Barrientos Alvarado Gonzalo (Potosí, 
1967). Barrientos comenzó a ocupar cargos 
directivos desde los estudios de agronomía 
en la UTF, carrera de la cual egresó. Dirigió 
el club Universitario (1991) y luego la FUL 
(1992). Fue elegido diputado suplente por 
Potosí en las listas del MNR en 1993 aunque 
se mantuvo al margen de la actividad par-
lamentaria pues fue sucesivamente director 
de DPAI (1993), director de la Unidad de 
fortalecimiento municipal (1994), secreta-
rio departamental de Participación Popular 
(1995) y concejal en la municipal de 1995. Se 
presentó otra vez como diputado suplente 
en 1997 pero no salió elegido. Retornó al 
Concejo de Potosí en 1998 y fue nombrado 
consejero departamental en 2000. En 2001, 
representando a la corriente de G. Justi-
niano*, ganó la elección interna del MNR 
para ser Jefe del Comando de la ciudad de 
Potosí. En los últimos años del siglo XX, 

como parte de un progresivo proceso de 
institucionalización y democratización, los 
partidos eligieron con el voto de sus militan-
tes a sus mandos municipales, provinciales, 
departamentales –también a las direcciones 
nacionales, pero esa instancia de manera 
indirecta-. La práctica reforzaba la legitimi-
dad de las direcciones locales y ponía fin a 
la práctica habitual, la designación desde el 
centro nacional (los procesos de democrati-
zación interna declinaron luego de la crisis 
política de octubre de 2003, que debilitó a 
la mayoría de los partidos y disminuyó el 
interés por las contiendas internas). La vic-
toria en las instancias internas facilitaba el 
acceso al Parlamento, pues los jefes locales 
postulaban como senadores, diputados plu-
rinominales o uninominales, dependiendo 
de la circunscripción en la que habían ga-
nado. Barrientos postuló y ganó la diputa-
ción de la circunscripción 38 de la ciudad 
de Potosí en la elección de 2002 (24.8%). 
Luego de la crisis que sacudió al MNR des-
pués de los acontecimientos de octubre de 
2003, Barrientos marcó distancias con ese 
partido y relanzó su carrera con Podemos, 
alianza que reservó un espacio importante 
a los líderes de ADN, MNR, MIR y NFR. 
Con esa decisión, Podemos heredó estruc-
turas que no tenía pero perdió puntos ante 
la opinión pública, deseosa de renovación 
política. Barrientos se presentó en la misma 
circunscripción y aunque mejoró la votación 
(29.1%), cayó derrotado por un estrecho 
margen. El resultado puso de manifiesto 
el contraste entre la votación capitalina, 
favorable para Barrientos, y la de áreas ru-
rales de la circunscripción, inclinadas por 
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F. Mamani* del MAS. Esa división fue fre-
cuente en el occidente y centro del país: las 
ciudades miraron con simpatía las candi-
daturas de Podemos mientras que las zonas 
rurales apostaron por el MAS. Barrientos 
intentó reencontrar un espacio político en 
la elección de la Asamblea Constituyente, 
celebrada apenas un semestre después de 
la elección general, pero tampoco logró el 
escaño (16.5%). La sucesión de fracasos sue-
le cobrar factura a los políticos: la aparición 
reiterada en la papeleta los desgasta, les resta 
frescura y si encima se acompaña de un paso 
por varias organizaciones la imagen ética se 
desportilla. Barrientos lo comprobó a sus 
expensas en la elección municipal de 2010 
en Potosí. Con los colores de una amplia 
coalición de organizaciones, entre ellas UN 
y el MOP, que aprovecharon la posibilidad 
de presentar coaliciones limitadas a un solo 
municipio, Barrientos postuló para la alcal-
día con la sigla FCRP. Ocupó el tercer lugar 
con 6.4%. Sin embargo, consiguió enderezar 
la ruta en la elección general de 2014. Se 
adscribió al MDS, forjado alrededor de la 
agrupación Verdes del gobernador cruceño 
R. Costa, y fue dirigente en Potosí. Bajo el 
manto de UD, que reprodujo la estrategia de 
reagrupamiento de corrientes de oposición 
al MAS con la alianza UN–MDS, ya visible 
en Podemos, se impuso en la circunscrip-
ción 33 de la ciudad de Potosí (47.5%). Fue 
el único diputado uninominal de oposición 
en el departamento.

Barrientos Casazola Edgar (Potosí, 1945 
– La Paz, 2004). Abogado de la UTF (1970), 
Barrientos integró una familia activa en po-
lítica. Colaboró en los gobiernos militares 

desde distintos puestos: asesor de la Pre-
fectura de Potosí, contralor departamen-
tal, subgerente de relaciones industriales 
de COMIBOL. Hizo parte del sector de 
profesionales que durante el gobierno de 
Banzer encontraron amplias facilidades de 
trabajo en el Estado que aumentó de ma-
nera importante su planta de funcionarios 
con perfiles profesionales y técnicos. Como 
miembro de ADN, en 1979 fue postulado 
como diputado por Potosí pero no logró el 
puesto. Alcanzó un curul en la Cámara de 
Diputados por Potosí en 1985. Fue reelegi-
do en 1989. Sin embargo, no completó el 
período pues fue designado como repre-
sentante de Bolivia en el Consejo Andino 
de Justicia (1990 – 1994). A la finalización 
de sus labores, ejerció como notario. En el 
segundo gobierno de Banzer, fue nombrado 
Superintendente general de minas, cargo 
que ocupó inicialmente de manera interina. 
Falleció en 2004 en el ejercicio del cargo. Fue 
hermano de Sergio, candidato a alcalde de 
Potosí por el MNR en 1991, de Noemí del 
Rosario, candidata a primera senadora por 
ADN en 2002 y de María Cristina (1952), 
candidata a diputada suplente por el MNR 
en 1997, a senadora suplente en 2002 y en 
2005: ninguna de sus hermanas consiguió 
ser elegida parlamentaria.

Barrientos de Ugarte  Gonzalo (Cami-
ri, 1948). Barrientos se formó en la Fuerza 
Aérea, de la cual se retiró para dedicarse al 
sector privado. Participó en la fundación 
de UCS, partido del cual fue jefe departa-
mental en Tarija (1989 – 1996) e integrante 
del comité político nacional. Con esas cre-
denciales, llegó a la diputación por Tarija en 
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1993. La bancada de UCS abrió un espacio 
a militares retirados (cf. N. Landívar*). Se 
trató de una situación singular pues el pa-
pel político de los militares llegó al punto 
más bajo en la última década del siglo XX. 
Barrientos presidió la bancada partidaria y 
fue vicepresidente de la Cámara en 1995. 
Consiguió ser reelegido en 1997, no así en 
2002, cuando UCS se encontraba en declive, 
afectado por los escándalos fiscales de su 
jefe J. Fernández, la pérdida de control por 
parte de la familia Fernández de la CBN y 
el desgaste de la participación en dos ad-
ministraciones presidenciales consecutivas.

Barrientos Iñíguez Fernando (Tarija, 
1958). Economista, con diplomados en Es-
paña e Italia, Barrientos es representativo de 
los profesionales que comenzaron su vida 
profesional cuando el Estado construido 
por la revolución de 1952 se reducía, des-
centralizaba y requería menos funciona-
rios de planta que consultores, calificados 
y especializados, vinculados por períodos 
cortos, a veces remunerados con fondos 
de la cooperación internacional; al mismo 
tiempo, ese Estado abría posibilidades de 
trabajo en el nivel municipal, reforzado en 
sus competencia y recursos. A pesar del 
carácter técnico del trabajo, era frecuente 
que se generaran vínculos con autoridades 
políticas que podían facilitar el ingreso a 
una carrera política (sin ignorar, que a ve-
ces, el ingreso a esos cargos requería vínculos 
políticos). Para los profesionales calificados, 
estas consultorías para el Estado jugaron un 
papel próximo al cumplido por la actividad 
en las Corporaciones de Desarrollo en la 
década de 1970 y parte de la siguiente. Así, 

Barrientos trabajó como consultor para or-
ganismos internacionales (OEA, CAF, Banco 
Mundial), para el Estado en su nivel central 
(consultor del Ministerio de participación 
popular, asesor general del Ministerio de 
asuntos campesinos), para organismos pú-
blicos en Tarija (consultor departamental en 
la UJMS, trabajando para los municipios de 
San Lorenzo, El Puente, Padcaya, Yunchará, 
Uriondo; operador del Proyecto PDCR – II), 
además de ser director de Caritas en Tarija. 
El trabajo en el occidente del departamento 
de Tarija lo animó a ingresar a una carrera 
política que tuvo oscilaciones. Debutó en 
1997 como candidato del MBL en la circuns-
cripción 49 (provincias Avilés – Méndez). Su 
implantación personal quedó demostrada 
con el segundo lugar (24.6%) que triplicó la 
votación del aspirante presidencial del MBL 
en el mismo distrito. Fue designado conse-
jero departamental de Tarija (2000 – 2002), 
cargo que lo acercó al MNR. En 2002, ahora 
con esa camiseta, mejoró su apoyo (31.6%) 
pero volvió a quedar en el segundo lugar 
en la circunscripción. En 2005, ganó una 
diputación plurinominal por Podemos en 
Tarija. No se presentó a la reelección y tra-
bajó en el escenario local con la agrupación 
ciudadana Bien común. En 2010 finalizó 
tercero en la elección municipal de la ciudad 
de Tarija (9.9%).

Barrientos Mamani Zenón (Salinas de 
Garci Mendoza – provincia Sud Carangas–
Oruro, 1925 – La Paz, 2014). Barrientos 
militó desde joven en el MNR y se opuso a 
los gobiernos conservadores que siguieron 
al asesinato de Villarroel (1946). Fue uno de 
los primeros dirigentes rurales del partido, 
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activo antes de la reforma agraria de 1952. 
Participó en las jornadas revolucionarias de 
abril de 1952 en la ciudad de Oruro, foco 
importante para decidir el destino de la re-
belión. Integró la comisión que preparó la 
reforma agraria y ejerció influencia en el 
área rural de Oruro, llegando incluso a tener 
cierta supervisión sobre el funcionamiento 
del campo de prisioneros falangistas en Cu-
rahuara de Carangas. Fue elegido diputado 
en la elección de 1956 y reelegido en los 
comicios legislativos parciales celebrados en 
1958. En un contexto de hegemonía partida-
ria y de limitada competitividad del sistema 
de partidos, el MNR obtenía la mayoría de 
los cargos en disputa, cuando no la totalidad: 
en ese escrutinio, logró todos los escaños 
de Oruro. En la lucha de las facciones del 
MNR, partido que debió establecer alianzas 
con los “caciques” para asentar el control del 
área rural, Barrientos apoyó la disidencia 
de Guevara (presidencial de 1960). Luego 
de la derrota del MNR-A, retornó al par-
tido matriz aunque la relación con Paz E. 
continuó tensa. Estos juegos fueron carac-
terísticos de gran parte de los cuadros e 
incluso de los altos dirigentes del partido, 
que alternaban sin complicaciones dentro 
de la amplia familia del “movimientismo”, 
capaz de fragmentarse y unificarse al calor 
de los acontecimientos (cf. W. Guevara*). 
Más que profundas diferencias ideológicas, 
el vaivén de esas evoluciones dependía de 
los juegos tácticos y de las posibilidades de 
acceso al poder, variable importante para un 
partido que, dentro de su política nacional – 
popular, aspiró a la estrecha mezcla entre el 
Estado, el partido y la sociedad. Para 1979, 

Barrientos figuraba en la cuota del MNRI 
para diputados de la UDP por Oruro; el 
lugar poco favorecido le impidió lograr el 
curul, recién obtenido en los comicios de 
1980. Ocupó el ministerio de Agricultu-
ra en el gobierno de Siles (1982–1983). Su 
nombramiento respondió a una práctica del 
MNR revolucionario, menos extendida que 
el nombramiento de cruceños en ese cargo 
(cf. C. Caballero*): la designación de un líder 
sindical rural del altiplano o de los valles. 
Una selección así indicaba al campesinado 
que la pequeña propiedad más que la agri-
cultura comercial era la prioridad política, 
social y económica del gobierno. Con su 
salida del gabinete, su carrera política en-
tró en el ocaso, al igual que la de muchos 
dirigentes rurales formados por el MNR 
revolucionario, impotentes para dirigirse a 
las nuevas generaciones campesinas para las 
cuales la reforma agraria hacía parte de una 
realidad consolidada. En 1985, dirigió una 
modesta fracción del MNRI (MNRI – cam-
pesino) que se alió con MNRV, una agrupa-
ción que reagrupó a líderes movimientistas 
de la segunda generación (cf. C. Serrate*). 
Inscrito como candidato vicepresidencial, 
simultáneamente postuló como senador por 
Oruro. Su última candidatura, también sin 
éxito, se dio en 1993 cuando figuró en las 
listas de ASD para un puesto de diputado. 
Ya retirado de la política, falleció en La Paz 
en 2014. Uno de sus hijos murió en la gue-
rrilla del ELN.

Barrientos Zapata Jorge (Oruro, 1942). 
Formado como periodista, Barrientos tuvo 
desde joven un claro compromiso con la 
izquierda, participando en la Asamblea Po-
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pular (1971). Al mismo tiempo, desarrolló 
un activo trabajo cívico (presidió el Comité 
cívico en 1980) y sobre todo en los medios de 
comunicación (en cinco oportunidades fue 
secretario ejecutivo del sindicato de trabaja-
dores de la prensa de Oruro). Este trabajo le 
valió una amplia popularidad que el MIR 
rescató en la municipal de 1987 en la ciudad 
de Oruro. A ese título, fue representativo de 
dos movimientos políticos. Por un lado, el 
más amplio, mostró la incursión de perio-
distas a las arenas políticas, beneficiados con 
una buena imagen y credibilidad, a veces 
ganadas con la fiscalización a los políticos, 
campañas de solidaridad, reputación de ho-
nestidad. Así, desde fines de los años 1980, 
muchos periodistas buscaron un espacio 
en comicios locales, municipales o legisla-
tivos en circunscripción uninominal, otros, 
los menos, se proyectaron a la Presidencia 
(Palenque, Mesa). Por otro lado, ilustró la 
apuesta que realizó el MIR en la municipal 
de 1987 –y que luego se generalizó a otros 
partidos-, invitar a independientes, gente 
destacada de la sociedad civil, para que los 
represente ante el electorado. El perfil de los 
primeros parlamentarios, elegidos en los co-
micios de 1979, 1980 e inclusive 1985, tenía 
un común denominador: el ejercicio de altas 
funciones partidarias, un compromiso polí-
tico que podía tener las huellas de pesados 
sacrificios (exilios, encarcelamientos); desde 
1989, los partidos diversificaron los perfiles 
y recurrieron a personalidades que podían 
ser afines pero desprovistos de militancia. 
Así se eligieron periodistas, intelectuales, 
empresarios, cívicos. Además del intento 
por recuperar la popularidad o el prestigio 

de estas figuras, jugó el apaciguamiento de 
la política boliviana: lejos de la polarización 
y la crispación que caracterizaron el retorno 
a la democracia, los partidos se animaron a 
explorar nombres en el conjunto de la so-
ciedad. Luego de su triunfo en la municipal 
de 1987 (27%) y de su ejercicio como alcal-
de, Barrientos fue promovido al Senado en 
1989, aprovechando que el discurso social 
del MIR caló en un departamento golpeado 
por la crisis de la minería estatal. La mala 
actuación del AP en Oruro en 1993 frustró 
su reelección y su permanencia en el esce-
nario nacional. Retornó a las luchas locales, 
imponiéndose en la carrera para la alcaldía 
de Oruro en 1995 (29.4%). Su nueva victoria 
no fue respaldada en el Concejo Municipal y 
el alejamiento de funciones ejecutivas opacó 
su carrera. En 1997, la votación del MIR 
resultó insuficiente para volver al Senado 
y en 1999 intentó, sin éxito, permanecer en 
el Concejo como candidato del MBL (2%). 
En 2006, para la Asamblea Constituyente, 
volvió al MIR, presentándose como candi-
dato en la circunscripción 32 de la ciudad 
de Oruro. Quedó tercero (5.1%). La suce-
sión de derrotas puso en evidencia que su 
imagen de renovación e identificación con 
las inquietudes cotidianas de la ciudadanía, 
razones sobre las cuales construyó su éxi-
to, se erosionaron. Barrientos retornó a los 
medios de comunicación y a la dirección 
del gremio, como secretario ejecutivo del 
Sindicato de trabajadores de la prensa de 
Oruro (2008–2010) y fiscal de la Asociación 
de periodistas de Oruro (2010–2012).

Barriga Montero Juan (Potreros–provin-
cia Boeto, 1972). La trayectoria de Barriga 
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posee los ingredientes del liderazgo rural en 
los valles de fines del siglo XX y principios 
del XXI. Combina el sindicalismo campe-
sino, la militancia política y la participación 
en programas sociales. Pasó una infancia 
con limitaciones económicas y cursó sólo 
el nivel básico. Cumplió el servicio mili-
tar, retornó a su comunidad y progresó en 
el sindicalismo desde los puestos de res-
ponsabilidad local, como dirigente en la 
comunidad Los pozos, hasta los de mando 
provincial, siendo secretario general de la 
central de la provincia Boeto (las carreras 
más largas incluyen cargos de responsabilidad 
departamental y nacional, cf. R. Loayza*). A 
la par, militó en el MAS, siendo el máximo 
responsable en la provincia Boeto (2000 – 
2008). Su ingreso al campo partidario fue, 
por lo tanto, anterior al ascenso político 
del MAS que se produjo en la presidencial 
de 2002. Por último, trabajó en el área so-
cial, como facilitador de alfabetización y 
promotor de salud en Villa Serrano (1995), 
en una de las regiones del país con los más 
bajos índices de desarrollo humano. Con 
frecuencia, las instituciones internacionales, 
organizaciones no gubernamentales o el 
Estado recurren a los líderes locales mejor 
formados, con los ciclos de escolaridad más 
avanzados, o de iniciativa para llevar ade-
lante programas con fines educativos o de 
salud, facilitando su contacto con la pobla-
ción beneficiaria y, de paso, consolidando el 
liderazgo de estos dirigentes, a menudo con 
perfiles más jóvenes y más instruidos que el 
promedio (cf. F. Vásquez*). Estas condicio-
nes favorecieron la candidatura de Barriga 
en 2009, cuando se postuló por el MAS en la 

circunscripción 4 de Chuquisaca (provincias 
Tomina, Boeto, Zudáñez). Ganó con holgu-
ra: 58.2% sobre los votos emtidos y 84.7% 
sobre votos válidos, el porcentaje más alto 
obtenido por un uninominal en el depar-
tamento en esa elección (la diferencia entre 
ambos porcentajes corresponde a la elevada 
cantidad de votos blancos en el nivel legis-
lativo). Su triunfo no puede interpretarse 
como un voto de confianza personal: reflejó 
el dominio del MAS y una desaparición de 
las otras organizaciones, que desde princi-
pios del siglo XXI perdieron en las zonas 
rurales del altiplano y de los valles, cuadros, 
militantes, presencia sindical y asociativa, 
y finalmente electores. Como la mayoría 
de los parlamentarios del MAS, Barriga no 
fue postulado a la reelección, sin mermar la 
hegemonía electoral del partido.

Barriga Ortuste de Yañes   María del 
Rosario (Potosí, 1947). Profesora, Barriga 
participó activamente en grupos católicos 
sociales y en UCS desde los primeros años 
de la organización. Fue postulada como con-
cejal suplente para Sucre en 1991. Resultó 
elegida diputada por UCS en Chuquisaca 
(1993). Volvió a la Cámara baja como di-
putada suplente en la legislatura siguiente 
(1997) y pudo ocupar definitivamente el 
curul titular a partir de 2001, reemplazando 
al titular Jaime Ponce*, quien falleció ese 
año. Otra vez postulada a la diputación en 
2002, quedó al margen por la baja votación 
de UCS. En 2006, integró la lista plurinomi-
nal del MBL para la Asamblea Constituyente 
por Chuquisaca, como cuarta candidata, 
un puesto simbólico dado que el sistema 
electoral hacía improbable que cualquier 
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fuerza política, por dominante que fuese 
en una región, lograse más de dos, máximo 
tres, constituyentes departamentales.

Barrios Villegas Franz (Ocurí–Potosí, 
1941). Barrios pertenece, como una parte 
significativa de los fundadores del MIR, a 
la corriente de jóvenes demócrata cristianos 
que rompieron con el PDC para elegir una 
vía política y social más audaz, considerada 
más acorde a las transformaciones profun-
das que se dieron en el mundo a fines de los 
años 1960 y a las nuevas exigencias defini-
das por la Iglesia tras el concilio Vaticano 
II (cf. A. Aranibar*, G. Capobianco*, etc.). 
Como estudiante universitario de derecho 
en la USFX, militó en el PDC (1961 – 1971). 
Participó en la fundación del MIR (1971) y 
como muchos militantes de izquierda debió 
exilarse tras el golpe de Estado de Banzer: 
se instaló en Chile, donde el gobierno de 
Allende acogió a los políticos perseguidos, y 
dictó cátedra en la Escuela Nacional de Ad-
ministración en Chile (1971 – 1973). Volvió 
al país y, en un contexto en el cual la acción 
partidaria era ilegal, concentró sus esfuerzos 
en el trabajo social, como investigador en 
CIPCA (1975) y después como fundador 
y director del IPTK (1976). Esta ONG de-
sarrolló una labor intensa en la provincia 
Chayanta y fue simbólica de la red de ONG 
que le dieron una base social sólida al MBL 
en lugares rurales de Potosí y de Chuquisaca 
(cf. G. Aguirre*). En el retorno a la democra-
cia, como otros cuadros partidarios que no 
estaban en el Congreso, trabajó en la Vice-
presidencia, en la secretaría general (1982 – 
1984). Como para varios de sus correligiona-
rios, marginados del juego político durante 

el período militar, ese cargo representó el 
primer ingreso en la alta jerarquía del Es-
tado (cf. G. Valda*, M. Urioste*). Cuando el 
MIR se fracturó, Barrios se integró al MBL 
(1985), organización en la cual ocupó los 
cargos más altos. En representación de ese 
partido, ganó la diputación con el FPU por 
Chuquisaca en 1985. Permaneció en el cargo 
hasta la municipal de 1987, cuando ganó 
la alcaldía de Sucre, en la primera elección 
directa de autoridades locales (34.3%). Esa 
victoria fue la más relevante conseguida por 
el MBL en esos comicios. Barrios fue con-
cejal en las dos elecciones siguientes (1989, 
1991) aunque dejó la cabeza de la lista a O. 
Montalvo*. En 1993 postuló sin fortuna al 
Senado por Chuquisaca. Como parte del 
acuerdo MBL – MNR, fue nombrado di-
rector de la CORDECH (1993). Tras otra 
candidatura fracasada en 1997, coronó con 
éxito el intento en 2002, cuando el MBL se 
alió con el MNR para el proceso electoral. 
Para ese momento, Barrios ejercía la presi-
dencia del MBL (2001 – 2004). Ese pacto, 
aunque roto a los pocos meses, desgastó la 
imagen social del MBL que entró en declive, 
con bajos resultados en la municipal 2004, 
ausente en la presidencial 2005 antes de per-
der la personalidad jurídica en la Asamblea 
Constituyente de 2006. En esta elección, 
Barrios se presentó en la circunscripción 2 
de la ciudad de Sucre, donde quedó en tercer 
lugar (12%). Pese a ello, alentó el proceso 
constituyente, pero ya retirado de la política. 
Retomó la dirección del IPTK.

Barrón Escobar Reynaldo (Sucre, 1944). 
Barrón se graduó de abogado en la USFX, 
donde luego dio cátedra durante varias déca-
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das. En paralelo, recorrió los primeros pues-
tos de la carrera judicial antes de ingresar a 
la política: auxiliar en la Corte Superior de 
distrito de Chuquisaca (1972), secretario de 
la misma institución (1972 – 1973), juez de 
mínima cuantía (1976). Trabajó asimismo 
como auxiliar en el ministerio de economía 
(1973 – 1978). Fue elegido diputado por el 
MNR por Chuquisaca en 1979 y reelegido en 
1980. Volvió a postular en 1985 pero en un 
lugar en la lista que le impidió reencontrar 
su curul titular: no obstante, pudo desem-
peñarse como parlamentario al reemplazar a 
uno de sus colegas (1985 – 1987). En efecto, 
hasta las modificaciones introducidas para 
la legislatura de 1997, los diputados no eran 
elegidos con suplentes, sino que quienes se 
encontraban en las listas y no habían sido 
elegidos ingresaban al Parlamento cuando 
se producía una vacancia. Fue el caso de 
Barrón en la legislatura de 1985. En el pri-
mer gobierno de Sánchez de Lozada* ocupó 
la gerencia regional de ENTEL en Sucre y 
se mantuvo en el cargo después de la capi-
talización de la empresa (1993 – 1999). En 
2004, postuló a la Corte Suprema de Justicia 
sin ser elegido.

Barthelemy Martínez Fernando (Trini-
dad, 1932 – La Paz, 2000). De formación 
policial, con estudios en economía, Barthe-
lemy fue una figura polémica en el MNR, 
partido al que ingresó en 1953, vale decir en 
el período de la efervescencia revoluciona-
ria y cuando el nuevo régimen se apoyaba 
sobre todo en la Policía y desconfiaba de las 
Fuerzas Armadas (cf. G. Lema*, F. Kaune*). 
Durante el período revolucionario, el MNR 
le confió el comando departamental de la 

Policía en Tarija, Sucre, Santa Cruz y La Paz, 
cargos que implicaban una alta confianza 
política pues parte de las responsabilida-
des exigían un seguimiento estrecho de las 
actividades de los opositores políticos al 
gobierno. En paralelo, Barthelemy se graduó 
como economista, profesión que le permitió 
desempeñarse como director de financia-
miento externo en el ministerio de finanzas, 
oficial mayor administrativo de la alcaldía 
de La Paz durante la gestión de M. Merca-
do* y gerente financiero de YPFB (1975). 
Se posesionó como diputado por Pando 
en la elección de 1980. Logró la reelección 
en 1985 pero luego del fallecimiento de F. 
Kaune* fue nombrado ministro del Interior 
por Paz E. (1985 – 1987). Tuvo a su cargo 
el control del orden interno que acompa-
ñó la promulgación del decreto 21060, que 
inflingió una severa derrota al movimiento 
sindical. Su carrera sufrió un vuelco cuando 
estalló el escándalo de Huanchaca, nom-
bre de una hacienda donde se elaboraba 
cocaína y donde fue asesinado el científico 
Noel Kempff. Las acusaciones sobre una 
complicidad y encubrimiento estatal for-
zaron la salida de Barthelemy del cargo (cf. 
J. J. Salazar*). Reelegido en 1989, en 1992 
debió soportar su licenciamiento y en 1993 
Sánchez de Lozada* lo retiró de las listas 
para no cortar la dinámica de su campaña y 
centrar sus ataques sobre la corrupción y los 
vínculos con el narcotráfico que tendrían los 
dirigentes del AP. Esa medida puso un punto 
final a su actividad política. Murió en La Paz 
en 2000. Su hijo Fernando Barthelemy Ta-
borga, concejal suplente por La Paz (1991), 
diputado suplente por la circunscripción 19 
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(1997), dirigió instituciones públicas duran-
te la primera gestión de Sánchez de Lozada*.

Bautista Juan Gabriel (Ayzacollo, pro-
vincia Aroma – La Paz, 1963). Si la carrera 
de Z. Barrientos* podía ser representativa 
de los dirigentes rurales formados por el 
MNR, la de Bautista se inscribe claramente 
en el escenario social y político posterior a 
la revolución de 1952, que amplió las opor-
tunidades educativas, laborales y políticas 
del campesinado. Bautista hace parte de las 
generaciones campesinas que completaron 
la educación de colegio (escuela Kennedy 
en Oruro), accedieron a la formación pro-
fesional (ingeniero agrónomo en la UTO) y 
desempeñaron trabajos técnicos, a menu-
do con el respaldo de la cooperación in-
ternacional, en un momento en el cual el 
Estado contraía su intervención directa en 
los proyectos de desarrollo. De la misma 
manera que los recursos externos apunta-
laron a grupos urbanos con altos niveles de 
calificación a través de consultorías para 
el Estado o para ONG (cf. F. Barrientos*), 
también ayudaron a consolidar un grupo de 
técnicos que provenían de un origen rural 
modesto, ofreciéndoles cargos de responsa-
bilidad en proyectos de desarrollo agrario 
(cf. L. Chacalluca*). Bautista fue director de 
investigación en el programa de camélidos 
“Turco”, de la Misión Holanda (1990 – 1992), 
del centro de investigación Condoriri de 
la UTO, del centro de producción lechera 
Huancaroma. Su carrera sindical incluyó la 
cartera de defensa sindical de la CSUTCB 
–en la época dirigida por Quispe (2000 – 
2002), en tanto que en el ámbito local, fue 
presidente del comité de vigilancia del mu-

nicipio de Sica Sica (1999 – 2000). Debutó 
en política en 2002 con su victoria en la 
circunscripción uninominal 21 (provincias 
Aroma, Loayza, Villarroel) representando 
al MIP (30.8%). Se distanció de Quispe en 
el proceso de implosión de la bancada del 
MIP que vio a la mayoría de los diputados 
buscar un camino propio. Bautista no volvió 
a presentarse ante los electores porque pre-
firió concentrarse en la conformación de su 
propio partido, MUSPA (2005). Presentó a 
su organización en la presidencial de 2009 
pero dejó la candidatura presidencial en 
manos de A. M. Flores*. Bautista optó por 
concentrarse en la primera diputación plu-
rinominal por La Paz puesto que la nueva 
Constitución prohibió la doble postulación 
que había históricamente permitido a los 
dirigentes de las pequeñas organizaciones 
presentarse simultáneamente a la Presi-
dencia y a una diputación (cf. M. Quiroga 
Santa Cruz*, A. Aranibar*, J. Justiniano*). 
Sin embargo, los resultados fueron insufi-
cientes para que lograr el escaño y también 
para conservar la personalidad jurídica de 
MUSPA. Fundó el Centro agropecuario de 
desarrollo boliviano y acción social, que 
dirigió entre 2005 – 2014, y retornó a un 
espacio de acción local, como secretario de 
justicia de su comunidad natal.

Bautista Sánchez David (Porvenir, pro-
vincia Suárez – Pando, 1952). Bautista pro-
viene de una familia conservadora, interesa-
da por la política: su hermano Juan estuvo en 
la lista de diputados suplentes de APIN en la 
elección de 1979 y él mismo se inscribió en 
ADN desde la fundación del partido. Obtu-
vo el bachillerato en el Colegio Vaca Díez, el 
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más reputado de Cobija, desde donde ejerció 
como presidente de la FES de Pando (1969 – 
1971). Se tituló como contador en Trinidad 
(1984) y fue empleado del Banco Agrícola 
en distintos lugares del país (1974 – 1984). 
Integró el comité político de ADN en Pando 
en 1984, puesto que le permitió acceder a 
un curul en 1985 y lograr la reelección en 
dos oportunidades: en 1989 y en 1993. No 
fue candidato en 1997. Su carrera política 
prosiguió por rumbos nuevos: durante el 
gobierno de Banzer, fue designado minis-
tro consejero de la embajada de Bolivia en 
México (1998–1999) y luego asesor legal 
durante la gestión municipal en Cobija de 
M. Becerra*. Se debe señalar la diferencia 
en la composición social de las brigadas 
parlamentarias de Beni y Pando, los dos de-
partamentos que de manera más constante 
respaldaron a ADN y al MNR a partir de 
1979. Mientras que los parlamentarios de 
Beni suelen provenir de elites ganaderas o 
dedicadas a la explotación de la goma y la 
castaña, los representantes de Pando vienen 
de un medio social más homogéneo (una 
prueba entre otras es la cantidad de diputados 
que salieron del colegio fiscal Vaca Díez, cf. 
C. Benquique*), tienen grados universitarios 
menos elevados y cumplieron trabajos pú-
blicos o privados de un perfil menos realza-
do que sus pares de Beni, por lo que suelen 
establecer relaciones más igualitarias con 
sus electores. En este sentido, a diferencia 
de lo que ocurre en otros lugares del país, 
en Pando, ADN conservó una presencia po-
pular importante. Esa anotación no excluye 
que progresivamente algunas familias hayan 
consolidado influencias políticas durables, 

como la de Bautista. En efecto, sus hijos 
heredaron la pasión política: David (1977) 
postuló sin éxito para una diputación pluri-
nominal por UN en 2005, Andrés Bautista 
Gutiérrez (1973) resultó elegido diputado 
suplente de Podemos por la circunscripción 
66 en esos mismos comicios.

Bayá Mérida de Camargo Inés (Cocha-
bamba, 1932–2004). La trayectoria pública 
de la profesora Bayá combinó las actividades 
sociales y la militancia en el MNR. Entre las 
primeras destaca la fundación del Comité 
cívico femenino de Oruro, de la Asocia-
ción cristiana femenina, de la Cruz Roja 
de Oruro –que presidió varias veces-, de 
la Confederación nacional de instituciones 
femeninas en Oruro o del Círculo feme-
nino de beneficencia. Entre las segundas, 
cabe mencionar su participación repetida 
en el Comando Departamental del MNR 
en Oruro en distintas carteras a partir de 
1952; fue vicepresidenta de la Junta depar-
tamental electoral de ese partido. En 1980, 
fue incluida como candidata para la cámara 
de diputados en representación de Oruro 
pero en un puesto poco favorecido, trato que 
era relativamente frecuente con las mujeres 
en las primeras elecciones (cf. Gueiler*). En 
1985, fue elegida diputada suplente. Coronó 
su carrera política con su elección como 
diputada plurinominal titular en 2002 por 
el departamento de Oruro. Murió en el ejer-
cicio del cargo en 2004, siendo reemplazada 
por Eduardo Berdeja Choque.

Becerra Becerra Baldemar (San Joaquín 
– provincia Mamoré, Beni, 1931). De profe-
sión radioperador y técnico en observacio-
nes metereológicas, Becerra se graduó de 
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la escuela técnica del LAB, empresa en la 
que trabajó seis años. Luego se dedicó a las 
actividades predominantes en la Amazonía: 
fue presidente de la Laminadora de goma 
SAM y a la ganadería, llegando a presidir 
la importante Asociación de ganaderos de 
Riberalta. Miembro de ADN desde 1980, 
fue diputado en 1985 y en la oportunidad 
siguiente ascendió al Senado en calidad de 
suplente. Su hijo Baldemar Becerra Roca 
prosiguió en el campo político en el mis-
mo partido aunque con menor fortuna: en 
1997 fue candidato a diputado uninominal 
suplente por la circunscripción 64, cargo 
que no obtuvo.

Becerra Monje Jorge Milton (Conquis-
ta – provincia Manuripi, 1963). Becerra se 
graduó de ingeniero agrónomo en la UTB y 
completó sus estudios con una maestría en 
administración. Trabajó con planes de desa-
rrollo local impulsados por ONG. En efecto, 
de 1991 a 1995 fue coordinador regional de 
proyectos integrados (salud – agrícolas) en el 
río Beni promovidos por la ONG ADRA, de 
la cual luego fue director regional, con sede 
en Riberalta (1996 – 1999). El privilegiado 
contacto personal con la población local 
y la tradicional implantación de ADN en 
la Amazonía le permitieron una elección 
triunfal cuando se presentó para la alcaldía 
de Gonzalo Moreno – provincia Manuripi 
en 1999 (54.6%). Hizo parte del reducido 
grupo de 23 candidatos que en aquella opor-
tunidad fueron elegidos alcaldes directa-
mente por haber logrado la mayoría abso-
luta de los votos. Consiguió la reelección 
en 2004 (41.3%) pero la reducción del voto 
indicó el impacto de la escisión de MAR 

en la Amazonía. Ejerció la alcaldía de G. 
Moreno entre 2000 y 2005. Para la elección 
general de 2005, se distanció de ADN para 
acercarse a M. Becerra*, jefe de la agrupa-
ción MAR y disidente de ADN. Fruto del 
pacto entre MAR y UN, defendió los colores 
de este partido en la elección legislativa de 
2005, conquistando la circunscripción 68 
(provincias Manuripi – Madre de Díos) con 
35.5% de los votos, superando por apenas 10 
votos al contendiente de Podemos. Se trató 
de un éxito personal porque en la franja 
presidencial la victoria correspondió a J. 
Quiroga. En el transcurso de la legislatura, 
junto con el diputado A. Colanzi* se separó 
de UN, mostrando una actitud conciliadora 
con el gobierno del MAS. La primera ban-
cada legislativa de UN se mostró poco co-
hesionada, reflejando el carácter heteróclito 
de sus orígenes. Becerra no se presentó a la 
reelección. Instaló una pequeña empresa de 
ingeniería industrial en Riberalta.

Becerra Villalobos Ruth (Cobija, 1947). 
Profesora y militante del MNR, Becerra 
cumplió distintas tareas en el área educati-
va antes de ser elegida diputada por Pando 
en 1993. En 1997 postuló como segunda 
senadora pero la votación del partido fue 
insuficiente como para asegurar su elección. 
En 1999 fue elegida concejal por Cobija. En 
2002, retornó al Parlamento como senadora 
suplente. Ya no figuró en las listas para los 
comicios siguientes.

Becerra Suárez Miguel (Cobija, 1962). 
La carrera política de Becerra fue rápida, 
oscilando entre los puestos locales y los na-
cionales; precoz, como sucede a menudo 
con los dirigentes del norte de Bolivia: y 
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polémica. Inscrito en ADN desde la crea-
ción del partido, dirigió las juventudes en 
Pando (1984), trabajó en CORDEPANDO 
(1985 – 1987) y en la primera elección mu-
nicipal ingresó como concejal en Cobija 
(1987). Desde ese puesto, accedió a una di-
putación en 1989. Abandonó ese cargo para 
postular como alcalde del AP en 1991: su 
contundente victoria (64.4%) le permitió 
ser alcalde de Cobija (1991 – 1993). Como 
completó su mandato, no figuró en las listas 
parlamentarias de 1993; sí lo hizo en los 
comicios de 1997, cuando ganó la circuns-
cripción 66 de Pando (provincia Suárez) con 
36.2%. confirmó su implantación personal 
con su segunda candidatura municipal, en 
1999. Repitió el triunfo de 1991 (39.9%) que 
le permitió ser otra vez alcalde de Cobija 
(1999 – 2004). Distanciado de su mentor y 
líder regional de su partido, L. Fernández*, 
en 2004 buscó la reelección sin ADN: fundó 
la agrupación ciudadana Movimiento Ama-
zónico de Renovación Democrática (MAR) 
que logró varios triunfos muncipales en el 
departamento de Pando pues absorbió una 
parte de la estructura de ADN. Sin embargo, 
él mismo no consiguió ganar la alcaldía de 
Cobija (31.9%). Perdió ante P. Bravo*, can-
didato de ADN, que demostró la fuerza del 
aparato partidario en esa ciudad. La derrota 
no le impidió conseguir los votos necesa-
rios en el Concejo para permanecer como 
alcalde hasta 2005, cuando renunció para 
competir por la prefectura de Pando contra 
L. Fernández*, cayendo por escaso margen 
(44.4%). Si en esos comicios se alió a Samuel 
Doria Medina de UN, permitiéndole alcan-
zar el segundo lugar departamental, para la 

elección de la Asamblea Constituyente, se 
acercó al MAS que logró el segundo lugar 
en el departamento. Definitivamente aleja-
do de L. Fernández*, resistió el proceso de 
reivindicación autonómica departamental 
conducido por el prefecto y colaboró con 
el MAS para intentar frenarlo. Mantuvo la 
alianza con el MAS sin ser candidato en 
las elecciones siguientes. A la par de sus 
actividades políticas, Becerra desarrolla la-
bores empresariales, como propietario de 
haciendas y la presidencia de la cooperativa 
aurífera Román.

Beckar Cortés Guillermo (La Paz, 1968). 
Formado en marketing en Estados Unidos, 
Beckar se desempeñó como empresario (ge-
rente general de Beckar productos y servicios). 
Tuvo una limitada trayectoria política antes 
de representar al MAS en la circunscripción 
9, zona sur de la ciudad de La Paz, en los 
comicios de 2005. Fue invitado luego de la 
renuncia del candidato inicialmente selec-
cionado y a pesar de la escueta campaña, 
se impuso con 27.3% de los votos. El triun-
fo inesperado, en vista de la composición 
social favorecida del distrito, fue posible 
por la división equilibrada de la votación 
entre los candidatos de Podemos y UN (cf. 
H. San Martín*) y el impulso nacional de 
la candidatura de Morales (cf. C. Rojas*). 
El resultado permitió un hecho sin prece-
dentes: la victoria de un partido en todas 
las circunscripciones de un departamento. 
Durante la legislatura, Beckar se distanció 
del MAS. La bancada sufrió pocas escisio-
nes. Ellas provinieron de parlamentarios 
de clases medias o acomodadas, con poca 
identificación con la trayectoria del parti-
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do, sensibles a las reticencias urbanas o de 
los departamentos de tierras bajas frente 
al MAS (cf. G. Ortiz*); o de congresistas 
de gremios que se aliaron al MAS y que se 
alejaron cuando hubo discrepancias entre 
la organización social y el partido. En 2009, 
Beckar integró el binomio de Gente enca-
bezado por R. Loazya*, pero renunció a la 
postulación en la recta final de la campaña. 
Retornó a actividades de índole comercial e 
intervino en competencias departamentales 
y nacionales de motociclismo.

Bedoya Ramírez Nelly (Oruro, 1955). De 
profesión trabajadora social, Bedoya desa-
rrolló la mayor parte de su actividad laboral 
como consultora, en especial en el área de 
salud, en el proyecto de inversión rural par-
ticipativa, y en el campo educativo. Su área 
de acción comprendió las zonas rurales de 
La Paz y de Oruro. Fue fundadora de NFR e 
integró su concejo departamental en Oruro. 
Con este antecedente, resultó elegida en la 
lista de diputados plurinominales de Oruro 
en 2002, cuando la candidatura de M. Reyes 
Villa rozó la victoria, con una oferta que 
cabalgó entre la promesa de la renovación 
política y la eficiencia de la gestión pública 
gracias. Cuando en 2005 postuló –sin éxi-
to- a la reelección, la imagen del partido se 
había resquebrajado por completo por la 
alianza con el MNR (2003) y no consiguió 
ningún parlamentario. Se trató de unos de 
los casos de mayor volatilidad electoral en 
la historia boliviana.

Bedregal Gutiérrez Guillermo (La Paz, 
1926). Bedregal es una de las figuras políticas 
importantes de la segunda mitad del siglo 
XX. A pesar de sus inicios como militante 

de Falange (1948), que incluso le valieron 
su confinamiento en los campos de concen-
tración de Corocoro, Bedregal pertenecía a 
una familia con fuertes vínculos con el MNR 
(su madre Emma Gutiérrez integró el primer 
comando femenino del MNR) y terminó con-
virtiéndose en una de las figuras arquetípicas 
del movimientismo, llegando a ocupar la 
secretaría ejecutiva, general, la subjefatura 
e incluso la jefatura del MNR. Bachiller del 
Colegio Alemán (1944), uno de los colegios 
privados reputados de La Paz en el cual se 
formaron políticos de distintas corrientes, 
aunque mayoritariamente de derecha (A. 
Violand*, Ronald Mac Lean, etc.), estudió 
derecho en la Universidad Complutense de 
Madrid, impregnada por la ideología na-
cionalista de Francisco Franco, y completó 
su formación con economía en Alemania. 
Ya como militante del MNR, fue gerente 
de la Cámara forestal (1956), subsecretario 
de finanzas en el gobierno de Siles antes 
de acceder al rango de Ministro Secretario 
(1958–1959). En los comicios de 1960 fue 
elegido diputado por Potosí, aunque duran-
te la presidencia de Paz E. (1960 – 1964), 
presidió COMIBOL cuando se implantó 
el Plan triangular, un proyecto con apoyo 
alemán y del BID a la minería pública. Tras 
el derrocamiento de Paz en 1964, se refugió 
en Venezuela. Próximo a Paz, respaldó el 
golpe de Banzer y fue secretario político del 
FPN (1971 – 1972) antes de ser exilado nue-
vamente a Venezuela (1972 – 1978), impor-
tante centro de encuentro de los exiliados 
bolivianos, como sede de una de las pocas 
democracias en Sudamérica y gobernada 
por dirigentes que habían encontrado apoyo 
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en la revolución de 1952. En sus distintos 
exilios, dio cátedra en Venezuela, Colombia, 
Ecuador y Perú. La oposición a los militares 
le permitió volver a la apertura democrática 
con fuerza, alcanzando la subjefatura del 
MNR. 1979 marcó su destino político: fue 
elegido diputado por La Paz con el MNR y 
a los pocos meses participó en el golpe de 
Natusch como Canciller. El derrocamiento 
de Guevara* tuvo un costo alto para el MNR: 
lo mostró dispuesto a acceder al poder pa-
sando por alto la construcción institucional, 
desprestigió sus credenciales democráticas, 
afectó la imagen social del partido. Bedre-
gal insistió que contó con el aval de Paz E. 
pero su soledad fue evidente cuando fue 
desaforado del Parlamento (dio su versión 
de los hechos en Doy la cara, 1995). Excluido 
del MNR, en la elección de 1980, Bedregal 
compitió como jefe del MNRU, donde se 
reagrupó la mayoría de los movimientistas 
implicados en el golpe. El bajo resultado 
presidencial (1.6%) confirmó la sanción so-
cial contra quienes derrocaron a Guevara*. 
Tampoco retornó a la Cámara de diputados. 
Se dedicó a las actividades privadas. En la re-
organización del MNR que precedió la pre-
sidencial de 1985, Bedregal retornó a la casa 
matriz y fue elegido diputado por La Paz. No 
desempeñó la función legislativa pues fue 
ministro de planeamiento –llevando ade-
lante la ejecución del decreto 21060- (1985 
– 1986) y luego Canciller (1986 – 1989). 
Intentó heredar el liderazgo de Paz E. pero 
fue derrotado en la competencia interna por 
G. Sánchez de Lozada*, más identificado 
con la propuesta liberal aplicada a partir de 
1985. Su derrota supuso el debilitamiento 

de la corriente “movimientista” dentro del 
MNR y el fracaso de la segunda generación 
del MNR –compuesta por hombres nacidos 
alrededor de la guerra del Chaco y que al-
canzaron sus primeros cargos con el triunfo 
de la revolución- y de la tercera –que escaló 
posiciones en los años previos al derroca-
miento de Paz E- para dirigir el partido. No 
obstante, Bedregal continuó ejerciendo du-
rante largos años la subjefatura del partido. 
En 1989 y en 1993 fue reelegido diputado 
por La Paz. En esta segunda legislatura, co-
ronó su carrera parlamentaria ocupando 
dos veces la presidencia de la Cámara de 
Diputados (1993, 1995). Fue diputado por 
última vez en 1997 en la lista plurinominal. 
Como en el caso de muchos parlamentarios 
con experiencia, pero desprovistos de un 
vínculo fuerte con el electorado, los parti-
dos los incluyeron como candidatos para 
el Senado o diputados plurinominales, lo 
que daba oportunidades razonables de que 
permanezcan en el Congreso dejando las 
candidaturas uninominales a hombres con 
menos vínculos políticos y mayor conexión 
con los electores. Para la elección de 2002, 
Bedregal prefirió no ir a la reelección. Sán-
chez de Lozada* lo nombró embajador en 
España y Mesa lo ratificó (2002 – 2005). En 
2005, en una de las coyunturas más difíciles 
para su partido, el MNR lo designó como 
candidato vicepresidencial, compañero de 
fórmula de M. Nagatani* (postuló simultá-
neamente para una diputación por La Paz, 
pero la muy baja votación del MNR en el 
occidente le impidió retornar al Parlamento). 
Fue en el declive del partido, que asumió la 
jefatura (2009–2010), último cargo antes 
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de retirarse de la vida pública. Al lado de 
su trayectoria política, Bedregal ha sido un 
autor prolífico sobre política. Su principal 
obra es la biografía Víctor Paz Estenssoro, 
el político, 1999. Publicó sus memorias, De 
búhos, políticas y persecusiones (2010) y 
una amplia cantidad de libros y folletos con 
su opinión sobre la coyuntura a la luz de su 
concepción doctrinaria del nacionalismo re-
volucionario (Los militares en Bolivia, 1971; 
Estructura y conciencia sociales en el capi-
talismo dependiente, 1973, etc.). Participó 
en los debates públicos a través de periódi-
cas columnas periodísticas (compiladas en 
Bolivia como problema: ensayos polémicos, 
2008). Sus hermanos Javier e Isabel fueron 
también dirigentes del MNR. El primero 
fue ministro de minas durante el primer 
gobierno de Banzer (1973); la segunda, par-
ticipó como candidata a diputada por La 
Paz en los comicios de 1978 y de 1979, sin 
conseguir un curul.

Bejarano Vega Javier (Sucre, 1953). Li-
cenciado en filosofía en la UMSA, con una 
maestría en ciencias políticas en la FLACSO, 
Bejarano combinó la actividad intelectual 
y el compromiso político con la izquierda, 
integrándose al MIR (1973) que resistía al 
régimen militar de Banzer. Integró los Fren-
tes de masas del partido, que constituyeron 
el ala apegada al marxismo, la más crítica 
con la tesis del “entroque histórico” con el 
movimientismo y que terminaron en 1984 
escindiéndose del MIR para conformar el 
MIR – Masas bajo la dirección de Wálter 
Delgadillo y J. del Granado*. Bejarano in-
tegró la dirección clandestina del MIR que 
desde Bolivia trabajó contra la dictadura de 

García Meza mientras que los principales 
líderes operaban desde el exilio. Con el re-
torno a la democracia, Bejarano intensificó 
las actividades académicas, desarrolladas en 
la carrera de filosofía de la UMSA y en el 
CIDES de esa misma universidad. Expre-
só una postura severa con el liberalismo 
económico aplicado desde 1985. En 1999 
participó en la fundación del MSM, del cual 
fue secretario ejecutivo. Tras la victoria del 
jefe de la organización J. del Granado* en la 
municipal paceña, ocupó el cargo de asesor 
general de la alcaldía y asesor del despacho 
del alcalde (2000 – 2005), cargos de confian-
za. Para la presidencial de 2005, el MSM y el 
MAS pactaron y los candidatos de la alianza 
(registrada únicamente como MAS) en los 
barrios de clase media de la ciudad de La Paz 
pertenecieron a la primera organización. El 
MSM promovió candidatos con un elevado 
nivel académico y trayectoria intelectual, 
próximos al perfil del líder partidario. Be-
jarano venció en la circunscripción 10, de la 
zona central de la ciudad de La Paz (31.1%). 
Para los comicios de 2009 cedió el distrito 
a M. Revollo*, esposa del jefe partidario y 
fue incluido en la lista plurinominal pero en 
un puesto en el cual, a pesar de la extensa 
victoria de Morales* en La Paz, no consiguió 
la reelección parlamentaria. Se mantuvo 
como dirigente del MSM hasta la desapa-
rición del partido tras la presidencial de 
2014. Se retiró de la política para dedicarse 
a la cátedra universitaria, jubilándose de la 
UMSA en 2016.

Bellido Rivera Bonifacio (Potosí, 1966). 
Bellido es cocinero de profesión. Fue secre-
tario ejecutivo de la FUL de la UMSA (1992), 
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integrante de la delegación boliviana al II 
Congreso Mundial Culinario (1997), gerente 
del hotel Jerusalén (1999 – 2002). Fue asi-
mismo gerente administrativo de la revista 
“Síntesis” (1998 – 2001). Bellido ocupa un 
lugar especial entre los parlamentarios. En 
2002, el MAS lo postuló como senador su-
plente por Potosí y no presentó un candidato 
a la segunda senaduría, una decisión a priori 
extraña, pero que se podía explicar por las 
reducidas posibilidades que la propia orga-
nización se atribuía de ganar el departamen-
to de Potosí. Los partidos pequeños, nuevos 
o con escasas perspectivas de ocupar los 
primeros sitios rara vez completan las listas 
parlamentarias, a diferencia de las organi-
zaciones grandes o con amplia trayectoria. 
Esa era la posición del MAS en el inicio de 
la campaña presidencial de 2002. El segundo 
puesto que obtuvo Morales en esa elección 
constituyó un resultado inesperado hasta 
para los propios dirigentes del partido que 
no habían previsto ganar en Potosí y por lo 
tanto postular dos senadores. La obtención 
de un curul sin candidato para el mismo 
creó una situación sin precedentes desde 
1979 en el Parlamento (esa figura existe con 
alguna frecuencia en las elecciones munici-
pales). La CNE emitió una resolución que 
transformó a Bellido de senador suplente 
en el segundo senador, entendiendo que esa 
era la voluntad del electorado. Esta historia 
inesperada explica, sin duda, que Bellido 
fuese el senador más joven de la legislatura 
2002. No fue postulado para la reelección.

Benquique Ojopi Carlos (Cobija, 1948–
2004). Bachiller del colegio Vaca Díez, Ben-
quique se graduó de abogado en la UJMS 

de Tarija (1972), ciudad donde trabajó en 
la Corte superior de distrito. Asesoró en 
el ministerio de asuntos campesinos y en 
CORDEPANDO. Militante del MNR desde 
1962, integró el comando departamental 
de su partido en Pando. Por este departa-
mento encabezó la lista de diputados en la 
elección de 1978, fue elegido en el puesto 
en 1979 y reelegido en dos oportunidades 
(1980, 1985). Sin embargo, su carrera tuvo 
un primer quiebre en 1989: al no integrar la 
Cámara de diputados fragilizó su posición 
en la estructura nacional del MNR, lo que 
se reflejó en su fracasada postulación como 
diputado suplente en 1993. Fue elegido con-
cejal de Cobija en 1995 y postulado como 
senador suplente en 1997 pero no logró el 
cargo (en esos mismos comicios, su hermano 
Moisés Benquique fue candidato a diputa-
do plurinominal por ADN en Pando con la 
misma poca fortuna). En 1999, alineado con 
la corriente de G. Justiniano*, Benquique 
ganó la elección interna del MNR para ser 
jefe del Comando de Cobija (2001 – 2004). 
Entre 2002–2004, ocupó el cargo de direc-
tor técnico del servicio de fortalecimiento 
municipal y comunitario de la prefectura 
de Pando. Integró el Comando nacional del 
MNR. Murió en condiciones no esclarecidas 
en 2004.

Bernal Buitrón Johnny (Ambaná, pro-
vincia Camacho, 1932 – La Paz, 1997). 
Abogado y dirigente movimientista de la 
segunda generación, Bernal participó en 
la fundación del MNRI (cf. A. Ayoroa*). Se 
opuso al régimen militar de Banzer y en 
1979 se encontró en buena posición, elegido 
diputado por La Paz en las filas de la UDP, 
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como miembro del MNRI. Sin embargo, este 
partido se quebró en la primera legislatura 
en por lo menos tres grupos: el primero per-
maneció próximo al candidato presidencial 
Siles; el segundo apoyó el golpe de Estado 
de Natusch, quedó excluido de la coalición 
de izquierda, tendió a reagruparse alrededor 
del MNRU en 1980 (cf. G. Bedregal*) y a 
sumarse al MNR en 1985; el tercero fundó 
el MNRI-1, apoyó la gestión de Gueiler* y 
tendió puentes con el MNR. Si bien la UDP 
no sufrió electoralmente de esta división y 
ganó ampliamente la elección de 1980, la 
implosión del MNRI representó un grave 
inconveniente para el presidente Siles pues 
ilustró sus dificultades de mando frente a 
sus aliados (MIR, PCB) que llegaron intac-
tos a los comicios de 1980. Bernal estuvo 
entre los fundadores del MNRI junto con 
otros parlamentarios y dirigentes del MNRI 
(cf. F. Figueroa*, C. Carrasco*, P. Anavi*). 
La alianza de ese sector con el MNR para 
1980 le permitió a Bernal lograr la reelec-
ción, siendo uno de los pocos dirigentes del 
MNRI-1 que se mantuvo en el Parlamento: 
la mayoría quedó al margen, ya sea porque 
ocupaban espacios poco favorecidos en la 
lista o por la contracción de la votación del 
MNR entre 1979 y 1980 (cf. E Tapia*, A. 
Vera*). En 1985, Bernal buscó permanecer 
en el Congreso pero el mal resultado del 
MNRI-1, que por única vez participó de 
manera solitaria en la presidencial, frustró 
su propósito. Ese fracaso puso un punto final 
a su carrera política. Falleció en condiciones 
trágicas en 1997.

Bersatti Tudela Freddy (Puerto Cavinas 
– provincia Ballivián, 1951). Bersatti pasó la 

niñez en Puerto Cavinas y en la adolescencia 
se trasladó con su familia a Pando, donde 
trabajaron para una de las principales em-
presas procesadoras de almendras (cf. P. Hec-
ker*). Tras obtener el bachillerato, comenzó 
estudios en la UMSA e inició la militancia 
en el PCB. Interrumpió los estudios por 
el golpe militar de Banzer y poco después 
ingresó al Colegio militar para seguir la ca-
rrera militar. Durante el período autoritario 
tuvo rangos menores. El ascenso a puestos 
de responsabilidad castrense correspondió 
a la fase democrática. Ocupó la agregadu-
ría militar en España. Alcanzó el grado de 
general y fue el primer comandante en jefe 
del Ejército del gobierno de Morales* (2006 
– 2008). Se trató de un momento singular 
pues correspondió a un nuevo ingreso de 
los militares a la política (cf. M. Anteza-
na*). En la polarización y tensión política, 
social y regional, en el rediseño del Esta-
do, el gobierno del MAS buscó asegurar el 
compromiso de las Fuerzas Armadas. Les 
prestó una renovada atención para la mo-
dernización de infraestructura y de equi-
pamiento, les facilitó el acceso a recursos, 
y promovió a oficiales de alta graduación 
en retiro a puestos relevantes, en especial 
en la diplomacia. Así, concluida su gestión, 
Bersatti fue designado cónsul en Chile, uno 
de los puestos delicados (2008 – 2009). Dejó 
el cargo para integrar con éxito la lista de 
candidatos de senadores del MAS en Beni 
en los comicios de 2009. Renunció al cargo 
de senador en 2011, siendo reemplazado por 
Tania Melgar. Conservó la estrecha vincula-
ción con el gobierno, que lo nombró minis-
tro consejero, encargado de negocios en la 
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embajada de Estados Unidos (2011 – 2013). 
Su papel correspondía, en la práctica, al del 
embajador pues Bolivia y Estados Unidos 
no nombraron diplomáticos de ese nivel 
desde 2008, cuando Morales* expulsó al 
embajador norteamericano. Ese puesto fue 
tradicionalmente uno de los más relevantes 
para la política exterior (cf. A. Petricevic*) 
aunque durante la gestión del MAS perdió 
funciones estratégicas por la reorientación 
de la línea boliviana hacia los lineamientos 
del presidente venezolano Hugo Chávez, 
críticos con los Estados Unidos.

Bigabriel Villarreal Felipe (Cobija, 1944 
– 2009). De formación ingeniero geólogo, 
Bigabriel pertenece a una de las familias 
influyentes de Pando, políticamente conser-
vadora. De hecho, su primera postulación 
para la cámara de diputados se dio en 1980 
en la lista de FSB, tiempo en el cual presi-
día la Asociación de fútbol de Pando (1979 
– 1981). Sin embargo, su carrera política 
transcurrió en distintos partidos. Después 
de dirigir el Comité cívico (1982 – 1983), 
fue elegido concejal de Cobija por el MIR en 
1987 pero su acceso al Parlamento se dio en 
filas del MNR cuando en 1993 fue elegido 
diputado por Pando. Aunque ya no figuró en 
las listas de 1997 continuó ligado con activi-
dades políticas, convirtiéndose en uno de los 
promotores de la autonomía departamental 
pandina: luego de los cruentos hechos en la 
localidad de Porvenir que terminaron con la 
destitución y encarcelamiento del prefecto 
L. Fernández*, Bigabriel fue de los pocos 
dirigentes que continuó arrestando a pesar 
de la suspensión del estado de sitio (2008). 
Falleció en Cobija en 2009. Su hermano 

Pedro Bigabriel, también candidato a di-
putado por FSB (1985), presidió la Corte 
Departamental Electoral (1991 – 1995) y 
fue designado Prefecto por el presidente 
Rodríguez (2005).

Bilbao La Vieja Díaz  Gonzalo (La Paz, 
1940). De profesión abogado, Bilbao fue ase-
sor jurídico en varias empresas y desempeñó 
labores en el servicio diplomático. Dictó 
cátedra en varias universidades. Fue elegi-
do diputado por La Paz en 1989 en filas de 
CONDEPA. Ha publicado varios libros: 23 
ensayos sobre la realidad boliviana (2006), 
Tristán Marof (2008). Su hermano Antonio 
Bilbao (1945) fue candidato a alcalde de La 
Paz por el MBL (1987) y elegido concejal 
en las listas de CONDEPA en la municipal 
de 1991.

Blanco Pacheco Offman (Camiri, 1957). 
Economista de profesión (UMSS, 1976 – 
1983) Blanco dio cátedra en la Facultad 
politécnica universitaria de Camiri (1985 
– 1990). A la vez, fue un activo dirigente 
local, siendo gerente del Comité pro en-
losetado de Camiri (1984 – 1989), presi-
dente del Comité cívico de Camiri en dos 
oportunidades (1986 – 1987; 1989 – 1991), 
consejero departamental de la provincia 
Cordillera (1996), gerente de la mutual Gua-
pay (1989 – 1997). Esa implantación local, 
relativamente independiente de la militancia 
partidaria, le permitió en 1997 acceder a 
una diputación uninominal por la circuns-
cripción 59 (provincias Ibáñez – Cordillera) 
invitado por el MNR (24.1%). Postuló a la 
reelección en 2002 pero quedó en el segundo 
puesto (21.8%). Ambos resultados tuvieron 
un sabor paradójico: en 1997 ganó su curul 
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cuando Durán* fue derrotado y lo perdió 
en 2002 cuando Sánchez de Lozada* venció 
en esa circunscripción. A diferencia de los 
alcaldes que tienen la posibilidad de estable-
cer un contacto constante con sus electores y 
ofrecer resultados concretos (desde asfaltado 
de calles hasta caminos vecinales), teniendo 
por lo tanto buenas perspectivas de ganar su 
reelección, los parlamentarios uninominales 
rara vez tienen la posibilidad de guardar 
vínculos estrechos con sus representados 
o entregar beneficios directos, además, su 
acción suele diluirse en el carácter delibera-
tivo del Congreso. Por ello, los fracasos en 
la búsqueda de la reelección son frecuentes 
y muchos de los diputados deciden directa-
mente no presentarse ante los votantes en 
los comicios de salida.

Bluske Castellanos William (Tarija, 
1928–2005). Bluske fue un importante di-
rigente del MNR en Tarija y hombre cercano 
a Paz E.: su esposa Ruth Sagárnaga era pri-
ma hermana del jefe del partido. Bachiller 
del colegio San Luís, se graduó de abogado. 
Triunfante la revolución de 1952, ingresó 
a la Cancillería. Ocupó por breve tiempo 
la alcaldía de Tarija (1964) y la prefectura 
(1974). En 1965 presidió el Comité cívico de 
Tarija, una de las instituciones importantes 
de articulación de los intereses regionales, 
a menudo dirigida por hombres que lue-
go ocuparon la prefectura, la alcaldía o un 
escaño parlamentario (cf. G. Aguirre*, M. 
Cossio*). Se dedicó a actividades comer-
ciales e industriales. En 1979, fue elegido 
senador por ese departamento. Ausente de 
las siguientes competiciones electorales, en 
1985 fue designado embajador en Ecuador. 

En 1989 fue candidato a alcalde para la ciu-
dad de Tarija, quedando en segundo lugar 
(21.9%). Su libro Subdesarrollo y felicidad 
(1976) merece una mención singular pues 
pocas obras como esa se convirtieron en 
un emblema regional: Tarija se sintió retra-
tada en un texto que afirmaba que a pesar 
del atraso económico gozaba de una gran 
calidad de vida gracias a un clima generoso 
y un estilo de vida que acordaba un lugar 
especial a la familia, la amistad, la alegría 
de vivir. Ese ambiente de sociedad pequeña, 
armoniosa y estrechos vínculos entre sus 
habitantes prevaleció hasta finales del siglo 
XX cuando la ciudad empezó a cambiar 
con la llegada de importantes contingentes 
de inmigrantes pobres de las regiones altas, 
una novedad que también alteró el paisaje 
político reduciendo la fuerza de los partidos 
tradicionales, el MNR y ADN. Bluske fue 
consuegro de W. Guevara*, dirigente del 
MNR, parlamentario, ministro y presidente 
de la República.

Boada Rodríguez Raúl (La Paz, 1938). 
De profesión economista, Boada colaboró 
con los gobiernos militares y participó en 
la fundación de ADN. Juntos con líderes 
de ADN (cf. C. Calvo*, G. Fortún*) y de la 
derecha, integró el CONALDE, que sirvió 
como instancia de asesoramiento al régimen 
de García Meza. En 1989, fue elegido dipu-
tado de ADN por La Paz. Ocupó fugazmen-
te el cargo pues fue nombrado presidente 
del BCB, cuando la función dependía del 
Poder Ejecutivo, antes de que la ley le dé 
autonomía a la entidad. Su designación in-
dicó la voluntad de ADN de controlar los 
principales cargos del área económica en 
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el gobierno del AP, cuando la estabilidad 
monetaria no se consideraba todavía ga-
rantizada. Boada prosiguió con una carrera 
que combinó componentes técnicos (trabajó 
en la Contraloría y como director en el BID, 
1998–2000) y políticos, relacionados con la 
economía. Durante el gobierno de Banzer, 
fue designado director ejecutivo de FON-
DESIF (2000).

Bonifaz Gutiérrez Oscar (Potosí, 1929). 
Bonifaz fue una de las figuras parlamentarias 
importantes de la Democracia Cristiana, 
partido en el cual militó desde su funda-
ción cuando se denominaba PSC (1954). 
Sin embargo, constantemente alternó la 
participación en política con la actividad 
empresarial. Se graduó como abogado (UTF, 
1955), completó sus estudios en derecho 
comparado en Estados Unidos (1962). Espe-
cializado en temas mineros, junto con Sán-
chez de Lozada* fundó COMSUR (1969), 
empresa de la cual fue presidente ejecutivo 
(1985 – 1989); presidió en dos oportunida-
des la Cámara nacional de minería (1964 
– 1965; 1969) y en tres la Asociación de 
mineros medianos que agrupó, en realidad, 
a los principales empresarios bolivianos del 
sector (G. Sánchez de Lozada*, M. Merca-
do*). Bonifaz integró el gabinete de Ovando 
como ministro secretario y luego de minería 
(1969 – 1970). Este gabinete se destacó por 
reunir a una pléyade de jóvenes, la mayoría 
intelectuales progresistas que creían en la 
necesidad de fortalecer el Estado (ese go-
bierno nacionalizó la Gulf). Estos ministros, 
como M. Quiroga Santa Cruz*, C. Carras-
co*, J. L. Roca*, José Ortiz Mercado, jugaron 
un papel activo en la transición hacia la 

democracia. Bonifaz no fue la excepción, 
elegido diputado por Potosí en 1979, como 
parte de la alianza PDC – MNR e integrante 
de los gabinetes de Guevara* (1979) y de 
Gueiler* (1979 – 1980), en ambos casos en 
la cartera de minería. El golpe de Estado de 
Natusch contra Guevara* provocó la rup-
tura de la alianza PDC – MNR, por lo que 
en 1980 Bonifaz fue elegido en la lista de 
FDR, frente encabezado por el ex presidente 
Luis A. Siles cuya columna vertebral era la 
democracia cristiana. Amenazado por el 
régimen militar de García Meza, pasó un 
corto exilio en Estados Unidos (1981). Con 
el restablecimiento de la democracia, en el 
gobierno de Siles, cuando el PDC respaldó 
a la coalición de izquierda, volvió a ocupar 
puestos en el gabinete (de industria, después 
de finanzas, ambos en 1984). Se convirtió 
así en uno de los políticos que más veces 
ha ocupado cargos en el gabinete, que lo 
hizo en carteras distintas y que trabajó con 
más presidentes. Con el fracaso de la UDP 
y los bajos resultados electorales, el peso de 
la democracia cristiana sufrió un paulatino 
y seguro declive. Bonifaz no se postuló a la 
reelección parlamentaria. En 1989, rompió 
con su partido, en desacuerdo con el pacto 
establecido con Banzer que había perse-
guido a los dirigentes de esa corriente. Sin 
embargo, ese mismo año volvió al Parlamen-
to, invitado por Sánchez de Lozada*. Dis-
tanciado del jefe del MNR, Bonifaz fundó 
su propia organización, Independientes, y 
aspiró a la Presidencia de la República en 
1993, con un discurso abiertamente iden-
tificado con la economía de mercado. El 
decepcionante resultado (0.4%, penúltimo 
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sitio) puso fin a su carrera política. A partir 
de entonces, Bonifaz se concentró en el tra-
bajo de abogado y administrador minero y 
en la cátedra en la carrera de derecho de la 
UCB. Su hijo, Oscar Bonifaz Paz (1958) fue 
concejal suplente del MIR en La Paz (1987, 
1989) y postuló para diputado en las filas 
de ADN en 2002 por el departamento de 
Potosí; no resultó elegido.

Bonilla Jemio Celia (1978). De ocupa-
ción agricultora, Bonilla participó en el sin-
dicalismo agrario. Fue secretaria ejecutiva 
en Teoponte y luego pasó a la secretaría 
ejecutiva de la Federación departamental de 
comunidades interculturales de La Paz. El 
término “intercultural” fue el nombre gené-
rico asignado y adoptado por los grupos de 
colonizadores agrícolas que, desde distintas 
áreas del país, convergían en nuevas tierras. 
Integrante del sindicalismo rural, fue uno 
de los puntales del MAS (cf. F. Surco*). En 
2014, Bonilla fue elegida diputada plurino-
minal de La Paz, siendo con A. Perlacios* 
la primera afrodescendiente en ocupar un 
escaño parlamentario.

Borda Belzu Víctor (Potosí, 1970). Borda 
nació en una familia comprometida políti-
camente, opuesta los regímenes militares, 
e inclinada por la izquierda, un posiciona-
miento que lo marcó. Obtuvo el bachille-
rato en el colegio Juan Manuel Calero de 
su ciudad natal, el título de abogado y una 
maestría en derecho penal en la UTF. En los 
años universitarios fue secretario ejecutivo 
del bloque de derecho (1995), ejecutivo de 
la FUL e integrante de la CUB (1996). El li-
derazgo estudiantil y universitario confirmó 
su papel como vivero de dirigentes políticos, 

en especial en la izquierda. Posteriormente 
también tuvo experiencia como dirigente de 
juntas vecinales. Borda integra la generación 
que debutó en la Asamblea Constituyente 
de 2006, en un escenario político polariza-
do, con demandas de autonomía regional y 
reivindicación indígena, y dominado por el 
MAS en el campo partidario. En representa-
ción de ese partido ganó la circunscripción 
38 de la ciudad de Potosí y municipios de la 
provincia Frías (34%). Tras esa experiencia, 
se dedicó al ejercicio del derecho. Su trayec-
toria fue atípica pues su salida de la políti-
ca no fue definitiva, como le sucedió a un 
porcentaje significativo de los asambleístas, 
ni hizo parte del pequeño segmento que se 
ubicó pronto en espacios de poder del ofi-
cialismo o la oposición (cf. R. Delgado*, J. 
Añes*). Volvió a la arena electoral en 2014, 
cuando se impuso en la circunscripción 34 
de la ciudad de Potosí y municipios de la 
provincia Frías (37.8%)

Borda Leaño Héctor (Oruro, 1927). En 
la trayectoria de Borda se mezclan las prio-
ritarias inclinaciones intelectuales y artísti-
cas con el activismo político. De formación 
antropólogo, Borda vivió en su juventud 
en distritos mineros (Chorolque, Siglo XX) 
que lo acercaron a proyectos críticos con el 
orden establecido, incluyendo la propuesta 
nacional – revolucionaria del MNR, sobre 
todo dadas sus simpatías por el falangismo. 
Esa postura le valió una primera fase de exi-
lio, en Argentina (1954) y en Brasil (1957). 
Caído el régimen revolucionario, Borda 
fue elegido diputado orureño en 1966 por 
FSB. En esa legislatura se produjo una de las 
evoluciones más paradójicas de la política 
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boliviana: FSB apostó por una bancada de 
diputados jóvenes, aguerridos y talento-
sos, que se convirtió en la columna del PS 
y menguó las posibilidades de renovación 
falangista (cf. W. Vásquez*). En efecto, bajo 
la batuta de Quiroga Santa Cruz*, también 
parlamentario falangista, esa bancada cri-
ticó al gobierno de Barrientos, asumiendo 
una postura nacionalista con respecto a los 
recursos naturales, en particular el petróleo. 
Borda acompañó a Quiroga Santa Cruz* 
en la fundación del PS (1971). Los años de 
dictadura militar lo obligaron a exilarse 
otra vez, en Argentina y luego en Suecia. 
Con el retorno de la democracia, retomó 
su relación con Quiroga Santa Cruz*: en 
1979 el PS-1 lo postuló para senador por 
Chuquisaca, cargo que no alcanzó. En 1980, 
cambió de distrito, postulándose por su de-
partamento natal. Se trató de una situación 
poco frecuente en las candidaturas al Senado 
pero que reflejó tanto la confianza del jefe 
partidario que le reservó uno de los mejo-
res puestos como su ausencia de vínculos 
especiales con alguna región después de su 
exilio. Borda ganó el único curul del PS-1 
en la Cámara alta. Procuró, sin éxito, la ree-
lección como diputado en 1985. Esa derrota 
indicó el ocaso de una generación socialista 
que tuvo su mejor momento en la transi-
ción democrática, cuando el voto favorecía 
a la izquierda en todas sus variantes, y que 
no pudo reponerse del fracaso de la UDP, 
coalición frente a la cual paradójicamente 
mantuvo una actitud crítica. El renovado 
impulso del liberalismo de mediados de 
los años 1980 arrinconó a los militantes 
socialistas. Pocos se encontraron activos 

cuando la ola del nacionalismo económico 
recobró vigor a principios del siglo XXI. 
Como artista participó en el grupo Anteo 
que a principios de la década de 1950 reunió 
a pintores, muralistas y escritores. Su obra 
poética incluye El sapo y la serpiente (1965), 
La challa (1967), Bolivia en esta oscura tierra 
(1972), Con rabiosa alegría (1975), Poemas 
desbandados (1977), Las claves del coman-
dante (1997), Poemas para una mujer de 
noviembre (2013). Ganó el premio nacional 
de poesía (1967) y el premio de poesía del 
concurso Franz Tamayo (1970).

Borja Bolívar Carlos (Cochabamba, 
1958). El perfil de Borja es indisociable de 
su trayectoria de 22 años como futbolista, 
desarrollada de forma casi exclusiva en el 
club Bolívar (1977 – 1997), equipo con el 
cual fue campeón nacional en una decena de 
oportunidades, participante en numerosas 
oportunidades en la Copa Libertadores e 
integrante de la selección nacional en cua-
tro eliminatorias para el Mundial. Jugó el 
Mundial de Estados Unidos en 1994, con-
solidando una notoriedad nacional. A la 
par se formó como ingeniero comercial. Su 
celebridad de futbolista y su reputación de 
caballerosidad deportiva le valieron una pri-
mera invitación, cuando aún jugaba, a cargo 
de Independientes, para ser diputado por La 
Paz en 1993. No salió elegido. A pesar de su 
notoriedad, pocos futbolistas han ingresado 
en el campo político y cuando lo hicieron 
en general fue años después del retiro (cf. 
A. Gallardo*, Silvio Rojas fue concejal en Po-
rongo y Miguel A. Rimba en Riberalta). Borja 
ganó su curul en 2002, invitado por el MIR, 
en la circunscripción 11 de la ciudad de La 
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Paz (25.9%). El triunfo debió mucho a su im-
plantación personal pues el desempeño de 
Paz Z. en ese distrito fue bajo. En 2005, UN 
lo inscribió para la reelección, pero renunció 
rápidamente cuando los medios criticaron 
que numerosos dirigentes del MNR, MIR 
y ADN figurasen en las listas de UN y de 
PODEMOS, denunciando el “transfugio” 
y dañando la imagen de renovación que 
pretendían mostrar Doria Medina y Qui-
roga en un momento de altas exigencias de 
cambio. Esa decisión supuso un paréntesis 
en la carrera política de Borja, que se reanu-
dó brevemente con el nombramiento como 
viceministro de deportes en el gobierno de 
Morales* (2014–2015).

Borth Irahola Carlos (Oruro, 1950). Si se 
deja de lado el singular caso de Evo Mora-
les*, nacido en Oruro pero que realizó toda 
su carrera política fuera de esa región, es 
posible que la trayectoria política de Borth 
sea la más destacada en el departamento 
de Oruro durante el primer cuarto de siglo 
democrático. En efecto, ocupó todos los 
cargos políticos relevantes (concejal, diputa-
do, senador, prefecto). Al mismo tiempo, se 
trató de una carrera agitada pues militó en 
varias tiendas políticas. Abogado y egresado 
de economía de la UTO, con una maestría 
en ciencias sociales en la FLACSO de Mé-
xico, Borth comenzó su carrera profesional 
como actuario y secretario de juzgado (1975 
– 1976), fue gerente comercial de la empre-
sa de Luz y fuerza eléctrica (1978 – 1979). 
Paralelamente a sus labores como director 
de extensión de la UTO (1980), militó en el 
socialismo en las primeras elecciones de-
mocráticas, participando en las campañas 

en Oruro, uno de los bastiones del PS-1. 
Este partido no conservó la unidad tras la 
muerte de su fundador Quiroga Santa Cruz* 
quien concentraba el poder en la organiza-
ción y tampoco tuvo tiempo de preparar 
la sucesión por su temprana e inesperada 
muerte: las disputas por el liderazgo y las 
discrepancias tácticas fragmentaron al PS-1. 
Para la presidencial de 1985, Borth encabe-
zó una de las alas junto con J. M. Palacios* 
(PS – MQ): ese sector quedó al margen de 
las elecciones. Con su grupo, Borth parti-
cipó en la creación de la Alianza Patriótica, 
coalición de pequeñas fuerzas de izquierda, 
que se presentó en la municipal de 1987. 
Borth fue candidato a la Alcaldía de Oruro 
y consiguió un resultado muy superior al 
promedio nacional (17.5%). Se desempe-
ñó como presidente del Concejo munici-
pal (1987 – 1989) hasta que postuló para 
un curul de diputado en 1989 por Oruro, 
haciendo alianza con el MIR que se encon-
traba en la estrategia de ampliar su radio de 
acción con pactos con grupos o dirigentes 
que se sumaban al proyecto de la “Nueva 
Mayoría” sin diluir su identidad. Ocupó el 
cargo de embajador en China (1990 – 1992). 
Fue reelegido como diputado en 1993. En 
esa legislatura contribuyó a los esfuerzos de 
modernización del Parlamento y del siste-
ma de partidos, una tarea asumida por un 
grupo plural de congresistas que buscaba 
afianzar las bases del sistema democrático. 
En ese mismo período, luego de haber sido 
uno de los defensores más enérgicos de los 
dirigentes del MIR en el asunto de los “nar-
covínculos”, renunció al partido (1995) para 
afiliarse a NFR, partido de reciente creación, 
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sólido únicamente en Cochabamba, y en el 
cual militó por poco tiempo. El pacto que 
estableció esta agrupación con ADN en 1997 
le permitió postular y ganar la diputación 
uninominal por la circunscripción 33 de 
la ciudad de Oruro, demostrando la fuer-
za de su implantación regional. Banzer lo 
designó prefecto de Oruro (1999 – 2001). 
En 2002, se acercó nuevamente al MIR y 
postuló para senador, cargo que no consi-
guió. Mejor fortuna tuvo cuando en 2005 
conquistó ese mismo espacio en las listas 
de Podemos, convirtiéndose en uno de los 
parlamentarios más experimentados y rele-
vantes, aunque su actitud conciliadora con 
el MAS en asuntos sensibles (en especial en 
la reforma del proyecto de Constitución y la 
aprobación del referéndum constitucional de 
2009) lo distanció de Podemos. De manera 
paralela a la política, Borth ejerció como 
docente en la UTO, la UMSA y la UCB. 
Su vasta producción bibliográfica cuenta 
Notas sobre la cuestión nacional (1986), 
Crisis política, cultura e ideología (2002), 
Elecciones 2002 (2003, con Silvia Chávez), 
Reingeniería constitucional (2004).

Bowles Rizzo Fernando (Santa Cruz, 
1937). De formación técnico mecánico, 
Bowles se dedicó a las actividades econó-
micas privadas. Fue propietario de Emdelu, 
empresa de recolección de basura en la 
ciudad de Santa Cruz. En 1993 fue elegido 
diputado por Santa Cruz en las listas de 
UCS. Se distanció de la organización, formó 
parte de la bancada disidente que ofreció 
un apoyo sostenido al gobierno de Sánchez 
de Lozada*, limitando el margen de nego-
ciación del jefe partidario Max Fernández 

con el MNR (cf. R. Seborga*, M. Terán*). 
Estuvo involucrado en el caso del pago ilegal 
de sobredietas a parlamentarios del oficia-
lismo, efectuado a partir de documentos 
falsificados o adulterados. Ese escándalo 
golpeó severamente la imagen del Congre-
so y desacreditó a los diputados acusados. 
La mayoría no figuró en las listas de 1997 
para la reelección. Fue el caso de Bowles, 
así como de L. Jordán*, A. Centellas*, L. 
Monasterio* entre otros.

Bravo Alencar Paulo (Guayaramerín, 
1967). De formación economista, Bravo 
hizo una carrera de técnico ligado a la fun-
ción pública, salvando un corto paréntesis 
como oficial de crédito en el Banco Bidesa 
(1994–1995). Empezó como jefe de proyec-
tos agrícolas de Cordepando (1992 – 1993), 
oficial mayor administrativo de la alcaldía de 
Cobija (1995), siguió como director admi-
nistrativo de la Prefectura de Pando (1997) y 
ascendió a director general de coordinación 
de la misma prefectura (1999 – 2002). Todas 
esas instituciones estuvieron controladas 
por ADN con un papel protagónico de L. 
Fernández*. Con este partido, Bravo ganó 
la diputación en la circunscripción 66 de 
Pando (provincia Suárez) en 2002 (31.3%). 
Cuando este partido sufrió un serio revés en 
esa presidencial, el departamento de Pando 
se singularizó por mantener un elevado nivel 
de respaldo a la organización y de confianza 
en sus líderes, lo que se confirmó con la 
elección de dos diputados uninominales y de 
un senador. En 2004, ante la deserción de M. 
Becerra*, el alcalde saliente que se alejó para 
fundar una agrupación ciudadana, ADN lo 
postuló para la alcaldía de Cobija. Su triunfo 
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(35.7%) confirmó la solidez de la estructura 
partidaria en la región amazónica. Si bien el 
Concejo municipal no ratificó su victoria, 
Bravo optó por ejercer el cargo de concejal 
y renunció a la diputación, siendo reempla-
zado por Carlos Maradey Viera, candidato a 
diputado en 1989 e hijo de Carlos Maradey 
Texeira, dueño de una de las principales 
empresas de recolección de castaña e impor-
tante dirigente de ADN (concejal en 1991, 
candidato a alcalde de Cobija en 1993 y en 
1995, en esta oportunidad por el MNR). La 
carrera de Bravo prosiguió su senda ascen-
dente cuando en 2005 fue elegido senador 
por Podemos que recuperó a la mayoría de 
los cuadros de ADN, comenzando con L. 
Fernández*. Sin embargo, esa alianza resultó 
frágil y se hundió, fruto de sus discrepancias 
internas y de su dificultad para establecer 
un vínculo sólido con el bloque cívico – 
prefectural de tierras bajas que también se 
oponía al gobierno de Morales* y disponía 
de mayor capacidad de acción en el terreno 
que la bancada parlamentaria de Podemos. 
En la distribución de papeles organizada en 
2010 por la oposición al MAS en Pando, a 
Bravo se le encargó disputar la gobernación 
con la agrupación departamental Consenso 
Popular. En unos comicios apretados y po-
lémicos, Bravo fue estrechamente vencido 
a pesar de reunir 45.1% de los sufragios.

Bravo Monasterio Desirée (Santa Cruz, 
1957). Bravo nació en una familia atenta a la 
política. Su padre Carlos Bravo fue dirigen-
te del MNR; y se casó con Carlos Moyano 
Kniep, igualmente cuadro del MNR –en 
1991 fue concejal suplente en Santa Cruz y 
en 2002, candidato a diputado-. Su interés 

por la política llegó de la mano del compro-
miso social. A diferencia de la evolución en 
las tierras altas, donde el MNR progresiva-
mente perdió sus lazos con las categorías 
populares, en el norte y el este de Bolivia, 
el trabajo social de los dirigentes del MNR 
no tuvo un carácter excepcional y les ayu-
dó a conservar una importante base social 
popular hasta principios del siglo XXI. A lo 
largo de su carrera pública, Bravo organizó 
cursos para mujeres, montó un consultorio 
médico y prestó con frecuencia ayuda a los 
sectores vulnerables. Su ingreso y su carrera 
política son indisociables de la trayectoria 
de Percy Fernández, figura clave de la vida 
municipal cruceña. Bravo fue concejal su-
plente de Santa Cruz en 1991, obtuvo el 
puesto titular en 1993 y consiguió dos re-
elecciones (1995, 1999). Su primer ensayo 
en la política nacional se produjo en 1997 
con una fracasada elección como candida-
to a senadora suplente, cuando Fernández 
postuló a la vicepresidencia. En 2002, ganó 
la circunscripción 53 de su ciudad natal. La 
amplitud de su victoria (41.2%), con más de 
diez sobre la candidatura presidencial, refle-
jó los frutos de su trabajo social y su anclaje 
territorial. En 2004, retornó a la arena local, 
en un momento crítico para su partido, gol-
peado tras la caída del gobierno de Sánchez 
de Lozada*. Fue candidata a alcalde de Santa 
Cruz por el MNR. A pesar del mediocre 
resultado (6.4%), consiguió la concejalía y 
al ejercerla, renunció a su diputación, cargo 
que pasó a su suplente, Juan Mario Egüez 
Agreda, reelegido como suplente en 2005. 
Esa decisión la convirtió en una de las con-
cejalas con mayor experiencia en el cargo del 
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país. Consolidó su trayectoria municipal en 
2010, cuando se sumó a la agrupación ciu-
dadana SCPT encabezada por Fernández y 
que reunió a la línea principal de oposición 
al MAS en la disputa por la alcaldía cruceña 
(en esa oportunidad el MNR no se presentó 
en una de tradicionales plazas fuertes, cf. W. 
Paniagua*). Reelegida como concejal, Bravo 
fue nombrada como presidenta del concejo 
municipal. Ausente de las listas en 2015, se 
mantuvo como persona de confianza del 
alcalde Fernández, al mando de la secretaría 
de desconcentración de la alcaldía.

Brechner Zuker José (Cochabamba, 
1954). Brechner es hijo de Samuel Brechner, 
intelectual socialista polaco que sobrevivió 
a los campos de concentración nazi y que 
se instaló en rito que escapaba de la perse-
cución racial en Europa y que contribuyó 
a dinamizar la economía y el mundo de 
las ideas en el país; si bien la mayoría llegó 
antes de 1945, algunas familias lo hicieron 
después de la derrota alemana. Brechner 
no perdió contacto con sus raíces y en su 
adolescencia, durante un año, compartió la 
vida en distintos kibutzim de Israel. Obtuvo 
su bachillerato en Argentina y se matriculó 
en la Universidad de Nueva York para estu-
diar psicología; sin obtener el título, retornó 
a Bolivia (1975), dedicándose al comercio 
y a la redacción de columnas periodísti-
cas. Brechner participó en la fundación de 
ADN, partido del cual fue secretario ejecu-
tivo en Cochabamba y que lo postuló para 
una diputación suplente en la elección de 
1979. Luego de una breve estadía en Esta-
dos Unidos, volvió al país y se sumó a las 
actividades para intentar el derrocamiento 

de Luís García Meza: ese gobierno militar 
dividió las opiniones de los dirigentes de 
ADN pues mientras un sector se mostró 
dispuesto a colaborarlo, otro consideró que 
su autoritarismo no estaba acompañado de 
un proyecto de desarrollo para el país y que 
no habían dudas sobre sus vínculos con el 
narcotráfico. En 1985 Brechner alcanzó un 
curul titular aprovechando el impulso que 
dio su coterráneo y candidato a la vicepresi-
dencia de ADN E. Galindo* a líderes jóvenes 
y liberales. Acompañó a E. Galindo* en la 
disidencia que promovió y que lo condujo 
a la fundación del PDB. Alejado de la ac-
tividad partidaria, siguió interviniendo en 
los debates públicos a través de artículos 
de prensa con posiciones conservadoras 
y nacionalistas.

Brito Sandóval Sonia (1962). Brito se 
comprometió en política en la transición 
democrática, una época polarizada, donde 
la izquierda ganó una importante presencia 
en sectores juveniles comprometidos con la 
democracia y con proyectos de cambio ins-
pirados por el marxismo. Ese ambiente fue 
nítido en las universidades, y más en carre-
ras como sociología, elegida por Brito, que 
ocupó cargos en la dirección estudiantil. Su 
vinculación con la izquierda se acentuó por 
su trabajo vinculado con sectores sociales 
populares, mujeres, y en derecho humanos, 
que constituyó una trinchera para corrientes 
de izquierda, arrinconadas ante el empuje 
del liberalismo económico (cf. C. Navarro*). 
Esa labor la acercó a E. Morales*, en tanto 
que se vinculó con Álvaro García Linera a 
través de la “Comuna”, círculo intelectual 
de izquierda que adoptó posiciones críticas 
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sobre la democracia representativa y la eco-
nomía de mercado. Durante el gobierno del 
MAS ocupó el viceministerio de defensa del 
consumidor (2012 – 2014) y en los comicios 
de 2014 compitió en la circunscripción 8 de 
la ciudad de La Paz, de barrios centrales, 
con presencia de sectores de clase media. Se 
impuso con 33.9%. La victoria se facilitó por 
la dispersión del voto de oposición al MAS.

Brockmann Quiroga Erika (Cochabam-
ba, 1955). Nacida en una familia favorecida 
de Cochabamba, Brockmann ingresó a la 
política como dirigente de la célula uni-
versitaria del MIR durante la dictadura de 
Banzer (1974 – 1975) e integrante del Frente 
de mujeres (1980 – 1985). Se graduó como 
psicóloga (UCB) y completó sus estudios 
con un postgrado en Inglaterra. Combinó 
el activismo político y feminista (funda-
ción del Centro de promoción de la mujer 
Gregoria Apaza y luego reivindicación de la 
cuota de mujeres en las listas de candidatos) 
con labores técnicas, como funcionaria de 
la Junta Nacional de Acción Social (1977 
– 1981) y del ministerio de Planeamiento 
(1984 – 1988). Sus trabajos directamente 
relacionados con la política comenzaron 
en la presidencia de Paz Z.: ejerció la se-
cretaría general de la Prefectura de La Paz 
(1989 – 1991) y la de la Presidencia de la 
República (1991 – 1992). Desde ese punto 
de vista, pertenece a la segunda generación 
del MIR, unos quince años más joven que la 
de los fundadores. Este grupo cursó estudios 
universitarios en el período militar, militó 
en las campañas de la UDP sin aspirar a 
cargos legislativos y ocupó sus primeros 
puestos políticos en la presidencia de Paz Z. 

Brockmann accedió al comité ejecutivo na-
cional del MIR (1996). Fue elegida senadora 
por Cochabamba en 1997, siendo la única 
mujer en esa Cámara. Participó en las redes 
de trabajo para institucionalizar y ordenar 
la vida política y partidaria (cf. E. Toro*, 
A. de la Parra*, A. Ferrufino*). En 1999 se 
presentó en la municipal de Cochabamba 
sin conseguir la concejalía (2.1%). El resul-
tado ilustró sus débiles lazos con su ciudad 
natal: aunque representó en dos legislaturas 
a Cochabamba, Brockmann desarrolló su 
carrera política en La Paz, sede del gobierno. 
Cuando se presentó directamente ante los 
electores cochabambinos, carecía de fuer-
tes vínculos políticos o sociales. En 2002, 
fue elegida diputada por Cochabamba. En 
este caso, el paso del Senado a la Cámara 
de diputados no debe entenderse como un 
retroceso o como la ausencia de una política 
organizada de carrera parlamentaria en del 
MIR –un partido que se caracterizó por 
estructurarlas de manera bastante sistemá-
tica. Más bien indicó el esfuerzo del MIR 
por preservar a una de sus parlamentarias 
dinámicas en un contexto de debilidad en 
Cochabamba luego de los conflictos del agua 
y de la coca en el período gubernamental 
de Banzer: Brockmann no hubiese obtenido 
la reelección como senadora y fue la única 
diputada del MIR por Cochabamba en la 
legislatura 2002. Tras la fracasada alianza del 
MIR con el MNR para apoyar la presidencia 
de Sánchez de Lozada*, Brockmann se sumó 
a los dirigentes que buscaron renovar el par-
tido (H. Carvajal*). No logró el propósito, 
quedó al margen de los comicios de 2005 y 
tomó una actitud distante de la militancia 
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partidaria sin alejarse de la arena pública, 
en la cual participó a través de columnas 
periodísticas e intervención en redes de in-
ternet que constituyeron una innovación en 
la política a principios del siglo XXI. Adoptó 
una postura crítica frente a las gestiones 
del MAS.

Brun Portugal Jorge (La Paz, 1923). Poco 
después de la guerra del Chaco, Brun se 
instaló en el campo cruceño. Destacó como 
dirigente rural: ocupó la secretaría general 
de la Federación de trabajadores campe-
sinos de Bolivia (1958 – 1964) y luego la 
secretaría ejecutiva (1964). Eran los años en 
los que el movimiento campesino se encon-
traba en la órbita del MNR que dentro de 
su proyecto nacional – popular se propuso 
simultáneamente aprobar una legislación 
social avanzada y controlar el mundo labo-
ral: no lo consiguió con los mineros, pero 
sí con los campesinos, a los cuales organizó 
sindicalmente. A la par de sus cargos sindi-
cales, Brun se desempeñó como juez agrario, 
inspector del trabajo agrario y diputado en 
1964 por el MNR por Santa Cruz. En 1979, 
fue incorporado como candidato a diputado 
suplente pero no logró el puesto. Volvió a la 
Cámara de diputados en 1985. Su elección 
fue representativa de la estrategia política del 
MNR en las tierras bajas: durante la jefatura 
de Paz E. consiguió atraer tanto a los grupos 
populares, campesinos o colonizadores, a 
los cuales alentó a asentarse en Santa Cruz 
como a la elite agroindustrial a la cual apun-
taló con apoyo estatal. Sin desaparecer, ese 
rasgo se debilitó en el período de Sánchez 
de Lozada* que apostó de manera nítida 
por los agroindustriales y los exportadores.

Bulacia Salek Guillermo. Bulacia se 
formó políticamente en el MNR. Ocupó 
la alcaldía de Santa Cruz durante un corto 
tiempo en 1964 –hasta el golpe de Estado 
de Barrientos-. En el régimen de Banzer, 
fue ministro de información (1973 – 1974). 
Cesó en el cargo cuando Banzer prescindió 
de sus aliados civiles, el MNR y FSB, para 
conformar un gobierno exclusivamente mi-
litar. Sin embargo, Bulacia no rompió lazos 
con el régimen y fue designado secretario 
general de deportes y juventudes (1975). 
Como otros líderes importantes del MNR 
de Santa Cruz, se identificó con el proyec-
to militar que apostó a una consolidación 
de las elites cruceñas mediante facilidades 
de crédito, dotación de tierras e inversión 
pública. Bulacia participó en ADN desde 
su origen y fue elegido diputado por Santa 
Cruz en 1980.

Bustos Gabriel Hilarión (Suari Moco – 
provincia Charcas, Potosí, 1969). La trayec-
toria de Bustos es representativa del destino 
minero del norte de Potosí. Nació en una 
familia del proletariado minero. Siendo ado-
lescente, participó activamente en la vida 
escolar (presidente del centro de estudiantes 
del colegio Martín Cárdenas en 1984, se-
cretario ejecutivo de la FES de la provincia 
Bustillos en 1985 – 1986) y participó en la 
marcha por la vida (1986), la última e inútil 
batalla del sindicalismo minero para evi-
tar el cierre de las minas dispuesto por el 
gobierno de Paz E. tras el desplome de los 
precios del estaño. Esa decisión colapsó el 
norte de Potosí que sufrió una significativa 
emigración y la pérdida de sus principales 
referentes políticos (el proletariado minero, 
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la lucha de clases, la confianza en el Estado). 
Sin embargo, la minería no desapareció por 
completo, se reorganizó bajo nuevas formas, 
en particular a través de las cooperativas, 
que en muchos casos absorbieron la mano 
de obra cesante de la minería pública o in-
corporaron a jóvenes. Bustos pertenece a 
este segundo grupo y fue uno de los líderes 
del sector. Representó a FENCOMIN en la 
COB (1998 – 2000), presidió el consejo de 
administración de la Cooperativa mine-
ra Siglo XX (2000 – 2002), una de las más 
grandes de la región, y en ella fue delegado 
responsable de la sección 720 nivel planes 
(2003 – 2005). Los cooperativistas mineros 
reforzaron su importancia cuando el repunte 
de los precios de los minerales a comienzos 
del siglo XXI volvió atractiva la actividad, 
aumentó la cantidad de personas dedicadas 
a este trabajo y el poder económico del sec-
tor. Paradójicamente, a pesar de su volun-
tad de consolidar el papel del Estado en la 
economía, para la elección de 2005 el MAS 
estableció una alianza con el cooperativis-
mo minero, una actividad privada, aunque 
desarrollada principalmente por sectores 
de extracción popular. A cambio de entre-
gar espacios significativos en sus listas en 
La Paz, Potosí y Oruro, se aseguró un alto 
respaldo electoral. Esa opción implicó, en la 
provincia Bustillos, relegar a los campesinos 
(cf. Ambrocio*). Bustos fue candidato en la 
circunscripción 39 (provincia Bustillos) y se 
impuso con 35.2%.

Bustos Larrabure Carlos (Cochabamba, 
1944). De profesión abogado, Bustos se de-
dicó a la actividad empresarial. En política, 
militó en el MNR. En 1985 fue postulado, 

sin éxito, para la Cámara de diputados en 
representación de Cochabamba. Fue elegido 
en la oportunidad siguiente, en 1989. Ce-
rrada esa fase política, retornó a sus labores 
empresariales. Con su compañía Crisil, fun-
dada en 1991, se dedicó a la producción de 
cristalería de vidrio reciclado y comenzó a 
exportar desde 2001.
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C
Caballero Contreras Carmelo (Samaipa-

ta, 1922). Caballero se graduó de veterinario 
en la UAGRM (1950). Con el triunfo revo-
lucionario del MNR, ingresó en el servicio 
público, desde veterinario provincial hasta 
director nacional de ganadería (1958). Hizo 
parte de los cuadros del MNR que incursio-
naron en el campo agropecuario, apuntalado 
desde el Estado, con la construcción de la 
carretera Cochabamba – Santa Cruz, inver-
siones en infraestructura, apertura para la 
llegada de agricultores nacionales y extran-
jeros (japoneses, menonitas). Caballero logró 
los cargos más importantes en el sector pri-
vado agrícola de Santa Cruz. Fue el primer 
presidente de la Federación departamental 
de productores de leche (1977 – 1979; cargo 
que luego desempeñaron M. Justiniano y el 
primer prefecto elegido con voto universal, 
R. Costas). Ocupó la vicepresidencia y la 
presidencia de la CAO (1982 – 1983). El 
ejercicio de esos cargos, relevantes en la 
economía cruceña, fue facilitado por su 
militancia en el MNR y a la vez reforzó su 
posición en la estructura partidaria. Con 
esas credenciales, Caballero ocupó el mi-
nisterio de Agricultura en el corto gobierno 
de Guevara* (1979). Su designación con-
firmó la tendencia del movimientismo por 
entregar esa cartera a dirigentes orientales, 
ligados o no a los intereses agroindustriales, 
en una muestra inequívoca de su respaldo 
a la conquista y expansión de la frontera 
agrícola y ganadera en las tierras bajas (otros 
líderes de Santa Cruz que dirigieron esa carte-

ra fueron E. Sandoval* y G. Justiniano* en la 
última presidencia de Paz E., G. Añes* en la 
segunda presidencia de Sánchez de Lozada*, 
etc.). Caballero fue elegido senador suplente 
del MNR por Santa Cruz en 1980. Llegó al 
curul titular en 1985; sin embargo, Paz E. 
lo designó como presidente de Cordecruz. 
Tras ese cargo, se retiró progresivamente del 
escenario público y político.

Cabezas Gómez Daniel (Sucre, 1948). 
Cabezas obtuvo su bachillerato en el colegio 
jesuita Sagrado Corazón (1966), uno de los 
más importantes de Sucre, donde estudiaron 
varios políticos (cf. C. Llobet*). Se graduó 
como médico en la USFX y completó sus es-
tudios en psiquiatría en Barcelona–España. 
Fue catedrático en la USFX donde combinó 
su tarea académica con la dirección sindical 
de los docentes (en sus años de estudiante 
fue dirigente universitario). También se des-
empeñó como dirigente cívico. Dirigió el 
Instituto Nacional de Psiquiatría de Sucre y 
fue director nacional de salud mental antes 
de dar el salto a la política como senador 
por Chuquisaca por el MIR en 1985. En 
esa legislatura fue el único representante 
del MIR en el Senado y logró la reelección 
en 1989. Aspiró a dirigir el Senado, pero 
fue superado por Valda* en la competencia 
interna del MIR. Luego de ese traspié, aceptó 
la embajada en El Vaticano (1990 – 1993). 
Finalizado el nombramiento prefirió insta-
larse en Italia ejerciendo como psiquiatra y 
dirigiendo una clínica especializada. Trabajó 
en el hospital Fatabenefratelli de Roma. Fue 
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nombrado consultor del Pontificio consejo 
para la pastoral de la salud por Benedicto 
XVI (2011).

Cabrera Carlo Eddy (1981). Cabrera 
realizó estudios en ciencias empresariales. 
Trabajó en YPFB, donde incursionó en el 
sindicalismo. El acercamiento del MAS al 
sindicalismo petrolero, fuerte por la impor-
tancia económica, política y simbólica que 
revistió el reposicionamiento de la compañía 
estatal petrolera en las acciones y la retó-
rica del MAS, allanó su ingreso a la arena 
legislativa. En 2014, Cabrera obtuvo una 
diputación plurinominal por Santa Cruz.

Cabrera Cabrera Alfonso (Vallegrande, 
1941). Cabrera militó en corrientes socia-
listas desde su juventud, pero los efectos 
de su compromiso no superaron círculos 
pequeños (jefe de redacción del periódico El 
Tribuno). Como profesor de lenguaje y de 
filosofía, tuvo a su cargo la revista Pininos 
literarios y dirigió varios colegios. En 1997, 
con la IU, se presentó para la circunscripción 
14 (El Alto) recolectando 0.7% de los sufra-
gios. En 2002, ganó una banca en el Senado 
por La Paz en las listas del MAS. La bancada 
de senadores del MAS en 2002 tuvo caracte-
rísticas especiales: normalmente, el Senado 
recompensaba una exitosa trayectoria en 
la Cámara de Diputados o una posición 
privilegiada en la dirección de la organi-
zación, constituyendo la culminación de la 
carrera parlamentaria. En cambio, en 2002 
el MAS empezó la campaña electoral sin ex-
pectativas de alcanzar senadurías, excepción 
hecha de Cochabamba donde postulaba a 
F. Escobar*; por lo tanto, los candidatos no 
eran sus principales figuras (cf. B. Bellido*), 

reservadas más bien curules en Diputados. 
Los designados tenían más bien un perfil 
intelectual, un contacto distante con las ba-
ses sociales del partido, una posición poco 
relevante en la organización partidaria y 
su postulación debe entenderse como un 
servicio a la causa de izquierda en la que 
los candidatos militaban hace años o como 
una designación más bien simbólica. Fue el 
caso de Cabrera. La figura cambió en 2005 
cuando las buenas perspectivas del MAS 
devolvieron a las candidaturas al Senado, en 
especial de los departamentos occidentales, 
el lugar político que ocupan en las organi-
zaciones centrales del sistema partidario. 
El MAS privilegió a cuadros experimenta-
dos o representativos de su militancia (cf. 
S. Ramírez*) y dejó de lado a la mayoría 
de los senadores de la legislatura anterior, 
incluyendo a Cabrera.

Cabrera Lafuente René (Villa Quintín 
Mendoza – provincia Punata, Cochabamba, 
1947). Dirigente de la democracia cristiana, 
Cabrera fue postulado para diputado por 
Cochabamba en la elección de 1980 pero 
en un puesto poco favorecido de la lista. 
Consiguió el cargo en su segunda postula-
ción, en 1985.

Cabrera Quesada Edgar (Chuquisaca, 
1930). Cabrera nació en una familia influ-
yente e interesada por la política: tanto su 
abuelo como su padre ejercieron la repre-
sentación de Cochabamba en la cámara de 
diputados. Se formó como odontólogo y se 
especializó en cirugía bucomáximofacial. 
Dirigió la carrera de Odontología y fue vi-
cerrector de la UMSS. Militante del MIR, 
fue postulado en 1991 para concejal por Co-
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chabamba, pero no obtuvo el cargo. Viendo 
limitadas sus perspectivas en esa organiza-
ción, se acercó a CONDEPA que a su vez 
necesitaba cuadros con cierta implantación 
para desbordar su bastión paceño. Se trató 
de un importante movimiento en el inicio 
de la última década del siglo XX. Numerosos 
políticos que habían llegado a la segunda 
línea en sus organizaciones se vincularon 
con CONDEPA y UCS, formaciones nuevas, 
que poseían buena votación, pero carecían 
de una estructura. Esos cambios se produ-
jeron de manera individual o con pequeñas 
tiendas, como en el caso de Cabrera, cercano 
a Comunidad, Cambio y Democracia, que 
reunió a disidentes de ADN y del MIR. En 
1993, Cabrera salió elegido como el único 
diputado por Cochabamba de CONDEPA. 
Inmediatamente abandonó a Palenque para 
respaldar al MNR, partido contra el cual 
CONDEPA entró en oposición. El polémico 
caso fue uno de los ingredientes para que la 
ley de Partidos políticos (1999) castigue el 
transfugio con la pérdida del curul. No fue 
reelegido en 1997.

Cajías de la Vega   Fernando (La Paz, 
1949). Hijo de Huáscar Cajías, catedrático 
universitario, director del diario Presencia, 
el de referencia durante la segunda mitad 
del siglo XX, y presidente de la CNE (1991 
– 1996), Fernando Cajías creció en un am-
biente intelectual, abierto a las inquietudes 
políticas. Bachiller del colegio Alemán, se 
tituló como abogado e historiador (UMSA) y 
obtuvo el doctorado en España. Fue uno de 
los primeros historiadores profesionales del 
país. Simpatizó inicialmente con corrientes 
de derecha, pero en el retorno a la democra-

cia se aproximó al MIR, inscribiéndose en 
1977. Fue profesor y secretario general de 
la UMSA (1978 – 1980) cuando la apertura 
democrática permitió la recuperación de 
la autonomía universitaria y a la izquier-
da alcanzar una posición dominante en la 
Universidad pública. Exiliado en Panamá 
por García Meza, en 1982, con el retorno 
de la democracia volvió a su cargo en la 
UMSA antes de ser designado director del 
IBC. Fue elegido diputado por La Paz en 
1985. Como parte de la ordenada construc-
ción de carreras parlamentarias en el MIR, 
en 1989 postuló para el Senado junto con 
otros diputados destacados (G. Valda*, G. 
Capobianco*). Era también el signo de la 
confianza partidaria en conseguir un buen 
resultado. Cajías no logró el cargo pero Paz 
Z. lo designó prefecto de La Paz (1989 – 
1991) y embajador en España (1992 – 1993). 
Su gestión prefectural se caracterizó por 
el impulso a las actividades culturales y la 
revalorización de las tradiciones. En 1993 
fue postulado para alcalde de La Paz y ganó 
la concejalía (3.9%). Su exigencia por reno-
var el MIR y dejar de lado a los principa-
les operadores del partido (denominados 
“cardenales”, cf. G. Encinas*) acusados de 
ser corruptos, le valió ser marginado de la 
organización. En 1995, buscó la reelección 
municipal con la sigla de VR-9 pero falló 
el intento. A partir de entonces, tomó dis-
tancias con la política y se concentró en las 
actividades académicas que siempre corrie-
ron en paralelo a su participación política: 
catedrático en la UCB y sobre todo en la 
carrera de Historia en la UMSA, donde fue 
decano de humanidades (1997 – 2003), can-
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didato sin suerte al vicerrectorado (2004). El 
presidente Mesa lo nombró viceministro de 
Cultura (2004–2005), reforzando un rasgo 
singular de su gobierno: la designación de 
numerosos intelectuales, en especial histo-
riadores, en altos cargos del Poder Ejecutivo. 
Presidió la Sociedad boliviana de historia, 
integró la Academia de Historia (1987) y fue 
consejero de la Fundación cultural del BCB. 
En su producción bibliográfica destacan: La 
provincia de Atacama 1825 – 1842 (1977), 
La sublevación tupacamarista de 1781 en 
Oruro, Sublevación de indios y revuelta 
criolla (2004), además de la coautoría de 
libros (Historia de Bolivia; La Paz, historia 
de contrastes, etc.). Sus hermanas también 
jugaron un papel público destacado. Lupe 
Cajías, importante colaboradora de Mesa, 
se encargó de la lucha contra la corrupción, 
primero en la Vicepresidencia, luego como 
delegada presidencial (2002 – 2005) en tanto 
que Magdalena Cajías fue ministra de edu-
cación en el gobierno de Morales* (2007 – 
2008) y cónsul en Chile (2014). Su primer 
matrimonio fue con Naya Ponce Fortún, 
ministra de Participación popular en la ges-
tión de Rodríguez (2005), e hija de Carlos 
Ponce Sanjinés (1925–2005), fundador de 
la escuela arqueológica boliviana, ministro 
de Agricultura en el segundo período de V. 
Paz (1963) y concejal de La Paz en 1985 en 
la lista del MNR.

Cala Ortega Juan (1972). De ocupación 
agricultor y transportista, Cala desarrolló 
sus labores en el “norte integrado” cruceño, 
la pujante zona donde se entrelazan la in-
migración de campesinos de tierras altas, 
la urbanización acelerada, la agricultura de 

mercado y la agroindustria. Incursionó en 
el terreno electoral, primero en la esfera 
local. Con el MAS, fue elegido alcalde de 
San Pedro, un municipio con alta densidad 
de población inmigrante, en los comicios 
de 2004 (50.1%), el primero en el cual el 
partido reunió la mayoría de los votos en 
el país. Ese logro se construyó gracias a un 
avance en las ciudades, donde el partido 
encarnó la renovación política, y la multipli-
cación de los triunfos en municipios rurales 
como San Pedro, donde se afianzaba el lazo 
orgánico con el sindicalismo campesino, 
en tanto que los partidos hasta entonces 
gobernantes se desplomaban. Cala tomó 
parte en la coordinación de los movimientos 
sociales de la provincia Santiestevan, que 
sin alcanzar la preponderancia que lograron 
en el occidente, se alinearon con el MAS y 
fueron importantes contrapesos al proyecto 
de autonomía departamental impulsado por 
las elites regionales y percibido críticamente 
por el gobierno de Morales*. No postuló a 
la reelección y pasó a ámbitos nacionales, 
como coordinador nacional del ministerio 
de Desarrollo rural y tierra. En la elección 
de 2014, Cala se impuso en la circunscrip-
ción 52 (provincias Sara – Santiestevan) con 
42.6%.

Calani Choque Wilfredo (Taipiplaya – 
provincia Caranavi, 1964). Calani nació en 
una familia de ingresos modestos. Tras el 
bachillerato en el colegio Fátima, ingresó 
al cooperativismo minero en Santa Rosa 
del Mapiri, en el trópico de La Paz, zona de 
inmigración y centro de asientamiento del 
cooperativismo en tanto que la actividad 
de la minería estatal fue menor que en la 
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Cordillera andina. El cooperativismo cre-
ció a partir del cierre de las minas públicas 
decidida por el último gobierno de Víctor 
Paz: miles de mineros desempleados pro-
baron fortuna bajo esta nueva modalidad 
y trabajaron, a menudo, en condiciones de 
precariedad y escasas ganancias, lo que los 
acercó progresivamente a los partidos crí-
ticos con el orden establecido. Desde el año 
2000, Calani ocupó cargos directivos en el 
cooperativismo aurífero e inició la carrera 
de derecho, hasta egresar de la Universidad 
Franz Tamayo. Alcanzó la presidencia de 
la Federación regional de cooperativistas 
mineros. A ese título, en 2009, el MAS lo 
incluyó como candidato a diputado pluri-
nominal por La Paz y obtuvo el cargo. Su 
postulación reflejó la alianza entre el MAS 
y el cooperativismo, un acuerdo como el 
que suscribió con otros grupos organizados 
del movimiento popular: el sindicalismo 
campesino, las juntas vecinales, los trans-
portistas, los gremiales. Mientras el MAS 
recibía votos y apoyo movilizado en los ca-
sos necesarios, a cambio entregaba puestos 
legislativos, nombramientos en el Poder 
ejecutivo y políticas públicas favorables. La 
inclusión en las nóminas no era por lo tanto 
un reconocimiento personal sino al sector, 
lo que explicó porqué numerosos parla-
mentarios elegidos bajo esa modalidad sólo 
ejercieron durante un período legislativo. La 
relación entre las gestiones del gobierno de 
Morales* y el cooperativismo minero siguió 
un curso turbulento, con aproximaciones y 
distanciamientos en función de las políticas 
mineras del Estado y las exigencias de los 
cooperativistas. Calani no fue postulado a 

la reelección pero el sector conservó espa-
cios en las planillas de 2014, en La Paz y los 
otros departamentos andinos (cf. E. Polo*, 
G. Isla*).

Calcina Rivero María Eugenia (La Paz, 
1965). Calcina nació una familia popular 
urbana, hija de un trabajador ferroviario. 
Se dedicó al comercio minorista, una de las 
vías de ingreso al mercado laboral de sec-
tores populares, en general en condiciones 
precarias, de baja productividad y ganancias 
limitadas. Fue secretaria ejecutiva de los 
artesanos y secretaria general del comercio 
minorista. Integró la directiva de UN desde 
la fundación. Su primera candidatura se pro-
dujo en la municipal paceña de 2004, para 
segunda concejal. No consiguió el cargo. Fue 
postulada como suplente para el Senado en 
2005 y 2009, pero en ambas oportunidades, 
la votación del partido fue insuficiente para 
obtener el curul. El retorno al terreno local 
tampoco resultó exitoso en 2010, cuando no 
logró ingresar al concejo municipal paceño. 
En 2014, fue inscrita por UD, coalición in-
tegrada por UN, como primera candidata 
suplente para la cámara de diputados. El 
aparente retroceso indicaba más bien la 
voluntad de asegurar el escaño. A días de 
la elección, el candidato titular, J. Navarro* 
renunció y Calcina ganó la titularidad del 
curul. En un escenario marcado por la pre-
sentación de candidatos de escasa trayecto-
ria política o partidaria, UN estableció una 
línea de respaldo a sus cuadros dirigentes, 
colocándolos en lugares destacados de las 
listas, y según el caso, postulándolos a la 
reelección o ratificando la confianza si en 
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los comicios precedentes la votación fue 
insuficiente para alcanzar el cargo.

Calderón Lazo de la Vega de Zuleta Elena 
(Potosí, 1932 – La Paz, 2003). Ejecutiva de 
una agencia de viajes, Calderón fue elegi-
da senadora del MIR por Potosí en 1989, 
inscribiendo su nombre junto con el de L. 
Gueiler* como la primera mujer en ocupar 
un curul titular en el Senado. Se distanció 
del MIR y en 1993 buscó la reelección con 
CONDEPA. No consiguió el curul. Repre-
sentó a esta organización en la elección mu-
nicipal de 1993: si bien no ganó, consiguió la 
concejalía (1993 – 1995). Con un horizonte 
político cada vez más restringido, en 1997 
se acercó a E. Galindo*, jefe de PDB, y pos-
tuló para el Senado, en una candidatura sin 
posibilidades de éxito (su hijo Juan Carlos 
Zuleta Calderón fue incorporado a la lista 
de diputados por la misma organización). 
Ya alejada de la política, Calderón falleció 
en 2003.

Calle Inca Rodolfo (La Paz, 1964). Calle 
nació en un hogar de recursos modestos. 
Estudió en la escuela Holanda y obtuvo el 
bachillerato en el Instituto Adventista. En 
paralelo, entró como aprendiz y ayudante 
en la fábrica de carteras Magueño (1976 
– 1981). La experiencia le sirvió para ins-
talarse joven por cuenta propia, como pro-
pietario de la fábrica de carteras de cuero 
y cuerina Tico. Inició una continua y as-
cendente presencia en los cargos directivos 
del sector microempresarial, en La Paz y 
luego a nivel nacional. En efecto, pasó de 
secretario de relaciones de la Unión de mi-
croempresasarios en cuero (2000 – 2002), a 
la vicepresidencia de la Federación depar-

tamental de la micro y pequeña empresa 
de La Paz (2003 – 2009) y la presidencia de 
la Asociación de microempresarios con-
feccionistas en cuero (2006 – 2010). Entre 
2009 – 2011, ejerció como secretario de actas 
de la Confederación de la micro y pequeña 
empresa de Bolivia. Paralelamente estudió 
derecho, carrera de la cual se tituló. En 2009, 
el MAS lo postuló como candidato a dipu-
tado plurinominal de La Paz. La inclusión 
en la nómina puso en evidencia la alianza 
del MAS con el gremio de micro y pequeños 
empresarios: inicialmente el puesto estuvo 
reservado para otro dirigente, pero como no 
pudo asumir la función, la responsabilidad 
fue delegada a Calle. La composición del 
sector de pequeños empresarios es funda-
mentalmente popular, basado en el uso de 
mano de obra familiar, con niveles de vida 
modestos, limitados márgenes de ganancia, 
sujeto a una precariedad incluso mayor que 
la de grupos asalariados, y que a pesar de 
inscribir su acción en una dinámica de mer-
cado, tiene fuertes demandas hacia el Estado 
y los servicios públicos. Esa características 
constituyeron el zócalo que facilitó el acerca-
miento al MAS que por su parte, ofreció un 
Estado atento a las demandas de los grupos 
populares y crítico con las elites económi-
cas. Como la nominación respondía más a 
una dinámica gremial, en 2014 el cupo del 
sector fue ocupado por otro dirigente. Calle 
retomó las actividades en su fábrica.

Calle Pérez Natalia (1981). Calle desa-
rrolló un activismo en múltiples áreas en la 
ciudad de El Alto: ocupó cargos directivos 
en la Federación de padres de familia, cuyo 
papel e influencia se reforzaron con la re-
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forma educativa del gobierno de Sánchez de 
Lozada*, y en la Federación de gremiales. 
En 2014 fue elegida diputada plurinominal 
del MAS por La Paz.

Callisaya Maita Donato (Coripata, 1961). 
Calisaya nació en una familia dedicada al 
cultivo de coca y al transporte. Estudió pri-
maria en Coripata y el bachillerato en el 
colegio Villarroel de La Paz, un importante 
espacio de formación académica y política 
para jóvenes inmigrantes rurales. Dejó los 
estudios universitarios de derecho y traba-
jó en ENFE (1985 – 1996), donde también 
se desempeñó como dirigente sindical. Se 
opuso a la capitalización de la empresa en el 
gobierno de Sánchez de Lozada*. Con los re-
cursos de su indemnización, incursionó en 
el transporte urbano y escaló posiciones en 
el sindicalismo del sector, como secretario 
general en el sindicato Señor de mayo (2003 
– 2006) y en distintas carteras en la federa-
ción de choferes de La Paz (1999 – 2006). Se 
trata de un sindicalismo de características 
especiales pues agrupa a propietarios más 
que a asalariados, provenientes de sectores 
populares. Esta trayectoria facilitó el ingreso 
a la arena electoral. En 2002, por el MAS, 
fue candidato a diputado plurinominal y a 
suplente en la circunscripción 7 de la ciudad 
de La Paz. No logró ninguno de los cargos. 
Participó en las movilizaciones de 2003, 
con un epicentro en el departamento de La 
Paz, que concluyeron con la renuncia de 
Sánchez de Lozada* (cf. H. Mujica*). En la 
municipal de 2004 fue incluido en la nómina 
de candidatos a concejales en La Paz, pero 
no obtuvo el puesto. Durante 2008 – 2009 
ejerció como consejero departamental en 

representación de la provincia Murillo. En 
2009 fue elegido diputado en la lista del 
MAS por La Paz, gracias a los acuerdos del 
sector del transporte con ese partido. Como 
la representación era gremial antes que per-
sonal, en 2014, los chóferes conservaron los 
espacios en las nóminas parlamentarias pero 
postularon a otros dirigentes.

Callisaya Quispe Hilario (Chachacoma-
ni – provincia Los Andes, 1964). Formado 
como auxiliar de enfermería, Callisaya fue 
un activo líder en el municipio de Batallas, 
en la provincia Los Andes, en distintos es-
cenarios: miembro de la junta escolar del 
colegio Tamayo en Chachacomani, mallku 
originario en el mismo distrito, integrante 
del Comité de vigilancia, instancia com-
puesta por miembros de la sociedad civil 
para verificar el trabajo de las autoridades 
municipales. En 1999 fue candidato a alcalde 
del MAS en el municipio de Batallas, consi-
guiendo la concejalía (8.5%) y presidiendo 
el Concejo. Consiguió ese resultado cuando 
la presencia del MAS en el altiplano paceño 
era secundaria. Si bien no postuló a la ree-
lección, conservó una buena posición en el 
MAS: en 2005 ganó la circunscripción 17 
(provincias Camacho – Los Andes – Manco 
Kapac) con 32.5% de los votos. Quedó por 
debajo del desempeño de Evo Morales* en 
la misma circunscripción: los electores del 
altiplano paceño apoyaron masivamente al 
candidato presidencial pero no mostraron 
el mismo entusiasmo con los candidatos 
uninominales, bastante menos conocidos 
y que ejecutaron campañas de baja intensi-
dad. Incluso Callisaya quedó superado por 
la proporción de votos blancos.
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Calvo Galindo Carlos (La Paz, 1940–
2007). Calvo nació en una familia de po-
líticos prominentes, de orientación con-
servadora, entre ellos, Luis Calvo S., líder 
del partido Republicano, ministro en los 
gobiernos de Salamanca y Peñaranda, ase-
sinado en Chuspipata durante el gobierno 
de Villarroel (1944). Si bien el drama pudo 
dar una dimensión emotiva a su oposición al 
MNR revolucionario, la trayectoria de Calvo 
puede ser interpretada en una dimensión 
más amplia, como típica del rechazo de gran 
parte de la elite a la revolución de 1952 y de 
bienvenida a los gobiernos militares conser-
vadores que le sucedieron. Economista de 
profesión, Calvo incursionó en una variedad 
de terrenos. Fue dueño de la compañía SA-
GIC, productora de singani; propietario del 
hotel Los Tajibos (1977), que inició la hote-
lería de lujo en Santa Cruz; gerente general 
del banco Mercantil y presidente de ASO-
BAN (1974 – 1975), antes de ser nombrado 
por Banzer subsecretario del ministerio de 
Planeamiento (1975) y ministro de Finanzas 
(1976 – 1977). El paso ilustró los vínculos 
estrechos entre los empresarios y el régimen 
militar. Ciertamente, las políticas nacional 
–populares del MNR contemplaban la crea-
ción de una “burguesía nacional”, pero fue 
en el régimen autoritario de Banzer que las 
orientaciones gubernamentales apostaron 
a beneficiar al sector privado, apoyado con 
dotaciones de tierra, incentivos, créditos 
fáciles y un control de las demandas de los 
sectores populares. Calvo es representati-
vo del ala empresarial que concurrió a la 
fundación de ADN. El partido contó con la 
militancia y el apoyo económico de varios 

de los principales empresarios, que además 
provenían de familias de influencia social y 
política previa a la revolución de 1952 (cf. 
M. Mercado*, E. Galindo*; Carlos Iturralde, 
embajador y ministro, Fernando Bedoya, se-
nador suplente por La Paz). Desde ese punto 
de vista, ADN tuvo una identidad de clase 
nítida, lo que, en contrapartida, le dificultó 
el acceso al voto obrero o campesino. Ese 
apoyo sólido se fisuró con la emergencia del 
liderazgo de Sánchez de Lozada* que atrajo 
a empresarios que creyeron que el nuevo jefe 
del MNR traía una propuesta más fresca y 
acorde a los nuevos tiempos, con una parti-
cipación más restringida del Estado. Calvo 
fue diputado de ADN por Chuquisaca en 
1980. Integró el CONALDE, que funcio-
nó como un equipo asesor del gobierno de 
García Meza. Si sus miembros vinieron de 
varios partidos, se reclutaron sobre todo 
en la corriente más conservadora de ADN. 
En 1985, la promoción a la candidatura de 
senador lo desfavoreció: en aquella elección, 
en el único departamento donde ADN no 
consiguió senadores fue Chuquisaca. Se 
concentró en la actividad empresarial, sin 
dejar la esfera pública pues dirigió la CEPB 
(1989 – 1992). En esa etapa, se distanció de 
ADN. Organizó Comunidad y Democracia, 
que agrupó a los disconformes: parlamenta-
rios (cf. R. Vega*) o concejales –entre otros 
Humberto Coronel o Manfred Reyes Villa-. 
El intento fracasó pues no consiguió recono-
cimiento jurídico. Volvió a la dirección de 
la CEPB (2000 – 2004) en un momento de 
estancamiento de la economía, golpeada por 
la crisis internacional, y de dificultades para 
su principal compañía, SAGIC. Criticó al 
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gobierno de Banzer por no adoptar medidas 
para la reactivación y mostró una posición 
conciliadora Sánchez de Lozada*. Tras una 
prolongada enfermedad, falleció en 2007. 
Su hijo Javier Calvo Kirigin (1979) postuló 
para la Asamblea Constituyente en 2006 
por Podemos en la circunscripción 9 de la 
ciudad de La Paz y en 2009, con los colores 
de UN, se presentó en la circunscripción 
6 de Chuquisaca; en ninguno de los casos 
consiguió el escaño.

Camacho Peña Alfonso (Cochabamba, 
1940). De profesión abogado (UMSS, 1967), 
con cursos de especialización en Chile y 
Estados Unidos, Camacho fue fundador y 
dirigente del MIR. Se comprometió con las 
luchas de izquierda, en especial la naciona-
lización del petróleo durante el gobierno 
de Ovando. Integró la dirección del MIR 
que quedó en Bolivia para luchar contra la 
dictadura, en un momento de polarización, 
cuando la izquierda consideraba las formas 
revolucionarias para llegar al poder y el ré-
gimen de Banzer reprimía a los opositores. 
Camacho fue detenido, protagonizó junto 
con alrededor de 70 detenidos políticos una 
sonada fuga de la isla de Coati y se exilió 
en Cuba (1972). Fue elegido senador de 
la UDP en 1980 en representación de Co-
chabamba, siendo el primer senador del 
MIR y el único de esa legislatura. Ocupó 
dos veces el ministerio de Educación en el 
gobierno de Siles (1982 – 1983; 1984–1985). 
En 1985, hizo parte de la escisión que fun-
dó el MBL e integró la dirección nacional 
junto con Aranibar* y Ferrufino*. Buscó la 
reelección en 1985 y en 1989 -esta vez en 
calidad de suplente-, pero los porcentajes 

del FPU y de la IU, coalición integradas 
por el MBL, fueron insuficientes en ambos 
casos. Camacho se concentró en proyectos 
educativos y de desarrollo rural canalizados 
a través la red de ONG AIPE, de la cual 
fue secretario ejecutivo. Si bien permane-
ció ligado al MBL, ya no figuró más en las 
listas parlamentarias. El presidente Mesa 
lo designó prefecto de Cochabamba (2003 
– 2005). El nombramiento ilustró que una 
de las columnas del gobierno de Mesa, el 
primero de la democracia organizado sin 
respaldo partidario ni parlamentario, fueron 
los cuadros del MBL. De esta organización 
de dirigentes de clase media y alta urbana, 
con alta formación, pero electorado res-
tringido, provieron numerosos ministros, 
viceministros y prefectos (A. Ferrufino*, A. 
Aranibar*, Luís Fernández*).

Camacho Rodríguez Guido (Cochabam-
ba, 1942–2013). De profesión abogado, Ca-
macho trabajó como fiscal de instrucción y 
dio clases en la UMSS, universidad de la cual 
fue secretario. Militante falangista, asumió 
posiciones contrarias al proceso revolucio-
nario de 1952. Como numerosos cuadros 
de FSB se alineó con los gobiernos militares 
y se inscribió en ADN, partido del cual fue 
dirigente departamental (cf. M. Aguilar*). En 
las elecciones de 1978, que debían marcar 
el retorno al cauce democrático, Camacho 
dirigió la CDE de Cochabamba. Sin embar-
go, la función de ese organismo electoral 
no fue tanto asegurar el respeto del voto 
ciudadano como organizar una maquinaria 
a favor de la continuidad del esquema mili-
tar: los comicios terminaron anulados por 
el masivo fraude cometido para favorecer la 
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candidatura oficialista del general J. Pereda. 
Camacho desarrolló una extensa carrera 
parlamentaria con ADN. Comenzó como 
diputado por Cochabamba en 1980 y obtu-
vo tres reelecciones: 1985, 1989 y 1993. En 
1997, ocupó un curul de senador suplente. 
Banzer lo designó prefecto de Cochabamba; 
su gestión se empañó por el escándalo de 
corrupción en la entrega de ayuda a las víc-
timas del terremoto de Aiquile y Totora de 
1998 (cf. F. Kieffer*) y por la “guerra del agua” 
en 2000, que marcó un punto de inflexión 
en la relación entre el Estado y los movi-
mientos sociales (2000). Su carrera política 
quedó dañada: ya no fue considerado para 
las candidaturas de 2002 ni de 2005. Al año 
siguiente, encabezó la lista departamental a 
la Asamblea Constituyente (0.6%). Después 
de haber sido uno de los partidos centrales 
del sistema político boliviano, ADN quedó 
gravemente afectado por el mal resultado de 
la presidencial de 2002 y sobre todo por la 
decisión de J. Quiroga de alejarse de la direc-
ción, llevándose consigo a los cuadros más 
populares. Para la Asamblea Constituyente, 
ADN recurrió a antiguos dirigentes, muchos 
de ellos ya retirados, con poca apertura hacia 
los cambios sociopolíticos que marcaron la 
agenda en el inicio del gobierno del MAS. 
Los niveles de apoyo fueron mínimos en los 
departamentos donde se presentó. Retirado 
de la política, Camacho falleció en Cocha-
bamba en 2013.

Camargo Fernández Roxana (Choque-
cota – provincia Carangas,1977). Camargo 
salió bachiller del Instituto técnico Tupak 
Katari, un proyecto de formación académico 
y técnico agropecuario con apoyo de los fon-

dos norteamericanos de PL 480. Se formó 
como dentista en la UNSXX (1998 – 2003). 
Los años universitarios correspondieron 
también a su ingreso en el activismo social. 
Integró la dirigencia local en la Junta vecinal 
de Llallagua (1999 – 2001) y presidió el cen-
tro de madres de ese mismo complejo mine-
ro (2000 – 2003). Efectuó el año de provincia 
en Santa Cruz, en la comunidad Los Andes, 
de población inmigrante, acompañando a 
las delegaciones de médicos cubanos que 
llegaron durante el primer mandato de Mo-
rales* para reforzar los programas en salud 
y educación. Se involucró en el ala femenina 
del sindicalismo campesino, más aún cuan-
do retornó a Oruro. Ejerció como presidenta 
de organización de “Bartolina Sisa” (2007) y 
secretaria ejecutiva de la Federación depar-
tamental de mujeres campesinas originarias 
de Oruro “Bartolina Sisa” (2008 – 2010). El 
MAS y el sindicalismo campesino forjaron 
una alianza de largo plazo, evidente desde la 
presidencial de 2005, al punto que el partido 
ejerció un control que desplazó el pluralismo 
y la dispersión partidarios que existieron en 
ese movimiento desde el retorno a la demo-
cracia. Camargo fue postulada directamente 
al Senado por Oruro en 2009. Obtuvo el 
cargo en uno de los bastiones más impor-
tantes del partido. El MAS ofreció puestos 
en las nóminas parlamentarias a mujeres 
del sindicalismo rural, lo que trajo como 
innovación una presencia de este grupo en 
el Congreso, un ámbito en el cual hasta en-
tonces tuvo una mínima participación (cf. 
I. Ortega*, J. Ramos*, N. Achacollo*, etc.). 
Incluso cuando desde principios del siglo 
XXI se incrementó la visibilidad rural en 
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el Congreso, los puestos fueron ocupados 
casi exclusivamente por hombres. No fue 
postulada a la reelección.

Camargo Suzuki Ronald (Cobija, 1962). 
Camargo nació en una familia en la cual la 
política ocupaba un lugar importante: su 
madre, Idemar Suzuki, fue candidata a dipu-
tada por el MNR en 1989. Graduado como 
ingeniero, Camargo trabajó como director 
de obras en Cobija para distintas compañías 
y fundó su propia empresa constructora. 
En la UAP, primera universidad del depar-
tamento de Pando, fue catedrático, direc-
tor de planificación (1997 – 1999) y rector 
(1999 – 2005). Fue propietario de Unitel 
– Pando, adscrita a la red televisa de Unitel. 
Esas plataformas resultaron útiles en 2005, 
cuando compitió y ganó la circunscripción 
66 de la ciudad de Cobija con los colores de 
Podemos (40%).

Campero Paz Javier (Tarija, 1946). Hijo 
de Raúl Campero Trigo, dirigente del MNR 
en Tarija, y de Alina Paz E., hermana del jefe 
del MNR, Campero creció en un ambiente 
politizado, identificado con el MNR y con 
una relación estrecha con Paz E. En su in-
fancia vivió en Barcelona donde su padre 
fue designado cónsul y, en su adolescencia, 
acompañó al ex presidente a Londres, cuan-
do se desempeñó como embajador en Ingla-
terra durante el primer gobierno de Hernán 
Siles. Economista de profesión, Campero 
fue secretario ejecutivo de la FUL de Tari-
ja y ocupó distintos cargos gerenciales en 
empresas agroindustriales de Santa Cruz. 
En el retorno a la democracia, se encontró 
en primera línea para ser elegido diputa-
do por Tarija. Fue candidato en la anulada 

elección de 1978 y ejerció su mandato por 
primera vez luego de la elección de 1979, 
comenzando una de las más largas carreras 
parlamentarias pues fue reelegido en 1980, 
1985, 1989 y 1993 (para ese momento, a car-
go de la tercera subjefatura del MNR). Su 
trayectoria parlamentaria alcanzó su cúspide 
cuando fue elegido presidente de la Cámara 
de diputados para la legislatura 1994. A par-
tir de entonces, si bien permaneció ligado 
al MNR, tomó distancias con las corrientes 
dominantes del partido, dirigidas una por 
Sánchez de Lozada* y la otra por Durán*. 
Embajador en España (1996 – 1997), no 
fue candidato en 1997 ni en las consultas 
siguientes. Ese retiro, su larga carrera y su 
visión crítica del “gonismo” lo convirtieron 
en un candidato de consenso para ocupar 
la jefatura del MNR luego del derrumbe del 
gobierno de Sánchez de Lozada* en 2003. 
Buscó recuperar un lenguaje y una imagen 
más próximos del nacionalismo revolucio-
nario para adaptar al MNR a los cambios 
profundos que derivaron de su caída; sin 
embargo, al no conseguir desmontar el apa-
rato dejado por el ex presidente, renunció 
a la jefatura y se alejó de la política (2004). 
Su hijo, José Carlos Campero (1971), ejerció 
como viceministro en la segunda adminis-
tración de Sánchez de Lozada*. Su hermano 
Gonzalo fue presidente del LAB (1989 – 
1992) y embajador en Francia durante el 
gobierno de Paz Z. (1992 – 1993). Su her-
mano Fernando fue candidato a diputado 
por Tarija en filas del MIR en 1989 y fue 
elegido senador suplente de UD en 2014.

Campos Vacaflor Hugo (1931). Auditor 
financiero graduado en la UTO, Campos 
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ejerció su profesión en varias empresas mi-
neras, públicas o privadas (San José, Bue-
na esperanza, Banco Minero, COMIBOL). 
Como propietario de compañías mineras 
pequeñas accedió a la presidencia de la Cá-
mara departamental de minería de Oruro 
y de la Federación de empresarios privados 
de la misma región (hasta 1985). Presidió 
el Banco de financiamiento industrial de 
Oruro (1980 – 1985). Fue elegido senador 
por el MNR en 1985. Tras la experiencia 
parlamentaria, retornó a las actividades 
de la minería pequeña en Oruro y ocupó 
también responsabilidades en la dirección 
cívica departamental.

Canaviri Condori Delia (1975). Cana-
viri obtuvo el título de técnica superior 
en administración de empresas. Dirigente 
comunitaria, participó en el sindicalismo 
campesino. Fue secretaria de economía de la 
FSUTC de Oruro y secretaria de actas en la 
Federación departamental de mujeres cam-
pesinas originarias Bartolina Sisa de Oruro. 
Tuvo experiencia en la política local, siendo 
elegida concejal del MAS en Huayllamarca 
en los comicios de 2010. Su ingreso a la 
política nacional se dio 2014, confirmando 
dos procesos importantes. Por un lado, ra-
tificó la sólida alianza del MAS con el mo-
vimiento campesino, con una apertura a la 
presencia femenina en la elección de 2014, 
en particular en el altiplano, los valles y las 
áreas de colonización agrícola del oriente 
(cf. P. Espinoza*, M. Supo*). Por otro lado, 
indicó que, para las diputaciones unino-
minales, se valoró el ejercicio de la alcaldía 
o la concejalía (cf. F. Vargas*, E. Rojas*). 
Canaviri compitió en la circunscripción 32 

de Oruro, la más extensa del departamen-
to (provincias Barrón–Cabrera–Carangas – 
Cercado – Corque – Litoral – Mejillones – Nor 
Carangas–Sabaya – Sajama – San Pedro de 
Totora–Saucarí – Sud Carangas – Toledo). 
Se impuso con 53.6% de los sufragios.

Cañaviri Limachi Pedro (Potosí, 1929–
2003). Cañaviri se tituló como abogado en 
la UTF (1972). Fue dirigente movimientista, 
ligado a la izquierda y al indigenismo. Militó 
en el MRTK. Figuró en las listas de la UDP 
para candidato a diputado en la frustrada 
elección de 1978, en los cupos reservados 
para los aliados minoritarios. Obtuvo ese 
cargo en los comicios de 1979 en represen-
tación de Potosí. Apoyó al MNRI-1 (cf. de 
la Barra*), se alejó de la UDP y quedó al 
margen del Parlamento tras los comicios 
de 1980. En 1985, intentó recuperar el curul 
con el MRTK pero la baja votación katarista 
hizo fracasar su intento. Falleció en 2003.

Canedo Trigo Rafael (Tarija, 1950). 
Canedo nació en una de las familias de la 
elite tarijeña. En su juventud, adquirió no-
toriedad como jugador de UNPAYU, co-
nocido club de basquet en esa ciudad. Se 
tituló como abogado en la UJMS (1975), 
donde fue catedrático en la UJMS. Canedo 
ejerció de presidente de la Cooperativa de 
teléfonos. Como dirigente de ADN en Tarija, 
fue candidato a alcalde en la municipal de 
1991, ocupó el segundo puesto (26.8%) y 
se desempeñó como concejal. Ejerció como 
diputado en la legislatura de 1993. En 1997, 
se presentó a la reelección como diputado 
suplente pero no consiguió su objetivo. El 
debilitamiento de su partido en Tarija era 
manifiesto lo que impidió a los líderes de 
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ADN obtener puestos en el Parlamento y 
también les restringió la posibilidad de ac-
ceder a altos cargos en el Poder Ejecutivo, 
aunque Canedo se desempeñó como subse-
cretario de Régimen interior del ministerio 
de Gobierno durante la administración de 
Banzer (1997–1999). Ocupó brevemente la 
función de prefecto de Tarija (1999 – 2000). 
Ya no figuró en las listas de 2002. Permane-
ció vinculado a ADN, partido que perdió 
relevancia tras el fallecimiento de Banzer 
y la decisión de Quiroga de no asumir la 
jefatura. Su hijo Pablo Canedo Daroca fue 
candidato a gobernador por el MAS en 
2015, corroborando la estrategia del MAS 
de buscar acercamientos con las elites en 
los departamentos del norte, este y sur para 
compensar la fragilidad electoral (cf. C. Su-
birana*); luego fue nombrado vicecónsul 
en Washington (2017). Alcanzó la segunda 
vuelta, pero fue derrotado por el opositor 
A. Oliva*.

Canelas Alurralde Iván (La Paz, 1955). 
Licenciado en comunicación social (UCB), 
Canelas se desempeñó como periodista y 
como dirigente sindical de ese sector. Entre 
las primeras actividades contó la jefatura de 
redacción de Presencia y las corresponsalías 
de la agencia Efe, de La Razón y de la Junta 
del acuerdo de Cartagena. Entre las segun-
das, fue dirigente del Sindicato de trabaja-
dores de la prensa de La Paz (1986 – 1987), 
de Bolivia (1987 – 1990) y presidente de la 
Federación latinoamericana de periodistas 
(1990 – 1994). Hombre identificado con 
la izquierda, fue invitado por el MAS para 
ocupar una diputación plurinominal por 
Cochabamba en 2005. Si bien el ingreso 

de periodistas a la política fue una de las 
características de la política a partir de fi-
nales de los años 1980, en consonancia con 
la alta confianza de la ciudadanía en los 
medios y el contacto directo entre muchos 
comunicadores y los oyentes o telespecta-
dores, el MAS fue uno de los partidos que 
mayores espacios les reservó cuando ganó 
la presidencial de 2005 (también fueron ele-
gidos parlamentarios R. Pardo*, C. García*) 
y después en el ejercicio del gobierno (entre 
otros, Gustavo Guzmán fue designado em-
bajador en Estados Unidos, Sixto Valdés en 
Argentina, C. A. Gonzáles* en Brasil, etc.). 
El MAS consideró inicialmente que los pe-
riodistas, a diferencia de los propietarios de 
medios de comunicación, constituían un 
grupo con simpatías por sus planteamien-
tos y se mostraban críticos con los partidos 
denominados “tradicionales”. Esa relación 
se deterioró a medida que la mayoría de los 
medios privados adoptaron posiciones más 
críticas con el gobierno de Morales y que el 
gobierno adoptó actitudes menos tolerantes 
con el disenso. En 2008, Canelas fue nom-
brado vocero gubernamental y prosiguió 
con las mismas responsabilidades cuando 
fue designado ministro de comunicación 
(2011–2012). Su renuncia no implicó un 
distanciamiento del gobierno como probó 
su nombramiento en el directorio de EN-
TEL, junto con otros altos dirigentes del 
MAS (2013). De manera aún más signifi-
cativa, en 2015 postuló a la gobernación de 
Cochabamba. Se impuso en primera vuelta, 
reuniendo los bastiones rurales del partido y 
un electorado urbano habitualmente menos 
proclive al MAS (54%).
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Canelas Jaime Manuel (Caracas – Vene-
zuela, 1981). Canelas es hijo de Víctor Hugo 
Canelas Zannier, viceministro y ministro de 
Gobierno de Sánchez de Lozada* (1997), 
concejal de El Alto –una ciudad en la cual 
no radicaba- y candidato parlamentario por 
el MNR, y candidato a constituyente por 
AYRA. Creció en un hogar donde la política 
ocupaba un lugar central. De hecho, nació 
en Caracas, en el exilio familiar, durante la 
dictadura de García Meza. Sin embargo, su 
ingreso a la política no se daría en la organi-
zación de militancia paterna, el MNR, sino 
en el MAS. Es representativo de los cuadros 
de intelectuales urbanos que procuraron 
construir el marco ideológico del partido 
con aportes de las corrientes interculturales, 
de las críticas con la globalización y la demo-
cracia representativa, y recuperando el pen-
samiento de Gramsci. Canelas salió bachiller 
del Colesur. Tras unos años inconclusos de 
derecho en la Complutense de Madrid – Es-
paña, obtuvo la licenciatura y la maestría en 
ciencias políticas en esa universidad. En esos 
años forjó un vínculo estrecho con Pablo 
Iglesias, profesor universitario y líder del 
partido español Podemos, que canalizó el 
movimiento de los indignados tras la crisis 
económica y financiera de 2008, rompió el 
bipartidismo de la transición española y 
simpatizó con los gobiernos del “socialismo 
del siglo XXI” latinoamericano, en especial el 
de Hugo Chávez en Venezuela y E. Morales*. 
Canelas acompañó el proceso de formación 
de Podemos. A su retorno (2012), efectuó 
consultorías y trabajó en la Vicepresidencia 
a cargo de Álvaro García Linera, principal 
referente intelectual del MAS. En 2014 fue 

elegido diputado plurinominal por La Paz 
y fue uno de los primeros políticos que asu-
mió la homosexualidad en el espacio públi-
co, una afirmación que revelaba la apertura 
de nuevas sensibilidades culturales. Canelas 
dejó el curul para ocupar el viceministerio 
de planificación y coordinación (2018).

Canqui Condori Alicia (1966). Can-
qui obtuvo la licenciatura en ciencias de 
la educación y una maestría en educación 
socio – comunitaria. Trabajó en los distin-
tos componentes del sistema educativo: 
fue representante de los padres y madres 
de familia en la junta educativa de Sucre, 
secretaria ejecutiva educativa de Tarabuco, 
consultora del ministerio de educación, pro-
fesora. Participó activamente en las labores 
del magisterio, reforzando su compromiso 
con la izquierda. En 2014, encabezó la lis-
ta plurinominal del MAS en Chuquisaca y 
logró el curul de diputada.

Capobianco Rivera Guillermo (Con-
cepción, 1945). Capobianco fue una de las 
figuras polémicas del MIR. Bachiller del 
Colegio Florida, uno de los centros edu-
cativos públicos más importantes de Santa 
Cruz, se tituló de abogado en la UGRM, 
donde fue secretario ejecutivo de la FUL. 
Se inició como dirigente juvenil de la de-
mocracia cristiana y como miembro del 
ala radical, militó desde el inicio en el MIR. 
Cuando se produjo la fundación del partido, 
estudiaba comunicación en la universidad 
de Lovaina – Bélgica y con A. Ferrufino* 
conformó el Comité regional de Europa. 
Una de las singularidades del MIR vino que 
por su nacimiento bajo condiciones autori-
tarias y por su atracción sobre la juventud 
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tuvo comités en Europa y América Latina, 
reclutando miembros entre universitarios 
(cf. G. Riveros*) y consiguiendo aportes para 
los militantes que resistían en Bolivia. En la 
transición a la democracia, Capobianco apa-
reció como el principal dirigente del partido 
en Santa Cruz, un departamento poco favo-
rable para la izquierda. Ocupó un puesto en 
la lista de candidatos de la elección anulada 
de 1978. Fue elegido diputado en la lista de 
la UDP en 1979 y en 1980. Fue apresado en 
el golpe de Estado de García Meza y exiliado 
(1980). Durante el gobierno de Siles, ocu-
pó el ministerio de Vivienda (1984–1985). 
Conservó el curul en la elección de 1985. En 
1989, impulsado por el segundo lugar que 
alcanzó en la municipal de 1987, el MIR lo 
postuló para el Senado, pero no consiguió 
el cargo. En la gestión de Paz Z. ocupó un 
cargo central del gabinete: el ministerio del 
Interior (1989 – 1991). Tuvo a su cargo la 
desarticulación de los incipientes grupos 
guerrilleros CNPZ y EGTK (integrado entre 
otros por F. Quispe* y Alvaro García Linera). 
Sin embargo, su relación y la del gobierno 
con la embajada norteamericana se dete-
rioró por el nombramiento del ex general 
Faustino Rico Toro como encargado de la 
lucha contra el narcotráfico. Ese campo se 
convirtió en una de las prioridades de la 
política exterior de Estados Unidos en la 
región andina, por lo que las desavenencias 
colocaron al MIR en una posición difícil. La 
candidatura parlamentaria de Capobianco 
en 1993 fue criticada por los norteamerica-
nos, pero el MIR la mantuvo y poco después 
de ser elegido se encontró en el centro de 
la tormenta cuando alcanzó su momento 

álgido el caso “narcovínculos”, en el cual se 
acusó a dirigentes del MIR de haber recibido 
recursos y protegido a narcotraficantes (Os-
car Eid fue condenado por este caso a 4 años 
de prisión). Estados Unidos le retiró la visa y 
la carrera de Capobianco entró en el ocaso 
pues ya no participó en otras elecciones 
ni fue nombrado para cargos en el poder 
Ejecutivo. Esa pérdida de influencia reforzó 
otros liderazgos en Santa Cruz, como los 
de H. Vaca Díez* o Carlos Saavedra, en un 
momento en que el MIR consolidó un es-
pacio importante en las regiones orientales. 
Expresó sus puntos de vista en artículos de 
periódico y publicó Memorias de un mi-
litante (2017). Admitida la dificultad para 
retornar a los primeros sitios de la política, 
promovió la carrera de su hijo Guillermo 
Capobianco (1970), incluido como concejal 
suplente del MIR en la municipal de 2004 en 
la ciudad de Santa Cruz. No resultó elegi-
do. Su hermano Jorge, presidente de COR-
DECRUZ en la gestión de la UDP (1985), 
fue candidato a diputado por el MIR en los 
comicios de 1989. Su hermano Reynaldo 
(1982) fue candidato a concejal suplente en 
Concepción en la lista de los Verdes en los 
comicios de 2010.

Capobianco Sandóval Beatriz (Sao Paulo 
– Brasil, 1973). Capobianco creció en una fa-
milia vinculada con la política y los asuntos 
públicos, por la presencia de G. Capobian-
co* y de su madre Beatriz Sandóval, juez y 
decana de la CSJ. Se tituló de abogada en la 
UGRM y realizó un posgrado en catrastro 
y registro de tierras en Dinamarca. Ejerció 
como directora del INRA en Santa Cruz 
(2001 – 2002), un cargo sensible en el prin-
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cipal departamento agroindustrial, con pro-
piedades empresariales extensas, importan-
tes flujos migratorios y TCO. Fue igualmente 
asesora de ANAPO y FEGASACRUZ, dos de 
las entidades empresariales más poderosas 
del sector agrícola cruceño. El paso entre 
el sector público y el privado fue común en 
Santa Cruz y reflejó la capacidad de las elites 
regionales para ocupar espacios clave en la 
administración pública vinculada con la 
cuestión de tierras. Pertenece a la generación 
que debutó en la Asamblea Constituyente 
en 2006, cuando la oposición al MAS, aún 
golpeada por el derrumbe del gobierno de 
Sánchez de Lozada* y la fuerte victoria de 
Morales* en la presidencial, buscó rostros 
nuevos, de profesionales jóvenes, con es-
casa experiencia partidaria, con los cuales 
intentar recomponer filas (cf. J. Añez*, R. 
Cornejo*). Encabezó en binomio de Pode-
mos en la circunscripción 51 de la ciudad 
de Santa Cruz, que se impuso en un distrito 
favorecido (35%). Defendió las posiciones 
favorables a una amplia autonomía departa-
mental en la nueva Constitución. Concluida 
la experiencia, fue nombrada directora de 
desarrollo autonómico en la gobernación de 
Santa Cruz (2010), instancia que articuló a 
corrientes contrarias al MAS alrededor de 
la candidatura de R. Costas y luego en el 
MDS. El partido colocó a sus dirigentes en 
las planillas de la legislativa de 2014, cuando 
estableció la coalición UD con UN. Capo-
bianco fue elegida diputada plurinominal 
por Santa Cruz.

Capra Jemio Guido (La Paz, 1942–2009). 
Capra obtuvo su bachillerato en el colegio 
Hugo Dávila y se graduó como ingeniero 

en la UMSA (1965, postgrado en la UNAM, 
1967). De retorno al país, se dedicó inicial-
mente a su profesión, como ingeniero pro-
yectista (1966 – 1968) y gerente general de 
SAMAPA (1971). En paralelo, fue gerente 
del Centro profesional multidisciplinario 
(1971 – 1979) y se desempeñó como consul-
tor del BID en Honduras (1974). Comenzó 
en política como candidato a diputado por 
Tarija en 1978 por la UDP, en representa-
ción de uno de los aliados minoritarios de 
la coalición de izquierda, CERNA, grupo 
de intelectuales progresistas que él dirigía. 
Ganó el curul en la elección del año siguien-
te, esta vez por el departamento de La Paz 
y fue reelegido en 1980. Se exilió y trabajó 
en México luego del golpe de García Meza 
(1980 – 1982). Volvió al Parlamento con el 
retorno de Siles. Si el fracaso de este gobier-
no supuso un duro golpe para los partidos 
que lo integraban, su efecto fue aún más de-
vastador para las pequeñas organizaciones, 
desprovistas de una estructura consolidada 
o de militancia. A partir de allí se produjo 
una desarticulación de estos pequeños gru-
pos de izquierda y sus líderes se dispersaron: 
algunos retornaron a actividades privadas, 
otros continuaron en la acción pública. Fue 
el caso de Capra, ausente en la elección de 
1985, pero elegido decano de la facultad de 
ingeniería de la UMSA (1985 – 1986) y luego 
rector de la UMSA (1986 – 1989), donde 
organizó el primer y hasta el momento único 
congreso universitario. En 1989, el MNR lo 
invitó como candidato a la alcaldía de La 
Paz: era parte de la estrategia de Sánchez 
de Lozada* para arrinconar al aparato del 
MNR y promover un grupo, no necesaria-



DICCIONARIO BIOGRÁFICO DE PARLAMENTARIOS

131

mente identificado con el MNR tradicional, 
de profesionales independientes y técnicos, 
muchos de ellos con un pasado de izquierda 
pero atraídos por el estilo innovador del 
nuevo jefe del MNR. Capra se convirtió en 
la carta municipal más conocida del MNR 
en La Paz. En su primer intento, concluyó el 
cómputo en tercer lugar (12.3%), igual que 
en 1991 aunque mejoró desempeño (22%), 
fruto de una implantación personal más 
afianzada y del progreso que suelen registrar 
las fuerzas opositoras en las elecciones de 
medio mandato cuando la desilusión con 
el oficialismo se acentúa. Luego de ambos 
escrutinios, sesionó como concejal y pre-
sidió el concejo entre 1991–1992. Para la 
presidencial de 1993, fue elegido senador. 
Para la siguiente legislatura, se presentó di-
rectamente ante los electores que lo eligieron 
diputado uninominal por la circunscripción 
8 de la ciudad de La Paz (25.8%). A dife-
rencia del cuadro clásico, cuando pasar de 
una senaduría a una diputación puede ser 
interpretado como un retroceso, la elección 
como diputado uninominal fue valorada por 
los parlamentarios como una demostración 
de fuerza personal y de legitimidad política 
pues es conseguida con méritos propios y 
no gracias a la lista presidencial. El triunfo 
de Capra encajó bien en esta descripción, 
más todavía cuando en esa circunscripción 
el MNR no ganó en la franja presidencial. El 
MNR recurrió nuevamente a Capra para la 
municipal de 1999 (15.8%, tercer puesto) y 
lo postuló, sin éxito, al Senado en 2002. El 
gobierno de Mesa lo nombró embajador en 
México (2004–2005). Con la salud resque-

brajada, se retiró de la política y falleció en 
La Paz en 2009.

Cárdenas Conde Víctor Hugo (Achico 
abajo- provincia Omasuyos, 1951). Cárde-
nas es una de las figuras importantes de la 
democracia boliviana. Nacido en el altiplano 
meses antes de la reforma agraria que cam-
bió de manera radical la condición política 
y social del campesinado de tierras altas 
al repartirle las tierras y otorgarle el voto, 
Cárdenas es parte de la primera generación 
posterior a la revolución de 1952, la fun-
dadora del katarismo, la primera corriente 
política, partidaria y electoral organizada 
por campesinos. Más allá de cualquier sin-
gularidad, se trató de un proceso político 
acostumbrado: con la extensión del voto a 
un sector amplio y con identidad marcada, 
es frecuente que al cabo de unos años ese 
grupo genere su propio movimiento polí-
tico, capaz de representarlo directamente. 
Cárdenas estudió en el colegio fiscal Villa-
rroel en La Paz, donde se formaron varios 
dirigentes kataristas; luego siguió estudios 
de pedagogía en la UMSA, un centro de di-
fusión de las ideas indigenistas por la impor-
tante presencia de normalistas. Fue dirigente 
universitario y trabajó en CIPCA, un centro 
de investigación que acompañó e impulsó 
las luchas políticas, sociales e intelectuales 
del campesinado y ayudó a darles una con-
notación étnica. Cárdenas participó en la 
fundación del MRTK, el ala del katarismo 
que propuso una lectura social y cultural de 
los problemas bolivianos (a diferencia del 
MITKA, de L. Tapia*, que insistió en una 
visión más racial) y se mostró disponible a 
encontrar acuerdos con otros partidos. El 
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grupo de Cárdenas, integrado también por 
Genaro Flores, tomó una parte activa en la 
fundación de la CSUTCB (fue secretario de 
relaciones internacionales), en su ingreso a 
la COB, en el rechazo a los gobiernos mi-
litares y a la suscripción de alianzas con la 
izquierda, en especial con la UDP. Durante el 
gobierno de la UDP, el katarismo y la CSUT-
CB enfatizaron en la necesidad de reforzar 
la autonomía del movimiento campesino 
con respecto al Estado o a cualquier partido, 
lo que se reflejó en 1985 en la candidatura 
solitaria del MRTKL –desgajado del MRTK. 
Cárdenas fue elegido diputado por La Paz, 
gracias a una buena votación en el altiplano 
de lengua aymara. En 1989, por la misma 
organización, postuló a la Presidencia, cargo 
que no obtuvo (1.4%, séptimo puesto) como 
tampoco la reelección en su curul, en virtud 
a una polémica resolución de la CNE que 
dejó al margen del Parlamento al MRTKL 
y al PS-1 y que constituyó uno de los ingre-
dientes para forzar la decisión de constituir 
un organismo electoral independiente en 
1991. En 1993, Sánchez de Lozada* le ofre-
ció la vicepresidencia en un reconocimiento 
de la importancia del multiculturalismo en 
Bolivia desde principios de los años 1990: 
antes que aportarle una cantidad significa-
tiva de sufragios, Cárdenas reforzó la legiti-
midad del proyecto del MNR, con un fuerte 
contenido social en esa elección. Cárdenas 
ocupó la vicepresidencia (1993 – 1997). Se 
interesó en los asuntos educativos y pro-
longó los esfuerzos de institucionalización 
del Congreso pero de manera general tuvo 
un peso limitado en la gestión política del 
gobierno. No presentó a su partido en la pre-

sidencial de 1997 ni en la de 2002 y en 2003 
el MRTKL desapareció legalmente. Luego de 
su gestión vicepresidencial, Cárdenas presi-
dió el Consejo directivos del Fondo para el 
desarrollo de pueblos indígenas de América 
Latina y el Caribe (1997 – 1999). Se dedicó 
igualmente a las consultorías y a la cátedra 
en postgrados y maestrías de Bolivia y de 
otros países (FLACSO – Ecuador y México). 
Asumió una posición crítica con el MAS: 
rechazó el proyecto de Constitución apro-
bado en el referéndum 2009, que le valió el 
saqueo de su casa rural. Esa forma represalia 
se extendió en las zonas rurales durante el 
primer gobierno de Morales* (cf. M. Pare-
des*, Marcial Fabricano). Si bien no retornó 
al ruedo electoral, mantuvo presencia pú-
blica en una línea de oposición al MAS. Su 
hermano Franklin Cárdenas fue director 
del FDC durante la primera presidencia de 
Sánchez de Lozada*.

Cárdenas Mallo Manuel (1925). Mili-
tar identificado con la revolución de 1952, 
Cárdenas llegó al grado de coronel. Fue un 
colaborador cercano del presidente H. Siles. 
Como dirigente del MNRI, fue postulado 
por la UDP para senador por Cochabamba 
en la frustrada elección de 1978. Al año 
siguiente, aspiró otra vez a un curul en la 
Cámara alta, esta vez por Potosí. Como 
figuraba en el segundo puesto, no resultó 
elegido por lo que para los comicios de 1980 
fue colocado en la lista de diputados por La 
Paz, ingresando al Parlamento. Sin embargo, 
su paso por el Parlamento fue fugaz pues 
Siles lo convocó como ministro de defensa 
(1983–1985), un cargo sensible en el retorno 
a la democracia luego de casi dos décadas 
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de gobiernos militares. La UDP optó por 
una actitud conciliadora con las Fuerzas 
Armadas para asegurar la transición demo-
crática. Cárdenas permaneció leal a Siles y 
luego del gobierno de la UDP se retiró de 
la actividad política.

Cárdenas Ortega Juan (1969). Cárde-
nas se graduó como abogado en la UJMS 
(1998), centro de enseñanza donde también 
fue profesor, presidente de la Federación de 
docentes universitarios y de la Asociación de 
la Facultad de ciencias jurídicas y políticas. 
Se desempeñó igualmente como presidente 
de la filial tarijeña del Colegio de abogados. 
En 2014, fue postulado por el MAS como 
primer diputado plurinominal de Tarija, en 
un intento por aproximarse a los sectores 
medios y urbanos, crispados por la destitu-
ción de M. Cossio* y el nombramiento como 
gobernador de Lino Condori, considerado 
negligente con los intereses regionales. Cár-
denas obtuvo el cargo.

Cardona Alcocer Norma (Cochabam-
ba, 1955). Bachiller del colegio Santa Ana, 
Cardona egresó de la carrera de derecho. 
Fue jefa del departamento de extensión 
cultural de la alcaldía de Cochabamba y se 
desempeñó como directora departamental 
de migración en Cochabamba durante el 
primer gobierno de Sánchez de Lozada*. 
Fue elegida diputada suplente en 1997 por 
el departamento de Cochabamba y accedió a 
la titularidad en la legislatura 2002. Aunque 
sin la notoriedad de algunas de sus cole-
gas parlamentarias, Cardona trabajó en la 
agenda feminista, alentando la obtención de 
cuotas para mujeres en las listas municipales 
o verificando el derecho al ascenso de las 

oficiales en las Fuerzas Armadas. Cardona 
no fue postulada a la reelección. Siguió en 
política en el terreno local. En 2010, fue 
candidata a primera concejal suplente en 
Cochabamba. Pese al lugar favorecido, el 
ocaso del MNR en el occidente y centro del 
país dejó al partido sin representación en el 
concejo municipal.

Cardona Ayoroa Angel (Oruro, 1950). 
Subteniente de las Fuerzas Armadas, Cardo-
na se tituló como ingeniero. Ocupó cargos 
en ENAF, en el Instituto de investigaciones 
minero–metalúrgicas de Oruro, en el mi-
nisterio de industria. Fue jefe ingeniero en 
la mina Ventilla y catedrático en la UMSS 
y en la Escuela industrial Pedro D. Muri-
llo. Como militante del MNRI fue jefe de 
juventudes de la UDP en 1979. Obligado 
a exiliarse por el golpe de Estado de Gar-
cía Meza, se instaló en Alemanía, donde 
logró el doctorado en ingeniería. Se quedó 
en ese país y durante el gobierno de Siles se 
desempeñó como ministro consejero en la 
embajada boliviana. A su retorno, fundó y 
dirigió la revista Perspectiva (1984–1999), 
que agrupó a intelectuales de izquierda del 
nacionalismo revolucionario (A. Soliz*, R. 
Paz*). Cardona fue elegido diputado por 
Oruro en 1985. Como el MNRI no obtuvo el 
reconocimiento de su personalidad jurídica, 
sus parlamentarios se dispersaron: unos se 
retiraron, otros se acercaron al MIR o al 
MNR. Cardona encontró espacio en la IU 
que lo postuló para el Senado en 1989. No 
consiguió el cargo y su carrera política siguió 
una ruta oscilante. En 1997 integró como 
vicepresidente el binomio del PDB, partido 
que ocupó el último lugar. En 2005, fracasó 
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el intento por volver a la cámara de dipu-
tados, como candidato plurinominal por 
NFR (también postuló en la circunscripción 
32 de la ciudad de Oruro, con 0.9% de voto). 
Recuperó un espacio de protagonismo en el 
gobierno del MAS, que lo designó presidente 
de la Empresa siderúrgica del Mutún (2012), 
en un momento crítico, tras el fracasado in-
tento de la empresa india Jindal de explotar 
el hierro en el yacimiento del extremo este 
de Bolivia. Es autor de varios libros, entre 
los cuales se cuenta: El Estado pluricerebral, 
Tecnología y política en Bolivia y el mundo 
(1993), Geopolítica y tecnología en Bolivia.

Cardozo Surriabre Wilman (Yacuiba, 
1970). Cardozo ocupa un lugar singular en 
la historia parlamentaria. Perteneció a la 
cuarta generación del MIR, compuesta por 
personas nacidas entre mediados de los años 
1960 e inicios de la década siguiente, vale 
decir en el tiempo que se fundaba el partido 
(cf. E. Justiniano*, J. y R. Paz*). Ese grupo 
alcanzó sus primeros cargos relevantes a 
principios del siglo XXI pero el colapso del 
sistema partidario denominado “tradicio-
nal” desde el abrupto final de la gestión de 
Sánchez de Lozada* los dispersó y llevó a 
muchos de ellos a privilegiar o replegarse en 
el escenario político regional. Bachiller del 
colegio Bush, el principal fiscal de Yacuiba 
(1987), Cardozo se graduó de abogado de la 
UJMS (1999). Se fogueó en la dirigencia uni-
versitaria pública, un vivero de formación 
de líderes, en especial para la izquierda. En 
efecto, fue dirigente de la FUL en la UJMS 
(1993 – 1994) y luego de la CUB (1996). A 
la vez, incursionó en el campo sindical (diri-
gente de la COD Tarija, 1993 – 1995) y en el 

cívico (vicepresidente del Comité pro intereses 
de Tarija, 1999 – 2001). Fue docente de la 
UJMS (1999 – 2002) y de la Universidad 
del Chaco. Participó en las movilizaciones 
chaqueñas de principios del siglo XXI por 
obtener el 45% de las regalías petroleras de-
partamentales. Si las luchas departamentales 
contra el centralismo nacional han sido un 
eje importante de la vida social y política, 
en algunos departamentos, ciertas regiones, 
con fuerte identidad, peso demográfico o 
recursos económicos, han confrontado a 
la capital departamental. Fue el caso del 
Chaco, principal centro productor de hi-
drocarburos del país. La notoriedad en ese 
combate fue relevante para ganar en 2002 la 
diputación uninominal 48 (provincia Gran 
Chaco) por el MIR (41.6%). El triunfo tuvo 
un valor especial pues si bien el MIR fue el 
partido que más se reforzó en la región en la 
última década del siglo XX, aprovechando 
el cambio demográfico impulsado por la 
inmigración de comerciantes y transpor-
tistas a Yacuiba, en la franja presidencial 
se impuso el MNR. En el transcurso de la 
legislatura se distanció del MIR para acer-
carse al gobierno de Mesa como integrante 
de la “bancada patriótica” que acompañó los 
proyectos oficialistas (cf. H. San Martín*). 
En 2005, ratificó su implantación personal 
con la reelección en la circunscripción 48, 
esta vez como representante de Podemos 
(29.4%). La implosión de Podemos dispersó 
a los parlamentarios: unos cerraron sus ca-
rreras u optaron por un retiro prolongado; 
otros encontraron acomodo en los frentes 
de oposición al MAS, ya sea UN o PPB; de 
manera más excepcional se integraron en las 
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listas de las organizaciones más pequeñas. 
Fue el caso de Cardozo que buscó y logró 
la reelección en la circunscripción 48 con 
AS (36.2%), exclusivamente en base a su 
popularidad pues la estructura de AS en la 
zona era inexistente. Con ese triunfo, se con-
virtió en el primero en el país en conseguir 
tres elecciones consecutivas como diputado 
uninominal. Apostó a consolidar su implan-
tación en el Chaco, una región que tensó 
sus relaciones con la ciudad de Tarija por la 
exigencia de una fuerte descentralización en 
el mismo departamento (en 2009 se organizó 
el primer referéndum regional de la historia 
boliviana, en la cual se impuso la opción por 
la autonomía regional). Para ese fin creó el 
PAN (2009), que debutó en las elecciones 
locales de 2010: si bien la votación para el 
gobernador E. Flores* fue modesta, su can-
tidad de asambleístas departamentales le 
permitió definir las correlaciones de fuerza 
entre el oficialismo y la oposición regional. 
En 2014, unió fuerzas en la coalición UD, 
que lo postuló como segundo senador, pero 
no logró el cargo.

Careaga Alurralde Orlando (Potosí, 
1963). Nacido en una familia dedicada a 
la actividad comercial minera, Careaga in-
cursionó en ese mismo campo con éxito. 
Comenzó su carrera política en ADN, par-
tido al que en 1997 representó en la circuns-
cripción 37 de la ciudad de Potosí. Quedó 
en el segundo lugar, desaprovechando la 
victoria conseguida por Banzer (21.5%). 
Mejor suerte tuvo con los colores del MNR 
en 2002 cuando se impuso con holgura 
(37.6%), superando el nivel del candidato 
presidencial del MNR en el mismo distrito. 

Su colaboración con esa organización duró 
poco pues aprovechó las reformas electora-
les que abrieron espacio a las agrupaciones 
ciudadanas para crear Ukariquna, de al-
cance departamental. Con ella suscribió el 
pacto para conformar la alianza Podemos 
en 2005 e impuso en buena medida la lista 
parlamentaria para el departamento de Po-
tosí (cf. M. Flores*). Se reservó el puesto de 
senador, que obtuvo. Podemos constituyó 
una galaxia relativamente laxa de aparatos 
y personalidades organizada alrededor del 
liderazgo de J. Quiroga: si recuperó gran 
parte de la estructura de ADN en Pando y 
Beni, en los otros departamentos la situación 
fue distinta y se basó en la agregación de 
sectores provenientes del MIR, MNR, ADN 
o NFR que a veces pudieron imponer varios 
nombres en las listas (cf. J. L. Paredes*) y en 
otras sólo incluir un candidato. La trayecto-
ria de Careaga constituye un caso relativa-
mente excepcional de la definición de una 
carrera política propia asentada en amplia 
medida en un sólido capital económico y 
bastante independiente de los partidos pero 
tuvo siempre en una línea conservadora. No 
postuló para la reelección en 2009. Como 
muchos de los políticos opositores al MAS 
se reservó para los comicios regionales de 
2010, en los cuales sentían que el peso de las 
individualidades podía marcar una diferen-
cia, que en cambio se diluiría en la elección 
general (cf. H. Cartagena*, G. Barrientos*). 
Careaga disputó la elección de gobernador 
de Potosí en 2010 con su agrupación Uka-
riquna. Obtuvo el tercer lugar (9.1%). Su 
hermana Rosa Angela Careaga fue elegida 
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concejal de Potosí por AS, la agrupación de 
René Joaquino, en 2004.

Carrasco Fernández Carlos (Cochabam-
ba, 1935). Carrasco debutó joven en política, 
en la agitada y polarizada década de 1940, 
cuando el enfrentamiento entre el MNR y 
las fuerzas conservadoras se intensificaba e 
involucraba a todos los segmentos, inclui-
dos los escolares. Carrasco hizo parte de 
la generación movimientista que asumió 
temprano responsabilidades políticas sin 
ni siquiera haber tenido la oportunidad de 
concluir sus estudios universitarios (cf. F. 
Baptista*). Así, Carrasco combinó su papel 
de líder juvenil del MNR y de dirigente es-
tudiantil, contribuyendo a alinear al sistema 
universitario con el régimen revolucionario, 
como parte de la voluntad gubernamental de 
incluir y a la vez dominar la mayor cantidad 
posible de sectores. Los primeros años de la 
revolución le otorgaron al MNR un amplio 
control del sistema universitario (hasta fina-
les de los años 1960 exclusivamente público), 
excluyendo a los profesores opositores y 
limitando el activismo de los estudiantes 
inscritos en otras organizaciones. Al mis-
mo tiempo, trabajó como funcionario de la 
Cancillería. Después, se desempeñó como 
secretario de la embajada en Gran Bretaña 
cuando el cargo de embajador fue ocupado 
por Víctor Paz (1957–1960) y luego como 
director de ceremonial (1961). En 1964, fue 
elegido diputado por Potosí pero el golpe de 
Estado de Barrientos suspendió la legisla-
tura, ampliamente dominada por el MNR. 
Pasó la mayor parte del exilio en Costa Rica, 
primero como alumno, luego como profesor 
de la Escuela Interamericana de Educación 

Democrática que formaba cuadros políticos 
de distintos países latinoamericanos (1966 – 
1969). Integró el gabinete de Ovando como 
ministro de informaciones (1970). En 1972, 
fue elegido secretario general de la Asamblea 
Mundial de la Juventud, una importante or-
ganización juvenil respaldada por los Esta-
dos Unidos durante la Guerra Fría, con sede 
en Bruselas, que le permitió tejer una amplia 
red de contactos internacionales. A conti-
nuación, fue nombrado representante de 
UNFPA en Venezuela (1976), reanudando 
estrechos lazos con los políticos bolivianos 
exilados en ese país, uno de los pocos con 
un sistema democrático en América Latina 
en la década de 1970. Sus relaciones fueron 
cercanas con Siles, gracias a las cuales en el 
retorno a la democracia figuró en buen lu-
gar en las listas parlamentarias: en 1979 fue 
elegido diputado de la UDP en los rangos 
del MNRI por Cochabamba. Sin embargo, 
encabezó una disidencia parlamentaria y 
fundó el MNRI-1 (cf. de la Barra*) que apo-
yó al gobierno de Gueiler*, que lo nombró 
ministro de Educación (1979 – 1980) por lo 
que no se presentó a la reelección. Luego del 
golpe de Estado de García Meza, inició una 
larga carrera de funcionario internacional 
de la UNESCO que lo alejó de la políti-
ca interna boliviana: trabajó en Nicaragua 
(1981 – 1983), representó a esa organización 
en Brasil (1983 – 1985) y llegó a director del 
área de América Latina y el Caribe (1985). 
Residente en París, obtuvo un doctorado en 
ciencias políticas. En el gobierno de Sán-
chez de Lozada* fue designado embajador 
en Francia (1994 – 1997). A su retorno al 
país, fue reintegrado en la Cancillería en 
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2002 como director de la Unidad de política 
exterior y nombrado embajador en Canadá 
por el gobierno de Mesa (2004–2006), su 
último cargo público. Escribió libros sobre 
relaciones internacionales: El orden inter-
nacional cuestionado (1988) o Los cuabanos 
en Angola (1997); relató sus experiencias 
políticas en De la revolución a la descoloni-
zación: un itinerario político y diplomático 
(2006) y compuso una colección de cuentos 
La última confesión de un libertino (2016).

Carrasco Osinaga Rogelio (1968). Ca-
rrasco comenzó temprano su liderazgo, 
como dirigente estudiantil de la FES de Va-
llegrande (1983 – 1985) y luego en la UGRM 
(1987 – 1989) cuando cursaba sus estudios 
de agrimensor (fue vicepresidente del colegio 
de agrimensores de Santa Cruz, 1997 – 1999). 
Su trabajo en el saneamiento de tierras para 
que las propiedades cumplan con los requi-
sitos legales lo condujo a cooperar de cerca 
con los sindicatos agrícolas y las comunida-
des del oeste de Santa Cruz, en especial en 
las provincias Sara, Ichilo, Ibáñez, Florida, 
áreas de pequeña y mediana propiedad. 
Esos vínculos fueron útiles el momento de 
su incursión en la política cuando en 2005 
postuló por el MAS en la circunscripción 
60 de Santa Cruz (provincias Caballero – 
Florida – Ibáñez – Vallegrande). Carrasco 
se impuso con 22.3% de los sufragios.

Carrazana Baldivieso Tito (Tarija, 1963). 
Por su perfil y trayectoria profesional, Ca-
rrazana se aleja del perfil típico de los par-
lamentarios del MAS en 2005, por los estre-
chos vínculos con el sector cívico, privado y 
las fuerzas conservadoras de Tarija. Como 
muchos líderes políticos, hizo sus prime-

ras armas con cargos directivos escolares 
y universitarios, llegando a ser secretario 
ejecutivo de la FUL mientras cursaba la ca-
rrera de ingeniería química. Trabajó como 
encargado de laboratorio de valoración de 
materias primas y control de calidad en la 
fábrica de cemento El Puente (1989 – 1990). 
Participó en el despegue de la industria del 
vino en Tarija de la última década del siglo 
XX, como técnico de laboratorio enológico 
del Centro nacional vitivinícola de Tarija 
(1991 – 2004), fundador y secretario general 
de la Asociación nacional de productores 
de uva (1995 – 2000), presidente de la Cá-
mara agropecuaria de Tarija (2001) y de la 
Federación departamental de profesionales 
de Tarija (2003 – 2005). Esas labores faci-
litaron su ascenso en el campo cívico, que 
incluyó la presidencia del Comité cívico de 
Concepción (1997 – 1998) y la vicepresi-
dencia del Comité pro intereses de Tarija 
(1998 – 2000). También se desempeñó como 
docente en la UJMS en el departamento de 
física (1995 – 2006). Su primera incursión 
electoral se dio en 2002, como candidato 
suplente de ADN en la circunscripción 45 
de la ciudad de Tarija; el binomio no fue 
elegido. En la municipal de 2004, representó 
al MBL en Concepción (9.3%). En 2005, el 
MAS lo invitó como candidato a senador 
por Tarija. El acercamiento con sectores de 
elite se dio en las tierras bajas desde 2005, 
en un intento de compensar la debilidad del 
partido en esos espacios; más que un aporte 
específico en votos, el MAS aguardaba que la 
presencia de esas figuras limara aristas que 
podían generar inquietud en departamentos 
de voto tradicionalmente conservador. Las 
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perspectivas de poder nacional del MAS fa-
cilitaron los entendimientos, que fueron aún 
más frecuentes –y sobre bases más pactadas- 
en los comicios posteriores, con Morales* 
de presidente. Carrazana logró el curul; no 
fue postulado a la reelección.

Cartagena Chacón Héctor (Cochabamba, 
1962). Cartagena simbolizó la influencia de 
UCS en Quillacollo, uno de los distritos más 
favorables para esa tienda política y un área 
de trabajo privilegiada por Max Fernández. 
Inició su carrera política en ADN, como 
candidato a una diputación por Cochabam-
ba en 1985. Su mala ubicación impidió su 
elección. Luego se adhirió a UCS, como mu-
chos de los mandos intermedios de ADN, 
en particular de Cochabamba, que veían 
escasas sus posibilidades de ascenso en la 
estructura partidaria; por su parte, Fernán-
dez tenía un caudal electoral significativo, 
pero carecía de operadores políticos: para 
consolidar su ascenso, debido en gran medi-
da a sus obras, Fernández necesitó cuadros 
y militantes. Atraídos por la posibilidad de 
ocupar cargos dirigentes y electivos, decenas 
de líderes de ADN se comprometieron con 
UCS. Es probable que ADN fuese uno de 
los partidos más afectados pues el momento 
de expansión de UCS (1991 – 1993) se dio 
en un momento de desgaste del partido de 
Banzer luego de compartir dos gestiones 
de gobierno. Cartagena fue elegido alcalde 
de Quillacollo en 1991, comenzando una 
larga presencia en ese municipio (44.1%). 
En 1993 resultó elegido diputado por Co-
chabamba. En 1995 volvió a ganar la alcaldía 
de Quillacollo (31.8%). Conservó el puesto 
de alcalde en los comicios locales de 1999 

(32.1%). A diferencia de lo que sucede en el 
nivel central, donde el desgaste de las auto-
ridades es intenso, en el ámbito municipal 
las reelecciones son frecuentes: dotados de 
recursos gracias a la Participación Popu-
lar, los alcaldes atienden las demandas más 
concretas de los ciudadanos y ese trabajo se 
traduce a menudo en una fuerte populari-
dad (cf. J. Morales*, R. Joaquino*). Cartagena 
se postuló para la elección uninominal en 
2002 consiguiendo el segundo lugar (21.3%), 
por encima del deslucido cuarto lugar del 
jefe partidario y candidato presidencial, J. 
Fernández. No obstante, logró la diputa-
ción plurinominal suplente: su presencia en 
las dos listas fue un indicador de su fuerza 
dentro del aparato de UCS en Cochabamba. 
Permaneció como alcalde de Quillacollo 
hasta los comicios de 2004 cuando quedó 
en el segundo lugar (15.7%), rebasado por 
el empuje del MAS, convertido ya desde 
esos comicios en la principal fuerza política 
nacional, con un bastión en Cochabamba. 
En la elección general de 2005, en la cual 
UCS no se presentó, aceptó la propuesta de 
UN y fue elegido diputado suplente. Volvió 
al terreno local en la elección municipal de 
2010, al frente de la agrupación ciudadana 
UNE. Consiguió su cuarta victoria (36.8%). 
Sin embargo, inmediatamente después de 
asumir el cargo, la mayoría del MAS en el 
concejo municipal lo suspendió, en apli-
cación de la ley por la cual una autoridad 
con acusación formal ante el poder judicial, 
no podía permanecer en el cargo. Renun-
ció para dar curso a la organización de una 
nueva elección: se trató de una innovación 
pues a partir de la municipal de 2010, los 
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alcaldes y concejales postularon en listas 
separadas. Hasta ese momento, se elegían en 
una sola lista y cuando un alcalde renuncia-
ba era reemplazado por un concejal. UNE 
repitió la victoria en la elección municipal 
extraordinaria de 2011. Su hermano Tito 
Cartagena fue concejal de Quillacollo en 
la lista de UCS presidida por su hermano 
(1995 – 1999).

Cartagena López Sandra (Arani, 1977). 
De formación maestra (Universidad Sale-
siana), Cartagena fue profesora de primaria 
y secretaria general de la unidad educativa 
1 de mayo. Incursionó en la dirección ve-
cinal, un importante vivero de candidatos 
del MAS, aliado a las juntas vecinales que 
reforzaron su implantación en los barrios 
populares (cf. L. Jancko*). Cartagena fue 
dirigente de la OTB de Ushpa Ushpa – Alga-
rrobos, en paralelo a la militancia en el MAS. 
En 2014, fue postulada en la circunscripción 
21 de la ciudad de Cochabamba, donde se 
impuso con 43.4%.

Cartagena Terceros Marco Antonio (Co-
chabamba, 1959). De profesión abogado, 
Cartagena empezó su carrera laboral en 
la Empresa Nacional Automotriz (1981 – 
1982), luego se desempeñó como gerente le-
gal y financiero de Occidental (1987 – 1990) 
y trabajó en la consultora Acebedo (1990 – 
1993). Hombre próximo a Max Fernández, 
en 1993, por Cochabamba, Cartagena fue 
elegido diputado suplente de UCS, partido 
en el cual ocupó varios cargos directivos de-
partamentales; sin embargo, como parte de 
la alianza gubernamental MNR – UCS, fue 
secretario general de CORDECO. En 1997, 
Cartagena consiguió el cargo de diputado 

titular; en 2002 fracasó su reelección como 
diputado suplente. Retornó al ejercicio pri-
vado de la profesión y dictó cátedra en la 
UMSS desde 2005.

Carvajal Donoso Hugo (Yacuiba, 1953). 
La trayectoria de Carvajal es representativa 
de la historia política del MIR, partido al 
cual se adhirió joven. Nacido en una familia 
acomodada e hijo de un alto dirigente del 
MNR del Chaco tarijeño, realizó sus estu-
dios de sociología en la UMSA (en 2000 ob-
tuvo su licenciatura) y comenzó a participar 
en política como dirigente universitario, 
en el comité interfacultativo de la UMSA 
(1973 – 1976), presidiendo el centro de es-
tudiantes de Sociología (1978 – 1979) e in-
tegrando la FUL (1980). Se formó entonces 
en uno de los principales viveros del MIR: 
la universidad pública contestataria contra 
la dictadura de Banzer. Cuando se produjo 
la apertura democrática, el MIR apareció en 
una posición dominante en esos centros de 
estudios y con un importante contingente 
de cuadros universitarios y profesionales. El 
golpe de Estado de García Meza lo obligó 
a exilarse en Ecuador. Carvajal pertenece 
a la segunda generación del MIR. Los de 
la primera, nacidos entre fines de los años 
1930 y mediados de los 1940, lograron los 
puestos parlamentarios o ministeriales en 
la transición o en el gobierno de la UDP. La 
segunda generación, un grupo más joven, 
nacido en la década de 1950, ocupó sus pri-
meros puestos administrativos en la gestión 
de Siles. A este segmento, compartido con 
F. Cajías*, R. Aróstegui* o E. Brockmann* 
pertenece Carvajal, secretario general del 
ministerio de Integración (1982 – 1983), 
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subsecretario del ministerio de Planeamien-
to (1984) y subsecretario de coordinación 
interministerial (1985). Este grupo accedió a 
funciones parlamentarias o de primer nivel 
en el Ejecutivo desde 1989. Carvajal fue ele-
gido diputado por Tarija en 1989 y en 1993; 
en 1997, guardó su curul luego de ganar la 
circunscripción 48 (provincia Gran Chaco, 
35.6%). En esa legislatura, dirigió la bancada 
del MIR (1996 – 1998) y presidió la Cámara 
de diputados en dos oportunidades (1998 
– 1999). Quedaba ilustrada la importancia 
creciente del sur de Bolivia en la votación del 
MIR, el peso de Carvajal dentro del aparato 
del MIR y su aporte para la modernización 
del Legislativo en la segunda mitad de los 
años 1990 (cf. E. Toro*, A. de la Parra*, C. 
Borth*). A continuación, Banzer lo nombró 
ministro de agricultura (2000 – 2001). En 
2002, accedió al Senado, lo que dejó en evi-
dencia otro rasgo del MIR: la organización 
ordenada de carreras legislativas que permi-
tió a los diputados destacados convertirse en 
senadores. Ocupó la cartera de educación 
en el segundo gobierno de Sánchez de Loza-
da* (2003). Su participación en esa gestión 
mermó sus perspectivas políticas, como le 
sucedió a otros integrantes de ese gabinete, 
derrumbado en circunstancias dramáticas. 
Adoptó una posición crítica con el liderazgo 
de Paz Z. y propugnó una renovación del 
MIR junto con Brockamann*: en 2005 no 
figuró en ninguna lista para el Congreso. 
Sin embargo, la prefectura de Tarija, diri-
gida por M. Cossio*, le encargó la direc-
ción de relaciones internacionales de esa 
institución (2006 – 2008). Incluido en el 
juicio de responsabilidades contra Sánchez 

de Lozada*, se instaló en España (2009). Ha 
escrito varios libros, entre ellos: Radiografía 
electoral y política (1997), Apuntes sobre la 
democracia desde la política (1999), ¿Una 
nueva realidad política? (2005, con Miguel 
A. Pérez)

Carvajal Nava Carlos (Sucre, 1930 – La 
Paz, 2016). Ingeniero y catedrático univer-
sitario, Carvajal militó desde la juventud en 
filas del PCB. Fue elegido vicepresidente del 
Consejo mundial de la paz, una organiza-
ción internacional financiada por la Unión 
Soviética para enfrentar a los Estados Uni-
dos en la Guerra Fría en el terreno de las 
ideas y la estructuración de redes afines a 
los partidos comunistas. Como miembro del 
PCB fue elegido diputado por Chuquisaca 
en las listas de la UDP en 1979 y ratificado 
en el cargo en los comicios de 1980. Siles lo 
designó ministro de Minería (1983 – 1984), 
sucediendo en el cargo a su correligionario 
C. Barragán*: en el gabinete de la UDP, el 
PCB solicitó los cargos que debían permi-
tirle estrechar vínculos con su base social 
(minería, trabajo). La búsqueda de la ree-
lección en 1985 en el FPU, alianza en la cual 
participó el PCB, fracasó: desprovisto del 
caparazón de una alianza amplia de izquier-
da, el comunismo se debilitó, arraigado en 
sectores con capacidad de movilización pero 
poco influyentes en términos electorales (cé-
lulas mineras, universitarias, de profesores). 
Tampoco logró su propósito en 1993, como 
candidato de la IU, una coalición que reunió 
al PCB y a antiguos luchadores de la UDP. 
Luego de esa derrota, se retiró de la política 
activa y se dedicó a la docencia universitaria, 
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alcanzando el grado de catedrático emérito 
de la UMSA. Falleció en La Paz en 2016.

Carvajal Padilla Felipe (Padilla, provincia 
Tomina – Chuquisaca, 1961). De profesión 
mecánico industrial (Escuela industrial Pe-
dro D. Murillo, 1983), Carvajal ingresó al 
MNR en 1988, es decir cuando comenzaba 
una renovación de los cuadros partidarios, 
más próximos al planteamiento de Sánchez 
de Lozada* que al tradicional nacionalismo 
revolucionario. Fue responsable de la cam-
paña del MNR en las provincias de Chuqui-
saca en la campaña de 1993. Ese compromi-
so le permitió ocupar cargos directivos en 
el aparato estatal: director de CORDECH 
(1993 – 1995), secretario general de la pre-
fectura (1995 – 1996), secretario departa-
mental de Participación Popular (1996 – 
1997) y director de FANCESA en el mismo 
período. En la elección de 1997, volvió a 
dirigir la campaña provincial de su partido 
y fue elegido diputado plurinominal. En 
los comicios siguientes (2002), fue elegido 
senador suplente. En el segundo gobierno de 
Sánchez de Lozada*, dirigió la Prefectura de 
Chuquisaca (2002 – 2003). Para la elección 
de 2005, dejó de lado al MNR para postular 
por UN al cargo de senador. Fracasó en el 
propósito. En sus inicios, UN se encontró, en 
muchos aspectos, en una situación parecida 
a la de UCS o de CONDEPA a principios de 
los años 1990, vale decir como una organiza-
ción con un liderazgo nacional reconocido 
y con un capital económico significativo 
pero desprovisto de cuadros regionales. Por 
ello, recurrió a dirigentes de otras tiendas 
ofreciendo puestos interesantes a cambio 
de recibir una estructura para enfrentar los 

procesos electorales (cf. M. Becerra*). Las 
propuestas se hacían aún más atractivas ya 
que en 2005 varios partidos no compitie-
ron (MIR, UCS, MBL) y otros condujeron 
campañas en clara debilidad (MNR, NFR). 
Optó por un perfil político bajo y se con-
centró en actividades empresariales, como 
socio de la Sociedad industrial Camargo y 
gerente propietario de Cajamarca, pionera 
en el embotellamiento de agua en Sucre.

Carvajal Palma José Luis (Padilla – pro-
vincia Tomina–Chuquisaca, 1946). Carvajal 
se graduó como ingeniero civil y realizó la 
maestría en Bélgica. Trabajó inicialmente 
en Potosí, dictando cátedra en la UTF y 
como gerente general de CORDEPO. Luego 
afincó sus actividades en Sucre, presidiendo 
el Comité cívico de Chuquisaca (1985). Ese 
cargo constituyó una pasarela hacia la polí-
tica donde escaló rápidamente posiciones. 
Aunque las actividades cívicas en Sucre no 
tienen la misma influencia que las cruceñas, 
ellas también constituyeron un vivero de 
líderes políticos, en este caso más próximos 
a la izquierda. En una ciudad desprovista de 
grandes empresas privadas, el comité cívico 
mantuvo más bien vínculos estrechos con el 
mundo universitario, proclive a la izquierda 
(cf. D. Cabezas*, F. Rodríguez*). Carvajal fue 
elegido concejal en 1987. En 1989 consiguió 
la senaduría del MIR por Chuquisaca, y en 
1993, la suplencia: dirigentes del MIR como 
de ADN debieron aceptaron posiciones me-
nos favorecidas que en 1989 para dar cabida 
a sus aliados (cf. P. Barrancos*). A los pocos 
meses se presentó como candidato a alcalde 
de Sucre, en un momento difícil para el MIR, 
a los meses de la disolución del AP luego de 
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la derrota en la presidencial. Carvajal obtuvo 
el cuarto puesto (9.8%). No ejerció la con-
cejalía, retornó a su cargo legislativo, para el 
cual fue reelegido en 1997. Ocupó por pocos 
meses el ministerio de Desarrollo sostenible 
durante la segunda presidencia de Banzer, 
cuando el MIR respaldó la gestión de ADN 
(2000). No fue postulado para la reelección.

Castañeta Yujra Policarpio (Huarina, 
provincia Omasuyos – La Paz, 1957). Hijo 
de inmigrantes rurales asentados en El Alto, 
Castañeta se graduó como profesor norma-
lista en la Normal Bolívar (1985). Comenzó 
su actividad pública como dirigente vecinal 
de Villa Tunari en El Alto (1980 – 1984). 
Una especificidad de El Alto proviene de las 
oportunidades que brindan los liderazgos 
vecinales para acceder a cargos políticos, 
algo que rara vez sucede en otras ciudades 
(cf. I. Espinoza*, E. Valeriano*). La singulari-
dad responde a la importancia de las Juntas 
vecinales en barrios creados por inmigrantes 
pobres provenientes de la zona rural, poco 
familiarizados con la administración pú-
blica: ellas se encargan de negociar con los 
poderes públicos la dotación de servicios bá-
sicos (energía eléctrica, agua, alcantarillado, 
etc.) y de organizar los trabajos comunales. 
Asimismo, en una ciudad relativamente ho-
mogénea, desprovista de elites tradicionales 
y de instituciones públicas o privadas con 
trayectorias extensas, los liderazgos vecina-
les constituyeron uno de los pocos espacios 
para alcanzar notoriedad. Si en los años de 
transición a la democracia, las Juntas veci-
nales cumplieron un papel de resistencia 
contra las dictaduras, en la fase liberal de 
la democracia, mantuvieron una actitud 

crítica hacia el Estado y sus movilizaciones 
precipitaron el final del gobierno de Sánchez 
de Lozada*. Interesado por el indigenismo, 
Castañeta militó y dirigió el FLITKA, una 
organización katarista sin reconocimiento 
legal (1991). En 2000, fue miembro del Con-
sejo de residentes de las 20 provincias del 
departamento de La Paz. Dos años después, 
por el MIP, fue elegido diputado uninominal 
de la circunscripción 16 de El Alto, en el 
norte de la ciudad y la más pobre (18.6%). 
La zona, poblada mayoritariamente por in-
migrantes rurales del altiplano, se alejó de 
CONDEPA y en 2002 apreció el estilo con 
ribetes autoritarios de F. Quispe*, basado 
en la reivindicación étnica, la denuncia de 
las fallas del sistema democrático, de los 
resultados del liberalismo económico y de la 
exclusión social. El triunfo significó también 
un reconocimiento a la labor de Castañeta 
que ganó la circunscripción a pesar del se-
gundo lugar obtenido por F. Quispe* en la 
franja presidencial. En el Congreso, la ban-
cada del MIP sufrió tensiones que conclu-
yeron por fracturarla y cada parlamentario 
optó por un camino distinto. Castañeta no se 
presentó a la reelección pero intentó seguir 
en política conformando una nueva orga-
nización (APOYO) sin concluir el trámite.

Castedo Lladó Heberto (Santa Cruz, 
1929 -). Castedo nació en una familia aco-
modada y conservadora de la Chiquitanía 
(su madre, Ernestina Lladó, ya nonagenaria, 
fue postulada al Senado por FSB en 1993). 
Agrónomo graduado en Argentina, Caste-
do participó en la oposición falangista al 
MNR. Detenido por sus actividades junto 
con otros militantes de FSB, cuando eran 
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enviados a La Paz, consiguieron secues-
trar el avión y conducirlo a Salta, donde 
se asilaron (1956). Fue probablemente el 
primer secuestro mundial de una aeronave. 
Tomó parte en una efímera guerrilla en la 
Chiquitanía en las postrimerías del gobier-
no de Paz E. (cf. L. Mayser*). Colaboró en 
los preparativos para el golpe de Estado de 
Banzer y en el retorno clandestino a Bolivia 
en 1971 hirió accidentalmente al general 
Humberto Coyoja, uno de los líderes del 
movimiento. Ejerció altos cargos en el go-
bierno militar de Banzer: gerente general y 
presidente del Banco Agrícola (1971 – 1972), 
cuya importancia radicó en las facilidades 
crediticias otorgadas al sector agropecuario 
cruceño, convertido luego en un puntal de 
ADN. Ejerció asimismo como prefecto de 
Santa Cruz (1974 – 1977) y embajador en 
Paraguay. Figuró entre los fundadores de 
ADN, confirmando la importancia del nú-
cleo de ex falangistas en la conformación 
de esta organización (cf. M. Aguilar*, G. 
Camacho*). Castedo fue elegido diputado 
en 1979 por Santa Cruz. En sus primeros 
años, la organización de Banzer presentó 
de manera sistemática a sus principales di-
rigentes nacionales o departamentales a los 
cargos electivos; generalmente, ellos habían 
acumulado una experiencia administrativa 
durante el gobierno autoritario ejerciendo 
cargos ministeriales, prefecturales o diplo-
máticos. Casi no hubo invitaciones a líderes 
independientes, tanto porque en la transi-
ción los partidos apostaron por sus cuadros 
políticos como por la polarización política 
y social que se produjo en el gobierno de 
Banzer: los simpatizantes del régimen se 

encontraron de entrada reunidos en ADN, 
los adversarios en las otras agrupaciones. 
Prácticamente no existían puentes entre am-
bos sectores. Castedo fue elegido senador en 
1980 y mantuvo el puesto en 1985. No logró 
el mismo éxito en 1989 ni en 1993, cuando 
la postulación no prosperó. Retirado de la 
política luego de ese fracaso, Castedo se 
dedicó a actividades privadas.

Castedo Roca Ruben Darío (Santa Cruz, 
1945). Castedo nació en una familia influ-
yente de Santa Cruz. Se desempeñó en el 
sector empresarial y ganadero. Ocupó cargos 
en espacios habitualmente controlados por 
las elites cruceñas: fue gerente de COTAS. 
Militó en ADN. Fue elegido diputado por 
Santa Cruz en los comicios de 1985, en su 
única experiencia parlamentaria. Durante la 
segunda presidencia de Banzer, ejerció como 
director del Servicio Nacional de Aduanas 
(1997 – 1998). Renunció distanciado del 
partido, en un ambiente crispado y polémi-
co, que fue uno de los antecedentes para el 
viraje que intentó el gobierno en el manejo 
de la Aduana, con un perfil más técnico y 
menos partidario. El esfuerzo fracasó pues el 
impulso institucionalista de la última década 
del siglo XX se había debilitado de mane-
ra significativa en el país. Castedo retornó 
al ámbito ganadero en Santa Cruz. Ejer-
ció como presidente de Expoconce (2017), 
ejemplo de la réplica más modesta de la Fe-
ria de Santa Cruz en capitales provinciales, 
con el empuje empresarial -en este caso, en 
Concepción-.

Castedo Soruco José Rolando (Sucre, 
1952). Aunque nacido en Sucre, Castedo 
creció en un hogar influyente en la vida eco-
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nómica, social y política de San Ignacio de 
Velasco. Participó en dos rubros económi-
cos clave, el ganadero y maderero (presidió 
la Asociación de madereros de la provincia 
Velasco en 1979 y en 1999); integró el primer 
directorio de la Fundación de ayuda social 
de San Ignacio; fue vicepresidente de la Coo-
perativa de servicios; y jugó en el terreno 
político y cívico. Esta combinación frecuente 
de campos de intervención confirma la in-
fluencia de las elites en la Chiquitanía y su 
capacidad para establecer puentes con los 
sectores populares. Debutó como alcalde 
de San Ignacio en 1982, por nombramiento 
presidencial. Presidió el Comité cívico de la 
localidad (1986). Ocupó la presidencia del 
Concejo municipal, esta vez elegido por el 
voto popular en las listas del MNR, luego 
de dos elecciones municipales (1989, 1991). 
Ganó la alcaldía en 1999 (39.5%). Además 
de dirigir su municipio, estuvo a cargo de la 
Mancomunidad chiquitana (2000 – 2002). 
Fortalecido por esos antecedentes, en 2002 
se presentó y ganó la diputación uninominal 
58 del departamento de Santa Cruz (provin-
cias Velasco–Chiquitos – Sandoval – Busch) 
con 31.3% del voto, acompañado la victoria 
de Sánchez de Lozada* en la franja presiden-
cial. En 2005, se presentó como candidato 
al Senado; el debilitamiento del MNR le 
impidió ganar el curul.

Castellanos Echazú Fernando (Tarija, 
1964). De profesión agrónomo, con espe-
cialización en Japón, Castellanos dirigió el 
Consejo regional de semillas. Como subpre-
fecto de la provincia Cercado (1997 – 1999) 
y oficial mayor de fomento a la producción 
de la alcaldía de Tarija, Castellanos impulsó 

la realización de obras y el apoyo a los sec-
tores productivos pequeños que le dieron 
una base política personal. En 2002, ganó la 
diputación 46 (ciudad de Tarija) con 39.2% 
de los sufragios como integrante de la alian-
za MIR – FRI, partido del cual Castellanos 
fue adherante y cuyo bastión se circunscribe 
al sur de Bolivia (cf. O. Zamora*). Buscó sin 
éxito la reelección, esta vez defendiendo los 
colores del MNR, organización con la cual 
el FRI estableció un acuerdo en 2005. Ocu-
pó el segundo lugar (23%). Prosiguió una 
carrera en la intersección de la política y la 
gestión técnica. En la gobernación de Tarija, 
se desempeñó como gerente del proyecto de 
la represa San Jacinto (2015 – 2016).

Castro Torrico Juvenal (Pichacani – pro-
vincia Arze, 1926–Cochabamba, 2011). La 
trayectoria de Castro estuvo ligada a la fa-
milia y las luchas movimientistas. Nació 
en una familia de ex colonos de hacienda, 
en el valle cochabambino. Cursó estudios 
de colegio. Luego de la revolución de 1952, 
fundó la primera confederación sindical 
campesina que cumplió un papel activo en 
los valles de Cochabamba, impulsando la 
reforma agraria, la creación de sindicatos 
en todas las localidades y la participación 
política y electoral del campesinado bajo el 
encuadre del MNR. Los gobiernos militares 
lo exilaron y vivió en Suecia. En el retorno 
a la democracia, integró la dirección de la 
CSUTCB en calidad de secretario ejecu-
tivo, siendo uno de los pocos líderes mo-
vimientistas con amplia experiencia que 
se sumaron a ese proyecto de sindicalismo 
autónomo. La nueva organización sindical 
procuró un equilibrio que fuese a la vez 
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regional, étnico y político: Castro asumía la 
triple representación de Cochabamba y los 
valles, quechua y de dirigente movimien-
tista, en tanto que Jenaro Flores, secretario 
general, lo hacía por La Paz, como aymara 
y representante de las nuevas generaciones, 
de línea katarista. En el campo partidario, 
Castro estuvo cerca de Siles: en 1978, por la 
UDP, fue candidato a diputado por Cocha-
bamba, igual que en 1979 y en 1980 pero no 
consiguió el escaño en ninguna de las dos 
oportunidades. Como numerosos cuadros 
del MNRI, reintegró la casa matriz cuando 
fracasó la experiencia gubernamental de 
la UDP (cf. M. Velarde*). Así, fue elegido 
senador suplente por ese departamento en 
1985 en filas del MNR. En 1993, ocupó la 
titularidad mientras que su postulación en 
1997 fracasó pues la base política y social del 
MNR en Cochabamba se disgregó luego del 
gobierno de Sánchez de Lozada*, enfrentado 
al movimiento cocalero en las zonas rurales, 
alejado del campesinado de los valles, y con 
dificultades en la capital por su escepticismo 
frente al proyecto de Misicuni, uno de los 
iconos de las reivindicaciones regionales. 
Se dedicó a un negocio familiar de distribu-
ción de gas licuado de petróleo en garrafas 
en Cliza. Ya retirado de la política, Castro 
falleció en Cochabamba en 2011.

Catari Méndez Elisa (1968). Catari nació 
en una comunidad rural y ascendió progre-
sivamente en el sindicalismo campesino 
de Potosí. Fue secretaria de organización 
de sindicatos en la subcentral de Laguna 
Pampa, donde fue también designada sub-
alcaldesa. Fue secretaria general de la comu-
nidad Monte Rico y delegada de derechos 

humanos de la FSUTC de Potosí. Integró 
la directiva de la Federación Bartolina Sisa. 
La alianza orgánica del campesinado y del 
movimiento indígena de tierras altas con el 
MAS, así como la exigencia de la paridad y 
alternancia de género, favorecieron que en 
2014 se eligiera a la mayor cantidad de mu-
jeres campesinas en la Asamblea Legislativa 
de la historia (cf. V. Anze*, F. Málaga*, T. 
Rojas*) En elecciones previas, el MAS había 
preferido hombres para las candidaturas 
uninominales rurales, por el ambiente poco 
propicio para la participación femenina en 
espacios públicos en la cultura rural. Sin 
embargo, la fuerza partidaria le permitió 
imponerse en sus bastiones, independien-
temente del género de los candidatos. Catari 
compitió en la circunscripción 35 de Poto-
sí (provincias Linares–Saavedra). Ganó sin 
contratiempos, con 53.1%.

Cazas Arévalo Jorge (Potosí, 1945). Cazas 
fue dirigente de la FES en Potosí y luego 
del Centro de estudiantes de derecho en la 
UTF, de donde se graduó como abogado. 
Ejerció como juez desde 1974 hasta 1983. 
Su primera militancia se dio en el socia-
lismo: sin éxito fue candidato a senador 
por el PS-1 por el departamento de Potosí 
en 1985. Luego, se instaló en la ciudad de 
El Alto (dirigió el Consejo consultivo de El 
Alto, 1992 y la Asociación de abogados de esa 
ciudad) e ingresó a UCS. Con ese partido, 
intentó ganar un curul de diputado en 1993 
por La Paz. El propósito fracasó, en cambio 
sí fue elegido concejal por El Alto en 1993, 
cuando encabezó la lista para la alcaldía 
y logró el tercer puesto (5.4%). Conservó 
el cargo en la municipal de 1995, con la 
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misma posición en la preferencia electoral 
(10.9%). Recién en 1997 logró ingresar a la 
Cámara de diputados. En 2002, no logró la 
reelección como candidato suplente de R. 
Loza* en la circunscripción 15 de El Alto: 
el pacto que estableció el jefe del partido y 
candidato presidencial J. Fernández con el 
sector de R. Loza* relegó a puestos inferio-
res a los cuadros de UCS, confiando que la 
estructura, incluso debilitada, de la ex jefa de 
CONDEPA fuese más efectiva que la de su 
propia organización en La Paz, El Alto y el 
altiplano. La apuesta se reveló poco efectiva.

Cejas Ugarte Juan Carlos (Potosí, 1969). 
Cejas realizó los estudios primarios en Vi-
llazón y obtuvo el bachillerato en el colegio 
Manuel A. Padilla de Potosí, dependiente 
de COMIBOL. Se graduó como abogado. 
En la universidad, dio sus primeros pasos 
políticos, buscando cargos directivos estu-
diantiles y adscribiéndose al Eje, junto a R. 
Joaquino*. Tras la desaparición del partido, 
se sumó al MAS. Participó en la directiva 
de juntas vecinales de Potosí. Trabajó en el 
asesoramiento legal a los municipios de Vi-
tichi, Puna, Yocalla y Chaquí (2000 – 2004). 
La Ley de participación popular (1994) que 
dotó a los municipios de atribuciones nuevas 
y de recursos trajo aparejada la apertura de 
oportunidades para profesionales de dere-
cho, administración, contabilidad o inge-
niería que ofrecieron servicios en alcaldías 
pequeñas o medianas, donde no era sencillo 
contar con funcionarios con esos perfiles. 
Algunos de esos asesores pudieron a la vez 
desarrollar vínculos políticos. Tras la victo-
ria del MAS en la presidencial de 2005 y en 
la prefectural de Potosí, Cejas se encontró en 

una posición favorecida. Fue director jurídi-
co de la prefectura (2006 – 2007) antes de ser 
promovido secretario general (2007 – 2009), 
el cargo de mayor confianza. Ese impulso 
le permitió obtener en 2009 la candidatura 
del MAS para la circunscripción 38 de la 
ciudad de Potosí. Venció con 41% del voto. 
Su ausencia en la reelección no implicó nin-
gún debilitamiento; por el contrario, Cejas 
fue postulado como gobernador de Potosí 
en los comicios de 2015. Se impuso en la 
primera vuelta (47.4%, y mayoría absoluta 
con respecto a los votos válidos).

Centellas Mendoza Arturo (–Potosí, 
1955). Dirigente del MNR, Centellas fue 
elegido diputado por Potosí en la legislatura 
de 1993. Se vio involucrado en el escándalo 
de las “sobredietas”, caso en el cual numero-
sos parlamentarios del MNR o integrantes 
de la coalición que respaldaba a ese partido, 
fueron acusados de entregar documentación 
falsa sobre sus años de servicio público para 
cobrar dietas más elevadas (cf. L. Jordán*, 
W. Sauciri*, S. Aramayo*). Si bien el partido 
tendió a defender a sus congresistas, pres-
cindió de ellos en los comicios siguientes 
no incluyéndolos en las nóminas para la 
reelección. Centellas se encontró en esa fi-
gura. En la mayoría de los casos, esa decisión 
anuló cualquier perspectiva de una carrera 
política nacional.

Centellas Quezada Alejandro (Siglo XX 
– provincia Bustillo – Potosí, 1952 – La Paz, 
2016). Nacido en uno de los centros mi-
neros más combativos, Centellas estudió 
geología en la Unión Soviética (Universidad 
Lumumba, 1977), un país que becó a boli-
vianos próximos a las corrientes marxistas 
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o provenientes de sectores populares. A 
su retorno al país, lo contrató COMIBOL 
(1977 – 1986). Ocupó cargos sindicales en 
representación de los ingenieros en Santa 
Fe (1979 – 1980) y Catavi (1983 – 1984). 
El desmantelamiento de la minería estatal 
que siguió al derrumbe de los precios del 
estaño (1985) afectó tanto a los mineros 
como a los cuadros técnicos. La contracción 
de las ofertas laborales obligó a la emigra-
ción a miles de trabajadores, pero Centellas 
permaneció en Llallagua, como catedrático 
universitario en la UNSXX (1986 – 1997) 
y presidió el comité cívico de esa ciudad 
(1996 – 1997). Su trayectoria es ilustrativa 
de la transformación de Llallagua a fines del 
siglo XX, que pasó de ser uno de los mayores 
centros de extracción de estaño a una sede 
universitaria importante regionalmente y 
centro de servicios para el norte de Poto-
sí. La vocación universitaria de Llallagua 
atenuó el declive que siguió al cierre de las 
minas y al despido de los obreros. En 1997, 
el MIR invitó a Centellas como candidato 
uninominal en la circunscripción 39 (pro-
vincia Bustillo), distrito que ganó (29.3%). 
En 2002, quedó segundo en su intento de 
reelección (17%). Su derrota tradujo un de-
bilitamiento personal y también partidario: 
confirmó las dificultades crecientes del MIR 
en las zonas pobres del país luego de su par-
ticipación en el gobierno de Banzer. Intentó 
recuperar protagonismo en la elección de 
la Asamblea Constituyente que constituyó 
una oportunidad para candidatos vencidos 
en los comicios generales de 2005 o para 
políticos que habían quedado relegados: 
los cargos más atractivos, los del Congreso 

o del Ejecutivo, ya se encontraban ocupa-
dos y nadie renunció para habilitarse para 
la Asamblea. Centellas se presentó como 
candidato en la circunscripción 39 por Po-
demos, una coalición laxa que se constituyó 
en la principal oposición al MAS en el inicio 
del gobierno de Morales*. Su resultado poco 
auspicioso (cuarto lugar, 6.4%) marcó el 
final de su carrera política. Falleció en La 
Paz en 2016.

Cerrogrande Acarapi Alex (Huanuni, 
1968). Formado únicamente en el colegio, 
Cerrogrande se dedicó al trabajo minero en 
la modalidad cooperativista. En efecto, en 
la cooperativa La Salvadora, en Huanuni, 
fue secretario de vigilancia (1996) y presi-
dente del consejo de administración (1997). 
También presidió el Consejo de vigilancia 
de la FECOMIN de Bolivia (2000 – 2002). 
Su ingreso a la política se hizo de la mano 
del pacto que para los comicios de 2005 
estableció el MAS con los cooperativistas 
mineros, por el cual el primero reservó espa-
cios privilegiados en las listas parlamentarias 
a los segundos (cf. H. Bustos*, V. Mena*). En 
ese proceso de selección, el partido tuvo una 
participación secundaria, siendo responsa-
bilidad de los cooperativistas escoger a sus 
representantes para que integren las listas 
en los puestos acordados. De esta manera, 
Cerrogrande consiguió la diputación pluri-
nominal por Oruro. La alianza entre el MAS 
y el sector cooperativista se prolongó duran-
te las gestiones de Morales*, aunque sufrió 
crisis severas, como cuando se enfrentaron 
cooperativistas y mineros asalariados de 
Huanuni, con más de una docena de muer-
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tos (2006), o también las cruentas protestas 
contra los cambios impositivos (2016).

Cerruto Calderón de la Barca   Waldo 
(1925 – La Paz, 2006). Cerruto militó ini-
cialmente en el MNR, teniendo un vínculo 
familiar estrecho con Paz E.: su hermana 
Carmela fue la primera esposa del funda-
dor del MNR (falleció en 1953). Ingresó al 
Colegio Militar pero fue dado de baja por 
actividades conspirativas en un período en 
el cual las Fuerzas Armadas eran protago-
nistas de primer orden de la política boli-
viana, apoyando a veces a los movimientos 
conservadores, otras a los partidarios del 
cambio (cf. J. Alvarez Plata*). Tras el golpe 
de Estado de Villarroel, recibió una beca 
para estudiar agronomía en La Plata, carrera 
que quedó trunca tras el magnicidio (1946). 
Combatió en las jornadas revolucionarias de 
abril de 1952 y luego de la victoria del MNR, 
fundó y fue el primer gerente del Instituto 
Boliviano de Cinematografía (1953) que 
funcionó tanto como productor de corto-
metrajes (el propio Cerruto dirigió 18, entre 
ellos Amanecer indio, Leyenda de la Kantuta, 
Petróleo o Bolivia democrática) como de no-
ticias con carácter propagandístico. El IBC 
constituyó un importante brazo de difusión 
del proyecto revolucionario pues apuntó a 
la creación de mitos políticos como el de la 
instauración de un nuevo orden social, eco-
nómico, político y cultural (cf. J. Fellman*). 
Ese proyecto, bastante exitoso, emparentó 
el proceso boliviano con otros de caracterís-
ticas similares. Con posterioridad, Cerruto 
siguió interesado en asuntos de propaganda: 
fue director y propietario de radio Progre-
so, ejerció la cartera de Prensa en ADN. 

Distanciado de Paz E., dirigió un pequeño 
grupo, Alianza Democrática Revoluciona-
ria, opuesto a la reelección del presidente 
en 1964 y partidario del golpe de Estado de 
Barrientos. Alineado en posiciones conser-
vadoras, recuperó posiciones de poder en el 
gobierno de Banzer. Ejerció como prefecto 
de La Paz (1971) y luego como ministro de 
Educación (1973 – 1974). Asimismo, cum-
plió el papel de embajador en Argentina 
(1974 – 1976), México y Uruguay. Alejado 
completamente del MNR, fue uno de los 
fundadores e impulsores de ADN. Si bien 
este partido se nutrió sobre todo con los 
contingentes de ex militantes de FSB tam-
bién recuperó cuadros conservadores del 
movimientismo que continuaron apoyando 
al régimen militar cuando éste prescindió 
del respaldo del MNR y de FSB en 1974 (cf. 
G. Fortún*, Pedro Ribera y Humberto Coro-
nel, alcaldes de Santa Cruz y Cochabamba 
respectivamente). Fue elegido diputado por 
La Paz en 1979 y reelegido en 1985. Para-
dójicamente su carrera concluyó cuando en 
1989 aceptó la invitación de M. Fernández 
para acompañarlo como vicepresidente en 
la alianza que estableció con FSB pues Fer-
nández retiró su candidatura cuando des-
cubrió que las listas parlamentarias habían 
sido alteradas: Cerruto se mantuvo en una 
situación única en la democracia boliviana, 
en un partido que compitió sólo con el can-
didato vicepresidencial. Tras ese fracaso, se 
retiró de la vida política. Escribió novelas 
y ensayos (Khanaru, hacia la luz, 1978) Ya 
retirado de la política y con la salud afectada, 
murió en 2006. Estuvo casado con Yarmila 
Moraveck, concejal de ADN por La Paz en 
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dos períodos (1985 y 1987; además de ser 
candidata en 1991) y viceministra de Género 
en la segunda presidencia de Banzer; como 
militante de ADN. Su hijo Waldo Cerruto 
fue candidato a diputado por Pando en 1989 
y desempeñó varios cargos ejecutivos (entre 
otros, director del INE). Su hermano, el ge-
neral Javier Cerruto, ejerció como canciller 
de García Meza (1980 – 1981). Fue suegro 
de M. Mercado*.

Céspedes Cossio Hedim (San Miguel de 
Velasco, 1942). Céspedes se graduó como 
técnico automotor de la Escuela Pedro D. 
Murillo (1964), luego hizo estudios de eco-
nomía en la UGRM (con especialización 
en Brasil) y fue catedrático en esa misma 
Universidad. Su actividad pública incluyó 
la gerencia regional de la Caja complemen-
taria del magisterio rural de Santa Cruz y 
de SAGUAPAC. Hombre próximo a los 
gobiernos militares, fue prefecto de Santa 
Cruz en 1978 en el gobierno de Pereda. En 
1979, como militante de ADN fue postulado 
para diputado por Santa Cruz sin lograr el 
escaño. Coronó con éxito su empeño en 
1985 y consiguió ser reelegido en 1989. Du-
rante el gobierno de Paz Z. fue ministro de 
Educación (1991 – 1992). Su carrera se vio 
interrumpida cuando M. Urioste* denunció 
la adquisición fraudulenta de tierras fiscales 
en Santa Cruz: el “caso Bolibras” puso de 
manifiesto la concesión ilegal de alrededor 
de 100.000 hectáreas en Pailón (el caso no 
llegó nunca a tener sentencia pues en 2004 
los expedientes judiciales desaparecieron y el 
caso se extinguió). Céspedes también figuró, 
en calidad de socio de la Cooperativa San 
Javier, como uno de los beneficiarios de otra 

concesión considerada irregular). El escán-
dalo confirmó que muchas tierras del este 
y del norte de Bolivia fueron entregadas en 
pocas manos al amparo del favor político o 
social sin cumplir funciones productivas. A 
raíz de este problema, el gobierno de Paz Z. 
ordenó la intervención del INRA mientras 
que Céspedes se alejaba del gabinete y no 
fue postulado a la reelección como diputado. 
En la elección de 1993, a diferencia del MIR 
que mantuvo a sus hombres cuestionados 
en las listas parlamentarias, ADN intentó 
prescindir de sus dirigentes más cuestio-
nados pues constituían una carga para la 
candidatura de su jefe, Banzer. La decisión 
cortó la carrera política de Céspedes, quien 
retornó a actividades académicas sin alejarse 
de los principales debates públicos. En 2005 
publicó El poder del pueblo para el pueblo: 
autonomías departamentales.

Céspedes Olmos Willy (Cochabamba, 
1937). Céspedes se formó en filas movi-
mientistas, pero destacó como una figura 
de la alianza militar – campesina. En efecto, 
durante el segundo gobierno de Paz E. fue 
nombrado alcalde de Sacaba (1962 – 1968) 
y ejerció el cargo aun depuesto el MNR, por 
su cercanía con Barrientos y su influencia 
entre los líderes rurales (dirigió la Central 
Morro, políticamente una de las importantes 
de la región). Céspedes fue designado coor-
dinador departamental del pacto militar 
– campesino cuyo bastión fue justamente 
Cochabamba. Después de deponer a Paz E., 
Barrientos no revirtió ninguna de las prin-
cipales medidas del período revolucionario 
y asentó su régimen en una amplia alianza 
con los sectores medios urbanos y los cam-
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pesinos, dejando al margen a los obreros, en 
especial los mineros. Consiguió mantener la 
tutela estatal sobre el sindicalismo campe-
sino a través de una relación clientelista así 
como de un estrecho y frecuente contacto 
con las comunidades rurales. Pese a las crí-
ticas desde el altiplano –que luego serían la 
base del katarismo- ese pacto se mantuvo 
vigoroso mientras vivió Barrientos; tras su 
muerte, ningún presidente militar lo conser-
vó y finalmente se quebró en la dictadura de 
Banzer tras la “masacre de Epinaza” (1974). 
La alianza siguió de manera nominal y en la 
apertura democrática el sindicalismo cam-
pesino alcanzó su autonomía, desligándose 
de cualquier control estatal o partidario. Ese 
proceso disminuyó la importancia políti-
ca de los líderes rurales conservadores que 
tropezaron con dificultades para afianzar 
su liderazgo (cf. M. Rodríguez*). Todavía 
en el período militar, Céspedes ocupó fun-
ciones de responsabilidad en CORDECO 
y estuvo entre los primeros militantes de 
ADN, partido en el cual alcanzó la jefatu-
ra departamental. Fue elegido diputado en 
1989 en representación de Cochabamba. 
Si bien no fue postulado para la reelección 
permaneció en la organización, ocupando 
cargos directivos. Cuando Banzer fue ele-
gido presidente en 1997, Olmos fue nom-
brado alto funcionario en la prefectura de 
Cochabamba. Envuelto en el escándalo de 
la mala utilización de la cooperación luego 
del terremeto que golpeó a Aiquile y Totora 
(1998), fue enjuiciado por cohecho activo.

Chacalluca Mamani Leandro (Ancorai-
mes, 1967). Nacido en una familia campesi-
na del altiplano, Chacalluca se formó como 

ingeniero agrónomo. La obtención del grado 
académico reveló las tranformaciones de la 
sociología educativa desde finales del siglo 
XX, con la apertura de oportunidades uni-
versitarias para sectores populares que en 
el pasado tuvieron opciones restringidas, 
gracias a la gratuidad de la matrícula, pocas 
barreras de acceso y el mejoramiento de las 
vías de comunicación. Trabajó para la coo-
peración internacional no gubernamental 
(coordinador de campo, en el norte de La 
Paz, para Ayuda en acción de España, 1994 
– 1998). Contaba con la ventaja de la elevada 
formación académica y el conocimiento 
del terreno pues desde joven ejerció cargos 
sindicales (llegó a secretario general canto-
nal). Se trató de una combinación convin-
cente para las instituciones de cooperación 
internacional que apoyaban proyectos de 
desarrollo local y de mejoramiento social 
desde la década de 1990, cuando el Esta-
do tendió a limitar sus áreas de acción (cf. 
J. Bautista*). El trabajo le abría al mismo 
tiempo contactos con las comunidades cam-
pesinas desde una posición favorecida, la 
del experto con una legitimidad externa, 
útil para iniciar una carrera política. Esta 
característica explica por qué numerosos 
parlamentarios uninominales de las zonas 
rurales del occidente y centro de Bolivia son 
agrónomos (cf. C. Chambi*, V. Colque*, etc.); 
los otros diputados suelen ser dirigentes sin-
dicales campesinos. Chacalluca pertenece al 
primer grupo. Comenzó la carrera política 
en el plano local. Ganó la elección munici-
pal de Ancoraimes en 1999 con los colores 
de UCS (17.6%). Su trabajo fue reconoci-
do por la FAM que le otorgó la distinción 
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de “mejor alcalde” por una metodología de 
trabajo participativa y capaz de integrar a 
las comunidades distantes y pequeñas. En 
2004, aprovechando la oportunidad brinda-
da por la ley de agrupaciones ciudadanas y 
pueblos indígenas que permitía la creación 
de organizaciones de talla municipal, parti-
cipó como líder del sindicalismo campesino, 
aunque la personalidad jurídica obtenida 
fuese como “pueblo indígena” SFSUTCA-
TK. Obtuvo la reelección (34.6%). En 2005, 
gracias al respaldo sindical campesino, el 
MAS lo invitó como candidato y triunfó en 
la circunscripción 18 (provincias Muñecas 
– Omasuyos – Saavedra) con 37.2% de los 
sufragios. No fue postulado a la reelección.

Chamaro Nay Juan (Loma alta – provin-
cia Román, 1979). Chamaro quedó huérfano 
en la niñez y vivió con sus abuelos. Realizó 
estudios básicos en su comunidad e inter-
medios en Riberalta. Tras el servicio militar, 
inició temprano sus actividades laborales y 
sociales. Desde 2000 fue simultáneamente 
promotor forestal, promotor jurídico del sa-
neamiento de tierras en Pando con el INRA 
y dirigente sindical local (2000 – 2004) antes 
de ser secretario ejecutivo de la Federación 
de trabajadores campesinos de la regional 
Madre de Dios (2006 – 2007). Su labor de 
promotor y su función sindical le ganaron 
la confianza de los habitantes del área rural 
amazónica, que apuntalaron su designación 
como consejero departamental por la pro-
vincia Román. Su debut electoral se produjo 
en 2006, cuando el MAS lo postuló como 
tercero en la lista de la circunscripción 67 
de Pando (provincias Abuná – Manuripi – 
Suárez – Román). No consiguió el curul. 

En 2009 se presentó nuevamente en la cir-
cunscripción uninominal 67 de Pando. En 
una de las elecciones legislativas reñidas, 
obtuvo una victoria (41.4%) de resonancia 
política y social en la Amazonía. En efecto, 
la circunscripción se encontraba controlada 
por ADN y MNR, en tanto que la presencia 
de la izquierda había sido residual en los co-
micios precedentes. La victoria de Chamaro 
y el ascenso del MAS en Pando ilustró un 
doble movimiento. Por un lado, confirmó 
una cierta tendencia del departamento a un 
comportamiento proclive al oficialismo de 
turno y por otro lado, indicó el desarrollo 
de una organización más bien autónoma del 
movimiento rural popular amazónico y una 
desvinculación de las elites. Esta novedad 
fue favorecida por una suma de factores: un 
cambio en la composición demográfica de 
ciertas áreas del departamento por la llegada 
de inmigrantes de tierras altas, indiferentes u 
hostiles a los grupos de poder tradicionales; 
el esfuerzo del MAS por promover un mo-
vimiento asociativo de corte popular; inver-
siones desde el Estado central en una región 
con mínima infraestructura. Chamaro se 
sumó al nutrido grupo de parlamentarios 
jóvenes que llegaron a la Asamblea en 2009 
tanto de la mano del MAS (cf. F. Garvizú*, O. 
Velasco*) como de la oposición (J. Leigue*). 
No fue postulado a la reelección.

Chambi Copa Efraín (Cochabamba, 
1969). Chambi tuvo distintas ocupaciones. 
Trabajó como productor de camélidos. Tam-
bién lo hizo como taxista, una función que 
se desempeña con pocas limitaciones de 
ingreso, escasas regulaciones de funciona-
miento, en la frontera de la informalidad, 
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y sirvió como puerta de acceso al mercado 
laboral para sectores de clase media popular 
y popular en las ciudades. Combinó esas 
tareas con la dirección vecinal, en la cual as-
cendió desde puestos en Cochabamba hasta 
el máximo cargo nacional en CONALJUVE. 
El fuerte lazo entre la asociación y el MAS 
(cf. L. Jancko*) impulsó su inscripción como 
candidato a senador por Cochabamba en los 
comicios de 2014. Obtuvo el cargo.

Chambi Mollericona Rubén (1983). 
Chambi se tituló de abogado, ejerció esa pro-
fesión de manera libre y también la docencia 
universitaria. Fue presidente del distrito 7 
de la FEJUVE de Viacha. Al igual que en El 
Alto (cf. P. Castañeta), las juntas vecinales 
desempeñan un importante papel en la vida 
comunitaria y constituyeron un sector con 
una sólida alianza con el MAS. En 2014, 
Chambi ganó la circunscripción 19 de La 
Paz (provincias Ingavi, Pacajes, Pando) sin 
contratiempos (43.6%). Su mandato quedó 
empañado cuando fue suspendido por la 
comisión de ética de la cámara de diputa-
dos que lo halló culpable de participar en 
loteamientos en Viacha, una actividad que, 
en general, consiste en el avasallamiento de 
propiedades privadas para instalar construc-
ciones modestas que constituyen la base de 
nuevos barrios, con significativos beneficios 
para los impulsores de esas ocupaciones 
(2015).

Chambi Ramos Carlos (La Paz, 1956). 
De profesión agrónomo, Chambi participó 
en la fundación de CONDEPA (1988) y fue 
jefe provincial en Sud Yungas (1988 – 1993). 
En 1989, fue elegido presidente del Concejo 
municipal de Chulumani (1989 – 1991), 

cuando la región de los yungas apoyó con 
entusiasmo el nacimiento de CONDEPA. 
Sin embargo, los resultados de la adminis-
tración edil no siempre satisfactorios afec-
taron el crédito del partido e implicaron un 
descenso en la votación. Chambi prosiguió 
su carrera como dirigente de CONDEPA, 
primero como secretario general del concejo 
departamental de provincias (1994 – 1995), 
coordinador de alcaldías provinciales de 
La Paz (1995 – 1996), secretario nacional 
de municipios provinciales (1996 – 1997) 
hasta alcanzar la diputación uninominal 
20 del departamento de La Paz (provincias 
Inquisivi – Nor Yungas – Sud Yungas) con 
18.8%, casi la mitad de la votación obtenida 
por la candidata presidencial. Se trató de un 
rasgo característico de los diputados unino-
minales de CONDEPA elegidos en 1997: 
su triunfo se debió sobre todo a la ola de 
arrastre de la votación presidencial, poco a 
la implantación local de sus candidatos que 
quedaron muy por debajo de la candidatura 
de R. Loza* (cf. J. Huanca*, J. Gonzáles*). 
La diferencia alimentó en general los votos 
blancos, significativamente mayores que 
en la competencia presidencial, y a candi-
datos con cierta notoriedad personal pero 
inscritos en partidos regionalmente débiles 
(los candidatos uninominales de CONDEPA 
perdieron las circunscripciones 14 y 19 gana-
das por R. Loza*). En esas condiciones, las 
perspectivas de reelección eran limitadas, 
más aún cuando la imagen de CONDEPA 
sufrió un grave deterioro entre 1997 y 2002. 
Chambi ya no figuró en las listas de este 
último año.
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Changaray Taborga Wilson (provincia 
Cordillera, 1968). Changaray cursó estu-
dios hasta el nivel intermedio. Tras efectuar 
el servicio militar, exploró oportunidades 
laborales en el “norte integrado” cruceño, 
principal área de la agroindustria bolivia-
na. Retornó a su comunidad y comenzó la 
trayectoria como dirigente local y ascendió 
hasta capitán grande de la zona Kaaguasa 
(1996 – 2004). En 2004 tuvo su primera 
incursión electoral, compitió con los colo-
res del MAS en la municipal de Gutiérrez. 
Ocupó el cuarto lugar (8.4%). Accedió a la 
presidencia de la APG y tuvo una reelección 
(2005 – 2009). Ese liderazgo fue determi-
nante para su postulación como candidato 
en 2009 del MAS por la circunscripción 
59 de Santa Cruz (provincias Cordillera – 
Ibáñez). La candidatura reflejó la alianza 
entre el MAS y la APG, que constituyó, a su 
vez, una faceta de una alianza más amplia 
entre el MAS y los movimientos indígenas 
de tierras bajas. Ese acercamiento fue social 
y políticamente relevante pues contribuyó 
a afianzar la politización de las identidades 
étnicas en el norte y el este del país y facilitó 
una extensión sin precedentes de la influen-
cia de la izquierda en tierras acostumbradas 
al voto por opciones conservadoras. Em-
pero, el acercamiento no alcanzó el nivel 
de compenetración entre el partido y los 
movimientos rurales andinos. En tierras 
bajas, el espectro de preferencias políticas 
fue más diverso (por ejemplo, en 2005, el 
máximo líder de la APG Bonifacio Barrien-
tos postuló por Podemos), la cultura política 
tenía una tradición de negociaciones menos 
ríspidas con el Estado y la segunda gestión 

de Morales* puso en evidencia importantes 
divergencias, ilustradas en el conflicto de la 
carretera por el TIPNIS (cf. P. Nuni*). Chan-
garay no fue postulado para la reelección.

Chávez Noe Patricia (1983). Chávez ob-
tuvo la licenciatura en turismo, y también 
cursó estudios de sociología. Trabajó como 
coordinadora de salud en el territorio indí-
gena multiétnico del trópico cochabambino. 
En 2014, el MAS la postuló en la circuns-
cripción especial indígena de Cochabamba, 
un distrito geográficamente fragmentado y 
con una nómina muy reducida de electores. 
Como sucedió en la primera experiencia, el 
MAS tuvo un amplio dominio, pues incluso 
tres de los cinco partidos ni siquiera presen-
taron candidatos. Chávez ganó el curul sin 
contratiempos (61.8%).

Chávez García Willian (Riberalta, 1969). 
Chávez realizó estudios de arquitectura y se 
desempeñó como gerente propietario de la 
empresa constructora Shalom y de la Plan-
ta de agua mineral. Fue asimismo asesor 
técnico del Comité cívico de Beni en 2001. 
En 2005 fue el único diputado del MAS en 
Beni, elegido en la lista plurinominal. En 
el departamento más reservado frente a 
sus planteamientos, el MAS se apoyó en 
un candidato proveniente de los sectores 
acomodados, una táctica que usó en varios 
departamentos del este y del sur, dubitativo 
sobre las perspectivas de los sectores popu-
lares, menos organizados que en las tierras 
altas. En la estrategia de amplia renovación 
de listas para el Congreso, Chávez no fue 
postulado a la reelección. Continuó en las 
actividades públicas y fue nombrado oficial 
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mayor técnico de planificación y territorio 
en la alcaldía de Riberalta (2010).

Chávez Ortiz Ñuflo (Santa Cruz, 1923 
– 1996). Sin haber pertenecido al núcleo 
de los cuatro principales líderes del MNR 
revolucionario (Paz E. – Siles – Guevara – 
Lechín), Chávez ocupó un lugar sobresalien-
te en el partido en el período revolucionario 
y su vida lleva la marca de la sobresaltada 
política de las décadas de 1940 – 1980: las 
detenciones, confinamientos y exilios que 
padeció fueron sufridos, en grados más o 
menos parecidos, por otros dirigentes del 
MNR así como por líderes del PURS, de 
FSB y de la izquierda. Hijo de Cástulo Chá-
vez (1887 – 1974), dirigente del Partido Re-
gionalista, diputado por Santa Cruz (1927 
– 1931), tres veces rector de la UGRM y 
presidente de la CSJ, Chávez nació en una 
influyente familia cruceña. Obtuvo su bachi-
llerato en el colegio Junín de Sucre y recibió 
el título de abogado en la USFX. Su labor de 
dirigente estudiantil llamó la atención del 
MNR. Después de prestar el servicio militar 
como asesor jurídico de la VI región militar 
en Riberalta (1948) se dedicó al activismo 
partidario, destacándose en la “guerra civil” 
de 1949. El fracaso de ese golpe de Estado 
contra Urriolagoitia le costó la detención 
(1949 – 1950) y el exilio en Chile (1950). A 
diferencia de la situación en los años 1970 
– 1980 cuando a nivel mundial se desple-
garon esfuerzos públicos y privados para 
mitigar los rigores del exilio, en las décadas 
de 1940 – 1950 los desterrados tenían poco 
socorro y solían pasar por apuros serios. 
Chávez retornó clandestinamente a Bolivia 
y después de la presidencial de 1951 fue 

confinado en Ulla Ulla. Escapó y volvió a 
Santa Cruz donde tomó parte activa en las 
jornadas revolucionarias de abril de 1952. 
Principal dirigente del MNR en Santa Cruz, 
fue asimismo uno de los hombres fuertes 
del ala izquierda: participó en la fundación 
de la COB (1952), alentó la creación de sin-
dicatos campesinos y en calidad de minis-
tro de Asuntos campesinos (1952 – 1956), 
aceleró en el sentido radical la Reforma 
agraria, una de las medidas que más debate 
provocó en el seno gubernamental pues el 
sector de derecha temía la profundidad de 
las transformaciones sociales y económicas 
que acarrearía la medida. Fortalecido por su 
triunfo, que correspondió a su momento de 
mayor influencia, Chávez acompañó como 
vicepresidente a Siles en la presidencial de 
1956: su presencia debía “compensar” la in-
clinación más de derecha de Siles dentro de 
los equilibrios del partido. Sin embargo, el 
nuevo mandatario arrinconó a la izquierda 
del MNR con la aplicación de estabilización 
del plan Eder, la promulgación del Código 
Davenport, el enfrentamiento con los sin-
dicatos mineros. En protesta, Chávez dimi-
tió (1957). La segunda presidencia de Paz 
parecía colocar otra vez el péndulo en la 
izquierda, lo que benefició a Chávez, desig-
nado ministro de Minería (1960 – 1962). Sin 
embargo, Paz mantuvo la línea conservadora 
establecida por Siles y Chávez se replegó 
al Parlamento: en 1962, en las elecciones 
legislativas parciales, fue elegido senador 
por Oruro (1962 – 1964), cargo desde el 
cual promovió la instalación de hornos de 
fundición de estaño. Observó con espíritu 
crítico la reelección de Paz en 1964 pero 
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se mantuvo dentro del partido e intentó 
oponerse al gobierno de Barrientos, lo que 
le costó nuevamente el exilio, en Paraguay 
y luego en Uruguay, donde trabajó como 
periodista (1965 – 1966). Volvió al país en 
1966 pero cuando estallaron las guerrillas, el 
gobierno reprimió a los dirigentes próximos 
a la izquierda. Chávez sufrió dos confina-
mientos en Ixiamas (1967, 1968). Aunque 
complotó contra el gobierno de Torres y el 
MNR fue aliado de Banzer su posición de 
izquierda no encajó en el gobierno militar 
por lo que fue encarcelado y exilado en Perú. 
Allí trabajó como catedrático en la univer-
sidad San Marcos de Lima y en San Agustín 
de Arequipa (1972 – 1980). En la reapertura 
política, la posición de Chávez osciló. Se 
acercó a la UDP (figuró como candidato a 
senador por Santa Cruz en 1978) antes de re-
tornar al MNR: en 1980 fue el vicepresidente 
de Paz E. En 1985, fue designado subjefe del 
MNR y elegido senador por Pando, aunque 
casi no ejerció el cargo pues fue nombrado 
embajador en Perú (1986). En 1989 volvió 
a representar a Pando en el Senado. Mar-
ginado por la renovación impulsada por 
Sánchez de Lozada*, deseoso de promover 
figuras próximas a su enfoque liberal, no 
postuló a ningún cargo en 1993. Falleció 
en Santa Cruz en 1996. Autor de El signo 
del estaño (1961), 5 ensayos y un anhelo 
(1963) y Recuerdos de un revolucionario 
(1988), obra en la cual retrató su itinerario 
político. Su hermano menor Omar Chávez 
(1918 – 1968) tuvo una corta e importante 
carrera política en el MNR en Santa Cruz 
que incluyó los cargos de prefecto (1955) y 
de senador (1956); su hermano mayor Ra-

fael, inicialmente trotskista y luego militante 
del MNR, fue asesinado en un altercado 
político (1947).

Chávez Salazar Marcelina (Kami, 1958 – 
Cochabamba, 2014). Chávez pasó la infancia 
en el área rural del oeste cochabambino, 
donde cursó estudios básicos (obtuvo el títu-
lo en la modalidad CEMA, 2002). De joven, 
alternó el trabajo agrícola con el minero, 
tanto dentro como fuera de la mina. Par-
ticipó en tareas campesinas sindicales, en 
una época en la cual las libertades sindicales 
se encontraban prohibidas por el régimen 
militar de Banzer, que procuraba controlar 
el movimiento campesino a través del sindi-
calismo oficial, convertido ya en una cáscara 
sin contenido, mientras nuevas generaciones 
de líderes rurales, buscaban alternativas au-
tónomas. Pasó ochos años como empleada 
doméstica en La Paz, un oficio con aristas 
sociales complejas (cf. S. Flores*). De retorno 
en la comunidad, impulsó la creación de la 
rama femenina del sindicalismo agrario, y 
ascendió desde las instancias locales hasta 
los puestos de responsabilidad nacional en la 
Confederación Bartolina Sisa. Paralelamente 
militó en el MAS, cuyo primer bastión se 
superpuso al área rural de Cochabamba. En 
los comicios de 1999, fue elegida concejal 
suplente de Ayopapaya. En la elección de 
2009, fue elegida senadora por Cochabamba 
en filas del MAS. Problemas pulmonares de-
rivados del trabajo minero le ocasionaron la 
muerte poco antes del final de la legislatura, 
en 2014. Asumió el cargo su suplente, Julio 
César Torrico.

Chávez Terán Carlos (Vallegrande, 1945). 
La carrera de Chávez, veterinario de profe-
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sión (UGRM, con especializaciones en Co-
lombia e Israel) combinó el trabajo técnico 
con la ocupación de cargos en importantes 
organizaciones corporativas de Santa Cruz. 
Al primer grupo, corresponde su labor como 
jefe de programas ganaderos en CORDECH 
(1982) y jefe de planificación agropecuaria 
en CORDECRUZ (1982 – 1995). Al segundo 
grupo, corresponde su labor como director 
de la federación departamental de ganaderos 
(1986 – 1988), la vicepresidencia de la Con-
federación andina de productores de frutas 
(1990), la vicepresidencia de la CAO (1992 
– 1994) o la vicepresidencia de ASOFRUT 
Santa Cruz (1992 – 1997). La alternancia de 
las funciones públicas y privadas de Chávez 
refleja bien la imbricación en Santa Cruz de 
las actividades y de los intereses del aparato 
estatal con el sector agroindustrial de la re-
gión. En 1997, UCS invitó a Chávez como 
diputado uninominal por la circunscrip-
ción 60 de los valles cruceños (provincias 
Vallegrande – Florida – Caballero – Ichilo). 
Obtuvo un ajustado triunfo (20.1%). La 
búsqueda de la reelección fracasó en 2002, 
cuando quedó en el quinto puesto con 7%, 
reflejando la erosión de UCS en su bastión 
cruceño y su dificultad para entablar una 
relación continua con sus votantes.

Chávez Vaca Pura (1954). De profesión 
perita mercantil, Chávez fue activa en el 
tejido social de base, como integrante del 
Círculo de la amistad, el club de abuelos, 
y sobre todo como presidenta de las juntas 
vecinales de Equipetrol, una de las zonas 
favorecidas de la ciudad de Santa Cruz (aun 
después de su elección como parlamentaria, 
mantuvo esa presencia, como ilustró su elec-

ción como presidenta de la Mesa redonda 
panamericana Patujú, 2016). Las juntas ve-
cinales cruceñas no poseen el mismo peso 
que en El Alto -la otra ciudad de mayor 
crecimiento demográfico en el principio del 
siglo XXI- a pesar de la existencia de pro-
blemas relativamente similares en el acceso 
de los nuevos barrios a los servicios básicos. 
Influyó una mayor planificación de la ex-
tensión urbana que en El Alto, y también 
la menor tradición de organización de los 
sectores populares, una mejor presencia de 
la elite en la dinámica urbana por el control 
de las instituciones de servicios básicos y un 
tejido social más diverso que en la ciudad 
andina. Chávez trabajó igualmente en la 
alcaldía cruceña. Simpatizó y apoyó la rei-
vindicación de la autonomía departamental, 
un proceso socialmente movilizador y fuerte 
mecanismo de politización en las regiones 
orientales. Debutó en las actividades elec-
torales en 2014. Fue candidata de UD en la 
circunscripción 44 de la ciudad de Santa 
Cruz. Venció con 36.8% de los sufragios en 
un distrito favorable a la oposición al MAS.

Checo Condori Francisco (–Potosí, 
1958). Checo se formó como dirigente sindi-
cal en el IPTK, cuya capacitación de líderes 
comunitarios y trabajo social y productivo 
en el norte de Potosí le ofreció al MBL una 
amplia y sólida implantación. Checo fue 
elegido diputado por el departamento de 
Potosí en 1993. Fue candidato a senador por 
su partido en la elección de 1997 pero la baja 
votación presidencial impidió que obtenga 
su curul. No fue considerado para las listas 
de 2002 y se dedicó a temas educativos. Fue 
vicepresidente del Consejo educativo de la 



DICCIONARIO BIOGRÁFICO DE PARLAMENTARIOS

157

nación quechua (2003 – 2005). Procuró re-
lanzar su carrera política desde el área local: 
en 2004 postuló para alcalde de Llallagua, 
pero no consiguió la concejalía (5.6%).

Chila Prieto Macabeo (Challapata, 1930). 
Proveniente de una familia rural, Chila fue 
una figura importante del primer katarismo. 
Generacionalmente fue mayor que el gru-
po de líderes más emblemáticos, que nació 
alrededor de la revolución de 1952 (cf. V. 
H. Cárdenas* o Genaro Flores). Tomó parte 
activa en la efervescencia revolucionaria 
del MNR, en especial de la reforma agraria 
y la formación del sindicalismo campesi-
no. Sin embargo, se alejó de esa corriente y 
más todavía del pacto militar – campesino 
del gobierno de Barrientos, sumándose a la 
oposición del campesinado del altiplano al 
“impuesto único” (1968). Esa ruptura cons-
tituyó una de las bases para el surgimiento 
del katarismo. Una de sus expresiones fue 
el MRTK, que en la apertura democrática 
se mostró predispuesto a entablar alianzas 
para difundir su mensaje y asegurar una 
presencia campesina en las esferas de poder. 
Esa estrategia pudo dar lugar a tácticas fluc-
tuantes: en 1978, Chila figuró en las listas de 
la UDP para diputado por Oruro; en 1979 
ganó su curul en la plancha del MNR; en 
1980 no consiguió reelegirse con la misma 
sigla. En 1985, postuló a la presidencia a la 
cabeza del MRTK, quedando en el onceavo 
puesto con 0.7%. Su desempeño no puede 
explicarse únicamente por la acostumbrada 
debilidad del katarismo pues obtuvo menos 
de la mitad de los votos del otro candidato 
katarista presente en la consulta, Flores. El 
mal resultado también se explica por la au-

sencia de una verdadera base social, aunque 
fuese restringida y por la declinante influen-
cia de Chila en el movimiento campesino, 
sindical o partidario. Rara vez los líderes 
campesinos conservan el liderazgo más 
allá de los 50 años pues con la rotación de 
los cargos pierden contacto con las nuevas 
generaciones de dirigentes, cuyas carreras 
comienzan incluso antes de los viente años 
y que suelen tener niveles de formación su-
periores a los de sus predecesores; al mismo 
tiempo, la única base de poder que tienen 
estos líderes es el ejercicio del cargo sindical: 
una vez apartado del puesto, su influencia 
y convocatoria declinan de forma acelera-
da. Tras ese fracaso, el MRTK desapareció 
del escenario político, incapaz de pagar la 
multa que derivó de una participación que 
no consiguió al menos 50.000 votos para no 
tener penalidades económicas. Desprovisto 
de un instrumento partidario, Chila perdió 
fuerza política.

Chirinos Alanoca Oscar (Machacamarca 
– provincia Aroma, 1977). Graduado como 
técnico superior en mécanica industrial (Es-
cuela Don Bosco) y abogado, Chirinos hizo 
sus primeras armas políticas como dirigente 
estudiantil de secundaria y de nivel supe-
rior. Trabajó como artesano y se desempeñó 
como gerente general de Artesanías Bolivia-
nas–La Paz. Fue vicepresidente de la COR 
El Alto y del MAS en la regional de El Alto, 
una de las plazas fuertes de esa organización, 
lo que le permitió imponerse en la elección 
de 2005 en la circunscripción 14 de esa ciu-
dad (37.2%). A sus 27 años, Chirinos fue el 
parlamentario más joven de una legislatu-
ra marcada por la renovación del personal 
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político, con candidaturas debutantes y un 
bajo promedio de edad, como un esfuerzo de 
los partidos por responder a la expectativa 
de cambio luego de las jornadas de octubre 
de 2003 que concluyeron con la renuncia 
de Sánchez de Lozada*. Al término de la 
legislatura, junto con L. Villca* y Machaca*, 
se distanció del MAS para fundar el MPS. 
Esta agrupación ciudadana departamental 
paceña logró una buena base rural pero sus 
resultados urbanos fueron modestos. Chi-
rinos postuló para alcalde de El Alto en los 
comicios de 2010 y ocupó el cuarto lugar 
(3.3%). Postuló nuevamente en 2015, con 
un porcentaje aún menor (1.8%). Pasada la 
elección, trabajó como director jurídico en 
la alcaldía de Moco Moco.

Chirveches Ledezma Gonzalo (Co-
chabamba, 1947). Chirveches ingresó a la 
política por la cercanía con Reyes Villa, a 
quien colaboró en sus labores edilicias en 
Cochabamba en la década de 1990. En ese 
sentido, siguió una trayectoria típica de 
los principales cuadros de NFR en Cocha-
bamba. Hasta entonces, Chirveches había 
cumplido tareas ligadas a su profesión de 
abogado, ya sea como asesor jurídico (entre 
otros, Constructora Ormachea, Mutual La 
Paz, Coasin, Empresa Misicuni, FABOCE), 
como juez penal en Cochabamba o jefe de 
la división jurídica de la Renta. Asimismo, 
ejerció cargos directivos: gerente de Engels 
Merkel, presidente de ASOFAR, director de 
la Cámara de comercio de Cochabamba. Su 
incursión electoral se hizo primero en el ám-
bito municipal: concejal suplente en la lista 
encabezada por Manfred Reyes Villa (1993 
– 1995), en 1995 volvió a ser suplente, pero 

esta vez de Reyes Villa, lo que le permitió 
ocupar el cargo titular mientras el ganador 
de la elección se desempeñaba como al-
calde (1995 – 1999). En 2002, fue elegido 
senador por Cochabamba. Esta trayectoria 
nacional que debutó en la arena local, como 
concejal de NFR (más exacto, en la lista del 
MBL, que facilitó en 1993 y en 1995 su sigla 
a Reyes Villa, que recién en 1996 fundó su 
propia organización) fue frecuente en los 
parlamentarios de NFR (cf. M. Andia*, G. 
Molina*, J. Antezana*). No figuró en las listas 
de los comicios de 2005.

Choque Armijo Juan Luis (Potosí, 1958). 
Choque creció en un ambiente familiar 
próximo al MNR, lo que explica su temprana 
inscripción en ese partido (1978). Antes de 
desempeñar altos cargos políticos, Choque 
fue secretario sindical de los trabajadores 
del Poder Judicial, funcionario de la alcaldía 
de Potosí (1978), del Poder Judicial (1982) y 
del ministerio del Interior en la última pre-
sidencia de Paz E. (1985). En paralelo, escaló 
posiciones dentro de la estructura partidaria 
departamental: secretario ejecutivo y luego 
jefe de las Juventudes, después secretario 
ejecutivo departamental. En 1987, comenzó 
su carrera electiva, integrando el Concejo 
municipal de Potosí como concejal suplente. 
En 1989 fue postulado para la cámara de 
diputados pero en un lugar poco favore-
cido de la nómina, por lo que se mantuvo 
en el terreno municipal, consiguiendo dos 
reelecciones como concejal suplente (1989 y 
1991). En 1993 inició su carrera parlamen-
taria como diputado suplente (ejerció como 
titular entre 1994 – 1997). En 1997, ganó la 
circunscripción uninominal 42 (provincias 
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Saavedra y Linares) con 16.1% de los votos, 
en el distrito más disputado, con apenas 4.1 
puntos entre el ganador y el cuarto. En 2002 
fue elegido senador. Ya no fue candidato 
en la elección de 2005. Aunque rápida, la 
trayectoria de Choque es representativa de 
la estrategia del MNR de organización de 
carreras parlamentarias estructuradas, en 
la cual sus dirigentes aprenden progresi-
vamente la “profesión” política. En el caso 
parlamentario, la evolución comienza con 
alguna postulación fracasada –el aspirante 
está lejos de la “franja de seguridad”- o en el 
ejercicio de la suplencia en la Cámara de di-
putados, después el ascenso a la titularidad, 
a veces la elección como senador suplente y 
finalmente la conquista de un curul titular 
en el Senado. Este modelo del MNR debe 
mucho a su organización como partido de 
masas luego de la revolución de 1952, im-
plantado hasta en los lugares más alejados 
y que brindó a sus militantes la posibilidad 
de avanzar en una estructura relativamente 
bien definida. La vigencia del MNR durante 
más de seis décadas no es ajena a estos pro-
cedimientos de formación de líderes que, sin 
estar formulados explícitamente en ningún 
estatuto, constituyeron una práctica común 
en el partido. El achicamiento del espacio 
político del MNR también redujo el campo 
de acción de Choque que en 2009 se sumó a 
MUSPA como candidato a senador: a pesar 
de encabezar la lista, el partido no tenía 
ninguna opción de alcanzar cargos en la 
cámara alta (cf. A. M. Flores*).

Choque Capuma Juan (Escara – provin-
cia Litoral, 1953 – Oruro, 2008). Choque se 
graduó como ingeniero. Desempeñó labo-

res ligadas a su especialidad (investigador 
metalúrgico en ENAF, pequeño empresario 
metalúrgico) y prosperó sobre todo en el 
transporte, un sector decisivo en Oruro, 
principal puerta de ingreso del comercio 
proveniente del Pacífico. Esta actividad, al 
igual que el comercio con Chile, dio naci-
miento a una burguesía de origen popu-
lar, sólidamente implantada en el oeste de 
Oruro. Choque presidió la Cooperativa de 
transporte nacional e internacional Sabaya 
y la Cámara departamental de transporte de 
Oruro, además de ser vicepresidente de la 
Cámara de boliviana de transporte. Al mis-
mo tiempo, presidió la Asociación de fútbol 
de Oruro y fue secretario del Consejo de 
administración de COTEOR. En 2005, in-
vitado por el MAS, ganó la circunscripción 
34 de la ciudad de Oruro (28.9%). Falleció 
en 2008 en un accidente de tránsito, corres-
pondiéndole el reemplazo a su suplente, 
Gloria Ticlla.

Choque Chino Aniceto (1976). De ocu-
pación chofer, Choque se tituló como aboga-
do. Fue secretario ejecutivo de la Federación 
de choferes San Cristóbal (2013 – 2014), 
la principal institución del transporte de 
Oruro, conformada en el proceso de organi-
zación popular impulsado por la revolución 
de 1952. Se trata de un sector clave de la 
economía del departamento (cf. J. Choque*). 
A ese título, integró la estructura orure-
ña de CODELCAM, que nacieron en cada 
departamento a partir de CONALCAM, y 
sirvieron para coordinar a los movimientos 
sociales afines al MAS, tanto rurales como 
urbanos, y mantener movilizada la base del 
partido. La firme alianza de los transportis-
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tas con el MAS le abrió la ruta a la elección 
parlamentaria (cf. O. Aguilar*, F. Durán*). 
En 2014, Choque encabezó la lista de dipu-
tados plurinominales de Oruro del MAS. 
Resultó elegido.

Choque Condori Germán (La Paz, 1955). 
De profesión antropólogo, Choque hace par-
te de los jóvenes intelectuales de origen ay-
mara que ingresaron a la universidad pública 
en los años 1970 completando los procesos 
de ascenso social facilitados por las medidas 
de la revolución de 1952, en especial la do-
tación de tierras a las familias campesinas y 
la alfabetización. Choque buscó combinar la 
acción política de orientación katarista con 
la elaboración de una propuesta que exaltase 
las tradiciones, las costumbres y los mitos 
indígenas. Se empeñó en la recuperación de 
símbolos como la whipala, el “año nuevo in-
dio” en el solsticio de invierno en Tiawanacu 
o la escritura tawa. Defendió su posición en 
varias publicaciones (Origen de la whipala, 
Enemigos de la whipala, Sartir Willka, Jun-
tando piedras y otros) y como catedrático 
en la UMSA, la UNSXX, la UPEA o en la 
Escuela Normal Bolívar. A la vez, Choque 
fue un activo organizador de partidos ka-
taristas: militó en el MITKA, defensor de 
las posturas más radicales del movimiento, 
participó en la fundación del Partido Indio 
(1980), del MKL (1987) y del MIP (2000). En 
1993, fue postulado para una diputación por 
el MKN –nombre cambiado del MKL- para 
La Paz. No tuvo éxito; se separó de Untoja 
cuando este dirigente firmó un acuerdo con 
ADN en 1997. En 2002, ganó el único curul 
de diputado plurinominal por La Paz en 
representación del MIP. Meses después se 

distanció de Quispe* e intentó, sin fortuna, 
disputarle el liderazgo de la organización por 
lo que no fue postulado para la reelección. 
Alejado de la militancia partidaria, se dedicó 
a la cátedra universitaria, como director de 
la carrera de historia en la UPEA.

Choque Gutiérrez Mario (Totoral, 1954). 
Choque nació en un hogar minero. Tras 
cumplir el servicio militar, estudió economía 
en la UTO y empezó a trabajar en funciones 
de baja responsabilidad en la Empresa me-
talúrgica de Vinto (1979 – 2000), emprendi-
miento que constituyó uno de los principales 
esfuerzos del Estado por exportar minerales 
procesados, por lo tanto con valor agregado. 
Choque trabajó hasta la privatización de la 
empresa, pero continuó vinculado al área 
minera, como administrador de la pulpería 
en Huanuni, antes de diversificar su campo. 
Realizó consultorías para COTEOR (1996 
– 2007), el BID (2002 – 2006) y trabajó en 
SENASAG. Paralelamente, se involucró en 
la vida comunitaria y asociativa, en especial 
en los espacios que abrió la Participación 
Popular para establecer una comunicación 
fluida entre las instancias organizadas de la 
sociedad civil y los gobiernos municipales. 
Fue presidente del comité de vigilancia de 
Poopó (1999 – 2003), cargo que le sirvió 
para acceder a la presidencia de los comités 
de vigilancia de Oruro (2001) e integrar 
la directiva nacional (2001 – 2003). Entre 
2007 – 2010, ocupó la presidencia de la junta 
vecinal de Juan de la Salle. En 2009, obtuvo 
el cargo de senador por Oruro del MAS. El 
cambio de sistema de elección de senado-
res, del método mayoritario con asignación 
preestablecida (2 y 1 para las dos primeras 
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fuerzas respectivamente), a otro proporcional 
así como la ampliación de senadores por 
departamento de 3 a 4, le permitió al MAS 
conseguir los cuatro curuales de la región en 
esa elección. El cuadro excepcional reflejó la 
profunda implantación del MAS en Oruro 
gracias a una extensa red de alianzas que 
incluyó a mineros cooperativistas y asala-
riados en una fase de precios ascedentes en 
el mercado internacional, obreros, campesi-
nos, pequeños empresarios y comerciantes 
del sector informal de la economía.

Choque Loza Víctor (–La Paz, 1947). 
Choque fue dirigente del MRTKL, partido 
que en 1993 se alió con el MNR. Dentro 
de ese pacto, Choque fue postulado para el 
cargo de diputado por La Paz, obteniendo el 
puesto. No se presentó a la reelección pues 
en 1997 el MRTKL optó por no participar 
en los comicios.

Choque Marca René (Cayllacharo – pro-
vincia Aroma, 1966 – La Paz, 2008). For-
mado como técnico superior en derecho 
positivo y justicia comunitaria, Choque fue 
dirigente campesino: secretario general de 
la subcentral y central de Ayllus de Umala, 
y como tal miembro de la CSUTCB y de la 
COB. A la par, integró las direcciones de-
partamental y nacional del MAS. En la mu-
nicipal de 2004 fue inscrito como candidato 
a concejal en El Alto. Para los habitantes 
del altiplano paceño es común desarrollar 
actividades socioeconómicas simultáneas en 
las comunidades de origen y en El Alto. Si 
bien no consiguió el escaño, la experiencia 
de fogueo fue útil pues el MAS promovió a 
candidatos locales al ámbito nacional par-
lamentario o constituyente (cf. L. Marca*, 

E. Marín*). En la elección general de 2005, 
Choque volvió a su área natal. Ganó la cir-
cunscripción 21 de La Paz (provincias Aro-
ma, Loayza y Villarroel) con 44.7%, una 
región que se plegó masivamente a la can-
didatura de Morales*. Falleció en 2008. El 
escaño fue ocupado por su suplente, Gual-
berto Choque Yahuasi.

Choque Salome Jorge (Amachuma – 
provincia Aroma, 1978). La trayectoria de 
Choque se inscribe en el curso habitual del 
liderazgo rural, con el ascenso progresivo 
desde los escalones más locales hasta las 
instancias departamentales o nacionales. 
Inició en su comunidad natal, Amachuma, 
donde ejerció como secretario ejecutivo del 
sindicato agrario. Pasó a cargos directivos 
de nivel cantonal, en San Martín Iquiaca; 
municipal, en la central agraria de Pataca-
maya; provincial, como secretario ejecutivo 
de la Federación sindical única de traba-
jadores agrarios de Aroma; y finalmente 
departamental, como secretario general de 
la FSUTC de La Paz. La sólida y orgánica 
alianza entre el sindicalismo campesino y el 
MAS durante el gobierno de Morales* abrió 
las puertas para una inédita presencia, por la 
densidad numérica, de líderes rurales en el 
hemiciclo parlamentario (cf. B. Velásquez*, 
A. Villarpando*). Choque fue elegido se-
nador por La Paz en los comicios de 2014. 
Al año siguiente, fue aprehendido por el 
escándalo del FONDIOC, institución públi-
ca que desembolsó recursos para proyectos 
directamente a dirigentes de movimientos 
sociales afines al oficialismo, y que en gene-
ral fueron ejecutados de manera deficiente 
o no se cumplieron (cf. N. Achacollo*). El 
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caso fue uno de los primeros que dañó la 
imagen ética del MAS.

Choque Siñani Simón (1968). Choque 
tuvo una trayectoria polémica, previa a su 
incursión en política nacional. En 2004 fue 
condenado a seis años de cárcel por falsifica-
ción de documentos. Fue secretario general 
de la alcaldía de El Alto. Antes y después 
desarrolló una activa labor en las juntas ve-
cinales de esa ciudad, donde se constituyen 
en una instancia de articulación de sectores 
populares, de intermediación con el Estado 
y una plataforma de poder por las múltiples 
tareas que cumplen (cf. P. Castañeta*). La 
alianza del MAS con las juntas vecinales 
(cf. M. Mita*) abrió la puerta en 2014 para 
su candidatura en la circunscripción 12, del 
sur de El Alto. Venció sin contratiempos 
con 49.6%.

Choque Ulloa Franz (Inquisivi, 1969). 
Choque pasó la infancia en los yungas pa-
ceños, antes de trasladarse con su familia a 
la ciudad de Oruro. Se tituló como licen-
ciado en derecho en UDABOL y realizó 
estudios de posgrado. Trabajó en distintos 
cargos en la prefectura de Oruro: jefe de la 
unidad de promoción a las inversiones, jefe 
de la unidad de productividad y director de 
desarrollo productivo. Debutó en política en 
la Asamblea Constituyente, a la cual ingresó 
en representación de Podemos, al alcanzar 
el segundo lugar en la circunscripción 32 
de la ciudad de Oruro (10.7%). Fue elegido 
diputado plurinominal por PPB en Oruro en 
los comicios de 2009. En un departamento 
de supremacía del MAS (cf. Choque G.*), 
fue el único diputado del departamento no 
perteneciente a ese partido. La implosión de 

PPB dispersó a la bancada. Choque se inte-
gró al MDS y dirigió al partido en Oruro. En 
los comicios de 2014, el MDS se alió a UN 
en UD. La coalición rescató a los cuadros 
parlamentarios de PPB que se adscribie-
ron a las formaciones que la integraron (cf. 
M. Arce*, F. Dorado*). A pesar de ocupar 
el primer lugar en la lista plurinominal en 
Oruro, Choque no consiguió la reelección. 
Se reposicionó en el campo local. En 2015 
postuló para asambleísta departamental por 
población con MDS. La votación fue insufi-
ciente para su ingreso a la Asamblea (6.6%, 
tercer puesto). La implantación del MDS, 
fuerte en Santa Cruz y las tierras bajas, se 
debilitó en los departamentos occidenta-
les. La participación en los comicios con 
una sigla diferente en cada oportunidad 
reflejó las dificultades de la oposición al 
MAS para construir una organización, sin 
que esa fragilidad impida la continuidad del 
personal político.

Choque Veliz Otilia (1964). De profe-
sión auditoria financiera, Choque trabajó 
por cuenta propia como comerciante en 
el expendio de comida, al mismo tiempo 
que incursionó en el liderazgo vecinal. Su 
primera incursión electoral se produjo en 
2005, cuando representó a USTB en la cir-
cunscripción 32 de la ciudad de Oruro, con 
un resultado modesto (0.7%). Presidió la 
junta de vecinos del barrio 1 de mayo y ac-
cedió a la vicepresidencia de la FEDJUVE 
de Oruro. La alianza del MAS con las juntas 
vecinales permitió que los líderes del sector 
lleguen a cargos parlamentarios en la ma-
yoría de los departamentos, tanto en la lista 
plurinominal como a través de los distritos 
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uninominales (cf. M. Mita*, F. Cuellar*). De 
hecho, desde los comicios de 2005, el grupo 
constituyó uno de los contingentes principa-
les de la bancada del MAS, por detrás de los 
dirigentes rurales y de manera equivalente 
a los dirigentes sindicales. Estas organiza-
ciones territoriales de base, sin pertenecer 
al MAS, se convirtieron en un mecanismo 
de vinculación con los sectores populares 
urbanos. Rara vez, los representantes fueron 
reelegidos, tanto por la política del MAS de 
proceder a una amplia renovación de sus 
cuadros legislativos como por la rotación de 
los liderazgos vecinales. Choque fue elegida 
diputada plurinominal de Oruro en 2014.

Choquetarqui Jahuircata Jorge (El Alto, 
1968). Choquetarqui se graduó de bachiller 
del colegio Juvenal Mariaca (1998). De ocu-
pación microempresario del textil, concen-
tró sus esfuerzos en la vida asociativa de las 
redes de padres de familia de El Alto. Las 
juntas escolares adquirieron protagonismo 
creciente desde la última década del siglo 
XX, en especial en la educación pública de 
barrios urbanos periféricos y en las zonas 
rurales. Constituyeron un espacio para que 
el nivel más local de la sociedad intervenga 
en los asuntos educativos, en una relación 
compleja con el magisterio, a veces como 
aliados alrededor de ciertas reivindicaciones 
y en otras en posiciones antagónicas, en 
especial en los momentos de huelgas pro-
longadas. Las juntas escolares también pro-
mueven mejoramientos de infraestructura y 
equipamiento en las escuelas. Se añadieron 
a un tejido asociativo popular ya denso, que 
incluye juntas vecinales, comités de vigilan-
cia, redes gremiales, etc., importantes no 

sólo para conseguir avances con esfuerzo 
propio sino para negociar y presionar con 
los distintos niveles del Estado. Choquetar-
qui fue secretario general, vicepresidente y 
presidente de la Junta escolar educativa Los 
Andes (entre 2003 – 2006), antes de pasar 
a niveles más agregados de dirección, inte-
grando la Federación de padres de familia 
de El Alto (2006 – 2010) y la Federación 
nacional de padres de familia, en calidad de 
secretario de organizaciones (2008 – 2010). 
Ese posicionamiento facilitó su inclusión 
en las planillas del MAS en la elección de 
2009 como diputado plurinominal por La 
Paz, cargo que consiguió. Como en nume-
rosos casos del MAS en las elecciones de 
2005 y 2009, su postulación respondió al 
establecimiento de una alianza entre el par-
tido y el sector: la candidatura reconocía 
menos una trayectoria individual que una 
cuota parlamentaria de la organización en 
las planillas del partido. Con esta vasta po-
lítica de acuerdos, el MAS se aseguró un 
amplio y cómodo alineamiento de los gru-
pos populares organizados con el gobierno 
de Morales*. Los pactos se mantuvieron 
incluso a pesar de los conflictos que podían 
surgir entre el gobierno y el sector, algunos 
incluso cruentos, como con el cooperativis-
mo. Como el cupo en las listas pertenece a 
las organizaciones más que al dirigente, en 
las elecciones de salida, fue común que el 
parlamentario no postulara a la reelección. 
Fue el caso de Choquetarqui.

Chuca Gutiérrez Magdalena (Huanuni, 
1966). Chuca nació en una familia minera. 
Logró el bachillerato en el colegio Ignacio 
León, en la modalidad CEMA. Numerosos 
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parlamentarios del MAS se graduaron con 
este sistema, reservado para adultos que 
interrumpieron la escolaridad durante la 
infancia o la adolescencia (cf. A. Arias*, P. 
Gutiérrez*). Es un indicador de un origen 
modesto o de una niñez con numerosas 
limitaciones. Solo de manera excepcio-
nal los bachilleres de CEMA prosiguen o 
completan una carrera universitaria. Chuca 
se dedicó a la producción textil como mi-
croempresaria, como modista, y se involu-
cró en las asociaciones del sector. Fundó la 
Asociación de confeccionistas de alta cos-
tura, en la cual ejerció cargos directivos, y 
coordinó la Federación departamental de 
micro y pequeños empresarios de Oruro. 
Los microempresarios se sintieron cómodos 
con las gestiones gubernamentales del MAS: 
percibieron pocas amenazas en la retórica 
contra el libre mercado, que apuntó prin-
cipalmente a la inversión extranjera y a los 
grandes empresarios, y se reconocieron en 
un proyecto que colocaba el énfasis en los 
grupos populares, a los cuales la mayoría 
de los microempresarios pertenecen por 
niveles de ingreso, condiciones de vida, ca-
racterísticas educativas, ascendencia rural 
reciente. Chuca resultó elegida diputada 
plurinominal del MAS por Oruro en los 
comicios de 2009. No fue postulada a la 
reelección, siguiendo la práctica del MAS de 
renovar a los congresistas para abrir espacios 
a nuevos dirigentes de los sectores sociales 
asociados a su proyecto.

Chuquimia Tarquino Rosa Inés (1963). 
Profesional en el área de informática, Chu-
quimia fue dirigente vecinal y del MAS. 
En las capitales y las principales ciudades 

intermedias, el MAS recompensó la alianza 
con los movimientos de juntas de vecinos, 
importantes enlaces con los sectores popu-
lares, con escaños parlamentarios, tanto en 
la franja plurinominal como, más frecuente, 
en las nóminas uninominales (cf. E. Cham-
bi*, R. Chambi*). Así, el MAS consiguió el 
vínculo con los grupos populares, organi-
zados sectorialmente a través de sindicatos, 
o territorialmente, mediante las juntas veci-
nales; por su parte, estos sectores lograron 
una atención privilegiada a muchas de sus 
demandas. Chuquimia fue candidata por 
primera vez en 2006 en la circunscripción 
11 del norte de La Paz. La ley requería un 
binomio para competir en cada distrito por-
que asignaba dos puestos, pero fue común 
que el MAS registrara fórmulas con tres 
nombres, para cubrir cualquier vacancia (cf. 
J. C. Claros*, L. Marca*). Pese a la victoria, 
Chuquimia no podía ejercer el mandato. La 
táctica ayudó a foguear liderazgos en las zo-
nas periféricas y populares de las ciudades. 
En 2014, fue elegida diputada en la circuns-
cripción 9 de La Paz (diseño próximo al de 
la 11 de 2006) con 39.7% de los sufragios.

Claros Rivas Oscar (Quillacollo, 1962). 
De profesión abogado, Claros asesoró a 
varias instituciones. En 1993, fue elegido 
concejal por Quillacollo en la lista del MBL. 
En la siguiente elección municipal, en 1995 
fue candidato a alcalde en representación del 
MBL –ya desde entonces con lazos estrechos 
con Reyes Villa quien por su fuerza en la ciu-
dad de Cochabamba estuvo en condiciones 
tanto de organizar la lista de concejales de 
la capital como de influir en las candidatu-
ras de los municipios cercanos-. Obtuvo el 
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tercer lugar y fungió como concejal en el pe-
ríodo 1995–1999. En los comicios de 1999, 
Claros quedó segundo, ahora con la cami-
seta de NFR (24.9%). El cambio de partido 
reflejó la dificultad del MBL para conservar 
a los candidatos independientes a los cuales 
invitó, problema que además lo debilitó pues 
cuando esos líderes optaron por irse a otros 
partidos (cf. F. Rodríguez*) o fundar uno (cf. 
Manfred Reyes Villa), arrastraron consigo 
a segmentos importantes del aparato del 
MBL. El mejoramiento de la votación de 
Claros reflejó tanto la consolidación de su 
implantación personal como la creciente 
capacidad de irradiación de NFR a partir 
de su bastión, la ciudad de Cochabamba: 
la fuerza demográfica, cultural, económica 
y política de las capitales departamentales 
genera efectos de seguimiento en el com-
portamiento electoral de las áreas rurales o 
urbanas colindantes. La demostración del 
asentamiento local de Claros se dio en la 
elección de 2002, cuando ganó la diputa-
ción uninominal 26 (provincia Quillacollo) 
con 24.2%. Si bien el porcentaje fue inferior 
al obtenido por el candidato presidencial, 
supuso la victoria que no pudo asegurar 
Reyes Villa ante el empuje de Morales* en 
los barrios periféricos de Cochabamba y en 
Quillacollo. No se presentó a la reelección 
en 2005. Volvió a las lides electorales en la 
municipal de 2010 en Quillacollo con la 
agrupación ciudadana FPV. Se situó terce-
ro con 12.4% de los sufragios. En 2013, se 
afilió al MAS.

Claros Rodríguez Juan Carlos (Cocha-
bamba, 1976). Claros pasó una niñez con 
apremios económicos, pero logró proseguir 

sus estudios y obtener el bachillerato en el 
colegio técnico Mejillones. Inmediatamente 
después, trabajó en los campamentos del 
SNC, cumplió el servicio militar y se ins-
cribió en la carrera de derecho de la UMSS, 
en la cual se tituló como abogado y ejerció 
cargos como dirigente de la FUL, ya alinea-
do con el MAS (2003). Combinó el activis-
mo como dirigente barrial y partidario. En 
efecto, se desempeñó como dirigente de la 
OTB en Libertador, en la periferia sur de la 
ciudad de Cochabamba, un área con múl-
tiples carencias de servicios; en esa misma 
zona, promovió la implantación partidaria. 
Tuvo su primera incursión en 2006 como 
candidato del MAS para la Asamblea Cons-
tituyente en la circunscripción 25, del sur 
de la ciudad de Cochabamba. La norma 
requería la integración de un binomio para 
competir en cada distrito porque asignaba 
dos puestos, pero el MAS registró fórmu-
las con tres nombres, para cubrir cualquier 
vacancia. Pese a la victoria, Claros no podía 
desempeñar el cargo (cf. R. Chuquimia*). En 
2009, en el mismo distrito, postuló como 
diputado uninominal por. En ese sólido 
bastión del partido, triplicó la votación del 
inmediato seguidor (50.2%). Por su juven-
tud, Claros fue representativo de una de 
las tendencias de la legislatura de 2009: la 
composición más joven desde el retorno a 
la democracia. Esa característica se explicó 
por una convergencia de factores. Por un 
lado, el MAS procedió a una renovación 
casi completa de sus cuadros parlamenta-
rios entre los comicios de 2005 y 2009, lo 
que abrió oportunidades a jóvenes, cuyas 
experiencias y trayectorias políticas podían 
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ser escasas (cf. O. Velasco*, E. Aiza*, F. Gar-
vizu*). Por otro lado, la oposición al MAS, 
golpeada por la sucesión de derrotas en el 
período 2005 – 2008 y pesimista sobre sus 
opciones para la elección de 2009, también 
ofreció perspectivas a jóvenes (cf. J. Leigue*, 
C. Subirana G.*). Como el MAS mantuvo 
la política de renovación de cuadros, Claros 
no fue postulado a la reelección.

Claure Barrón Roxana (Camiri, 1967). 
Claure nació en Camiri, ciudad que pros-
peró a la sombra de la explotación petrole-
ra. Fue hija de un funcionario de YPFB y 
de una maestra, activa en el sindicalismo. 
Bachiller del colegio franciscano Niño Je-
sús de Camiri, se graduó de psicóloga en 
la UPSA. Ingresó a la política apoyando 
la reivindicación autonomista del departa-
mento de Santa Cruz, que se integraba en 
la tradición regional por ampliar tanto los 
espacios de decisión local como obtener 
mayores recursos frente al Estado central 
(cf. C. Dabdoub*). Militó en APB, la pri-
mera agrupación ciudadana departamental 
dirigida por el prefecto cruceño R. Costas, y 
que constituyó la base posterior de Verdes y 
finalmente del partido MDS. Con APB bus-
có el segundo curul en la circunscripción 50 
de la ciudad de Santa Cruz en la Asamblea 
Constituyente, pero el binomio quedó en 
tercer lugar. En 2009, ganó una diputación 
plurinominal con PPB, plataforma opositora 
para enfrentar la reelección de E. Morales*. 
La coalición fue integrada por Verdes, que 
tuvo margen para componer el listado par-
lamentario en Santa Cruz. Claure no fue 
postulada a la reelección, pero continuó 
vinculada a MDS. En 2015 fue designada 

secretaria de coordinación institucional de 
la gobernación de Santa Cruz.

Claure Ortuño Gualberto (1923–2013). 
De profesión abogado, Claure fue alto di-
rigente del ala izquierda del MNR. Como 
miembro del MNRI, fue elegido senador por 
Cochabamba en la legislatura de 1979. En 
los comicios siguientes, volvió al Congreso 
pero en calidad de diputado, lo que no dis-
minuyó su influencia política. En 1983, pre-
sidió la Cámara de Diputados: a diferencia 
de lo que sucedió en el Senado, dominado 
por la oposición durante todo el gobierno 
de Siles, en la Cámara de Diputados, la UDP 
consiguió el respaldo de las organizacio-
nes de izquierda para dirigirla. Se trató de 
un apoyo esporádico, sin constancia en el 
tiempo, lo que hizo que el Parlamento fuese 
una de las principales dificultades para la 
administración de izquierda: no consiguió 
aprobar ninguna ley significativa y los mi-
nistros recibieron frecuentes censuras. La 
reacción a esa situación fue la búsqueda, a 
partir de los gobiernos siguientes, de sólidas 
coaliciones parlamentarias que inauguraron 
la etapa de la “democracia pactada”. En 1985, 
Claure fracasó en su propósito de reelegirse 
como senador por el MNRI. Retirado de la 
política, falleció en 2013.

Colanzi Zeballos Alejandro (Santa Cruz, 
1959). De profesión abogado, Colanzi dictó 
cátedra en la UPSA y en la UGRM (1991 – 
1997) y se desempeñó como decano de la 
carrera de drecho de la UPSA (1991 – 1994). 
Al mismo tiempo, instaló el bufete Colanzi 
& abogados en 1993 y prestó servicios de 
asesoría legal o trabajó como abogado ex-
terno para empresas o grupos: Banco Sol, 
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Ingenio Guabirá (1993 – 1996), Banco del 
Estado en liquidación (1995 – 1996), Sindi-
cato de trabajadores de PIL en el proceso de 
privatización (1995 – 1996), Banco Ganade-
ro (1999 – 2000) o Seguros Alianza (2001). 
Ingresó a la política cuando el Estado se 
descentralizó y aumentó las competencias 
de las alcaldías: fungió como secretario de 
Participación popular en la alcaldía de Santa 
Cruz (1996 – 1997), estrechando vínculos 
con el jefe de UCS y alcalde de esa ciudad, J. 
Fernández. Gracias a esa cercanía, encabezó 
la lista de diputados plurinominales de Santa 
Cruz en 1997, siendo elegido. En un hecho 
excepcional, no prestó juramento al cargo 
pues prefirió asumir el cargo de secretario 
ejecutivo de la Prefectura (1997–1999), lo 
que habilitó a su suplente, A. Baldiviezo* 
(una situación próxima se presentó en 2005 
cuando Alvaro García no asumió su dipu-
tación pues fue elegido vicepresidente, cf. J. 
García). Después de realizar tareas en el 
sector privado, volvió a la política en 2005, 
ganando una diputación plurinominal por 
UN, partido del cual se distanció en el trans-
curso de la legislatura. Renunció en la recta 
final de la legislatura para preparar la can-
didatura para la gobernación de Santa Cruz 
en 2010, pero desistió de presentarla. Sí lo 
hizo en los comicios regionales de 2015, 
con la agrupación departamental Fuerza y 
Esperanza. No logró terciar en la polariza-
ción entre el MSD del gobernador R. Costa 
y el MAS, y quedó en la quinta y penúltima 
posición (1.2%).

Colpari Díaz Ricardo (Bermejo, 1957). 
Colpari se formó como auditor y obtuvo 
una maestría en la UASB. Su trayectoria 

profesional giró alrededor de la enseñanza. 
Fue catedrático en la UJMS, dirigió la facul-
tad de ciencias económicas y financieras de 
esa universidad en la sede de Bermejo. Fue 
elegido consejero departamental de Tarija, 
cargo al cual se accedía por el nombramien-
to de las alcaldías, cuando se creó la función 
(1996 – 1998). Se trató de una innovación de 
la descentralización en la década de 1990. 
El carácter indirecto de la elección mos-
traba los límites del proceso, que contrastó 
con la vigorosa iniciativa dirigida hacia los 
municipios y plasmada en la ley de Parti-
cipación popular. A la par, Colpari ganó el 
secretariado ejecutivo del comando distrital 
del MNR en Bermejo. Su única experiencia 
parlamentaria se produjo en 2002 cuando 
fue elegido diputado plurinominal por Tari-
ja del MNR. No figuró en las listas de 2005. 
Retornó a la docencia, como decano de la fa-
cultad de ciencias integradas (2010 – 2016). 
Fue elegido vicerrector de la UJMS (2017).

Colque Mejía Vladimir (Caripuyo, pro-
vincia Ibáñez–Potosí, 1962). Ingeniero agró-
nomo, Colque trabajó para distintas ONG y 
en varios proyectos de desarrollo del norte 
de Potosí. Fue responsable de la producción 
de papa y capacitador sindical en la provin-
cia Ibáñez (1992 – 1996), coordinador del 
proyecto Semilla de papa en las provincias 
Ibáñez y Bolívar –en el suroeste de Cocha-
bamba) en 1997 y jefe regional de microfi-
nanzas rurales en la Asociación Nacional 
Ecuménica de Desarrollo (1997 – 2000). En 
2002, ganó la circunscripción 40 (provincias 
Bilbao – Charcas – Ibáñez) con los colores 
del MAS (41.8% del voto). Su elección fue 
representativa de uno de los perfiles de can-
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didatos que buscó el MAS para las zonas 
rurales en 2002: si bien recurrió a líderes 
campesinos o sindicales -Colque también 
lo era en Caripuyo- también buscó hombres 
con experiencia técnica, que a veces habían 
trabajado en ONG o con la cooperación 
internacional. Ese tipo de puestos les daba 
a los candidatos a la vez un conocimien-
to de las necesidades de los electores y un 
prestigio otorgado por sectores externos a la 
comunidad, sin duda reputados “modernos”. 
Se trató, por lo tanto, de diputados jóvenes, 
con calificaciones profesionales superio-
res a la media rural, pero al mismo tiempo 
familiarizados con el medio (cf. F. Auca*, 
S. Condori*). Sin embargo, a diferencia de 
ellos, Colque logró continuar exitosamente 
en política y en 2005 fue elegido senador 
suplente por Potosí.

Colque Matías Zacarías (1967). De ocu-
pación agricultor, nacido en una familia 
rural de escasos recursos, Colque ascendió 
progresivamente en los cargos del sindi-
calismo campesino. Fue secretario general 
de la subcentral Huanacoma y de la central 
seccional de Caripuyo, cargo que le abrió la 
puerta a la secretaría ejecutiva de la FSUTC 
del norte de Potosí. Su paso a la política na-
cional se produjo en 2014, cuando el MAS 
lo registró como candidato uninominal en 
la circunscripción 38 de Potosí (provincias 
Bilbao–Bustillo – Charcas – Ibáñez), como 
parte de la alianza orgánica con el sindica-
lismo campesino (cf. E. Catari*, M. Quispe*). 
Colque venció sin contratiempos en unos de 
los bastiones partidarios, con 53.4%.

Colque Pascual Fidel (1963). De ocu-
pación minero, Colque desarrolló su tra-

yectoria en el cooperativismo, el sector que 
absorbió la mayor cantidad de mano de obra 
luego de la crisis del precio de los minerales 
en 1985, que condujo al cierre de minas es-
tatales y un estancamiento de los proyectos 
de la empresa privada. Fue dirigente de la 
Cooperativa minera norte de Potosí y luego 
de la Federación de cooperativas mineras 
del norte de Potosí. El MAS estableció una 
alianza con las dos ramas de los trabajado-
res mineros: los sindicalizados del sector 
público y privado, agrupados en la FSTMB 
y la COB; y los cooperativistas. A ambos les 
ofreció cargos parlamentarios y puestos en 
el Poder Ejecutivo, en un equilibrio delicado 
pues las relaciones entre los dos grupos, y 
de ellos con el gobierno, pasaron por fases 
de entendimiento y confrontación, incluso 
cruenta, en particular sobre la aprobación 
de normas y los temas impositivos. Los mo-
mentos de disputa colocaban a los parla-
mentarios en posiciones complejas por el 
choque de lealtades. En los departamentos 
occidentales, tradicionales productores de 
minerales, fue frecuente que la nómina de 
candidatos del MAS incluyera líderes de 
ambos grupos (cf. G. Isla*, P. Montes*). En 
2014, Colque fue elegido diputado plurino-
minal por Potosí.

Conde Epifanio. Dirigente del MNRI, 
Conde fue elegido diputado por La Paz en 
filas de la UDP en los comicios de 1980. 
No fue postulado para la reelección, lo que 
cortó su carrera política.

Condori Guillermo (–Potosí, 1948). De 
profesión chofer, Condori fue también di-
rigente provincial del MNR en Potosí. Por 
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ese departamento, fue elegido diputado en 
las elecciones de 1979.

Condori Ancasi Froilán (1953). La tra-
yectoria de Condori tiene al menos tres di-
mensiones. La primera es la carrera clásica 
en el sindicalismo campesino, con el pro-
gresivo ascenso desde la secretaría general 
de una comunidad rural hasta cargos de 
responsabilidad departamental o nacional: 
Condori llegó a secretario de educación de 
la CSUTCB (cf. G. Condori*, R. Loayza*). La 
segunda está ligada a la educación popular, 
un movimiento que apuntó simultáneamen-
te a dotar de competencias educativas a los 
sectores populares y crear una consciencia 
social o étnica contrapuesta a los valores del 
orden establecido, por lo tanto con una clara 
simpatía por las corrientes de izquierda o 
indigenistas. Condori trabajó en la capaci-
tación de Juntas educativas en Cochabamba, 
Chuquisaca y Potosí, fue facilitador en el 
programa de formación de líderes en gestión 
educativa con PROEIB – Andes y la UMSS, 
fundó y presidió el Consejo educativo de 
pueblos originarios de la nación quechua. 
Por último, tomó parte en las actividades 
cívicas: integró el Comité cívico de Uyuni 
y militó contra la decisión del gobierno de 
Paz Z. de autorizar la explotación del salar 
de Uyuni a cargo de compañías extranjeras. 
Con un firme compromiso con las tesis de 
izquierda, militó en el MAS, partido al cual 
representó en la elección de 2005 en la cir-
cunscripción 43 (provincias Campos – Nor 
Chichas–Nor Lípez – Quijarro) del departa-
mento de Potosí. Se alzó con la victoria con 
31.7% de los sufragios.

Condori Cárdenas Estanis (Collpa uno – 
Cotagaita, 1978). Condori hizo los estudios 
básicos en su comunidad y logró el bachi-
llerato en Tupiza. Como es común entre los 
jóvenes campesinos del área rural potosina, 
en especial del sur, tuvo experiencias la-
borales en Argentina y Santa Cruz, en la 
siembra y cosecha de distintos productos 
(cf. S. Aguilar*, A. Ocampo*). Cuando retor-
nan, el desempeño fuera de la comunidad 
les ofrece ventajas para aspirar a puestos de 
liderazgo. Condori combinó la trayectoria 
en el sindicalismo campesino con la mili-
tancia partidaria, además de forjarse en la 
escuela municipal. En efecto, comenzó joven 
como secretario general de su comunidad, 
Collpa Uno (1997), luego fue nombrado 
subalcalde distrital (2002 – 2003) y pasó 
al comité de vigilancia (2003 – 2004), que 
constituye un espacio para la promoción 
de liderazgos locales, de negociación con 
las autoridades e instituciones, y de relacio-
namiento con la gestión pública. Condori 
participó asimismo en la preparación de 
nuevos líderes en su calidad de promotor 
municipal de formación de líderes (2000 
– 2005). Paralelamente, se involucró en el 
sindicalismo campesino, ascendiendo de la 
secretaría ejecutiva de la central provincial 
Nor Chichas (2007 – 2009) a la secretaria 
ejecutiva de la federación de campesinos del 
sur de Potosí, en paralelo al trabajo como 
técnico en la Asamblea Constituyente. Esa 
posición, unida a su liderazgo en el MAS, 
partido del cual fue presidente de la provin-
cia Nor Chichas (2005), le permitió llegar 
en 2009 a la candidatura uninominal por 
la circunscripción 43 (provincias Campos–
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Nor Lípez–Nor Chichas–Quijarro). Como 
la mayoría de los candidatos uninominales 
de áreas rurales de tierras altas del MAS en 
esa elección, triunfó de manera abruma-
dora: obtuvo casi diez veces la votación de 
su inmediato competidor (56.2%). No fue 
postulado a la reelección.

Condori Carlos Irineo (Camargo, 1960). 
Condori nació en una familia rural de los 
valles de Camargo. Pese a una infancia en 
condiciones económicas difíciles, obtuvo 
el bachillerato en el colegio 3 de marzo de 
Camargo. Una beca de la Iglesia católica le 
permitió estudiar en la USFX, donde logró 
la licenciatura en economía, posteriormente 
logró la maestría en la Universidad Andina. 
Ejerció como catedrático en la sede de Yacui-
ba de la UJMS, trabajó en Santa Cruz y retor-
nó a su comunidad. Desde 2000, incursionó 
en el sindicalismo campesino. Se trata de 
una trayectoria atípica pues normalmente la 
carrera comienza a edad temprana, con los 
puestos menores. Su liderazgo y formación 
facilitaron para ser seleccionado en 2009 
como candidato del MAS en la circunscrip-
ción 6 de Chuquisaca (provincias Nor y Sud 
Cinti). Sin un contendiente de peso por el 
debilitamiento de los partidos opositores 
en los espacios rurales, ganó con la mayoría 
absoluta (52.2%). Su triunfo confirmó el 
importante desplazamiento político de la 
zona. El sur de Chuquisaca fue, durante el 
primer cuarto de siglo de la democracia, un 
bastión del MNR (cf. M. Antoraz*), pero el 
derrumbe de ese partido y la desaparición 
del MIR, igualmente activo en la región, 
dejaron un amplio espacio para el MAS, 
convertido después de la renuncia de Sán-

chez de Lozada* en el único partido activo 
en las zonas rurales del altiplano y los valles. 
Como en la mayoría de los distritos rura-
les, la elección del diputado uninominal del 
MAS constituyó un claro respaldo al partido, 
sin que las individualidades juegen un papel 
relevante (cf. J. Barriga*). No fue considera-
do para la reelección en 2014 pero el MAS 
mantuvo el dominio electoral de la región.

Condori Cruz Severino (Vilacayma, pro-
vincia Bolívar – Cochabamba, 1965). Naci-
do en una familia campesina del oeste de 
Cochabamba, una de las zonas más pobres 
del país, Condori logró un importante as-
censo social. Después de estudios primarios 
en su provincia natal Bolívar, se graduó de 
bachiller en Oruro y de agrónomo en la 
UTO. Comenzó trabajando en ese depar-
tamento, en CADA (1992 – 1995). Retornó 
a su lugar de origen como representante de 
Visión mundial en el proyecto de desarrollo 
alternativo de la provincia Bolívar (1998 – 
2002). Dirigente sindical e integrante del 
MAS, en 2002 ganó la circunscripción 31 
(provincias Arque – Ayopaya–Bolívar – Ta-
pacarí – II sección de Quillacollo) con 40.9% 
de los sufragios, en un territorio dominado 
por el MAS. El ascenso electoral del MAS 
y la creación de las circunscripciones uni-
nominales generaron un importante efecto 
de renovación del personal parlamentario, 
con el ingreso de numerosos líderes campe-
sinos del occidente y centro del país. En el 
sistema de listas cerradas departamentales, 
ellos tenían opciones escasas para ser inclui-
dos en las “franjas de seguridad” frente a los 
líderes urbanos, con mayor capital econó-
mico, prestigio intelectual o cercanía con la 
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dirección partidaria. Las circunscripciones 
uninominales modificaron las reglas del jue-
go y los distritos alejados de las capitales 
abrieron espacios favorables para los líderes 
rurales. Sobre esa base, el MAS privilegió 
candidatos campesinos mientras que otros 
partidos, si bien consideraron dirigentes 
sindicales, también recurrieron a candida-
tos que provenían de los pueblos y que no 
necesariamente eran agricultores. Condori 
no fue postulado para la reelección.

Condori Cochi Tony (1962). Formado 
como ingeniero electrónico en la UMSA, 
Condori trabajó como técnico superior en 
COBEE (1987 – 1990), docente en INFO-
CAL (1996 – 1998) y en proyectos de elec-
trificación rural. Como varios parlamen-
tarios de El Alto, Condori se formó como 
dirigente vecinal –llegó a ser secretario de 
educación de la FEJUVE- y participó en las 
movilizaciones del sector, muy influyentes 
sobre la política nacional por la importancia 
demográfica de esa ciudad y su cercanía con 
La Paz, sede de gobierno. Tomó parte en las 
jornadas de octubre de 2003 que derivaron 
en la renuncia de Sánchez de Lozada* y en 
las manifestaciones de 2005 que obligaron 
a convocar a elecciones generales anticipa-
das. El MAS reservó una parte de su lista 
parlamentaria a los activistas que dirigie-
ron las movilizaciones de octubre de 2003, 
entendidas como un punto de inflexión 
en la historia del país y un momento clave 
de su ascenso político e ideológico (cf. P. 
Humacata*). En 2005, Condiri ganó la cir-
cunscripción 15 de la ciudad de El Alto, el 
distrito con la mayor cantidad de electores 
del país (43% de los votos emitidos y 69.2% 

de los emitidos lo que significa que ningún 
candidato estuvo en condiciones de disputarle 
el triunfo). Esta diferencia de porcentajes se 
explica por el elevado porcentaje de votos 
blancos y nulos en la circunscripción, una 
característica común en la mayoría de los 
distritos de El Alto y La Paz en los comicios 
de 2005. A diferencia de lo ocurrido en los 
procesos previos, ese año las campañas uni-
nominales tuvieron poca visibilidad, en par-
te por el carácter anticipado de la elección 
y también por la atención casi exclusiva a 
la franja presidencial en una elección per-
cibida como decisiva para el futuro del país. 
Asimismo, el descrédito en el cual cayó el 
Parlamento en esa legislatura, por sus dis-
putas frecuentes con el gobierno de Mesa 
y su incapacidad para resolver el problema 
de los escaños que amenazó la realización 
misma de la presidencial, condujo a muchos 
votantes a descuidar la elección legislativa, 
en especial en el departamento de La Paz, 
sede del Congreso.

Condori Guadalajara Gervacio (San Ja-
cinto – Potosí, 1964). Formado como pro-
fesor, Condori tuvo una clásica trayectoria 
sindical rural, escalando los cargos desde 
su comunidad, ocupados a temprana edad, 
hasta los niveles departamentales. Así, pasó 
sucesivamente por la secretaría de deportes, 
el cargo de corregidor, secretario general y 
vicepresidente del comité cívico de San Ja-
cinto, dirigente de la subcentral de Kochas 
hasta llegar a la FSUTCPO. En 2005, el MAS 
lo postuló para la circunscripción 42 de Po-
tosí (provincias Linares – Saavedra). Condori 
ganó con 35.2%. Si bien no fue postulado 
para la reelección, permaneció cercano a esa 
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organización: en 2010 fue elegido magistra-
do del TED de Potosí. Este nombramiento 
fue revelador de las características del or-
ganismo electoral a partir de 2010, cuando 
se nombraron a los nuevos responsables del 
TSE y de los TED. Con una cómoda mayoría 
legislativa, el MAS pasó por alto el espíritu 
de la selección de vocales electorales de las 
dos décadas previas, en las cuales oficialismo 
y oposición buscaban personalidades con 
alto perfil público y desprovistos de lazos 
partidarios; optó, en general, por colocar 
autoridades que le fuesen cercanas, siendo 
Condori uno de los casos emblemáticos.

Condori López Efraín (Andavilque, 
1955). Condori nació en un hogar campesi-
no del norte de Potosí, en un área vinculada 
con la minería. Cursó los estudios hasta el 
nivel intermedio. Militó desde joven en el 
MIR, integrando el frente obrero, que cons-
tituyó un pilar del partido junto al sector 
de universitarios y profesionales urbanos. 
Fue secretario general de la junta vecinal 
de Andavilque, en el municipio de Llalla-
gua (1974 – 1980), en un momento en el 
cual el régimen militar tenía bajo vigilancia 
a los sindicatos mineros, en tanto que los 
espacios vecinales constituían espacios me-
nos controlados. La militancia partidaria y 
sindical se entremezcló como sucedió en el 
ámbito minero. Fue dirigente de la FSTMB 
(1979 – 1986), además de ocupar la cartera 
de hacienda en la COR de Llallagua (1984 – 
1986). Integró la cogestión obrera de Catavi 
(1984), una de las medidas emblemáticas del 
gobierno de la UDP hacia el proletariado 
minero, columna vertebral del sindicalismo. 
Esa medida intervino poco antes del des-

plome de los precios de los minerales en el 
mercado internacional que provocó el cierre 
de numerosas minas públicas, a los meses 
del viraje económico liberal asumido por el 
gobierno de Paz E. El despido de miles de 
mineros generó un éxodo hacia las perife-
rias urbanas y hacia el trópico cocalero de 
Cochabamba (cf. F. Escobar*, N. Huarachi*). 
Un grupo reducido apostó por continuar en 
la minería a través del esquema cooperati-
vista, pese a la adversidad de la coyuntura 
económica y la precariedad técnica de la 
explotación (cf. A. Villca*). Villca optó por 
continuar en la labor minera, aunque ya des-
vinculado del MIR. Presidió la cooperativa 
20 de octubre (1991 – 1992), la Federación 
regional de cooperativas mineras (1998 – 
2000) y la Confederación nacional. Participó 
en el Diálogo nacional 2000, una iniciativa 
del gobierno de Banzer para procurar re-
componer los vínculos del Estado con la 
sociedad. El resultado fue una agenda de 
reformas a la cual los sucesivos gobiernos 
intentaron responder, pero quedaron cortos, 
y que terminó siendo adoptada por el MAS 
en la Asamblea Constituyente. En el espacio 
vecinal, Condori fue presidente del Comité 
de defensa de intereses de Catavi (1994 – 
1995, 2003 – 2009). En la alianza establecida 
por el MAS con el cooperativismo minero, 
uno de sus puntales, Condori fue elegido 
senador por Potosí en 2009. No postuló a la 
reelección, pero el cooperativismo conservó 
espacios en la planilla legislativa del MAS 
(cf. G. Isla*, F. Colque*).

Condori Quispe Germán. Alto dirigente 
del MNRI, del cual llegó a ser tercer subjefe, 
Condori fue elegido diputado por La Paz 
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en 1979 en las listas de la UDP. Ya en el 
Congreso, se alineó con una fracción disi-
dente (MNRI-1) que rompió con Siles y se 
acercó al MNR para los comicios de 1980 
(cf. J. Bernal*, C. Carrasco*). Sin embargo, 
para 1980, Condori fue solamente incluido 
como candidato a diputado suplente por 
Chuquisaca, quedó al margen del Congreso 
y no recuperó un papel político significativo.

Contaja Huayta Edgar (Toledo – provin-
cia Saucarí, 1970). Contaja cursó los estu-
dios primarios en su localidad y se tituló 
como bachiller en el colegio Bolívar de 
Oruro. Emigró en busca de mejores opor-
tuidades laborales, primero a Santa Cruz, el 
mayor polo de atracción migratoria en Boli-
via, donde egresó de ingeniería agronómica 
(UGRM) y trabajó en la confección de ropa. 
Después emigró a Argentina y España. En 
una trayectoria poco habitual, retornó a su 
comunidad. Su experiencia fue valiosa para 
acceder a cargos de responsabilidad. Fue 
secretario ejecutivo sindical de la provincia 
Saucarí (1999 – 2000) y autoridad originaria 
en el ayllu Qasalla (2000 – 2001). Intervino 
a ese título en la demanda de reparaciones 
exigidas a la compañía Transredes por el 
derrame de petróleo en 2000 que afectó el 
frágil ecosistema del altiplano orureño. El 
caso exacerbó el mal ánimo hacia las em-
presas extranjeras de hidrocarburos, avi-
vando el latente nacionalismo económico. 
Ese posicionamiento facilitó su ascenso al 
nivel directivo departamental: integró la 
FSUTCO (2002 – 2004) y la COD (2007 
– 2009), puestos que a su vez favorecieron 
su nombramiento como consejero depar-
tamental por Saucarí (2008 – 2010), en un 

momento en cual ya el MAS dominaba en 
Oruro, convertido en un bastión del partido. 
En efecto, para ese momento, Contaja ya 
ejercía responsabilidades en la estructura del 
MAS, partido al cual adhirió poco después 
de la fundación, y había concluido los estu-
dios de abogacía (UTO). En 2009, ganó en 
la circunscripción 35 de Oruro (provincias 
Barrón – Cercado – Cabrera–Carangas – Li-
toral–Nor y Sur Carangas – Mejillones–Sa-
baya–Sajama – Totora) con 61.3%, aunque 
reunió cerca de nueve de cada diez sufragios 
válidos. No fue postulado para la reelección.

Contreras Heredia Adalidad (Quechisla, 
1928 – La Paz 2007). La trayectoria profe-
sional y política de Contreras transcurrió 
en Quechisla, tradicional centro minero 
del sur de Potosí. A pesar de no tener el 
peso del núcleo nor potosino y del este de 
Oruro, Quechisla fue igualmente una plaza 
importante para el sindicalismo minero. 
Contreras militó en el MIR, partido por el 
cual fue elegido diputado por Potosí en los 
comicios de 1985. Retirado de la actividad 
pública, falleció en 2007.

Copa Mamani Rosendo (Comunidad Qa-
qachaca, provincia Avaroa – Oruro, 1969). 
El destino político de Copa es indisociable 
de la evolución del grupo qaqachaca, en el 
sudeste de Oruro. Esta comunidad tuvo his-
tóricos conflictos con la vecina comunidad 
Jucumani, asentada en el norte de Potosí: 
el gobierno revolucionario del MNR ya fue 
impotente para frenar una rivalidad que 
escapaba a sus cuadros de análisis; la tensión 
resurgió a principios de los años 1990 y a 
principios del siglo XXI, forzando al Estado 
a intervenir promoviendo una integración 
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más intensa de estos grupos que habían vi-
vido en la pobreza y la marginalidad (fue 
en la zona donde se desarrolló, por ejemplo, 
el primer programa de entrega gratuita de 
certificados de nacimiento). Copa destacó 
como líder local, siendo presidente de la 
Junta escolar (1988 – 1989), líder de pacifi-
cación del conflicto qaqachacas – jucuma-
nis (1990 – 1991), mallku de la federación 
de ayllus del sur de Oruro (1993 – 1995), 
secretario general de ayllus de Qaqachaca 
(1996), subalcalde del distrito indígena del 
Ayllu mayor Qaqachaca (1997 – 2002) y 
presidente de la Unión del consejo de ayllus 
en paz (2000 – 2002). Para ciertas circuns-
cripciones rurales, en 2002 el MAS optó por 
un acercamiento colectivo con sindicatos o 
ayllus para que ellos propongan nombres 
que el MAS incluiría en la lista de diputados. 
De esta forma, Copa figuró como diputado 
uninominal por la circunscripción 36 (pro-
vincias Avaroa – Dalence – Pagador – Poo-
pó). Ganó con 22.4% de los sufragios, pero 
logrando más de 10 puntos de diferencia con 
respecto al segundo. El origen no partidario 
de la designación hizo que Copa mantuviese 
una actitud de cierta independencia frente 
al MAS durante la legislatura y que no fuese 
postulado para la reelección.

Copa Murga Mónica (El Alto, 1987). Des-
cendiente de una familia de inmigrantes 
asentados en El Alto, Copa estudió trabajo 
social en la UPEA, donde disputó sus prime-
ros cargos de liderazgo, alcanzando la secre-
taría general de la FUL. Participó igualmente 
en reivindicaciones para la extensión de de-
rechos para jóvenes y mujeres, una dinámica 
social y política que se intensificó en el inicio 

del siglo XXI. Fue elegida senadora por el 
MAS en 2014, con un perfil atípico, por su 
juventud. Aun con los parámetros del MAS, 
que elaboró planillas legislativas con reglas 
distintas a las utilizadas por los partidos 
precedentes, fue poco común la inscripción 
de candidatos para el Senado menores de 30 
años, lo que también recién fue posible con 
la Constitución de 2009 (la anterior exigía 
un mínimo de 35 años). La elección de Copa 
confirmó que, en general, en el MAS, el ac-
ceso a los puestos parlamentarios dependió 
menos de la fortaleza del liderazgo en la 
estructura o de un ascenso progresivo, que 
de la ocupación de cargos relevantes en los 
movimientos afines al partido.

Copa Velásquez Imel (Tarija, 1944). Si 
bien Copa presidió el Comité cívico juvenil 
de Tarija en 1970, sus actividades públicas 
quedaron en paréntesis durante largos años 
en los cuales trabajó en su profesión de in-
geniero (UTF, 1968, con especialización en 
Brasil): como jefe de saneamiento ambiental 
del ministerio de salud (1970 – 1978) y en 
la gerencia de CODETAR (1979 – 1989). 
Como las de otros departamentos, esta Cor-
poración de Desarrollo constituyó un im-
portante espacio laboral y de especialización 
técnica para profesionales de clase media y 
alta. El ingreso a las Corporaciones suponía 
a menudo la disposición de una red de con-
tactos políticos o sociales pues estas entida-
des eran presididas por dirigentes políticos. 
El trabajo facilitaba o reforzaba vínculos con 
estos líderes y podía derivar en el inicio de 
una trayectoria política. Copa se adhirió al 
MNR en 1986. Fue director de planificación 
del Fondo de inversión social municipal de 
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Tarija (1990 – 1991). A la par, se desempeñó 
como catedrático en la UJMS (1985 – 1993). 
En 1993, fue elegido diputado por Tarija en 
las listas del MNR y reelegido en 1997. En 
2002, en el ascenso progresivo de su carre-
ra parlamentaria, llegó a senador suplente 
sin abandonar las tareas en la estructura 
partidaria (jefe del comando de la provincia 
Cercado de Tarija). En los comicios de 2005 
fue inicialmente inscrito como primer can-
didato a senador, pero desavenencias en el 
partido condujeron a un reordenamiento de 
las listas y Copa quedó marginado.

Cordel Ramírez Richard (Cantón Santia-
go – provincia Bilbao, 1973). Cordel se formó 
como profesor. Participó desde temprano en 
los asuntos de su comunidad, integrando 
desde 1990 la central provincial de Bilbao 
como dirigente sindical campesino, campo 
en el cual tuvo ascensos hasta integrar la 
FSUTOANP (2000 – 2003). Paralelamente 
ocupó cargos directivos en el magisterio 
de los maestros rurales del norte de Po-
tosí (1995 – 1997). Su implantación local, 
su vínculo con el sindicalismo campesino 
y su calidad de maestro lo posicionaron 
para los comicios municipales: en 2004, en 
representación del MAS obtuvo una ma-
siva victoria en la alcaldía de Arampampa 
(87.1%). La municipal de 2004 anticipó el 
quiebre político de la presidencial de 2005: 
por primera vez en veinte años, el triunfo 
nacional no correspondió al MNR o ADN, 
el MAS venció, aunque en ese momento aún 
lejos del porcentaje de Morales* en 2005 y 
los partidos que gobernaron asociados con 
Sánchez de Lozada* se desplomaron, par-
ticularmente en las regiones occidentales 

rurales. La movilización que acompañó la 
renuncia del presidente del MNR quebró los 
lazos que tenían los partidos del oficialismo 
con sindicatos, gremios y asociaciones po-
pulares y alineó estos grupos con el MAS 
alrededor de un proyecto con un énfasis 
de reivindicación social y cultural, de na-
cionalismo económico y de refundación 
del Estado. Incluso, en Arampampa, Cordel 
sólo tuvo un contrincante, del MIR, los otros 
partidos ni siquiera registraron candidatos. 
Desde esa plataforma, Cordel pasó a la arena 
nacional: en 2009 ganó la circunscripción 40 
(provincias Bilbao – Charcas – Ibáñez) con 
52.7%, con más de diez veces la votación del 
segundo. No fue postulado a la reelección.

Córdova Santivánez Marco Antonio 
(1974). Proveniente de una familia de origen 
humilde que se instaló en La Paz, Córdova se 
graduó como abogado y completó sus estu-
dios en Salamanca – España. Trabajó como 
consultor en las empresas 3 A y Gestonsh. 
En 2005, aunque carecía de experiencia po-
lítica, fue elegido diputado plurinominal por 
La Paz en filas de Podemos. En el transcurso 
de la legislatura, sus hermanos se vieron 
envueltos en el escándalo de corrupción 
YPFB – Catler, uno de los más graves del 
período democrático (cf. S. Ramírez*) y acu-
sados de tener negocios de prostitución. 
No fue postulado a la reelección. Su perfil 
político declinó, aunque continuó activo en 
otros ámbitos públicos. En 2017 fue elegido 
integrante del Consejo de administración 
de COTEL, cooperativa que atravesó una 
seria crisis al quedar desfasada de las evo-
luciones tecnológicas del mercado de las 
telecomunicaciones. Su hermano Miguel 
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Ángel Córdova tuvo dos postulaciones sin 
éxito: en 2005 para diputado uninominal en 
la circunscripción 11 de la ciudad de La Paz 
con FREPAB y en 2009 para senador por La 
Paz en la lista de MUSPA. Ambos partidos 
tuvieron existencia efímera.

Cori Julio. Dirigente del MNRI, fue ele-
gido diputado por La Paz en los comicios 
de 1980, que marcaron el punto de mayor 
fuerza política de esa coalición de izquierda.

Cornejo Bascopé Gastón (Cochabamba, 
1933). Cornejo nació en una familia aco-
modada de Cochabamba. Tras el bachille-
rato en el colegio La Salle de Cochabamba 
(1951), se graduó de médico cirujano en la 
Universidad de Chile (1962) y se especializó 
en Suiza, donde fue profesor invitado en 
la universidad de Ginebra. A su retorno al 
país, Cornejo tuvo una extensa actividad 
en su área: fue jefe de cirugía de la CNS 
en Cochabamba y profesor de cirugía en 
la UMSS durante más de cuatro décadas. 
Fundó las Sociedades boliviana de cirugía; 
de cancerología; de gastroenterología; de 
historia de la medicina, presidiendo varias 
de ellas. Interesado por la bioética, fundó y 
presidió el Comité de bioética de la UMSS 
y representó al país en la Sociedad bioéti-
ca latinoamericana. Dirigió la Federación 
industrial hidrocarburífera de Bolivia. El 
campo político no le fue indiferente. En Chi-
le, su militancia en la izquierda lo condujo 
a respaldar las candidaturas de Salvador 
Allende. En 1991, figuró en las listas mu-
nicipales del MBL para Cochabamba sin 
resultar elegido. Sin embargo, le interesó 
más el debate público y desde principios del 
siglo XXI apoyó a los grupos que exigieron 

que el Estado recupere un papel protagóni-
co en el control de los recursos naturales, 
como el agua o los hidrocarburos (participó 
por ejemplo en el grupo Patria y Soberanía, 
cf. M. Hinojosa*). Ese activismo y su larga 
trayectoria fueron decisivos para que en 
2005 el MAS lo invite para ser senador por 
Cochabamba, cargo que obtuvo. No fue pos-
tulado a la reelección, se mantuvo presente 
en el debate a través de su columna semanal 
en el diario Opinión y se alejó progresiva-
mente del MAS. Es autor de Historia de la 
medicina de Cochabamba, Crisol y fragua 
I y II, Precursores del socialismo.

Cornejo Raña Roy (Tarija, 1972). Cor-
nejo salió bachiller del colegio San Luís, la 
principal escuela fiscal de Tarija, se tituló 
de periodista en la UJMS. Trabajó en Tarija 
para varios de los medios nacionales im-
portantes, como radio Fides o UNITEL, así 
como para medios locales, entre los cuales 
radio Guadalquivir. La labor periodística le 
valió notoriedad y reconocimiento, y ese ca-
pital fue decisivo para el ingreso a la política, 
confirmando que los medios se convirtieron 
desde finales del siglo XX en una de las pasa-
relas para un debut exitoso en política, local 
o nacional (cf. J. Barrientos*, O. Montalvo*). 
Los periodistas aprovecharon la cercanía 
tejida en las emisiones diarias para obtener 
la simpatía y la empatía del público, a veces 
reforzadas con campañas de solidaridad; así 
como la confianza ciudadana en los medios, 
percibidos como fiscalizadores de la acción 
política. Para la Asamblea Constituyente 
de 2006, la alianza MNR – FRI ofreció a 
Cornejo encabezar la candidatura en la 
circunscripción 46 de la provincia Cerca-
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do de Tarija. Ganó con 37.6%. Luego de 
la experiencia como constituyente, trabajó 
como consultor y director departamental 
del PNUD en el programa “empleo urgente” 
(2008 – 2009), y colaboró con la redacción 
del estatuto autonómico tarijeño. En 2009, 
invitado por PPB, postuló nuevamente en 
la circunscripción 46, integrando una de 
las alas de la generación parlamentaria de 
2009 que se bautizó en la Constituyente: 
compuesta por dirigentes de 40 o menos 
años, con títulos universitarios, limitada 
experiencia política y escasa o ninguna tra-
yectoria en los partidos de tendencia liberal, 
sensibles a los nuevos temas de la agenda 
pública, como la autonomía departamen-
tal, la redefinición del papel y las funciones 
del Estado. Estos dirigentes provenían de 
horizontes distintos pero la oposición al 
MAS les dio un denominador común (cf. J. 
Añez*, F. Dorado*). Cornejo se convirtió en 
legislador gracias a su victoria con 42.9%, 
aumentando su caudal previo. No postuló 
a la reelección y regresó al periodismo, en 
el canal universitario, en Tarija.

Cortez Hurtado Roger (Potosí, 1953). 
Aunque de profesión médico (estudios en 
Argentina, graduado en la UMSA) Cortez se 
consagró a la política y, más tarde, al análisis 
político. Con G. Gutiérrez* y J. Morató*, 
hizo parte de una generación joven (entre 25 
y 30 años), urbana, de sectores medios y aco-
modados, profesional, comprometida con la 
izquierda, con inquietudes intelectuales, a 
la cual Quiroga Santa Cruz* promovió en 
la transición democrática. Si en ese período 
la mayoría de los partidos acogieron a una 
juventud que aprovechaba la libertad para 

expresarse e iniciarse en la militancia, la 
huella juvenil se notó con fuerza en el PS-1, 
tanto porque el impulso renovador favorecía 
a la izquierda, como por la oportunidad de 
ganar posiciones en la estructura partida-
ria que no tenía la densidad de cuadros de 
generaciones mayores del movimientismo. 
En 1980, Cortés integró la dirección nacio-
nal del PS-1 y fue postulado como segundo 
diputado de Potosí pero no consiguió el 
cargo. Tras el asesinato de Quiroga Santa 
Cruz* y en el período militar, ingresó en la 
clandestinidad y buscó mantener activas las 
redes partidarias, acosadas por la represión. 
En 1985, en un partido sin un líder capaz 
de unir las corrientes después del asesinato 
del fundador de la organización, Cortez se 
alineó con el sector que apostó por la parti-
cipación electoral. Fue elegido diputado por 
La Paz. Aunque el candidato presidencial fue 
R. Velasco*, el partido fue controlado por 
los intelectuales jóvenes (cf. G. Gutiérrez*, 
G. Mariaca*), en tanto que el ala sindical 
quedó relegada. Para la elección de 1989, la 
situación del PS-1 se deterioró pues decidió 
mantener su autonomía cuando la mayoría 
de los grupos de izquierda críticos con el 
modelo económico liberal optó por agluti-
nar sus fuerzas en la IU (cf. A. Aranibar*). 
Cortez asumió la candidatura presidencial, 
quedando en el sexto lugar con 2.5%. Su pos-
tulación a la diputación por La Paz tampoco 
prosperó aunque el asunto levantó polémica 
pues los socialistas denunciaron que la CNE 
penalizó a los partidos pequeños y favore-
ció a los grandes. Cortez y V. H. Cárdenas* 
hicieron una huelga de hambre; si bien no 
revirtieron la decisión, ayudaron a que en 
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1991 cambie por completo el mecanismo de 
designación de los miembros de la CNE para 
asegurar la imparcialidad de ese organismo. 
Después de esa derrota y el derrumbe del 
sistema soviético, la situación del partido 
se deterioró y en 1991, se disolvió. A partir 
de ese momento, Cortez se concentró en la 
cátedra universitaria (UMSA) y en el aseso-
ramiento en temas políticos y de comunica-
ción. Desempeñó funciones de ese tipo en 
el primer gobierno de Sánchez de Lozada*, 
siguiendo una trayectoria de dirigentes de 
izquierda, entre los cuales muchos de la 
generación inspirada por Quiroga Santa 
Cruz*, que apostaron por el ambicioso pro-
grama reformador del jefe del MNR (cf. G. 
Gutiérrez*, J. Morató*, R. Velasco*, etc.). A 
inicios del siglo XXI criticó las orientaciones 
de las políticas públicas y las debilidades del 
sistema de representación, promoviendo la 
realización de una Asamblea Constituyente 
que rediseñase las bases del Estado. Expuso 
sus puntos de vista a través de columnas de 
prensa, fundó y dirigió el Instituto Alterna-
tivo. Expresó simpatía con el proyecto del 
MAS en la primera gestión presidencial de 
Morales*, antes de criticarlo por sus virajes 
autoritarios y la constitución de una den-
sa red de corrupción. Entre sus libros se 
cuentan La guerra de la coca (1992); Poder 
y proceso constituyente en Bolivia (2005).

Cortés Villegas Ángel (Potosí, 1955 – La 
Paz, 2015). Cortés salió bachiller del colegio 
Junín en Catavi y se graduó como profesor 
en la Normal de Sucre. Posteriormente ob-
tuvo una maestría en dirección educativa 
en la UTF. Pasó la infancia y la adolescencia 
en Catavi, donde presenció el impacto de la 

“Masacre de San Juan” (1967), el violento in-
greso de los militares a los campamentos mi-
neros, en un marcado clima anticomunista y 
antisindical. La experiencia lo acercó al PCB, 
al tiempo que se comprometió en la lucha 
contra las dictaduras y el restablecimiento de 
la democracia. En paralelo, incursionó como 
dirigente en ámbitos sociales, en el esfuerzo 
del PCB de ejercer como vanguardia de las 
clases populares. Fue secretario ejecutivo de 
la confederación nacional de los estudiantes 
normalistas (1980); secretario ejecutivo de 
la Federación de trabajadores de educación 
de Potosí (1985 – 1995); asesor de la COD 
(1990 – 1992); integrante del comité cívico. 
Tuvo una corta temporada como futbolista 
profesional, en el equipo 1 de mayo de Po-
tosí. En el ejercicio de la profesión, Cortés 
fue docente en la UNSXX, profesor durante 
18 años en el colegio Oscar Alfaro, donde 
también fue director (1990 – 2003). Fue 
designado director distrital de educación 
urbana de Potosí (2003 – 2005). Aunque el 
PCB desapareció, Cortés se mantuvo en la 
izquierda y colaboró con la gestión muni-
cipal de R. Joaquino*, en calidad de oficial 
mayor de cultura de la alcaldía de Potosí 
(2005 – 2009). En 2009, llevó los colores de 
AS en la circunscripción 37 de la ciudad de 
Potosí, imponiéndose con 36.7%. Combinó 
la cuota de popularidad personal, ganada 
con sus vinculaciones sociales y labores lú-
dicas, como el disfraz de Papá Noel en las 
navidades, con la sólida implantación del 
candidato presidencial R. Joaquino*. Du-
rante la legislatura, se aproximó al MAS. 
Falleció en La Paz en 2015.
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Cortez Villacorta Silvia (La Paz, 1948). 
De profesión auditora, Cortez tuvo una ac-
tiva militancia comunista y feminista (in-
tegrante del Foro político de mujeres y de la 
Federación democrática de mujeres) aunque 
ingresó al Parlamento gracias a NFR. En 
1993, fue candidata a concejal en La Paz. Ha 
sido catedrática universitaria; dirigió el Ser-
vicio nacional de Becas y fue responsable del 
Programa multinacional de capacitación en 
varios países de América del sur. En 2002 fue 
elegida diputada plurinominal por La Paz 
en las listas de NFR. Salvo en Cochabamba, 
bastión de NFR, en los otros departamentos 
el partido casi no consiguió diputados uni-
nominales por lo que su bancada se com-
puso casi exclusivamente de congresistas 
plurinominales (en La Paz, hubo apenas 
un parlamentario uninominal y 6 plurino-
minales). Este dato puso de manifiesto el 
contraste entre una candidatura presidencial 
popular y la debilidad del aparato partidario, 
impotente para sostener candidatos locales, 
poco o mal conocidos. En efecto, contraria-
mente a la opinión corriente que cree que la 
elección de los uninominales se dirige ante 
todo a las personas, los resultados demostra-
ron que, descontando casos excepcionales, 
fue la solidez de la implantación local de 
un partido que definió en amplia medida 
las posibilidades de éxito de los candidatos 
uninominales. Cortez ya no figuró en las 
listas de 2005.

Cortez Vira Julio (Riberalta, 1975). Cor-
tez pasó la infancia y la adolescencia entre 
Riberalta y comunidades pandinas dedi-
cadas a la explotación de la goma. Realizó 
estudios hasta el nivel medio, sin obtener el 

bachillerato. Trabajó como comunicador a 
la par que ejerció cargos de líder vecinal y 
dirigente indígena, siendo capitán grande 
del pueblo tacana (2008). Confrontó a las 
empresas castañeras por las condiciones de 
trabajo y de vida de los empleados. La orga-
nización política indígena en la Amazonía 
fue tardía, en comparación con la que se 
produjo en tierras altas o incluso en otras 
áreas de tierras bajas, como la del Chaco, y 
tuvo un impacto menor en la política nacio-
nal, por el alejamiento de la región norteña 
del eje demográfico y económico del país, 
extendido de La Paz a Santa Cruz. Tuvo 
asimismo un tono menos confrontador 
con el Estado. El MAS lo consideró como 
probable candidato para la circunscripción 
especial originario campesina de Pando en 
2009, pero en una posición poco favorable. 
La circunstancia fue aprovechada por PPB 
que le ofreció la titularidad, a pesar de sus 
escasos vínculos con esa corriente. Ganó la 
única circunscripción especial originaria 
de PPB (39.8%) y la única perdida por el 
MAS en esa elección. No fue postulado a 
la reelección.

Cossio Cortez Mario (Tarija, 1960). Hijo 
de Mario Cossio S.*, diputado y senador del 
MNR, embajador y prefecto, Cossio creció 
en un hogar acomodado, donde la política 
ocupaba un lugar privilegiado. Como su 
progenitor, estudió derecho en la UJMS, 
con especializaciones en Brasil, Venezuela 
y Ecuador. Se comprometió con el proceso 
de descentralización que vivió Bolivia desde 
mediados de los años 1990. Lo hizo como 
partícipe del grupo que redactó el primer 
proyecto de ley de descentralización, como 
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presidente del Comité cívico de Tarija (1992) 
y también en la disputa del voto ciudadano. 
En 1995, fue candidato a alcalde de la ciudad 
de Tarija, invitado por el MBL que ese año 
apostó a postular a figuras independientes 
de su estructura, lo que le permitió presentar 
dirigentes populares como M. Reyes Villa 
en Cochabamba o F. Rodríguez* en Sucre 
y obtener el mejor resultado de su historia. 
Cossio ocupó el tercer puesto (5.8%). En 
la municipal siguiente, en 1999, ocupó el 
mismo lugar pero ahora defendiendo los 
colores del MNR (21.6%). En su impulso a 
los procesos municipales, fundó y presidió la 
Asociación de municipios de Tarija así como 
la Federación de municipalidades de Bolivia. 
En 2002, por el MNR, fue elegido diputado 
plurinominal por Tarija. En 2004, a pesar de 
su corta experiencia parlamentaria, fue ele-
gido para presidir la Cámara de Diputados, 
en un momento de tensa relación entre los 
Poderes Ejecutivo y Legislativo por la crítica 
posición de Mesa sobre el sistema partidario 
y el debate alrededor de la polémica Ley de 
Hidrocarburos que enfrentó al gobierno 
con el Parlamento. Cuando se produjo la 
renuncia de Mesa (2005), los grupos sociales 
movilizados exigieron que ni Vaca Díez* 
ni Cossio ejerzan su derecho a la sucesión 
constitucional. La renuncia de Cossio abrió 
el camino para que Eduardo Rodríguez se 
convierta en presidente de la República y 
encabeze la transición electoral luego de 
años de conflictos políticos y sociales. En 
2005, como candidato de la alianza MNR – 
FRI (CC), en Tarija ganó la primera elección 
prefectural con sufragio directo y universal, 
superando al ex presidente Paz Z. (42.8%). 

Desde esa posición, junto con los prefectos 
del este y del norte, se convirtió en uno de 
los principales opositores del gobierno de 
Morales* y en uno de los abanderados de 
la autonomía departamental, promoviendo 
el “sí” en el referéndum sobre la autonomía 
departamental (2006) y en la consulta que 
aprobó el Estatuto autonómico en polémicas 
condiciones por las observaciones a la legali-
dad del proceso (2008). En 2008, sorteó con 
éxito el primer referéndum revocatorio orga-
nizado en la historia del país, aplicado tanto 
al presidente Morales* como a los prefectos 
(51.7%). Como los prefectos y comités cívi-
cos opositores, respaldó la campaña del “no” 
a la Constitución promovida por el MAS y 
finalmente aprobada en 2009. En 2010, otra 
vez al frente de CC, postuló para la reelec-
ción en la gobernación de Tarija. En una 
contienda cerrada y polarizada, concentró la 
mayoría de los sufragios opuestos al MAS y 
conservó el cargo (43.4%). Sin embargo, en 
aplicación de una polémica ley que permitía 
suspender autoridades elegidas si tenían una 
acusación ante el sistema judicial, Cossio 
fue suspendido del cargo ese mismo año: 
después de la remoción de varios alcaldes 
opositores al MAS, sobre todo de capitales 
departamentales y de ciudades intermedias, 
Cossio fue el primer gobernador en sufrir 
esa sanción (cf. H. Cartagena*, R. Joaquino*, 
E. Suárez*,). En 2011, solicitó y obtuvo asi-
lo político en Paraguay. El asilo concedido 
por países vecinos a políticos opositores del 
gobierno de Morales*, considerando que no 
existían condiciones idóneas para juicios 
imparciales, representó una situación sin 
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precedentes en la democracia boliviana (cf. 
R. Pinto*, J. Torres*).

Cossio Sejas Mario (Tarija, 1935 – 2000). 
Cossio hizo parte de los cuadros conser-
vadores del movimientismo. Se graduó de 
abogado en la UJMS. En 1966, logró su 
elección como diputado tarijeño del FRB, 
el frente organizado por Barrientos y que 
logró la mayoría absoluta en una elección 
de competencia restringida. Colaboró para 
el retorno del MNR a funciones de poder en 
el golpe de Estado de Banzer y permaneció 
próximo a los gobiernos militares: encabezó 
la lista de diputados por Tarija de UNP en la 
frustrada elección de 1978 y simpatizó con 
el golpe de Estado de Natusch. El fracaso 
de esa acción y el elevado costo en vidas 
lo colocó en una situación difícil: en 1980, 
junto con los principales actores de ese gol-
pe, se cobijó en el MNRU (cf. G. Bedregal*). 
Postuló para el Senado, pero no consiguió 
el cargo. En el restablecimiento de la demo-
cracia, retornó al MNR. Uno de los sellos 
distintivos de este partido fue la flexibilidad 
para reincorporar a sus dirigentes tentados 
por otros proyectos. Este rasgo tiene varias 
causas: organización nacionalista, el MNR 
albergó alas de izquierda y de derecha obli-
gadas a convivir, al contrario de formaciones 
apegadas a una sola línea ideológica, capaces 
de excluir definitivamente a sus disidentes; 
desde temprano desarrolló corrientes liga-
das a sus principales jefes (Paz E., Siles, W. 
Guevara*, Lechín) que podían compartir la 
misma sigla y a la vez enfrentarse, incluso 
con violencia, en las zonas rurales, las minas, 
las ciudades; partido con una clara vocación 
de poder, acostumbrado por la revolución de 

1952 a un acaparamiento de las institucio-
nes, aceptaba movidas tácticas de sus líderes 
para ocupar espacios decisivos (casi todos los 
gobiernos entre 1952 – 2005 tuvieron en su 
seno a importantes cuadros del MNR en los 
cargos de responsabilidad) y para cooperar 
en las campañas electorales. Así, para me-
didados de los años 1980, el MNR había re-
cuperado a numerosos dirigentes del MNRI 
que gobernaron con Siles (cf. J. Otasevic*) y 
denostaron a los militares, del MNRU que 
apoyaron el derrocamiento de W. Guevara* 
y que sirvieron a los gobiernos de las Fuerzas 
Armadas, al mismo Guevara* (que popu-
larizó la expresión que en política hay que 
“tragar sapos”, que describe esta mecánica de 
funcionamiento del MNR). Cossio prosiguió 
una exitosa carrera parlamentaria, coronada 
con su elección como senador de Tarija en 
1989. Durante la primera administración 
de Sánchez de Lozada*, fue embajador en 
Costa Rica (1994 – 1996) y luego prefecto 
de Tarija (1996 – 1997). Cuando su carrera 
política concluía, comenzaba la de su hijo, 
M. Cossio*, concejal de la ciudad de Tarija, 
diputado y prefecto de Tarija. Falleció en su 
ciudad natal en 2000.

Costa Benavides Jimena (La Paz, 1964). 
La trayectoria política de Costa presenta sin-
gularidades. Nació en una familia vinculada 
con los asuntos públicos, y próxima a co-
rrientes de izquierda, su tío Rolando Costa 
A. fue vicerrector de la UMSA y vocal de la 
CNE. Obtuvo el bachillerato en el colegio 
Boliviano Israelita (1982). Formó parte de 
la primera generación de titulados de la ca-
rrera de ciencias políticas de la UMSA, que 
ilustró la progresiva ampliación de la paleta 
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de carreras y profesiones ofrecidas por las 
universidades bolivianas. Completó su for-
mación con una maestría en FLACSO y otra 
en el CIDES–UMSA. Se dedicó a la docencia 
en ciencias políticas en la UMSA. Combi-
nó esa tarea con una presencia regular en 
los medios de comunicación en calidad de 
analista. Esta notoriedad facilitó su ingreso 
a la política en corrientes contrarias al go-
bierno del MAS. Sin militancia en ningún 
partido, a través de distintas plataformas, 
alentó la formación de un bloque unificado 
de la oposición en 2009 y 2014. Si bien no 
alcanzó el propósito, en la segunda oportu-
nidad, UD la incluyó en la lista plurinominal 
de diputados de La Paz y logró el curul. Su 
participación fue reveladora de nuevas for-
mas de hacer política, en especial en el mo-
vimiento opositor al MAS: se dio al margen 
de estructuras partidarias colapsadas, con 
el aporte de un capital político construido a 
través de los medios de comunicación, con 
un énfasis en el cuestionamiento a las prá-
ticas autoritarias del gobierno de Morales*. 
Entre su bibliografía se cuenta: La guerra 
del gas (2004); ¿Revolución democrática y 
cultural? (2006); Balance de un cuarto de 
siglo de democracia (2008).

Costas Gonzáles Julio (1975). De pro-
fesión veterinario, Costas desarrolló sus 
actividades en Samaipata, donde también 
ejerció funciones de liderazgo asociativo 
local. En 2014, fue postulado por el PDC 
a una diputación plurinominal por Santa 
Cruz, que obtuvo.

Crespo Gamarra Jorge (La Paz, 1957). 
Después de obtener su bachillerato (1975), 
Crespo se formó en la Universidad Nacional 

Tecnológica de Córdoba – Argentina, como 
ingeniero electrónico (1985), con postgrado 
en informática. Trabajó en ese país progra-
mador informático en Microsistemas (1979 
– 1986) y programador en Procecor (1986 – 
1988). A su retorno a Bolivia, trabajó como 
director técnico del RUN (1989–1991). En el 
sector privado, fue gerente general de Winix 
(1992 – 1995), además de desarrollar con-
sultorías informáticas para el PNUD (1989 
– 1992) e ILIS, una consultora holandesa 
(1995 – 1996). Su inicio en actividades po-
líticas se dio con su ingreso a NFR en 1996 y 
su elección como jefe departamental al año 
siguiente. Este ingreso al puesto más alto de 
la jerarquía departamental reveló el modo 
de funcionamiento de NFR. El partido tenía 
una innegable fuerza en Cochabamba y una 
implantación angosta en las otras regiones, 
por lo que los puestos directivos regionales 
fueron otorgados a personas que no nece-
sitaron hacer esfuerzos para ascender en la 
estructura partidaria: en muchos casos, se 
designaron como jefes departamentales a 
personas desprovistas de experiencia po-
lítica, lo que a su vez en general limitó las 
perspectivas de crecimiento de los apara-
tos regionales. Crespo fue elegido diputado 
plurinominal por La Paz en 1997, gracias 
al pacto de su organización con ADN, que 
permitió a NFR postular candidatos a dipu-
tados en la “franja de seguridad” en muchos 
departamentos, extendiendo en alguna me-
dida su área de influencia más allá de su bas-
tión cochabambino, pero también eligiendo 
parlamentarios que no necesariamente te-
nían una trayectoria política extensa o una 
presencia social consolidada. Vencido en 
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su postulación a la jefatura departamental 
de NFR (2001), Crespo no fue postulado a 
la reelección parlamentaria y se retiró de la 
actividad política. Retornó al espacio de las 
consultorías con Global protección (2002 – 
2005), fue gerente creativo en Canal capital 
(2005 – 2009) y director de programas en la 
ONG Centro tecnológico de prevención del 
crimen (Crimtek, a partir de 2010).

Cruz Claros Carmen (Montero, 1986). La 
carrera de Cruz se divide en dos etapas. Por 
un lado, compitió con éxito en los concursos 
femeninos de belleza, una actividad social 
y económicamente relevante en el depar-
tamento de Santa Cruz, donde constituye 
uno de los ejes de la sociabilidad local y una 
de las marcas distintivas de la identidad re-
gional. Las actividades son organizadas por 
fraternidades, empresas, clubes con motivos 
del aniversario de las instituciones, las ciu-
dades y festividades como el Carnaval. Cruz 
fue reina del Carnaval de Montero, cuando 
todavía cursaba el colegio Gabriel René Mo-
reno, miss Montero (2002), miss Santa Cruz 
(2003), lo que la habilitó para representar al 
país en concursos internacionales. Vivió en 
Estados Unidos (2004 – 2008). Por otro lado, 
ingresó en la arena política en la elección 
municipal 2010, cuando el Frente Amplio, 
cuyos pilares eran el MNR y Verdes, la sumó 
a la lista de concejales de Montero. Ganó 
el cargo. Si bien su elección se dio en una 
fórmula adversaria al MAS, en la elección 
general de 2014, se acercó a esa organiza-
ción, en una movida con características in-
dividuales y colectivas pues se produjo un 
acercamiento entre una fracción de la elite 
cruceña y el MAS. Esa alianza constituyó un 

tácito reconocimiento entre ambos actores: 
el MAS aceptó un pacto que le abría puertas 
del poderoso sector empresarial de Santa 
Cruz, clave para la economía nacional, en 
tanto que un sector de las elites tradicionales 
de la región asumió que la gestión del MAS 
tenía fuerza y energía suficiente para con-
servar el poder en la segunda reelección de 
Morales*. El entendimiento reservó curules 
a figuras que hasta entonces se mostraron 
abiertamente opuestos al MAS. Cruz fue 
elegida diputada plurinominal.

Cruz Gonza Eusebio (Tacobamba, 1974). 
Cruz nació en una familia del área rural del 
norte de Potosí, una de las zonas con peores 
indicadores socioeconómicos del país. Cur-
só únicamente estudios básicos. Emigró a 
Cochabamba, donde trabajó como albañil 
durante quince años. Cuando retornó a su 
comunidad, ingresó al sindicalismo cam-
pesino. Pasó de responsabilidades comuni-
tarias al nivel provincial (2005 – 2006, pro-
vincia Saavedra) y culminó como secretario 
de actas de la CSUTCB (2008 – 2000). La 
alianza campesina con el MAS le permitió 
postular como candidato a diputado en 2009 
por la circunscripción 42 de Potosí (pro-
vincias Linares–Saavedra). Se impuso con 
mayoría absoluta (57.2%), y como sucedió 
con los parlamentarios uninominales del 
MAS de distritos rurales de tierras altas en 
2009, en la votación válida, bordeó el 90% 
(cf. I. Condori*, E. Contaja*). La hegemonía 
electoral no se fundó en las personalidades 
postuladas sino en el respaldo orgánico del 
sindicalismo al MAS. Esa fuerza contrastó 
con la desaparición de los otros partidos, 
que también perdieron presencia en la vida 
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asociativa y sindical rural. Cruz no fue pos-
tulado a la reelección, sin afectar el predo-
minio del MAS.

Cuadros Sánchez Augusto (Cochabam-
ba, 1915–2006). Cuadros pertenece a la 
generación que combatió en la guerra del 
Chaco (1932 – 1935) y que, marcada por la 
experiencia, buscó cauces distintos para el 
país, de orientación nacionalista o marxista, 
en ruptura con el liberalismo dominante 
durante las primeras décadas del siglo XX. 
Se formó como economista. Participó en la 
fundación del MNR (1942) y fue el hombre 
de confianza de Paz E. para el manejo eco-
nómico. Ese vínculo le permitió ser uno de 
los dirigentes influyentes sobre la política 
económica de la segunda mitad del siglo XX. 
Ejerció como Superintendente de Bancos 
y subsecretario de Hacienda en el gobier-
no de Villarroel. Asesinado este presiden-
te, Cuadros trabajó contra los gobiernos 
conservadores y preparando el retorno del 
MNR al poder (integró el comité político 
del partido en 1948). Tras el triunfo de la 
revolución de 1952, Cuadros se encargó de 
la gerencia del BCB (1952) y después del 
ministerio de Economía en una etapa en 
la cual la desorganización de la economía, 
provocada por los cambios revoluciona-
rios, condujo a un proceso inflacionario 
(1952 – 1956). Con Siles, fue embajador 
en Alemania (1957 – 1958). En el segundo 
gobierno de Paz E., volvió al ministerio de 
Hacienda (1960 – 1964), como uno de los 
encargados del Plan triangular para CO-
MIBOL, que consolidó el acercamiento del 
MNR con los Estados Unidos y alejó a la 
base minera radical. Tras el derrocamiento 

del MNR, trabajó para misiones del FMI 
en Africa, convirtiéndose así en uno de los 
primeros políticos bolivianos que después 
de ejercer altos cargos fue reclutado por 
organismos internacionales. Esta modalidad 
se fue extendiendo progresivamente desde 
la segunda mitad del siglo XX, ofreciendo 
a políticos con perfil técnico de muchos 
lugares del mundo una salida cómoda, en 
particular si sus organizaciones pasaban a 
la oposición o, peor aún, eran depuestas 
violentamente del poder. En el retorno a 
la democracia, en 1979, Cuadros fue ele-
gido diputado por Cochabamba. Gueiler* 
recurrió a él para dirigir el ministerio de 
Finanzas (1979 – 1980) en un momento en 
que el crecimiento económico de los años 
1970 se desaceleró. Dictó severas medidas 
de ajuste –incluyendo la devaluación de la 
moneda nacional- que provocaron fuertes 
protestas sociales, en especial de campesinos 
del altiplano. Esta política económica acen-
tuó el desgaste del MNR en los comicios de 
1980: al descrédito de sus cartas políticas a 
raíz del golpe de Natusch, sumó el peso de 
acciones económicas impopulares pues el 
gobierno de Gueiler* fue identificado con el 
MNR. Fue el último cargo público que ejer-
ció Cuadros que postuló sin éxito al Senado 
en los comicios de 1980. Alejado de la polí-
tica y de las actividades públicas, falleció en 
Cochabamba en 2006. Su cuñado Eduardo 
Arze Quiroga, igualmente alto dirigente del 
MNR, fue varias veces embajador y canciller 
en el gobierno de Paz E. (1960 – 1962). Pu-
blicó Los orígenes de la revolución nacional: 
la guerra del Chaco y sus secuelas; Ocaso de 
la Revolución nacional boliviana, así como 
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sus memorias en Por las cimas escabrosas 
del poder (2004).

Cuellar Ríos Francisco (1949). La tra-
yectoria de Cuellar se vincula con el trabajo 
vecinal de base en la ciudad de Sucre. La 
alianza efectuada por ese movimiento con 
el MAS en 2014 en Chuquisaca (cf. M. Mita) 
permitió su inscripción como candidato en 
la circunscripción 2 de la ciudad de Sucre. Si 
bien la composición es más popular que la 
primera, su triunfo con 34.9% se facilitó por 
la división del voto opositor al MAS entre los 
candidatos del PDC y UD. La singularidad 
de Cuellar fue la edad. En una Asamblea 
predominantemente joven, fue uno de los 
congresistas de mayor edad, sobre todo en 
la franja uninominal, donde suelen competir 
líderes más jóvenes, con menor experiencia, 
más dispuestos al trabajo de terreno que 
implica el contacto directo con los electores.

Cuellar Vargas Alfredo (Comarapa, 
1936). Cuellar se tituló como abogado en 
la UMSS, siendo desde esos años militante 
del MNR. Comenzó su carrera como funcio-
nario de la alcaldía de Cochabamba (1963) 
antes de pasar a ser juez agrario en la provin-
cia Caballero de Santa Cruz (1967) y presidir 
el comité cívico de esa región (1970 – 1971). 
Tuvo un interés especial en asuntos agrarios: 
asesoró a la Federación departamental de 
campesinos de Santa Cruz (1971–1972), 
grupo al cual representó en el Comité cívi-
co de Santa Cruz (1972 – 1974) y fue vice-
presidente del CNRA (1980). Durante los 
gobiernos militares frente a los cuales tomó 
distancias, se dedicó al ejercicio libre de la 
profesión (1973 – 1980). Por Santa Cruz, fue 
senador suplente del MNR en 1980. Retuvo 

el cargo en la elección de 1985 pero duran-
te casi toda la legislatura pudo ejercer el 
cargo como titular y se desempeñó como 
coordinador general del comando nacional 
campesino del MNR. Sin embargo, no logró 
consolidar su puesto en el proceso de cam-
bio impulsado por Sánchez de Lozada*: en 
1989 fue elegido diputado, pero ya no fue 
postulado en 1993, lo que marcó el final de 
su trayectoria política. Para el nuevo jefe del 
MNR la prioridad debía darse a la moderna 
agroindustria exportadora. Cuellar se pos-
tuló sin éxito para magistrado de la Corte 
Suprema en 2004.

Cueto Acebedo Edgar (Sucre, 1953). Cue-
to obtuvo el bachillerato en el colegio Don 
Bosco de Sucre y se graduó de administra-
dor de empresas, con postgrados en Israel 
y Chile. Su compromiso político y social 
lo acercó a las organizaciones campesinas: 
asesoró a la FSUTC del norte de Potosí desde 
1980 hasta 1992 (hizo lo mismo con la de 
Chuquisaca, 1993 – 1994). Integrante de la 
segunda generación del MIR, partido en 
el cual militó hasta 1976, participó en la 
fundación del MBL en 1985, año en el que 
fue postulado a diputado por Chuquisaca, 
aunque en un puesto bajo de la lista que le 
impidió ser elegido. Concentró su proseli-
tismo en el norte de Potosí (1985 – 1990), 
siendo en 1989 incluido como candidato 
a diputado de la IU en Potosí, otra vez en 
un puesto sin perspectivas reales de éxito. 
Retornó a sus labores en Chuquisaca (1992) 
y fue elegido concejal suplente por Sucre en 
1993. En 1997, ganó la circunscripción 41 
de Potosí (provincia Chayanta) con 21.1% 
del voto. El triunfo reflejó la profundidad 
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del trabajo efectuado en el norte de Potosí, 
sobre todo en Chayanta, por los dirigentes 
de ese partido, a través de distintas ONG, 
en particular el IPTK, del cual Cueto fue 
director. Esta institución apoyó la formación 
sindical, el desarrollo rural y la consolida-
ción de las estructuras sindicales, tejiendo 
una densa red política y social, clave en 
época electoral (cf. F. Checo*). Este paso 
entre Sucre y el norte de Potosí se explica 
por los vínculos importantes que existen 
entre ambas regiones, a veces más intensos 
que los que unen la zona septentrional del 
departamento con la ciudad de Potosí. En 
la elección siguiente, en 2002, Cueto fue 
elegido senador suplente de Potosí como 
parte del acuerdo MBL – MNR. Como su 
organización no participó en los comicios de 
2005, Cueto no figuró en las listas de candi-
datos. Retornó a la arena electoral en 2006: 
encabezó la lista departamental de Potosí 
para la Asamblea Constituyente sin conse-
guir el escaño (0.9%). Para ese momento, 
el MBL se encontraba tan debilitado (cf. F. 
Barrios*) que la sigla fue en parte fagocitada 
por el MAS para promover a sus candidatos 
y adjudicarse así la totalidad de los escaños 
de las circunscripciones más favorables. Tras 
esa elección, el MBL perdió la personalidad 
jurídica. Cueto intentó retornar al Senado 
en 2014, como cabeza de lista del MSM en 
Chuquisaca; la votación fue insuficiente para 
ganar el curul.

Cussi Camata Adela (Jarcamani – pro-
vincia Bilbao – Potosí, 1983). Cussi nació 
en un hogar campesino del norte de Potosí, 
un área con un bajo desarrollo socioecó-
nomico. Desde joven, se inició en labores 

sociales, vinculadas con el catecismo y la 
promoción de oportunidades para mujeres, 
a la par que inició su participación en el 
sindicalismo. Ascendió desde los puestos 
locales, la secretaría de deportes en su co-
munidad y la secretaría general de la sub 
central Sarcuri en Arampampa, a funciones 
departamentales. Fue secretaria ejecutiva 
de la Confederación sindical Bartolina Sisa 
del norte de Potosí y representante ante la 
Confederación nacional. La alianza orgánica 
del sindicalismo campesino con el MAS le 
permitió ocupar cargos en el aparato par-
tidario, como la vicepresidencia del MAS 
en el norte de Potosí, y le abrió el espacio 
en las listas parlamentarias. A pesar de su 
juventud y ausencia de cargos congresales 
previos, en 2014 fue postulada al cargo de 
senadora. Se sumó a la más importante ban-
cada de parlamentarias rurales de la historia 
boliviana, provenientes sobre todo de los 
departamentos occidentales y centrales, así 
como de zonas de colonización, elegida en 
filas del MAS en esa elección. Compartieron 
el mismo perfil: hogares modestos, estudios 
básicos, líderes sindicales que progresaron 
desde las estructuras locales hasta las depar-
tamentales o nacionales, asociadas al MAS 
por su pertenencia sindical (cf. F. Málaga*, 
P. Espinoza*, V. Terceros*).



DICCIONARIO BIOGRÁFICO DE PARLAMENTARIOS

187

D
D’Arlach Lema   Carlos (Tarija, 1947). 

D’Arlach nació en una familia acomodada 
de Tarija. Obtuvo el doctorado en ciencias 
naturales en la Universidad nacional de 
La Plata – Argentina (1976). Desarrolló la 
mayor parte de su carrera profesional, de 
geólogo petrolero, en el exterior. De 1996 a 
2004 fue gerente de exploración de la com-
pañía petrolera Occidental en Ecuador. A su 
retorno a Bolivia, ejerció por poco tiempo la 
presidencia ejecutiva de YPFB, posesionado 
en la gestión de Mesa (2005). En 2005, Po-
demos lo invitó como candidato a senador 
por Tarija y obtuvo el cargo. Su perfil era 
técnico, pero interesó en un momento en 
el cual la discusión sobre la nacionaliza-
ción de los hidrocarburos y su destino en 
la economía nacional pasó a primer plano. 
Después de la legislatura, no prosiguió en 
la actividad política.

Da Costa Ferreira Mirtha (Cobija, 1954). 
Da Costa nació en una de las primeras fa-
milias asentadas en Cobija, la única capital 
departamental de creación republicana. 
Después del bachillerato, se graduó como 
abogada en la UJMS, en un tiempo en el 
cual Cobija no contaba con una universidad. 
Obtuvo la maestría en ciencias penales. En 
1997, presidió la comisión de conciliación 
del colegio de abogados de Pando y fue 
igualmente vocal del tribunal de honor del 
Colegio nacional de abogados de Bolivia. 
Trabajó como fiscal, en la Defensoría del 
pueblo en Pando y se vinculó con las orga-
nizaciones de derechos humanos, un espacio 

ocupado en general por la izquierda, cuando 
las formaciones conservadoras impulsaron 
el modelo económico liberal (cf. A. Díaz*, C. 
Navarro*). Ejerció la docencia universitaria 
de manera intermitente (1988 – 1990, 1993, 
1995, 1999). En 2009, la COD de Pando 
la propuso como candidata en la lista del 
MAS. Esa postulación reflejó uno de los 
principales mecanismos de elaboración de 
las planillas legislativas del MAS en 2009. 
Una vez definidas las alianzas estratégicas, 
que incluyeron entre otros sectores, a los 
sindicatos campesinos, las cooperativas 
mineras, los transportistas, el MAS dejó 
espacio para que las postulaciones recayesen 
en dirigentes escogidos por esas organiza-
ciones. Da Costa fue elegida senadora por 
Pando. Al término de la legislatura, volvió 
a ese departamento y se dedicó a activida-
des privadas.

Dabdoub Arrien Carlos (Santa Cruz, 
1945). La trayectoria de Dabdoub es repre-
sentativa de varias facetas de la política en 
Santa Cruz. Si se deja de lado su largo traba-
jo como médico neurocirujano (graduado en 
la Universidad de La Plata; director del hos-
pital Japonés, 1996 – 2003; vicepresidente del 
colegio médico de Santa Cruz; catedrático en 
la UCB a partir de 1998 y vicerrector de Uni-
franz) Dabdoub dirigió el Comité cívico de 
Santa Cruz (1986 – 1988), en la región una 
de las instituciones más poderosas por ser un 
centro de confluencia de la elite local. Si en el 
occidente de Bolivia, la política se organizó 
sobre una base horizontal que contrapuso 
sectores populares y grupos favorecidos, 
donde a los conflictos de intereses de clase 
podían sumarse incomprensiones culturales 
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simplificadas en la barrera lingüística (sindi-
catos vs. burguesía, campesinos vs. Estado y 
latifundistas), en las tierras bajas, la política 
se articuló de forma vertical. En efecto, el 
alejamiento con respecto al Estado central 
y una larga trayectoria como ciudades de 
frontera, favoreció un intenso sentimiento 
regional que, gracias a su base territorial, 
unió a las elites con los grupos populares 
en reivindicaciones comunes, facilitadas 
por un significativo acercamiento cultu-
ral (monolingüismo castellano, etc.), ante 
el denunciado “centralismo”. Así se explica 
el predicamento de los Comités cívicos en 
Santa Cruz, Beni o Tarija y su lugar secun-
dario en La Paz. Sus dirigentes recibieron 
con frecuencia invitaciones para postular 
al Parlamento, a la alcaldía o la prefectura 
(J. Landívar*, R. Frerking*, H. Justiniano*, J. 
G. Justiniano*, Percy Fernández para la al-
caldía, Rubén Costa para la prefectura, etc.). 
Dabdoub ganó una diputación con el MIR 
en 1989. Esa fecha correspondió al mejor 
momento del MIR, cuando combinó el res-
paldo de un electorado popular y pobre con 
un ingreso en sectores favorecidos, atraídos 
por su apertura a grupos no militantes (es-
trategia de la “Nueva mayoría”) y la promesa 
de ejecutar políticas progresistas sin romper 
con las medidas liberales. Así, el MIR atrajo 
figuras con un perfil independiente. Dab-
doub fue el candidato a la alcaldía de Santa 
Cruz en 1991 por el AP. Con 31.3% de los 
sufragios, fue derrotado por el alcalde sa-
liente, P. Fernández. Fue designado ministro 
de Salud (1992 – 1993). A este período de 
intensa actividad política, siguió una fase 
de retiro a la actividad médica. Retornó a 

la política como Oficial mayor de desarrollo 
humano de la alcaldía de Santa Cruz (2002 
– 2003) y sobre todo con la fundación del 
movimiento “Nación camba” (2001) que 
planteó reivindicaciones regionales que 
tradujeron la voluntad de Santa Cruz de 
replantear el modo de funcionamiento del 
Estado, en acorde con su pujante economía 
y su crecimiento demográfico, oponiéndose 
a una región occidental del país, vista como 
declinante, conflictiva y centralista. Con 
Samuel Doria Medina compuso el binomio 
de UN en la elección general de 2005. Si la 
búsqueda de equilibrios regionales ha sido 
frecuente en la definición del binomio pre-
sidente – vicepresidente, esa preocupación 
fue aún más evidente en ese momento pues 
el país vivía una polarización regional que 
vio a Santa Cruz exigir tanto la elección de 
prefectos como un referéndum sobre auto-
nomías departamentales (celebrados en 2005 
y 2006 respectivamente). UN consiguió el 
cuarto puesto. Dabdoub retornó al lado del 
movimiento regionalista, en la secretaría de 
autonomía de la prefectura cruceña, uno de 
los bastiones de la oposición al gobierno de 
Morales* (2006–2009). Tras ese cargo, deci-
dió retirarse de la actividad pública. Además 
de textos especializados en medicina, publi-
có libros que plasmaron su visión política: 
Descentralización ya (1994); Santa Cruz 
2000 (1998); La revolución del patujú (2006); 
Iyambae quiere decir sin dueño (2008) y 
Mujeres en la historia cruceña (2013).

Daher Harb Carlos (Villamontes, 1931 
– Santa Cruz, 2017). Daher desempeñó sus 
principales actividades en Camiri, una ciu-
dad que creció bajo la sombra de la explo-
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tación petrolera. Fue presidente del comité 
cívico de la ciudad y del autotransporte de 
Camiri. Durante el gobierno militar de Ban-
zer, fue alcalde de la ciudad (1976 – 1978): 
su administración se benefició con la mo-
dernización de la infraestructura urbana que 
se produjo en el país durante ese período, 
favorecido por el alza de los precios de los 
productos exportados (cf. M. Mercado*). En 
1981, participó en la fundación del Comité 
proenlosetado de Camiri, que contribuyó a 
enlosetar la ciudad, hasta entonces de calles 
de tierra. Como numerosos alcaldes del pe-
ríodo militar, se sumó a ADN. El partido se 
apoyó en ellos para organizar una estructura 
de alcance nacional, disputar las alcaldías 
en democracia (cf. P. Ribera*), y varios de 
ellos fueron incorporados en las planillas 
parlamentarias (cf. E. Velasco*). En 1989, 
Daher fue diputado por Santa Cruz en filas 
de ADN. Retirado de la actividad pública, 
se instaló en la ciudad de Santa Cruz, donde 
falleció en 2017.

Daza Márquez Oscar (Cochabamba, 
1948). Daza realizó sus estudios de eco-
nomía en Estados Unidos (graduado de la 
Universidad de Texas, 1974) y sus primeros 
trabajos administrativos en empresas de ese 
país. Cuando volvió a Bolivia, permaneció 
en el área privada (empresa Libor, 1975–
1978) antes de ingresar al sector público, 
por entonces bajo control militar. Entre 
otros cargos, asesoró en la Dirección de 
Aeronáutica Civil (1977 – 1978), dirigió el 
Servicio nacional de formación de mano 
obra (1979), coordinó proyectos educativos 
de USAID, fue interventor de la fundación 
Agramont (1982) y ejerció como subsecre-

tario de administración en el ministerio 
de Educación durante el gobierno de Vil-
doso (1982). Su carrera política se aceleró 
a partir de 1985, con su nombramiento en 
la gerencia administrativa de ENFE (1986 
– 1989). En el gobierno del AP, fue subse-
cretario en el ministerio de industria (1990) 
y en el de Asuntos urbanos (1991 – 1993). 
Con ADN en la oposición, asesoró a la 
Comisión de agricultura de la Cámara de 
diputados (1994). Este tipo de cargos en el 
Poder Legislativo tienen un alto grado de 
discrecionalidad que permite favorecer a 
los cuadros partidarios y son especialmente 
buscados cuando un partido se encuentra 
en oposición. En 1997, fue elegido senador 
suplente por La Paz pero ejerció como titular 
durante todo el período pues Guido Loay-
za no asumió el cargo pues fue designado 
Superintendente de telecomunicaciones al 
inicio mismo de la legislatura. En 2002, no 
estuvo en las listas para la reelección a raíz 
de una disputa con el candidato Mac Lean 
que prefirió alejarlo por las denuncias de 
actos poco transparentes que pesaban contra 
Daza (otros dirigentes de ADN corrieron la 
misma suerte, como W. Lora*) En esa pre-
sidencial, Mac Lean procuró mostrar una 
imagen de renovación, relegando a líderes 
cuestionados; sin embargo, a pocos meses 
de los comicios, esa táctica resultó costosa a 
ADN pues en muchas regiones desarticuló 
al aparato partidario sin armar uno nuevo 
para llevar adelante la campaña proselitista. 
Muchos de los dirigentes apartados escogie-
ron acercarse a NFR y llevaron consigo a 
numerosos militantes ofreciendo al partido 
de Reyes Villa una estructura que no tenía 



190

SALVADOR ROMERO BALLIVIÁN 

fuera de Cochabamba. En 2005, si bien no 
figuró en las listas parlamentarias, colaboró 
con Podemos. En 2007, con G. Fortún* y 
Freddy Terrazas integró el triunvirato que 
se hizo cargo de la dirección de ADN, en ese 
momento un partido en declive pues el elec-
torado conservador se inclinó por Podemos.

De la Barra  René. Dirigente del MNR, 
de la Barra fue nombrado cónsul en Chile 
(1960). En la transición a la democracia, 
perteneció al MNRI, partido por el cual 
fue elegido diputado en la coalición de la 
UDP por La Paz en los comicios de 1979. 
Sin embargo, en el curso de la legislatura, se 
integró al MNRI-1, un grupo de parlamen-
tarios compuesto principalmente por líderes 
movimientistas de la segunda generación 
partidaria (líderes nacidos alrededor de la 
Guerra del Chaco), reticente a la disciplina 
impuesta por el sector más próximo a Siles. 
Este grupo respaldó al gobierno de Gueiler*, 
lo que permitió a sus dirigentes ocupar mi-
nisterios o viceministerios (cf. P. Anavi*, C. 
Carrasco*) y se acercó al MNR, afectado por 
la participación de varios de sus miembros 
en el golpe de Natusch. Esta decisión ayu-
dó a la reelección de varios parlamentarios 
(cf. J. Bernal*) pero, en general, fue costosa 
pues mientras el caudal del MNR se contrajo 
casi hasta la mitad, la UDP salió reforzada: 
la mayoría de los integrantes del MNRI-1, 
incluido de la Barra, no recuperaron sus 
escaños en los comicios de 1980. De la Barra 
fue inscrito inicialmente en la lista del MNR 
pero al final quedó sustituido.

De la Barra Valdez  Simón (La Paz, 1957). 
Trabajador fabril en la empresa La Papelera, 
una de las más grandes de la industria gráfica, 

de la Barra fue secretario general del sindicato 
de la empresa y desde ese cargo escaló cargos 
en la Federación de trabajadores fabriles de 
La Paz: secretario, secretario general y final-
mente secretario ejecutivo. En los comicios de 
2005, el MAS procuró que su lista parlamen-
taria reflejase sus alianzas o sus prioridades 
políticas incluyendo cooperativistas mineros 
en las tierras mineras, líderes vecinales en 
El Alto, dirigentes sindicales en las zonas 
rurales, líderes obreros en las ciudades. Ello 
se tradujo en numerosas postulaciones pri-
merizas y en una significativa renovación 
congresal. De la Barra fue elegido diputado 
plurinominal por La Paz.

De la Parra Soria  Armando (Cochabam-
ba, 1948). De la Parra se graduó como ba-
chiller del colegio San Agustín (1966) y de 
ingeniero civil en la Universidad tecnológica 
para la construcción de Utrecht–Holanda 
(1973). De retorno a Bolivia fundó y dirigió 
el Instituto de educación para el desarrollo 
rural (1974 – 1977) y se consagró a la acti-
vidad académica en la UMSS, donde dictó 
cátedra (1976 – 1989), fundó la facultad 
de Ciencias y tecnología (1979), de la cual 
fue decano en dos gestiones consecutivas 
(1983 – 1989). En política, se inclinó por 
el marxismo desde los años universitarios, 
marcados por un ambiente de crítica eco-
nómica, política y moral al capitalismo, 
alrededor del mayo de 1968 francés, la de-
nuncia de la guerra de Vietnam, la atracción 
de experiencias revolucionarias del Tercer 
Mundo (Cuba, China). De la Parra trabajó 
clandestinamente contra el régimen autori-
tario de Banzer y en la apertura democráti-
ca, junto con O. Zamora*, estuvo entre los 
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fundadores del FRI (1978). Se distanció de 
la organización cuando pactó con el MNR 
para los comicios de 1979. Durante la dic-
tadura de García Meza, se replegó al sector 
privado como socio y gerente general de la 
empresa constructora Coinbol. Volvió al FRI 
y a la política activa. Fue elegido diputado 
por Cochabamba en 1989, como parte de 
la representación del FRI en el acuerdo con 
el MIR (figuró como candidato a concejal 
por Cochabamba en 1991 pero no obtuvo 
el puesto). Fue reelegido en dos oportuni-
dades consecutivas, 1993 y 1997. Integró 
el grupo de legisladores que apostó por la 
modernización e institucionalización del 
Parlamento y de la vida política, alentando 
la promulgación de la Ley de partidos, la 
puesta en marcha de las diputaciones unino-
minales, la reforma de la legislación electoral 
(cf. H. Carvajal*, E. Toro*, A. Ferrufino*). El 
flojo desempeño del MIR en Cochabam-
ba en la presidencial de 2002 le impidió 
conservar el curul pero siguió vinculado al 
área parlamentaria, desempeñándose como 
consultor del Programa de fortalecimiento 
del Congreso en la Vicepresidencia de la 
República (2002) y como secretario general 
de la Presidencia del Congreso (2003–2006). 
En 2006, fue nombrado director de FUN-
DAPPAC, institución con financiamiento 
externo cuya prioridad es la consolidación 
de la democracia a través del fortalecimiento 
congresal y de los partidos. Se mantuvo al 
frente de la institución hasta 2015. Se reti-
ró a Cochabamba y dirige el Programa de 
capacitación política, destinada a formar 
cuadros que debieran jugar un papel en la 

reconstrucción del sistema de partidos y 
apuntalar la institucionalización.

Del Granado Cossío  Juan (Cochabamba, 
1953). Del Granado es una de las figuras 
importantes de la democracia boliviana. 
Nació en una familia acomodada y conser-
vadora: su padre, Hugo del Granado Arze, 
abogado, fue candidato a diputado en 1978 
por UNP, defensor de Banzer en el juicio de 
responsabilidades que le intentó instaurar el 
Parlamento, ministro de la CSJ designado 
durante la dictadura de García Meza (1980). 
Sin embargo, del Granado rompió con esa 
tradición y siguió una trayectoria frecuente 
en Cochabamba y la región de los valles: 
los hijos de la elite opuesta a la revolución 
de 1952 nutrieron a la izquierda radical –a 
veces con un paso previo por el catolicismo 
social- de fines de los años 1960 y 1970 (cf. 
A. Aranibar*, A. Decker*). Del Granado se 
singularizó pues formó parte de los grupos 
más comprometidos del MIR (partido al 
cual adhirió en 1971), el de los jóvenes uni-
versitarios o profesionales que se instalaron 
en el medio proletario para difundir la pro-
puesta partidaria. Después de salir bachiller 
del Instituto Americano de Cochabamba, se 
formó como abogado en la UMSA (1976) 
y vivió en el distrito minero de Siglo XX. 
Colaboró en la radio “La voz del minero”, 
de clara oposición a Banzer, y acompañó 
las labores del dirigente sindical Artemio 
Camargo (experiencia reflejada en el libro 
Artemio Camargo, 1982; años más tarde ase-
soró a la COB, 1989–1993). En la transición 
a la democracia militó en los rangos me-
nos dispuestos al abandono de la identidad 
marxista del MIR, a un entendimiento con 



192

SALVADOR ROMERO BALLIVIÁN 

el movimientismo o con fracciones de la 
burguesía. Durante la dictadura de García 
Meza, estuvo en el exilio. El ejercicio del 
poder durante el gobierno de la UDP quebró 
al MIR poniendo al descubierto visiones 
distintas que la lucha electoral disimuló. 
Uno de los grupos escindidos fue el MIR 
Masas, que sostuvo las tesis más radicales 
(1985 – 1991, año en el cual se fusionó con 
el MBL). Del Granado se contó entre sus 
dirigentes. Este sector se negó a participar 
en la elección de 1985. La vida pública de 
del Granado tuvo un giro cuando se destacó 
como el abogado de la parte civil en el juicio 
iniciado contra el ex dictador Luis García 
Meza (1986 – 1993), que terminó con la 
sentencia a 30 años de cárcel contra el ex 
presidente y sus más cercanos colaborado-
res. Se trató de un proceso sin verdaderos 
equivalentes en América Latina. La repercu-
sión del juicio llevado a cabo ante la Corte 
Suprema de Justicia explica porqué el MBL 
lo incluyó como candidato a concejal por 
Sucre en 1991. En 1993, el MBL lo postu-
ló para primer diputado por La Paz; como 
parlamentario, cumplió un papel relevante 
e impulsó el análisis del asunto de los “nar-
covínculos del MIR” (cf. R. Aróstegui*, G. 
Capobianco*). En 1997, gracias a esa noto-
riedad, ganó la circunscripción uninominal 
10 de la ciudad de La Paz con 31.4% del 
voto, multiplicando por diez la votación 
presidencial. Si bien fue segundo vicepresi-
dente del MBL y presidente de la Comisión 
de relanzamiento, en 1999 optó por dejar la 
organización y fundar el MSM, que nació 
con un discurso crítico contra el sistema de 
partidos y denunciando la corrupción. El 

MSM debutó en la municipal de ese año y 
desde ese momento, sin descuidar la política 
nacional, Del Granado se dedicó a la gestión 
local. En La Paz consiguió la victoria en 1999 
(21.2%) y ejerció el cargo de alcalde durante 
todo el mandato, dándole al municipio una 
estabilidad que no había tenido desde el 
inicio de las elecciones municipales. Esa 
continuidad contribuyó para su reelección 
en 2004 (43.5%), ocupando el cargo hasta 
2010. Ese éxito, junto a la dispersión del 
voto que se produjo a raíz de la apertura a 
las agrupaciones ciudadanas, permitió que 
el MSM se convierta en la segunda fuerza 
política del país en la municipal. Desde los 
comicios de 2005, firmó una alianza con 
el MAS, que permitió la elección de varios 
dirigentes del MSM en el Parlamento, en la 
Asamblea Constituyente y en la Asamblea 
Legislativa, incluyendo a su esposa Marcela 
Revollo*. La alianza con el MAS se quebró 
en 2010 cuando el MSM decidió asistir con 
sus propios colores en la elección municipal 
y departamental: del Granado prefirió no 
presentarse a la reelección pero el elevado 
apoyo a su gestión contribuyó a la elección 
de su delfín Luís Revilla como alcalde de 
La Paz. Confirmado como secretario eje-
cutivo del MSM en 2010, se dedicó a tareas 
organizativas en el partido cuya estrategia 
en 2010 fue competir en la mayor cantidad 
posible de territorios, aún en aquellos donde 
su implantación era frágil, para afianzar la 
estructura y ganar notoriedad fuera de su 
bastión paceño con el objetivo puesto en la 
general de 2014. Como candidato presiden-
cial, procuró ofrecer una vía entre el MAS y 
la oposición conservadora, pero en la pola-
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rización quedó relegado al cuarto lugar, con 
un porcentaje insuficiente para conservar la 
personalidad jurídica del MSM (2.5%). Tras 
ese resultado, anunció su retiro de la polí-
tica. Su cuñada Susana Peñaranda ejerció 
cargos con el MIR, entre ellos la diputación 
suplente por La Paz en la legislatura de 1997 
y la embajada en Costa Rica (2002 – 2005).

Decker Márquez Amalia (Cochabamba, 
1954). Hija de José Decker Morales, ma-
gistrado de la Corte Suprema de Justicia 
(1983 – 1993), Decker creció en una familia 
acomodada de Cochabamba. Como muchos 
de los jóvenes de ese grupo social (cf. A. 
Aranibar*, A. Ferrufino*, J. del Granado*), 
se identificó con la izquierda aunque ella lo 
hizo con las corrientes más radicales, ads-
cribiéndose al ELN, que optó por la lucha 
armada. Tras el golpe de Estado de Banzer, 
sufrió la detención y el exilio, pasado en 
Cuba, donde rompió con el ELN. De retorno 
al país en la apertura democrática y forma-
da como periodista, ejerció la jefatura de 
producción de la televisión universitaria de 
Cochabamba (1979 – 1980). Integrante del 
MPLN, una de las organizaciones pequeñas 
de la coalición de la UDP, en 1979 fue pos-
tulada para diputada por Cochabamba. Si 
bien no consiguió el escaño, su candidatura 
debe ser subrayada pues en las elecciones de 
finales de los años 1970 las postulaciones de 
mujeres fueron excepcionales (cf. L. Guei-
ler*). Consiguió el cargo en 1980. El golpe 
de Estado de García Meza le impidió asu-
mir inmediatamente el curul y más bien le 
costó un segundo exilio, esta vez en México, 
donde trabajó como periodista en Televisa 
(1980 – 1981) y analista de información en la 

secretaría de Hacienda (1981 – 1982). Ejer-
ció el cargo de parlamentaria desde 1982. 
Luego retornó a actividades periodísticas y 
de comunicación: en ATB dirigió la Revista 
matinal (1986 – 1990) y la dirección infor-
mativa nacional (1992 – 1993); en Televisión 
Boliviana ocupó la gerencia de producción 
y programación (1993); fue directora de 
la unidad de comunicación de la Secreta-
ría de pensiones (1994) y del ministerio de 
educación (1997 – 2002). Distanciada del 
militantismo partidario fue corresponsal 
del periódico La Opinión de los Angeles 
(2003 – 2008) y sobre todo se dedicó a la 
literatura, convirtiéndose en una de las 
escritoras importantes y exitosas del país. 
Publicó Carmela (2001); Tardes de lluvia y 
chocolate (2005); Yo, la reina de tus sueños 
(2009); Mamá, cuéntame otra vez (2015), 
novelas con rasgos autobiográficos, algunas 
de las cuales se tradujeron al italiano y al 
portugués. Estuvo casada con L. Gonzáles 
Q.*, diputado del MIR, ministro y embaja-
dor en Francia y Paraguay.

Decormis Benavides Juan Manuel (Po-
tosí, 1943). De profesión economista, De-
cormis fue profesor en la UTF y presidió 
el colegio de profesionales de Potosí. Fue 
elegido diputado de Potosí por el MNR en 
1993. Postuló a la reelección en 1997 como 
diputado plurinominal pero no consiguió 
conservar el curul. Próximo a Y. Kukoc*, 
hombre fuerte del MNR bajo Sánchez de 
Lozada*, fue nombrado director de DIGE-
CO, cargo que mantuvo durante los pri-
meros meses del gobierno de Mesa (2003 
– 2004). Tras el paso por la gestión pública, 
se dedicó a actividades privadas. Presidió 
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el Automóvil Club Boliviano. Su hermano 
Jorge Decormis fue concejal por Potosí de 
ADN (1985 – 1987).

Delgado Burgoa Rebeca (La Paz, 1966). 
Delgado nació en La Paz y se trasladó desde 
niña a Cochabamba, donde se graduó de ba-
chiller en el colegio Esclavas del sagrado co-
razón de Jesús y como abogada en la UMSS, 
completando los estudios con una maestría 
en derecho penal. Ejerció de catedrática uni-
versitaria en la UCB y la UPB. Numero-
sos profesionales dedican una parte de su 
tiempo a la cátedra, sin que sea su principal 
fuente de remuneración o de ocupación, ni 
se asocia con labores de investigación. Esta 
figura se explica por la escasez de puestos 
a tiempo completo en las universidades, 
públicas y privadas, y por la debilidad de 
los sueldos. En muchas oportunidades, las 
funciones de docente son relegadas cuando 
los catedráticos reciben ofertas de trabajo 
más atractivas o más exigentes en tiempo. 
Delgado incursionó en la actividad pública 
desde el campo de los derechos humanos, 
apoyando a la Asamblea departamental de 
derechos humanos en su época universi-
taria. Fue la primera coordinadora de la 
defensa pública en Cochabamba cuando 
la primera gestión presidencial de Sánchez 
de Lozada*, con una participación activa 
del ministro de justicia René Blatmann, 
se encaminó la reforma de justicia. Traba-
jó igualmente como jueza de instrucción 
en lo penal y sobre todo como vocal de la 
CDE Cochabamba. Su nombramiento no 
respondió a un criterio partidario, como 
sucedía antes de 1991, cuando los partidos 
recibían cuotas en el organismo electoral 

(cf. W. Soriano*). Desde el esfuerzo de ins-
titucionalización de la CNE y de las CDE 
en 1991, los vocales se caracterizaban por 
una trayectoria profesional reconocida, e 
imparcialidad política, desprovista de lazos 
partidarios. A la finalización de los manda-
tos, algunos vocales fueron invitados por 
partidos para ser candidatos, aprovechan-
do la buena imagen pública (Jorge Lazarte, 
asambleísta por UN o de Gonzalo Lema, 
candidato a alcalde de Cochabamba por el 
MAS). Delgado fungió como delegada de la 
lucha contra la corrupción en Cochabamba 
y se involucró políticamente durante el go-
bierno de Morales*. Fue invitada a la lista 
plurinominal del MAS por Cochabamba y 
logró un escaño en la Asamblea Constitu-
yente (2006). Estrechó la relación y ejerció 
cargos de compromiso político: viceministra 
de coordinación gubernamental y directora 
departamental de autonomías (ambos cargos 
en 2009). En 2009, ganó una diputación 
plurinominal por Cochabamba, como una 
de las constituyentes que continuó una ca-
rrera política nacional (cf. C. Romero*, R. 
Martínez*). Alcanzó la presidencia de la 
Cámara de diputados en 2012. La relación 
con la dirección del MAS se deterioró por 
posiciones que, sin romper con la orienta-
ción gubernamental, aún menos acoplarse a 
la oposición, criticaban métodos o prácticas 
partidarias (cf. M. Limachi*, S. Pamuri*, C. 
García*). Ese distanciamiento no puso en 
riesgo la mayoría del MAS en el Legislativo 
pero sí apartó a Delgado del MAS. En 2015, 
la agrupación ciudadana Unico, que reunió 
a disidentes del MAS, la inscribió como can-
didata para la alcaldía de Cochabamba, pero 
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el registro fue inhabilitado por el criterio del 
TSE de considerar que los parlamentarios 
habían establecido su residencia en La Paz. 
Esa medida afectó sobre todo a candidatos 
que rompieron con el MAS y postulaban a 
cargos locales (cf. E. Maldonado*, E. Moya*); 
se sumó a las polémicas resoluciones que en 
la elección regional de 2015 desacreditaron 
al TSE por su sesgo favorable al oficialismo.

Dellien Barba Hugo (Trinidad, 1937 
– Santa Cruz 2014). Dellien nació en una 
familia acomodada de Beni. Siguió una 
trayectoria clásica en la región: obtuvo el 
bachillerato en Trinidad, en el colegio 6 de 
agosto, una de las escuelas fiscales emble-
máticas, y se tituló de abogado en la UMSS 
de Cochabamba. En esa ciudad comenzó la 
profesión y la desarrolló sobre todo en su 
tierra natal. Fue designado vocal de la Corte 
de Distrito de Beni. En 1980 fue elegido di-
putado de ADN por Beni. No fue postulado 
a la reelección, pero permaneció en las filas 
del partido: en 1987 ocupó una concejalía 
por Trinidad. En 1993, fue designado Ma-
gistrado de la Corte Suprema de Justicia, y 
ejerció de manera interina la presidencia de 
esa institución hasta su renuncia en 1999. 
Tras su retiro, ya no cumplió funciones pú-
blicas. Falleció en Santa Cruz en 2014. Su 
medio hermano, H. Dellien*, fue diputado 
demócrata cristiano.

Dellien Salazar Hans (Trinidad, 1930). 
Dellien obtuvo su bachillerato en el colegio 
La Salle de Cochabamba y se formó como 
médico cirujano en la Universidad de Chile 
antes de obtener una especialización pe-
diátrica en México. De retorno a su ciudad 
natal, dirigió el hospital de Trinidad y lue-

go se instaló en La Paz, siendo jefe de sala 
del hospital obrero en La Paz y médico en 
COSSMIL. Militó en los rangos del PDC. Su 
carrera parlamentaria tuvo importantes os-
cilaciones. Estas pueden reflejar la ausencia 
de carreras bien trazadas por los partidos 
–un caso frecuente por ejemplo en UCS-, 
una transformación del lugar que ocupa un 
dirigente en la estructura partidaria –por la 
llegada o partida de un jefe de partido, por 
alteraciones profundas en las correlaciones 
de fuerza interna, por cambios en los grupos 
sociales a los cuales se dirige un partido de 
forma prioritaria. En el caso de Dellien, las 
evoluciones reflejaron sobre todo el estado 
de su partido y de su capacidad negociadora 
que fue declinando a medida que se suma-
ron mediocres resultados cuando el PDC se 
presentaba solo y la decisión de ir siempre 
en alianza. Dellien fue diputado por Beni en 
1979, la mejor época de la democracia cris-
tiana, en el inicio de la transición, cuando el 
MNR le reservó una porción generosa de su 
bancada (cf. L. Ossio*). No fue parlamentario 
en 1980 ni en 1985, momento en el cual el 
PDC constató la restringida audiencia con 
un candidato presidencial propio. Las dos 
postulaciones de Dellien no prosperaron en 
Beni, un departamento en el cual ya no vivía 
a pesar de representarlo. Llegó a la cúspide 
de su carrera política en 1989 gracias al pac-
to entre el PDC y ADN: fue elegido senador. 
A partir de entonces, si bien el pacto con 
ADN se mantuvo, la influencia demócrata 
cristiana declinó, lo que se sintió en los pues-
tos que le fueron reservados a Dellien: en 
1993, fue elegido senador suplente y en 1997 
diputado suplente por la circunscripción 61 
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(Trinidad). Ocupó el curul titular cuando M. 
Shiriqui* renunció para asumir la alcaldía 
de Trinidad (2000). En 2002, el PDC no 
participó en los comicios por lo que Dellien 
ya no figuró en las listas. En 2006, entre los 
cupos reservados a su organización en la 
alianza Podemos, Dellien se presentó como 
candidato departamental para la Asamblea 
Constituyente: a pesar del triunfo, la vota-
ción fue insuficiente para que él accediese 
al escaño. Su medio hermano H. Dellien* 
fue diputado por ADN y magistrado de la 
Corte Suprema de Justicia.

Díaz Ricardo Alberto (Sucre, 1957 – La 
Paz, 2009). De profesión periodista, con 
cursos en Cuba (periodismo de investigación) 
y Ecuador (comunicación popular), Díaz fue 
un activo militante de izquierda desde sus 
años universitarios cuando integró la FUL 
como integrante de un frente afín al PS-1. 
En su carrera profesional, en Sucre dirigió 
el periódico Prensa Libre, fue corresponsal 
de El Deber, de las radios Fides y Erbol, y 
jefe de prensa de Radio Loyola. Estas dos 
últimas radios se caracterizaron por una 
programación que procuraba generar una 
mayor capacidad organizativa y mejora-
miento educativo de los sectores populares, 
a la par que denunciaba las condiciones de 
pobreza y desigualdad del país (cf. M. Urios-
te*). Fue dirigente del Sindicato de la prensa 
de Sucre. En paralelo presidió el foro boli-
viano de medio ambiente, filial Chuquisaca 
y en el mismo departamento la Asamblea 
permanente de derechos humanos (2001 – 
2003), institución en la cual trabajó como 
voluntario durante dos décadas. La defensa 
de los derechos humanos constituyó una 

de las trincheras para la izquierda durante 
los gobiernos liberales: ante una ofensiva 
política y económica difícil de contener 
tras la aprobación del decreto 21060, la 
izquierda encontró en el campo moral la 
posibilidad de asumir la iniciativa, criticar 
la acción estatal y conservar el vínculo con 
los sectores populares (cf. M. da Costa*, C. 
Navarro* o Sacha Llorenti). En 1997, Díaz 
fue elegido diputado suplente de Chuqui-
saca por CONDEPA mientras que en 2002 
ganó la titularidad en las listas del MAS. 
Hizo parte de los pocos parlamentarios del 
MAS de esa legislatura que tuvo la opor-
tunidad de continuar su carrera congresal, 
siendo elegido senador en 2005. Morales* 
juzgó severamente el desempeño de muchos 
de los representantes del MAS, acusando 
a algunos de traicionar la causa partidaria 
(cf. F. Escobar*), y en los comicios de 2005 
procedió a una profunda recomposición 
de la bancada del MAS. Aquejado por las 
complicaciones de una enfermedad, Díaz 
falleció en el ejercicio del cargo en 2009.

Díaz Taborga Noemí (provincia Gran 
Chaco, 1976). Díaz estudió administración 
e integró la Red de lucha contra el cáncer. 
Fue dirigente de la Asociación y Federación 
de mujeres organizadas en los barrios de 
Yacuiba, la ciudad que tuvo el mayor cre-
cimiento proporcional en el sur de Bolivia, 
entre finales del siglo XX e inicios del si-
guiente. La ciudad se extendió gracias a una 
fuerte inmigración de personas atraídas por 
las perspectivas de comercio con Argenti-
na y el flujo de recursos que generaron las 
regalías petroleras. Surgieron numerosos 
barrios nuevos, con altas demandas y reque-
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rimientos, que otorgaron un lugar destacado 
a los dirigentes vecinales, encargados de 
tramitarlas ante las autoridades locales. A 
ese factor de notoriedad local, se añadió la 
sólida alianza establecida entre las juntas 
vecinales y el MAS, que permitió a los líderes 
del sector acceder a cargos parlamentarios 
en la mayoría de los departamentos, en tanto 
que ellos aseguraron un buen circuito de 
comunicación con la base urbana de barrios 
populares (cf. L. Jancko*, M. Mita*). Díaz 
fue elegida senadora por Tarija.

Dolz Guerrero Ernesto (1923). Dirigente 
chaqueño del MNR, Dolz fue elegido dipu-
tado en la legislatura de 1979 en represen-
tación del departamento de Tarija. Alejado 
de la actividad electoral, Dolz se ocupó de 
recuperar la memoria histórica de su región 
y alentó el fortalecimiento de la autonomía 
chaqueña. Publicó numerosos artículos y el 
libro El Chaco y su historia (1994).

Domic Ruiz Marcos (Llallagua, 1936). 
Domic fue una de las figuras importantes 
del comunismo boliviano. Fue dirigente 
universitario antes de ser catedrático en 
la UMSA. Elegido diputado por La Paz en 
1979, como parte de la cuota del PCB en la 
UDP, logró la reelección al año siguiente. 
Se trató del momento de mayor fuerza del 
PCB en la historia del país: fortalecido por 
el retroceso militar y cobijado por una vas-
ta alianza de izquierda moderada dentro 
de la cual tenía un peso significativo (la 
segunda bancada, detrás de la del MNRI). 
El PCB jugó sobre su amplia trayectoria, su 
implantación en ciertos sindicatos obreros, 
sus cuadros disciplinados, su peso entre los 
intelectuales para ubicar a sus líderes en lu-

gares destacados de las listas parlamentarias; 
sin duda, esos factores ayudaron a disimular 
la limitada audiencia electoral del partido, 
imposible de apreciar con precisión por la 
ausencia de comicios en los años anteriores. 
El fracaso gubernamental de la UDP y la 
disgregación de esa coalición redujeron al 
PCB a sus propias y estrechas fuerzas. En 
1985 y en 1989, se contentó con ser el aliado 
menor del MBL, primero en el FPU después 
en la IU, lo que casi supuso su desaparición 
de la escena parlamentaria. Domic no lo-
gró la reelección en 1985, tampoco volvió 
al Congreso en 1989. En 1991, Domic fue 
postulado para la alcaldía de La Paz y ocupó 
el último lugar (2.1%), lo que demostró que 
el comunismo quedó sin bases sociales o 
políticas de consideración, golpeado además 
por el derrumbe de la Unión Soviética. La 
situación se tornó aún más dramática en 
1993, cuando el PCB se constituyó en el 
armazón de una frágil IU; la derrota fue 
completa y Domic tampoco pudo volver al 
Congreso. En 1997, la sigla IU fue cedida al 
movimiento cocalero que, a cambio, reservó 
la candidatura a la vicepresidencia a Domic. 
El dirigente comunista no consiguió ese car-
go ni la diputación plurinominal por La Paz 
ni la diputación uninominal en la circuns-
cripción 39 de Potosí, donde obtuvo 2.1% 
(la multiplicidad de postulaciones reflejaba 
las dificultades comunistas para encontrar 
cuadros que lo representasen). El declive del 
PCB se aceleró luego de la modesta parti-
cipación en la municipal de 1999 (1%), su 
primera reaparición autónoma en más de 
cuatro décadas. Ausente de los comicios de 
2002, el PCB perdió su personalidad jurídica 
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en 2003, incapaz de conseguir las firmas 
suficientes para conservar su personalidad 
jurídica. Si bien así Domic puso punto final a 
su vida partidaria, como el último secretario 
ejecutivo del PCB, cargo que ocupó desde 
1985, continuó aportando al debate público 
con artículos en prensa simpatizando con el 
gobierno de Morales*. Su compromiso con 
esa línea se reflejó con su nombramiento 
como embajador en México (2012–2016). 
El MAS ofreció cargos diplomáticos a in-
telectuales y dirigentes de la izquierda pre-
via al nacimiento de esa organización: si 
bien carecían de experiencia en el servicio 
exterior, poseían los conocimientos y las 
aptitudes para establecer contactos políticos 
de alto nivel (cf. J. Justiniano*). A partir de 
1990, Domic dirigió “Marxismo militante”, 
la revista teórica del PCB. Entre sus libros 
se cuentan: Ideología y mito: los orígenes 
del fascismo boliviano (1978).

Dominguez Arias Carmen Rosa (1959). 
De ocupación comerciante y artesana, Do-
minguez trabajó como vendedora en el es-
tadio Patria, el principal de Sucre, y también 
estuvo afiliada al sindicato 13 de mayo. Su 
activismo le permitió escalar posiciones en 
el sector sindical, tanto en el específicamente 
gremial, en el cual llegó a secretaria general 
de la CSTAB, como general, en calidad de 
secretaria de finanzas de la COD – Chuqui-
saca. En 2014, ganó una diputación pluri-
nominal por Chuquisaca en representación 
del MAS. Se sumó a una fuerte bancada 
proveniente de los movimientos urbanos 
populares organizados en gremios y sindica-
tos que hallaron una amplia representación 
en el MAS.

Donoso Ivar. Donoso fue elegido diputa-
do por Tarija en la elección de 1980 en filas 
de la UDP, en representación del MNRI.

Dorado Middagh Luís Felipe (San Igna-
cio de Velasco, 1978). Dorado proviene de 
una de las familias acomodadas e influyentes 
de la Chiquitanía, presente en los asuntos 
públicos regionales. Realizó sus estudios 
escolares en los colegios San Ignacio de Ve-
lasco y Austria. Se graduó como abogado 
en la UGRM y después de un paso como 
oficial de diligencias en la Corte Superior de 
Justicia de Santa Cruz (2000 – 2001), volvió 
a San Ignacio de Velasco, comprometido 
con el movimiento autonómico cruceño. En 
la municipal de 2004, fue elegido concejal 
suplente por el MIR. Mientras en el occiden-
te, el desplome de los partidos que habían 
gobernado fue evidente (cf. E. Rojas*), en 
la Chiquitanía, el Chaco y las llanuras de 
Beni, se mantuvo la preferencia por los par-
tidos liberales, arraigados en las estructuras 
sociales, económicas y políticas regionales 
(cf. M. Shiriqui*), en tanto que el MAS, ya 
consolidado como el primer partido na-
cional, tuvo incluso dificultades para orga-
nizar sus planillas. En 2006, Dorado ganó 
su primer mandato de alcance nacional, 
asambleísta constituyente de Podemos en la 
circunscripción 58 de Santa Cruz (provincias 
Busch – Chiquitos – Velasco – Sandoval). Su 
binomio se impuso con 26.4%. En 2009, 
con los colores de PPB, volvió a postular 
en la circunscripción y se impuso en una 
región antagonista al MAS (45.5%). Integró 
la generación de parlamentarios jóvenes 
que hizo sus primeras armas en la Asamblea 
Constituyente (cf. J. Añez*, R. Cornejo*, R. 
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Delgado*, R. Martínez*). También compar-
tió el perfil de los diputados uninominales 
jóvenes, profesionales, de familias acomo-
dadas, con acotada experiencia política, 
identificados con el movimiento autono-
mista e imagen fresca ante el electorado, que 
impulsó el liderazgo cruceño y de tierras 
bajas a través de la plataforma de PPB (cf. 
T. Monasterio*, C. Subirana G.*). Esta sigla 
reunió un candidato presidencial de consen-
so, relativamente débil frente a las corrientes 
políticas y regionales que concentraban las 
estructuras, la capacidad de movilización y 
de captación del voto, dotadas de amplias 
prerrogativas para la confección de las nó-
minas parlamentarias. Desprovista de líder 
y de criterios unificadores fuertes, al igual 
que sucedió con Podemos, la bancada se dis-
gregó pronto. Dorado se alineó con el sector 
que mantuvo la línea de oposición firme, 
que encontró oportunidades de reelección 
en UD, con rasgos próximos a la experiencia 
organizativa de PPB, e incluso de Podemos 
(cf. M. Arce*, C. Gonzáles*, L. Millares*), si 
bien se notó el esfuerzo de UN y MDS para 
armar las carreras políticas de sus cuadros. 
Su reelección en 2014 tuvo dos rasgos atípi-
cos: en un escenario de alta rotación de los 
congresistas y escasas postulaciones a la ree-
lección y aún menos éxitos en el emprendi-
miento, Dorado conservó el curul. Por otro 
lado, efectuó un cambio de circunscripción, 
al desplazarse de la Chiquitanía al distrito 
45, en la capital (provincias Ibáñez). En un 
bastión de la oposición, venció con 54.7%, 
el mayor porcentaje del departamento.

Durán López Franklin (1955). De ocupa-
ción transportista, Durán escaló posiciones 

en la dirección del sector. Fue secretario 
general del sindicato Volantes a Yungas, 
que cubre una de las rutas reputadas por 
la peligrosidad. Fue secretario de hacienda 
y luego secretario general de la Federación 
de choferes de La Paz antes de ocupar simi-
lar cargo en la Confederación sindical de 
choferes de Bolivia (2010). Su ingreso en 
la arena electoral se produjo en dos etapas. 
La primera, como diputado plurinominal 
suplente paceño, con NFR en los comicios 
de 2002. La baja visibilidad del cargo y su 
ascenso en la estructura dirigencial le per-
mitió dar un segundo impulso a la carrera 
política. El pacto de los transportistas con el 
MAS se tradujo en numerosos curules par-
lamentarios para los choferes. Esa alianza se 
concretó desde 2005, se mantuvo a lo largo 
de las legislaturas siguientes, en 2009 (cf. A. 
Santivañes*, G. Silvestre*) y 2014. Junto con 
varios de sus colegas (cf. O. Aguilar*), Durán 
fue elegido diputado plurinominal de La Paz 
en los comicios de 2014. Los parlamenta-
rios provenientes de esta alianza comparten 
características comunes: son hombres (la 
presencia femenina en el rubro es marginal); 
provienen de sectores populares, siendo la 
primera o la segunda generación citadina, 
y conforman una elite económica emergen-
te; fueron elegidos en la lista plurinominal 
más que en distritos uninominales; su base 
de poder es corporativa y rara vez se ex-
tiende hacia otros ámbitos; en general no 
militaban en el MAS y por lo tanto rara vez 
continuaron en la actividad política luego 
del mandato parlamentario.

Durán Saucedo Juan Carlos (Santa Cruz, 
1949). Durán ocupó un lugar especial en 
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el MNR, aunque su carrera parlamentaria 
resulta bastante típica. Nació en una influ-
yente familia de Santa Cruz y contó entre 
sus antepasados a Mariano Saucedo Sevilla, 
diputado por la región, y a Lucas Saucedo, 
periodista y primer director de El Deber. 
Desde sus años universitarios militó en el 
MNR, en condiciones difíciles dadas las 
restricciones sobre las actividades del par-
tido luego de 1964. Se graduó de abogado 
en la UMSA (1973). Fue elegido diputado 
por Santa Cruz en 1980. En el período dic-
tatorial, ejerció como ministro secretario 
de Torrelio (1981–1982). Se mantuvo en 
la Cámara de diputados luego de los co-
micios de 1985 y comenzó el ascenso en 
la estructura del MNR, en particular en el 
bastión cruceño, estableciendo una relación 
de cooperación y antagonismo con Sánchez 
de Lozada*, con quien se sentó en el gabinete 
de Paz E., como ministro secretario (1986 
– 1987) y en el despacho del Interior (1987 – 
1989), cargo al que llegó luego de que el ase-
sinato del científico Noel Kempff pusiese al 
descubierto la presencia del narcotráfico en 
el parque nacional Huanchaca. Próximo al 
nuevo jefe del MNR, Durán ganó la primera 
senaduría de su departamento en 1989 y en 
1993. Demostró su peso siendo elegido pre-
sidente del Senado en la legislatura de 1993 
y ratificado en dos oportunidades (1994, 
1995). En esa legislatura, el MNR tenía 17 
de las 18 bancas del Senado que como máxi-
mo podía tener un partido, estableciendo el 
récord del período democrático. La relación 
de Durán con Sánchez de Lozada* se volvió 
tensa cuando llegó el momento de definir 
la candidatura presidencial del MNR en 

1997: Durán aspiraba al cargo, pero el ala 
presidencial empujaba al popular ministro 
de Justicia, René Blattmann, inicialmente 
designado. La renuncia de Blattmann a la 
postulación, un acto muy poco frecuente, 
dejó la vía libre a Durán que planteó una 
campaña alejada del “gonismo” y respaldada 
en el aparato tradicional del MNR, del cual 
se volvió portavoz frente a la tendencia de 
Sánchez de Lozada* de privilegiar tecnócra-
tas no necesariamente vinculados al MNR. 
Durán obtuvo el segundo lugar con 17%, 
porcentaje que fue hasta entonces el peor 
del MNR en una presidencial. Golpeada 
por la derrota, la posición de Durán se de-
bilitó: intentó disputar la jefatura del MNR 
a Sánchez de Lozada* pero fue vencido en 
los comicios internos de 1999. Pese al debi-
litamiento, en 2002 encabezó la lista como 
primer diputado plurinominal: en teoría, 
el puesto debía asegurarle el retorno a la 
Cámara de diputados, pero fue paradóji-
camente la fuerza del MNR en Santa Cruz 
que le impidió volver pues su partido ganó 
9 de las 11 circunscripciones uninomina-
les del departamento, imposibilitando que 
cualquier candidato plurinominal logre un 
curul. Durán no ocupó ningún cargo en el 
Poder ejecutivo en la segunda presidencia 
del jefe del MNR. Tras la renuncia de Sán-
chez de Lozada*, Durán intentó recuperar el 
control del partido para presentarse a la Pre-
sidencia de la República, pero no consiguió 
quebrar la resistencia del aparato dominado 
por el ex presidente (2005). Después de ha-
ber estado presente en las listas del parti-
do durante seis comicios consecutivos, en 
2005 por primera vez no postuló a ningún 
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cargo. Bajó el perfil político y privilegió la 
actividad empresarial alrededor de medios 
de comunicación (El Mundo – Gigavisión) 
y otros emprendimientos. Su hermano, José 
Luis Durán, fue concejal del MNR en Santa 
Cruz en las elecciones de 1993 y de 1995; su 
exclusión de la municipal de 1999 provocó 
la ruptura con P. Fernández, un factor de la 
derrota del candidato a alcalde del MNR.

Durán Soliz Carmen Rosa (Santa Cruz, 
1955). Durán obtuvo el bachillerato en la 
modalidad para adultos en Don Bosco y 
se tituló como profesora de primaria en la 
Normal Enrique Finot de Santa Cruz. Asu-
mió responsabilidades en las instancias de 
defensa de los intereses colectivos: integró 
la federación de estudiantes normalistas de 
Santa Cruz (1982) y el comité ejecutivo de la 
Confederación de estudiantes normalistas 
de Bolivia como secretaria de actas (1983), 
en paralelo a su primera militancia partida-
ria, en el PCB (militó hasta 1988). Trabajó 
como profesora y directora en colegios en 
Santa Cruz y fue directora distrital de edu-
cación en Porongo. En paralelo, ocupó la 
secretaría ejecutiva del nivel primario de 
los maestros urbanos de Santa Cruz (2005 
– 2007) y mandos directivos en las juntas 
vecinales de Santa Cruz. Su primera incur-
sión electoral se produjo con NFR, partido 
al cual se sumó a principios del siglo XXI. 
Fue candidata a diputada plurinominal por 
Santa Cruz en 2002, pero no obtuvo el cargo. 
Reintentó en 2005, en la circunscripción 50 
de la ciudad de Santa Cruz. Quedó lejos de 
los puestos favorecidos (0.9%). La polariza-
ción política y regional de la primera década 
del siglo XXI impactó también en el magis-

terio: la fracción mayoritaria apoyó al MAS, 
en especial en las zonas occidentales, pero 
en el norte, este y sur, los maestros fueron 
sensibles al proyecto de autonomía departa-
mental promovido desde las prefecturas, los 
comités cívicos, los grupos empresariales, 
los medios y múltiples asociaciones de la 
sociedad civil. En 2009, la tercera tentativa 
de Durán resultó exitosa, elegida diputada 
plurinominal por Santa Cruz en la nómina 
de PPB, coalición opositora al MAS, cuyo 
candidato presidencial fue M. Reyes Villa, 
jefe de NFR. PPB inscribió en sus planillas a 
dirigentes del magisterio que respaldaron la 
lucha autonómica (cf. M. Méndez*). Como 
la mayoría de los congresistas elegidos por 
influencia de Reyes Villa, Durán no fue pos-
tulada a la reelección en ninguno de los 
frentes opositores que compitieron en 2014.
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E
Egüez Algarañaz Orlando (1974). Egüez 

nació en una familia acomodada de Beni. Se 
tituló de abogado y realizó una maestría en 
derecho penal en la Universidad Autónoma 
de Beni. Militó en el MNR e ingresó en la 
política nacional en la elección de 2014, 
en UD, una amplia coalición opositora al 
MAS, integrada por UN, MDS y franjas del 
MNR, dinámicas en las tierras bajas (cf. E. 
Morón*). Su incursión también fue facilitada 
por el vínculo con el dirigente del MNR, 
subgobernador de la provincia Vaca Díez 
(2010) y gobernador de Beni (2013 – 2015), 
Carmelo Lens, casado con su hermana Clau-
dia Egüez. Lens ganó la elección de 2013, 
provocada por la renuncia de E. Suárez*. 
Egüez compitió en la circunscripción 60 
de Beni (provincias Ballivián – Vaca Díez), 
donde se impuso con 47.1%.

Egüez Ruiz Jesús. Propietario agrícola 
y dirigente rural de línea conservadora en 
Beni, Egüez colaboró con los gobiernos 
militares. Fue candidato a diputado por su 
departamento en 1978 en filas de UNP. In-
tegró el grupo que procuró mantener en pie 
la Confederación nacional de campesinos 
de Bolivia, sindicato con vínculos con el 
régimen militar y las organizaciones con-
servadoras, pero que no contuvo el avance 
de un sindicalismo campesino independien-
te, próximo al katarismo o a la izquierda, 
deseoso de desprenderse de la tutela esta-
tal, que atrajo a los líderes más jóvenes y 
dinámicos, y se asentó en las tierras altas. 
Egüez ingresó a la Cámara de Diputados en 

1979 como miembro de ADN. Fracasó en 
su reelección con FSB en 1980. Retornó a 
ADN pero no mejoró su suerte: sufrió dos 
derrotas consecutivas en el intento de volver 
al Parlamento (1985, 1989) que disminuye-
ron su perfil político. Ya no fue incluido en 
las listas de 1993.

Eklund Velasco de Justiniano  Elizabeth 
(Santa Cruz, 1950). Nacida en una de las 
familias de la elite cruceña, Eklund trabajó 
como directora comercial de la Feria ex-
posición de Santa Cruz (1988 – 1997), una 
de las principales vitrinas económicas de la 
pujanza del departamento, y como propie-
taria de la compañía Congresos, eventos y 
convenciones (desde 1992). También presi-
dió la Fundación boliviana para el desarrollo 
de la mujer (1988 – 1998). Si bien tenía un 
parentesco político con el jefe del MNR V. 
Paz, e incluso su familia compartió parte 
del exilio del presidente derrocado en Lima 
(1964), Eklund ingresó en la política sumán-
dose al proyecto de Sánchez de Lozada*, 
como secretaria departamental del grupo 
“Independientes – Goni presidente, 1989”. 
Representó entonces a una corriente que 
ayudó a definir la personalidad del “gonis-
mo”: profesionales y técnicos de clase media 
y alta que se inscribieron en su proyecto, en 
general sin tradición movimientista. Mien-
tras que Sánchez de Lozada* los promovió 
como candidatos y autoridades del Poder 
Ejecutivo, ellos le ayudaron a conquistar 
un electorado citadino hasta entonces rea-
cio al MNR, en recuerdo del período revo-
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lucionario, cuyos costos los pagó la clase 
media urbana (inflación, acoso político). 
La trayectoria de Eklund se inició con la 
dirección departamental de la Aduana en 
Santa Cruz (1993) para luego ser directora 
de Justicia social en la Prefectura (1994 – 
1997). En 2002, ganó la circunscripción 57 
(provincias Chávez – Guarayos – Warnes) 
con 23.7% del voto. Se impuso en la misma 
circunscripción que cinco años antes triun-
fó su esposo, Mario Justiniano*, indicador 
tanto de una fuerte implantación regional 
del MNR como de una sólida presencial 
familiar. No buscó la reelección en 2005 
en su distrito sino en la circunscripción 69 
(provincias Ichilo – Sara – Warnes), creada 
en esa elección. Quedó en el tercer lugar 
(14%). Retornó a labores empresariales a 
cargo de su empresa Cosmopiel.

Elío Chávez Marcelo (Oruro, 1966). De 
profesión comunicador social (UTO), con 
una maestría en educación superior, Elío 
ejerció como catedrático en la UNSXX y en 
la UTO, y trabajó en la Radio y televisión 
universitaria. Si las universidades fueron 
desde las primeras décadas del siglo XX un 
espacio privilegiado para la difusión de las 
ideas de izquierda, en especial marxistas, 
cuando concluyó el siglo sirvieron como un 
espacio de repliegue para intelectuales de 
izquierda y contribuyeron a relanzar tesis 
que mezclaron la denuncia del liberalismo, 
de las insuficiencias de la democracia y pro-
movieron la politización de las identidades 
étnicas. De joven, Elío integró la fracción 
disidente del PCB dirigida por R. Barrene-
chea* y peleó espacios en las direcciones 
estudiantiles de la universidad. Como mu-

chos militantes comunistas, se sintió atraído 
por el MAS en los primeros años del siglo 
XXI. Incursionó asimismo en el terreno cí-
vico y presidió el comité cívico de Oruro. 
Aunque el perfil de estas organizaciones en 
el occidente es menor que en el oriente (cf. 
C. Dabdoub*), durante la primera adminis-
tración del gobierno de Morales*, sirvieron 
para que el MAS evite una unificación detrás 
de las posturas autonomistas de Santa Cruz 
(cf. G. Antelo*). En 2008, el comité cívico 
de Oruro colaboró con la instalación de 
la Asamblea Constituyente en esa ciudad 
después que no pudo culminar sus tareas 
en Sucre (cf. D. Sánchez*). En 2009, Elío fue 
elegido diputado del MAS en la circunscrip-
ción 33 de la ciudad de Oruro (35.3%). En 
2014, alcanzó la presidencia de la Cámara. 
No fue postulado a la reelección, un rasgo 
común en el MAS (cf. E. Novillo*). Ello no 
interrumpió su trayectoria política. En 2015 
fue designado viceministro de Gobierno, 
renunció luego de un conflicto con los coo-
perativistas y fue reasignado como director 
de la unidad de trata y tráfico de personas en 
ese mismo ministerio (2016). Se confirmó 
que las administraciones de Morales* igno-
raron los escalones habituales de las carreras 
políticas que caracterizaron el primer cuarto 
de siglo democrático y, en general, la acti-
vidad política. Presidentes de las Cámaras 
legislativas, gobernadores o ministros pa-
saron a ocupar cargos de discreto perfil en 
el Poder Ejecutivo (cf. R. Martínez*). Estos 
retrocesos no implicaban necesariamente un 
debilitamiento: la permanencia en los círcu-
los de poder, señalaba que todavía gozaban 
de la confianza presidencial y partidaria, y 
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que podían tener oportunidades de relan-
zamiento, aunque hizo difícil construir una 
base sólida de autoridad personal.

Encinas Valverde Gastón (Sopachuy, 
provincia Tomina – Chuquisaca, 1944). La 
carrera parlamentaria de Encinas fue una 
de las más longevas y a la vez polémicas. 
Bachiller del colegio Monteagudo, hizo sus 
primeras armas en la dirección de la FES 
y en la FUL, cuando estudió derecho en la 
USFX, carrera que culminó con el título de 
abogado. Integró la Juventud demócrata 
cristiana revolucionaria (1969) que cons-
tituyó la columna vertebral del aparato del 
MIR fundado en 1971. A diferencia de otros 
partidos de izquierda fundados a principios 
de los años 1970, como el PS, el MIR fue 
más que una reunión de líderes políticos: 
gracias al ingreso de la JDCR, contó desde 
el inicio con una dirección nacional y con 
cuadros regionales, formados en la escuela 
de un partido de masas –que paradójica-
mente nunca consiguió ser el PDC-. Encinas 
hizo parte de este grupo que tuvo además 
un rasgo singular: muchos de los dirigentes 
de la JDCR provenían de ciudades interme-
dias, que no eran ni las principales capitales 
departamentales ni áreas rurales (Oscar Eíd 
de Vallegrande, G. Capobianco* de Concep-
ción, F. Barrios* de Ocurí, R. Aróstegui* de 
Portachuelo, etc.). Este rasgo sociológico es 
útil para comprender al MIR, que habitual-
mente consiguió sus mejores desempeños 
en ciudades intermedias o pequeñas, don-
de sus dirigentes se movían con facilidad; 
también ayuda a entender la pugnacidad del 
aparato del MIR, sólo superada por la del 
MNR, compuesto por hombres deseosos 

de consolidar su ascenso social a través de 
la política. Encinas fue apresado y exilado 
por el gobierno de Banzer (1974). Se instaló 
en Bélgica. En la Universidad de Lovaina 
obtuvo una maestría en comunicación. Al 
retorno al país, hizo parte de la primera Cá-
mara de Diputados en 1979, representando 
a Chuquisaca. En la misma lista de la UDP, 
fue reelegido en 1980. Durante la dictadura 
de García Meza, fue uno de los responsables 
de la Dirección nacional del MIR que actuó 
en la clandestinidad. En la reinstauración de 
la democracia, fue elegido vicepresidente 
de la Cámara de diputados (1983). Ganó la 
reelección parlamentaria en 1985 y en esa 
primera legislatura ocupó la presidencia 
de la Cámara de Diputados, como parte 
del acuerdo del MIR para elegir a Paz E. 
Presidente de la República. Fue el primer 
líder del MIR en presidir una Cámara del 
Legislativo. La suscripción del Pacto por la 
democracia entre el MNR y ADN, que dio 
gobernabilidad a la nueva administración 
presidencial hizo que el MIR ya no ocupe 
más cargos directivos en el Parlamento en 
el resto de la legislatura. Encinas dirigió la 
bancada del MIR. Reelegido en 1989, volvió 
a la presidencia de la Cámara de Diputados 
(1991 – 1993), confirmando su fuerza en el 
MIR, traducida igualmente en la capacidad 
de imponer nombramientos en el Poder 
Ejecutivo. En 1993, llegó al Senado pero 
sus problemas se acumularon al punto que 
en 1995 el partido le dio licencia para que 
aclare las irregularidades de las cuales se lo 
acusaba: tráfico de influencia en la venta 
de pasaportes falsos a ciudadanos chinos, 
venta del consulado de Bolivia en Tailandia 
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y el caso Fancesa –en el que también se in-
volucró a S. Arana*-. Encinas consiguió su 
reelección en 1997 pero su estrella declinó: 
el costo para el MIR de los casos tachados de 
corrupción fue elevado. En 1999, se presentó 
directamente ante los electores, disputando 
la alcaldía de Sucre. Ocupó el quinto puesto 
(11.5%). En 2002, Paz Z. optó por apartar a 
los dirigentes con más denuncias, entre ellos 
Encinas, L. López*, T. Marincovic*. Encinas 
procuró conservar su curul incorporándo-
se a las listas de UCS. El fracaso puso un 
punto final a su carrera política. Se dedicó 
a negocios inmobiliarios en Sucre y a un 
proyecto de turismo ecológico en Sopachuy. 
Sus hermanos Freddy y José Luís fueron 
respectivamente candidatos a diputado por 
Chuquisaca y senador suplente por La Paz 
en los comicios de 1989. Esa presencia dio 
prueba de su fuerza en el MIR y reveló, al 
mismo tiempo, un cierto copamiento de 
la organización por clanes familiares, un 
rasgo acentuado en los años posteriores, 
permitido o alentado por el jefe del partido 
Jaime Paz que promovió las candidaturas 
parlamentarias de su hermano y de sus hijos 
(cf. J. L. Paredes*, M. Oviedo*).

Escalante Azardum Elda (Cobija, 1941). 
Bachiller del colegio Santa Ana, Escalante se 
graduó de maestra y secretaria comercial. Se 
desempeñó primero como jefa de bienes de 
la Contraloría en Pando (1959). Fue agente 
regional de la Caja del Magisterio (1983). En 
1985, fue postulada por ADN a la Cámara de 
diputados: si bien no ganó un curul titular, 
pudo desempeñarse como suplente. Ganó la 
titularidad en 1989 y coronó su carrera con 
su ascenso al Senado en 1993. Su hermano 

Gustavo Escalante fue candidato a concejal 
por UCS en Cobija en la municipal de 1993 
sin obtener el puesto.

Escobar Filemón (Uncía, provincia Bus-
tillos – Potosí, 1936 – Cochabamba, 2017). 
La trayectoria de Escobar fue una de las 
importantes de la izquierda y representativa 
de las transformaciones de la base social de 
esta corriente. Pasó una niñez difícil en el 
orfanato Méndez Arcos en La Paz. Se tras-
ladó a trabajar al principal polo minero 
boliviano, en Catavi – Siglo XX. Ingresó al 
sindicalismo y militó en el POR, la principal 
formación trotskista. Este partido, junto con 
el de Sri Lanka, es considerado uno de los 
más influyentes de esta corriente. Escobar 
fue un actor importante de la FSTMB y de 
la COB, que nació bajo el impulso minero 
en las jornadas revolucionarias de 1952. 
Aunque el trotskismo no fue el beneficiario 
de la intensa agitación política y sindical 
que promovió, sí debilitó la base del MNR 
en las minas del norte de Potosí, las más 
combativas e inclinadas por la izquierda. 
Esas posiciones le costaron a Escobar con-
finamientos en áreas periféricas y aisladas, 
durante los últimos años del gobierno del 
MNR y los gobiernos militares. Alentó la 
Asamblea Popular (1970 – 1971) de la cual 
sacó como lección que el maximalismo de-
riva en una reacción autoritaria desfavorable 
para los intereses populares, lo cual lo im-
pulsó a pedir en 1985 que Paz E. sea elegido 
presidente en vez de Banzer (tesis del “mal 
menor”), a sugerir el repliegue de los mine-
ros despedidos cuando fueron detenidos por 
el Ejército en Calamarca (1986) o a adoptar 
una posición conciliadora con el gobierno 
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de Mesa (2004). En el inicio de la transición 
a la democracia, Escobar ya estaba alejado 
del POR. Fundó VO, partido igualmente 
trotskista, del cual fue candidato vicepresi-
dencial en 1979. VO ocupó el último puesto 
y se extinguió (0.9%). Como prueba de la 
ausencia de una estructura para encarar ese 
proceso, el partido no inscribió candidatos 
en Beni y Pando, apenas anotó un postulante 
para el Senado y Escobar encabezó la lista 
para diputados en Cochabamba, Oruro y 
Potosí, sin lograr el escaño por ninguna de 
las regiones. En 1985, Escobar figuró como 
vicepresidente del MRTKL (1.8%): su aporte 
de votos en las minas fue modesto, con-
firmando la aversión de los mineros a ser 
dirigidos por los campesinos (situación que 
sólo cambiaría E. Morales*, bajo otros pará-
metros y tras una profunda transformación 
sociológica de los mineros). En 1989, ganó 
una diputación por Potosí con la IU. A par-
tir de entonces, la vida política de Escobar 
tuvo un giro significativo pues concentró 
sus esfuerzos en la articulación de la lucha 
de los cocaleros, como asesor político de las 
6 federaciones del trópico de Cochabamba. 
Si durante medio siglo, los mineros fueron 
el grupo privilegiado por las distintas co-
rrientes de izquierda, contestatario frente 
al Estado, uno de los sindicatos aguerri-
dos y dispuestos a ejercer la dirección del 
movimiento popular, el cierre de las minas 
públicas en 1986 liquidó el sindicalismo mi-
nero. Escobar comprendió que los cocaleros 
podían asumir ese mismo papel, no sólo 
porque muchos de los nuevos campesinos 
provenían de las arruinadas zonas mineras, 
sino porque su combate tenía el apoyo de los 

distintos partidos de izquierda, su relación 
con el Estado y los Estados Unidos era de 
una extrema tensión. La evolución de Es-
cobar testimonió el viraje de la izquierda, 
desinteresada de la lucha proletaria, clasista 
y atraída por el nuevo combate campesino 
y con rasgos culturales. Al mismo tiempo, 
después de más de tres décadas se repro-
dujo un fenómeno que se dio poco antes 
de la revolución de 1952: durante el “sexe-
nio” muchos dirigentes sindicales mineros 
fueron despedidos y retornaron al campo, 
contribuyendo a promover la agitación ru-
ral con técnicas empleadas en las minas y 
después a organizar los primeros sindicatos 
campesinos con el apoyo del MNR. En 1997, 
Escobar fue postulado al Senado por la IU 
por Cochabamba, bastión cocalero. La pri-
mera tentativa fracasó por poco; culminó 
exitosamente en 2002, cuando el MAS se im-
puso en ese departamento. Como secretario 
ejecutivo del MAS, desempeñó una impor-
tante influencia en el partido; sin embargo, 
la relación con E. Morales* se deterioró y 
Escobar fue marginado del partido junto 
con los otros senadores en 2004 (cf. A. Ara-
mayo*). Cercano a Mesa, Escobar impulsó 
la formación de la “bancada patriótica” que 
procuró paliar la ausencia de parlamentarios 
del gobierno y equilibrar las fuerzas con 
los partidos (2005). No fue candidato en 
2005 y adoptó una posición crítica con el 
gobierno del MAS, acusándolo de acentuar 
la polarización. Sus participaciones siguien-
tes fueron más bien testimoniales, con la 
candidatura departamental del MBL por La 
Paz para la Asamblea Constituyente (2006) 
y la candidatura por el PV en la circunscrip-
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ción 27 de Cochabamba (provincias Arque 
– Ayopaya – Bolívar–Quillacollo–Tapacarí) 
en 2014. En la última oportunidad, obtuvo 
un distante tercer lugar (5.8%). Relató sus 
experiencias políticas y expuso sus princi-
pales concepciones en los libros: Testimonio 
de un militante obrero (1984), La mina vista 
desde el guardatojo (1986) y De la Revolu-
ción al Pachacuti: el aprendizaje del respeto 
recíproco entre blancos e indianos (2008). 
Falleció en Cochabamba en 2017.

Escobari Cusicanqui Jorge (La Paz, 
1919 – 2000). Escobari fue un diplomático 
e intelectual, especializado en asuntos his-
tóricos y jurídicos, antes que un político 
(fue miembro de la Academia boliviana de la 
historia, 1974). Se graduó de bachiller en La 
Salle (1937) y como abogado en la UMSA, 
donde luego impartió cátedra. Comenzó 
su carrera diplomática como secretario en 
las embajadas en Perú y Brasil (1945–1946) 
pero la desarrolló principalmente con los 
gobiernos movimientistas. En efecto, fue 
designado vicecónsul en Chile (1952), pre-
sidió la delegación ante la Comisión espe-
cial boliviano – brasileña para actualizar 
los tratados de 1938 (1957), fue subsecre-
tario de la Cancillería (1958), embajador 
en Ecuador (1959 – 1960), la OEA (1962) y 
Perú (1983). Durante el gobierno de Banzer, 
encabezó el Consejo Nacional de Educación 
Superior. En política exterior se caracterizó 
por su constante reivindicación del derecho 
boliviano al retorno soberano al Pacífico. 
Su participación más activa en la política 
interior se dio en 1979, cuando ocupó la 
cancillería en el gobierno de David Padilla 
y sobre todo en 1989, cuando acompañó 

como candidado vicepresidencial a Carlos 
Palenque en la recién fundada CONDEPA. 
Al mismo tiempo, Escobari postuló al Se-
nado en representación de La Paz y ganó 
el curul. El jefe de CONDEPA mostró un 
singular aprecio por los intelectuales y les re-
servó espacios privilegiados, en especial en 
las nóminas parlamentarias (cf. A. Soliz*, E. 
Paz*, R. Paz*, J. Mantilla*). En esta decisión 
influyó el sentimiento que su vínculo con su 
base electoral, compuesta por los sectores 
más populares de La Paz y El Alto, era tan 
intensa y personal, a través del compadraz-
go, que no requería de intermediarios que le 
diesen un carácter más orgánico y al mismo 
tiempo impersonal: casi no se cuenta entre 
los parlamentarios de CONDEPA de 1989 
y 1993 personas provenientes de los secto-
res que sufragaban por Palenque, pequeños 
comerciantes, artesanos, campesinos del 
altiplano, etc. También es probable que ju-
gase la concepción movimientista en la cual 
se había formado Palenque, que valoraba el 
papel de los intelectuales para la construc-
ción de una concepción ideológica capaz 
de crear fuertes mitos políticos. Aunque su 
impacto en la expansión de la base electoral 
fue mínimo, CONDEPA intentó revivir los 
debates ideológicos, colocándose en filia-
ción con el nacionalismo revolucionario, 
lo que da cuenta del lugar generoso que 
encontraron dirigentes de esa corriente en la 
organización. Finalmente, es posible que el 
recurso a tantos intelectuales fuese también 
una manera de responder a los críticos del 
partido que lo acusaban de ser “populista”, 
término usado de manera peyorativa para 
señalar que era “demagógico”. Escobari no 
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fue postulado a la reelección y se distanció 
de CONDEPA para acompañar a J. Mantilla 
en la creación del MPP, su última incursión 
política. Ya retirado de la política, falleció 
en La Paz en 2000. Entre sus principales 
obras destacan: Brasil y el Petróleo Boliviano 
(1961), El Aprovechamiento de las aguas 
del Titicaca (1961), El Derecho al Mar (tres 
ediciones 1964), Historia diplomática de Bo-
livia (1975, alcanzó cinco ediciones), Política 
de fronteras (1978) y Derecho diplomático 
boliviano (1985).

Espinoza Gonzáles Irineo (El Alto, 1957). 
Espinoza es el primer parlamentario nacido 
en El Alto: hasta entonces, todos los parla-
mentarios que representaron a El Alto de 
forma directa (diputados uninominales) o 
indirecta (la inscripción en las listas parla-
mentaria demostraba que el partido incluía 
a líderes implantados en la ciudad) habían 
nacido en La Paz o en las zonas rurales del 
departamento. Ese estado reflejaba la demo-
grafía de El Alto, una ciudad que creció ace-
leradamente en los años 1970 – 1990 gracias 
a la migración rural y que no tuvo tiempo 
para formar sus propios líderes. Espinoza 
fue un pionero antes que una excepción: si 
el primer crecimiento de El Alto se nutrió 
de la inmigración, el segundo viene de la 
mano de los hijos de los inmigrantes, naci-
dos y educados en esa ciudad, dispuestos a 
asumir su propia representación. Ni siquiera 
Palenque, tan atento al electorado de El Alto 
incluyó en los puestos seguros a dirigentes 
nacidos en El Alto. Espinoza, abogado y 
profesor normalista, fue dirigente del ma-
gisterio y de la zona 16 de julio, ratificando 
la importancia de los liderazgos vecinales en 

una ciudad en vertiginoso crecimiento. Fue, 
además, tres veces dirigente de la FEJUVE 
de El Alto (cf. P. Castañeta*). Militante del 
MIR desde 1987, Espinoza fue concejal de 
El Alto después de las municipales de ese 
año. Volvió al cargo tras las municipales de 
1999, renunció a su concejalía luego de ser 
elegido en 2002 diputado por la circuns-
cripción 13 (ciudad de El Alto). Ganó con 
19.9% gracias a su implantación personal y 
la presencia de la estructura del aparato del 
MIR pues la candidatura de Paz Z. apenas 
llegó en el cuarto sitio. Fue un premio a la 
perseverancia pues en 1997 se había presen-
tado sin éxito, siendo segundo con 12.7%. 
En la fragmentación del MIR que siguió 
al fracaso de la gestión gubernamental del 
MNR, respaldada por el MIR, Espinoza se 
alineó con el PP, dirigido por J. L. Paredes* 
(2004). Esta organización se sumó en 2005 
a la coalición de Podemos dirigida por J. 
Quiroga. Con ese frente, procuró conservar 
el cargo en 2005. Ocupó un segundo distante 
lugar (11.7%). En El Alto, el resultado de 
Podemos fue débil: al agrupar a cuadros del 
sistema político “tradicional”, la coalición 
quedó asociada con la política económica 
liberal, desacredita tras los cruentos enfren-
tamientos que tuvieron su epicentro en El 
Alto y condujeron a la renuncia de Sánchez 
de Lozada*. La derrota truncó su carrera.

Espinoza Mamani Plácida (Chachaco-
mani – provincia Carangas, 1948). Espinoza 
nació en una familia del altiplano orureño, 
poco antes de la revolución de 1952, cuando 
las oportunidades de desarrollo educativo, 
económico y social eran muy escasas, en 
particular para las mujeres. Pese a las limi-
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taciones de inicio, Espinoza logró prosperar. 
Desarrolló tareas de liderazgo en el sindi-
calismo campesino femenino, desde el final 
del siglo XX, cuando se impulsó un papel 
más activo de las mujeres. Fue secretaria de 
relaciones en la Confederación Bartolina 
Sisa y Apu Mama T’alla de Jacha Caran-
gas, que reflejó la revalorización de cargos 
tradicionales. La alianza del MAS con el 
movimiento campesino le abrió las puertas 
de la política nacional. En 2014, fue elegi-
da senadora de Oruro. Dentro de la mayor 
bancada de mujeres rurales parlamentarias 
de la historia, Espinoza se singularizó por 
la edad con la cual ganó el cargo. Además, 
en la Asamblea elegida ese año, fue una de 
las pocas representantes nacidas antes de la 
revolución de 1952.

Espinoza Valencia Teodoro (Mucura – 
provincia Los Andes, La Paz, 1959). Diri-
gente sindical campesino de la provincia 
Los Andes y de la FSUTC de La Paz, en 2002 
Espinoza ganó la circunscripción 17 (provin-
cias Camacho–Los Andes – Manco Cápac) 
en representación del MIP. Logró 30.9% de 
los votos. No fue candidato a la reelección.

Estenssoro René (Copacabana, 1949). 
Graduado del colegio San Calixto, Estens-
soro se dedicó a actividades industriales. 
Ganó una diputación por La Paz en 1985 
con el MNRV.

Estívariz Bustillos Jaime (La Paz, 1962). 
Estívariz nació en La Paz, en un hogar de 
escasos recursos. Durante la infancia, la fa-
milia se trasladó a Santa Cruz, ciudad donde 
se graduó de bachiller. De ocupación comer-
ciante, se dedicó a la importación de autos 
de segunda mano. Su vida dio un giro en 

1993 cuando un accidente automovilístico 
le afectó irremediablemente las piernas y 
lo obligó a desplazarse en silla de ruedas. 
Militó en ADN y trabajó en cargos menores 
en la alcaldía cruceña. Paralelamente, consa-
gró sus esfuerzos a mejorar las condiciones 
de vida de las personas discapacitadas y se 
involucró en las asociaciones del sector. Fue 
dirigente local, presidente de la Asociación 
departamental y luego de la Confederación 
boliviana de personas con discapacidad. Du-
rante su gestión, se aprobó el Fondo nacional 
de equidad y solidaridad para los discapa-
citados (2008). La decisión que no generó 
controversia social pero ilustró el escaso 
ánimo del MAS por conservar un sistema 
de partidos nacional estructurado, pues los 
recursos provinieron de la anulación de la 
subvención estatal a los partidos (de esta 
manera, Bolivia y Venezuela fueron los únicos 
países que a principios del siglo XXI elimina-
ron el financiamiento público directo a las 
organizaciones políticas). En 2009, Estívariz 
logró un acercamiento del sector con PPB, 
que lo postuló como diputado plurinominal 
de Santa Cruz. Ganó el último curul de la 
organización en el departamento. La rápida 
desagregación de la bancada creó grupos 
con visiones e intereses contrapuestos. Es-
tívariz se alineó con un sector que procuró 
entendimientos con el MAS (cf. J. Flores*). 
No fue postulado a la reelección.

Estrada Oshiro Jorge (Porvenir – provin-
cia Suárez, Pando, 1956). Estrada combinó 
su activismo partidario (dirigente del coman-
do del MNR en Bolpebra desde 1999) con la-
bores sindicales. Ejerció como secretario de 
prensa de la COD de Pando (1998 – 2000) y 
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luego como secretario ejecutivo de la FSUTC 
de Pando (2000 – 2002). A ese título, tuvo 
una participación activa en la III Marcha 
indígena – campesina por tierra, territorio y 
recursos naturales (2000). También integró 
la APDH de Pando (1999 – 2001). Mientras 
que en las regiones occidentales de Bolivia, 
bajo la dirección de Sánchez de Lozada* el 
MNR perdió la capacidad para represen-
tar a los campesinos, lo que se reflejó en la 
ausencia de líderes rurales en las “franjas 
de seguridad” de las listas parlamentarias, 
en la Amazonía y en otras tierras bajas, el 
partido todavía consiguió articular en su 
propuesta intereses y proyectos de distin-
tas clases sociales. Si bien de esa manera 
Estrada fue elegido senador por Pando en 
2002, no es menos cierto que su ingreso fue 
posible gracias a la renuncia a la candidatura 
del senador saliente y candidato inicial, F. 
Saucedo*. En 2005, Estrada postuló como 
senador suplente pero la votación partidaria 
fue insuficiente para asegurarle el cargo.

Estrada Soliz Sabelio (1960). Estrada 
egresó de la carrera de derecho de la UGRM 
y se dedicó al transporte, una de las activi-
dades clave en sectores urbano populares, 
posibles de cumplir con un capital inicial 
modesto, sin requisitos de formación y bajas 
barrera de ingreso. Paralalemente ingresó a 
la política como militante del MAS y dirigió 
a la organización en el distrito 8 del Plan 
3000 de Santa Cruz, un barrio poblado por 
numerosos emigrantes de tierras altas y de 
áreas rurales cruceñas (cf. A. Arias*), im-
portante para el partido, porque permitió 
articular la resistencia al proyecto de auto-
nomía departamental encabezado por las 

elites y contrapuesto al MAS (cf. G. Antelo*, 
C. Reck*). La sólida alianza entre los trans-
portistas y el MAS, traducida en la postu-
lación de al menos un dirigente del gremio 
en la mayoría de los departamentos, facilitó 
la candidatura de Estrada en los comicios 
de 2014 (A. Choque*, F. Durán*, E. Fernán-
dez*). Compitió en la circunscripción 48 
de la ciudad de Santa Cruz, con una densa 
presencia de barrios populares. Se impuso 
con 40.3%.
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F
Farah Aquim Carlos (San Ignacio de 

Moxos, 1926). Farah nació en una familia 
libanesa que se asentó en Beni a principios 
del siglo XX. Se graduó como odontólogo en 
la UMSA, al tiempo que inició la militancia 
política en FSB. Opuesto a la revolución 
de 1952, pasó casi un año en el centro de 
detención establecido en Coro Coro. Re-
instalado en Trinidad (1956), se dedicó a la 
profesión, de manera privada y en la CNS. 
Sus actividades desbordaron el cuadro es-
trictamente político: fundó el semanario 
El Deber de Trinidad, presidió la Sociedad 
cívico – cultural Pedro I, Muiba y Hombres 
católicos, dirigió la Asociación beniana de 
fútbol y de básquet. Como la mayoría de los 
cuadros de FSB, respaldó el golpe de Estado 
de Banzer (cf. M. Aguilar*, H. Castedo*). Se 
desempeñó como Prefecto de Beni (1971 – 
1974). En la apertura democrática, se sumó 
a ADN, organización que ofrecía mejores 
perspectivas que FSB para la defensa de las 
posiciones conservadoras. Ganó su primera 
postulación parlamentaria en 1980, como 
senador suplente de Beni; en 1985, como jefe 
departamental de ADN, llegó a la Cámara 
de diputados. En la siguiente legislatura, en 
1989, ascendió al curul de senador titular. 
Fracasó en su intento de reelección en 1993 y 
puso un punto final a su trayectoria política. 
En efecto, en 1989 ocupó el primer puesto 
en la lista y en 1993 quedó desplazado al 
segundo lugar, lo que señaló que había per-
dido la disputa por la jefatura de ADN en 
Beni ante W. Guiteras*.

Feeney Parada Miguel Ángel (Santa 
Cruz, 1961). Feeney salió bachiller del cole-
gio Marista, uno de los privados importantes 
de la ciudad de Santa Cruz, y se tituló de 
abogado en la UGRM. Combinó una trayec-
toria en el sector empresarial con funciones 
públicas que revelaron su pertenencia a la 
elite cruceña. En la primera, fue gerente de 
la Cámara de comercio boliviana – brasile-
ra e integró el directorio de la FEPSC. En 
la segunda, tuvo cargos de perfil técnico, 
como director administrativo y jurídico de 
la alcaldía de Santa Cruz, director jurídico 
y secretario general de la prefectura (2005), 
antes del paso a la arena electoral. Dirigente 
de UN, debutó en la elección de 2006 para la 
Asamblea Constituyente en la circunscrip-
ción 52 de la ciudad de Santa Cruz; quedó 
al margen con un apoyo de 3.4%. En 2009 
fue candidato a diputado plurinominal, 
pero la votación del partido fue insuficien-
te para lograr el escaño. Coronó con éxito 
el segundo intento parlamentario, en 2014, 
en la lista plurinominal de UD, coalición 
integrada por UN y MDS, que tuvo uno de 
sus bastiones en Santa Cruz.

Felipez Bustamante Lucio (Oruro, 1950). 
De profesión chófer, Felipez participó ac-
tivamente en política con UCS, siendo su 
hombre fuerte en Llallagua. Con este par-
tido, ganó la alcaldía de Llallagua en 1991. 
Demostró el éxito de la organización de M. 
Fernández en las antiguas regiones mineras 
del norte de Potosí, siniestradas por el cierre 
de minas en la segunda mitad de los años 
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1980. Fernández multiplicó las acciones 
solidarias en la región y aprovechó el cam-
bio de población: mientras que los obreros 
partían y la cultura proletaria y sindical se 
debilitaba, se imponían las actividades de 
servicios –comercio, transporte, restaura-
ción, a veces destinadas a los universitarios 
de la UNSXX (cf. A. Centellas*). Felipez fue 
elegido diputado en 1993 por Potosí, confir-
mando que uno de los pilares de la bancada 
de UCS en su debut fueron sus alcaldes o 
concejales elegidos en 1991. Fracasó cuando 
procuró conservar su curul a través de la 
elección directa: en 1997 salió segundo en la 
circunscripción 39 (provincia Bustillos) con 
19.3% del voto. No sirvió que mejorase el 
puesto y el porcentaje del candidato presi-
dencial. Con la candidatura de Kuljis, UCS 
comenzó a alejarse de las áreas pobres del 
occidente y a la vez los electores sancionaron 
a los candidatos del partido. Felipez volvió al 
terreno local, postulando nuevamente para 
la alcaldía de Llallagua en 1999. Venció con 
17.9% en una elección con voto fragmen-
tado que hizo compleja la gobernabilidad 
y terminó hundiendo la gestión: en 2002, 
Felipez renunció a la concejalía en medio 
de la presión de los ciudadanos para que 
demisione la mayoría de los concejales. Esa 
labor edilicia tuvo un paréntesis cuando 
intentó retornar a la Cámara de diputados 
en 2002. Apenas logró 3% de los votos en 
la circunscripción 39, indicando la pérdida 
de vínculos con los electores.

Fellman Velarde José (La Paz, 1922 – 
1982). Fellman es una de las figuras impor-
tantes del período revolucionario del MNR. 
Obtuvo el bachillerato en La Salle (1940) 

y simpatizó desde temprano con las ideas 
nacionalistas. Luego del derrocamiento de 
Villarroel pasó un tiempo en el exilio, en 
Argentina, colaborando en Síntesis econó-
mica americana, un emprendimiento del 
periodista argentino Helvio Botana y de 
Carlos Montenegro. Volvió a Bolivia e in-
tegró el comando departamental de La Paz 
que en 1951 consiguió imponer la candida-
tura presidencial de Paz E. contra el nombre 
de Franz Tamayo, opción considerada por 
los sectores moderados del partido. Después 
del triunfo revolucionario en 1952, Fellman 
tuvo a su cargo la difusión y propaganda de 
los mitos revolucionarios del MNR (la inmo-
lación nacionalista de Busch y de Villarroel, 
la epopeya revolucionaria de abril de 1952, la 
construcción de la nación, la exaltación de la 
cultura popular, el inicio de un nuevo orden). 
Para este propósito, movilizó al partido y al 
aparato estatal (entre otros recursos mediante 
la creación del IBC, cf. W. Cerruto*). Fellman 
fue inicialmente subsecretario de prensa 
e informaciones, antes de ser nombrado 
ministro de la Presidencia, información y 
cultura en los gobiernos de Paz E. (1952 
– 1956) y de Siles (1958 – 1960); también 
ocupó las carteras de Educación (1960 – 
1962) y la Cancillería (1962 – 1964) en la 
segunda presidencia de Paz E. Con casi una 
década en funciones ministeriales, Fellman 
fue el político que más tiempo ejerció este 
tipo de responsabilidades en el siglo XX y el 
quinto en la historia de Bolivia. En la terce-
ra y corta gestión de Paz E., se desempeñó 
como su secretario privado. Imbuido de su 
misión, Fellman también escribió una His-
toria de Bolivia (3 volúmenes) con una alta 
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carga ideológica, además de otros textos en 
los cuales reforzó su visión: Memorandum 
sobre la política exterior boliviana (1967), 
Historia de la cultura boliviana (1976), etc. 
El gobierno del MNR revolucionario fue el 
único en el siglo XX que de manera siste-
mática, prolongada e intensa usó los medios 
modernos de comunicación para consolidar 
su proyecto ideológico, difundirlo entre los 
sectores populares e identificar su acción 
con la del Estado y la Nación. En el retorno a 
la democracia, Fellman fue elegido diputado 
por La Paz en 1979 pero su participación 
activa en el golpe Natusch lo marginó del 
partido. Para 1980, integró el MNRU de G. 
Bedregal* que reunió a la mayoría de los 
dirigentes movimientistas comprometidos 
con el derrocamiento de W. Guevara*: pos-
tuló para el Senado, pero no logró el curul. 
Falleció en 1982. Publicó varias novelas: Una 
bala en el viento (1952), La montaña de los 
ángeles (1958), Réquiem por una rebeldía 
(1967), Prohibido ser feliz (1973) y Tiempo 
desesperado (1978).

Fernández Edgar (Totora, 1971). Fernán-
dez nació en la zona rural de Cochabamba, 
pero en la niñez se trasladó junto a su madre 
a Santa Cruz, la principal tierra de oportuni-
dades económicas en el país desde fines del 
siglo XX. Cursó hasta el nivel intermedio y 
trabajó desde la adolescencia en una fábrica 
de fideos, hasta que se instaló por cuenta 
propia en el servicio de transporte urbano de 
Santa Cruz, un sector de origen popular, con 
amplia cobertura geográfica y capacidad de 
vinculación con numerosas clases sociales. 
Fernández ganó la confianza de sus colegas 
para el ejercicio de responsabilidades sindi-

cales. Fue secretario de transporte y luego 
presidente de las líneas de micro 47, 62 y 94 
(2001 – 2002; 2005 – 2008 respectivamen-
te); secretario de conflictos del sindicato de 
microbuses y taxis 24 de septiembre (2003 
– 2005); presidente del bloque de transpor-
tistas urbanos y líneas de microbuses del 
Plan 3000 de Santa Cruz (2006 – 2008) y 
delegado a la Federación 16 de noviembre 
(2009). Vivió desde 19987 en el Plan 3000, 
uno de los barrios emblemáticos de Santa 
Cruz, en particular de la inmigración popu-
lar del occidente, asentada en esa ciudad. El 
distrito se convirtió en un puntal del MAS y 
un núcleo de oposición a las elites cruceñas. 
Paralelamente a los quehaceres sindicales, 
Fernández militó en el MAS. Su primera 
candidatura se produjo en 2004, para con-
cejal de Santa Cruz; seguida en 2005, de 
una postulación para la diputación pluri-
nominal. La incipiente presencia del MAS 
en tierras cruceñas impidió que Fernández 
accediera a uno de los curules. En 2009, 
logró el escaño de diputado plurinominal, 
en una demostración del avance del MAS en 
Santa Cruz, a pesar de que el departamen-
to permanece como uno de los territorios 
identificados con la oposición al gobierno de 
Morales*. Los progresos se consiguieron por 
un afianzamiento en los barrios populares, 
las colonias agrícolas de inmigrantes y áreas 
con identificación étnica indígena. Antes 
que un liderazgo interno en el partido, la 
candidatura de Fernández reflejó la alianza 
del MAS con los transportistas, decidida de 
manera orgánica por un ampliado nacional 
del sector. El pacto se tradujo en una cuota 
en las candidaturas en la mayoría de los de-
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partamentos, que permitió al sector contar 
con siete representantes (cf. G. Silvestre*, 
M. Limachi*). Fernández no fue postulado 
a la reelección, pero los transportistas con-
servaron la alianza y los espacios de poder 
en la Asamblea (cf. S. Estrada*, W. Roque*).

Fernández Argandoña Ramiro (Apolo, 
1954). Industrial minero, Fernández fue 
elegido diputado suplente con el MNR por 
La Paz en 1993. Sin embargo, se desempe-
ñó como coordinador de un proyecto del 
Programa Mundial de Alimentos (1993 – 
1995) y como director de fortalecimiento 
municipal de la Secretaría departamental 
de Participación Popular de La Paz (1995 
– 1997). Ese cargo le ayudó a generar una 
red de vínculos con las alcaldías, conver-
tidas en importantes centros de decisión 
política, administrativa y económica desde 
la promulgación de la ley de Participación 
Popular (1995). El MNR comprendió la 
ventaja de promover a los funcionarios que 
desempeñaron esos puestos y los inscribió 
en circunscripciones rurales, aunque no 
vivieran en ellas (cf. E. Ojeda*, G. Barrien-
tos*). La apuesta se reveló fructífera y en 
1997 Fernández ganó la diputación titular 
de la circunscripción 19 de La Paz (provin-
cias Caranavi, Iturralde, Larecaja, Tamayo) 
con 18.4% y un apretado margen sobre el 
segundo. Postuló a la reelección con ADN. 
Cayó derrotado (11.9%) aunque como en 
1997, su porcentaje superó al del candidato 
presidencial en ese distrito. Volvió al MNR, 
y en 2005 procuró reencontrar su cargo. A 
pesar del declive de su audiencia (11.4%), en 
el departamento de La Paz fue el candidato 
uninominal del MNR de mejor desempeño 

y el único que ocupó el segundo lugar en el 
distrito en el cual postuló. Realizó un último 
intento para conservar vigencia política, 
cuando postuló en la misma circunscripción 
para la Asamblea Constituyente. Quedó al 
margen pues ocupó el tercer lugar (3.9%). 
El brusco descenso en apenas un semes-
tre indicó la profundidad del impacto de 
la elección presidencial de 2005. La amplia 
victoria del MAS le otorgó la iniciativa y 
terminó de colapsar a los partidos hasta 
entonces gobernantes, asociándolos con el 
pasado. Esta dinámica fue aún más notoria 
en las áreas rurales, donde el MAS aceleró 
el copamiento de las principales instancias 
de la vida colectiva, en especial los sindica-
tos campesinos.

Fernández Chile Lindo (Potosí, 1939 – 
Oruro, 2011). De profesión abogado (UTO, 
1965), Fernández militó en filas del naciona-
lismo revolucionario. Comenzó su carrera 
profesional como defensor de reos y pobres 
en la Corte Superior de distrito de Oruro 
(1967) y luego como fiscal en ese mismo 
distrito (1970). Activo dirigente sindical, 
integró el comité ejecutivo nacional de la 
COD – Oruro y de la COB en representación 
de los trabajadores del Estado (1970), en un 
momento en el cual el sindicalismo bolivia-
no afianzó su inclinación socialista y jugó 
un papel político activo, presionando para 
la adopción de fuertes medidas de izquierda. 
Luego del golpe de Estado de Banzer, Fer-
nández se dedicó a la cátedra universitaria 
en la UMSA (1972 – 1979). En 1979, trabajó 
como asesor en el ministerio de Trabajo a 
la par que incursionó en el terreno electoral 
aunque su primera postulación, para diputa-
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do por Oruro en filas del MNR, no prosperó. 
Fue subsecretario de administración general 
en el ministerio de Finanzas (1980) durante 
el gobierno de Gueiler*. Ganó la diputación 
por Oruro en las elecciones de 1980. No fue 
postulado a la reelección y retornó a la cáte-
dra universitaria en la UMSA (1988 – 1991), 
la UTO (1991 – 1992) y la Escuela superior 
de polícias. Finalmente, se desempeñó como 
asesor legal de MUCOPOL (1992 – 1993), 
jefe del departamento legal de CORDEOR 
(1994 – 1995) y consultor en el ministerio de 
Justicia (1997). En 2006, volvió a la política 
activa, ganando con Podemos un puesto 
como constituyente por la circunscripción 
33 de la ciudad de Oruro gracias al segundo 
lugar (13%); sin embargo, se distanció de esa 
alianza y respaldó las propuestas del MAS 
en la Asamblea Constituyente. Ese acerca-
miento favoreció su nombramiento como 
integrante del Consejo de la Judicatura, 
cargo al que renunció en 2010. Ya retirado 
de la actividad pública, falleció en Oruro 
en 2011. Escribió varios textos de derecho 
administrativo y constitucional.

Fernández Claure Margarita (1960). 
Simpatizante del movimiento para la auto-
nomía departamental, que generó una ola 
de politización y de movilización social en 
las tierras bajas, Fernández debutó en la 
arena política local. En la elección municipal 
de 2010, encabezó la lista de concejales del 
MNR en Trinidad. Fue la primera vez que 
los ciudadanos votaron de forma separada 
por el alcalde y los concejales. La plancha 
del MNR ocupó el tercer puesto (17.6%). 
Si bien fue un buen resultado para un par-
tido golpeado y que tenía dificultades para 

competir de forma autónoma, la candida-
ta a la alcaldía M. Abán* logró la segunda 
ubicación. En los comicios de 2014, pasó al 
escenario nacional, inscrita como candidata 
plurinominal de UD en Beni. La coalición 
UD reagrupó las principales corrientes de 
oposición al MAS. Se construyó sobre UN 
y el MDS, e incluyó también a la principal 
rama del MNR, con posiciones fuertes en 
Santa Cruz y Beni (cf. E. Morón*). Fernández 
consiguió el escaño. Sin embargo, su respal-
do al oficialismo, en especial al proyecto de 
reelección de Morales, le valió su expulsión 
de la bancada (cf. V. Gutiérrez*, S. Paredes*).

Fernández del Granado  Marlene (Co-
chabamba, 1956). Fernández nació en una 
familia vinculada con importantes apor-
tes culturales en Cochabamba. Su carrera 
profesional tiene tres etapas distintas. La 
primera corresponde a su labor como pe-
riodista, que ejerció luego de graduarse en 
la Universidad de Boston. El trabajo se de-
sarrolló en Estados Unidos: primero como 
coordinadora de producción en WGBH – 
TV de Boston (1984 – 1985), editora de la 
sección Latinoamérica en la United Press 
Internacional (1985 – 1987), corresponsal 
política de Telemundo (1987 – 1988), jefa de 
bureau y encargada de coberturas políticas 
en CNN (1987 – 1997). La segunda faceta 
es política y debutó en la diplomacia, cuan-
do Fernández fue nombrada por Banzer 
embajadora ante la OEA (1997 – 1999) y 
luego antes Estados Unidos (1999 – 2002). 
Dejó el cargo para acompañar a Johny Fer-
nández como candidata a la vicepresidencia 
por UCS en 2002. Al mismo tiempo, fue 
postulada para diputada plurinominal por 
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Cochabamba, cargo que sí obtuvo. Sánchez 
de Lozada* la designó embajadora en Italia, 
pero el nombramiento no fue ratificado por 
Mesa (2003). Prefirió retirarse de la políti-
ca: no figuró en las listas parlamentarias de 
2005. Se instaló otra vez en Estados Unidos 
y continuó con el trabajo periodístico, an-
tes de abrir una tercera etapa, en el mundo 
empresarial. Fue designada vicepresidenta 
de relaciones institucionales de la compañía 
Arcos Dorados, encargada de McDonald’s 
en América Latina, y con base en Miami 
(2009).

Fernández Fajalde Luis (Potosí, 1953). 
Fernández creció en una familia de intelec-
tuales: su padre Luís Fernández presidió la 
Sociedad de geografía e historia de Potosí y 
fue administrador de la Casa de la Moneda. 
Bachiller del colegio Franciscano (1970), 
egresó de derecho de la UTF (obtuvo su títu-
lo de abogado en 1984), comenzando a traba-
jar como actuario del juzgado de instrucción 
penal (1974 – 1975) y en el departamento 
jurídico del consejo del plan regulador de la 
ciudad de Potosí (1977 – 1978). Militante del 
MIR, Fernández fue el más joven diputado 
de la primera legislatura, en 1979, elegido 
en la lista de la UDP por el departamento de 
Potosí. Postulado para la reelección en 1980, 
no logró mantener el curul y tras el golpe 
de Estado de Luís García Meza se exilió en 
México como otros políticos e intelectuales 
de izquierda (1980 – 1982, cf. L. Gonzáles*). 
De retorno al país, volvió al trabajo político 
en Potosí. Cuando se escindió el MIR, se 
adscribió al MBL, partido por el cual fue 
nuevamente candidato a la diputación en 
1985. Si bien el bajo resultado del FPU –

coalición del MBL y del PCB- le impidió 
reencontrar el curul, su postulación simul-
tánea a la alcaldía de Potosí le permitió ser 
concejal de esa capital (en 1985, se celebraron 
de forma conjunta las elecciones presidencia-
les, legislativas y municipales, pudiendo un 
ciudadano presentarse a distintos cargos). De 
forma paralela, desempeñó la presidencia 
del comité cívico de Potosí (1986 – 1987). 
A diferencia de los comités del oriente, los 
del occidente y centro del país suelen tener 
simultáneamente una menor influencia para 
definir las orientaciones regionales y una 
inclinación por la izquierda, pero en ambos 
casos constituyen un espacio de notoriedad 
que permite muchas veces acceder al Con-
greso (en el mismo Potosí, cf. C. Aranibar*, S. 
Ramírez*). En 1987, volvió a ser el candidato 
a alcalde del MBL. No ganó, pero conservó 
la concejalía con un porcentaje superior al 
promedio nacional del partido (9.7%). En 
la elección de 1989 fue elegido diputado por 
Potosí y consiguió la reelección en 1993. 
Ya no presentó en 1997. Se distanció de la 
política, se asentó en La Paz y se dedicó a 
la cátedra a tiempo completo en la carrera 
derecho de la UCB y como docente en las 
maestrías para el desarrollo de esa misma 
universidad (1999 – 2003). Salió de su re-
serva cuando Mesa lo nombró ministro de 
Trabajo (2003 – 2005). Paradójicamente el 
gobierno en el cual los dirigentes del MBL 
ocuparon más y mejores cargos fue en el de 
Mesa cuando el partido había perdido un 
horizonte común, dividido entre quienes 
creían posible reencauzar el modelo de la 
democracia representativa y la economía de 
mercado y los que decidieron apostar por 
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cambios profundos. Los líderes del MBL 
que trabajaron con Mesa compartían con 
el presidente un perfil de intelectuales ur-
banos, con una apertura a las cuestiones 
sociales y preocupados por la ética en la 
política (cf. A. Aranibar*, A. Ferrufino*, A. 
Camacho*). Concluida esa gestión, retornó 
a la docencia universitaria en la UCB y en la 
Universidad de La Salle (2005 – 2009), con 
énfasis en derecho laboral, área en la cual 
tiene publicaciones.

Fernández Ferreira Leopoldo (Cobija, 
1952). Fernández ocupa un lugar especial 
en la historia política y del Parlamento bo-
liviano: es el único que después de ser ele-
gido, consiguió seis reelecciones, ganando 
un curul de manera constante entre 1979 y 
2002; al mismo tiempo es el único que ganó 
un cargo en las siete elecciones generales 
celebradas en Bolivia de 1979 a 2005. Por 
su trayectoria es también el político más 
destacado de Pando, superando a R. Julio*, 
también llamado “cacique de Pando”. Mili-
tante de ADN desde el primer momento, 
debutó como diputado por el departamento 
de Pando en 1979 (anteriormente se desem-
peñó como gerente de Indusa). A partir de 
entonces, construyó una carrera política que 
le ofreció a su partido el control indiscutido 
de Pando y a él una posición fundamental en 
la región, en su organización e importante 
a nivel nacional. Es probable que en demo-
cracia ningún otro político alcanzase tanto 
poder en su departamento como Fernández 
en Pando. Reelegido diputado en 1980 y en 
1985, llegó al Senado en 1989, una vez que 
se impuso en la jefatura departamental. Su 
estilo incluyó un contacto directo con los 

electores, poco numerosos de Pando, una 
cooptación de los líderes locales a través 
de una permanente presencia de terreno, 
un intenso trabajo desde las instituciones 
públicas, Alcaldía o Prefectura, controladas 
por ADN, la construcción de uno de los 
aparatos partidarios regionales más sóli-
dos, perceptible en todos los jefes juveniles 
departamentales de ADN que lograron un 
curul parlamentario. Todos los congresistas 
de ADN por Pando tenían un vínculo es-
pecial con Fernández. Aprovechó la gestión 
del AP para otorgar a ADN en la región 
los rasgos de una formación de raigambre 
popular, capaz de conquistar votos en los 
sectores más diversos: proletariado rural, 
poblaciones indígenas, sectores dominantes 
y funcionarios públicos. Su implantación se 
demostró en especial en los momentos de 
adversidad: en 1993, Pando fue el único de-
partamento que le dio la victoria al AP, ase-
gurando la permanencia de Fernández en el 
Senado. Conservó su curul en 1997 aunque 
en el primer momento ocupó la Prefectura 
de Pando (1997 – 1998), desde donde buscó 
concretar aspiraciones regionales de larga 
data, como el aeropuerto de Cobija. En re-
conocimiento a su peso en la organización, 
Fernández presidió durante tres legislaturas 
seguidas la presidencia del Senado (1998 
– 2001), igualando el récord de F. Alvarez 
Plata* y C. Humboldt* -luego superado por 
J. González*. Fue ministro de Gobierno en 
la gestión de Quiroga (2001 – 2002). En la 
severa derrota de ADN en 2002, Fernán-
dez mantuvo su puesto de senador gracias 
al segundo lugar alcanzado por su partido 
en Pando. Sus dificultades no provinieron 
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de afuera, sino de la misma organización, 
cuando M. Becerra* fundó la agrupación 
ciudadana MAR y fracturó a la dirigencia, 
la militancia y el electorado de ADN. Pese 
a esos problemas, en 2005 se convirtió en 
el primer Prefecto elegido por voto en el 
departamento de Pando, con los colores de 
Podemos, alianza que recuperó a los cuadros 
de ADN en la Amazonía, venciendo en una 
dura contienda a M. Becerra* (46.4%). Se 
integró al bloque opositor de prefectos que 
se convirtieron en la principal fuerza de 
resistencia al primer gobierno de Morales*, 
promoviendo la autonomía departamental 
en el referéndum sobre este tema (2006) y 
la aprobación de los Estatutos autonómicos 
en un referéndum departamental jurídica-
mente cuestionado (2008). Ese mismo año 
confirmó la solidez de su implantación local 
ganando el referéndum revocatorio (52.4%) 
y poco después su vida política tuvo un giro 
drástico: un enfrentamiento en la locali-
dad de Porvenir entre simpatizantes de la 
causa autonómica y campesinos proclives 
al MAS terminó con la muerte de más de 
una docena de personas, provocó la aplica-
ción de un estado de sitio departamental, 
la destitución y detención de Fernández en 
La Paz (2008). Aun encarcelado, en 2009 
Fernández fue elegido como acompañan-
te vicepresidencial por PPB, la coalición 
conservadora encabezada por M. Reyes 
Villa que reagrupó a numerosos cuadros 
provenientes de ADN, MNR, MIR, NFR y 
Podemos. En una situación sin precedentes 
para una postulación de semejante rango, 
el candidato pasó la campaña en la cárcel. 
En una elección fuertemente polarizada, 

el binomio aglutinó al movimiento oposi-
tor a Morales* y alcanzó el segundo lugar 
(24.9%) con victorias en los departamentos 
orientales. Su encarcelamiento lo convirtió, 
en sectores de oposición, en un símbolo 
del autoritarismo del gobierno del MAS y 
del amedrentamiento a sectores opositores. 
Pasó a detención domiciliaria (2013) y en 
2017 fue sentenciado a 15 años de prisión. 
Su hermana Lucía Fernández de Brito fue 
diputada suplente por la circunscripción 68 
de Pando en los comicios de 1997 y candi-
data a senadora suplente en 2002 sin lograr 
el escaño en la segunda oportunidad. Su 
primo hermano F. Becerra* fue senador del 
MAS en 2014.

Fernández Fuentes José (Oruro, 1947). 
La trayectoria de Fernández, economista 
de profesión, se desarrolló en el campo em-
presarial, dejando de lado una participación 
como director secretario en el Comité cívico 
de Oruro. En efecto, es propietario de Em-
cofer y Dicaor. En Oruro fue presidente de 
la Cámara de comercio, de la Asociación de 
surtidores, del Consejo de administración 
de la Cooperativa de teléfonos; también 
cumplió la función de vicepresidente de la 
FEP de Oruro. Fue fundador y secretario 
de la Zona franca de Oruro durante dos 
gestiones, así como de Boliviatel. Ingresó a 
la política en 2002, como candidato unino-
minal del MIR en la circunscripción 33 de la 
ciudad de Oruro. Se impuso con 19.6% del 
voto, un resultado apretado que tradujo las 
dificultades del MIR en el distrito (Paz Z. 
ocupó el tercer puesto) compensadas con la 
implantación personal de Fernández. Fraca-
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só en la reelección con UN en 2005, relegado 
al tercer lugar (6.9%).

Fernández Iraola Marcelo (Oruro, 1947). 
Fernández obtuvo el grado de abogado en 
la UTO (1976), donde luego fue catedráti-
co, igual que en la UMSA. Se especializó 
en asuntos de desarrollo y fue ejecutivo 
de CORDEOR. En 1993, por su departa-
mento natal, resultó elegido como el único 
diputado de ARBOL, organización que se 
extinguió luego de esta consulta. ARBOL 
constituyó el primer ensayo de grupos evan-
gélicos, en especial pentecostales, de fundar 
un partido sobre una base específicamente 
religiosa. El objetivo no prosperó pues, con 
excepción de lugares de Oruro, la votación 
permaneció baja. A pesar de la influencia 
creciente de las Iglesias protestantes y de 
la fuerza del compromiso religioso entre 
los nuevos prosélitos, ARBOL no logró 
un respaldo significativo. Las dificultades 
provinieron en parte de las mismas orga-
nizaciones pentecostales que se dividieron 
sobre la idea de fundar un partido, porque 
la adscripción religiosa no es una línea di-
visoria significativa para el electorado y por 
último porque la notoriedad y el liderazgo 
de los fundadores era limitada (sin olvidar 
que pastores protestantes también postularon 
en otros frentes, como M. Terán*). Los diri-
gentes de ARBOL se dispersaron luego de 
los comicios de 1993. Fernández ya no fue 
candidato a la reelección. Retornó al ejer-
cicio privado del derecho y mantuvo altos 
cargos religiosos, como la vicepresidencia de 
la Unión Bautista Boliviana (2011 – 2013).

Fernández López Esteban (1976). De 
ocupación transportista, Fernández ocupó 

cargos de relevancia social en Llallagua, la 
principal ciudad del norte de Potosí. Fue 
dirigente en el control social, en la junta 
vecinal y en el comité cívico. Fue dirigente 
del autotransporte en el norte de Potosí. 
La alianza establecida por el MAS con ese 
sector se tradujo desde 2005 en la elección 
de líderes del rubro en funciones parlamen-
tarias. En 2014, el MAS incluyó al menos a 
un representante de los transportistas en 
las nóminas de los departamentos con más 
curules (cf. O. Aguilar*, F. Durán*, A. Cho-
que*). Fernández encabezó la lista plurino-
minal para diputados en Potosí y consiguió 
el escaño.

Fernández Montes Eusebia (1955). De 
ocupación agricultora, Fernández participó 
en el sindicalismo campesino de los valles 
cruceños. Ingresó a la política nacional en 
2014, cuando postuló por el MAS en la cir-
cunscripción 56 de Santa Cruz (provincias 
Caballero – Cordillera–Florida – Ibáñez – 
Vallegrande). Ganó el distrito con 36.6%.

Fernández Orosco Roberto (Machaca-
marca, provincia Dalence – Oruro, 1951). 
De actividad periodista (estudios en Argen-
tina, 1969 – 1972), Fernández se desempeñó 
como redactor de Los Tiempos, el principal 
diario de Cochabamba; jefe de redacción 
del Correo del Sur en Sucre, y jefe de prensa 
de la Red Bolivisión en Cochabamba. En 
1997, Fernández fue invitado por NFR –
en coalición con ADN- para ser candidato 
uninominal por la circunscripción 26 (pro-
vincia Quillacollo). Consiguió la victoria con 
27.4%, un porcentaje que reflejó su popu-
laridad personal pues Banzer, el candidato 
presidencial, ocupó el tercer puesto en ese 
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mismo distrito. En la legislatura, se mostró 
crítico con las empresas de capital extran-
jero, en particular con Aguas del Tunari y 
con el LAB, compañía capitalizada durante 
la gestión de Sánchez de Lozada*. En 2002, 
Fernández produjo un caso singular: buscó 
la reelección en una circunscripción distinta 
de la que lo eligió y venció. Se impuso en 
la circunscripción 24 –centro de Cocha-
bamba- con 37.1%, acompañando el amplio 
triunfo del candidato presidencial de NFR, 
Reyes Villa. No obstante, su relación con el 
jefe partidario se resquebrajó en los años 
siguientes: Fernández desaprobó el ingreso 
de NFR a la coalición de gobierno de Sán-
chez de Lozada* y en 2004 fue expulsado 
del partido. No postuló para la reelección. 
Alejado de la política, se dedicó a activi-
dades empresariales (vicepresidente de la 
Empresa de ingeniería y servicios integrales 
de Cochabamba).

Fernández Quiroga Omar (Tiquipaya 
– Cochabamba, 1958). De profesión eco-
nomista, la carrera pública de Fernández 
siguió por lo menos tres fases. La primera 
está ligada a su trabajo en el municipio de 
Tiquipaya, primero como director de finan-
zas (1985), luego como alcalde, después de 
competir en la elección de 1987 con los co-
lores del MBL, como presidente del concejo, 
luego de la municipal de 1989, y finalmente 
como oficial mayor (1992 – 1995). La se-
gunda fase se vincula con su interés por el 
problema del agua, agudo en la ciudad de 
Cochabamba y los municipios vecinos. Fun-
dó la Asociación de regantes de Tiquipaya 
– Colcapirhua (1992), base de la Federación 
departamental de regantes (1997) y de la 

Asociación nacional de regantes y sistemas 
comunitarios de agua potable de Bolivia 
(2002), también fundadas por Fernández. 
Este dirigente se integró a la Coordinadora 
de defensa del agua que jugó un papel de 
primera línea en la “guerra del agua”, un 
conjunto de movilizaciones populares que 
concluyeron en la expulsión de la empresa 
Aguas del Tunari, compañía extranjera que 
se había adjudicado el servicio de agua po-
table de Cochabamba. Ese conflicto en 2000 
constituyó uno de los puntos de inflexión de 
la política boliviana pues por primera vez 
desde la aplicación de las políticas econó-
micas liberales, el Estado se encontró a la 
defensiva y vencido por la acción colectiva 
de los grupos populares, ya no organizados 
a través de la COB sino de nuevos actores, 
como los regantes, con exigencias y reivin-
dicaciones puntuales. Aunque nacidas para 
ocuparse de asuntos específicos, esas orga-
nizaciones tendieron a plantear demandas 
en otros campos y a sumarse a exigencias 
generales: la reformulación de las reglas en 
el campo hidrocarburífero constituyó en el 
período 2003 – 2005 uno de los principales 
puntos de convergencia de movimientos 
sociales, círculos intelectuales y partidos 
de izquierda. Ese movimiento fue especial-
mente fuerte en Cochabamba, sede de la 
“guerra del agua” y bastión del MAS (cf. G. 
Cornejo*, M. Hinojosa*). En 2002, el MAS 
postuló a Fernández para la diputación 26 
(Quillacollo) pero ocupó el tercer puesto 
(18.6%). Continuó activo en el terreno aso-
ciativo, impulsando la aprobación de la ley 
del riego. En la elección siguiente fue elegido 
senador por Cochabamba.
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Fernández Saucedo Roberto (Santa Cruz, 
1968). Hijo de Max Fernández (19-1995), 
dueño de la CBN, fundador y jefe de UCS, 
Roberto trabajó inicialmente en distintos 
puestos de la CBN en Santa Cruz: supervi-
sor (1993 – 1994), gerente administrativo 
(1995) y supervisor general (1996). Parale-
lamente se desempeñó como dirigente de-
portivo, siendo gerente del club Destroyers 
y presidente de Blooming (1997). Si bien 
pueden encontrarse ejemplos de dirigentes 
políticos que simultáneamente tenían a su 
cargo clubes de fútbol –el caso más notable 
es sin duda M. Mercado*- a partir de los 
años 1990, los líderes políticos incorporaron 
dentro de sus estrategias la ocupación de 
cargos deportivos. No se trató de presidentes 
de clubes que luego de conseguir éxitos de-
portivos fueron invitados a participar en la 
política –como sucedió, por ejemplo, con los 
periodistas- sino que los políticos buscaron 
esos puestos para adquirir una notoriedad 
mayor, asociarse con una actividad social-
mente valorada y servir para demostrar su 
capacidad ejecutiva. Además de Fernández, 
se puede citar a J. C. Durán*, presidente 
de Real Santa Cruz; G. Añes*, presidente 
de la LFPB; J. Sánchez*, presidente de San 
José; M. Gonzáles* presidente de La Paz. 
Tras la muerte de su padre, incursionó de 
manera más activa en política, primero a la 
sombra de su hermano Johnny que here-
dó la jefatura de UCS. En 1997, Fernández 
se postuló como candidato uninominal de 
UCS en la circunscripción 50 de la ciudad 
de Santa Cruz, siendo el diputado elegido 
con el porcentaje mayor en el departamento 
(40.2%). Su campaña siguió los lineamientos 

del proselitismo paterno, con una impor-
tante inversión social en obras colectivas. 
En 1999, acompañó a su hermano Johnny, 
candidato a alcalde, en la elección municipal 
de Santa Cruz. Ganó la concejalía y reempla-
zó a su hermano como alcalde cuando éste 
postuló para la Presidencia de la República 
(2001 – 2004). Las discrepancias entre los 
hermanos por controlar parcelas de poder 
dentro de UCS y de la Alcaldía llegaron a la 
ruptura en 2004 cuando Roberto Fernández 
dejó UCS para presentarse a la alcaldía con 
la agrupación ciudadana ASXXI, próxima 
al ex presidente J. Quiroga, que a su vez se 
desmarcó de ADN y dio los primeros pasos 
para constituir un nuevo frente político. Fer-
nández logró una victoria ajustada (22.2%) 
gracias al voto de los sectores inmigrantes, 
mientras tanto UCS prosiguió su camino 
descendente. El concejo municipal no re-
conoció su triunfo, prefiriéndole a Percy 
Fernández, por lo que debió contentarse 
con ejercer como concejal. En la elección 
presidencial de 2005 se aproximó a UN, 
partido que en sus campañas presidenciales 
buscó figuras relevantes del este y norte para 
equilibrar la implantación más occidental 
de su candidato Samuel Doria Medina (cf. 
C. Dabdoub*, M. Becerra*, G. Helbing*). 
Fue postulado sin éxito al Senado. Para los 
comicios regionales de 2010 su trayectoria 
política tuvo un viraje significativo pues lle-
vó los colores del MAS en la municipal. Este 
partido, dominante a nivel nacional y que 
se definió fuertemente en contraste con un 
sistema de partidos denominado y acusado 
de “tradicional”, recurrió en las tierras bajas, 
donde su implantación y sus redes estaban 
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poco afianzadas, a políticos que provenían 
de esas organizaciones para disputar alcal-
días y gobernaciones (cf. A. Reiss*). Cedió 
sus candidaturas a líderes con los cuales 
pudo haber tenido relaciones tensas hasta 
hacía poco pero que le abrían perspectivas 
de victoria en tanto que éstos vieron la opor-
tunidad de refozar espacios de poder frente a 
otros grupos dirigentes. Aunque Fernández 
mejoró su votación, quedó segundo en uno 
de los contextos regionales más polarizados 
(30.5%). En esa consulta compitió contra 
su hermano Johnny, relegado a unos de los 
últimos lugares. En la municipal de 2015, 
recompuestas las relaciones familiares, de-
fendió los colores de UCS. Quedó nueva-
mente superado por Percy Fernández, en el 
tercer puesto (21.5%). En 2002, su hermano 
Alex fue candidato en la circunscripción 56 
del norte cruceño; no consiguió la victoria.

Ferreira Becerra Fernando (La Guardia, 
1971). Ferreira nació en una de las familias 
influyentes de Pando, y es primo hermano 
de L. Fernández*, el político más relevante 
de la historia pandina; también tiene víncu-
los familiares con M. Becerra*. La densidad 
de los lazos familiares también se explica por 
el reducido tamaño demográfico de Cobija, 
la capital departamental con menos habi-
tantes (menos de 4000 en el censo de 1976). 
Se graduó de odontología en la UJMS. De 
retorno en Pando, se dedicó a actividades 
ganaderas, pisícolas y a la producción de 
asaí. Participó de manera ocasional en po-
lítica, con una candidatura a diputado su-
plente del MIR, hasta 2014, cuando el MAS 
lo invitó a postular como primer senador 
de Pando, a pesar de la relación familiar 

con L. Fernández*. Se trató de una estrate-
gia recurrente del MAS en las tierras bajas. 
Procuró un acercamiento con las elites y 
los cuadros de los partidos tradicionales, 
para compensar su frágil implantación (cf. 
A. Reiss*, C. Subirana*), en tanto que, en 
los departamentales occidentales y centra-
les, privilegió a los sectores populares, con 
los cuales estableció una relación orgánica. 
Ferreira logró el curul.

Ferrel Lobos Leonardo (Punata, 1923 
– Cochabamba, 2013). La figura de Ferrel 
destacó sobre todo en el ámbito deporti-
vo. En una época en la cual el deporte era 
amateur, integró las selecciones bolivianas 
en básquet, voleybol y fútbol. En esta dis-
ciplina, fue jugador de Aurora, uno de los 
principales clubes de Cochabamba. Ocupó 
cargos directivos en ese club y en la FBF. Se 
formó como abogado en la UMSS. Se formó 
en filas falangistas, pero la participación 
política fue secundaria y se dio en una etapa 
posterior. En el retorno a la democracia, 
se sumó a FSB – Comunidad demócrata 
cristiana, organización que finalmente no 
participó en los comicios de 1978, pero que 
lo registró como candidato a senador por 
Cochabamba. Fue diputado por Cochabam-
ba en filas del MNRU en la elección de 1980. 
Retirado de las actividades públicas, falleció 
en Cochabamba en 2013.

Ferrufino Valderrama Alfonso (Cocha-
bamba, 1942). La trayectoria de Ferrufino 
es característica de los fundadores del MIR. 
Nació en una familia opuesta a la revolu-
ción de 1952, estudió en La Salle, un colegio 
católico y su fuerte compromiso religioso 
derivó en una adscripción a la izquierda 
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pues Ferrufino vivió con intensidad los efec-
tos del Concilio Vaticano II que colocó la 
búsqueda de la justicia social en el centro 
de las preocupaciones del catolicismo (cf. 
Paz Z., A. Aranibar*, M. Urioste*). Ferru-
fino egresó de la carrera de derecho de la 
UMSS (1964) y se formó como sociólogo 
en Lovaina – Bélgica (1972). Militó en el 
MIR desde el inicio, integrando el comité 
que se creó en Europa (cf. G. Capobianco*). 
Retornó al país para proseguir en la organi-
zación del MIR contra el gobierno de Banzer 
(1972). Se desempeñó como catedrático en 
la UMSA pero el desmantelamiento de la 
dirección clandestina del partido lo obligó 
a exilarse (1974). Pasó los años de destierro 
en Perú y Ecuador. En la apertura demo-
crática, el MIR lo inscribió como su pri-
mer candidato a diputado en las listas de la 
UDP por el departamento de Cochabamba, 
donde se reinstaló al retornar del exilio y 
donde dio cátedra en la UMSS (1978). Fue 
candidato en la anulada elección de 1978, 
ganó el curul en los comicios de 1979 y lo 
conservó en 1980. Cuando se produjo el 
quiebre del MIR, Ferrufino figuró entre los 
fundadores del MBL, partido en el cual se 
desempeñó como dirigente nacional. Con 
la nueva organización se mantuvo como 
parlamentario después de las elecciones de 
1985, 1989 y 1993, lo que constituyó una de 
las carreras parlamentarias más extensas. 
En esta última legislatura, en la cual ocupó 
la segunda vicepresidencia de 1993 a 1997, 
con congresistas de horizontes diferentes 
Ferrufino promovió la modernización de 
los procedimientos y mecanismos del Po-
der Legislativo, la promulgación de la ley 

de partidos y la reforma electoral para su-
perar los problemas de representatividad 
(cf. E. Toro*, A. de la Parra*, C. Borth*). En 
1997, decidió no presentarse a la reelec-
ción y fue designado director ejecutivo de 
FUNDAPPAC, una institución financiada 
internacionalmente que buscó moderni-
zar el Congreso y acercarlo a la ciudadanía 
(1997 – 2003, con un corto paréntesis entre 
2002 – 2003 cuando se desempeñó como se-
cretario de coordinación parlamentaria en la 
Vicepresidencia). En 2002, se presentó como 
candidato del acuerdo MBL – MNR en la 
circunscripción 23 de la ciudad de Cocha-
bamba. Llegó segundo (23.7%) sin remontar 
la correlación de fuerza favorable para NFR 
en la franja presidencial y parlamentaria. 
Convertido en uno de los hombres de con-
fianza de Mesa, fue ministro de Gobierno, 
y partidario de una línea conciliadora con 
los movimientos sociales (2003 – 2004). Fue 
representativo de los cuadros del MBL que 
cooperaron en esa gestión presidencial (cf. 
A. Aranibar*, A. Camacho*, L. Fernández*). 
Renunció al cargo y reasumió la dirección 
de FUNDAPPAC. Coordinó el programa 
de fortalecimiento democrático del PNUD 
(2005 – 2007) y ocupó distintas funciones 
en la sede boliviana de IDEA, institución 
internacional dedicada al fortalecimiento 
democrático y especializada en asuntos elec-
torales (desde 2007).

Figueredo Paniagua Julia (provincia 
Gualberto Villarroel, 1966). Figueredo nació 
en el altiplano, pero desarrolló la mayor par-
te de su vida en Inquisivi. Cursó únicamente 
estudios primarios, una práctica habitual en 
la zona rural, donde las familias privilegia-
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ban la educación masculina y preparaban 
a las mujeres para labores domésticas. Se 
dedicó a la agricultura y se capacitó como 
enfermera auxiliar para trabajar como par-
tera. Ante la debilidad o la ausencia de ser-
vicios públicos de salud, en amplias zonas 
rurales, las parteras continuaron jugando 
un papel social relevante, aún a principios 
del siglo XXI. Incursionó en el sindicalismo 
rural femenino, ascendiendo desde los car-
gos comunitarios hasta los departamentales. 
La participación en esos espacios le abrió 
puertas para participar en capacitaciones y 
formaciones, unas de carácter técnico, otras 
sociopolíticas, en general a cargo de ONG. 
Fue una dinámica común desde fines del 
siglo XX en el ámbito rural. Fue dirigente de 
nivel subcentral (2003), secretaria ejecutiva 
de la central provincial de Inquisivi (2004 
– 2005) y designada subprefecta de Inqui-
sivi tras la revocatoria del mandato de J. L. 
Paredes* (2008 – 2009). En 2009, gracias a 
la alianza con el sindicalismo campesino, el 
MAS la incluyó como candidata plurinomi-
nal de La Paz. Figueredo consiguió el cargo. 
No fue postulada a la reelección.

Figueroa Velasco Francisco (Tarija, 
1944). Figueroa obtuvo su bachillerato en 
la escuela Eustaquio Méndez. Tuvo una ca-
rrera política oscilante. Simpatizante de la 
izquierda del MNR, ocupó cargos directi-
vos en la COD de Tarija (1968 – 1978) en 
representación de los gremiales, en parti-
cular la secretaría ejecutiva (1970) y por 
breve lapso la presidencia del Comité cívi-
co (1971). Opuesto al gobierno de Banzer, 
fue encarcelado (1971 – 1972). Se sumó al 
MNRI que lo registró como candidato de 

la UDP a diputado por Tarija en 1978 y en 
1979 –no resultó elegido. Distanciado de la 
UDP, fundó el MNRI-1 con parlamentarios 
como J. Bernal* o C. Carrasco*: este grupo 
respaldó al gobierno de Gueiler* (Figueroa se 
desempeñó como subsecretario del ministerio 
de Trabajo, 1979–1980) y se acercó al MNR. 
Así, Figueroa consiguió su elección como 
diputado de Tarija en los comicios de 1980. 
En 1985, dirigiendo al MNRI-1, se presentó 
como candidato a la Presidencia, logrando 
un porcentaje muy bajo (0.6%) y ningún 
cargo parlamentario. Fue el final del partido. 
En 1987, fue elegido secretario ejecutivo de 
la Confederación de trabajadores gremiales 
de Bolivia, siendo ratificado en más de seis 
oportunidades (1987 – 2011). Después de 
un eclipse, para la elección de 1993 figuró 
como candidato a diputado por La Paz en 
las listas de ASD pero no consiguió el curul. 
En 1997, tuvo mejor fortuna como diputado 
suplente por La Paz en las filas de UCS, par-
tido que propuso a los gremiales una alianza 
en muchos distritos para que presenten sus 
candidatos para las concejalías o las dipu-
taciones. La atención especial a este sector 
favoreció un nexo importante entre UCS y 
los pequeños comerciantes urbanos en la 
década de 1990. Entre las innovaciones de 
ese final de siglo figura la atención especial 
prestada por las organizaciones recientes 
como CONDEPA o UCS a sectores popu-
lares amplios pero no organizados bajo los 
esquemas del sindicalismo proletario tan 
privilegiado por la izquierda. Los víncu-
los fueron por lo tanto menos ideológicos, 
menos articulados alrededor del cambio 
de sociedad, que basados en un intercam-
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bio de apoyo electoral por expresiones de 
solidaridad y apoyos puntuales pero con-
cretos, fundamentales en la vida de grupos 
confrontados a la precariedad de manera 
cotidiana. En la gestión de Banzer, Figue-
roa fue nombrado viceministro de Trabajo 
(2000 – 2001) y luego pasó a formar parte 
de la Dirección nacional de UCS (2002). No 
consiguió su reelección como parlamentario 
en 2002. En la municipal de 2004, Figue-
roa postuló como candidato de UCS en La 
Paz, buscando el voto gremial, uno de los 
segmentos más importantes del electorado, 
pero apenas consiguió el 0.6% de los votos. 
En 2009, en una etapa ya declinante de su 
trayectoria política, cambió de camiseta y 
postuló para una diputación por MUSPA, 
sin alcanzar el escaño. Esas postulaciones 
esporádicas acompañaron su labor princi-
pal, como dirigente de los gremiales.

Fleig Saucedo Sixto (Santa Cruz, 1949 
– 2000). De profesión abogado, con una es-
pecialización en Alemania, Fleig se vinculó 
con el sector privado (secretario ejecutivo de 
ASOBAN), próximo a ADN. Como dirigen-
te departamental de esta organización, fue 
elegido diputado por Santa Cruz en 1985 y 
reelegido en 1989. No figuró en las listas de 
1993. En 1997 procuró volver al Parlamento 
como diputado uninominal por la circuns-
cripción 50 de la ciudad de Santa Cruz. Con 
16.7% de los sufragios, quedó en un distante 
segundo lugar. En el gobierno de Banzer 
fue designado cónsul en Estados Unidos. 
Falleció de cáncer en 2000.

Flores Alvarez Aldo. Militante comunis-
ta, Flores tuvo una carrera parlamentaria 
poco estructurada, rasgo poco corriente en 

el PCB. Fue postulado como senador suplen-
te por La Paz en la nómina de la UDP en la 
primera elección de la transición democrá-
tica, en 1978. Ganó el curul de diputado por 
La Paz en la legislatura de 1979. Si bien fue 
postulado para la reelección en 1980, quedó 
ubicado en un puesto inferior de la lista por 
lo que quedó al margen del Parlamento.

Flores Anze Miriam (La Paz, 1973). De 
profesión abogada, Flores trabajó como no-
taria de gobierno en la prefectura de Potosí 
y en el Juzgado de instrucción de ese mismo 
departamento. Fue asistente legal en la em-
presa minera Careaga Alurralde y por lo tan-
to persona de confianza de O. Careaga*. Para 
los comicios de 2005, O. Careaga*, fundador 
de la agrupación ciudadana Ukharikuna y 
alto dirigente de la alianza Podemos, tuvo un 
amplio margen de acción para elaborar las 
listas parlamentarias de Potosí: en ellas in-
cluyó a Flores como candidata plurinominal.

Flores Avilés Freddy (Sucre, 1942). Flo-
res se graduó como bachiller en el colegio 
Junín de Sucre y se dedicó principalmente 
al periodismo, área en el cual tuvo un cur-
so de especialización para periodistas en 
ejercicio (UCB, 1969), proseguido en Ho-
landa (1974) y Colonia–Alemania. En Bo-
livia, fue corresponsal de la Deutsche Welle 
(1975 – 1980) y de la VOA (1988 – 1997). 
Se desempeñó como director de relaciones 
públicas del ministerio de Vivienda (1973), 
director de cultura de la alcaldía de Sucre 
(1982), además de ser docente en la USFX 
(1993- 1994), en la UGRM (1994 – 1996) y 
en la NUR. En 1997, obtuvo su único cargo 
electivo, como diputado por Chuquisaca, 
invitado por UCS. Si bien había nacido en 
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ese departamento, estaba asentado en Santa 
Cruz, sede de la jefatura de UCS. En esa 
elección, este partido presentó listas con 
muchos candidatos sin experiencia políti-
ca, decisión que reflejaba un descontento 
con la bancada de 1993, que se dividió y 
en parte quedó cooptada por el gobierno 
de Sánchez de Lozada*, y el ofrecimiento 
de pocas oportunidades para sus militan-
tes. Muchos de los parlamentarios elegidos 
mediante esta vía ya no fueron incluidos en 
las candidaturas de 2002, como sucedió con 
Flores, decisión que sin embargo no puso 
fin a su actividad política: en el gobierno de 
Rodríguez se desempeñó como viceministro 
de régimen interior (2005).

Flores Baspiñeiro Emigdio (Cobija, 
1950). Sociólogo formado en la universi-
dad Paul Valéry de Francia, Flores militó 
en el MIR desde los inicios. Por este par-
tido fue postulado a diputado por Pando 
en las listas de la UDP en 1979 y en 1980. 
No obtuvo el curul: en la transición a la 
democracia, ningún departamento exhibió 
un comportamiento tan conservador como 
Pando, relegando a la UDP a un papel se-
cundario en la Amazonía. Tras los años de 
la dictadura, Flores se instaló en el Acre, 
Estado fronterizo con Pando, como profesor 
en la Universidad federal (1982 – 1988), 
gerente técnico de la Comisión del Estado 
de Acre para la planificación agrícola (1984 
– 1986), director del Plan de desarrollo del 
Acre (1986 – 1987). Volvió a Bolivia y ganó 
una diputación en 1989, conservada en 1993 
y en 1997. La permanencia en la Cámara de 
diputados ilustró el progresivo afianzamien-
to del MIR en el norte, gracias al trabajo 

con los nuevos inmigrantes, llegados de las 
tierras altas hasta Cobija y sus alrededores, y 
que no pudieron ser completamente incor-
porados en las redes de clientelas tejidas por 
el MNR y ADN. Derrotado en los comicios 
internos del MIR en Pando, ya no postuló a 
la reelección en 2002. Fue designado secreta-
rio general del ministerio de Educación du-
rante los gobiernos de Sánchez de Lozada* 
y de Mesa (2002 – 2004). Tras esos cargos, 
ya no postuló a una función electiva. Su 
hermano Edil fue elegido en 1995 concejal 
suplente en Cobija con los colores del MIR; 
su hermano Edgar fue postulado para el 
Senado en calidad de suplente en 1989 pero 
no consiguió el cargo.

Flores Castro Ximena (1974). Licenciada 
en comunicación social, Flores realizó varias 
investigaciones relacionadas con las traba-
jadoras del hogar, que afianzaron su com-
promiso con ese sector. Fue coordinadora 
de difusión del proyecto “Representaciones 
sociales de la trabajadora del hogar asala-
riada”, financiado por el PIEB, y coautora 
del libro “Con preferencia cholita”. Asesoró 
a la Federación nacional de trabajadoras del 
hogar de Bolivia y a varios de sus sindicatos 
departamentales. Con esas credenciales, el 
MAS la incluyó en sus listas parlamentarias 
de 2005: resultó elegida diputada plurino-
minal por Potosí.

Flores Chipana Felipe (Puitucu, provincia 
Frias–Potosí, 1955). Flores comenzó como 
trabajador minero antes de convertirse en 
industrial minero gracias al sistema coo-
perativo. Fue presidente de la Cooperativa 
minera Potosí y presidente de la Federa-
ción de Cooperativas mineras de Potosí. 
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En un contraste claro de las bases sociales 
opuestas, mientras que el MAS promovió 
candidaturas de mineros cooperativistas 
cercanos a los trabajadores (cf. H. Bustos*, 
A. Cerrogrande*), Podemos buscó entre los 
cooperativistas con un perfil más empre-
sarial, cercanos a O. Careaga*. La atención 
puesta por los dos partidos más importantes 
de los comicios de 2005 en el sector minero 
corroboró el repunte económico del área en 
los primeros años del siglo XXI gracias a la 
elevación de los precios de los minerales en 
el mercado internacional.

Flores Córdova Franklin (1979). Flores 
ejerció algunos cargos sindicales en la pro-
vincia Aroma y también puestos de diri-
gente estudiantil: fue secretario ejecutivo 
del centro de estudiantes de la carrera y la 
facultad de derecho de la UMSA. Flores es 
representativo de los jóvenes de ciudades 
intermedias del occidente y centro del país 
de principios del siglo XXI. A diferencia 
de sus pares rurales, su trayectoria sindical 
es limitada, acceden a estudios superiores 
en las universidades públicas –y en grado 
mucho menor en las privadas-, están fami-
liarizados con el mundo urbano, y la expe-
riencia académica y profesional se convierte 
en una ventaja si retornan a las ciudades de 
origen pues pueden ocupar rápido puestos 
relevantes de naturaleza política o adminis-
trativa. En Sica Sica, con el MAS, obtuvo su 
primer cargo electivo. Encabezó la lista de 
concejales en 2010, que se impuso (28.2%), 
y Flores dirigió el concejo municipal (2010 – 
2014). Renunció para ser postulado en 2014 
en la circunscripción 18 (provincias Aroma, 
Loayza, Murillo, Villarroel), que ganó con 

59.7%. La amplitud de la victoria señaló la 
fuerza del MAS en el altiplano paceño, en 
el mundo rural de manera más amplia, con 
independencia de de los candidatos postula-
dos. De hecho, las campañas parlamentarias 
son simbólicas. Tras los comicios generales 
de 2005, el MAS adquirió las características 
de un partido hegemónico en la zona rural, 
con una alianza orgánica con el movimiento 
campesino. El predominio es abrumador en 
la política nacional y se atenúa en la local, 
cuando la selección de candidatos deja des-
contentos que pueden competir con siglas de 
alcance regional y diversificar la oferta po-
lítica. En paralelo a ese proceso, se produjo 
la desaparición de las estructuras, cuadros, 
militantes y, en última instancia, electores 
de la oposición. En la legislativa de 2014, 
en el distrito 18, el segundo no reunió ni 
5% de los sufragios. Lo único que frena los 
porcentajes de los candidatos del MAS es el 
voto blanco, que manifiesta una cierta indi-
ferencia del electorado ante candidatos que 
se anticipa ganarán, y de los cuales se conoce 
poco fuera del ámbito específico de acción.

Flores Garate Marco Antonio (Potosí, 
1966). Ingeniero agrónomo, especializado 
en desarrollo rural, Flores se desempeñó 
como funcionario de la ONU (1995 – 2001) 
en proyectos de desarrollo rural como pro-
gramas de industrialización de fruta en los 
valles de Potosí o de conservación de bos-
ques naturales en la provincia Nor Chichas. 
Esa prolongada presencia en el terreno ex-
tendió sus contactos con grupos diferentes 
y cuando en 2002, con los colores del MNR, 
se presentó como candidato por diputa-
ción uninominal 43 (provincias Campos, 
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Nor Chichas, Nor Lipez, Quijarro) ganó con 
21.7%, acompañando el triunfo partidario 
en la franja presidencial. Buscó la reelección 
con Podemos, consiguió 14.7% y el segundo 
lugar. Quedó derrotado como la mayoría de 
los diputados elegidos en 2002 por el MNR 
y el MIR que en 2005 buscaron la reelección 
con Podemos en el occidente y centro del 
país: el MAS consiguió una contundente 
ventaja presidencial que benefició a sus 
candidatos parlamentarios (cf. F. Flores*). 
Además, los postulantes sufrieron la acu-
sación de transfugio y la identificación con 
un sistema de partidos que se agotó con la 
renuncia de Sánchez de Lozada*. Retornó 
a la cooperación técnica. Fue coordinador 
regional en Chuquisaca de FAUTAPO, or-
ganización de capacitación técnica rural 
apoyada con recursos suizos.

Flores Márquez Edwin (Santa Cruz, 
1970). De profesión abogado, Flores trabajó 
como asesor en la alcaldía de Bermejo y lue-
go fue nombrado consejero departamental 
de Tarija. En 2005 ganó la circunscripción 
47 de Tarija (provincias Arce – O’Connor) 
con 22.4% de los votos en representación 
de Podemos. Durante la legislatura estre-
chó vínculos con W. Cardozo* que para los 
comicios de 2009 selló una alianza con AS: 
con esa organización buscó un curul en el 
Senado que no logró. En los comicios re-
gionales de 2010, por la agrupación PAN de 
W. Cardozo*, Flores postuló para la gober-
nación de Tarija. Quedó en tercer y último 
lugar (6.1%).

Flores Montaño Rosendo (Punata, 1934). 
Profesor de ciencias integradas, química y 
biología, Flores desempeñó su trabajo en 

colegios fiscales de Cobija (Vaca Díez) y de 
Cochabamba (Sánchez Bustamente, Bolívar 
y Mejillones). Fundó y dirigió el colegio pri-
vado mixto Punata y ocupó varios cargos 
importantes en esa ciudad intermedia de 
Cochabamba: presidente del consejo de ad-
ministración de la Cooperativa de ahorro y 
crédito San José, así como de la Cooperativa 
de electrificación rural. En 2002, con el MAS 
ganó la diputación uninominal 30 (provin-
cias Arze – Capinota – Jordán – Punata) 
con 21%. Flores es representativo del papel 
especial que juegan los profesores en las 
ciudades intermedias y en las zonas rurales. 
A menudo adquieren influencia y prestigio 
pues constituyen un grupo letrado en zonas 
donde porcentajes reducidos de la población 
concluyen sus estudios escolares, forman 
puentes entre las regiones donde enseñan y 
los principales centros administrativos, po-
líticos y económicos, se relacionan con uno 
de los grupos más activos de la sociedad: los 
padres de familia. Todas esas ventajas los 
convierten en potenciales líderes locales, 
lo que se demuestra en su amplia presen-
cia en las competencias municipales (por 
ejemplo, un cuarto de los alcaldes de 2004 
eran maestros) y por su participación en las 
candidaturas parlamentarias, en particular 
en las áreas rurales o en pequeñas ciudades. 
Si bien hay profesores parlamentarios en 
todo el espectro político, se observa una 
mayor presencia en filas de izquierda, uno 
de cuyos bastiones es el magisterio. Además, 
la izquierda tiene reputación de prestar más 
atención tanto a la educación pública como 
a las reivindicaciones económicas y sociales 
de los maestros. Si bien esos atributos ayuda-
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ron a Flores, para su elección jugó de manera 
igualmente importante su papel directivo en 
las asociaciones de regantes del valle alto, 
que constituyeron uno de los principales 
aliados del MAS en 2002, cuando aún estaba 
fresca la impronta de la “guerra del agua” en 
Cochabamba que constituyó un punto de 
inflexión la correlación de fuerzas entre el 
Estado y los movimientos sociales. Flores 
no fue postulado para la reelección en 2005.

Flores Palli Gabriel (Santa Rosa – Nor 
Yungas, 1964). Flores fue dirigente sindical 
en la región de los yungas de La Paz, área 
tradicional de cultivo de coca, y presidió 
ADEPCOCA. En 2005, fue elegido dipu-
tado uninominal por la circunscripción 20 
(provincias Inquisivi–Sud Yungas) en repre-
sentación del MAS con 39.3%. El triunfo de 
Flores confirmó la unificación del movi-
miento cocalero, del Chapare cochabambino 
y de los Yungas paceños, detrás del MAS 
(cf. D. Núñez*).

Flores Reus Jorge (Santa Cruz, 1963). 
Flores nació en una familia acomodada de 
Santa Cruz. Cursó la escolaridad en La Salle 
y en el colegio Enrique Finot. Como nu-
merosos dirigentes políticos, se fogueó en 
las direcciones estudiantiles: fue secretario 
ejecutivo de la FES de Santa Cruz y del cen-
tro de estudiantes de derecho (1983 – 1985) 
mientras cursaba los estudios en la UGRM, 
donde se graduó como abogado y luego fue 
catedrático (2005). En 1985 fue vicepresi-
dente de la Unión juvenil cruceñista, una 
organización regionalista y conservadora (cf. 
C. Valverde*). Aunque uno de los propósitos 
de la Unión era la defensa del Comité cívico 
de Santa Cruz en circunstancias críticas, las 

relaciones no fueran sencillas por el posi-
cionamiento radical del brazo juvenil. Flo-
res respaldó la agenda de descentralización 
promovida por el Comité desde el retorno 
a la democracia. Integró el directorio del 
Comité (1985 – 1986) y fue director jurídico 
(1988 – 1990). En 1987, instaló el estudio 
jurídico Flores que prestó servicios a em-
presas de Santa Cruz. Flores desarrolló una 
estrecha relación con Manfred Reyes Villa, 
que lo designó jefe departamental de NFR en 
Santa Cruz. Su imagen quedó afectada por 
los vínculos con Mariano Diodato, italiano 
acusado de narcotráfico y vinculado con las 
mafias de ese país, así como con R. Landí-
var*, condenado por quiebra fraudulenta 
en el campo bancario. Justamente la cer-
canía con Reyes Villa permitió su elección 
como diputado plurinominal por PPB en 
los comicios de 2009. La bancada perdió ho-
mogeneidad y el sector dirigido por Flores 
fue acusado de intentar un entendimiento 
con el MAS. Los parlamentarios elegidos 
bajo el ala del jefe de NFR tuvieron escasas 
oportunidades para integrar alguno de los 
frentes opositores en 2014 (cf. C. Durán*), 
pues la influencia nacional de M. Reyes Vi-
lla se diluyó cuando se refugió en Estados 
Unidos apenas terminó la elección de 2009.

Flores Roberts Richard (La Paz, 1970). 
Flores nació en una familia influyente en 
Pando y de activa participación en asuntos 
políticos. Desempeñó actividades comercia-
les y económicas en Pando: fue vicepresi-
dente de la Cámara de industria y comercio 
de Pando, de la Federación de empresarios 
privados de Pando y director de la Zona 
franca de Cobija. Asimismo, se interesó 



232

SALVADOR ROMERO BALLIVIÁN 

por los medios de comunicación: fundó el 
semanario Expresión amazónica, dirigió el 
grupo de medios de comunicación Patujú y 
presidió la Cámara de medios de comunica-
ción de Pando. Sus actividades reflejaron el 
creciente dinamismo de la región amazónica 
en la última década del siglo XX, cuando se 
multiplicaron las actividades económicas 
impulsadas, entre otros factores, por una 
ola migratoria que se dirigió en prioridad a 
Cobija, Riberalta y Guayaramerín así como 
por las facilidades de comercio con Brasil. 
Flores fue elegido diputado en las listas del 
MNR por Pando en 2002. Aunque no fue 
el diputado más joven de la legislatura sí 
integró la brigada departamental más joven, 
la pandina, con casi diez años menos que 
el promedio. La juventud de los parlamen-
tarios de Pando y Beni constituye un rasgo 
recurrente, suma de varios factores. Juega 
la apuesta de las elites que promueven el 
ingreso rápido a actividades económicas o 
políticas de sus descendientes, en general 
mejor provistos de títulos que las generacio-
nes mayores; la estructura socioeconómica 
menos diversificada concentra los cargos 
más relevantes en pocas instituciones con-
troladas por un número reducido de familias 
que aceptan la renovación interna; la política 
tiene muchas veces un carácter más familiar 
que individual por lo que los espacios de 
influencia pueden ser fácilmente liberados 
para los jóvenes; finalmente hay factores 
específicamente partidarios, como la explí-
cita confianza de un liderazgo como el de L. 
Fernández* en su reclutamiento juvenil (cf. 
P. Bravo*, M. Becerra*). Flores no buscó la 
reelección en 2005 pero su familia perma-

neció en los primeros planos de la política 
regional. Su hermano Edgar fue candidato 
a concejal por Cobija en 1991 y 1993 en el 
MNR. Sin embargo, fue su hermano menor 
Luís Adolfo (1972), quien tuvo la carrera 
política más exitosa. Candidato a alcalde de 
Cobija por el MIR en la municipal de 2004, 
consiguió la concejalía y llegó a la alcaldía 
tras la renuncia de M. Becerra (2005 – 2010); 
esa plataforma le sirvió para ser elegido, con 
los colores del MAS, gobernador en 2010 
superando por estrecho margen a P. Bravo*, 
y reelegido en 2015 con la mayoría absoluta.

Flores Salvador Hugo (Santa Cruz, 1942). 
Técnico anestesista y fisioterapeuta, Flores 
también egresó de la carrera de derecho de 
la UGRM (1977). Militante del MNR desde 
1969, fue subjefe nacional de juventudes en 
1974. Figuró en las listas parlamentarias de 
la anulada elección de 1978 y accedió a la 
Cámara de diputados en 1979. Ocupó poco 
tiempo su curul pues Gueiler* lo nombró 
alcalde de Santa Cruz (1979 – 1980), mo-
tivo por el cual no postuló a la reelección 
en la presidencial de 1980. Dirigente de-
partamental desde esa fecha, reencontró su 
puesto parlamentario en 1985. Miembro del 
“clan” Salvador que dio dirigentes medios 
al MNR en Santa Cruz, en 1989 Flores fue 
reemplazado en la diputación por su esposa 
O. Banegas*, en tanto que él fue concejal 
de Santa Cruz en la municipal de ese año y 
luego en 1991 (ocupó la titularidad pues el 
primero de la lista, P. Fernández fue alcalde). 
La familia Salvador perdió influencia en 
el inicio de los años 1990 cuando el MNR 
reservó los mejores puestos a los nuevos sec-
tores dirigentes cruceños, compuestos por 
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empresarios agroindustriales, financieros y 
profesionales formados en el exterior, más 
afines al liderazgo de Sánchez de Lozada* 
que a la estructura partidaria tradicional. La 
tensión entre ambos sectores fue recurrente 
durante la primera administración de Sán-
chez de Lozada. Con un perfil político más 
bajo, Flores se dedicó a la ganadería.

Flores Sanzetenea Ana María (Sucre, 
1952). La carrera de Flores, de profesión 
administradora, se concentró en el sector 
empresarial privado: de 1979 a 1984 fue 
gerente y propietaria de la empresa When-
hell (equipo minero y construcción), y re-
presentante de las empresas Renardet in-
genieurs (1984 – 1992), Santi consulting 
(1990 – 1997) e Iberinsa (1992 – 1998). Fue 
propietaria del grupo de inversiones Cristal 
(1995 – 2002). En 2002, ingresó a la política a 
través de la invitación de NFR para postular 
al Senado por La Paz. Una vez elegida, su 
relación con el partido se deterioró y tras 
la renuncia presidencial de Sánchez de Lo-
zada*, se alineó con el grupo “transversal” 
que unió a parlamentarios disconformes con 
sus jefaturas nacionales y realizó gestos de 
aproximación hacia el gobierno de Mesa (cf. 
H. San Martín*). Flores denunció numero-
sos casos de nepotismo en el Congreso que 
erosionaron aún más la frágil legitimidad 
del Parlamento. Se separó de NFR e intentó 
fundar otros proyectos políticos que no se 
consolidaron y que condujeron su carrera 
por una vía oscilante. En 2009 fue invitada 
por MUSPA como candidata presidencial. 
Para suplir la ausencia de una estructura 
partidaria reunió a una heterogénea selec-
ción de líderes políticos fogueados en otros 

partidos pero cuyo papel había conocido un 
declive (cf. J. L. Choque*). La estrategia fra-
casó: MUSPA ocupó el quinto puesto (0.4%) 
y la organización perdió su personalidad 
jurídica. Tampoco mejoró el desempeño 
cuando en 2015 llevó la bandera del MNR 
en la municipal paceña (1%). El resultado 
indicó una débil implantación personal y el 
desmoronamiento de una estructura parti-
daria golpeada desde la caída gubernamen-
tal en 2003.

Flores Solamayo Segundina (Cantón 
Copa Villca – provincia Oropeza, 1968). Pro-
veniente de un hogar rural, Flores cursó es-
tudios primarios. Se formó en radio ACLO, 
que además de sus funciones como medio 
de comunicación, constituyó un espacio 
clave de formación de líderes populares en 
Chuquisaca (cf. E. Sesgo*, M. Paco*). Desde 
joven, se involucró en actividades sindica-
les y en tareas de formación en artesanías, 
tejidos, huertos, en su comunidad natal, La 
Palca (1990). Tras la muerte de sus padres, se 
sumó a la migración rural de los valles hacia 
Santa Cruz, en busca de oportunidades de 
prosperidad, aprovechando la preeminencia 
de una agricultura orientada al mercado, y 
en los casos exitosos, de posibilidades de 
acceso al crédito y a una propiedad agrícola 
más extensa. Como ocurrió en el caso de 
Flores, el proceso migratorio es facilitado 
por la presencia de familiares ya instalados, 
que generan una red de cooperación y soli-
daridad. Trabajó un año como empleada do-
méstica, una de las ocupaciones frecuentes 
de las mujeres que migraban del área rural 
hacia las ciudades, en hogares de clase alta 
y media. Se trata de una de las ocupaciones 
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más complejas, por sus alcances sociológicos 
y culturales, del mundo laboral boliviano. 
En efecto, en general, el trabajo genera si-
multáneamente una estrecha cercanía física 
y una profunda distancia social. Si bien la 
situación de las trabajadoras del hogar se 
ha modificado a medida que mejoraron las 
oportunidades educativas para las mujeres 
en el área rural y en los barrios periféri-
cos urbanos, su estatus aún figura entre los 
menos valorados. Se instaló en La Guardia, 
un municipio próximo a la ciudad de Santa 
Cruz, en vertiginosa expansión demográfica 
(cf. J. Morales*). Fue dirigente sindical cam-
pesina de la Federación Bartolina Sisa en 
La Guardia (1994), ascendió a la dirección 
departamental y nacional, como secretaria 
de organización y de hacienda. Militó en 
en el MAS desde los inicios de la organi-
zación. En 2009, Flores integró la planilla 
del MAS como candidata a diputada plu-
rinominal por Santa Cruz y logró el curul. 
En los departamentos con más escaños, el 
MAS ofreció candidaturas plurinominales 
a líderes de la Confederación sindical Bar-
tolina Sisa y conformó una bancada rural 
femenina de dimensión inédita en la historia 
parlamentaria (cf. C. Garnica*, P. Mancilla*, 
D. Luna*, J. Figueredo*), aunque ese nivel 
quedó superado en 2014. Flores no fue pos-
tulada en esa ocasión.

Flores Torres Wilber (Zudañes – Chuqui-
saca, 1964). Nacido en un hogar de agricul-
tores de escasos recursos, Flores se formó 
como enfermero auxiliar. Desde principios 
de los años 1990, se forjó como dirigente 
sindical campesino en la provincia Zuda-
ñes, escalando progresivamente todos los 

cargos, desde los de su comunidad hasta los 
de nivel departamental. Hizo parte de una 
generación marcada por la conmemoración 
del V Centenario de la llegada de Colón a 
América que impulsó a los nuevos dirigentes 
campesinos a asumir una línea indigenista y 
conformar una organización propia, además 
con un ambiente internacional que observó 
con simpatía esas iniciativas y las apoyó con 
recursos canalizados a través de ONG. En 
1999 Flores fue elegido concejal del munici-
pio de Zudañes y ocupó la alcaldía. En 2004, 
el MAS lo incluyó en la lista de concejales 
para la alcaldía de Sucre; no resultó elegido. 
En 2005, en representación del MAS con 
42% de los sufragios ganó la circunscripción 
4 de Chuquisaca (provincias Boeto – Tomina 
– Zudañes), una de las que tiene los peores 
indicadores socioeconómicos del país.

Fortún Suárez Guillermo (La Paz, 1938–
2012). Fortún creció en una de las influ-
yentes familias movimientistas: su padre 
Arturo (1909 – 1973) ocupó los ministerios 
del Interior y de Defensa, fue embajador, 
diputado y senador, alcanzó la presidencia 
del Senado (1962); su tío Federico, también 
ministro del Interior, fue el candidato vi-
cepresidencial que propuso Paz E. en 1964 
antes de resignarse a aceptar a R. Barrientos 
bajo la presión militar. Bachiller de La Salle, 
Fortún se graduó como ingeniero en España 
(1960). Opuesto a los gobiernos militares de 
izquierda, colaboró en el golpe que depu-
so a Torres. Integró el gobierno de Banzer, 
como parte de la cuota del MNR en el Frente 
Nacionalista de 1971: fue subsecretario de 
planificación (1971 – 1972), ministro de in-
formaciones (1972–1973), de Trabajo (1973) 
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y presidente del Banco del Estado (1974). 
Cuando Banzer excluyó al MNR y a FSB 
del gobierno, Fortún se mantuvo cercano al 
esquema militar junto con otros dirigentes 
del partido y se distanció del MNR (cf. J. 
Arellano*). En la apertura a la democracia, 
fue postulado a diputado por La Paz por 
UNP, el antecesor directo de ADN, partido 
del cual fue uno de los fundadores y uno de 
sus dirigentes más influyentes, ocupando 
pronto el secretariado ejecutivo. Desde ese 
punto de vista es representativo de una de 
las corrientes que participó en la fundación 
de ADN: la de dirigentes conservadores del 
MNR que apoyaron la gestión de Banzer 
(entre otros, R. Julio*, W. Cerruto*; las otras 
tendencias importantes fueron las de ex líde-
res de FSB y empresarios). Postulado sin éxito 
a la Cámara de diputados en 1979, ocupó 
el curul por primera vez en la elección de 
1980 en representación de La Paz. Durante 
la dictadura de García Meza fue parte de los 
cuadros civiles de la Comisión nacional de 
asesoramiento y legislación, con una fuerte 
participación de dirigentes de ADN (cf. R. 
Boada*, C. Calvo*, L. F. Valle*). Fue reelegi-
do diputado en 1985 –cuando desempeñaba 
la secretaría ejecutiva de ADN-. En 1989 lle-
gó a la Cámara de Senadores, instancia que 
presidió en dos legislaturas (1991 y 1992) 
después de haber sido ministro sin cartera 
de Paz Z. como parte de la alianza ADN – 
MIR (1989 – 1991). Postuló a la reelección 
en 1993 pero el bajo resultado del AP le 
impidió continuar su carrera: la coalición 
oficialista sufrió una fuerte reducción de su 
caudal electoral en las regiones occidentales, 
acentuada en La Paz, un departamento que 

se caracteriza por sancionar a los gobiernos: 
tras los régimenes militares, se impuso la 
UDP; luego del gobierno de Siles, la victoria 
correspondió a Banzer; después de la gestión 
de V. Paz, ganó CONDEPA; luego de la ad-
ministración del AP, se impuso el opositor 
MNR, que sería a su vez abandonado en 
beneficio de CONDEPA que nunca había 
ejercido el poder. Los electores paceños se 
revelan sensibles a los problemas y tropiezos 
gubernamentales, así como a los frecuentes 
conflictos que se producen, mientras que en 
las otras ciudades la acción presidencial es 
observada con mayor distancia e indulgen-
cia. La derrota en 1993 marcó el inicio de 
una serie de fracasos electorales: en 1997 se 
presentó directamente ante los votantes en 
la circunscripción 10 de La Paz. Fortún no 
pudo repetir la victoria de Banzer en el dis-
trito y quedó relegado al tercer puesto (19%), 
lo que reflejó su dificultad para entablar una 
relación fluida con los electores. Sin embar-
go, como uno de sus principales operadores 
políticos, ocupó el ministerio de Gobierno 
(2000–2001) luego de los graves conflictos 
sociales de abril de 2000 que redujeron con-
siderablemente el margen de maniobra del 
gobierno y del Estado además de marcar el 
punto de inflexión de la política boliviana, 
otorgando la iniciativa política e intelectual a 
la izquierda. Fue uno de los principales diri-
gentes de la corriente conservadora de ADN 
(llamada habitualmente de los “dinosaurios”), 
opuesta y marginada por Quiroga cuando 
ocupó la Presidencia y privilegió a dirigentes 
que no habían participado en la dictadura y 
que compartían con él una visión más libe-
ral de la política y de la economía. Incluido 



236

SALVADOR ROMERO BALLIVIÁN 

en las listas parlamentarias de 2002 en una 
ubicación poco privilegiada, Fortún no fue 
elegido. Cuando la mayoría de los dirigentes 
de ADN encontraron un lugar en Podemos, 
Fortún hizo parte del núcleo que quedó en la 
organización y en 2007 integró la dirección 
colegiada de ADN, partido debilitado por la 
hemorragia de cuadros y la ausencia de un 
líder con perfil presidencial. En 2010, la tra-
yectoria de Fortún tuvo un importante giro, 
no tanto por la fracasada postulación a la 
alcaldía de La Paz (1.4%) como por el inicio 
de una investigación sobre el manejo de los 
gastos reservados cuando cumplía labores 
de ministro de Gobierno. Poco antes de la 
elección municipal, Fortún dejó el país para 
instalarse en Perú; sin embargo, reclamado 
por la justicia boliviana, fue expulsado y 
encarcelado a su retorno (2011–2012). Con 
la salud resquebrajada, falleció en La Paz 
en 2012. Su hermano Oscar tuvo un paso 
fugaz por la competencia electoral (concejal 
suplente por La Paz en 1991). Su hija, Jimena 
Fortún (1965), fue concejal por La Paz en 
1999 y en 2004 se presentó como candidata 
para la Alcaldía por NFR (0.6%).

Franco Guachalla Alfredo (La Paz, 
1927–2010). Franco fue representativo de 
la segunda generación del MNR, aquella que 
sin nunca ocupar el mando partidario tuvo 
un papel importante en el aparato y en fun-
ciones públicas (cf. F. Baptista*, C. Serrate*, 
C. Carrasco*). Se tituló de abogado y en la 
fase inicial de la revolución de 1952 militó 
en la corriente de izquierda del MNR En 
1960, obtuvo su primera elección parlamen-
taria, como diputado por Pando, aunque no 
ejerció el cargo pues fue designado ministro 

de Trabajo. Figura entre los políticos que 
más tiempo han ocupado en el siglo XX un 
cargo ministerial y el que más encabezó el 
ministerio de Trabajo. El ejercicio del cargo 
en momentos de tensión entre el Estado y el 
movimiento laboral lo acercó a posiciones 
conservadoras. Ocupó ese despacho en la 
segunda presidencia de Paz E. (1960 – 1963) 
cuando se consumó la ruptura entre el MNR 
y el sindicalismo minero, inclinado por la 
izquierda y desconfiado ante el Plan triangu-
lar (cf. G. Bedregal*). Pasó por breve tiempo 
por el ministerio de Minería (1963). Sostuvo 
una actitud crítica frente al gobierno de Ba-
rrientos que derrocó al MNR. Sin embargo, 
cuando el MNR retornó al poder dentro del 
Frente Nacionalista, coaligado con los mili-
tares conservadores dirigidos por Banzer y 
FSB, Franco volvió al ministerio de Traba-
jo, en otra época álgida, dada la resistencia 
obrera y minera al régimen autoritario de 
Banzer (1973 – 1974). Luego de la ruptura 
de Banzer con el MNR, Franco permaneció 
próximo a los militares: en 1978, su carrera 
alcanzó su punto culminante pues acompa-
ñó como candidato vicepresidencial a Juan 
Pereda, fórmula que se impuso de forma 
fraudulenta. La anulación de esos comicios 
y el posterior golpe de Pereda le impidieron 
acceder a la Vicepresidencia. Se reintegró al 
MNR y ocupó el puesto de diputado por La 
Paz en 1980. Su último cargo público, en la 
presidencia final de Paz E., fue nuevamente 
como ministro de Trabajo (1987 – 1988) en 
el reflujo del movimiento organizado de 
trabajadores, desmantelado por el cierre 
de las minas públicas, el achicamiento del 
sector público y la aplicación de medidas de 
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flexibilización laboral. Retirado de la acti-
vidad pública, Franco fue encarcelado años 
después por el incumplimiento en el pago 
de beneficios sociales a trabajadores de una 
de sus minas. Falleció en La Paz en 2010.

Franco Rodríguez Shirley (Cochabam-
ba, 1987). Franco es representativa de un 
segmento de mujeres jóvenes, citadinas, de 
estratos medios y altos, profesionales que 
incursionaron en política en contraposición 
al gobierno del MAS (cf. F. San Martín*, D. 
Araujo*). Habitualmente tomaron parte en 
asociaciones conformadas para movilizacio-
nes específicas, en un contexto polarizado. 
Esa participación coincidió con la caída de 
las organizaciones políticas que tuvieron 
un papel protagónico hasta la renuncia de 
Sánchez de Lozada*, y el marginamiento 
de muchos liderazgos identificados con ese 
período. En paralelo, las fuerzas oposito-
ras, poco estructuradas en partidos, ma-
nifestaron la voluntad de presentar rostros 
nuevos al electorado y conectarse con las 
organizaciones juveniles o de mujeres que 
demostraron capacidad de movilización en 
las ciudades. Ese movimiento impulsó una 
renovación de las listas parlamentarias y en 
el caso de las mujeres, contó igualmente la 
exigencia de paridad y alternancia en la con-
formación de las nóminas, que impulsó que 
Bolivia sea uno de los países en el mundo 
con mayor proporción de parlamentarias (cf. 
G. Montaño*). De manera específica, Franco 
estudió una licenciatura de ciencias políti-
cas y se involucró en política poco después 
de los enfrentamientos en Cochabamba de 
2007, cuando chocaron cocaleros del trópi-
co y citadinos de clase media. En 2010, fue 

elegida concejal por Cochabamba en la lista 
de UN. En 2014, saltó a la arena nacional, 
como diputada plurinominal de la alianza 
UD, convertida en una de las legisladoras 
más jóvenes.

Franco Vaca Antonio (Santa Cruz, 1962). 
Franco pertenece a los grupos económicos 
predominantes de Santa Cruz. Obtuvo el 
bachillerato (1979) y se graduó de ingeniero 
eléctrico en la universidad de Paraná (1980 
– 1986). De retorno al país, desarrolló ac-
tividades en el sector privado y como em-
presario, en especial en el sector eléctrico y 
agropecuario. Ocupó varios de los cargos 
más altos de las instituciones cruceñas que 
agrupan al sector moderno de la economía, 
a menudo vinculado con el sector exporta-
dor: director de la CAO y de la Expocruz; 
vicepresidente de la FEPSC y de la SIB; 
presidente de Fundaempresa y de FEGA-
SACRUZ (2002 – 2005). Como muchos de 
los dirigentes agropecuarios, se involucró 
en la defensa de los intereses regionales. 
Integró el directorio del Comité pro Santa 
Cruz (1999 – 2005) y tomó parte activa en 
los asuntos políticos (cf. R. Frerking*). El 
sector promovió la economía de mercado 
pero con políticas públicas favorables para el 
área (por ejemplo, con medidas propicias para 
la exportación de productos, etc.); resistió 
a los gobiernos del MAS, percibido como 
contrario a los intereses de la agroindustria 
de las tierras bajas (restricciones a ciertas 
exportaciones, expropiación de tierras con-
sideradas como latifundios, establecimiento 
administrativo de ciertos precios, etc.). Franco 
fue elegido diputado plurinominal por Santa 
Cruz en filas de Podemos en 2005. Próximo 
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a O. Ortiz* en la creación de CP, hizo parte 
de los parlamentarios cruceños que en 2009 
suscribieron una alianza con UN. Esa apro-
ximación le permitió a Franco ser postulado 
para una diputación plurinominal, conser-
vando el curul. No fue postulado en 2014.

Frerking Ortiz Ricardo (Santa Cruz, 
1958). Frerking desciende de Walter Frer-
king, administrador alemán que llegó a Boli-
via a principios del siglo XX para trabajar en 
el norte del Beni para las casas gomeras en 
plena expansión. Esa inmigración europea 
fue particularmente exitosa: sus integrantes, 
que trajeron el conocimiento como princi-
pal capital, consolidaron posiciones eco-
nómicas, sociales y políticas que les dieron 
liderazgo en la Amazonía (cf. P. Hecker*, S. 
Giordano*). Ingeniero agrónomo, productor 
agrícola y ganadero, Frerking ocupó cargos 
relevantes del sector agroindustrial, empre-
sarial y cívico cruceño. Fue presidente de 
ANAPO (1991 – 1992), de la CAO (1996 
– 1998), del Centro de Desarrollo forestal y 
de la Feria Exposición Santa Cruz, director 
de CORDECRUZ, tesorero del Consejo de 
administración de COTAS, vicepresiden-
te del Comité cívico (1999). Asimismo, se 
desempeñó como director departamental 
del ministerio de Asuntos campesinos y 
agropecuarios durante la gestión del AP 
(1989). En 2002, fue elegido diputado por 
el MIR. Su ingreso al Parlamento es ilustra-
tivo del acercamiento del MIR a fines de los 
años 1980 con las nuevas elites económicas 
de Santa Cruz. Su estrategia permitió a los 
nuevos grupos de poder encontrar una alter-
nativa a la supremacía del MNR y de ADN 
además de permitirles tener una presencia 

en los principales partidos para seguir de 
cerca las políticas públicas agropecuarias 
y de comercio exterior (cf. V. Roca*). De 
forma paralela, esa apuesta impulsó al MIR 
a una identificación cada vez más estrecha 
con la economía de mercado y le ganó un 
electorado en las tierras bajas que compensó 
la pérdida de sus votantes populares en el 
occidente que se dio a lo largo de la década 
de 1990. No postuló para la reelección. Re-
tornó a actividades empresariales.

Freyre Elías Roberto (La Paz, 1927). 
Freyre inició la militancia política en FSB 
en una época polarizada y tensa política-
mente, en las vísperas de la revolución de 
1952. Opuesto al gobierno revolucionario 
del MNR, fue encarcelado, torturado y exi-
liado. Respaldó a los gobiernos militares que 
derrocaron a V. Paz, con una labor perio-
dística. Tuvo una corta carrera política en 
democracia. Fue incluido como candidato a 
diputado por La Paz en UNP en los comicios 
de 1978 que resultaron anulados. Accedió a 
la Cámara de diputados al año siguiente, en 
las listas de ADN, partido en el que partici-
pó desde su fundación. Publicó Memorias 
políticas (2013).

Frontanilla Vistas Genaro (1925 – Oru-
ro, 1995). De ocupación industrial mine-
ro, Frontanilla fue un hombre polifacético. 
Instaló Radio Independencia, la primera de 
Quillacollo (1964) y dirigió el periódico El 
Expreso en Oruro; fundó un club deportivo 
con su nombre; y fue sobre todo un pione-
ro en el cooperativismo minero: fundó la 
primera cooperativa del departamento de 
Oruro, Poopó (1953). Activo dirigente del 
sector, presidió la Cámara departamental de 
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minería de Oruro (1979 – 1980). Desarrolló 
su carrera política en el MNR, partido que a 
la par de colocarse como el abanderado de la 
nacionalización de las minas buscó impulsar 
la minería privada pequeña y mediana para 
consolidar una “burguesía nacional”, consi-
derada como un actor importante, aunque 
subordinada a las directrices de planifica-
ción del Estado. Ocupó cargos directivos 
de nivel departamental. Si bien la mayoría 
de los empresarios mineros prefirió a ADN 
(cf. M. Mercado*), el MNR contó también 
con apoyos en el sector. En 1979, Fronta-

nilla fue elegido senador por Oruro (en la 
misma oportunidad, fue elegido diputado 
Sánchez de Lozada*, igualmente empresario 
minero). Ausente del Parlamento tras los 
comicios de 1980, en los cuales el MNR no 
tuvo presencia en el Senado en represen-
tación de Oruro, volvió a esa Cámara en 
calidad de senador suplente en 1985, cuando 
la titularidad la ejerció H. Campos, también 
empresario minero. Frontanilla finalizó su 
carrera parlamentaria en 1989, elegido como 
diputado. Falleció en 1995.
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G
Galindo Anze Eudoro (Cochabamba, 

1943). Galindo nació en un hogar favo-
recido de Cochabamba. Su padre Eudoro 
Galindo Quiroga escribió sobre las facetas 
del desarrollo regional y fue candidato a 
senador del PURS en los comicios de 1951. 
Sin embargo, la revolución de 1952, y en 
particular la reforma agraria, socavó la base 
económica de la elite. Numerosos opositores 
partieron al exilio. Galindo salió bachiller de 
La Salle en Lima y estudió administración 
en la universidad Texas A&M. De regreso 
al país, se dedicó al sector privado, como 
gerente administrativo de Intex y presidente 
de Bicicletas Caloi. También incursionó en 
la docencia, fundó la carrera de administra-
ción de la UMSS, de la cual fue el primer 
director. Respaldó a los gobiernos militares 
conservadores de la década de 1970, como 
la mayoría del gremio empresarial (cf. C. 
Calvo*, M. Mercado*). La voluntad de ad-
ministrar gerencialmente a la sociedad se 
interpretó como un signo de moderniza-
ción, que convenció en sectores medios y 
altos urbanos. Ejerció como delegado de-
partamental en Cochabamba de la dirección 
nacional de juventudes (1975). Participó en 
la fundación de ADN y se desempeñó como 
subjefe. Integró el ala empresarial que apostó 
por ADN y ayudó a darle una identidad 
comprometida con los intereses de la elite 
económica (cf. C. Calvo*, A. Violand*). El 
grupo no era homogéneo: Galindo pertene-
cía a la corriente liberal y modernizadora, 
contrapuesta a una vertiente más conser-

vadora y acostumbrada al vínculo con el 
Estado. Resultó elegido diputado en 1979 
y 1980 en representación de Cochabamba. 
Su carrera se aceleró cuando Banzer lo de-
signó como candidato a la vicepresidencia 
en 1985 (existe una similitud de los perfiles 
de Galindo y Jorge Quiroga, el otro candidato 
de las filas de ADN escogido por Banzer para 
la vicepresidencia: cochabambinos ambos, 
con estudios en Estados Unidos, uno y otro 
representaron en su momento a las nuevas 
generaciones del partido y a su sensibilidad 
liberal, próxima al empresariado). A pesar de 
la victoria del binomio Banzer – Galindo, el 
Parlamento eligió a Paz E. como presidente. 
Poco después, sus relaciones con Banzer se 
deterioraron y Galindo fue expulsado de 
la organización (1986). Arrastró con él a 
una fracción dinámica del aparato de ADN 
en Cochabamba con el cual fundó el PDB, 
que se puso al servicio de la candidatura de 
Sánchez de Lozada* en 1989, lo que a su vez 
permitió a Galindo ocupar un curul de sena-
dor (cf. E. Soria*). Este acercamiento ilustró 
el giro del MNR hacia el liberalismo y el en-
tusiasmo de la elite, ayer adversaria cerrada, 
con el proyecto encarnado por Sánchez de 
Lozada*. Si en la presidencial, el nuevo jefe 
del MNR debió reservar un espacio para 
los militantes con tradición partidaria, des-
de la municipal de 1989 buscó imponer su 
marca, promoviendo nuevos candidatos, 
no necesariamente miembros del partido, 
que capturasen el electorado favorecido que 
simpatizó con la nueva orientación (cf. G. 
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Capra* en La Paz, C. Llobet* en Sucre, Percy 
Fernández en Santa Cruz). En Cochabam-
ba, postuló a Galindo, que ocupó el tercer 
puesto (13.6%). Galindo se mantuvo en el 
Parlamento en 1993, ahora como diputado. 
Distanciado de Sánchez de Lozada*, estuvo a 
punto de ser elegido presidente de la Cámara 
de diputados con los votos de la oposición 
contra G. Bedregal* en un proceso sorpren-
dente puesto que la disciplina de los partidos 
hace previsible la elección de las directivas 
de las Cámaras (1995). En 1997, se postuló a 
la Presidencia con el PDB. Ante la debilidad 
de la estructura partidaria buscó socorro 
incluyendo en sus nóminas a políticos que 
habían sido marginados de sus organizacio-
nes o se encontraban retirados. La estrategia 
dio pobres resultados: Galindo quedó en el 
último puesto (0.4%) y debió resignarse a 
la pérdida de la personalidad jurídica de su 
partido. Reconciliado con Banzer, fue desig-
nado embajador en Japón (1997 – 2002). En 
2004, fundó la agrupación ciudadana Molle, 
que compitió en la municipal en la ciudad 
de Cochabamba (0.7%). La baja indicó la 
pérdida de lazos políticos y sociales efectivos 
con la ciudadanía. Alejado de la vida parti-
daria, permaneció en el debate público con 
una posición crítica con el MAS. Publicó sus 
análisis en folletos y libros, entre los cuales 
se cuentan El fracaso del presidencialismo 
(1994) y El legado maligno: despotismo y 
dictadura en América Latina (2011).

Galindo Decker Mario (Cochabamba, 
1928–2008). Galindo nació en una familia 
acomodada de Cochabamba y de orien-
tación conservadora: su hermano Hugo 
Galindo fue candidato a senador suplente 

por APIN en la elección de 1979, vocal de 
la Corte superior de Cochabamba durante 
el gobierno de Luís García Meza (1980) y 
magistrado de la CSJ. De profesión contador, 
Galindo fue gerente del Banco Popular y por 
cuenta propia instaló una de las principales 
distribuidoras de cerveza de Cochabamba, 
lo que lo acercó a Max Fernández. En la 
elección general 1989, figuró como candi-
dato a senador por FSB cuando el candidato 
presidencial por ese partido era M. Fernán-
dez quien no había logrado la personali-
dad jurídica para su propia organización 
(cf. R. Pantoja*). A finales de ese año, con 
el reconocimiento de UCS ya conseguido, 
Galindo dirigió el partido en el departa-
mento de Cochabamba y postuló para la 
alcaldía de la capital, situándose segundo 
(22.5%). En 1993, fue elegido diputado por 
Cochabamba. En 1997, buscó la reelección 
en la circunscripción 28 (provincias Chapa-
re – Tiraque) pero quedó relegado al quinto 
puesto (10.1%), con un desempeño inferior 
al de Kuljis. Esa derrota puso un punto final 
a su participación en la política. Falleció en 
su ciudad natal en 2008.

Gallardo Ibarra Andrés (Boyuibe – pro-
vincia Cordillera, 1956). Gallardo integró 
una generación de jugadores de fútbol na-
cida en el Chaco y que destacó en la dé-
cada de 1970 (entre los principales, Carlos 
Aragonés, Ovidio Messa). En la infancia, 
se trasladó a la ciudad de Santa Cruz con 
su madre. Tras el bachillerato, se dedicó al 
fútbol de manera profesional. Jugó en Real 
Santa Cruz (1974 – 1980), Blooming (1980 
– 1985), Universitario de Sucre (1987), así 
como en la selección nacional. Retirado del 
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fútbol, Gallardo presidió la Mutual de ex ju-
gadores de fútbol profesional (1986 – 2005) y 
la segunda vicepresidencia de los Futbolistas 
asociados de Bolivia (2003 – 2005). Asimis-
mo, se dedicó al comercio (gerente general 
de la empresa importadora Picis, concentrada 
en prendas deportivas) e incursionó en po-
lítica. En los comicios de 1999 fue elegido 
concejal suplente de Santa Cruz en la lista 
del MNR; asumió la titularidad cuando D. 
Bravo* ganó la diputación (2002). En los 
comicios de 2005, Podemos lo invitó para 
ser su representante en la circunscripción 
54 de la ciudad de Santa Cruz, en la cual se 
impuso con 31.5% de los sufragios. La des-
integración de la bancada de Podemos, y de 
la misma organización, dispersó a los par-
lamentarios. Gallardo se sumó al PPB para 
buscar su reelección, junto con J. Shiriqui*, 
C. Paredes*, entre otros. Aunque las siglas de 
la oposición resultaron efímeras, numerosos 
políticos conservaron espacios en las listas, 
porque esas plataformas eran sobre todo 
puntos de convergencia de líderes, movi-
mientos regionales o sectoriales, y no parti-
dos. Gallardo consiguió la victoria (45.7%). 
El ascenso reflejó un afianzamiento de su 
implantación personal en la circunscripción 
y la polarización política en Santa Cruz: en 
una ciudad que apostó por la oposición a 
Morales*, el PPB emergió como la fuerza 
más nítidamente contrapuesta y con mejores 
opciones para triunfar en la región, lo cual 
favoreció a los candidatos a parlamentarios 
en los bastiones opuestos al MAS. La ban-
cada de PPB tuvo el mismo destino que la 
de Podemos. Algunos de los legisladores, 
entre ellos Gallardo, encontraron espacio en 

2014 en las nóminas de UD, en particular 
en las tierras bajas (cf. J. Añez*, F. Dorado*, 
E. Gonzáles*). Compitió en la circunscrip-
ción 47 del este de la ciudad de Santa Cruz 
y Cotoca. Repitió el triunfo (41.4%). Las 
tres victorias al hilo se convirtieron en un 
hito. Si pocos diputados uninominales lo-
gran la reelección, conseguir dos es el récord 
compartido por pocos (cf. W. Cardozo*, J. 
Zavaleta*). En este sentido, si los distritos 
uninominales suelen asociarse, en general, 
con un enraizamiento de los parlamentarios, 
ese proceso no sucedió en Bolivia, por una 
multiplicidad de factores, de distinto ori-
gen. Se conjugaron la volatilidad política 
y el hundimiento del sistema de partidos 
a principios del siglo XXI; la política del 
MAS de renovar candidaturas; la extensión 
de las circunscripciones rurales que limitan 
la cercanía entre electores y representantes; 
el poco hábito de los elegidos de cultivar la 
presencia en el terreno; un cierto desfase 
entre las expectativas del electorado y las 
mismas campañas de los diputados, a veces 
concentradas alrededor de la ejecución de 
obras, y la función legislativa.

Gallardo Lozada Samuel (Sucre, 1923). 
La carrera de Gallardo reúne rasgos típicos 
de la participación política de los militares 
en la historia contemporánea de Bolivia y 
también singularidades que lo diferencian 
de la mayoría de sus compañeros de profe-
sión. Vencidas por la revolución de 1952, las 
Fuerzas Armadas pasaron por momentos 
difíciles en los primeros años del gobierno 
del MNR (purgas de oficiales, ruptura del 
monopolio de la violencia legítima por la pre-
sencia de milicias obrero – campesinas arma-
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das) antes de recuperar un papel importante 
contribuyendo primero a sostener un régi-
men que se alejaba de sus bases populares y 
luego ejerciendo directamente el poder tras 
el derrocamiento de Paz E. (1964). A partir 
de allí, los militares ocuparon los primeros 
puestos públicos, tanto en el Poder Ejecutivo 
(ministerios, prefecturas, embajadas, etc.) 
como en la dirección de empresas públicas. 
En ese sentido, fue característica la carrera 
de Gallardo. Egresado del Colegio Militar 
(1941) y agregado militar en Uruguay (1960 
– 1964), Gallardo fue designado ministro de 
trabajo por el primer gobierno militar, el de 
Barrientos (1964 – 1966). Posteriormente 
fue nombrado embajador en México. De re-
torno al país, ocupó el ministerio de trabajo 
en el gobierno del general Ovando (1970), 
lo que lo acercó a posiciones progresistas. 
Perteneció al reducido grupo militar que se 
comprometió con las tesis más de izquierda 
del gobierno del general Torres, que lo de-
signó jefe del Estado mayor de Ejército. Sin 
duda no fue indiferente sobre su evolución, 
la posición de su hermano Jorge, encargado 
del estratégico ministerio del Interior en 
el mismo período (1970 – 1971). Gallardo 
se exilió en Argentina, donde permaneció 
hasta 1976, cuando, junto con su herma-
no, fue expulsado del país envuelto en una 
sangrienta represión militar contra la iz-
quierda. Se instaló en Venezuela, principal 
punto de aglutinamiento de la oposición 
boliviana (cf. W. Guevara*). La singularidad 
de Gallardo provino de su incursión en el 
terreno parlamentario, un campo en el cual 
pocos militares se animaron a ingresar. Pa-
radójicamente, la derecha casi no se cuenta 

militares congresistas, aunque casi todos los 
regímenes militares tuvieron esa orientación 
e incluso Banzer dirigió ADN. La izquierda 
incluyó en sus listas a Gallardo, R. Sánchez*, 
otro militar leal al gobierno de Torres, o a 
J. Alvarez Plata*. Este dato, a primera vista 
inesperado, puede explicarse justamente 
por el carácter conservador de los gobiernos 
militares: aún cuando un presidente militar 
era depuesto por otro, las transiciones se 
hacían en base a las correlaciones de fuerza 
internas y en general sin enfrentamiento por 
lo que los miembros del gobierno derrocado 
proseguían sus carreras en el marco insti-
tucional. Las excepciones se dieron con la 
caída de militares de izquierda (Torres) o de 
gobiernos civiles apoyados por fracciones de 
las Fuerzas Armadas (MNR en 1964): en esos 
golpes de Estado sí hubo violencia, varios 
militares fueron perseguidos o tuvieron que 
exilarse y allí desarrollaron compromisos 
políticos y partidarios intensos mientras que 
sus pares de derecha no ocuparon el mis-
mo terreno. En 1980, Gallardo fue elegido 
diputado por Chuquisaca en las filas de la 
UDP, como integrante del MNRI. Ocupó la 
presidencia de la Cámara de Diputados en 
dos oportunidades, en la primera legislatura 
(1982) y en la última (1984); en esta segunda 
oportunidad, su nombramiento tuvo el aval 
de la oposición, mayoritaria en el Congreso. 
Ese acercamiento con el MNR le permitió 
en 1985 mantener su curul por Chuquisaca 
con este partido. Hizo parte de una fracción 
importante de legisladores que elegidos por 
la UDP lograron la reelección con el MNR.

Gallego Condori Luís (Huayllani – mu-
nicipio Uncía, 1968). Gallego nació en un 
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hogar campesino del norte potosino, uno de 
los espacios de menor desarrollo del país. 
Tuvo educación hasta el ciclo intermedio. 
y se dedicó a la agricultura. Ocupó cargos 
comunitarios y sindicales. Fue autoridad 
originaria como jilanco (2004 – 2005), corre-
gidor (2009) y de manera paralela participó 
en las actividades del MAS. En 2009, fue 
seleccionado por los ayllus para postular 
en la circunscripción 39 del norte de Potosí 
(provincia Bustillo) en representación del 
MAS, partido al cual respaldaba desde 2005. 
Se impuso con 42.1% de los sufragios, un 
resultado aminorado por la densa presencia 
de votos blancos, pues sus contrincantes 
quedaron muy distanciados. No fue postu-
lado a la reelección.

Gallo Ibañez Raúl (Tupiza, 1935). Gallo 
se inscribió en el MNR en la euforia de los 
años revolucionarios (1954) y fue elegido 
jefe del comando regional de la juventud 
de Tupiza. Ocupó el cargo de alcalde de esa 
ciudad entre 1958 – 1959. Convertido en 
funcionario de Correos, institución en la 
cual trabajó durante 25 años, fue trasladado 
a Uyuni tras el derrocamiento de Paz E. en 
1964. En esa localidad, prosiguió su carrera 
profesional y política, e incluso presidió el 
Comité cívico de Uyuni. Fue postulado por 
primera vez a la cámara de diputados en 
1985 por Potosí. No consiguió el curul. Su 
segundo intento, en 1989, quedó corona-
do con éxito. En 1993, prosiguió su carrera 
ascendente y fue elegido senador suplente. 
No figuró en las listas de 1997 y se acogió 
a la jubilación, instalándose en la ciudad 
de Oruro.

Gantier Zelada Juan Luís (Sucre, 1958). 
Gantier obtuvo el bachillerato en el colegio 
jesuita Sagrado Corazón, uno de los centros 
educativos privados importantes de la ciu-
dad, en el cual se formó una parte impor-
tante de la elite de Sucre (cf. F. Rodríguez*). 
Se graduó como administrador en la USFX 
(1985). Trabajó para CODETAR y ACLO, 
experiencias que lo acercaron a las comu-
nidades campesinas. Se dedicó al negocio 
del turismo en Sucre, un rubro económico 
relevante de la ciudad. Fue gerente del hostal 
Merced (1997 – 2009). Desde esa función, 
incursionó en la dirección del sector. Pre-
sidió la cámara hotelera de Sucre (2000 – 
2001) y fue secretario ejecutivo de la FECH 
(2003 – 2008). Entre 2007 – 2009, ejerció 
como vicepresidente del comité cívico de 
Chuquisaca y en ese puesto le tocó atravesar 
una época particularmente tensa y compleja 
(cf. D. Sánchez*). Por un lado, el debate sobre 
la capital de Bolivia atizó las pasiones en 
la Asamblea Constituyente, y el conflicto 
se sintió con especial intensidad en Sucre, 
donde el tema es históricamente sensible y 
donde sesionaba la Asamblea. Por otro lado, 
los cívicos de Chuquisaca respaldaron la 
propuesta de la autonomía departamental, 
promovida por las prefecturas y los comités 
cívicos de tierras bajas, y que chocó con la 
posición gubernamental del MAS. En 2009, 
PPB lo incluyó como candidato uninominal 
en la circunscripción 1 de Sucre. Se impuso 
con 46.3%, concentrando la votación de los 
barrios favorecidos de la ciudad, contrarios 
al MAS. Al inicio de la legislatura, Gantier 
se distanció de PPB. Si bien el abandono 
de la camiseta de elección no constituye 
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una figura excepcional, el caso de Gantier 
fue peculiar pues se produjo poco después 
de la elección y mostró cierta simpatía por 
el MAS, esquivando una división social, 
política, regional rígida alrededor de los 
comicios de 2009. No participó en los co-
micios de salida.

García Arce Lizandro (Oruro, 1957). Gar-
cía es hombre de medios de comunicación, 
locutor de programas deportivos, dueño de 
Radio Occidental y director del Canal 39 en 
Oruro. Se graduó de bachiller en el colegio 
Juan Misael Saracho (1977) y de técnico 
superior en la UCB. Comenzó su labor en 
las radios Atlántida y América antes de ser 
uno de los primeros rostros de la televisión 
en Oruro con el canal 2. En paralelo, fue 
dirigente de la Federación de trabajadores 
de radio y televisión, y del Círculo de pe-
riodistas deportivos. Su ingreso a la política 
al lado de CONDEPA no fue casual: para 
extender su área de influencia política fue-
ra de La Paz y El Alto, Palenque recurrió a 
periodistas, tanto por afinidad profesional 
como por convicción que a través de los 
medios podía consolidar su liderazgo en-
tablando un diálogo constante con la au-
diencia, a menudo de extracción popular. 
García figuró como candidato a concejal 
por la ciudad de Oruro en 1991 pero su 
primera postulación exitosa se dio en 1993, 
cuando fue elegido diputado por Oruro. 
Para la elección siguiente, dejó la titularidad 
a su colega P. Rubín de Celis* y pasó a la 
suplencia. Después de un repliegue en los 
medios, siempre con programas abiertos a la 
participación del público y el rescate de las 
expresiones de la cultura popular, retornó a 

la política en 2005. Ganó la circunscripción 
32 de la ciudad de Oruro en representación 
de Podemos (27.8%). Probó el vigor de su 
vínculo con el electorado, consiguiendo una 
de las pocas victorias con voto cruzado de 
los comiciois de 2005: en la franja presiden-
cial se impuso E. Morales*. Permaneció al 
margen de los comicios de 2009 y en 2014 se 
presentó en la circunscripción 29 de Oruro 
por el PDC, bajo el liderazgo de J. Quiroga. 
Tuvo la mejor actuación uninominal de esa 
organización en el departamento, aun así, 
insuficiente para vencer. Ocupó la tercera 
ubicación (21%).

García Becerra Ciro (Montero, 1963). 
De formación periodista, García trabajó 
durante varias gestiones en la alcaldía de 
Montero, ciudad en la cual es propietario 
de Radio y televisión Universal. Al mismo 
tiempo, incursionó en la dirección depor-
tiva. Próximo a las corrientes de izquierda, 
asesoró a la Federación única de campesinos 
del norte cruceño. En 1999 fue candidato a 
alcalde de Montero en filas del MSM (2%) 
y en 2005, postuló en la circunscripción 56 
(provincia Santisteban), en representación 
del MAS. Se impuso con 28.2% de los su-
fragios. No fue postulado a la reelección y 
retornó a sus labores como director de Radio 
y televisión Universal.

García Capriles Pedro (La Paz, 1929). La 
trayectoria de García, combinó la dirección 
en el aparato del MNR en Santa Cruz con sus 
funciones técnicas y sindicales en YPFB, en 
las cuales llegó hasta el secretariado ejecuti-
vo de la Federación sindical de trabajadores 
petroleros de Bolivia (1985). Después de la 
revolución de 1952, el MNR contó en los 



DICCIONARIO BIOGRÁFICO DE PARLAMENTARIOS

247

campos petroleros con un sólido respaldo 
gracias al impulso que concedió a la empresa 
petrolera estatal en tanto que el mismo perfil 
de los trabajadores de este sector, especia-
lizado y bien remunerado, los alejó de las 
posiciones más radicales. La trayectoria de 
García estuvo marcada por un progresivo 
ascenso que culminó con la diputación. Fue 
postulado para ese cargo en 1978, en 1980, 
1985 y en 1989; si bien no figuró en la “franja 
de seguridad” no se encontró lejos, lo que le 
permitió ocupar en algunas oportunidades 
la diputación en calidad de suplente. Llegó 
al curul titular en 1993 gracias a un avance 
en la nómina y la buena votación del MNR 
en Santa Cruz. Se trató de un caso poco 
frecuente pues sumaron casi tres lustros 
de postulaciones infructuosas en el mismo 
partido. No fue postulado a la reelección.

García Colque Julio (1930). García pro-
viene de una familia de trabajadores mine-
ros y él mismo trabajó en la mina antes de 
iniciar su trayectoria sindical, asociada con 
el trotskismo. El sindicalismo minero fue 
uno de los espacios más disputados por las 
fracciones de la izquierda y un bastión del 
POR: la importancia de este gremio venía 
de su vinculación a la principal actividad 
exportadora de Bolivia, a su papel rector en 
la COB y a la resonancia que alcanzaban las 
tesis políticas discutidas en su seno. García 
fue dirigente del sindicato metalúrgico de 
Unificada (1957 – 1961, 1971) y llegó a la 
secretaría ejecutiva de la COD de Potosí. 
Participó en la resistencia a los golpes de 
Estado de la derecha. Ya retirado, siguió 
ligado al sindicalismo, ocupando la secre-
taría ejecutiva de los jubilados rentistas. 

Para los comicios de 2005, el sector se alió 
con el MAS. García obtuvo una diputación 
plurinominal por La Paz en una situación 
inédita. Como norma implícita, los candi-
datos presidenciales y vicepresidenciales 
con mejores oportunidades no postulaban 
al Parlamento para demostrar la confian-
za en sus opciones, lo que también ilustra 
la cultura presidencialista en Bolivia. Sin 
embargo, en 2005, Alvaro García Linera 
compitió simultáneamente para vicepresi-
dente y primer diputado plurinominal por 
La Paz del MAS. Como consiguió el primer 
cargo, desde el inicio de la legislatura dejó la 
titularidad del curul a J. García, su suplente.

García Mamani Carmen (Tocora – pro-
vincia Campos, 1963). García nació en un 
hogar campesino. Tras el bachillerato, se 
graduó como profesora en la Escuela Nor-
mal Tamayo. Aprovechó las oportunidades 
de formación universitaria que se abrieron 
para profesores con la reforma educativa 
aprobada en 1994. Obtuvo la licenciatura 
en administración educativa que completó 
con una maestría en educación intercultu-
ral bilingüe (UMSS). El título universitario 
fortaleció el perfil profesional de los maes-
tros y reforzó aún más su prestigio social 
en las áreas rurales (cf. L. Huaycho*). Pa-
ralelamente, García se interesó en asuntos 
políticos: en 1999 consiguió una concejalía 
en Tomave, y se comprometió con el sindi-
calismo campesino femenino, ascendiendo 
a puestos de liderazgo en la confederación 
Bartolina Sisa. En 2009, el MAS la postuló 
exitosamente para el Senado en representa-
ción de Potosí. Su elección apuntaló la ban-
cada campesina femenina más importante 
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de la historia del país hasta ese momento, 
fruto del incremento de la cuota para mu-
jeres en las planillas y de la alianza del MAS 
con el movimiento sindical campesino que 
reservó numerosos cupos en el Senado y en 
la franja plurinominal de diputados (cf. P. 
Mancilla*, C. Garnica*). En la finalización 
de la gestión, García adoptó una posición 
crítica con ciertas prácticas del MAS (cf. R. 
Delgado*). No fue postulada a la reelección.

García Mealla Manuel (Yacuiba, 1927). 
Economista de profesión, García se inte-
gró joven al MNR, siendo dirigente sindical 
bancario, gerente de adquisiciones del mi-
nisterio de Economía en 1956. Fue empre-
sario en el rubro maderero. Ocupó cargos 
directivos en el MNR en Yacuiba, uno de los 
bastiones de esa organización hasta fines del 
siglo XX. Con esas credenciales fue elegido 
diputado por Tarija en la legislatura de 1985. 
Fue el punto culminante de su trayectoria 
política. Su liderazgo tuvo pocas opciones 
de conservar vigencia bajo el impulso reno-
vador de Sánchez de Lozada*. Se replegó a 
actividades comerciales.

García Moroco Benedicta (Santiago de 
Callapa – provincia Pacajes, 1958 – La Paz, 
2012). García nació en una familia que com-
binó la agricultura con la minería. En la 
adolescencia, se instaló con la familia en 
El Alto. Cursó estudios básicos (obtuvo el 
bachillerato con una modalidad especial en 
1997), se dedicó al comercio informal y a 
la artesanía en el centro Pachamama. Fue 
dirigente gremial, vecinal, en el movimiento 
femenino y en el MAS. En el primero espa-
cio, ocupó la secretaría de conflictos en el 
Consejo central de federaciones y asociacio-

nes de artesanos de El Alto (1999 – 2001). En 
el segundo, fue secretaria de hacienda de la 
junta vecinal de Villa Ingavi (2000 – 2002). 
En la Federación de mujeres de la ciudad 
de El Alto, fue secretaria ejecutiva, en dos 
oportunidades, de 1999 a 2002 y de 2009 a 
2010. En la regional del MAS en El Alto, fue 
vicepresidenta (2000 – 2002) y secretaria de 
economía (2009 – 2010). La singularidad 
de la trayectoria parlamentaria de García 
vino de su adhesión al MAS desde la fun-
dación del partido. En efecto, la mayoría de 
los congresistas del MAS de las gestiones de 
2005 y 2009 no militaban cuando el partido 
daba sus pasos iniciales, a fines del siglo 
XX. El MAS nació vinculado al movimien-
to cocalero del Chapare y a su inmediato 
vecino, el movimiento sindical campesi-
no de Cochabamba. En las otras regiones, 
su presencia era débil: carecía de cuadros, 
militantes, electores y recursos. Cuando se 
produjo el ascenso político del MAS, las 
candidaturas parlamentarias fueron ofre-
cidas a dirigentes de movimientos sociales 
con los cuales se establecieron alianzas or-
gánicas o a líderes con escasa trayectoria en 
puestos de responsabilidad partidaria. Pocos 
parlamentarios poseían las credenciales de 
antiguedad partidaria de García, dirigente 
en los tiempos difíciles. En efecto, con la IU, 
coalición integrada por el MAS, se presentó 
en la circunscripción 13 de El Alto en 1997, 
cuando se estrenó la modalidad de elección 
de diputados por distrito. La candidatura 
testimonial ocupó el octavo lugar (0.9%). 
La suerte tampoco difirió cuando aspiró a 
una concejalía en El Alto en 1999, en la cual 
el partido quedó distante de los primeros 
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lugares (1.9%). En la elección legislativa de 
2002 pasó a la suplencia en la circunscrip-
ción 13; el binomio logró 11% y el tercer 
lugar, en un de ambiente político distinto. 
La llegada al poder del MAS, con un tejido 
de alianzas con los movimientos populares 
y un discurso que dio contenido político a 
las identidades étnicas, allanó el camino a 
la victoria para la candidatura de García en 
los comicios de 2009, en la circunscripción 
13 de El Alto. Ganó con 46.2%. El triunfo 
se inscribió en la ola de respaldo de la ciu-
dad de El Alto a la primera reelección del 
presidente Morales*. Víctima de leucemia, 
falleció en el ejercicio del cargo en 2012. Su 
puesto fue asumido por el suplente Rogelio 
Maidana Apaza (1971).

García Suárez Carlos Eduardo (Cocha-
bamba, 1937). García se formó como inge-
niero. En política, militó en el MNR. Fue 
director nacional de planificación (1976 – 
1978), de la Dirección de desarrollo rural 
integrado (1978 – 1979), del BCB y gerente 
de CORDEPANDO (1981). En la transición 
a la democracia, por el MNRI, fue candidato 
a diputado suplente por La Paz en la lista de 
la UDP en 1980. En el gobierno de Siles se 
desempeñó como asesor general del minis-
terio de Asuntos campesinos (1983–1984). 
Su carrera política se relanzó con éxito con 
la adhesión a CONDEPA, partido que se 
alimentó con líderes de izquierda o del na-
cionalismo revolucionario tradicional cuyos 
planteamientos fueron recuperados para 
criticar el liberalismo. En efecto, Palenque, 
que había sido candidato a diputado por el 
MNR en 1980, fue probablemente el último 
líder importante que hizo de la gesta revo-

lucionaria de 1952 un momento decisivo de 
su propia identidad política y por lo tanto se 
sintió a gusto con dirigentes de esa corriente 
(cf. J. Escobari*, A. Soliz*, J. Medina*, etc.). 
CONDEPA constituyó una segunda opor-
tunidad para muchos de ellos que quedaron 
desprovistos de un marco partidario luego 
del fracaso gubernamental del MNRI y del 
viraje liberal del MNR. García fue elegido 
diputado por La Paz en 1989, pasó a senador 
suplente en 1993 y culminó la carrera en 
1997 como senador titular. En la desagre-
gación de CONDEPA, quedó al margen y 
no fue postulado a la reelección en 2002. 
Es hermano de Oscar García*, ministro y 
diputado; su sobrino Álvaro García Linera 
fue vicepresidente de Morales* desde 2005.

García Suárez Oscar (Apolo, provincia 
Tamayo – La Paz, 1938). García se graduó 
como abogado de la UMSA (1966) y en el 
Ejército alcanzó el grado de oficial. Dirigente 
movimientista, se opuso a los regímenes 
militares. Se alineó en una de las escisiones 
del partido revolucionario, el MIN, dirigido 
por L. Sandóval Morón*, y en el cual llegó 
a ser jefe alterno. En la transición, el MIN 
sumó fuerzas en la UDP. La coalición lo pos-
tuló para diputado por Cochabamba en la 
elección anulada de 1978. Logró el curul en 
la elección de 1979. Se distanció al aceptar 
el ministerio de Trabajo en el gobierno de 
Gueiler* (1979 – 1980). Intentó la reelec-
ción con el MNR en 1980 pero no logró 
su propósito. En 1985, la organización que 
presidía, el Movimiento de la Alianza Re-
volucionaria, no obtuvo el reconocimiento 
de la CNE para participar en los comicios y 
retornó al MIN. En 1987, se presentó para 
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la alcaldía de La Paz y quedó penúltimo 
(0.7%). Tampoco fue exitosa su postulación 
a la vicepresidencia en 1989, cuando el MIN 
ocupó el último lugar y desapareció (0.6%). 
Su carrera política no se repuso de la suce-
sión de resultados poco exitosos y retornó al 
ejercicio privado de la profesión en el bufete 
García y Villarroel. Su hermano Carlos E. 
García* fue diputado por CONDEPA.

García Surco Félix (Viloco, provincia 
Loayza – La Paz, 1966). García nació en 
una familia de mineros que emigró a los 
yungas luego de la “relocalización” decidida 
por el gobierno de Paz E., cerrando las minas 
deficitarias. Los ex mineros llevaron a los 
lugares donde se asentaron la experiencia 
sindical minera y contribuyeron a forjar 
un movimiento colonizador aguerrido (cf. 
F. Escobar*). García se instaló en Caranavi 
e hizo carrera como dirigente sindical de 
los colonizadores, un sector que disponía 
de tierras más extensas que en el altipla-
no o los valles, de un clima propicio para 
la agricultura, pero a menudo enfrentaba 
condiciones difíciles antes de consolidar 
los emprendimientos. Como dirigente de la 
Confederación sindical de colonizadores y 
como resultado del acercamiento entre ese 
gremio y el MAS, en 2002 postuló en un 
territorio de densa presencia colonizadora 
en el norte paceño: la circunscripción 19 
(provincias Caranavi – Iturralde–Larecaja 
– Tamayo). Se impuso con 25.2%. Fue re-
elegido en 2005 aunque esta vez en la lista 
plurinominal, dejando el espacio a F. Aru-
ni*, también líder colonizador. El paso de 
una diputación uninominal, en la cual los 
méritos personales pueden ser importantes, 

pero sujeta a la incertidumbre del sistema 
mayoritario simple, a la lista plurinominal 
en la “franja de seguridad” indica el afian-
zamiento de un liderazgo en la estructura 
partidaria. En el caso del MAS, entre 2002 
y 2005 pocos diputados consiguieron esa 
movilidad, reflejando las dificultades que 
tuvieron para afianzarse en los juegos par-
lamentarios, construir liderazgos partida-
rios y conseguir notoriedad en los medios 
de comunicación.

García Taboada Mariano (provincia To-
más Frías, 1959). La trayectoria y la elección 
de García son representativas de las profun-
das transformaciones demográficas, cultura-
les y políticas que se producen en la región 
noroccidental del departamento de Santa 
Cruz. García nació en la zona rural potosina 
en una familia campesina de escasos recur-
sos. Emigró joven a las colonias agrícolas de 
Santa Cruz, donde miles de familias prove-
nientes del altiplano y de los valles encon-
traron simultáneamente mejores oportuni-
dades de vida (mayores extensiones de tierra, 
cercanía a formas modernas de producción, 
acceso fácil a mercados grandes aunque los 
procesos de instalación rara vez resultaron 
sencillos) y una acogida fría de parte de los 
habitantes de Santa Cruz que si bien podía 
reconocer la voluntad de trabajo de los in-
migrantes los percibían culturalmente dis-
tintos y políticamente opuestos. En ciertas 
áreas, los inmigrantes se convirtieron en la 
mayoría de la población, se organizaron para 
hacer escuchar mejor sus demandas y se 
contrapusieron a las elites del departamento: 
en los inicios, en un contexto de dispersión 
del voto, respaldaron opciones como las de 
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UCS, que parecían enfrentadas a los grupos 
tradicionales de poder, más cercanos a ADN 
o al MNR, luego, establecieron una alianza 
sólida con el MAS a principios del siglo XXI. 
Emblemático de estos lugares fue San Julián, 
justamente el lugar donde García trabajó 
como agricultor, y que se convirtió en un 
espacio de llegada desde finales de los años 
1960. De manera paralela, García incur-
sionó en el terreno sindical, organizado de 
manera bastante próxima a la de las tierras 
altas, y en el diseño de trabajos comunita-
rios para mejorar la producción. El ejercicio 
de esas responsabilidades lo condujo a ser 
presidente de la Unión de comunidades de 
San Julián y vicepresidente del Comité de 
vigilancia en ese municipio. En 2005, García 
fue postulado por el MAS en la circuns-
cripción 57 (provincias Guarayos–Warnes 
– Ñuflo de Chávez). Se impuso con 31.7% de 
los sufragios, revelando una nítida línea de 
división entre los inmigrantes pobres que, 
en las ciudades o en las colonias agrícolas, 
expresaron su adhesión al MAS y un elec-
torado oriundo de la región, más próximo 
a las organizaciones que ejercieron el poder, 
como Podemos o el MNR. Su trayectoria 
presenta numerosos puntos en común con 
la de otros inmigrantes del occidente del país 
que se instalaron en las colonias agrícolas 
de Santa Cruz (cf. E. Núñez*).

Gareca Cavero Walberto (Yacuiba, 1948). 
La trayectoria profesional de Gareca se 
desarrolló en Bermejo. En esa ciudad fue 
administrador de Aduanas, secretario de 
organización de la Central de Juntas vecina-
les y presidente del Comité cívico. Trabajó 
asimismo en los ingenios azucareros Mén-

dez y Leig como jefe de turno de laboratorio 
y subencargado de los calderos. En política 
fue subjefe de la juventud del MNR en Tarija 
(1978) y diputado por esa agrupación en la 
elección de 1985. Relegado en el partido, 
buscó retornar al Parlamento en 1993 con 
MNRV, partido que intentó, sin éxito, re-
cuperar fuerzas con operadores del MNR 
marginados en el viraje liberal conducido 
por Sánchez de Lozada*. No tuvo mejor 
fortuna en 1997 cuando postuló para di-
putado uninominal por la circunscripción 
47 (provincia Arce) en representación del 
PDB. Quedó penúltimo (0.2%). Ese fracaso 
no puso un término a su carrera política, 
aunque lo mantuvo en organizaciones con 
bajos niveles de convocatoria. En 2005 fi-
guró entre los fundadores de la agrupación 
ciudadana TRADEPA, con una importante 
presencia de ex militares, que desapareció 
después de una fracasada participación en 
la elección de la Asamblea Constituyente 
(2006). Se desempeñó como asesor del se-
nador M. Antezana* durante la legislatura 
de 2010. Regresó al MNR como secretario 
nacional de organización (2014). El partido 
era una pálida copia de la principal fuer-
za política de la segunda mitad del siglo 
XX: había dejado de participar de forma 
autónoma en las presidenciales, carecía de 
un liderazgo claro y unificado, sus bases 
se dispersaron.

Garnica Cruz Clementina (Malpasos – 
provincia Linares, 1979). Garnica nació en 
un hogar rural de Potosí. Cursó estudios 
primarios. Siguió la trayectoria típica de los 
dirigentes del sindicalismo campesino, en la 
rama femenina, pasando desde los niveles 
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locales hasta el plano nacional. En la pro-
vincia Linares de Potosí, ocupó temprano 
la secretaría de organización del sindicato 
Malpasos (1994). En 2004, alcanzó pues-
tos de responsabilidad departamental en la 
FSUTCP y entre 2006 – 2007 desempeñó 
la secretaría de relaciones de la Federación 
departamental de mujeres originarias que-
chuas Bartolina Sisa de Potosí. Finalmente, 
llegó al sindicalismo nacional, como secre-
taria de educación y cultura de la CSUTCB 
(2008 – 2010), en ese momento, amplia-
mente dominada por el MAS. Su elección 
como senadora del MAS por Potosí en los 
comicios de 2009 ilustró un triple proceso. 
Confirmó que el MAS colocó a las líderes 
campesinas en las planillas vinculadas con la 
votación presidencial (Senado, diputaciones 
plurinominales; cf. P. Mancilla*, D. Luna*, 
J. Figueredo*). Luego, indicó que la selec-
ción de numerosos candidatos respondió a 
decisiones adoptadas por los movimientos 
sociales aliados al MAS antes que a la estruc-
tura partidaria. Por último, Garnica se sumó 
a una nueva generación de parlamentarios 
promovida por el MAS, unificada por la 
edad, aproximadamente 30 años, y una expe-
riencia política, sindical o comunitaria que 
comenzaba a destacar, pero sin notoriedad 
departamental o nacional (cf. O. Velasco*). 
Como la gran mayoría de los parlamentarios 
provenientes de sectores sociales aliados al 
MAS, no fue postulada a la reelección, para 
dar paso a nuevos dirigentes.

Garrett Ayllón Julio (Sucre, 1923-2018). 
De profesión abogado, Garrett tuvo una di-
latada carrera política. A la par, cumplió una 
amplia actividad académica: se desempeñó 

como profesor, decano de derecho y rector 
de la UTO. No militó inicialmente en el 
MNR, partido con el cual alcanzó sus mayo-
res logros, sino en el PIR, partido de origen 
marxista. Tras la desaparición de la organi-
zación, algunos líderes participaron en la 
fundación del PCB, otra fracción alimentó 
vertientes conservadoras y colaboró de ma-
nera estrecha con el régimen militar que 
depuso al MNR (cf. M. Rolón*, G. Tineo*). 
De hecho, una fracción del PIR se sumó al 
FRB, la coalición que constituyó Barrientos 
y por la cual Garret fue elegido senador por 
Oruro (1966). Fue el primer embajador bo-
liviano en la Unión Soviética (1969 – 1974). 
En ese cargo, se adhirió al MNR. Retornó 
al Senado en 1979, como senador por Chu-
quisaca. Ocupó el cargo por poco tiempo 
pues Gueiler* lo designó Canciller (1979 
– 1980). Conservó el curul tras la elección 
de 1980. Pasada la última dictadura militar 
y reinstalado el régimen representativo en 
1982, Garrett fue nombrado presidente del 
Senado y reelegido en las dos legislaturas 
siguientes (1983 – 1984), lo que reflejaba 
la mayoría parlamentaria del MNR en esa 
Cámara y que le permitió igualar el récord 
de F. Alvarez Plata* de conducción de esa 
Cámara (luego C. Humboldt*, L. Fernández* 
y J. Gonzáles también lograron tres eleccio-
nes consecutivas). El hecho que el gobierno 
no controlase una de las Cámaras explicó 
en parte las graves dificultades de la UDP: 
con un Parlamento adverso, la gestión de 
Siles no pudo aprobar ninguna ley relevan-
te que tradujese sus propias concepciones. 
En reacción a estos problemas, a partir de 
1985 una de las primeras y más importantes 
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acciones de los presidentes fue asegurarse 
una mayoría parlamentaria sólida y estable 
durante todo su mandato. En 1985, Garrett 
acompañó a Paz E. como candidato a la 
vicepresidencia. Si bien el binomio quedó 
segundo (26,4%), en el Congreso fue ele-
gido gracias a los votos de la izquierda que 
lo prefirió a la dupla Banzer – E. Galindo*. 
Garrett ocupó la vicepresidencia y el cenit 
de su trayectoria política. En 1989, postuló 
para senador por Oruro. La manipulación 
de las cifras por parte de la CNE privó al 
MNR de ese puesto. El comportamiento 
del organismo electoral en esa oportunidad 
(“la banda de los cuatro” que denunció el 
MNR en alusión a los dos vocales del MIR 
y dos de ADN sobre los 7 que integraban la 
CNE) condujo a una profunda revisión de 
la forma de designación de los vocales: ya 
no se nombraron más representantes de 
partidos y se designaron personalidades 
sin militancia. En 1993, Garrett retornó al 
Senado, nuevamente por Chuquisaca. No 
ejerció el mandato popular pues Sánchez 
de Lozada* lo nombró embajador en Ar-
gentina. De retorno en el país, reasumió 
en Sucre el rectorado de la sede boliviana 
de la Universidad Andina Simón Bolívar, 
creada por el Parlamento Andino en 1985. 
Sus intervenciones con carácter político 
se hicieron esporádicas y concentradas en 
el tema energético, uno de los principales 
debates de principios del siglo XXI, y en 
la necesidad de conservar los equilibrios 
de la democracia. Fallecio en Sucre 2018. 
Su hermano René Garrett encabezó la lista 
municipal del MNR en Sucre en 1985 y fue 

elegido concejal; también se desempeñó 
como presidente de CORDECH (1989).

Garvizú Janco Franklin (Montero, 1983). 
Garvizú pasó la infancia en Bermejo. Quedó 
huérfano y se trasladó a vivir con su abuelo 
en Yapacaní, uno de los centros de coloni-
zación agraria del oeste cruceño y terreno 
fértil del sindicalismo. Desde el colegio, se 
involucró en la dirección juvenil de los co-
lonizadores, cuyas luchas elevaban el perfil 
desde el inicio del siglo XXI, a la par que 
el activismo de los movimientos sociales 
imponía la agenda al Estado. Se inscribió 
en el MAS y fue dirigente juvenil de la Fe-
deración regional (2000) y también depar-
tamental (2007 – 2009). Ya de estudiante de 
derecho y líder universitario en la UGRM, 
intervino en las jornadas de octubre de 2003 
que derivaron en la renuncia de Sánchez de 
Lozada*, aunque Santa Cruz no fue un epi-
centro de la protesta. En 2004, fue secretario 
departamental del MAS en Santa Cruz y en 
la municipal fue registrado como candidato 
a concejal por Yapacaní. Pese a no resultar 
elegido, continuó su carrera. Participó en la 
resistencia que el MAS, los colonizadores 
agrícolas y varios barrios populares de in-
migrantes del occidente organizaron contra 
el proyecto de autonomía departamental 
encabezado por la prefectura y el comité 
cívico cruceños, opositores al gobierno de 
Morales*. En 2009, venció con 43.1% en la 
circunscripción 69 de Santa Cruz (provincias 
Ichilo – Sara – Warnes). Perteneció a la gene-
ración joven de congresistas que promovió 
el MAS en 2009 (cf. C. Aparicio*, J. Chama-
ro*, O. Velasco*) y que bajó el promedio de 
edad de la legislatura a un nivel inhabitual en 
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la comparación internacional. En la política 
de reemplazo de cuadros parlamentarios del 
MAS, no fue considerado para la reelección 
en 2014. Se dedicó al ejercicio privado de la 
abogacía, sin alejarse de la organización. Fue 
designado juez civil, comercial y de trabajo 
en Yapacaní, pero no asumió el cargo pues 
una campaña en redes sociales cuestionó 
el nombramiento por su afinidad política, 
exhibido como una indicación de la subor-
dinación de los operadores de justicia al 
MAS (2017).

Gasser Vargas Alberto (Cochabamba, 
1953). De profesión abogado (1980, UMSS, 
donde ocupó los cargos de secretario ejecutivo 
del Centro de estudiantes de derecho en 1976 
y de la FUL en 1977), Gasser desempeñó por 
poco tiempo actividades específicas de esa 
profesión (gerencia de “Abogados asociados”, 
1980 – 1983). Su carrera se dividió en dos 
partes. En la primera, se concentró en el es-
pectáculo de humor como gerente y director 
de dos de las compañías más exitosas del 
país: “Tra la la” (1983 – 1990) y “Champagne 
show” (1990 – 1996). La segunda faceta está 
ligada con la política y comienza en 1990. 
Ingresó al MNR bajo el liderazgo de Sán-
chez de Lozada* que atrajo nuevas figuras 
al partido. Fue jefe del comando del MNR 
en Cochabamba (1992 – 1997), jefe de las 
campañas electorales en ese departamento 
y diputado en 1993. Dejó la legislatura para 
encargarse de la Prefectura (1995 – 1997). 
Conservó el curul parlamentario en 1997 en 
la lista plurinominal del MNR. Representó a 
su partido en la municipal de 1999 (7.4%). 
Ganó una concejalía sin contrarrestar la 
hegemonía de Reyes Villa, lo que reflejó de 

manera simultánea su complicada llegada 
al electorado y la pérdida de confianza de 
esa capital en el MNR, otrora un bastión 
de Sánchez de Lozada*, por la polémica 
influencia de Sánchez Berzaín* y el manejo 
problemático de temas sensibles como la 
construcción de Misicuni. En 2002, ganó su 
tercera diputación consecutiva. Fue nom-
brado ministro de Gobierno por Sánchez 
de Lozada* y ejerció el cargo hasta febrero 
de 2003, cuando un impuesto a los salarios 
provocó protestas sociales y un enfrenta-
miento cruento entre la Policía, amotinada 
y en huelga, y el Ejército. La crisis que para-
lizó al gobierno, restándole iniciativa, fue la 
antesala de las jornadas de octubre de 2003 
que derivaron en la renuncia de Sánchez de 
Lozada*. No fue postulado para una nueva 
reelección y adoptó un perfil público bajo.

Gemio Ergueta Angel (Aucapata – pro-
vincia Muñecas). Dirigente del MNR, Gemio 
colaboró con su partido en golpe de Estado 
de Banzer que derrocó al gobierno militar de 
izquierda de Juan J. Torres. En la administra-
ción de Banzer, ocupó el ministerio de tra-
bajo (1973). Desempeñó igualmente labores 
diplomáticas y fue catedrático universitario. 
Fue elegido diputado por Santa Cruz en filas 
del MNR en los comicios de 1979.

Gil Moreno Adriana (Santa Cruz, 1982). 
Gil nació en una familia acomodada de San-
ta Cruz. Recibió el bachillerato en el colegio 
Saint George y efectuó estudios de ciencias 
políticas en Estados Unidos. Inició la carrera 
política y electoral de manera precoz, en una 
opción política distinta a la predominante 
en la elite cruceña. En la municipal de 2004, 
fue elegida concejal suplente del MAS en 
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Santa Cruz. Su desenvoltura ante los medios 
de comunicación le abrió puertas que exce-
dieron las responsabilidades de ese cargo 
electivo. Se distanció del MAS y en 2009 
participó en la plataforma opositora que se 
consolidó en PPB. Con esta sigla fue elegida 
diputada plurinominal por Santa Cruz. En 
el cargo adoptó una posición autónoma que 
corroboró el carácter frágil de PPB, sigla 
desprovista de un liderazgo articulador o 
de una estructura orgánica. Pronto, la ban-
cada se dispersó (cf. N. Piérola*, O. Ortiz*). 
La mayoría continuó en espacios de corte 
conservador (cf. F. Dorado*), no fue el caso 
de Gil. En 2014 acompañó en la candidatura 
vicepresidencial del MSM a J. del Granado*, 
pero su aporte de votos resultó escaso. En 
la polarización de la presidencial entre el 
MAS y UD, el partido quedó por debajo de 
3%, no consiguió parlamentarios y perdió el 
registro. En esa elección, su hermana Paula 
fue candidata suplente a diputada plurino-
minal por Santa Cruz.

Giordano García Sandro (Riberalta, 
1960). La carrera de Giordano ilustra el 
control del juego político de las elites en la 
Amazonía y la construcción ordenada de 
carreras parlamentarias en el MNR. Gracias 
a la propiedad de empresas exportadoras 
de productos forestales (castaña, goma, 
madera) y la creación de redes sociales 
alrededor de esas compañías en regiones 
donde la presencia estatal es débil, la elite 
de Riberalta ejerce una hegemonía sobre 
los cargos importantes del norte de Beni. 
A menudo descendiente de europeos (ale-
manes, suizos o italianos) o de japoneses, la 
elite de Riberalta se alineó con el MNR o 

con ADN, partidos atentos a sus exigencias 
y necesidades. Al mismo tiempo, aún hasta 
principios del siglo XXI, limitó el surgi-
miento de contrapoderes significativos a 
su influencia, y generó espacios de apertura 
para grupos populares. Giordano, gerente de 
Bolital, empresa dedicada a la exportación 
de productos forestales, ocupó una conce-
jalía de Riberalta luego de las elecciones de 
1989 y de 1991 así como la vicepresidencia 
de la Fundación para el desarrollo de Ri-
beralta o de la Cooperativa eléctrica de la 
ciudad. En 1993 llegó al Parlamento como 
diputado suplente y ganó la titularidad en 
la legislatura siguiente, imponiéndose en la 
circunscripción 64 (municipio de Riberalta) 
con 39.8%. Su triunfo acompañó e inclu-
so superó la victoria obtenida en la franja 
presidencial por Durán*, confirmando la 
firme implantación del MNR en Riberal-
ta, una plaza que en las presidenciales el 
MNR ganó ininterrumpidamente de 1979 
a 2002. En 2002, Giordano ascendió al Se-
nado y dejó la circunscripción 64 en manos 
de su pariente político A. Sonneschein*. 
Coronó su carrera parlamentaria siendo 
elegido presidente del Senado en 2005. No 
postuló para la reelección. En 2010, aspiró 
a la alcaldía de Riberalta con una coalición 
de agrupaciones ciudadanas denominada 
Convergencia Amazónica, con presencia 
de dirigentes amazónicos del MNR (cf. C. 
Pinto*). Quedó en la tercera plaza (21.7%), 
en tanto que el MAS aprovechó la fragmen-
tación del voto opositor para conseguir una 
victoria inédita. En 2015, se reprodujo un 
escenario próximo, pero para la elección 
de gobernador. De regreso en la casa ma-
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triz, el MNR, Giordano disputaba con E. 
Suárez* el voto opositor al MAS (al final, 
los comicios se ensombrecieron por la anu-
lación de la personalidad jurídica de UD en 
Beni, que cuestionaron la imparcialidad del 
órgano electoral). Giordano cupó el tercer 
lugar (23.6%), el mejor resultado partidario 
departamental en esa elección regional 2015. 
En la segunda vuelta, respaldó al candidato 
del MAS y ahondó las divisiones en el MNR.

Gómez Oscar. Gómez fue elegido diputa-
do por Santa Cruz en filas del MNR en los 
comicios de 1979.

Gómez Andrade Patricia (1971). Gómez 
obtuvo el título de abogada y realizó estudios 
de psicología. En 2014, encabezó la lista del 
PDC para el Senado en Chuquisaca y ganó 
el curul, siendo uno de los dos senadores 
del partido.

Gómez Bustillos Justo (Potosí, 1954). De 
profesión técnico en comercio exterior, Gó-
mez se desempeñó como contador en la Di-
rección general de contabilidad fiscal antes 
de ingresar a la Administración autónoma 
de almacenes aduaneros, donde fue infor-
mador, jefe de estación, jefe de almacenes y 
jefe de operaciones. Fue administrador dis-
trital de la Aduana. Su ingreso a la Cámara 
de diputados en la plancha plurionminal se 
produjo en 1997, en las filas de ADN, por 
Potosí. Gómez se presentó a la reelección en 
2002. No salió elegido ni la nómina plurino-
minal ni en la circunscripción 43 (provincias 
Campos – Nor Chichas–Nor Lípez–Quijarro), 
donde obtuvo 0.9%.

Gómez Lojo Lucío (provincia Abaroa – 
Oruro, 1956). Gómez nació en un hogar 

rural de escasos recursos del altiplano oru-
reño y no pudo completar los estudios de 
colegio. De joven, trabajó como minero, 
hasta el despedido de 1986, cuando el go-
bierno de V. Paz redujo drásticamente la 
planta de asalariados de la minería pública 
(“relocalización”). En la dispersión, Gómez 
tuvo una trayectoria clásica. Procuró seguir 
en el sector, en la modalidad cooperativista. 
Presidió las cooperativas de Chorolque y 
de Sud Atocha, en el sur de Potosí. En un 
contexto de bajos precios internacionales 
de los metales, la actividad fue difícil. En 
1991 se reconvirtió en transportista, dos 
años después se instaló en la ciudad de Co-
chabamba. Una década después comenzó 
labores sindicales ahsta alcanzar el grado 
de secretario ejecutivo sindical del auto-
transporte del departamento. En virtud al 
sólido pacto del sector con el MAS, reflejado 
en numerosas candidaturas plurinomina-
les (cf. G. Silvestre* en 2009, F. Durán* en 
2014), en 2014 Gómez ganó una diputación 
por Cochabamba.

Gonzáles Ernesto fue elegido diputado 
por Potosí en representación del PRA en la 
elección de 1980.

Gonzáles Cuéllar Guido. De ocupación 
transportista, Gonzáles llegó a ser secretario 
general de la Confederación sindical de cho-
feres de Bolivia (1979). A diferencia del resto 
de los sindicatos, claramente orientados a la 
izquierda, el de los choferes ocupó un lugar 
especial por el predominio de corrientes 
conservadoras. Esta singularidad proviene 
del hecho que a menudo los transportistas 
provienen de un medio popular pero son a 
la vez propietarios de las empresas, colocán-



DICCIONARIO BIOGRÁFICO DE PARLAMENTARIOS

257

dose así en una situación opuesta a la de los 
asalariados y también a la de los campesinos, 
agentes económicos independientes pero 
confrontados a difíciles condiciones de vida. 
La derecha ofreció buenas perspectivas a los 
líderes de este sector (cf. M. Irigoyen*). Así, 
Gonzáles fue dirigente de ADN. Gracias a 
este partido logró la diputación por Santa 
Cruz en los comicios de 1980. En 1985, su 
avance dentro de la estructura partidaria, 
lo condujo a una candidatura de senador 
suplente que no obtuvo.

Gonzáles Flores Pedro (Sucre, 1939). 
Gonzáles realizó los estudios primarios en la 
Escuela franciscana de la Recoleta. Trabajó 
como fabril y sobre todo como agricultor. 
Dirigente sindical opuesto al pacto militar – 
campesino, fue confinado a Viacha durante 
el gobierno de Banzer. Llegó a la secretaría 
de hacienda de CSUTCB en 1979 cuando el 
sindicalismo campesino autónomo intenta-
ba consolidarse y convertirse en el portavoz 
único de los intereses del sector. Gonzáles 
fue elegido diputado por Chuquisaca en las 
listas del MNRV en 1985.

Gonzáles Lafuente Carmen Eva (Mon-
teagudo, 1962). Gonzáles nació en una fa-
milia ganadera del Chaco chuquisaqueño. 
Tras obtener el bachillerato en Monteagudo. 
Comenzó la universidad en Sucre y luego 
del matrimonio, se asentó en Pando. Allí 
se tituló como profesora normalista, gra-
do que completó con una licenciatura en 
pedagogía y egresó de derecho de la UAP. 
Simpatizó con ADN y participó en el esfuer-
zo organizativo de las mujeres por mejorar 
las oportunidades de acceso a espacios de 
poder. Coordinó el Foro político de mujeres 

de Pando, integró AMUPEI (1998 – 2002) 
y asesoró a la Central indígena de mujeres 
amazónicas de Pando (2004 – 2006). Se trató 
de una trayectoria singular pues fue genera-
lemente desde corrientes de izquierda que 
se impulsó la agenda política femenina. En 
2006, Podemos la incluyó en las planillas 
de Pando para la Asamblea Constituyente. 
Obtuvo el curul e hizo parte del segmento de 
aproximadamente un décimo de los consti-
tuyentes que prosiguieron la carrera política 
nacional (cf. R. Cornejo*, R. Delgado*, C. 
Romero*). En el caso de los integrantes de 
las bancadas de oposición, se trató de líderes 
que se involucraron en la reivindicación de 
la autonomía departamental, conservando 
vínculos con las prefecturas y los comités 
cívicos opositores al gobierno de Morales* 
(cf. J. Añez*). Gonzáles se desempeñó como 
asesora legal del Comité cívico de Pando, un 
departamento donde el choque entre parti-
darios y adversarios del MAS tuvo un giro 
trágico por el enfrentamiento en 2008 que 
derivó en la muerte de más de una docena 
de personas en las cercanías de Cobija y el 
apresamiento del prefecto L. Fernández*. 
El ambiente de crispación generó un am-
biente difícil tanto para partidarios como 
adversarios del gobierno, que se sentían 
inseguros y amenazados. En 2009, Gonzá-
les fue postulada con éxito para el Senado 
por PPB. La implosión de esa plataforma 
opositora al MAS no perjudicó la carre-
ra de Gonzáles, candidata exitosa en 2014 
para el mismo cargo por UD, que cumplió 
un papel similar a PPB, reagrupando a las 
principales corrientes críticas con el MAS 
detrás de una candidatura presidencial de 
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consenso. A diferencia del MAS, y a pesar 
de la inestabilidad de las organizaciones, la 
oposición procuró mantener cuadros parla-
mentarios. Diputados y senadores elegidos 
por PPB, fueron incluidos en las nóminas 
de UD, en especial si en el transcurso de la 
legislatura se sumaron al MDS (cf. F. Dora-
do*, A. Gallardo*).

Gonzáles López Jaime (Oruro, 1938). De 
formación técnico electrónico (UTO, e Ins-
tituto Westinghouse de Buenos Aires, 1977) 
Gonzáles fue secretario de relaciones de la 
Federación nacional de trabajadores gastro-
nómicos de Bolivia (1969–1970) y después 
secretario ejecutivo (1971). Exiliado por 
Banzer, se refugió en Argentina. Miembro 
de CONDEPA desde la primera hora, fue 
concejal suplente de La Paz (municipal de 
1993) y secretario general de la regional 
de La Paz (1996 – 1997). Candidato en un 
puesto bajo en la lista para parlamentario 
por La Paz, fracasó en su primer intento para 
llegar a la Cámara de diputados (1993). Al-
canzó su propósito en 1997, a la sombra de 
la victoriosa ola de CONDEPA en las áreas 
rurales de La Paz, ganando la circunscrip-
ción 18 (provincias Muñecas – Omasuyos – 
Saavedra). La elección de varios diputados 
uninominales de CONDEPA en el altiplano 
y los yungas en esos comicios debió mucho 
al impulso de la candidatura presidencial: 
los parlamentarios aportaron poco pues a 
menudo carecían de vínculos estrechos con 
sus regiones, incluso no vivían en ellas (cf. C. 
Chambi*, J. Huanca* o M. Magne*). Se trató 
de una situación singular en la medida que 
la creación de las diputaciones uninominales 
buscaba el establecimiento de un vínculo 

más directo y estrecho entre los electores y 
los representantes: aquello sucedió en la ma-
yoría de las circunscripciones del país pero 
para las zonas rurales de La Paz, el partido 
dominante en 1997, CONDEPA, optó por 
presentar dirigentes poco implantados en los 
distritos que se beneficiaron de la votación 
masiva recibida por la candidata presiden-
cial. Así, Gonzáles consiguió un ajustado 
primer puesto, con un porcentaje (18.3%) 
que era casi la mitad del conseguido por R. 
Loza*. Por ello, en el contexto muy desfavo-
rable de 2002, muchos no se presentaron a la 
reelección y vieron terminadas sus carreras 
políticas, como ocurrió con Gonzáles.

Gonzáles Quintanilla Luis (La Paz, 
1943). Gonzáles se graduó de bachiller en 
el colegio San Agustín de Cochabamba, uno 
de los más prestigiosos de esa ciudad y en 
el cual se formaron intelectuales y políticos 
(entre otros, el presidente Eduardo Rodríguez, 
el vicepresidente Álvaro García Linera, A. de 
la Parra*, G. Mendoza*). Obtuvo su licen-
ciatura en periodismo en la universidad de 
Navarra – España (1964). A su retorno al 
país realizó estudios de derecho pero sobre 
todo se comprometió en política al lado de 
las corrientes radicales de izquierda. Asumió 
la jefatura de prensa del Canal 7, que tenía el 
monopolio de la televisión (1969) y luego, en 
el gobierno del general Torres, la codirección 
del periódico oficial El Nacional que tuvo 
una existencia efímera (1971) y la dirección 
general de informaciones de la Presidencia 
(1971). Dirigente del socialismo encabezado 
por Quiroga Santa Cruz* debió exiliarse tras 
el golpe de Estado de Banzer: como varios 
líderes de izquierda escogió primero Chile 
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(1971 – 1973) hasta que el derrocamiento 
de Salvador Allende lo obligó a buscar otro 
destino. Se instaló en Suecia, donde trabajó 
como investigador en el Instituto latinoa-
mericano de la universidad de Estocolmo 
(1974 – 1978). En la apertura democrática, 
volvió al país, alejado del PS y más próximo 
al MIR. Fue director y gerente del Canal 11 
– Televisión universitaria de Cochabamba 
(1979 – 1980). En ese momento, aparte del 
Canal 7 las únicas que emitían señal eran 
las estaciones universitarias, en las cuales la 
presencia de la izquierda se volvió dominan-
te gracias a la recuperación de la autonomía 
universitaria. El golpe de Estado de García 
Meza le costó un segundo exilio, ahora en 
México, tierra de acogida de muchos exilia-
dos latinoamericanos. Allí trabajó como jefe 
de información internacional del Canal 11 
y completó sus estudios. Con el retorno a la 
democracia, ocupó la dirección del Canal 
universitario de La Paz (1982 – 1983) antes 
de asumir responsabilidades más políticas: 
director de comunicación de la Vicepresi-
dencia (1983) y director general de Televi-
sión nacional (1984 – 1985). En 1985 fue 
elegido diputado por Cochabamba en la 
lista del MIR y consiguió la reelección en 
1989 aunque casi no ejerció el cargo pues 
Jaime Paz lo designó ministro de Aeronáu-
tica (1989 – 1990) y embajador en Francia 
(1990 – 1992). Fue elegido diputado por 
tercera vez en 1993. Su larga estadía en La 
Paz aflojó sus vínculos con la estructura de-
partamental del MIR en Cochabamba y no 
postuló a la reelección en 1997. Sin embargo, 
en el segundo gobierno de Banzer, del cual 
el MIR hizo parte, se desempeñó como em-

bajador en Paraguay (1997 – 2000) y asesoró 
a la presidencia de la Cámara de diputados 
(2001). Pese al distanciamiento con la jefatu-
ra del MIR, fue designado director nacional 
del Programa de apoyo a la estrategia del 
desarrollo alternativo del Chapare, proyecto 
con financiamiento europeo (2003 – 2006). 
A partir de allí se dedicó a consultorías en 
organismos internacionales y participó en 
misiones de observación electoral. Ha sido 
columnista en varios periódicos y con G. 
Riveros* reunieron sus artículos de prensa 
en La madre del cordero (1997). Fue cuñado 
de A. Peredo*, diputado y senador del MAS.

Gonzáles Samaniego José Alberto (La 
Paz, 1962). La trayectoria de Gonzáles es 
ilustrativa de los periodistas que se adhi-
rieron al MAS en el primer gobierno de 
Morales* y realizaron importantes carreras 
políticas (cf. I. Canelas*). Proveniente de un 
sector de clase media, obtuvo el bachillerato 
en el colegio San Calixto (1979), donde se 
formaron numerosos políticos (Carlos Mesa, 
cf. E. Asbún*). Egresó de la carrera de comu-
nicación social de la UCB (1985) y entró a 
la actividad en los medios de comunicación, 
de donde surgieron candidatos para todo el 
espectro político desde fines de la década de 
1980. Trabajó en varios de los canales más 
importantes del país (ATB, PAT, Canal 7, 
Red Uno). Como varios periodistas que asu-
mieron posiciones críticas y cuestionadoras 
de los gobiernos de turno, en una época 
de amplia libertad de expresión y fuerte 
influencia política de los medios en las per-
cepciones ciudadanas, Gonzáles simpatizó 
con el proyecto del MAS desde inicios del 
siglo XXI. Tras la victoria de Morales*, se 
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desempeñó por un breve período como se-
cretario privado (2006), luego fue nombrado 
cónsul en Argentina (2007 – 2009), país en 
el cual había residido por algunos años, y fi-
nalmente embajador en Brasil (2010 – 2012). 
De vuelta en Bolivia, tras un corto retorno 
a los medios de comunicación, en 2014 fue 
postulado como senador por La Paz por el 
MAS. Fue elegido presidente de la cámara en 
2015 y reelegido por dos períodos seguidos 
(2016, 2017). Igualó el récord de presidencia 
consecutiva en el Senado de F. Álvarez Pla-
ta*, J. Garrett*, C. Humboldt*, J. C. Durán* y 
L. Fernández*, desde la revolución de 1952.

Gonzáles Sfeir Mauricio (Estados Unidos, 
1956). Gonzáles vivió la mayor parte de su 
adolescencia y juventud en Estados Unidos, 
país donde se graduó como economista en la 
universidad de Paul. Prosiguió estudios en 
Oxford y trabajó en Inglaterra para el gru-
po de consultoría Boston. Volvió a Bolivia 
para ocupar la vicepresidencia administra-
tiva de YPFB en la última gestión de Paz E. 
(1986–1989). Hasta ese momento no tenía 
afiliación política: su nombramiento res-
pondió a consideraciones técnicas, un rasgo 
que singularizó a ese gobierno y contribuyó 
paradójicamente a dar una fisonomía po-
lítica a la corriente del MNR encabezada 
por Sánchez de Lozada*, facilitándole el 
contacto con el electorado urbano de clases 
medias y altas, complacido con un proyecto 
que valoró las competencias profesionales, 
la familiaridad con el mundo empresarial y 
la apertura al exterior. En 1993 Gonzáles fue 
elegido diputado por La Paz; no ejerció el 
cargo pues Sánchez de Lozada* lo designó 
presidente de YPFB, puesto desde el cual 

jugó un papel de primer orden en la capi-
talización de la empresa pública, una de 
las políticas más cuestionadas del jefe del 
MNR, agravada por las acusaciones sobre 
las negociaciones efectuadas con la com-
pañía norteamericana Enron. Luego de esa 
gestión, Gonzáles asumió un perfil político 
bajo, se dedicó actividades empresariales 
en el sector hidrocarburífero, tanto en Bo-
livia como en otros países sudamericanos, 
pero mantuvo notoriedad como dirigente 
deportivo. Antes de asumir la diputación, 
tenía una importante trayectoria como di-
rigente en la Asociación de fútbol de La 
Paz y en Strongest; luego fundó su propio 
club, Atlético Gonzáles convertido en La Paz 
Fútbol Club, equipo que llegó a la LFPB y a 
competencias internacionales.

Gonzáles Sueldo Francisco (Santa Cruz, 
1935). Gonzáles ingresó al MNR en 1960, 
cuando el partido ejercía un firme control 
sobre la política boliviana. Dedicado a acti-
vidades agrícolas en el “norte integrado” de 
Santa Cruz, el polo de desarrollo agroindus-
trial que buscó promover el MNR, Gonzáles 
ejerció como jefe del comando especial de 
las provincias del norte de Santa Cruz, uno 
de los bastiones partidarios. Fue elegido 
diputado en 1979 y reelegido en dos opor-
tunidades, en 1980 y 1985.

Gosálvez Beyuma Einar (Riberalta, 
1973). Gosálvez nació en una familia de 
ingresos modestos, vinculada con la reco-
lección de castaña y goma, los productos 
fundamentales de la Amazonía. Se tituló 
como profesor normalista, dio clases en 
escuelas públicas y privadas de Riberalta. 
Incursionó en la dirección del magisterio. En 
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Riberalta, fue secretario ejecutivo de nivel 
inicial y primario de la Federación regional 
de trabajadores de educación urbana (2003 
– 2005) y luego secretario ejecutivo de nivel 
secundario (2008 – 2010). Debutó en las 
lides electorales en la municipal de 2004. 
Fue candidato a concejal suplente de ADN 
en Riberalta, sin lograr el cupo. Simpatizó 
con el movimiento autonomista y regional, 
que, en las tierras bajas, acercó a los parti-
dos de oposición al MAS con dirigentes de 
movimientos sociales o sindicales (cf. M. 
Méndez*), en tanto que, en el occidente del 
país, estos se alinearon con el MAS alre-
dedor de un proyecto de cambio sociopo-
lítico y cultural. En 2009, PPB le propuso 
la candidatura en la circunscripción 64 de 
Beni (municipio de Riberalta). Venció con 
44.2% de los sufragios. No se presentó a 
la reelección.

Gottret Baldivieso Augusto. Gottret se 
graduó como abogado en la UMSA (1950) 
y se especializó en asuntos mineros y de 
hidrocarburos. Próximo al gobierno militar 
de Banzer, fue dirigente de ADN desde la 
fundación del partido. Gottret fue elegido 
diputado por Potosí en los comicios de 1979. 
Publicó Código de minería: texto legal y 
comentarios (1975, en colaboración con L. F. 
Valle*), Petróleo: historia y derecho (1988), 
Imágenes y vivencias (1992).

Greminger Durán Rodolfo (Trinidad, 
1943 – Santa Cruz, 2017). Greminger se for-
mó como abogado y se ocupó en actividades 
ganaderas, en las estancias familiares en la 
región de Yacuma. Simpatizó con el golpe 
de Estado de Banzer. Durante el gobierno 
autoritario, fue designado director nacio-

nal de juventudes (1975). Figuró entre los 
militantes iniciales de ADN, partido por el 
cual fue elegido diputado por Beni en 1980. 
Luego de esa legislatura, tomó una actitud 
más distante con la política y no postuló a 
otro cargo electivo. Se radicó en Santa Cruz, 
donde se dedicó a la agricultura, en espe-
cial al cultivo de algodón. Presidió ADEPA 
(1998). Falleció en Santa Cruz en 2017.

Guardia Flores Guido (Santa Cruz, 
1954). De formación periodista, Guardia 
tuvo una extensa carrera en los medios de 
comunicación de Santa Cruz. Fue director 
de la Revista cruceña (1976 – 1985), comen-
tarista de noticias del Canal universitario 
(2000), conductor de programas en el Canal 
57 (2003 – 2005), director y propietario de 
Radio Atlántica. Desempeñó cargos en las 
organizaciones de medios, en especial la 
secretaría general de ASBORA filial Santa 
Cruz y de la Federación de medios privados 
de comunicación. Desde mediados de los 
años 1980 incursionó en la política, sobre 
todo local, ligándose a los movimientos 
barriales. En la lista de ADN, fue elegido 
concejal suplente de Santa Cruz en 1985; 
presidió la FEJUVE, fundó el Mercado Be-
lén. Su ingreso a la política nacional siguió 
un curso sinuoso. Fracasó en 1997 cuando 
se presentó en la circunscripción 52 de la 
ciudad de Santa Cruz con los colores del 
PDB (3.8%); pese a la modestia del resul-
tado, reunió casi la mitad de la votación 
de todos los diputados uninominales de 
ese partido en Santa Cruz. Tampoco tuvo 
éxito en 2002 cuando postuló en el distrito 
53 defendiendo a UCS (9.6%, cuarto lugar); 
triunfó en 2005 cuando fue elegido senador 
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por el MAS en Santa Cruz, confirmando 
que en los departamentos del este y del sur, 
esta organización se apoyó en candidatos 
que no hicieron carrera en el partido, no 
pertenecían a la organización o que pro-
venían de sectores incluso contrapuestos a 
su propuesta, como el empresariado (cf. J. 
Carrazana*). En el transcurso de la legis-
latura, Guardia se distanció del MAS, se 
alineó con la oposición y no participó en 
los comicios siguientes. Dejó la política y 
volvió a la dirección de radio Atlántica. En 
2017, buscó asilo político en Brasil, denun-
ciando el hostigamiento gubernamental por 
el programa de Carlos Valverde, uno de los 
comunicadores más críticos con el gobierno 
del MAS.

Guardia Melgar Zonia (Trinidad, 1958). 
Guardia pasó la infancia en distintas locali-
dades de Beni, acompañando a sus padres 
que se desempeñaban como profesores ru-
rales. En 1978 ingresó a trabajar en el Hos-
pital materno infantil de Trinidad. Escaló 
posiciones en el sindicalismo de salud en 
Beni. Después del declive del sindicalismo 
minero, tras el cierre de minas por el colapso 
de precios en 1986, el magisterio y los tra-
bajadores de salud, con decenas de miles de 
afiliados, se convirtieron en los sectores que 
sostuvieron el sindicalismo, cobijados por 
su calidad de trabajadores públicos. Guar-
dia fue dirigente en el Hospital materno 
infantil (1992 – 1993), secretaria ejecutiva 
de la Federación de salud de Beni (1993 
– 1999), dirigente de la Confederación de 
salud (1999 – 2005) y finalmente secretaria 
ejecutiva de la COD Beni (2005 – 2009). Esta 
posición fue decisiva para su incorporación 

como candidata a senadora por Beni en filas 
del MAS en los comicios de 2009, en los 
cuales logró el escaño. No fue postulada a 
a la reelección.

Gueiler Tejada Lydia (Cochabamba, 1921 
– La Paz, 2011). Gueiler ocupa un lugar 
especial en la historia de Bolivia: fue la pri-
mera mujer que ocupó la Presidencia de la 
República y de la Cámara de Diputados, 
siendo en ambos cargos una de las pioneras 
en el mundo. Su trayectoria fue la de una 
luchadora social y política desde los años 
1940, aun antes de que las mujeres contaran 
con el derecho al voto. Si bien varias mujeres 
tomaron parte en la polarizada política de 
esa época, la singularidad de Gueiler pro-
vino de que su intervención no derivaba 
de un compromiso familiar –a diferencia 
de esposas de dirigentes y militantes tanto 
del MNR como de partidos conservado-
res-. Graduada del Instituto Americano de 
Cochabamba y con el título de contadora, 
Gueiler ingresó a trabajar al BCB (1942). Su 
respaldo a las luchas sindicales derivó en su 
compromiso político con el MNR. Comba-
tió contra los gobiernos conservadores que 
siguieron al derrocamiento de Villarroel en 
1946 e integró el primer comando femenino 
del MNR. Con los principales dirigentes 
del partido perseguidos o en el exilio, la 
participación femenina adquirió relevancia 
para mantener las estructuras partidarias. 
Triunfante la revolución de 1952, Gueiler se 
alineó en el ala de izquierda del MNR que 
exigió los cambios más profundos, en espe-
cial con la reforma agraria. De 1953 a 1955, 
estuvo asignada a la embajada de Alemania, 
llegando a ser encargada de negocios. A su 
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retorno, fue oficial mayor de la alcaldía de 
La Paz (1955) y en 1956 fue elegida diputada 
suplente por La Paz. Formó parte del primer 
grupo de mujeres elegidas parlamentarias 
(relata esos años políticos en su libro La mu-
jer y la revolución, 1960). Antes de volver 
a la cámara de diputados en la legislativa 
parcial de 1962 se desempeñó como oficial 
mayor del ministerio de Asuntos campesi-
nos (1960 – 1962). En la fractura del MNR, 
Gueiler se afilió al PRIN de J. Lechín (1963), 
donde también militó su esposo, Hans Moe-
ller. El PRIN reagrupó a una fracción del 
ala izquierda y sindical de partido. Tras el 
derrocamiento de Paz E. y la orientación 
conservadora asumida por el gobierno de 
Barrientos, Gueiler fue desterrada y pasó el 
exilio en Paraguay y Chile. En el retorno a 
la democracia, Gueiler se reintegró al MNR, 
fracasando en el propósito de que Lechín 
también lo haga. En 1979, el MNR la postuló 
como primera candidata para la cámara de 
diputados por La Paz. Fue una de las pocas 
mujeres inscritas en listas en esos comicios 
y la única elegida junto con E. Navajas*. 
Su mérito aumentó cuando fue nombrada 
presidenta de la Cámara gracias a los votos 
del MNR y la simpatía de la izquierda. Como 
el Congreso no pudo elegir un presidente 
de la República entre los tres candidatos 
más votados, encontró una salida política 
en el nombramiento de Guevara*, presi-
dente del Senado, como presidente interino 
de Bolivia. Luego de su derrocamiento y 
el fugaz gobierno del general Natusch, el 
Parlamento optó por continuar con el im-
provisado orden de sucesión constitucional, 
designándola Presidenta de la República 

(1979). Dirigió un gobierno en condiciones 
difíciles, amenazado por los primeros signos 
de la crisis económica –que obligaron a una 
impopular devaluación- y por la violen-
cia de los sectores más derechistas de las 
Fuerzas Armadas (asesinato de L. Espinal, 
atentado contra el avión en el cual viajaban 
dirigentes de la UDP: cf. J. Alvarez Plata*). 
Logró realizar las elecciones de 1980 de ma-
nera transparente pero no pudo entregar el 
mando pues fue derrocada por el golpe de 
Estado dirigido por Luís García Meza. Partió 
al exilio (Francia y Chile), del cual retornó 
con el restablecimiento de la democracia. 
Siles la nombró embajadora en Colombia 
(1983 – 1985), una designación inusual para 
una mujer en esa época. Fue testigo en el 
juicio contra García Meza, abierto en la CSJ 
(1986). La condena y encarcelamiento del 
ex dictador dio a la democracia boliviana 
un sello singular pues ningún otro país la-
tinoamericano pudo hacer lo mismo con un 
ex presidente militar en los años iniciales 
de la democracia. Volvió al Parlamento en 
1989, como senadora del MIR por Cocha-
bamba. Nuevamente hizo historia: fue, con 
E. Calderón*, la primera senadora titular; y 
la primera en haber ocupado un curul en las 
dos Cámaras. Ejerció por poco tiempo pues 
Paz Z. la designó embajadora en Venezuela 
(1990 – 1993). Fue su último cargo público. 
Al retorno, se convirtió en un icono de la 
democracia, pero se retiró de la política. Tras 
una larga enfermedad, falleció en La Paz en 
2011. Su vida ha sido reflejada en la biografía 
de Alfonso Crespo, Lydia, una mujer en la 
historia (1999). Su nieto, Luís E. Siles Pérez 
fue candidato a diputado en filas del MNR 
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por Potosí en 1989 y salió elegido diputado 
suplente por La Paz en 2002.

Guerra Tovar Soledad (Tarija, 1940). 
Comunicadora formada en Argentina y 
militante del MNR desde 1983, las activi-
dades públicas de Guerra comenzaron en 
áreas ligadas al movimiento de mujeres, en 
la presidencia del Club de madres de Tarija 
(1987 – 1992) y de Bolivia (1992 – 1996). A la 
par, cumplió labores cívicas, en la secretaría 
de prensa del Comité cívico de Tarija (1988 
– 1989). Como comunicadora, se desempe-
ñó como reportera en radios, periódicos y 
estaciones de televisión de Tarija. Durante 
el primer gobierno de Sánchez de Lozada*, 
fue Agente regional de la Dirección de tele-
comunicaciones (1993 – 1994) y técnica en 
el departamento de comunicaciones de la 
Prefectura. Ocupó la secretaría de conflic-
tos de la federación de radio y televisión de 
Tarija (1996 – 2002). Fue elegida diputada 
plurinominal por Tarija en 1997 en listas del 
MNR. Obtuvo la reelección en 2002. Ya no 
fue postulada en 2005 pero no se desvinculó 
de la política. En la elección municipal de 
2010, CC la colocó como cabeza de la lista 
de concejales en la ciudad de Tarija. Ganó el 
cargo al haber ocupado el cuarto lugar con 
8.4% de los sufragios, con una cantidad de 
votos superior a la obtenida por el candidato 
a alcalde de CC.

Guerrero Gonzáles Mario (1966). De 
profesión transportista, Guerrero desarrolló 
sus labores en Santa Cruz y escaló posiciones 
en el movimiento asociativo del gremio. 
Alcanzó el liderazgo en el sindicato de trans-
portistas Santa Cruz (2012). Esa posición fue 
clave para su ingreso a la política nacional, 

gracias a la alianza del sector con el MAS, 
traducida en la asignación de al menos un 
puesto alto en las listas parlamentarias en 
casi todos los departamentos. Ese vínculo 
se estableció desde 2005 y se mantuvo en 
los comicios siguientes y en las gestiones 
gubernamentales de Morales*. El MAS se 
aseguró el apoyo de un sector demográfica-
mente relevante e importante por su papel 
en la economía y la sociedad; por su parte, 
el gremio accedió a cuotas de poder y se 
aseguró políticas proclives a sus intereses. 
Guerrero fue elegido diputado plurinominal 
por Santa Cruz en 2014, junto con otros 
dirigentes (cf. E. Fernández*, A. Choque*, 
L. Gómes*).

Guevara Aguirre Elsa (Culpina – pro-
vincia Nor Cinti, Chuquisaca, 1971). La tra-
yectoria de Guevara tiene rasgos atípicos. 
Cursó sus estudios escolares en Nor Cinti 
y obtuvo el bachillerato en el colegio San 
Antonio Sampa de Sucre. Destacó como 
dirigente en un medio, el sindicalismo cam-
pesino, poco propicio para las mujeres. En 
efecto, ocupó distintos cargos en la Fede-
ración de campesinos originarios de Nor 
y Sur Cinti desde el inicio de la década de 
1990, presidió el comité cívico de la pro-
vincia Nor Cinti y dirigió el Instituto de 
capacitación del sur, escuela de formación 
de líderes campesinos, próxima al MBL. En 
1997 fue postulada sin éxito a la Cámara 
de diputados, en representación del MBL. 
Su carrera tuvo un momento de inflexión 
en 2000, con ocasión del Diálogo Nacional 
organizado por el gobierno de Banzer para 
que los municipios decidan el destino de los 
recursos de la deuda externa condonados 
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dentro del programa HIPC, de ayuda a los 
países pobres, y planteen una agenda de re-
formas (cf. E. Condori*). El evento reflejaba 
la importancia creciente de los municipios 
en la gestión pública. Guevara se singularizó 
por sus intervenciones y el gobierno usó su 
imagen para demostrar cómo el Diálogo 
se construía desde los sectores sociales ha-
bitualmente descuidados. Esa notoriedad 
facilitó que el MIR la invitase como dipu-
tada por Chuquisaca en 2002, cargo que 
sí obtuvo. El presidente Mesa la designó 
embajadora en Cuba, convirtiéndola en la 
primera mujer del área rural en ocupar un 
cargo diplomático. Renunció a los pocos 
meses (2004 – 2005). Las características 
singulares de su carrera política se afirma-
ron con su reelección como parlamentaria 
plurinominal en 2005, ahora en filas de UN. 
Ausente de los comicios de salida, se replegó 
a la esfera privada hasta la elección regional 
de 2015, en la cual encabezó la lista para 
asambleísta departamental por población 
en filas del FRI, obteniendo el escaño. Está 
casada con A. Valda*, dirigente del MBL en 
la zona rural de Chuquisaca y diputado por 
esa organización en 1997.

Guevara Arze Wálter (Cochabamba, 
1912 – La Paz, 1996). La carrera política de 
Guevara es una de las más importantes del 
siglo XX. Nació en una familia socialmente 
privilegiada pero sin grandes comodidades 
económicas. Se graduó bachiller del colegio 
Ayacucho, el más antiguo colegio público 
de La Paz, y presidió la FES; después se ti-
tuló como abogado en la UMSA (con una 
especialización en la universidad de Chica-
go). Combatiente en el Chaco, integró la 

generación marcada por las insuficiencias 
demostradas por el país durante la Guerra 
y por la deficiente integración social y re-
gional: frente a ese cuadro crítico y para 
cambiar las estructuras del país, esos jóvenes 
buscaron nuevas doctrinas, socialistas o na-
cionalistas, crearon nuevas organizaciones, 
entre ellas el MNR, FSB, el PIR o el POR. Si 
bien aún no de manera organizada, la Asam-
blea Constituyente de 1938 que impulsó el 
constitucionalismo social, sirvió de tribuna 
para esta nueva generación. Elegido por la 
provincia Arani, Guevara descolló como 
uno de los jefes de esa corriente renovadora, 
militando en el socialismo independiente, 
cuyo núcleo fundó después el MNR, partido 
en el cual Guevara también figuró entre sus 
principales líderes. En los comicios de 1940 
fue elegido diputado por Cochabamba y 
destacó entre los parlamentarios opositores 
al gobierno de Enrique Peñaranda. Cuan-
do el MNR respaldó el golpe de Estado de 
Villarroel, Guevara ejerció como ministro 
secretario (1943) y fue elegido diputado por 
Ayopaya (1944). Redactó El Manifiesto de 
Ayopaya (1947) que definió algunos de los 
principios básicos de esa organización, en 
especial la idea de una alianza de clases. 
Durante los gobiernos conservadores que 
se impusieron tras el asesinato de Villarroel, 
Guevara sufrió el exilio en Argentina y la 
deportación en San Joaquín (Beni). En la 
elección de 1951, desconocida por el go-
bierno de Mamerto Urriolagoitia, Guevara 
había obtenido la elección como senador 
por Cochabamba. Triunfante la revolución 
de 1952, fue nombrado Canciller (1952 – 
1956). Dirigente del ala derecha, se opuso 
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con frecuencia a las tesis de Lechín. En el 
gobierno de Siles, ocupó la embajada en 
Francia (1956 – 1958); a su retorno al país, 
fue ministro del Interior (1958 – 1959) y 
luego Canciller (1959 – 1960). En su ges-
tión en el primer despacho, se produjeron 
dos de los episodios trágicos del período 
revolucionario: la represión del movimiento 
regionalista cruceño en Terebinto, a cargo 
de campesinos del valle de Cochabamba, 
y la muerte, tras el fracaso de un intento 
subversivo, de Oscar Únzaga, máximo jefe 
de FSB, principal oposición al MNR: las 
circunstancias de su muerte, asesinato como 
pretendió FSB o suicidio como señaló el 
gobierno, aún no se han aclarado (1959). 
En 1960, la voluntad de Paz E. de presen-
tarse otra vez ante el electorado, motivó el 
alejamiento de Guevara, primera ruptura 
significativa del hasta entonces hegemónico 
MNR. Guevara entendió que esa decisión 
rompía el pacto implícito que preveía que 
en cada elección sería un dirigente distinto 
que representaría al MNR, en el modelo 
del PRI mexicano. Guevara fundó el MNR 
– Auténtico (convertido luego en PRA), se 
presentó contra Paz E. y ocupó el segundo 
lugar (14.4%), denunciando el fraude del 
aparato gubernamental. Adversario deci-
dido de Paz E., alentó su derrocamiento en 
1964. Apoyó la elección constitucional de 
general Barrientos, siendo elegido senador 
por Oruro (1966), antes de volver a la Can-
cillería (1967 – 1968). A continuación fue 
designado embajador en la ONU (1968 – 
1973). Sin embargo, adoptó una actitud crí-
tica con el régimen militar de Banzer, siendo 
encarcelado y exilado a Paraguay antes de 

pasar a Venezuela (1974), principal centro 
de la oposición civil boliviana, amparada y 
protegida por el sistema democrático de ese 
país, al punto que incluso otorgó puestos 
en la administración pública (así, Guevara 
trabajó en la Oficina de Planificación como 
asesor en política exterior). En la reapertura 
democrática, se reconcilió con Paz E. Gueva-
ra fue candidato a senador por Cochabamba 
en las filas del MNR en los comicios de 1978 
y de 1979. En esta oportunidad, la mayoría 
del MNR en el Senado y su larga trayectoria, 
le permitieron ser elegido presidente del 
Senado. Paradójicamente ese cargo se con-
virtió en la puerta de ingreso a la Presidencia 
de la República: fue la solución de compro-
miso cuando el Parlamento no consiguió 
elegir entre los dos primeros candidatos, 
Siles y Paz E. Guevara fue designado para 
un año, con la misión de organizar nuevas 
elecciones en 1980. Organizó un gabinete 
con figuras técnicas e independientes antes 
que con militantes del MNR, lo que dificultó 
su relación con el Parlamento y con el MNR 
(cf. A. Romero*). Su gobierno fue brutalmen-
te interrumpido por el golpe de Natusch 
en noviembre de 1979: aunque el intento 
militar fracasó, Guevara no pudo retornar a 
la Presidencia. Se presentó como candidato 
presidencial en 1980 con el PRA, quedando 
en el sexto puesto (2.4%). El golpe de Estado 
de García Meza lo envió nuevamente al exi-
lio en Venezuela, donde otra vez trabajó en 
la Oficina de Planificación. Si bien en 1980 
ganó una diputación por Cochabamba, no 
ejerció su mandato popular pues Siles lo 
nombró embajador en Venezuela. Durante 
la última presidencia de Paz E., propuso una 
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fusión de las distintas ramas movimientis-
tas. En 1989, Sánchez de Lozada lo llevó 
como candidato a la vicepresidencia para 
demostrar la convergencia entre la nueva 
corriente que encabezaba y los núcleos his-
tóricos del MNR, representados por una 
figura de relieve pero no identificado con 
el aparato partidario. Pese al triunfo del bi-
nomio (23%), el Parlamento eligió a Paz Z. 
como presidente, lo que puso un punto final 
a su carrera política. Falleció en La Paz en 
1996. Escribió libros tanto políticos como 
literarios; entre los primeros Plan inmediato 
de política económica del gobierno de la 
revolución nacional (1955), Radiografía de 
la negociación con Chile (1978), Bases para 
replantear la revolución nacional (1988), en-
tre los últimos, Tempestad en la Cordillera 
(1946). Su vida ha sido retratada por Maria-
no Baptista en Fragmentos de memoria. Su 
hijo, Wálter Guevara Anaya, fue candidato 
a diputado por La Paz con el PRA –cuando 
él postulaba a la Presidencia- y candidato 
senador en 1985 por el MIR, sin conseguir 
ninguno de esos puestos. Fue concejal su-
plente por La Paz (1987) y dirigió la Super-
intendencia del servicio civil (2000 – 2005). 
Fue consuegro de W. Bluske*.

Guiteras Denis Edmundo (San Borja, 
1953). Hermano menor de W. Guiteras*, 
Edmundo es parte de uno de los clanes fa-
miliares más poderosos del occidente de 
Beni, estrechamente vinculado con ADN. 
De ocupación ganadero, en la primera elec-
ción municipal, celebrada en 1987, Guiteras 
fue elegido alcalde de San Borja en 1987 
(42%) y reelegido en 1989. En 1993, ocupó 
la presidencia de la sub CORDEBENI. En 

1997, ganó la diputación uninominal 62 
(provincias Ballivián – Marbán – Moxos) con 
36.8%. Postuló a la reelección en 2002 pero 
fue vencido: si bien superó el porcentaje 
del candidato presidencial (22.7%) no pudo 
evitar que la supremacía del MNR también 
se extendiese a la diputación uninominal. 
Quedaron ilustrados tanto el duelo bipolar 
MNR – ADN característico de gran parte 
de las provincias de Beni durante el primer 
cuarto de siglo de la democracia, como una 
cierta tendencia a la alternancia entre ambos 
partidos. Retornó a la actividad ganadera.

Guiteras Denis Wálter (San Borja, 1950). 
La trayectoria política de Guiteras, de profe-
sión odontólogo (UMSA, 1974), es a la vez 
una de las más importantes de las primeras 
décadas de la democracia y típica de la elite 
política del occidente y sur de Beni, de vo-
cación ganadera, a diferencia de la asentada 
en el norte del departamento, más vinculada 
a la explotación forestal. Su trayectoria no 
puede comprenderse de manera individual 
sino inserta en dinámica socioeconómica 
y una densa red familiar (su hermano, E. 
Guiteras*, fue alcalde de San Borja y dipu-
tado uninominal por la circunscripción 62). 
En efecto, ante la débil presencia estatal, los 
ganaderos, la cabeza de la elite económica 
de San Borja, asumieron tareas públicas, 
como la construcción de la infraestructura 
local, que les aseguró reconocimiento so-
cial, influencia política y fuerza partidaria 
(cf. O. Martínez*). Guiteras ocupó cargos 
de liderazgo cívico (presidencia del Comité 
cívico de San Borja, 1976 – 1980), de defen-
sa de los intereses económicos regionales 
(presidencia de la Asociación de ganaderos 
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de San Borja, 1977 – 1986; director, luego 
segundo vicepresidente, primer vicepresidente 
y presidente de la Federación de ganaderos 
de Beni, cubriendo el período 1979 – 1989) y 
político – administrativos de alcance regio-
nal (representante de CORDEBENI en San 
Borja, 1980 – 1982 y director de esa misma 
institución, 1986 – 1990). Si bien la ocupa-
ción de los primeros cargos es previa a la 
fundación de ADN, su militancia en este 
partido influyó en la construcción de esa 
carrera. En el occidente y sur del Beni, la 
política adquirió rasgos bipolares durante 
el primer cuarto de siglo democrático, con 
peleas partidarias y familiares a la vez: ADN 
busca controlar la región con los clanes Gui-
teras* y Abularach, en tanto que el MNR se 
apoya en las familias Majluf* y Ruiz, uno y 
otro grupo con amplias redes de clientelas 
y con pocos sectores capaces de disputarles 
la hegemonía política, social o económica. 
Guiteras fue candidato suplente a diputado 
por Beni en 1978, con UNP, la formación 
que agrupó a los hombres próximos a los 
gobiernos militares y antecesora de ADN. 
Con este partido, fue candidato a diputado 
en 1979 pero no obtuvo el puesto, como 
tampoco cuando se postuló para senador 
en 1985. Se presentó nuevamente para la 
Cámara de diputados y ganó un curul en 
1989. En posición de fuerza, gracias a su 
designación como jefe departamental de 
ADN en Beni (1992 – 1995) en 1993 accedió 
al Senado y en 1997 conservó el manda-
to popular. La importancia para ADN de 
Beni, un departamento que le dio siempre 
uno o dos senadores, además de diputados, 
permitió a los jefes locales proyectarse ha-

cia puestos de mando nacional, tanto en el 
partido (secretario nacional de organización 
en 1994 y secretario ejecutivo en 1995) como 
en las principales instituciones del país. En 
efecto, Guiteras presidió el Senado en 1997. 
Luego fue ministro de Banzer, en las carteras 
de Gobierno (1999 – 2000), que dejó poco 
después de la “guerra del agua” que ofreció la 
iniciativa política e intelectual a la izquierda 
(cf. E. Morales*, O. Fernández*) y de Presi-
dencia (2000 – 2001), cargo al que renun-
ció por un escándalo familiar. En 2002, el 
descenso de la votación de ADN le impidió 
permanecer en el Senado. Por la fuerza de su 
implantación regional, Guiteras ocupó un 
lugar especial en el proyecto que organizó 
Quiroga: en 2005, con Podemos, reencontró 
su escaño de senador. La implosión de la 
organización disminuyó su perfil político 
y ya no ejerció otros cargos. Proyectó a su 
hijo Mauricio Guiteras Arias, que debutó 
como candidato a alcalde de Trinidad en 
2015 por la agrupación ciudadana Cons-
truyendo Futuro.

Gutiérrez Alvarado Ángel (Cochabamba, 
1946). Gutiérrez se graduó como abogado en 
la UMSS (1982), aunque ya había trabajado 
previamente como funcionario de la alcaldía 
de Cochabamba (1965 – 1974), actuario del 
Juzgado de instrucción (1979) y secretario 
del Juzgado de partido de familia (1981 – 
1982). Militante del MNR, fue candidato 
a diputado por Cochabamba en 1980 en 
un lugar muy poco favorecido de la lista. 
Su activismo se vio recompensado con la 
elección en 1985. Aunque no resultó elegido 
titular en 1989, sí pudo ocupar el curul apro-
vechando que algunos diputados titulares 
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no ejercieron en permanencia el mandato: 
hasta 1997, los “suplentes” provenían, en 
orden de prelación, de los candidatos de 
la lista que no habían obtenido el puesto y 
eran habilitados por la comisión de Poderes 
de la Cámara de Diputados. Finalizada esa 
legislatura, Gutiérrez se consagró al ejercicio 
libre de la profesión. Postuló al Consejo de 
la Judicatura en 2004.

Gutiérrez Cruz Pedro (Tapacarí, 1972). 
Gutiérrez nació en un hogar campesino en 
Tapacarí, una de las regiones con menor 
desarrollo, de difícil acceso, con una agri-
cultura de baja productividad y enclaves de 
monolingüismo quechua. Cursó sus estu-
dios primarios en la localidad y de adulto 
obtuvo el bachillerato en el colegio Florida 
de Quillacollo con la modalidad CEMA. 
Se sumó a las luchas campesinas en las 
protestas contra la ley INRA (1996) hasta 
alcanzar la secretaría ejecutiva de la central 
campesina de la provincia Tapacarí (2000 – 
2002). Se formó como técnico operativo en 
Participación popular y descentralización 
administrativa (1998 – 1999). Tras la apro-
bación de la ley de Participación popular, 
tanto el Estado como las ONG, buscaron res-
ponder a las necesidades y requerimientos 
de los municipios rurales, que por primera 
vez recibían recursos con un flujo regular y 
debían ejecutar obras a la vez que establecer 
marcos institucionales de relacionamiento 
con organizaciones de la sociedad civil. Se 
produjo un intenso proceso de formación 
técnica de jóvenes, que abrió nichos labora-
les y de ascenso social y político. Gutiérrez 
quedó bien posicionado. En 2004 fue desig-
nado subprefecto de la provincia Tapacarí: 

la administración prefectural aceptó elegir 
a los subprefectos de ternas enviadas por los 
sindicatos campesinos en un intento de ge-
nerar espacios de participación y apaciguar 
las tensiones que precedieron la renuncia 
de Sánchez de Lozada*. En la municipal de 
2004, buscó el cargo de alcalde de Tapaca-
rí. Reunió la mayoría absoluta de los votos 
válidos (45% de los emitidos). Esa elección 
marcó en las zonas rurales, el derrumbe de 
los partidos que gobernaron con Sánchez 
de Lozada* y consolidó al MAS como el 
primer partido por votación nacional (cf. J. 
Cala*). Como otros alcaldes populares (cf. 
D. Quispe, E. Peñaloza*, E. Sesgo*), en 2009 
el MAS lo inscribió como candidato unino-
minal, luego de un proceso de selección del 
sindicalismo campesino de las provincias 
de la circunscripción. Gutiérrez compitió 
en la circunscripción 31 de Cochabamba 
(provincias Arque – Ayopapa – Bolívar – 
Tapacarí – Quillacollo), ganada con uno de 
los porcentajes más altos de esa elección 
(66.4%). Su victoria corroboró la fuerza de 
la alianza entre el movimiento campesino 
y el MAS y el desdibujamiento de todos los 
otros partidos en el altiplano y los valles. 
En la elección de 2014 cedió el paso a otro 
candidato y no postuló a la reelección.

Gutiérrez Flores Víctor (Cochabamba, 
1960). Gutiérrez proviene de una familia 
acomodada. Obtuvo el bachillerato en el 
colegio Maryknoll, uno de los privados re-
putados en la ciudad. Se graduó como abo-
gado en la UMSS, donde también cumplió 
sus primeras labores directivas, en la FUL. 
Obtuvo una maestría en ciencias penales. 
Fue presidente de la APDH de Cochabamba 
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y asesoró a las federaciones del trópico de 
Cochabamba, que reagrupan al movimiento 
cocalero. Desde finales del siglo XX hasta la 
llegada al gobierno de Morales*, el vínculo 
entre el movimiento de derechos humanos 
y los cocaleros fue relevante, porque uno 
de los principales centros de tensión social 
se situó en el Chapare, por las políticas de 
erradicación de cocales conducida por los 
gobiernos, bajo distintas modalidades y con 
diferentes niveles de fuerza, y la resistencia 
de los campesinos. Muchos enfrentamientos 
concluyeron con saldo luctuoso. Participó 
en la Coordinadora del agua, que tuvo un 
papel decisivo en los conflictos de 2000, 
que marcaron el punto de inflexión en la 
relación entre el Estado, en retroceso, y los 
movimientos sociales, cada vez con mayor 
poder de convocatoria, acción y presión (cf. 
G. Herbas*, O. Fernández*). Sin embargo, 
su ingreso a la arena electoral se dio en las 
listas de UD, la principal coalición opositora 
al MAS en 2014. Ganó la circunscripción 20 
de la ciudad de Cochabamba (37.6%), que 
reúne los barrios favorecidos del norte. Fue 
la única perdida por el MAS en ese departa-
mento. En el transcurso de la legislatura, se 
distanció de UD. Su respaldo al oficialismo, 
en especial el proyecto de reelección de Mo-
rales, le costó la expulsión de la bancada de 
UD (cf. S. Paredes*). Es autor del libro De 
las armas a las urnas (2006).

Gutiérrez Gantier Germán (Sucre, 1954). 
Gutiérrez es representativo de un grupo 
que sin ser típico ni mayoritario tuvo una 
indiscutible visibilidad: la generación de 
hijos de dirigentes del MNR que, nacida 
en los años 1940 ó 1950, se comprometió 

en política al lado de la izquierda y no del 
partido de sus progenitores, marcada por 
el efervescente ambiente del final de los 
años 1960, las experiencias guerrilleras y 
la resistencia al gobierno de Banzer (cf. H. 
Carvajal*). Hijo de G. Gutiérrez Ortega*, 
diputado y líder del MNR, se tituló como 
abogado (USFX, 1979). Militó temprano 
en filas socialistas, trabajando en las cam-
pañas en Sucre, uno de los bastiones del 
PS-1. Como a otros jóvenes profesionales, 
Quiroga Santa Cruz* lo incluyó en puestos 
altos en la lista congresal (cf. R. Cortés*). El 
golpe de Estado de García Meza lo exilió 
en México, donde obtuvo una maestría en 
ciencias políticas (UNAM, 1982). Con el 
retorno a la democracia, ocupó un curul que 
no había ganado, pues el titular C. Llobet* 
se quedó en México. Fue elegido diputado 
por Chuquisaca en 1985 en filas del PS-1. 
Miembro de la fracción del PS-1 que se alió 
al MBL para constituir la IU, abandonan-
do el intento autónomo encabezado por R. 
Cortés*, Gutiérrez fue reelegido en 1989. 
En 1993, buscó conservar su curul con la IU 
pero fracasó: sin el MBL, esa coalición de 
izquierda exhibió sus debilidades. A partir 
de entonces, se abrió una nueva fase en la 
carrera política de Gutiérrez, marcada por 
su acercamiento a Sánchez de Lozada*. La 
ambición reformadora de la primera presi-
dencia del líder del MNR sedujo a dirigentes 
de la izquierda, desalentados luego del de-
rrumbe de la Unión Soviética y la ausencia 
de una perspectiva socialista para cambiar 
el país (cf. R. Cortés*, R. Velasco*, etc.). Li-
bró sin éxito una batalla por mantener la 
personalidad jurídica del PS-1. En 1995, 
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con los colores del MNR relanzó su carrera 
desde el campo municipal, profundamente 
reformado y fortalecido con la aprobación 
de la ley de Participación popular. Si bien 
perdió por estrecho margen en la elección 
popular, el Concejo municipal de Sucre lo 
eligió alcalde. Buscó la reelección en 1999, 
teniendo un resultado inverso al de 1995: 
ganó la elección (17.1%) pero el Concejo 
designó Alcalde al segundo. Si en esos co-
micios sus relaciones con el MNR pasaron 
por un momento álgido al punto que decidió 
postular con VR-9, en 2002 volvió a repre-
sentar al MNR en la elección uninominal de 
la circunscripción 2: quedó segundo (21.8%) 
en un distrito ganado por Sánchez de Loza-
da*, quien ya en la presidencia procuró en 
2003 designarlo miembro del Consejo de 
la Judicatura, pero debió retroceder pues el 
mecanismo usado (decreto supremo en vez 
de designación congresal) provocó una fuerte 
oposición. Mesa lo nombró en el mismo car-
go también de manera interina sin suscitar 
la reprobación social –lo que mostraba la di-
ferente legitimidad de ambos mandatarios-, 
pero el Tribunal Constitucional consideró 
inconstitucional el procedimiento y obligó al 
Parlamento a designar al titular. En 2005 se 
presentó para la elección prefectural, invita-
do por UN, quedando tercero (8.5%). Pese a 
la derrota, se convirtió en uno de los aban-
derados por la autonomía departamental y 
por el retorno de todos los Poderes a Sucre: 
la disputa por la “capitalía plena” avivó las 
tensiones regionales, enturbió el desarro-
llo de la Asamblea Constituyente y dañó 
durablemente la implantación del MAS en 
esa ciudad (cf. D. Sánchez*). Ese activismo 

le permitió retornar al escenario electoral 
local en 2010, aunque en esta oportunidad 
no como candidato a alcalde sino a concejal 
por la agrupación ciudadana PAIS, que se 
impuso en la elección. Gutiérrez obtuvo la 
concejalía. Protegido por él, su hermano 
Raúl (1956) hizo una larga carrera municipal 
en Sucre. En efecto, encabezó la nómina 
municipal del PS-1 en 1985 y fue elegido 
concejal. Volvió a ese puesto en 1995 y 1999 
en las listas dirigidas por G. Gutiérrez; en 
2002, fue candidato a diputado suplente en 
la nómina plurinominal del MNR sin resul-
tar elegido. Su otro hermano, Eduardo, se 
presentó como candidato a alcalde en 2004 
con la agrupación ciudadana Movimiento 
de Participación Social, pero no ingresó 
al Concejo.

Gutiérrez Ortega Germán. De profe-
sión abogado, Gutiérrez desempeñó altos 
cargos en los gobiernos del MNR: ocupó la 
Dirección de reforma agraria, fue vocal de 
la Corte Suprema de Justicia y alcalde de 
Sucre. Consiguió su primera elección como 
diputado por Chuquisaca en los comicios de 
1960. Jugó un papel importante en los años 
de la transición hacia la democracia en la 
estructura política del MNR en Chuquisaca. 
Fue elegido diputado por ese departamento 
en tres elecciones consecutivas: 1979, 1980 
y 1985. En esa última legislatura, fue uno 
de los impulsores del juicio de responsabi-
lidades contra el ex presidente Luís García 
Meza. Su hijo, G. Gutiérrez Gantier*, siguió 
una trayectoria próxima, siendo diputado y 
alcalde de Sucre, en tanto que su hijo Raúl 
fue concejal.
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Gutiérrez Rojas de Mantilla  Edith (Co-
chabamba, 1956). Gutiérrez se graduó como 
socióloga y realizó una maestría en esa dis-
ciplina en la FLACSO de México. Su carrera 
política siguió estrechamente la de su espo-
so, J. Mantilla*. En efecto, ambos militaron 
en el PCB y luego se incorporaron a CON-
DEPA, dando el ejemplo a otros militantes 
comunistas (cf. F. Alanoca*). Gutiérrez fue 
elegida diputada por La Paz en la legislatura 
de 1993 en filas de CONDEPA, corroboran-
do un rasgo especial de esta agrupación: la 
importancia de los lazos familiares en la 
definición de las candidaturas (el jefe del 
partido C. Palenque incluyó a su suegro J. 
Medina* en la lista parlamentaria y postuló a 
su esposa Mónica Medina a la alcaldía de La 
Paz, en tanto que las familias Paz Ballivián* 
y Paz Rada* contaron varios congresistas). 
Cuando se produjo el alejamiento de Pa-
lenque y de J. Mantilla*, Gutiérrez se alineó 
con su esposo y se aproximó al MNR. Fue 
candidata a la reelección por la circunscrip-
ción 11 de la ciudad de La Paz, ocupando el 
cuarto lugar (10.9% de los votos).

Gutiérrez Sanz Bernard (Cochabam-
ba, 1972). Gutiérrez nació en una familia 
acomodada de Cochabamba. Después del 
bachillerato, trabajó en el campo comercial 
en Santa Cruz. Volvió a su ciudad natal y se 
graduó de abogado en la UMSS (2002). Se 
convirtió en una figura conocida gracias a 
los programas televisivos que condujo en 
PAT, “Nuestro derecho” (2004 – 2005) y luego 
“Contrapeso”, ya diario y vinculado al segui-
miento de la actualidad política, en especial 
de la Asamblea constituyente, en 2007. En 
2008 M. Reyes Villa lo nombró asesor ge-

neral de la prefectura de Cochabamba para 
reforzar el equipo jurídico que cuestionaba 
la constitucionalidad del referéndum re-
vocatorio. En ese puesto, se convirtió en 
uno de los hombres de confianza. Cuando 
en 2009 Reyes Villa asumió la candidatura 
presidencial de PPB, lo incluyó en la nómina 
de senadores por Cochabamba. Gutiérrez 
ganó el cargo y fue una de las cartas acti-
vas de la oposición durante la legislatura. 
En la implosión de la plataforma opositora 
PPB en la legislatura, Gutiérrez se adhirió 
al MDS encabezado por el gobernador de 
Santa Cruz Rubén Costas. En 2014, el MDS, 
aliado a UN, conformó UD, que emergió 
como el principal bloque opositor al MAS. 
Gutiérrez fue elegido diputado plurinominal 
por la coalición. Integró el grupo de parla-
mentarios que hicieron el tránsito de PPB a 
UD, dando una continuidad de cuadros a la 
oposición, más allá de la rotación de siglas 
(cf. L. Millares*, F. Dorado*).

Gutiérrez Sardán José Luís (1947). Abo-
gado graduado en la UMSA (1971), Gu-
tiérrez militó temprano en FSB. Ya en la 
elección de 1979, este partido lo inscribió 
como candidato a diputado por Chuquisaca, 
sin lograr el cargo. Llegó a ser secretario 
ejecutivo de la organización y candidato 
vicepresidencial en la elección de 1985. En 
esa elección, consiguió ser elegido dipu-
tado por Pando, cargo al que postuló de 
manera simultánea. El cambio de distrito 
(de Chuquisaca a Pando) se explicó porque 
en la Amazonía quedaban los últimos bas-
tiones del falangismo y las únicas opciones 
serias de obtener cargos parlamentarios. 
En el transcurso de la legislatura, la frac-
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ción de FSB que condujo al partido en 1985, 
encabezada por D. Añes*, criticó las orien-
taciones económicas liberales adoptadas 
por el MNR y se alineó de manera decidida 
con la izquierda integrando la coalición de 
la IU en 1989. Por esta alianza, Gutiérrez 
postuló a una senaduría por Chuquisaca, 
la plaza fuerte de de esa corriente, pero no 
consiguió el puesto. Desde ese momento, 
se consagró sobre todo a actividades acadé-
micas, en particular la cátedra en la UMSA 
en la Facultad de derecho, donde se confor-
mó un grupo de abogados partidarios de 
profundos cambios institucionales, econó-
micos y sociales que luego constituyó una 
de las columnas del MAS (cf. M. Morales*, 
H. Arce*). En el primer gobierno del MAS, 
ejerció brevemente como asesor jurídico 
de Morales* (2006). Fue rector de la sede 
de Sucre de la Universidad Andina en dos 
oportunidades, 2011 – 2015, y reelegido en 
2016. Si bien sus intervenciones políticas se 
hicieron menos frecuentes, mantuvo la línea 
de apoyo al MAS.

Guzmán Collao Álvaro (1983). Guzmán 
nació en una familia acomodada de Beni, 
con intereses en la ganadería. Debutó joven 
en el espacio local, cuando fue elegido con-
cejal suplente de Trinidad en la elección de 
2010, en filas de Primero Beni, la agrupación 
departamental que se estructuró sobre los 
dirigentes, cuadros y militantes de ADN 
(cf. E. Suárez*, M. Shiriqui*). Durante la 
gestión de Carmelo Lens como gobernador, 
ocupó una de las secretarías departamenta-
les (2013). Se integró al MDS, partido que 
conformó con UN y fracciones del MNR la 
coalición UD en los comicios de 2014. Por 

esa alianza, compitió en la circunscripción 
58 de Beni (provincia Cercado). Se impu-
so con 49.7%, el resultado más alto de un 
diputado uninominal en el departamento. 
Su elección confirmó el perfil joven de los 
uninominales y el bajo promedio de edad 
de la legislatura elegida en 2014, fruto de la 
renovación parlamentaria del MAS y una 
apuesta por nuevos rostros en la oposición 
(cf. F. San Martín*). Se integró a la brigada 
departamental con el mayor porcentaje de 
representantantes con experiencia munici-
pal, ya sea como alcaldes o concejales (cf. Y. 
Núñez*). En 2016, Guzmán fue elegido jefe 
departamental de MDS.

Guzmán Moreira Raúl (Tupiza, 1932 
-). Guzmán se graduó como abogado de la 
UTF (1974). Integró la segunda generación 
movimientista y participó en la fundación 
del MNRI (cf. J. Alderete*, J. Bernal*). Tuvo 
una actitud crítica con el golpe de Estado de 
Banzer. En la primera legislatura, en 1979, 
como la mayoría de los primeros dirigentes 
del MNRI fue elegido parlamentario por la 
UDP, ocupando un curul por Potosí. Sin 
embargo, contribuyó a la fractura de la or-
ganización al participar en el golpe de Esta-
do de Natusch, que lo nombró ministro de 
Trabajo (cf. A. Ayoroa*). La colaboración en 
el derrocamiento de Guevara* tuvo un peor 
costo para el MNR que para la UDP que 
tuvo partidos que no intervinieron de nin-
guna forma en la interrupción del proceso 
democrático y que expulsó a los líderes del 
MNRI que apoyaron el golpe en tanto que 
el MNR no logró despejar la susceptibilidad 
dejada por la participación de colaboradores 
cercanos de Paz E. (cf. G. Bedregal*, J. Fell-
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man*). Guzmán no retornó al juego político 
en condiciones satisfactorias y se dedicó al 
ejercicio del derecho. Falleció, ya alejado 
de la política.

Guzmán Saavedra Mario (1956). De pro-
fesión administrador, Guzmán debutó en 
actividades públicas durante el primer go-
bierno de Paz Z., representando así la tercera 
generación de líderes del MIR, después de la 
primera, compuesta por los fundadores y los 
hombres que ocuparon cargos parlamenta-
rios y ejecutivos durante la UDP, la segunda 
integrada por una generación más joven que 
se encargó de funciones políticas y adminis-
trativas de segunda línea en la gestión de la 
UDP y alcanzó los puestos parlamentarios 
alrededor de 1989 (cf. H. Carvajal*). Esta 
tercera generación debutó con responsabi-
lidades públicas en el primer gobierno de 
Paz Z. y llegó a los cargos parlamentarios 
en los comicios de 1997 o de 2002 (en 1993, 
a raíz de la alianza con ADN, los espacios 
en las listas se reservaron en prioridad a los 
dirigentes con amplia trayectoria). Guzmán 
se desempeñó como jefe del Departamen-
to de operaciones y seguimiento de COR-
DECH (1989 – 1993). Al final del período, 
se dedicó a actividades privadas, como la 
gerencia general de la Cámara agropecuaria 
de Chuquisaca (1994 – 1998), la jefatura 
de comercialización de la Cooperativa de 
teléfonos de Sucre (1995 – 1997). A la par, 
asumió responsabilidades políticas, siendo 
jefe de la circunscripción 4 (de 1997 a 2002). 
En el gobierno de Banzer, respaldado por 
el MIR, Guzmán fue director de desarrollo 
de infraestructura de la Prefectura de Chu-
quisaca. Obtuvo su primer cargo electivo en 

2002, ganando la circunscripción 4 (Boeto – 
Tomina – Zudañes) con 26.2%, invirtiendo la 
desventaja presidencial en la región. Como 
numerosos dirigentes del MIR, postuló a la 
reelección con Podemos; ocupó el segundo 
sitio (17.4%).

Guzmán Sotelo Luís Ramiro (Samaipata, 
1959). Guzmán ejerce de manera combi-
nada dos actividades fundamentales en la 
economía beniana: de profesión es piloto 
comercial; de ocupación, ganadero. En esta 
última calidad, ocupó varios de los cargos 
centrales en el área ganadera: presidente de 
la Asociación de ganaderos de San Ramón, 
director provincial y primer vocal de FE-
GABENI (además, distinguido como mejor 
dirigente del año). El acceso a esos cargos 
requiere normalmente una amplia red de 
contactos sociales, económicos y políticos 
con los sectores influyentes del departamen-
to de Beni y su ejercicio refuerza la posición 
personal. Como integrante de Podemos, 
en 2005 Guzmán fue elegido diputado por 
la circunscripción 65 de Beni (provincias 
Iténez – Mamoré – Yacuma) con 44.6% de 
los sufragios.

Guzmán Villarroel Néstor (Chaguar-
mayu, provincia Campero – Cochabamba, 
1964). La trayectoria de Guzmán estuvo 
estrechamente asociada a la actividad sin-
dical campesina, ascendiendo progresiva-
mente de puestos de responsabilidad local 
a otros de influencia departamental. Luego 
de realizar sus estudios escolares en Aiquile, 
como sucede a menudo en el sindicalismo 
campesino, al promediar los veinte años ya 
se ocupaba de las carteras menores en el 
sindicato de su localidad rural (cf. R. Loay-
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za*, E. Morales*, etc.). En el sindicato de 
Chaguarmayu fue secretario de prensa y 
propaganda (1984), de relaciones (1985) 
antes de pasar a la secretaría general de la 
subcentral de Panamá (1986 – 1988) y a la 
Central provincial de Campero. Sus habi-
lidades le permitieron llegar a los puestos 
directivos departamentales, en la FSUTC 
de Cochabamba fue sucesivamente secre-
tario de relaciones (1993 – 1994), general 
(1994 – 1995) y de actas (1995 – 1997). En 
1997, fue postulado como diputado por 
la circunscripción 29 (provincias Arani – 
Campero) por la IU, ganando con 37.1%. 
Si en la elección de 1997, el éxito de la IU 
en las regiones rurales de Cochabamba de-
bió mucho al peso y la organización de los 
cocaleros, no se circunscribió a esa zona: 
en la periferia occidental y sur del departa-
mento, el sindicalismo campesino articulado 
por la IU exhibió asimismo fuerza y logró 
votaciones próximas para los candidatos a 
la Presidencia y al Parlamento. La impor-
tancia de la organización, más allá de los 
candidatos postulados, quedó reflejada en 
los comicios de 2002: alejado de E. Morales*, 
jefe del MAS, Guzmán se presentó con el 
MIP, recogiendo apenas 0.8% de los votos. 
Para los comicios de 2005, encabezó la lista 
plurinominal del MIP en Cochabamba pero 
no resultó elegido.

Guzmán Wilde Lineth (Oruro, 1977). 
Formada como maestra, enseñó la materia 
de lenguaje en distintos centros de Oruro, 
incluyendo la escuela Bolivia, en la zona de 
Vinto. Fue secretaria general de núcleo y de 
distrito. El acercamiento entre el magiste-
rio y el MAS, que prolongó el tradicional 

vínculo entre la izquierda y los profesores, 
permitió la inclusión de varios dirigentes 
del sector en las nóminas parlamentarias (cf. 
S. Cartagena*). En 2014, el MAS la postuló 
exitosamente para el Senado en represen-
tación de Oruro.

Guzmán Zelada Eleuterio (provincia 
Carrasco, 1971). Guzmán nació en una fa-
milia yuracaré, uno de los últimos grupos 
nómadas de Bolivia. Durante la infancia, 
con sus padres y la comunidad, se desplazó 
por las riberas de los ríos Chapare y Ma-
moré. La segunda mitad del siglo XX trajo 
aparejados numerosos cambios culturales 
para los yuracarés, con la llegada masiva de 
inmigrantes al Chapare; de grupos evangé-
licos, a veces norteamericanos; y del Estado. 
En un lapso corto, los yuracarés se asenta-
ron para dedicarse también a la agricul-
tura, aunque combinada con la pesca; se 
alfabetizaron; se abrieron a la experiencia 
religiosa evangélica. Guzmán realizó estu-
dios escolares hasta Intermedio. Desde la 
última década del siglo XX, trabajó en el 
trópico cochabambino como evangelizador 
o colaborando en las labores sociales de 
la congregación “Misioneros de Dios”, que 
incluían distribución de víveres, medicinas 
o apoyo en casos de desastres naturales. En 
2009 fue elegido diputado del MAS por la 
circunscripción especial indígena originario 
de Cochabamba, una de las innovaciones 
de la Constitución aprobada ese año. La 
circunscripción especial fue concebida para 
dar representación a pueblos indígenas mi-
noritarios y a diferencia de las ordinarias, no 
estuvo sujeta ni a las exigencias de continui-
dad geográfica ni de mínimos poblacionales. 
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La ganada por Guzmán contó con menos 
de mil inscritos, lo que no constituyó una 
situación excepcional (cf. B. Quispe*) En los 
comicios de 2009, el MAS obtuvo amplia 
ventaja en esos distritos, venciendo en 6 de 
las 7, beneficiándose de su intenso trabajo 
de politización de las identidades étnicas, 
en tanto que sus adversarios se encontraban 
en desventaja para encontrar un discurso 
convincente en las zonas rurales. Guzmán 

triunfó con 62.3%, un porcentaje masivo 
pero que oculta la dimensión abrumadora 
de la victoria pues como en muchos distritos 
rurales en 2009, los candidatos del MAS 
no tuvieron verdadera competencia parti-
daria sino que la envergadura del triunfo 
se aminoró por los votos blancos. No fue 
postulado a la reelección en 2014 pero el 
MAS mantuvo la hegemonía en el distrito 
(cf. P. Chávez*).
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H
Harb Alvarez José Luís (La Paz, 1932 – 

2003). Harb integró la segunda generación 
de dirigentes del MNR, aquella que si bien 
ocupó importantes cargos en la estructura 
partidaria y en las distintas administraciones 
gubernamentales, nunca alcanzó a dirigir el 
partido. De profesión mecánico, Harb parti-
cipó en las jornadas revolucionarias de 1952, 
fue jefe del importante Comando laboral en 
un momento en que el MNR tenía un vín-
culo privilegiado con el mundo asalariado 
y llegó a ser jefe en ejercicio del partido. 
Harb combinó la militancia partidaria con 
el trabajo sindical: en 1970 fue nombrado 
en el comité ejecutivo nacional de la COB. 
Si bien esta confederación sindical aprobó 
tesis socialistas y la influencia del marxismo 
minero era fuerte, no pudo prescindir de 
numerosos cuadros movimientistas, sóli-
damente implantados en los más variados 
sindicatos desde la revolución de 1952 (cf. 
L. Fernández C.*, E. Tapia*). Candidato a 
diputado por La Paz desde la primera elec-
ción de la transición democrática, en 1978, 
Harb fue elegido en 1979. Postuló en 1985 
como senador suplente y llegó a ocupar la 
titularidad luego del fallecimiento del titular, 
A. Ayoroa*. Murió en La Paz en 2003. Su 
hijo, José Luís Harb Barrientos (1959) fue 
jefe del departamental del MNR en La Paz 
(2001 – 2004), candidato a senador suplente 
(2002) y viceministro de Régimen interior 
en la segunda administración de Sánchez 
de Lozada* (2002 – 2003).

Hashimoto Pinto José (Riberalta, 1942). 
Descendiente de una de las familias japo-
nesas asentadas en Riberalta desde princi-
pios del siglo XX, Hashimoto se tituló como 
técnico en salud pública. Tuvo una carrera 
legislativa irregular en el MNR, una situa-
ción poco habitual en esa organización. Co-
menzó en 1985 como candidato a diputado 
suplente por Beni, cargo que no logró. En la 
elección de 1989 consiguió el curul titular 
pero no consiguió ser incluido en las listas 
para la reelección en 1993. En la elección 
de 1997 figuró como candidato suplente 
para una diputación plurinominal pero no 
consiguió el cargo. Esa derrota mermó aún 
más su peso dentro de la estructura y ya 
no fue candidato en la elección de 2002. Su 
hermana Bertha, igualmente militante del 
MNR, fue elegida concejal de Riberalta en 
la municipal de 1999 y reelegida en 2004.

Hassenteufel Salazar Antonio (Muyu-
pampa, provincia Calvo – Chuquisaca, 1952). 
Hassenteufel es hijo de Dardo Hassenteufel, 
importante dirigente del MNR en el Chaco, 
una zona de fuerte influencia movimientista: 
fue subprefecto de la provincia Calvo (1956 
– 1960), alcalde de Muyupampa (1967 – 
1969), candidato a diputado (1979, 1980) y 
senador suplente de Chuquisaca en 1985. 
Hassenteufel se graduó de abogado de la 
USFX (1983) y luego obtuvo una maestría 
en derecho agrario. En Chuquisaca, Hassen-
teufel fue asesor legal de la Dirección depar-
tamental de migración de (1983 – 1985), jefe 
regional de la Oficina nacional de asistencia 
alimentaria (1985), asesor legal de la alcal-
día de Monteagudo (1986 – 1989). Llegó al 
Parlamento como diputado del MNR en 
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1989; sin embargo, distanciado de Sánchez 
de Lozada*, no postuló a la reelección y se 
retiró de las actividades políticas. Se desem-
peñó como subgerente y gerente de servicios 
legales de la Controloría Departamental de 
Chuquisaca, y trabajó luego como abogado 
en el Tribunal Constitucional (1999 – 2000). 
Fue vocal de la Corte Superior de distrito 
de Chuquisaca (2002 – 2005) antes de ser 
designado magistrado del Tribunal Agrario 
(2005–2011). Concluyó su mandato con la 
elección de magistrados por sufragio uni-
versal, realizada por primera vez en 2011, 
siguiendo con lo dispuesto por la Constitu-
ción de 2009: esos comicios para elegir tan 
altas autoridades del Poder Judicial cons-
tituyeron una singularidad boliviana. Su 
hermano, Oscar Hassenteufel, igualmente 
abogado, fue magistrado de la Corte Supre-
ma de Justicia (1993 – 2001, y su presidente 
entre 1999 – 2001) y vocal de la CNE (2001 
– 2006, presidente entre 2003–2006).

Hayes Villagomez Helen (Camiri, 1957). 
La trayectoria profesional de Hayes, perio-
dista y administradora (UGRM), es indiso-
ciable de Camiri. En esa ciudad, importante 
centro de las actividades petroleras en la 
época de control estatal sobre los hidrocar-
buros, fue directora y propietaria del perió-
dico La Carretera (1980 – 1990), presidió 
el Comité impulsor de la carretera Santa 
Cruz – Camiri – Yacuiba, ocupó distintas 
carteras en el Comité cívico de la provincia 
Cordillera (1985 – 1988). Combinó su acti-
vismo regional con la militancia en el MNR, 
partido al cual adhirió en 1979. Fue jefa 
del Comando básico en Santa Cruz (1992). 
Su carrera política confirmó la fuerte es-

tructuración de carreras parlamentarias en 
el MNR: fue elegida diputada suplente en 
1993, diputada titular en 1997 y senadora 
suplente en 2002. En 2005, aspiraba al cargo 
titular, con opciones limitadas dada la crisis 
del partido, pero en las sucesivas reorgani-
zaciones de lista que se produjeron durante 
la campaña, quedó retirada de la carrera. 
En 2009, intentó retornar cuando aceptó 
una candidatura al Senado de MUSPA: 
cuando M. Nagatani* renunció al binomio 
presidencial poco antes de los comicios, ella 
también declinó.

Hecker Haase Peter (Riberalta, 1955). 
La trayectoria política y social de Hecker 
tiene puntos similares con la de otros po-
líticos de la amazonía (cf. S. Giordano*, C. 
Sonneinschein*). Descendiente de una fa-
milia europea asentada en el norte de Beni 
desde finales del siglo XIX y miembro de la 
elite exportadora de Riberalta, Hecker hizo 
estudios de economía en la universidad de 
Saint Gallen en Suiza (1973 – 1974) y de 
arte en la de Urbino en Italia (1976). Em-
presario industrial, trabajó en las empresas 
familiares, dedicadas a la producción de la 
castaña, palmito, goma, además de activida-
des ganaderas que le permitieron tejer una 
vasta red de influencia económica, social 
y política en Beni y Pando. Fue presidente 
ejecutivo de la empresa Hecker hermanos 
(1989 – 1997), una de las principales pro-
pietarias de tierras amazónicas. En 1997, 
sin experiencia legislativa previa, ganó una 
senaduría en Beni en filas de ADN, partido 
con el cual colaboraba desde 1985 y con 
el cual la familia tenía lazos estrechos. En 
efecto, en representación de ese partido, 
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su hermano Federico Hecker ganó la elec-
ción y fue alcalde de Riberalta en 1995. El 
ejercicio de esos cargos no constituía tanto 
un oficio político como el componente de 
una dimensión más amplia de la influencia 
familiar sobre la vida colectiva, por lo que 
la permanencia en la función no era un fin 
en sí mismo. Hecker no postuló a la reelec-
ción en el Senado y retornó al manejo de las 
actividades empresariales.

Helbing Araúz Gabriel (Los Chacos – pro-
vincia Warnes, 1957). De formación técnico 
mecánico, Helbing desarrolló una sostenida 
carrera sindical en Santa Cruz, siendo secre-
tario de hacienda de la FDTFSTE y luego se-
cretario ejecutivo de la COD de Santa Cruz. 
En 2005, encabezó exitosamente la lista de 
diputados plurinominales por su departa-
mento natal en representación de Podemos. 
Su elección fue reveladora de la diferencia de 
sensibilidad política entre los grupos popu-
lares organizados del occidente y del oriente. 
Mientras que los primeros han desconfiado 
de las formaciones de conservadoras, poseen 
una clara inclinación por la izquierda o los 
movimientos indigenistas y se enfrentan 
duramente con la empresa privada, los se-
gundos han tenido relaciones más abiertas 
con los partidos considerados de derecha. 
En las tierras altas la principal forma de 
acción colectiva fue horizontal, enfrentan-
do a los sectores populares organizados en 
sindicatos con las elites, contrapuestos en 
sus concepciones políticas, sus niveles de 
riqueza, hasta sus lenguas; en cambio, en las 
regiones orientales, la acción colectiva fue 
sobre todo vertical, basada en la defensa de 
los intereses regionales frente al Estado cen-

tral, además de existir una mayor aceptación 
del emprendimiento privado, considerado el 
motor de la economía regional. En ese tipo 
de movimiento, los vínculos entre elites y 
grupos populares fueron de mayor cercanía 
y afinidad, por lo tanto, reconocidos dirigen-
tes sindicales podían integrar las listas de 
formaciones conservadoras: fue el caso de 
Helbing y también, en esos mismos comi-
cios, de Bonifacio Barrientos, máximo líder 
guaraní y senador suplente en Podemos. Se 
alejó de la organización cuando ella entró 
en una fase de implosión por las disidencias 
sobre la manera más adecuada de encarar la 
oposición a Morales* (cf. O. Ortiz*). En 2009 
Helbing fue invitado por UN para acom-
pañar como candidato vicepresidencial a 
S. Doria Medina: su trayectoria sindical y 
su asentamiento en Santa Cruz parecieron 
un adecuado complemento para el perfil 
empresarial y paceño del jefe partidario. En 
una elección que repitió muchos rasgos de 
la polarización de los comicios de 2005, UN 
volvió a fracasar en su intento por proponer 
una alternativa alejada de los polos. Conser-
vó el tercer puesto (5.3%), otra vez muy dis-
tanciado por los dos primeros candidatos.

Herbas Camacho Gabriel (Pocona – pro-
vincia Carrasco, 1957). Herbas obtuvo la 
licenciatura en economía, completada con 
una maestría, ambas en la UMSS. Llevó de 
la mano la actividad docente con el com-
promiso social y ambiental. En efecto, por 
un lado, fue docente en la UMSS, en el nivel 
licenciatura y en postgrados, y en el Instituto 
boliviano de estudios municipales. Además, 
integró el directorio del colegio de econo-
mistas durante dos gestiones. Por otro lado, 
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desde los últimos años del siglo XX, parti-
cipó en las luchas sociales de Cochabamba 
que arrinconaron al Estado. Fue miembro de 
la Coordinadora del agua, uno de los pilares 
en el combate que terminó en la expulsión 
de la compañía Aguas del Tunari (2000). 
La Coordinadora se convirtió en un vivero 
de dirigentes que nutrió a la izquierda, en 
especial al MAS (cf. O. Fernández*) y cuyas 
acciones alentaron la conformación de gru-
pos de militantes y de intelectuales opuestos 
al liberalismo económico y político, incli-
nando la iniciativa hacia la izquierda (cf. 
G. Cornejo*). Se sumó a la Coordinadora 
de defensa del gas, que alentó posiciones 
nacionalistas que acusaron al gobierno de 
Sánchez de Lozada* de intentar vender gas 
a Chile, contribuyendo a minar la legitimi-
dad del modelo económico liberal. Herbas 
presidió el Foro Cochabambino y luego Bo-
liviano de medio ambiente, reflejo de las 
preocupaciones ecologistas que, de manera 
tímida, emergieron en Bolivia a principios 
del siglo XXI. En 2005 fue elegido diputado 
plurinominal por Cochabamba en filas del 
MAS. Su elección ilustró los vínculos entre 
el MAS e intelectuales comprometidos con 
la lucha social, muchas veces catedráticos 
en las universidades públicas. El peso de ese 
sector, notorio en 2002 (cf. M. Aramayo*, A. 
Cabrera*), estuvo presente en los comicios 
siguientes, como ejemplificó la candidatura 
vicepresidencial de A. García Linera y la de 
varios parlamentarios. En 2008, después de 
la suspensión del contralor Osvaldo Gutié-
rrez por la comisión de Constitución de la 
Cámara de diputados, decisión sin prece-
dentes en la historia democrática, Herbas 

fue designado contralor interino. Aquella 
designación de sustento jurídico precario 
no fue óbice para una permanencia en el 
cargo que excedió el tiempo regular de una 
gestión (2008 – 2016). Generó suspicacias 
sobre la imparcialidad de esta instancia de 
control de las cuentas del Estado e ilustró 
el copamiento desde el Poder Ejecutivo de 
instancias con mandatos de autonomía. Al 
término de esa labor, retomó por un corto 
tiempo a actividades académicas y fue de-
signado como integrante del directorio del 
BCB (2017).

Herrada Delgadillo David (Montepun-
co – provincia Carrasco, 1959). Herrada se 
dedicó a la agricultura en el Chapare. Fue 
dirigente sindical en la comunidad San Pe-
dro (1982 – 1984), en la central Villa 14 
de septiembre (1984 – 1993) y de la Fede-
ración del trópico de Cochabamba (1986 
– 1995). Como los líderes cocaleros, mili-
tó en la izquierda que hizo suya las luchas 
de ese sector, contrapuesto al Estado y a 
los Estados Unidos. Herrada perteneció al 
MBL, que lo postuló, sin éxito, para dipu-
tado por Cochabamba en los comicios de 
1997. Su actividad tuvo un giro y se dedicó 
al autotransporte, siendo dirigente del sector 
(1997 – 2005). En 2005, con los colores del 
MAS ganó la circunscripción 25, del sur de 
la ciudad de Cochabamba, un bastión del 
partido por su composición popular (47%). 
La elección de Herrada ilustró otro proceso 
igualmente significativo: la llegada en 2005 
a la Cámara de diputados de un contingente 
de parlamentarios de alrededor de 45 años, 
la generación de E. Morales* y de A. García 
Linera, con trayectoria en combates sociales, 
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en las luchas de la izquierda, en las reivindi-
caciones de los movimientos indígenas, en 
los combates intelectuales, pero desprovistos 
de experiencia parlamentaria (cf. I. Canelas*, 
G. Lazano*, P. Pérez, etc.). Esos rostros con-
tribuyeron a proyectar la imagen de cambio 
que exhibió el MAS en esa oportunidad. El 
éxito electoral de la organización renovó el 
personal parlamentario. Sin embargo, pocos 
diputados descollaron en el escenario pú-
blico nacional, por la suma de factores: la 
cómoda mayoría del MAS en la Cámara de 
diputados produjo limitados debates en esa 
instancia, pocos congresistas se sentían con 
la trayectoria para exigir cargos y funciones 
-como sucedió en la fase anterior, cf. E. Ga-
lindo*-, escasos proyectos de ley relevantes 
fueron analizados en las primeras legislatu-
ras del gobierno de Morales*, y finalmente 
muchos se movieron con dificultad en el 
juego parlamentario, alejado de los modos 
de acción del sindicalismo o de los movi-
mientos sociales. Quienes sí consiguieron 
notoriedad fueron aquellos designados en 
otras funciones (G. Herbas*, I. Canelas*, S. 
Ramírez*) y cuyo rasgo común era el bagaje 
educativo. Si bien no fue inscrito para la ree-
lección, su posición en el MAS no se debilitó. 
En 2010 encabezó la lista de concejales en el 
municipio del Cercado. La lista fue derrota-
da por la fórmula dirigida por N. Lazarte* y 
no repitió el triunfo del candidato a alcalde 
del MAS: su trayectoria en los movimientos 
sociales no resultó lo suficientemente atrac-
tiva en la capital departamental. Desempeñó 
la concejalía (2010 – 2015) y en 2017 fue 
designado cónsul en Ilo – Perú, en un ciclo 
de nombramientos que benefició a líderes 

que tuvieron poco éxito en los comicios 
regionales de 2015 (cf. A. Reiss*) o habían 
concluido, con diversa fortuna, funciones 
en el Estado (cf. J. Ledezma*).

Hinojosa García Milena (Aiquile, 1973). 
De profesión abogada con una maestría en 
comercio internacional, Hinojosa se acer-
có a la política a través del movimiento de 
intelectuales de izquierda que desde los pri-
meros años del siglo XXI criticó las orienta-
ciones liberales y reivindicó el nacionalismo 
económico, en especial en el área de los hi-
drocarburos. Dirigió el grupo Movimiento 
cívico Patria y Soberanía, activo sobre todo 
en Cochabamba, que hizo su bandera de la 
industrialización del gas (cf. G. Cornejo*). En 
2005, fue elegida en la lista plurinominal del 
MAS por el departamento de Cochabamba.

Hoz de Vila Quiroga Tito (Cochabamba, 
1949 – La Paz, 2015). Bachiller del Institu-
to Americano de Cochabamba, graduado 
como abogado (UMSS) y administrador 
de empresas, Hoz de Vila fue un líder im-
portante de ADN. Perteneció a la Cámara 
Junior, llegando a ser vicepresidente eje-
cutivo mundial. Dentro de sus actividades 
empresariales, ligadas primero a empreas 
comerciales y luego sobre todo a los medios 
de comunicación, fue secretario ejecutivo de 
la CEPB (1982 – 1984) y director de la Cá-
mara nacional de industria (1984 – 1989). Su 
carrera política comenzó con una postula-
ción poco exitosa a la Cámara de Diputados 
por Cochabamba en 1985 con ADN, partido 
al que ingresó invitado por E. Galindo* que 
buscaba reforzar el ala empresarial y liberal 
de la organización, así como una corriente 
generacional más afín. En 1985, figuró en un 
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puesto poco favorecido de la lista. A partir 
de allí, tuvo un ascenso progresivo: en 1989 
ganó un curul –se encontraba cuarto en la 
lista- y lo conservó luego de la elección de 
1993 –segundo en la lista del AP, primero 
en el cupo de ADN, partido del cual ya era 
miembro del Comité ejecutivo. El lugar en 
la lista es un indicador importante para co-
nocer la influencia de un dirigente político: 
cuánta mayor es su fuerza, sus vínculos con 
la dirección nacional, su popularidad en el 
distrito, más posibilidades tiene de ocupar 
los primeros puestos en la lista de candidatos 
(“franja de seguridad”) y por lo tanto de ser 
elegido. El paulatino ascenso de Hoz de Vila 
en la lista demostró su creciente importancia 
dentro de ADN. En 1997, ganó la diputación 
por la circunscripción 23 (norte de Cocha-
bamba, la zona más favorecida de la ciudad) 
con 51.6%, lo que le permitió ser el segundo 
diputado elegido con mayor votación en el 
país, solo detrás de E. Morales*. A partir 
de 1997, la presentación directa ante los 
votantes –en vez de ser incluido en la lista 
plurinominal- constituyó una prueba de la 
confianza de los políticos en sus cualidades 
carismáticas y en un motivo de legitimidad 
ante sus colegas elegidos en la lista, vale de-
cir cobijados por el candidato presidencial. 
Paradójicamente, Hoz de Vila casi no ejerció 
su mandato popular pues fue designado 
ministro de Educación por Banzer (1997 – 
2001). Cumplió una destacada labor para 
asegurar un desarrollo normal de las clases, 
irregular en gestiones precedentes por la 
combativa actitud del magisterio, cuyas lar-
gas huelgas exigiendo mayores incrementos 
salariales alteraban los calendarios estable-

cidos. Ese trabajo le valió una popularidad 
que hacía presagiar que podía ser designado 
candidato presidencial de ADN en 2002, 
empero los cuadros partidarios prefirieron a 
Mac Lean. Hoz de Vila fue candidato a la vi-
cepresidencia. La fórmula obtuvo 3.2%. Hoz 
de Vila renunció a ADN (2002), se dedicó 
a labores empresariales con el Grupo Prisa 
(compañía española con fuertes inversiones 
en medios de comunicación como ATB, La 
Razón o El Nuevo día) sin alejarse de la po-
lítica. En 2005 llegó al Senado, elegido en 
la lista de Podemos que recuperó a cuadros 
de ADN; en esos comicios también inició 
la competencia por la prefectura de Co-
chabamba, pero optó por retirarse. Tras la 
legislatura, tuvo una participación política 
esporádica, desvinculada de organizaciones 
partidarias. Se dedicó a la dirección de la 
Fundación Idea, iniciativa empresarial para 
formar líderes y emprendedores. Falleció en 
2015 en un accidente automovilístico en la 
carretera a los Yungas.

Huallpa Janco Eleuterio (1980). Huallpa 
nació en el sudeste del altiplano orureño, 
un área de intersección de las actividades 
mineras, agrícolas y comerciales. Desarro-
lló varios oficios (costurero, comerciante) y 
se involucró en el trabajo comunitario, en 
particular en la delimitación de fronteras 
entre ayllus y comunidades, cuyas disputas 
se zanjaron, en ciertas oportunidades, con 
enfrentamientos sangrientos. Fue miem-
bro de la mancomunidad de los ayllus en 
paz, presidente de la comisión de límites 
del distrito indígena Culta y presidente de 
proyectos en el mismo distrito. Acumu-
ló igualmente experiencia administrativa 
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como técnico y subalcalde de Challapata. En 
2014, el MAS lo postuló como candidato en 
la circunscripción 31 de Oruro (provincias 
Avaroa – Cercado – Dalence – Pagador–Poo-
pó). Venció con 49.9% de los sufragios.

Huanca Aguilar Crescencio (Tasna Rosa-
rio, provincia Nor Chichas, 1949). El trabajo 
de Huanca está ligado al cooperativismo en 
el sur de Potosí. Fue asesor laboral en temas 
mineros, fundó varias cooperativas mine-
ras en el sur, entre ellas Tasna y presidió la 
Federación Regional de Cooperativas mine-
ras del sur – Atocha y FENCOMIN en dos 
oportunidades (1992 – 1994, 2000–2002). 
Fue diputado plurinominal por el MIR por 
Potosí en la legislatura de 2002. Su elección 
mostró el desplazamiento laboral que se 
produjo en la minería: si hasta 1986 la parte 
más importante y visible del proletariado 
trabajaba en la COMIBOL y en menor gra-
do en compañías privadas, con uno de los 
marcos más protectores de la legislación 
laboral, desde entonces, consecuencia de la 
“relocalización”, la mayoría de los mineros 
trabaja en cooperativas en condiciones pre-
carias, rudimentarias y con escasa seguridad 
social. En simultáneo, la izquierda se desin-
teresó del movimiento minero organizado 
(cf. F. Escobar*) sin ocuparse mucho de los 
cooperativistas, dispersos, intermitentes, 
trabajadores por cuenta antes que asala-
riados, sin sindicatos aglutinadores. En la 
última década del siglo XX, la izquierda 
relegó a los dirigentes mineros –cuando en 
la transición a la democracia era frecuente 
que encabezasen las listas en Potosí y Oru-
ro- y cuando lo hizo se dirigió en prioridad 
a los cooperativistas más que a las mengua-

das filas de mineros asalariados del sector 
público o privado. Esa situación cambió 
profundamente en los primeros años del 
siglo XXI, en paralelo al nuevo auge de los 
precios mineros: el cooperativismo emergió 
como un sector poderoso, capaz de obtener 
importantes cuotas de poder a cambio de 
apoyo electoral, como ilustró la elección de 
varios parlamentarios en filas del MAS en 
los comicios de 2005 (cf. A. Cerrogrande*). 
Huanca no fue postulado para la reelección: 
el MIR no se presentó y Podemos se volcó 
hacia el ala más empresarial del mundo mi-
nero (cf. O. Careaga*).

Huanca Colque Juan (Pucara, provincia 
1966). Egresado de auditoría, Huanca se 
desempeñó como secretario de organización 
provincial de CONDEPA (1993 – 1995) y 
jefe provincial (1995). En 1997, ganó la di-
putación de la circunscripción 21 (provincias 
Aroma – Loayza – Villarroel) con 20.9%, a la 
vez al amparo de la candidatura presiden-
cial y lejos del porcentaje obtenido por R. 
Loza*: en la mayor parte de las zonas rurales 
del altiplano, los diputados uninominales 
de CONDEPA tuvieron dificultades para 
convecer al electorado, en parte porque no 
vivían en las regiones que los elegían (cf. J. 
Gonzáles*, M. Magne*). Cercano a R. Loza* 
en el momento de la división de la organi-
zación, fue incluido como candidato por 
UCS, partido que se alió con la ex candidata 
presidencial. Se presentó en la circunscrip-
ción 13 de la ciudad de El Alto, consiguiendo 
2.3% de los sufragios.

Huanca Nina Julio (1968). Huanca se 
formó como administrador de empresas 
y realizó un posgrado en dirección de em-
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presas en la UNAM. Comenzó su trayecto-
ria política en el MBL. La desaparición de 
la organización en la crisis de los partidos 
que gobernaron en el período 1985 – 2003, 
dispersó a los militantes. Si la generación 
de los fundadores tendió al retiro de la 
política (cf. A. Aranibar*, F. Barrios*), los 
cuadros se repartieron entre el MAS, en el 
cual encontraron el mensaje de izquierda y 
el compromiso con los sectores populares, 
y la oposición, en crítica a los visos auto-
ritarios del gobierno de Morales*. Huanca 
integró el comité ejecutivo de UN. Cuando 
el partido se alió al MDS en UD en 2014, 
Huanca fue postulado como diputado pluri-
nominal. UN se caracterizó por un esfuerzo 
de recompensar la militancia y la dirección 
en la estructura partidaria y postuló a sus 
líderes a cargos legislativos (cf. A. Murillo*). 
Huanca fue el único candidato de oposición 
al MAS elegido en la franja plurinominal.

Huarachi Condori Ninfa (Cotagaita, 
1955). Huarachi nació en una familia minera 
de Pulacayo. Cursó estudios básicos y desde 
joven se dedicó al comercio. Con el cierre 
de las minas decididas por el gobierno de V. 
Paz, miles de mineros emigraron, asentán-
dose en áreas con oportunidades, como el 
Chapare, o la periferia de las ciudades (cf. E. 
Condori*). La familia de Huarachi se instaló 
en Tarija. Como las otras capitales departa-
mentales, Tarija creció en la periferia, con 
viviendas construidas, en general, por in-
migrantes rurales, en condiciones precarias, 
al inicio sin ningún o pocos servicios. Los 
barrios tarijeños también se extendieron con 
la llegada de inmigrantes del occidente y 
centro del país que se insertaron en activida-

des comerciales informales y de transporte. 
Huarachi ejerció como dirigente vecinal del 
barrio Méndez Arcos (1988). Las juntas ve-
cinales se convirtieron en los interlocutores 
de la alcaldía y de las empresas de servicio 
para mejorar las condiciones de vida. De 
manera más sostenida, Huarachi representó 
a la asociación de comerciantes 15 de abril 
(2002) antes de ser designada secretaria de 
relaciones de la Federación de trabajadores 
gremiales de Tarija (2006 – 2009). Desde esa 
posición, enfrentó el proyecto de autonomía 
departamental propuesto por los comités 
cívicos y las prefecturas de las tierras bajas 
(cf. M. Cossio*). El desgaste desde las mismas 
regiones fue importante para el MAS en cris-
pación alrededor de los referendos sobre los 
estatutos de la autonomía departamental y la 
aprobación de la nueva Constitución. Si bien 
Huarachi militaba en el MAS desde inicios 
del siglo, su incorporación como candidata 
a diputada plurinominal por Tarija en 2009 
fue el fruto de la alianza con los gremialis-
tas. Obtuvo el curul. No fue postulada a la 
reelección como sucedió con la gran mayo-
ría de los parlamentarios provenientes de 
movimientos sociales: a menudo, el pacto 
se preservó, pero el cambio de dirigentes 
implicó también una confección distinta 
de listas.

Huarachi Romero Pascual (Chorolque, 
1966). Huarachi creció en las minas del sur 
de Potosí. Se graduó de bachiller en el cole-
gio nacional Chorolque, donde presidió el 
centro de estudiantes (1984). Se involucró 
en actividades comunitarias, presidiendo la 
junta escolar del colegio Víctor Calvimon-
tes (1992) y la OTB de Chorolque – Santa 
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Bárbara (2001). Comenzó un progresivo 
ascenso en los puestos de responsabilidad 
en el cooperativismo minero. Primero en su 
cooperativa, Chorolque, donde fue dirigente 
de educación (1996–1997) y del área social 
(2000–2001). Dio el paso al nivel nacio-
nal: en FENCOMIN se desempeñó como 
secretario de minería (2002 – 2004) hasta 
alcanzar la vicepresidencia y la presidencia 
(2005 – 2006). El cooperativismo minero 
estrechó lazos con el MAS desde princi-
pios del siglo XXI, primero en las luchas 
políticas y sociales contra la orientación 
económica liberal de los gobiernos, luego 
en el terreno electoral. El partido le ofreció 
facilidades, puestos de responsabilidad en 
el Estado, espacio en las planillas legislati-
vas, a cambio de apoyo político y social. La 
alianza perduró a lo largo de los gobiernos 
del MAS, aunque no exenta de tensiones y 
enfrentamientos, a veces cruentos. En 2009, 
Huarachi fue presidente de la Federación 
regional de cooperativas mineras del sur, 
en la regional Atocha, y el MAS lo designó 
candidato en la circunscripción 44 (pro-
vincias Baldivieso – Omiste – Sur Chichas 
– Sur Lípez). Se impuso con mayoría ab-
soluta (51.9%). La ausencia de Huarachi y 
de los otros líderes cooperativistas para la 
reelección no implicó una ruptura del pacto 
sino la llegada de nuevos representantes del 
sector al Parlamento (cf. F. Colque*, G. Isla*).

Huaraya Cabrera Julio (1979). Huara-
ya se tituló de ingeniero agrónomo en la 
UMSA. Militó y ascendió en la estructura 
del MAS, encargado de la coordinación con 
las organizaciones sociales, una faceta im-
portante del partido, que tejió con varias de 

ellas una alianza orgánica, en particular el 
campesinado. En 2014 el MAS lo postuló en 
la circunscripción 15 de La Paz (provincias 
Iturralde, Muñecas, Omasuyos, Saavedra). 
En un área de fortaleza partidaria, se impuso 
con 50.7%.

Huaycho Nina Lucio (Puerto Acosta, 
1965). Huaycho nació en un hogar campe-
sino. Egresó como profesor de primaria de 
la Normal de Warisata (1986). Alcanzó el 
secretariado ejecutivo de la CENORB (1990 
– 1991). Completó la formación con una 
licenciatura en administración educativa en 
la UCB (2005). Desde finales del siglo XX, 
las universidades ofrecieron a los profesores 
normalistas la posibilidad de proseguir estu-
dios; si bien los grados universitarios no son 
necesarios para el ejercicio del magisterio, 
ofrecieron a quienes los lograron, oportu-
nidades de mejoramiento de su carrera o de 
fortalecimiento de su perfil profesional. Dio 
clases en Pacajes antes de volver a su provin-
cia natal, Camacho. Huaycho se desempeñó 
como director distrital de Mocomoco (2004 
– 2009), a la par que fue elegido para presidir 
la asociación de profesores de la provincia 
Camacho (2007 – 2008), la asociación de 
directores distritales de La Paz (2009) y la 
secretaría ejecutiva de la Confederación de 
maestros rurales de Bolivia. Esas creden-
ciales apuntalaron a Huaycho, presentado 
en 2009 por el MAS como candidato en la 
circunscripción 17 de La Paz (provincias 
Camacho–Los Andes – Manco Kapac). Su 
presencia en las planillas confirmó la im-
portancia que asignó el MAS al magisterio 
como un sector relevante con el cual buscó 
alianzas (cf. G. Oporto*). Más que una nomi-
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nación personal, la candidatura reflejaba ese 
acercamiento. El partido procuró mantener 
la tradicional inclinación hacia la izquierda 
de este gremio, prevenir los conflictos que 
desgastaron a los gobiernos de orientación 
liberal en el inicio de cada año escolar (cf. 
T. Hoz de Vila*), llegar a un grupo nume-
roso, organizado y con presencia nacional, 
y contar con su respaldo en los giros de 
política educativa, orientados a fortalecer 
el papel rector del Estado. Huaycho logró 
un cómodo triunfo (63.2%). No figuró en 
la lista para la reelección.

Huayta Veliz Freddy (Estancia Jarenilla–
provincia Sud Carangas, 1968). Huayta rea-
lizó los estudios primarios en la comunidad 
y obtuvo de manera tardía el bachillerato, en 
la modalidad CEMA (2001). Trabajó como 
policía (1991 – 1996), solicitó su retiro y se 
dedicó al comercio. Desarrolló una profusa 
labor asociativa y comunal. Fundó y presi-
dió la junta vecinal Nuevo Horizonte, base 
desde la cual fundó la Coordinadora depar-
tamental de juntas vecinales periurbanas de 
Oruro, en la cual fue secretario ejecutivo 
(2002 – 2010). Fundó igualmente la Aso-
ciación de empresas comunitarias sociales 
multidisciplinarias de servicios integrales 
de Oruro. Fue representante en Oruro de 
la Coordinaradora del agua, el movimien-
to social que se organizó en Cochabamba 
para rechazar el alza de las tarifas del agua, 
que derivó en la “guerra del agua” en 2000. 
Ese conflicto, saldado con la rescisión del 
contrato con la empresa internacional a 
cargo del servicio, constituyó una severa 
derrota para el gobierno de Banzer y alentó 
una ofensiva desde distintos movimientos 

sociales para conseguir reivindicaciones 
puntuales y cuestionar el modelo econó-
mico liberal y el sistema de partidos (cf. W. 
Guiteras*, F. Quispe*). El mecanismo de la 
“Coordinadora”, una instancia flexible de 
convergencia de múltiples grupos alrede-
dor de objetivos puntuales, se popularizó 
como herramienta de movilización en los 
primeros años del siglo XXI. Después de 
la elección municipal de 2004, Huayta fue 
nombrado subalcalde del cantón Avaroa en 
la provincia Sur Carangas (2005) y luego 
consejero departamental de la prefectura 
(2006 – 2008), confirmando la fuerza de 
sus vínculos con el MAS. En 2009, por este 
partido, ganó una diputación plurinominal 
por Oruro. No fue postulado a la reelección.

Huaylla Rosales Manuel (1910). De ocu-
pación chófer y dirigente del MNR, Huay-
lla se alineó con W. Guevara*. Comenzó 
su carrera parlamentaria de forma tardía. 
Cuando Guevara sumó sus fuerzas a las de 
Paz E., fue postulado por el MNR para di-
putado por Chuquisaca en la elección de la 
apertura democrática, en 1978. Alcanzó el 
curul en la elección siguiente, la de 1979. El 
golpe de Estado de Natusch distanció nue-
vamente a Guevara* de Paz E. y el primero 
se presentó en 1980 de manera autónoma 
ante los electores: Huaylla encabezó la lista 
de diputados de Chuquisaca por el PRA 
pero no logró conservar el curul.

Humacata Zárate Paulina (Inquisivi, 
1966). Humacata cursó únicamente los ni-
veles básicos de la escuela pero se forjó como 
dirigente sindical campesina en el norte de 
Oruro, colindante con su natal Inquisivi. 
Luego del éxito en su comunidad, pasó a 
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la FSUTCO, donde se desempeñó como 
secretaria de la organización regional en Ca-
racollo y en la provincia Cercado como se-
cretaria de actas; ascendió hasta la secretaría 
de organización de la confederación sindical 
Bartolina Sisa que agrupa al ala femenina 
del sindicalismo campesino. Asimismo, fue 
promotora de liderazgo y alfabetización del 
PADEM en Caracollo. En esa zona coordinó 
las movilizaciones de octubre de 2003 que 
culminaron en la renuncia de Sánchez de 
Lozada*. Como a varios de los activistas de 
esas jornadas que implicaron una severa de-
rrota de los partidos que gobernaron desde 
1985, el MAS le reservó espacio en sus listas 
(cf. Condori E.*): primero como candidata a 
concejal por Caracollo en 2004 –cargo que 
no obtuvo- y luego como parlamentaria. 
En 2005, Humacata fue elegida diputada 
plurinominal por Oruro.

Humboldt Barrero Ciro (Santa Cruz, 
1925 – La Paz, 2004). La trayectoria política 
y parlamentaria de Humboldt fue importan-
te a la vez que irregular en el MNR, partido 
en el cual militó desde temprano y en el 
cual ocupó la subjefatura nacional. Egresó 
como bachiller en 1943 y se graduó como 
abogado en la UGRM (1948). Se inscribió 
en el MNR poco después de la fundación del 
partido, que aspiraba a llegar al poder con 
la resistencia de las fuerzas conservadoras, 
temerosas con el alcance de sus proyectos 
de cambio, en un ambiente polarizado y vio-
lento. Durante el primer gobierno de Paz E., 
fue designado cónsul en Lima (1952 – 1954) 
y embajador ante la OEA (1955): muchos de 
los miembros de la segunda generación del 
MNR recibieron cargos en el exterior en los 

primeros años de la revolución (cf. F. Bap-
tista, C. Carrasco*). En la elección de 1956, 
la primera con sufragio universal, comenzó 
su extensa carrera congresal siendo elegido 
senador por Chuquisaca, departamento al 
que siempre representó. Logró la reelección 
en 1960 y si bien no presidió la Cámara a 
menudo integró la directiva. Desempeñó 
su primer cargo ministerial en la segun-
da administración de Paz E., en Educación 
(1963 – 1964), pasando al ministerio del 
Interior en la corta tercera gestión del jefe 
del MNR (1964). Salió al exilio y fue deteni-
do por corto tiempo cuando retornó al país 
(1965). Opuesto a los militares de izquierda, 
Humboldt respaldó el golpe de Estado de 
Banzer, en el cual tomó parte activa el MNR, 
siendo nombrado ministro de Trabajo (1971 
– 1973). Permaneció ligado al gobierno mi-
litar aún cuando su partido fue excluido en 
1974 e incluso comandó la facción movi-
mientista de respaldo al régimen autoritario 
(1974 – 1976). En la apertura democrática, 
se reincorporó al MNR, partido por el cual 
fue elegido diputado en 1980. En la elec-
ción de 1985, retornó al Senado. Político 
experimentado, Humboldt presidió durante 
tres legislaturas consecutivas esa Cámara 
(1986 – 1988), un récord compartido con 
F. Alvarez Plata*, J. Garret*, L. Fernández*, 
hasta que fue superado por J. Gonzáles*. La 
gestión transcurrió sin dificultades pues la 
alianza ADN – MNR controlaba 26 de los 
27 escaños, el mayor control ejercido por el 
oficialismo desde el retorno a la democracia. 
El declive del nacionalismo revolucionario 
y el surgimiento de una nueva generación, 
próxima al liberalismo y a Sánchez de Lo-



288

SALVADOR ROMERO BALLIVIÁN 

zada*, apagó su estrella. En 1989, pudo con-
servar un curul, aunque de diputado, lo que 
reflejaba su pérdida de influencia, más aún si 
se considera que venía de dirigir el Senado 
por tres años consecutivos. La ruptura de-
finitiva se produjo en 1993, cuando quedó 
marginado de su organización. Sin éxito, 
buscó la reelección con VR-9, partido que 
rescató cuadros del nacionalismo revolucio-
nario marginados por las corrientes afines a 
Sánchez de Lozada* pero que no consiguió 
ni una sola banca en el Parlamento (cf. C. 
Serrate*, Z. Barrientos*, A. Sánchez*, etc.). 
Retirado de la política después de ese fra-
caso, Humboldt falleció en 2004.

Hurtado Castellón Facundo (Oruro, 
1950). La carrera de Hurtado se desarrolló 
en los medios de comunicación antes de 
su incursión política. Estudió periodismo 
en el Instituto superior de comunicación 
educativa y en la Universidad nacional de 
Buenos Aires–Argentina. Trabajó en radios 
de La Paz, incluyendo la estatal Illimani, de 
Cochabamba y en El Diario, siendo delega-
do ante el Sindicato de trabajadores de la 
prensa de La Paz y delegado de este sindicato 
ante la instancia nacional. Fue miembro del 
Consejo de redacción de El Patriota, de-
pendiente de CONDEPA y uno de los muy 
pocos ejemplos de periódicos partidistas 
en la democracia boliviana: se trató de un 
intento de emulación de La Calle que en los 
años 1940 sirvió como un poderoso instru-
mento de lucha para el MNR. Sin embargo, 
el proyecto no tuvo el mismo impacto y 
fueron más bien, la televisión y la radio, a 
través de programas sin objetivos políticos 
–como La Tribuna libre del pueblo- que 

fortalecieron el liderazgo de Palenque, jefe 
de CONDEPA. Militante de CONDEPA 
desde 1989, Hurtado fue elegido diputado 
por La Paz en 1997 por la circunscripción 
7, en el norte de la ciudad de La Paz, con 
29.3%. Hombre de confianza de R. Loza*, se 
alineó con ella cuando se produjo la división 
de CONDEPA y el pacto de esa fracción 
con UCS. Buscó la reelección en 2002 en el 
mismo distrito pero apenas obtuvo 1.3%, 
porcentaje que castigó las disputas internas 
en CONDEPA, su pobre papel en el Parla-
mento, la ausencia de un trabajo sostenido 
por parte de Hurtado en la circunscripción 
que lo eligió. Procuró volver al periodismo 
radial pero ese retorno es difícil y muy pocos 
lo consiguen con éxito: la actividad política 
coloca a los ex periodistas en un bando, les 
resta credibilidad si pretenden hablar en 
nombre de la colectividad, los asocia con 
la mala imagen de los políticos y les impide 
recuperar la buena reputación de los medios. 
Alejado de la política, concentró sus ener-
gías en el mundo vecinal, ejerciendo como 
secretario y presidente de la FEJUVE de la 
zona sur de la ciudad de La Paz.

Hurtado Cuellar Ulises (Santa Cruz, 
1943). La trayectoria de Hurtado se ligó a las 
actividades industriales del “norte integra-
do cruceño”, vale decir de la zona donde se 
produjo el despegue agroindustrial de Santa 
Cruz a partir de los años 1960 gracias a la 
acción combinada de las inversiones estata-
les en infraestructura, el aporte empresarial 
privado y la creación de colonias agrícolas 
por parte de campesinos venidos de tierras 
altas y de inmigrantes japoneses. Hurtado 
fue jefe de exportaciones del ingenio azuca-
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rero UNAGRO y dirigió el Sindicato mixto 
de trabajadores fabriles del ingenio Guabirá. 
Representó como dirigente deportivo en la 
LFPB a Guabirá, el club de fútbol creado por 
esta empresa, y que constituye una platafor-
ma de notoriedad relevante en Montero (cf. 
G. Rosado*). Fue elegido diputado de Santa 

Cruz en 1985 en las listas del MNR. Postuló 
a la reelección en 1989 pero en filas de ADN: 
si bien no salió elegido diputado titular, su 
ubicación en la lista le permitió desempeñar 
el cargo en varias oportunidades durante la 
legislatura 1989 – 1993.
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I
Ibáñez Casson Rodrigo (Tarija, 1969). 

Ibáñez mostró interés por las actividades 
públicas desde temprano: fue secretario de 
cultura en la FES de Tarija, miembro de la 
FUL en la UJMS, donde se graduó como 
abogado (2000) y luego ejerció como do-
cente. Trabajó como director jurídico de la 
Prefectura de Tarija y como asesor legal del 
Concejo municipal, de la Cámara departa-
mental de construcción, de Cosett, además 
de ser director de Interjuris, empresa de ser-
vicios jurídicos. En política, desarrolló una 
carrera con amplias oscilaciones. Debutó 
en la municipal de 1995, postulando para el 
cargo de alcalde de Tarija con UCS. Con el 
cu cuarto lugar, obtuvo la concejalía (5.8%). 
En 2005, saltó a la arena nacional: ganó la 
circunscripción 45 de la ciudad de Tarija 
con los colores de Podemos (30%). Retornó 
al espacio local en la municipal de 2015, 
alineado con el MAS, que a su vez reclutó 
entre las elites sociales para acrecentar una 
presencia limitada en el sur. La polarización 
de la elección tuvo un alcance limitado, pues 
si bien quedó en segundo lugar, fue supera-
do por amplio margen (19.4%).

Inarra Fernández Wenceslao (1947). De 
profesión abogado, Inarra militó en el MNR 
y ocupó un papel importante en la dirección 
partidaria en Tarija en la transición hacia 
la democracia. Como hombre fuerte de la 
provincia Arce, figuró en las listas de candi-
datos a diputados de la frustrada elección de 
1978; fue elegido diputado en 1979 y reelegi-
do en 1980. Su carrera tuvo un prolongado 

eclipse. Procuró retornar al Parlamento en 
1997 presentándose en la circunscripción 
47 (provincias Arce – O’Connor) pero no 
pudo acompañar el triunfo de Durán en 
la franja presidencial. Quedó segundo con 
20.6% del voto. Fue designado consejero 
departamental (2000 – 2002). Dadas las 
limitadas atribuciones del cargo, ese tipo 
de nombramiento no recayó en figuras de 
primer plano departamental pero sí ofreció 
oportunidades para dirigentes regionales, 
ofreciéndoles espacio para mantener con-
tactos con las redes de dirigentes regiona-
les (cf. R. Colpari*, F. Barrientos*). Inarra 
recuperó protagonismo en la arena local: 
dirigió sus esfuerzos a la actividad cívica, 
siendo vicepresidente del Comité cívico de 
Bermejo (2004 – 2005), en un momento 
en el cual las demandas por la autonomía 
departamental se sintieron con fuerza en el 
sur y el este de Bolivia.

Inch Calvimontes Bernard (Potosí, 1955 
– La Paz, 2013). Abogado y economista, 
Inch se desempeñó como catedrático en la 
UCB (1984 – 1988) y director de la consul-
tora Cinco antes de ingresar al Estado en 
funciones técnicas como parte de un gru-
po de profesionales que prestó servicios en 
el área pública bajo una modalidad que se 
extendió con la aplicación de la nueva po-
lítica económica en 1985: las consultorías 
pagadas por la cooperación internacional. 
A la par que el Estado reducía su talla y 
prescindía de funcionarios, buscaba contar 
con un plantel de profesionales calificados, 
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especializados, contratados para ejecutar 
proyectos puntuales, remunerados por or-
ganismos internacionales. De esta manera, 
un segmento de las clases urbanas medias y 
altas se acoplaron a las nuevas orientaciones 
liberales (en las zonas rurales, con enfoques 
diferentes, las ONG y la cooperación interna-
cional también dieron nuevas oportunidades 
de trabajo a jóvenes capacitados –varios de 
los cuales llegaron luego al Parlamento). Así, 
Inch trabajó y dirigió el Programa de fortale-
cimiento de la gestión económica del sector 
público financiado por el BM (1988 – 1990) 
o fue consultor en la Alcaldía de La Paz, con 
financiamiento del PNUD – Habitat. Estas 
relaciones técnicas facilitaron el ingreso a 
la política, en el caso de Inch al lado del 
MIR, primero como candidato a diputa-
do por Potosí en los comicios de 1989. No 
consiguió el escaño, pero trabajó como ase-
sor del Ministerio de Planeamiento (1991) 
y después fue nombrado subsecretario de 
Integración en la Cancillería (1991 – 1993). 
En representación de Bolivia, integró los 
directorios de la CAF, del FONPLATA y 
del Acuerdo de Cartagena. Distanciado del 
MIR, se integró a NFR, logrando su elección 
como diputado plurinominal por Potosí en 
1997 en la cuota de esta organización en el 
pacto con ADN. Aunque fue elegido jefe 
departamental de NFR en Potosí (2001), 
Inch no pudo postular a la reelección por 
ese departamento pues el acuerdo de Reyes 
Villa con Joaquino, el popular alcalde de 
Potosí, reservó los mejores lugares de la lista 
a la gente cercana al alcalde. La decisión 
confirmaba la debilidad del aparato de NFR 
en ese departamento, ya anticipado por el 

hecho que Inch ejerciese la jefatura de un 
departamento en el cual no residía. En 2002, 
Inch postuló en la circunscripción 6 de Chu-
quisaca (provincias Nor y Sud Cinti), región 
en la cual prosperó su familia. Sin embargo, 
desprovisto de un anclaje personal fuerte, 
clave para postulaciones uninominales, ob-
tuvo apenas 4.5%. En la elección anterior, 
su hermano Jimmy había postulado por el 
mismo distrito por la alianza NFR – ADN. 
La derrota alejó a Inch de NFR, que se sumó 
a UN en 2005. Postuló sin éxito al Senado. 
Para la Asamblea Constituyente, retornó al 
MIR, presentándose en la circunscripción 
9 del sur de la ciudad de La Paz (0.2%). El 
cambio de partido puede tener varias causas: 
responder a la invitación de una organi-
zación fuerte y con buenas perspectivas, 
mejores que la de la organización a la cual 
pertenecía inicialmente el dirigente (por 
ejemplo, el MBL perdió a figuras que promo-
vió, entre ellas, F. Rodríguez*, M. Cossio*); 
alejamiento luego de una disputa intensa, 
con buenas o malas posibilidades de acuerdo 
a la trayectoria previa y la popularidad pre-
sente (cf. C. Humboldt*); búsqueda de una 
continuidad de la carrera electiva. En este 
caso, que es el que más corresponde al caso 
de Inch, las opciones de éxito se restringen 
a medida que aumenta la rotación y que 
ella es seguida de un fracaso. Aquejado por 
una grave enfermedad, se retiró de la vida 
pública y de los asuntos políticos. En un 
caso que tuvo repercusión social, aunque 
sin ninguna motivación política, junto con 
su madre, fue asesinado en 2013. Su sobrino 
H. Poppe* fue diputado (2014, PDC).
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Inchauste Zelaya Jorge (La Paz, 1940). 
Inchauste obtuvo su bachillerato en el Ins-
tituto Americano, se formó como ingeniero 
industrial en la Universidad Texas A & M 
de Estados Unidos y se especializó en el 
Instituto mexicano de administración de ne-
gocios (1967). De retorno al país, combinó 
trabajos académicos (profesor en la UMSA y 
director de ingeniería industrial en la misma 
universidad), labores en la cooperación (su-
pervisando la ejecución de plantas eléctricas 
para USAID) y actividades empresariales, 
llegando a ser vicepresidente y director de 
la Cámara nacional de industrias. Alto di-
rigente del MIR, aunque con un perfil más 
técnico, en 1989 fue elegido senador por 
Oruro. Fragilizado en la estructura parti-
daria, volvió al Senado, pero como suplente 
por Potosí en 1997. Retirado de la política, 
retornó a los negocios, en particular como 
gerente y propietario de Mobilia, compañía 
dedicada a la fabricación y venta de muebles.

Ipiña Melgar Enrique (Sucre, 1941). Hijo 
de Rosa Melgar, profesora, escritora, diri-
gente sindical del magisterio y concejal del 
MNR por Sucre en 1985, Ipiña obtuvo su 
bachillerato en el colegio Sagrado Cora-
zón, uno de los principales de Sucre, en el 
cual dio clases (1966). Fue formado como 
profesor y filósofo por los jesuitas aunque 
no se ordenó como sacerdote. Sus activida-
des políticas se iniciaron en el retorno a la 
democracai: en el gobierno de la UDP des-
empeñó el ministerio de Educación (1983). 
Rotas las relaciones con Siles, Ipiña integró 
uno de los grupos del MNRI que se sumó 
a la candidatura de Paz E. Volvió a ocu-
par el cargo de ministro de Educación en 

el último gobierno de Paz E. (1985 – 1989), 
debiendo enfrentar a uno de los sindicatos 
más conflictivos: el magisterio, cuya direc-
ción sindical ha estado a menudo a cargo de 
sectores trotskistas o de izquierda radical y 
que se estrelló contra la política neoliberal 
ejecutada desde 1985. Si bien el conjunto 
de los sindicatos rechazó las políticas que 
siguieron a la aplicación del decreto 21060, 
pocos tuvieron la ventaja del magisterio para 
la lucha social al ser el sindicato más nume-
roso, compuesto por empleados públicos 
asalariados, formados por el Estado. Los 
conflictos con el magisterio han tenido en 
democracia un carácter crónico, dándose en 
generla en el inicio de cada período escolar, 
normalmente con una declaratoria de huelga 
en protesta contra los reducidos aumentos 
salariales (el éxitoso enfrentamiento que tuvo 
el ministro Hoz de Vila* con el magisterio le 
dio una importante cuota de popularidad). 
Colaboró con el Equipo técnico de apoyo a 
la reforma educativa (1992 – 1993), unidad 
creada en el gobierno de Paz Z. para cumplir 
con uno de los acuerdos de los pactos par-
tidarios entre el oficialismo y la oposición 
de 1991 – 1992 que además de acordar la 
reforma a la Constitución, la reforma al Có-
digo electoral o la aprobación de la Ley de 
partidos decidió llevar adelante una reforma 
educativa. Próximo a Sánchez de Lozada* 
y miembro del Comité ejecutivo nacional 
del MNR, en 1993 Ipiña ganó la senaduría 
por Chuquisaca. No la ocupó inicialmente 
pues fue nombrado secretario nacional de 
educación (1993 – 1994) –en la reorganiza-
ción del Poder Ejecutivo que realizó Sánchez 
de Lozada*, Educación perdió el rango de 
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ministerio para acoplarse al poderoso minis-
terio de Desarrollo humano. Tuvo a su cargo 
la primera puesta en marcha de la Reforma 
Educativa que constituyó un ambicioso pro-
yecto para renovar la educación primaria e 
incorporar principios multiculturales, que 
constituyeron, junto con la economía de 
mercado y la democracia representativa, 
uno de los ejes fuertes de la acción pública 
de finales del siglo XX. Luego, Ipiña ocupó 
el cargo de ministro de Desarrollo humano 
(1994 – 1995). Distanciado del presidente, 
no fue postulado a la reelección, se alejó 
de la política y se dedicó a actividades aca-
démicas, como rector del Instituto técnico 
superior boliviano suizo. Es padre de Mau-
ricio Ipiña Nagel, uno de los responsables 
de la agrupación ciudadana Alianza Siglo 
XXI que conformó Podemos y con la cual 
postuló sin éxito para la circunscripción 9 
de la ciudad de La Paz en 2005.

Iriarte Lafuente Oliverio (Cochabamba, 
1958). Iriarte fue jugador de fútbol profesio-
nal, en el club Aurora de Cochabamba, del 
cual fue posteriormente presidente. Ocupó 
la secretaría general de la FBF (1993 – 1994). 
Se graduó como abogado (UMSS). Militante 
del MNR, dirigió al sector de profesionales 
y fue jefe departamental. En 1993 fue ele-
gido diputado por Cochabamba. Buscó la 
reelección en 1997 en la circunscripción 
30 (provincias Arze – Capinota – Jordán – 
Punata – Quillacollo). Quedó al margen 
del Congreso al ocupar el segundo lugar 
(14.3%). Ese fracaso debilitó su carrera po-
lítica. En 2006 procuró alcanzar un escaño 
en la Asamblea Constituyente, pero el im-
pulso partidario, en el país y en especial en 

Cochabamba, se hallaba menguado luego 
de la segunda gestión gubernamental de 
Sánchez de Lozada*. Se dedicó al ejercicio 
privado de la abogacía e impulsó proyectos 
agrícolas en Tarata, zona del origen familiar.

Iriarte Suárez Carlos (Santa Ana de Yacu-
ma, 1952). Iriarte nació en una acomodada 
familia de Santa Ana de Yacuma. Estudió 
medicina en Colombia (1978), con especia-
lización en Brasil, y se desempeñó como ca-
tedrático en la Universidad de Barranquilla. 
De retorno al país, combinó esta actividad 
con la ganadería e incursionó en la actividad 
política con UCS, partido en el cual militó 
desde 1992. Sin éxito, fue postulado como 
candidato a senador por Beni (1993); sin 
embargo ocupó la secretaría de Desarro-
llo humano de la prefectura de Beni como 
parte de la cuota de UCS en la alianza con 
el MNR (1996 – 1997). Su segundo intento 
legislativo se vio coronado con su elección 
como diputado plurinominal (1997). En 
2002, buscó la reelección, tanto como di-
putado plurinominal como uninominal en 
la circunscripción 62 (provincias Ballivián 
– Marbán – Moxos) pero fracasó en ambas 
vías (1.6% en el distrito 62). La doble pos-
tulación, un hecho poco frecuente, refleja, 
sin que las opciones sean excluyentes, ya 
sea la dificultad partidaria para encontrar 
candidatos distintos para todos los cargos o 
la fuerza local de un dirigente que procura 
asegurar su ingreso al Congreso. Su herma-
no F. Iriarte* fue diputado por ADN.

Iriarte Suárez Fernando (Santa Ana, 
1948). De profesión abogado (USFX), Iriarte 
fue designado juez de instrucción de familia 
en el distrito de Chuquisaca por el régimen 
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de García Meza (1980) que reestructuró el 
Poder Judicial, colocando únicamente jueces 
afines. Varios hicieron luego carrera política 
en ADN (cf. C. Azad*, J. Saavedra*). Fue 
igualmente el caso de Iriarte, que tuvo una 
carrera parlamentaria irregular. Elegido di-
putado por Beni en representación en 1989, 
pasó en los comicios de 1993, a un curul 
suplente ante la necesidad de compartir 
espacios con los aliados del MIR, lo que 
afectó las perspectivas de la mayoría de los 
parlamentarios de la segunda generación de 
ADN (cf. P. Barrancos*). Ya no figuró en la 
lista de 1997. Se asentó definitivamente en 
Sucre, donde siguió la carrera judicial en la 
Corte superior de distrito de Chuquisaca: 
integró la sala penal de la (2001–2003), fue 
decano y presidente (2008). Su hermano C. 
Iriarte* fue diputado por UCS.

Irigoyen Dorado Medardo (Oruro, 1927–
2010). De actividad transportista, Irigoyen 
contribuyó en la fundación de varias compa-
ñías y sindicatos: cooperativa 10 de febrero, 
federación de choferes San Cristóbal, sindi-
cato de transporte pesado Mejillones. Esa 
actividad le abrió paso a cargos jerárquicos 
en la Confederación sindical de choferes 
de Bolivia, una de las pocas organizacio-
nes sindicales de orientación conservadora 
en las últimas décadas del siglo XX (cf. G. 
Gonzáles*). Participó igualmente en nume-
rosas carreras de automovilismo. Hombre 
próximo al general René Bernal, fue incluido 
en las listas para el Senado por Oruro en la 
elección de 1978 cuando Bernal encabezó la 

fórmula presidencial del PDC. Fue elegido 
diputado por ese departamento en 1979 en 
las listas de APIN, frente que agrupaba a 
los principales núcleos de FSB y que invitó 
como candidato a la Presidencia a Bernal. 
Fue su única experiencia legislativa: junto 
con sus colegas parlamentarios de APIN, en 
1980 buscó la reelección con el MNR pero 
no obtuvo el curul. Tras la corta experiencia 
política, se retiró a actividades privadas. 
Falleció en Oruro en 2010.

Isla Martínez Germán (Talula – provin-
cia Frías – Potosí, 1975). Isla nació en la 
comunidad campesina de Talula y asumió 
temprano cargos de responsabilidad co-
munitaria como corregidor, juez de agua y 
representante de la junta escolar, así como 
representante de la subcentral de Sumatala. 
Ocupó funciones político y administrativas 
como subprefecto de la provincia Frías. Fue 
vicepresidente y presidente de CENAQ. Si 
ejerció cargos en el sindicalismo campesino 
de la CSUTCB, su ingreso a la política se 
dio gracias al cooperativismo minero, im-
portante aliado del MAS desde los comicios 
de 2005, más allá de las frecuentes tensiones 
entre ambos alrededor de las concesiones y 
la fiscalidad. En efecto, Isla fue presidente 
de la Cooperativa Unificada, importante 
por su ubicación en la cercanía del Cerro 
Rico de Potosí. En 2014, integró la lista de 
candidatos al senado por Potosí. En los de-
partamentos mineros del occidente, el MAS 
reservó un cupo para los líderes del sector 
(cf. E. Polo*, F. Quispe*). Isla ganó el curul.
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J
Jaita Oyola Severino (Huari Huari, 1950). 

Pocas trayectorias políticas como las de Jaita 
presentan tantas oscilaciones entre parti-
dos de signo contrario, en la búsqueda a 
menudo infructuosa de cargos electivos. 
Dirigente sindical campesino, fue apresado 
y exiliado por el gobierno de Banzer (1971 
– 1972). Vivió en Argentina (1973 – 1978) y 
en el retorno a la democracia, se aproximó 
al MNRI. En el gobierno de la UDP fue 
designado subsecretario del ministerio de 
Asuntos campesinos (1984). Acompañó a 
Z. Barrientos* en la fundación del MNRI 
– campesino, pequeña organización que se 
incorporó al MNRV, partido que lo postu-
ló para diputado por La Paz, cargo que no 
consiguió. Ingresó al Parlamento en 1989 
como diputado por Oruro, en las filas del 
MIR, aunque propuesto por el MNRV que 
suscribió un acuerdo con el primer partido. 
Alejado de ambos partidos, en 1993 procuró 
la reelección como diputado por Potosí con 
KND, partido de F. Untoja* que no logró 
ningún parlamentario. Fundador del Mo-
vimiento Originario Popular, estableció en 
1997 una alianza con ADN que le permitió 
ser candidato por la circunscripción 41 de 
Potosí (provincia Chayanta). Quedó en el 
cuarto lugar (6.1%), con un porcentaje in-
ferior al de Banzer, lo que indicaba su falta 
de lazos con el electorado. En los comicios 
de 2002, fue inscrito como candidato a se-
nador y a primer diputado plurinominal por 
Potosí. Tras ese fracaso, retornó a la activi-
dad partidaria en 2004, postulando para la 

alcaldía de Potosí por el MIP. Renunció a la 
candidatura a los pocos días. En 2005 fue 
inscrito como candidato a diputado de Po-
tosí por USTB. La postulación reflejaba una 
doble debilidad: la del partido, desprovisto 
de cuadros en Potosí –y en la mayoría de los 
departamentos-, que recurrió a un dirigente 
que acumulaba fracasos consecutivos; la 
del candidato, registrado por una organiza-
ción desprovisto de posibilidades serias de 
alcanzar cargos en el Legislativo. En 2006, 
representó al MOP en la circunscripción 37 
de la ciudad de Potosí para la elección de la 
Asamblea Constituyente. No consiguió el 
escaño (1.1% de los sufragios).

Jaldin Veizaga René (Cochabamba, 1957). 
Jaldín se comprometió en actividades políti-
cas y sindicales desde sus años en la UMSS: 
como muchos jóvenes citadinos, durante la 
transición a la democracia, apoyó a Quiroga 
Santa Cruz*, cuya retórica vigorosa y una 
línea política de escasas concesiones apasio-
nó a universitarios formados con enfoques 
socialistas. Jaldín integró la COD de Cocha-
bamba (1983 – 1985). En 1985, fue postu-
lado para una diputación por Cochabamba 
en filas del PS-1. Luego del fracaso, partió a 
Cuba, país donde vivió entre 1985 – 1994 y 
en el cual se graduó como médico cirujano. 
A su retorno, fundó la Clínica Boliviano – 
Cubana en Cochabamba (1995). Se sumó a 
la corriente socialista de G. Gutiérrez*, que 
en 2002 se alió al MNR. De esta manera, 
Jaldín obtuvo una diputación plurinominal 
por Cochabamba. Para 2005, el líder de ese 
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grupo, desprovisto de personalidad jurídica, 
pero dotado informalmente de una pequeña 
estructura, se acercó a UN. Jaldín buscó 
la reelección en la circunscripción 24 del 
centro de Cochabamba. Ocupó el cuarto 
lugar (6.9%). Asumió una posición crítica 
con el gobierno del MAS.

Jancko Quispe Leoncio (Chayanta, 
1968). Jancko nació en el área rural potosi-
na. Se trasladó joven a Cochabamba, don-
de se asentó en el sur de la ciudad, que se 
extendió con barrios populares. Como es 
frecuente con los inmigrantes, probó con 
distintas actividades. Fue comerciante de 
ropa y gremialista, instaló un restauran-
te, fue fundador de Autotransporte 04, a 
la par que intervino en las organizaciones 
vecinales, decisivas en los barrios recientes 
de la periferia urbana (cf. P. Castañeta*). 
Fue secretario general y presidente de la 
OTB de Alto San Miguel; secretario de or-
ganización, vicepresidente y presidente del 
distrito 9. La posición de liderazgo vecinal 
constituyó la pasarela de ingreso a la arena 
política nacional, con el MAS, que reclutó 
numerosos candidatos de ese sector (cf. R. 
Chambi*, M. Mita*, S. Cartagena*). En 2014 
fue postulado en la circunscripción 22 de la 
ciudad de Cochabamba en 2014. Se impuso 
en uno de los bastiones urbanos del partido 
(40.5%).

Jiménez Arandia Edwin (Omereque, 
1967). Jiménez se tituló de abogado (UMSS) 
e hizo estudios de postgrado (Univalle, 
2002). Trabajó como funcionario de COR-
DECO, donde fue secretario general del 
sindicato (1994) y secretario de relaciones 
de la Federación nacional de trabajadores 

de Corporaciones (1994). Cuando las Pre-
fecturas absorbieron las Corporaciones de 
Desarrollo, Jiménez se desempeñó como 
director de fortalecimiento comunitario 
(1996) y coordinador del Consejo depar-
tamental (1997). El MNR buscó aprove-
char los vínculos que tejieron los cuadros 
técnicos de las prefecturas en las regiones 
para promoverlos como candidatos unino-
minales en la primera experiencia de esta 
modalidad de elección (cf. E. Ojeda*). Los 
postuló en sus áreas de origen. Así, Jiménez 
fue inscrito para la circunscripción 29 de 
Cochabamba (provincias Arani – Campe-
ro – Carrasco – Mizque). Ocupó la tercera 
ubicación (10.3%). Jiménez fue asesor de la 
Mancomunidad de municipios del cono sur 
de Cochabamba y consejero departamental 
por la provincia Campero en tres oportu-
nidades (1998, 2000, 2004). Ambas labores 
constituyeron parte de las funciones político 
– administrativas que aparecieron con la 
descentralización del Estado: por un lado, 
municipios de talla reducida y problemas 
similares, se mancomunaron para lograr 
sinergías en sus proyectos de desarrollo; 
por otro lado, en el período 1995 – 2010, las 
alcaldías escogieron sus representantes en el 
Consejo departamental de la Prefectura, en 
una elección indirecta, que solía recaer en 
personas con vinculaciones políticas pero 
rara vez con experiencia electiva. A partir 
de 2010, la Asamblea departamental fue 
conformada por representantes elegidos 
con votación universal (cf. M. Machaca*). 
En el segundo intento para ingresar al Par-
lamento, en 2002, Jiménez mejoró tanto la 
posición como el porcentaje (13.2%), pero 
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quedó muy distanciado por el MAS, que 
logró un masivo respaldo rural. En el gobier-
no de Sánchez de Lozada*, fue nombrado 
asesor general de la prefectura (2002–2003). 
Jiménez se distanció del MNR y se sumó a 
Podemos, que confederó a políticos pro-
venientes de ADN, MIR y aun del MNR, a 
pesar que este partido sí presentó una can-
didatura presidencial (cf. M. Nagatani*). En 
2005, fue elegido diputado plurinominal en 
representación de Cochabamba. Ausente de 
la elección general de 2009, se concentró 
en la política local, pero ya asentado en la 
ciudad de Cochabamba. En 2010 integró 
la lista de concejales de UN, el principal 
bloque de oposición al MAS en la elección 
municipal del Cercado de Cochabamba 
(cf. A. Murillo*, N. Lazarte*). La victoria 
de la lista de UN le permitió ocupar una 
concejalía. En 2015 consiguió la reelección, 
encabezando la nómina de concejales de 
UNICO, agrupación ciudadana que reunió 
a disidentes del MAS (cf. R. Delgado*) y a 
opositores de esa organización. En 2010, su 
hermano Juan fue candidato a alcalde por 
una agrupación ciudadana en Omereque 
pero no logró el cargo.

Jiménez Llanque Julio (Huanuni, 1964). 
Jiménez nació en uno de los principales 
distritos mineros. De profesión técnico 
superior en comunicación radiofónica, se 
instaló en Cochabamba como agricultor y 
constructor. Fue dirigente de la asocación de 
usuarios de la laguna Larati y de la central 
campesina del Morro de Sacaba. Militó en el 
MAS. En 2014 fue postulado en la circuns-
cripción 23 de Cochabamba (municipios de 
Sacaba y Colomi), que reúne dos ciudades 

del área metropolitana de Cochabamba y 
una población campesina vinculada con el 
espacio urbano. Se impuso con 44.4% de 
los sufragios.

Joaquino Cabrera René (Asientos – pro-
vincia Quijarro – Potosí, 1966). La carrera 
de Joaquino es ilustrativa de importantes 
dinámicas políticas en Bolivia desde fines 
del siglo XX. Nació en una comunidad rural 
del oeste de Potosí y pasó una infancia con 
bastantes limitaciones. Concluyó el bachi-
llerato en el colegio Chichas. Emigró a la 
ciudad de Potosí, como miles de jóvenes 
rurales en busca de mejores oportunidades 
en las ciudades. Desarrolló oficios de escasa 
remuneración, a la par que estudió derecho 
en la UTF y militó en la izquierda. En 1993 
postuló a la alcaldía de Potosí por Eje, una 
pequeña formación de izquierda, con recur-
sos limitados, y logró una concejalía (2.9%). 
Repitió la candidatura en 1995, mejorando 
el guarismo (8.6%). El punto de inflexión 
se produjo el año siguiente, cuando la crisis 
de gobernabilidad en el municipio derivó 
en su elección como alcalde por parte del 
concejo municipal. Una figura que debió 
ser interina se transformó pues Joaquino 
aprovechó el fortalecimiento de las com-
petencias y los recursos ediles gracias a la 
ley de Participación Popular. Su gestión le 
valió una elevada popularidad, que le per-
mitió conseguir un abultado éxito en la 
municipal de 1999, con la sigla del PS, por 
la desaparición de su organización matriz 
(59.6%). Para la municipal 2004, usó la re-
ciente ley de agrupaciones ciudadanas, para 
fundar una de alcance departamental, AS. 
Con la nueva sigla, obtuvo la reelección con 



300

SALVADOR ROMERO BALLIVIÁN 

61.1% y la inédita cifra de diez de los once 
concejales potosinos. Desde fines del siglo 
XX, la descentralización impulsó liderazgos 
locales hacia la política nacional: alcaldes 
de capitales departamentales se colocaron 
como candidatos presidenciales (Manfred 
Reyes Villa), fundaron partidos propios (cf. 
J. del Granado*, J. L. Paredes*) y se colo-
caron como importantes figuras, más allá 
de sus municipios. En 2006, AS consiguió 
la personalidad jurídica nacional. Fue la 
base para que en 2009 se lance a la carrera 
presidencial, procurando una vía entre el 
MAS y la oposición conservadora. Ocupó 
el cuarto lugar (2.1%). El resultado señaló 
las escasas opciones de esa alternativa en 
la polarización, e implicó la pérdida de la 
personalidad jurídica. En 2010, volvió a la 
arena local, reconstruyendo regionalmente a 
AS. Fue reelegido alcalde de Potosí (47.9%). 
Su oposición al MAS le costó el inicio de un 
proceso y la destitución del cargo (2010), 
con la aplicación de una polémica ley que 
facilitó la puesta al margen de gobernado-
res (cf. M. Cossio*) y alcaldes de ciudades 
grandes, alineados con la oposición, en un 
ambiente de agravadas tensiones políticas. 
Las máximas instancias de la justicia lo 
restituyeron en el cargo (2013). Con esas 
interrupciones, Joaquino fue el alcalde que 
más tiempo dirigió Potosí (1996 – 2014). En 
2014, dio un viraje y encabezó la nómina 
de candidatos al Senado de Potosí en re-
presentación del MAS. Obtuvo el cargo. Su 
esposa R. Rodríguez* fue concejal suplente 
en Potosí (1999) y diputada plurinominal 
por Potosí de NFR (2002), cuando Joaquino 
apoyó la candidatura de Reyes Villa.

Jordán Antonio Jhovanna (1958). De 
profesión abogada (UMSA, 1958), Jordán 
participó en las redes del activismo opuesto 
al gobierno de Morales*, que se canalizó 
menos a través de partidos que de platafor-
mas de sociedad civil, con un importante 
componente de clases medias urbanas, capa-
cidad de movilización puntual alrededor de 
ciertos temas vinculados con la democracia, 
y fuerte presencia en las redes virtuales. En 
2014 fue elegida diputada plurinominal de 
La Paz en el PDC que sirvió de base para la 
candidatura de Jorge Quiroga.

Jordán Balderrama Luís (Santa Cruz, 
1945). De profesión auditor, Jordán tra-
bajó en el ministerio de hacienda durante 
un lustro y escaló posiciones en el aparato 
del MNR. Postulado una primera vez para 
la la Cámara de diputados en 1989 como 
representante de Cochabamba, no consi-
guió el cargo. En 1993, logró su ingreso al 
Parlamento. No completó el mandato pues 
renunció en 1996 cuando estalló el escán-
dalo de las “sobredietas”, en el cual fueron 
involucrados dos decenas de parlamenta-
rios, acusados de presentar documentación 
falsa sobre sus años de servicio público para 
obtener ingresos adicionales. La mayoría de 
los congresistas pertenecían a una nueva ge-
neración del MNR, proveniente de ciudades 
intermedias, que bordeaban los cuarenta 
años, debutaban en la función parlamentaria 
y tenían una limitada notoriedad nacional. 
Ese caso deterioró la imagen del Parlamen-
to, visto como un espacio de privilegios y 
corrupción. Implicó para la mayoría de los 
acusados, más allá del resultado judicial, 
un corte abrupto de sus trayectorias políti-
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cas. Jordán fue absuelto de las acusaciones. 
Salvo que el parlamentario tenga una posi-
ción muy afianzada en el nivel superior de 
la estructura partidaria, lo más probable 
es que quedar afectado por un escándalo, 
implique quedar marginado de las listas en 
los comicios siguientes. Fue el caso de Jor-
dán, ausentes de las listas de 1997, y de los 
otros acusados (cf. A. Centellas*, A. Nina*, 
C. Salinas*, J. Martínez*, etc.).

Julio Castro Rubén. Julio es uno de los 
personajes emblemáticos del movimien-
tismo en tierras bajas. De profesión abo-
gado, se inscribió en el MNR y combatió a 
los gobiernos conservadores posteriores al 
asesinato de Villarroel (1946), siendo parte 
del Comando nacional del MNR (1948) y 
logrando su primera elección como dipu-
tado en la elección parlamentaria parcial de 
1949. Su papel se volvió clave en la región 
oriental en los años triunfantes de la revo-
lución de 1952 y ocupa un lugar importante 
al igual que la familia Sandoval Morón*. 
La revolución del MNR tendió a dejar sin 
alteraciones profundas la estructura so-
cioeconómica de las despobladas regiones 
del Amazonas y de las llanuras orientales, 
pero favoreció la consolidación de nuevos 
liderazgos políticos que se explayaron en 
un contexto donde la presencia estatal era 
débil y restringida. Así, dirigentes regionales 
como Julio adquirieron una capacidad de 
decisión e influencia que no tuvieron sus 
pares occidentales, más apretados por un 
tejido socioeconómico más complejo y por 
el papel mejor establecido del Estado (el 
hermano de Rubén Julio, Severiano ejerció 
como Prefecto de Santa Cruz entre 1954 – 

1955 y fue diputado por Pando en 1960). Julio 
fue elegido senador en 1958. Tomó activa 
parte en la decisión de otorgar una regalía 
de 11% a los departamentos productores 
de hidrocarburos, una medida que dividía 
al mismo MNR entre un ala que apuntaba 
al desarrollo oriental y otra más centralista. 
A la par, jugó un papel en la represión en 
Santa Cruz en 1959, que siguió a un falli-
do intento de golpe de Estado de FSB: el 
gobierno movilizó tanto a campesinos del 
valle cochabambino como al Ejército para 
controlar el escenario, dejando una herida 
profunda en sectores de la elite cruceña. 
Julio logró la reelección como senador en 
1960. Desempeñó por breve tiempo el car-
go de ministro del Interior en la segunda 
gestión de Paz E. (1964) antes de conseguir 
una tercera elección en el Senado, Cámara 
que presidió hasta el golpe de Estado de Ba-
rrientos (1964). Ese momento correspondió 
a su época de mayor influencia, al punto 
que su nombre fue barajado como acompa-
ñante de Paz E. en la presidencial de 1964. 
Próximo a las posiciones conservadores del 
nacionalismo revolucionario, Julio alentó el 
derrocamiento de Torres y trabajó de cerca 
con el gobierno de Banzer. Al final, optó 
por mantenerse en el esquema del gobierno 
militar, lo que explica que fuese candidato a 
senador por UNP en los comicios de 1978 
por Pando. Retornó al Senado en 1979, ele-
gido en la lista de ADN, confirmando que 
una de las vertientes de este partido estuvo 
compuesta por líderes de derecha del MNR 
(cf. W. Cerruto*, G. Fortún*). Fracasó en la 
reelección en 1980 con el MNRU, parti-
do que agrupó a la mayoría de los cuadros 
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que colaboraron con el golpe de Estado de 
Natusch. Esa derrota puso un término a su 
carrera política.

Jurado Ruíz Juan Enrique (Caiza–pro-
vincia Gran Chaco, 1954). Jurado es uno 
de los compositores y cantante relevantes 
de la música folclórica boliviana. Entre sus 
principales discos figuran Juan Enrique Ju-
rado, Quiero, Esclavo y rey, y algunas de sus 
canciones más célebres son “Rojo, amarillo 
y verde” (1979) y “La Patria”. Tras obtener 
el bachillerato cursó los estudios en la Es-
cuela Normal de Charagua, interrumpidos 
cuando dejó el país, acosado por sus ideas 
políticas durante el régimen autoritario de 
Banzer. Se instaló en Argentina y de retorno, 
retomó la actividad musical. Su primera in-
cursión electoral se produjo en 1997, como 
candidato del MIR en la circunscripción 59 
de Santa Cruz (provincias Cordillera – Ibá-
ñez). Ocupó el tercer lugar (19.7%). Cerró 
el paréntesis y se mantuvo en la actividad 
musical. Volvió al campo político de la mano 
del MAS. En 2006, fue elegido constituyente 
departamental por Tarija para la Asamblea 
Constituyente. Su prestigio y su notorie-
dad, ajenos al campo de la política, fueron 
importantes para convertirse en uno de los 
pocos miembros del MAS de la Asamblea 
que continuaron compitiendo electoralmen-
te. En 2009, ganó la senaduría por Tarija. No 
fue postulado a la reelección, una práctica 
corriente del MAS con los legisladores. Con-
tinuó en el esquema gubernamental y fue 
designado embajador en Ecuador (2015). Su 
hermana Guadalupe fue elegida asambleísta 
departamental por territorio en la provincia 
Cercado de Tarija en la elección de 2010.

Justiniano Aponte Mario (Santa Cruz, 
1947). Justiniano realizó sus estudios en ad-
ministración de empresas en la Universidad 
de La Plata–Argentina, un destino frecuente 
para los jóvenes de la clase alta cruceña en 
los años 1960 y 1970. Hizo una sólida carrera 
en el sector agropecuario de Santa Cruz. 
Presidió la Federación de productores de 
leche de Santa Cruz (1987 – 1989), la CAO 
(1992 – 1994) y la Unión de Cañeros La 
Bélgica. Fue vicepresidente de la FEPSC y 
dirigió el Nuevo Día. Ingresó a la política de 
forma tardía, invitado por el MNR, como 
candidato uninominal en 1997 en la circuns-
cripción 57 de Santa Cruz (Ñuflo de Chávez 
– Guarayos – Warnes), uno de los centros 
agroindustriales del departamento. Se im-
puso con 23.7% del voto. Adquirió fuerza 
con una victoria inesperada en las elecciones 
internas del MNR en 1999, postulándose al 
margen de las dos principales corrientes –la 
de Sánchez de Lozada* y la de Durán*- que 
le permitieron ser jefe departamental de 
Santa Cruz, una región estratégica para ese 
partido pues combinaba un masivo apoyo 
al MNR y la segunda mayor concentración 
poblacional del país. A partir de la aproba-
ción de la ley de partidos políticos (1999), 
las organizaciones tuvieron que someterse 
a procesos de democracia interna cuyos re-
sultados no siempre pudieron ser orientados 
por las direcciones nacionales. Gracias a 
esa victoria y pese a su corta trayectoria en 
el partido, Justiniano pudo ser senador en 
2002 y prefecto durante la segunda admi-
nistración de Sánchez de Lozada* (2002 – 
2003). Si en condiciones normales el retorno 
de la Cámara de senadores a la de Diputa-
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dos puede interpretarse como una señal 
inequívoca de debilitamiento, su elección en 
2005 como diputado reflejó, al contrario, su 
fortaleza. En efecto, en las condiciones de 
fragilidad que encaró el MNR la presidencial 
de 2005, sacudido por la renuncia de Sán-
chez de Lozada* y el desbande de muchos 
de sus dirigentes hacia Podemos y en menor 
medida UN, intentar la reelección al Senado 
hubiese implicado quedar al margen del 
Parlamento. Como la mayoría de los líderes 
fuertes del partido, en esos comicios, Justi-
niano encabezó la lista de diputados pluri-
nominales, lo que le permitió permanecer 
en el Congreso. Su esposa, E. Eklund* fue 
elegida diputada en la legislatura de 2002 en 
la circunscripción 57 y en 2005 se presentó 
para la reelección, sin fortuna, en un distrito 
de la ciudad de Santa Cruz. Su hijo Mario 
Justiniano Eklund (1971) fue asambleísta 
territorial por la provincia Warnes en la 
primera elección con sufragio universal de 
la asamblea departamental de Santa Cruz 
(2010). Su hermano Gustavo fue concejal 
suplente en Warnes (1995).

Justiniano Mercado Oscar. Formado 
políticamente en filas del MNR, Justiniano 
tuvo una importante trayectoria como diri-
gente de los empresarios privados de Santa 
Cruz (presidió la CAINCO, 1973 – 1974). 
Hizo parte de los cuadros que se sintieron 
cómodos con el gobierno militar de Banzer, 
que impulsó políticas favorables al sector 
agropecuario cruceño. Integrante del ala del 
MNR encabezada por R. Julio*, que se sumó 
a ADN, fue elegido diputado por Santa Cruz 
en la primera presentación electoral del par-
tido, en 1979. Para los comicios siguientes, 

en 1980, fue promovido como candidato a 
segundo senador pero la votación partidaria 
fue insuficiente para asegurarle el cargo. El 
intento fallido, así como la muerte de R. 
Julio*, redujo sus perspectivas.

Justiniano Paz Héctor (Santa Cruz, 
1940). La trayectoria de Justiniano, inge-
niero industrial, es arquetípica de las elites 
cruceñas. En efecto, antes de ingresar en la 
política, ocupó una amplia gama de cargos 
en instituciones productivas, cívicas, aso-
ciativas, académicas que reflejan el férreo 
control de los puestos regionales más impor-
tantes por parte de grupos favorecidos y una 
densa imbricación de estas instituciones. 
Trabajó como Gerente técnico en el Ingenio 
Guabirá, una de las fábricas agroindustria-
les que ofreció interesantes perspectivas a 
los jóvenes profesionales de la región (cf. 
U. Hurtado*). Fue vicepresidente y gerente 
general de UNAGRO. Fue presidente, vice-
presidente y director de la FEPS y ocupó los 
mismos cargos en el Comité Cívico –al igual 
que otros parlamentarios de Santa Cruz (cf. 
C. Dabdoub*). Presidió la CAINCO (1991 – 
1992), La Cámara de exportadores de Santa 
Cruz y la Fexpocruz (1991). Fue director del 
periódico El Mundo, de la UPB en Santa 
Cruz, de FUNDES Santa Cruz, del BHN, de 
la Financiera de Desarrollo de Santa Cruz y 
de CORDECRUZ. Justiniano también tomó 
parte activa en el tejido asociativo, dirigien-
do el Club Las Palmas y el Rotary. Su ingreso 
a la política se produjo en 2002, cuando fue 
elegido diputado plurinominal por Santa 
Cruz en las listas de NFR, como parte del 
grupo de líderes incluidos en las listas del 
partido por el candidato vicepresidencial 
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de NFR, Ivo Kuljis, importante empresario 
cruceño. Kuljis promovió a hombres con un 
perfil afín al suyo (cf. J. Yepes*) o a gente que 
trabajó en sus empresas, como O. Vargas* de 
Red Uno. Dado que NFR sólo tenía una es-
tructura débil fuera de Cochabamba, aceptó 
que sus aliados tuviesen un papel decisivo 
en la conformación de la lista parlamenta-
ria. En Santa Cruz, 3 de los 4 diputados de 
NFR respondieron a la línea de Kuljis. En 
Potosí se dio un proceso parecido, esta vez 
a favor de R. Joaquino* (cf. B. Inch*). Ajeno 
a la política como profesión, Justiniano no 
postuló la reelección. Retornó a Santa Cruz, 
dedicado a actividades económicas privadas. 
También fue el presidente del directorio de 
UPSA, la universidad que plasmó la visión 
empresarial de la elite cruceña.

Justiniano Sandóval Guillermo (Santa 
Cruz, 1947 – Buenos Aires, 2007). Justiniano 
fue una de las figuras importantes de la es-
tructura gonista que controló el MNR y un 
representante de la dinámica política tanto 
de Santa Cruz como del Estado de las últi-
mas décadas del siglo XX. Formado como 
economista, Justiniano ocupó varios de los 
cargos públicos y privados de relevancia en 
Santa Cruz (en una trayectoria con rasgos 
similares a la de H. Justiniano*). En efecto, 
en el sector privado, fue presidente de la 
Federación de profesionales (1979 – 1981), 
gerente de la CAO (1983 – 1985), director de 
la FEPSC, del BHN, de la Fexpocruz o de la 
UPSA. Entre los cargos públicos de alcance 
departamental, Justiniano fue director de la 
Casa de la cultura y de CORDECRUZ. Fue 
vicepresidente del Comité pro Santa Cruz, 
presidente del Colegio de economistas y 

catedrático en el área económica. Desde 
mediados de los años 1980, la carrera de 
Justiniano se proyectó de manera nacional. 
Ese ascenso se favoreció por una dinámica 
de doble sentido: por un lado, los gobiernos 
buscaron figuras de Santa Cruz para mante-
nerse en sintonía con el departamento que 
se convirtió en el primer polo económico 
de Bolivia y que basaba su crecimiento en 
políticas afines a las pregonadas por el mo-
delo económico liberal (iniciativa privada, 
exportación, inversión extranjera y moder-
nización tecnológica). Por otro lado, la eli-
te cruceña apostó a colocar a sus hombres 
representativos en puestos estratégicos del 
Estado para garantizar la continuidad de 
políticas favorables para la región, la más 
beneficiada por la inversión pública en la 
segunda mitad del siglo XX. Después de 
ser miembro de la Junta de Cartagena con 
rango de embajador (1985 – 1987), Justinia-
no fue nombrado ministro de Agricultura 
(1987 – 1989). Se confirmó la tendencia del 
MNR a designar ministros cruceños en ese 
puesto (cf. C. Caballero*) y al mismo tiempo 
su llegada ilustró el desplazamiento de las 
prioridades agrícolas de ese partido con el 
viraje liberal: Paz E. nombró inicialmente 
en ese cargo a Mauricio Mamani, represen-
tante del campesinado del altiplano, luego 
a E. Sandoval Morón*, hombre fuerte del 
MNR revolucionario, finalmente a Justi-
niano, identificado con el nuevo período. 
Próximo a Sánchez de Lozada*, Justiniano 
fue dejando de lado el perfil técnico para 
ingresar de lleno al campo político, lo que 
se reflejó en la primera administración del 
nuevo jefe del MNR, cuando ocupó dos mi-
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nisterios importantes: Desarrollo sostenible 
(1993 – 1995), uno de los tres “super – mi-
nisterios” que creó Sánchez de Lozada* por 
la gran cantidad de áreas que dominaban; y 
Presidencia (1995 – 1997). En su desempeño 
gubernamental, Justiniano buscó asociarse 
con las características que favorecieron el 
éxito de Sánchez de Lozada* en las clases 
medias y altas: el perfil profesional, técni-
co, abierto a sensibilidades distintas, de la 
gestión puesta al servicio de un proyecto 
presentado como modernizador del país. 
Alentado por Sánchez de Lozada*, Justi-
niano organizó una corriente que obtuvo 
numerosos triunfos en los comicios internos 
del MNR de 1999 que le permitieron ser 
elegido primer subjefe. En 2002, por primera 
vez, se presentó para un cargo electivo. Ganó 
la senaduría por Santa Cruz. Su ingreso a la 
Cámara alta se hizo por una vía heterodoxa: 
no representó la culminación de una carrera 
parlamentaria sino la demostración de su 
influencia nacional. Sánchez de Lozada* lo 
nombró ministro de Desarrollo sostenible 
(2002 – 2003) y luego de los graves conflictos 
de febrero de 2003, pasó al ministerio de la 
Presidencia, en reemplazo del otro hombre 
fuerte del gonismo, C. Sánchez Berzaín* 
(2003). En el segundo paso por el Poder 
Ejecutivo no consiguió dejar su huella ni 
evitar el derrumbe del gobierno de Sánchez 
de Lozada*. Tras la renuncia del Presidente, 
Justiniano asumió su curul de senador pero 
no quiso ejercer la jefatura del MNR luego 
de la renuncia de J. Campero* en 2004 y optó 
por un perfil discreto. Falleció en Buenos Ai-
res en 2007 durante un tratamiento médico.

Justiniano Talavera Jerjes (San Ignacio 
de Velasco, 1940). La carrera de Justiniano 
es una de las más extensas y polifacéticas 
dentro de la izquierda pues ocupó cargos 
locales, nacionales y universitarios. Abo-
gado graduado en la UGRM, Justiniano 
participó en política desde principios de 
los años 1970, cuando fue secretario general 
del ministerio de Salud en el gobierno de 
Torres (1970 – 1971). Participó en la fun-
dación del PS con Quiroga Santa Cruz* y 
G. Aponte*, primer ministro de salud de 
Torres. El golpe de Banzer lo obligó a exi-
larse. Se instaló en Perú, siendo docente 
de Derecho en la Universidad Villarreal de 
Lima entre 1973 – 1977 (también ha tenido 
una larga trayectoria como catedrático en 
la UGRM, en varios períodos: 1967 – 1971, 
1982 – 1992). Retornó al país con la aper-
tura democrática. Alineado en el PS con G. 
Aponte*, que eligió integrarse en la vasta 
coalición de izquierda que fue la UDP en 
vez de la vía solitaria elegida por Quiroga 
Santa Cruz*, Justiniano fue incluido en las 
listas de 1978 como candidato a senador 
por Santa Cruz. Para 1980, el PS se unió a 
los demócrata – cristianos para respaldar 
la candidatura de Luís A. Siles. Justiniano 
fue incluido como candidato a diputado 
por el FDR pero no logró el puesto a pesar 
de encabezar la lista en Santa Cruz. En los 
primeros años de la democracia, retornó a 
la Universidad, siendo elegido Rector de la 
UGRM (1984 – 1987). Ese mismo año, se 
presentó como candidato a alcalde de Santa 
Cruz por el PS-1. Consiguió la concejalía, 
que demostró más su carisma gracias a un 
estilo desenvuelto y una implantación re-
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gional que la fuerza del socialismo (12.2%). 
En 1989, acompañó como vicepresidente a 
R. Cortez*: el bajo resultado del binomio 
demostró que la propuesta socialista tenía 
una audiencia estrecha a pocos años de la 
aprobación de la política económica liberal. 
Justiniano retornó a la arena local, postulán-
dose en 1991 otra vez a la Alcaldía (6.6%): 
dirigió una lista de intelectuales agrupados 
en la IU, ganó la concejalía y ejerció la pre-
sidencia del Concejo. En 1993, aspiró a la 
Presidencia de la República con ASD, que-
dando en séptimo sitio (1.7%); sin embargo, 
se lo puede considerar el primer diputado 
uninominal, antes de que esa figura fuese 
introducida en la Constitución. En efecto, 
una falla en el sistema informático de la CNE 
impidió que en Santa Cruz se instalasen 
decenas de mesas el día de la elección. Las 
mesas recién fueron habilitadas el domin-
go siguiente, ya conocidos los resultados 
nacionales: en la semana, Justiniano pidió 
que la gente vote por ASD no para apoyar 
su candidatura presidencial sino para que 
ingrese al Parlamento. Su campaña fue exi-
tosa pues ASD ocupó el segundo lugar en 
la votación de esas mesas y ella le permitió 
ocupar la diputación. En 1997, repitió el in-
tento presidencial, con VSB. No tuvo mejor 
fortuna, cayendo al octavo lugar (1.3%), así 
como tampoco con su candidatura para la 
diputación de la circunscripción 50 de la 
ciudad de Santa Cruz (4.3%). Justiniano 
pagaba la ausencia de una estructura sólida: 
VSB no era más que una sigla, como indicó 
la ausencia de candidatos parlamentarios o 
la repetición de los mismos nombres para 
diferentes cargos. En 2002, Justiniano optó 

por no presentarse a la Presidencia y con-
centró sus esfuerzos en la diputación uni-
nominal 50, que ganó con 24.9%. Recibió 
un voto personal como ilustró la minúscula 
votación presidencial del PS en ese mismo 
distrito. El bajo resultado del PS implicó su 
pérdida de personalidad jurídica. En 2004, 
Justiniano fundó una agrupación ciudadana, 
Movimiento por Santa Cruz, con la cual se 
postuló a la Alcaldía por tercera vez aunque 
en esta oportunidad no ingresó al Concejo 
(3.9%). Desilusionado con su porcentaje, 
consideró que el pueblo revocó su mandato 
y renunció a su diputación, habilitando a su 
suplente Daniel Velarde Aparicio (2004). 
Su suerte electoral no mejoró cuando en 
2006 encabezó la lista departamental de la 
agrupación ASI para la Asamblea Consti-
tuyente. No alcanzó el curul con el quinto 
lugar (8.2%). Retornó a las actividades aca-
démicas, dirigiendo la universidad Ecoló-
gica. En 2010 aceptó la invitación del MAS 
para postular como gobernador de Santa 
Cruz, uno de los principales bastiones de 
la oposición al gobierno de Morales*. Si se 
deja de lado su postulación con la UDP en 
la anulada elección de 1978, era la primera 
vez que Justiniano se presentaba con una 
organización provista de una estructura 
importante y que no giraba en torno a su 
popularidad. En la contienda polarizada, 
Justiniano ocupó el segundo lugar (35.5%). 
Conservó la confianza gubernamental y fue 
designado embajador en Brasil (2012–2014), 
en un momento delicado de las relaciones, 
fisuradas por el escepticismo brasilero ante 
las políticas de lucha contra el narcotráfico 
del gobierno de Morales* y la concesión de 
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asilos políticos a opositores (cf. R. Pinto*). Su 
hijo Jerjes Justiniano Atalá fue candidato a 
diputado uninominal suplente en la elección 
de 1997 y en 2002 se presentó al puesto titu-
lar en la circunscripción 51, sin conseguir el 
escaño en ninguno de los intentos.

Justiniano Urenda Ernesto (Santa Cruz, 
1969). Justiniano se graduó de ingeniero 
electromecánico en la Universidad de Bel-
grano – Buenos Aires (1994), inscribiéndose 
así en corriente de la elite cruceña que es-
tudia en Argentina. En ese país, adquirió 
sus primeras experiencias profesionales: 
gerente de producción de SC Cables (1989 
– 1992), creador, consultor de empresas 
y asociado en Management development 
group Overseas (1992 – 1994). De retorno 
en el país, completó la formación con una 
maestría en administración de empresas 
(UPSA, 1999). Se desempeñó como ge-
rente general de Socienter (1994 – 1995), 
propietario de Meridian (1995 – 2002) y 
editor del portal de noticias eju.tv. Ingresó 
a la política con el MIR en 2002 con una 
candidatura en la circunscripción 51 de la 
ciudad de Santa Cruz (segundo lugar, 24.5%) 
y su nombramiento como viceministro de 
defensa social (2002 – 2003); prosiguió de 
forma ascendente con su designación como 
subjefe departamental en Santa Cruz (2004) 
y su candidatura a la alcaldía cruceña en 
2004 (3.1%). Perteneció a la cuarta gene-
ración de dirigentes del MIR: jóvenes con 
estudios avanzados, con experiencia en el 
sector privado, convencidos del liberalis-
mo económico. Solo conocieron la faceta 
gubernamental del partido, por lo cual su 
vínculo con la historia épica del MIR era 

distendido. Recibieron responsabilidades 
gubernamentales importantes aun cuando 
su participación en política era limitada y 
privilegiaron enfoques tecnocráticos, afines 
a su formación y experiencia profesional. 
En 2005, cuando Paz Z. se opuso a la ins-
cripción de una candidatura partidaria en la 
presidencial (cf. H. Vaca Díez*), este grupo 
se plegó a Podemos, alianza con la cual com-
partía valores y sensibilidades. Justiniano se 
impuso en la circunscripción 51, un bastión 
de Podemos (40.7%). La desaparición del 
MIR dispersó a su generación joven: unos 
procuraron permanecer en política, habi-
tualmente en las coaliciones de oposición al 
MAS, otros optaron por replegarse al sector 
privado. Justiniano retornó al ámbito po-
lítico local. En 2015 postuló para alcalde 
en representación de UN, quedando en la 
cuarta ubicación (3.9%).

Justiniano Valderrama Jorge (Cobija, 
1945). Hombre de actividades múltiples (to-
pógrafo, periodista, técnico en industrializa-
ción de la goma), Justiniano fue un dirigente 
importante del MNR en la Amazonía. En 
la región desempeñó varios cargos cívicos 
y públicos cuando el MNR gobernó: fue 
presidente del Comité cívico, jefe departa-
mental de la Oficina del Trabajo, director 
de Acción social y miembro del Programa 
de los Recursos naturales. Fue elegido di-
putado por Pando en la legislatura de 1979, 
pasó al Senado en 1980. En los siguientes 
períodos, 1985 y 1989, fue senador suplente. 
Con un perfil político más bajo en los años 
siguientes, volvió a la actividad partidaria 
con el triunfo en las elecciones internas del 
MNR en 1999, representando a la tenden-
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cia de G. Justiniano*. Gracias a su victoria, 
obtuvo la jefatura departamental (que había 
ejercido en dos oportunidades previas, entre 
1979 – 1980 y 1985 – 1989). Con esa base 
partidaria, postuló a la Alcaldía de Cobija en 
1999, llegando en el segundo lugar (20.9%). 
Dejó el cargo para postular con éxito como 
senador por Pando en 2002. En su calidad 
de jefe departamental colocó en las listas 
parlamentarias a políticos de su confianza, 

lo que se tradujo en una gran proximidad 
entre la nómina de candidatos a concejales 
de Cobija y la nómina de candidatos a par-
lamentarios de Pando en 2002 (R. Becerra* 
y Gladis Apuri, elegidas concejales en 1999 
postularon para el Congreso en 2002). Buscó 
la reelección en 2005 pero el resultado del 
MNR fue insuficiente para que conserve 
el cargo.
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K
Kaune Arteaga Federico (Tarija, 1934 – 

La Paz, 1985). Kaune estudió en el colegio 
San Luís de Tarija, una escuela fiscal que 
al igual que el colegio Vaca Díez en Cobija 
o el Florida en Santa Cruz, constituyó un 
punto de encuentro de distintas clases so-
ciales, favorecido por la ausencia de colegios 
privados en ciudades de talla pequeña. En 
1950 ingresó a la Policía obteniendo el título 
de oficial de carabineros en 1952, año en el 
cual participó al lado de los revoluciona-
rios del MNR para derrocar al gobierno de 
Hugo Ballivián. Desempeñó varios cargos 
policiales, llegando a ser edecán de Paz E., 
comandante de Brigada del departamento 
de La Paz (1961 – 1964) y alcanzando el 
grado de coronel, el más alto que en ese 
momento otorgaba la institución. Militó 
en el MNR, partido que organizó células 
partidarias en las Fuerzas Armadas y en la 
Policía, pero que tuvo vínculos especial-
mente estrechos con esta institución. En 
efecto, el triunfo del MNR en abril de 1952 
contó con la decisiva participación de la 
Policía y supuso la derrota del Ejército, ma-
yoritariamente alineado con el gobierno de 
H. Ballivián. El nuevo régimen adoptó una 
actitud dura con el Ejército, depurando del 
servicio a decenas de oficiales, y reforzando 
la influencia de la Policía, lo que creó por 
un lado una relación tensa del MNR con 
las Fuerzas Armadas y por otro lado esta-
bleció un lazo privilegiado con la Policía 
que sobrevivió al derrocamiento de Paz E. 
en 1964. Kaune no fue el único policía que 

alcanzó altos cargos políticos en las filas 
del MNR, también se puede citar el caso 
del coronel G. Lema*, senador suplente y 
prefecto de Cochabamba. Tras la caída del 
gobierno de Paz E. (1964), Kaune se encon-
tró en una posición difícil y se exilió en Perú. 
El título de abogado que había obtenido en 
la UMSA en 1961 le ayudó a desempeñar-
se como profesor universitario en Lima y 
Ayacucho. Se alineó con su partido en el 
golpe de Estado de Banzer contra Torres, 
y fue designado vocal de la Corte Nacional 
de Minería (1971). En 1979 y en 1980 el 
MNR lo inscribió como candidato para una 
diputación paceña (en el primer caso para 
una suplencia y Kaune renunció a la postu-
lación). Fue elegido diputado por Tarija en 
1985 pero no ejerció el cargo pues Paz E. lo 
nombró ministro del Interior, cargo en el 
cual murió semanas después. Su hermano 
Wálter Kaune fue vocal de la CNE (1989).

Kieffer Guzmán Fernando (La Paz, 
1949–2009). Kieffer fue una de las figuras 
parlamentarias más relevantes y polémicas 
de ADN. Nació en una familia acomodada y 
conservadora que tras la revolución de 1952 
se exilió en Perú (salió bachiller del colegio 
Markham de Lima). Esa herencia marcó su 
vida política, orientada a la derecha. Siguió 
estudios de administración en la UMSA e 
ingresó en el negocio turístico. Aunque no 
participó en el gobierno de Banzer, Kieffer 
militó en ADN desde el primer momento, 
integró el Comité político nacional (1979 
– 1997) y llegó a la subjefatura nacional 
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(1995 – 1997). Fracasó en su primera can-
didatura para una diputación en La Paz en 
1979. Fue subsecretario del ministerio del 
Interior en el corto gobierno de Natusch 
(1979). Fue elegido diputado en la elección 
de 1980 y a partir de ese momento comen-
zó un progresivo ascenso, tanto partidario 
como parlamentario, gracias a la pugnaci-
dad de sus intervenciones congresales que 
lo convirtieron en uno de los portavoces 
de su organización. Fue reelegido en 1985 
y en 1989, cuando llegó a la cúspide de su 
carrera parlamentaria al ser elegido presi-
dente de la Cámara de diputados por dos 
gestiones consecutivas (1989 – 1991). Dejó 
esa función para asumir el Ministerio de 
Urbanismo y vivienda en el gobierno de Paz 
Z., del cual era aliado ADN (1991 – 1993). 
Mantuvo su curul tras los comicios de 1993. 
Luego de esa elección, Banzer anunció su 
intención de abandonar la política y Kieffer 
quedó como uno de los hombres fuertes de 
ADN. En 1997, logró su quinta diputación 
consecutiva. Al comienzo no ejerció el man-
dato popular pues fue designado ministro de 
Defensa (1997 – 1999). Sus decisiones luego 
del terremoto de Aiquile y Totora, cuando 
compró un avión Beechcraft para pasajeros 
en vez de equipos para el socorro de vícti-
mas, le valió un fuerte ataque por parte de 
la prensa, su destitución del Ministerio y el 
inicio de un juicio de responsabilidades (el 
manejo de la crisis también desestabilizó al 
prefecto de Cochabamba G. Camacho*). Esa 
salida lo dejó en mala posición política, lo 
que se ilustró en 2002 con su ausencia, por 
primera vez en la historia de ADN, de las 
listas parlamentarias. Víctima del cáncer, se 

retiró de la política activa y enfrentó el inicio 
del juicio de responsabilidades: estuvo de-
tenido por breve tiempo (2007) y por razo-
nes médicas obtuvo la libertad condicional. 
Falleció en 2009. Interesado por cuestiones 
históricas, escribió Ingavi (1991) y Antonio 
José de Sucre (1995).

Klinksy Callaú Guillermo (Santa Cruz, 
1927–2014). Bachiller del colegio Florida, 
Klinsky trabajó en el transporte, sector en el 
cual ocupó puestos relevantes en los sindi-
catos de transportistas: fundó la “Federación 
16 de noviembre”, fue director ante el Comité 
cívico de Santa Cruz por el Transporte y 
dirigente de la Confederación de Chóferes 
de Bolivia. Su ingreso al Parlamento se pro-
dujo en 1997, como diputado plurinominal 
de UCS, un partido que estableció vínculos 
privilegiados con el área del transporte (cf. 
W. Arce*). En efecto, la superposición de la 
estructura de la CBN con la de UCS con-
dujo a apoyarse sobre los choferes, actores 
centrales de la cadena de distribución de la 
cerveza y vectores de difusión del proseli-
tismo partidario, con capacidad de llegar 
hasta comunidades pequeñas. Klinsky fue 
postulado para el Senado en 2002 sin éxito 
por el severo descenso de la votación de UCS 
entre 1997 y 2002. Retirado de cualquier 
actividad pública, falleció en 2014.

Klinksy Fernández Pablo (Santa Cruz, 
1972). De profesión abogado, Klinsky se 
desempeñó como ejecutivo senior en la 
CAINCO, asesor legal externo en institu-
ciones de Santa Cruz y presidió la Facultad 
de derecho de la UPSA. Se comprometió 
con el proyecto autonómico impulsado por 
Santa Cruz a principios del siglo XXI, exi-
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giendo el traspaso de mayores competencias, 
atribuciones y recursos a los departamentos 
para profundizar la descentralización del 
Estado y entregar márgenes más amplios de 
decisión a regiones que como Santa Cruz se 
encontraban en una fase de despegue eco-
nómico. Estas reivindicaciones influyeron 
decisivamente sobre la política boliviana, 
al conseguir la elección de los prefectos con 
voto popular (2005) y la autonomía depar-
tamental en Pando, Beni, Santa Cruz y Ta-
rija luego de un referéndum de iniciativa 
popular promovido por el comité cívico 
de Santa Cruz (2006). Klinsky participó en 
la difusión de estos proyectos y presidió la 
Asamblea provisional autonómica, instancia 
de coordinación de tareas para consolidar 
la autonomía. Su elección como diputado 
plurinominal por Santa Cruz en 2005 en 
filas de Podemos fue representativa de la 
apuesta de las organizaciones cruceñas 
por apuntalar la apuesta autonómica con 
una bancada congresal identificada con su 
planteamiento y un prefecto proveniente 
de ese movimiento; al mismo tiempo, para 
Podemos, esa apertura facilitó su proseli-
tismo. Tras la dispersión de Podemos y de 
su bancada, en 2009 Klinsky apoyó a PPB, 
organización que lo postuló como senador. 
Pese al triunfo de Reyes Villa en ese distrito, 
Klinsky no alcanzó el curul. En 2010, en las 
elecciones regionales, encabezó la lista de 
asambleístas departamentales de la agrupa-
ción ciudadana Todos por Santa Cruz que 
postuló como gobernador a Juan Carlos 
Urenda, uno de los principales juristas del 
movimiento autonómico cruceño. Aunque 
ocupó el tercer lugar y la nómina superó el 

apoyo obtenido por el candidato a gober-
nador de su organización, su votación fue 
demasiado baja para permitirle integrar la 
primera asamblea departamental elegida 
con sufragio universal (4.4%).

Kohler Salas Jorge (Trinidad, 1946). For-
mado como abogado, Kohler fue juez de 
partido y asesor en el ministerio de asuntos 
campesinos. Participó en el MIR desde sus 
inicios. Mientras que otros dirigentes del 
MIR disputaban espacios de liderazgo en 
regiones donde el partido desplegó un ac-
tivismo temprano, Kohler tenía la ventaja y 
la desventaja a la vez de encontrarse en un 
departamento distante de los principales nú-
cleos de votación partidaria. En efecto, por 
un lado, Kohler se convirtió en el principal 
punto de referencia del MIR en Beni desde 
el inicio de la transición (figuró como can-
didato a diputado en 1978) hasta mediados 
de la década siguiente; sin embargo, la baja 
votación del partido en ese departamento 
disminuía su influencia en la estructura na-
cional. Luego del golpe de García Meza se 
exilió en Suecia, nación que acogió a varios 
políticos en las décadas de 1970 y comien-
zos de 1980 (cf. L. Gonzáles Q.*). Retornó 
a Bolivia con el restablecimiento de la de-
mocracia. En la gestión de la UDP, ocupó 
el cargo de subsecretario de Justicia en el 
ministerio del Interior. En 1985 fue el único 
diputado del MIR en Beni, y en realidad el 
único de izquierda: en este departamento, 
de línea conservadora, sólo el MNR, ADN y 
FSB consiguieron parlamentarios. Logró la 
reelección en 1989, otra vez como solitario 
representante del MIR. En 1993, alcanzó su 
tercera diputación consecutiva. No figuró en 
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las listas de 1997. Su influencia dentro del 
MIR en Beni conoció un declive mientras 
que se fortaleció el liderazgo de M. Ribe-
ra*. No obstante, Kohler siguió ocupando 
cargos públicos: en la gestión de Banzer 
fue nombrado secretario ejecutivo de AA-
SANA (1997), cargo del cual se retiró con 
denuncias de irregularidades. En la segunda 
gestión de Sánchez de Lozada* y en la ad-
ministración de Mesa cumplió las funciones 
de embajador en Panamá (2003 – 2004).

Kolle Cueto Jorge (Zudañes – provincia 
Zudañes, Chuquisaca, 1930 – La Paz, 2007). 
Kolle fue una de las figuras importantes del 
comunismo boliviano pues participó en la 
fundación del PCB junto con los jóvenes 
insatisfechos con la conducta del PIR. In-
tegrante del comité central del PCB des-
de 1954, llegó a ser primer secretario en 
1968 y en el momento de mayor influencia 
electoral del partido, en la transición a la 
democracia, cuando integraba una vasta 
alianza de izquierda que le reservó un espa-
cio significativo (1980). Fue elegido senador 
por Chuquisaca en las listas de la UDP en 
1979 y reelegido en 1980. No figuró en las 
listas para la reelección en 1985. Volvió a 
postular para el Senado en 1993, con la IU, 
coalición de la cual formaba parte el PCB. Se 
trató de una candidatura más bien simbóli-
ca: aunque el bastión de la IU se encontraba 
en áreas rurales de Chuquisaca, la coalición 
no tenía opción real de ocupar uno de los 
dos primeros lugares, aquellos que daban 
derecho a un curul en el Senado. Luego de 
ese fracaso, Kolle se retiró de la actividad 
política. Falleció en La Paz en 2007. Su her-
mano, el general León Kolle fue dos veces 

ministro, en la tercera y corta presidencia de 
Paz E., en el despacho de Agricultura (1964) 
y en la de Ovando, en la cartera de Asuntos 
campesinos (1969 – 1970), además de alcal-
de de Sucre, designado por el gobierno de 
Padilla (1979).

Kuajara Arandia Adalberto (Santa Cruz, 
1948–2013). La trayectoria política de Kua-
jara se desarrolló en varios partidos, la ma-
yoría de izquierda. Se inició en las filas de 
la democracia cristiana radical, sector que 
criticó las orientaciones conservadoras del 
PDC que apoyó al gobierno de Barrientos. 
Junto con ese grupo participó en la funda-
ción del MIR en 1971 (cf. A. Aranibar*, G. 
Capobianco*). Perseguido por el régimen de 
Banzer, debió asilarse en Chile (1971). Como 
varios de los fundadores del MIR exiliados 
en Santiago, se alejó de ese partido censu-
rando la línea nacionalista, en lugar de una 
posición estrictamente marxista, asumida 
por la dirección que permaneció en Bolivia 
y poniendo en tela de juicio que ésta pudiese 
definir la posición ideológica de la nueva or-
ganización (cf. R. Velasco*). Kuajara se sumó 
al PCB, cuya representación asumió en la 
Cámara de diputados, elegido por la UDP 
por Santa Cruz en las legislaturas de 1979 
y de 1980. En el gobierno de Siles, ejerció 
el ministerio de Trabajo (1984), una cartera 
desempeñada por militantes comunistas, 
para estrechar los vínculos con el sindica-
lismo proletario. En 1985 Kuajara postuló 
a la reelección con el FPU. No consiguió su 
objetivo, confirmando la débil implantación 
comunista en Santa Cruz. En la primera 
elección municipal autónoma, la de 1987, 
Kuajara aspiró a la alcaldía cruceña con la 
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Alianza Patriótica, de la cual era parte el 
PCB. Quedó al margen del Concejo (1.3%). 
Acusado de “fraccionalismo” en un partido 
acostumbrado a la línea única, fue excluido 
de filas comunistas junto con otros dirigen-
tes, como O. Salas*, lo que debilitó aún más 
al partido, ya afectado por el derrumbe de la 
Unión Soviética. Kuajara procuró retornar 
al Parlamento sin éxito: en 1993 con ASD, 
en 1997 con el MIR, partido al cual se alió 
ASD. Para la elección siguiente, se acercó 
a NFR, organización de la cual llegó a ser 
secretario ejecutivo y que lo presentó como 
senador suplente por La Paz: en 2002, con-
siguió el curul. Con el ingreso de NFR al 
gobierno de Sánchez de Lozada*, ejerció 
otra vez el ministerio de Trabajo (2003). Por 
esa participación, fue incluido en el juicio de 
responsabilidades contra el ex mandatario. 
Ya no figuró en las listas parlamentarias de 
2005.Fue uno de los pocos ministros de ese 
gobierno que permaneció en el país luego 
de la renuncia de Sánchez de Lozada* para 
enfrentar el juicio, en el cual fue condenado 
en 2011 a tres años, pero sin necesidad de 
cumplir la sentencia en prisión (cf. E. Reyes 
Villa*). Aquejado por una prolongada en-
fermedad, falleció en Santa Cruz en 2013.

Kukoc del Carpio  Yerko (1954 – Miami, 
Estados Unidos, 2011). Kukoc nació en una 
familia de origen croata asentada en Potosí 
y dedicada a la pequeña minería (explo-
tación de estaño en Malmisa). Su familia, 
de tendencia conservadora, estuvo com-
prometida en política: su tía, Modesta del 
Carpio, figuró como candidata a legisladora 
suplente por Potosí en las listas de UNP en 
1978. Kukoc obtuvo su bachillerato en el 

Instituto latinoamericano de educación y 
se graduó como ingeniero agrónomo en la 
UJMS. Primero se vinculó con ADN antes 
de aproximarse al MNR, ocupando puestos 
ligados a su profesión de agrónomo: en la 
última gestión de Paz E., fue director na-
cional de sanidad vegetal, director ejecu-
tivo del Servicio nacional de desarrollo de 
comunidades y sobre todo subsecretario de 
asuntos campesinos a partir de 1987. Su ca-
rrera parlamentaria debutó en 1993, con su 
elección como diputado por Potosí, su tierra 
natal pero un lugar donde no desempeñaba 
sus actividades profesionales. No ejerció su 
cargo legislativo pues fue nombrado prefecto 
de Potosí, demostrando la estrecha vincula-
ción con Sánchez de Lozada* (1993 – 1997). 
Su intento por conservar el curul fracasó en 
1997: aunque figuraba como primer candi-
dato plurinominal, las numerosas elecciones 
de diputados uninominales del MNR juga-
ron en su contra. Buscó sin éxito la jefatura 
departamental del MNR en los comicios 
internos: próximo a Sánchez Berzaín* fue 
derrotado por J. L. Choque* que aprovechó 
los escasos vínculos de Kukoc con el aparato 
del MNR en Potosí. En 2002, postuló para el 
Senado pero el segundo lugar del MNR en 
el departamento le impidió acceder al cargo. 
En 2003, luego del amotinamiento policial 
de febrero que condujo a una seria crisis 
política, Sánchez de Lozada* lo nombró 
ministro de Gobierno, cargo desde el cual 
debió enfrentar los graves acontecimientos 
de septiembre y octubre que, además de 
provocar al final la renuncia del Presidente, 
se interpretaron como un agotamiento de la 
democracia pactada y de las orientaciones 
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económicas liberales que prevalecían en 
Bolivia desde 1985. Kukoc fue una de las 
autoridades que salió peor parada de ese epi-
sodio cuando semanas después se descubrió 
en casa de un amigo suyo, cerca de 250.000 
dólares provenientes de gastos reservados. 
Kukoc fue enjuiciado y se declaró culpable 
de hurto agravado: la condena a dos años le 
permitió no ir a prisión. La condena puso 
un término a su carrera política: no volvió 
a postular a un cargo electivo. Como la ma-

yoría de los ministros del último gabinete de 
Sánchez de Lozada*, se fue de Bolivia consi-
derando que el juicio de responsabilidades 
contra la administración del jefe del MNR 
no se realizaría en condiciones equitativas. 
Encontró refugio en Estados Unidos, donde, 
aquejado por problemas de salud, falleció 
en 2011. Su hermano Eduardo fue candi-
dato a diputado suplente por el MNR en la 
presidencial de 1985.
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L
Landívar Bowles Osman (Santa Cruz, 

1953). De profesión agrónomo, Landívar 
se dedicó a las actividades privadas como 
piloto y empresario agroindustrial. Ocupó 
los principales cargos de ese sector, como la 
presidencia de la Feria de Santa Cruz (1989) 
y de la CAO (1988 – 1990), que ofrece fre-
cuentemente relaciones de ida y vuelta con la 
política (cf. V. Roca*, C. Caballero*, R. Frer-
king*). UCS le ofreció una diputación por 
Santa Cruz en 1993 en un intento de su líder 
M. Fernández por ampliar su entrada en los 
círculos empresariales tradicionales, que 
miraban con recelo al hombre forjado por 
sí mismo desde un origen modesto. Durante 
la legislatura, se alejó de la organización e 
integró el grupo de parlamentarios disiden-
tes que ofrecieron un respaldo continuo a la 
gestión del MNR, independiente del vaivén 
de las posiciones de M. Fernández (cf. R. 
Tovar*). El quiebre de la bancada de UCS 
amplió el margen de la mayoría parlamenta-
ria del MNR y restó fuerza a UCS. Tras esta 
única experiencia parlamenaria, retornó a 
las actividades empresariales. Su hermano 
José Luís fue presidente de ENFE.

Landívar Roca Jorge (Santa Cruz, 1947). 
La trayectoria de Landívar sigue uno de 
los modelos típicos del ingreso de las elites 
cruceñas a la política: un papel relevante en 
las asociaciones profesionales, en los gru-
pos económicos dominantes, en el Comité 
cívico y luego la entrada a la política. De 
profesión ingeniero, graduado en la Uni-
versidad Católica de Córdoba, Landívar 

ocupó distintos cargos directivos de esa 
corporación: vicepresidente de la Sociedad 
de ingenieros de Bolivia – filial Santa Cruz 
(1980 – 1981), presidente de la SIB (1981 
– 1983), representante para su departa-
mento del Consejo nacional de ingeniería 
(1982 – 1983), director de la Federación de 
profesionales de Santa Cruz (1980 – 1983) 
y catedrático en la UGRM (1976 – 1984). 
Asimismo, estrechó sus vínculos con la elite 
económica, en su calidad de vicepresidente 
de la FEPSC (1981 – 1982), de presidente del 
directorio regional del BBA (1987 – 1989) 
y fundador del BIDESA (1989), un banco 
que quebró años después. Su incursión en el 
campo público fue preparada por el ejercicio 
como director alterno de CORDECRUZ 
en el período militar (1981 – 1982), lo que 
revelaba su afinidad con la derecha, y sobre 
todo por la presidencia del Comité Cívi-
co (1984 – 1986). Esa trayectoria previa le 
permitió acceder directamente en 1989 a 
una senaduría en representación de Santa 
Cruz por ADN, partido al cual se adhirió 
el año anterior. Se desempeñó como mi-
nistro sin cartera encargado de la coordi-
nación parlamentaria en la presidencia de 
Paz Zamora (1991 – 1992), cargo que dejó 
para postular con éxito a la reelección. En 
ese momento, su carrera política alcanzó 
la cúspide. En efecto, tras la severa derrota 
de Banzer ante Sánchez de Lozada*, el ex 
presidente dejó la jefatura de su partido y se 
retiró de la política: Landívar fue designado 
jefe en ejercicio de ADN (1993 – 1994). Sin 
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embargo, no pudo controlar el juego de las 
fracciones internas y debió dejar el puesto 
otra vez a Banzer. A partir de entonces, su 
influencia declinó, aunque todavía fue ele-
gido diputado en 1997 y ocupó el ministerio 
de Informaciones (1999 – 2000), uno de los 
cargos más difíciles y de mayor desgaste para 
los políticos (cf. E. Machicao*). El ejercicio 
de ese cargo confirmaba su interés por la 
relación entre la política y los medios: en 
1995 fundó y dirigió el periódico La estre-
lla del Oriente. En 2002, Landívar postuló 
a la reelección, pero no salió elegido. Ese 
fracaso, sumado a la llegada de Quiroga al 
mando partidario, relegó a Landívar a un 
puesto secundario pues el ex parlamentario 
se había alineado con el sector más próximo 
a Banzer (popularmente conocido como el de 
los “dinosaurios”): en 2004 dejó la jefatura 
departamental de ADN. Continuó activo 
en el debate público, adoptando una línea 
favorable a la autonomía departamental y 
crítica con el gobierno del MAS, a través de 
columnas en periódicos. En 2015 volvió a 
la función pública, designado secretario de 
comunicación de la alcaldía cruceña. Dejó 
constancia de sus prioridades en Demo-
cracia, participación, concertación social 
y descentralización admistrativa (1984), El 
comité pro Santa Cruz y el movimiento re-
gional cruceño (1985), Crítica de la razón 
cínica (2008). Su hermano Roberto Landí-
var* fue diputado en 1997.

Landívar Roca Roberto (Santa Cruz, 
1956). Pese a una trayectoria corta y un in-
greso tardío, la carrera política de Landívar 
estuvo signada por el escándalo. De for-
mación abogado y administrador (obtuvo 

ambas licenciaturas en la UMSS, en 1980 
y 1981 respectivamente) Landívar se dedi-
có inicialmente a la docencia en la UMSS 
(1982 – 1983), donde dirigió la carrera de 
Administración (1983). A partir de enton-
ces, se dedicó a la banca, ocupando cargos 
gerenciales en el Banco de Cochabamba 
(1983 – 1988) y en BIDESA, banco de pro-
piedad de la familia Landívar. Fue gestor 
de proyectos (1989 – 1990), gerente general 
(1991 – 1994) y presidió el Directorio (1994 
– 1995). Fruto de manejos cuestionados, 
en 1997 el banco fue intervenido por la Su-
perintendencia de Bancos que ordenó la 
liquidación forzosa. En el caso del BIDESA, 
como del Banco Boliviano Americano, el 
Estado se vio obligado a intervenir con mon-
tos importantes para evitar un colapso del 
sistema financiero nacional. Las serias dudas 
que dejó la administración del BIDESA no 
impidieron que Landívar ingrese a la polí-
tica, afiliándose a la recientemente creada 
NFR, partido del cual fue jefe departamental 
por Santa Cruz (1996 – 1997). Ese cargo le 
permitió acceder al Parlamento en 1997, 
como diputado plurinominal, cuando NFR 
se alió a ADN y exigió tener un candidato 
en casi todos los distritos, incluidos aquellos 
donde su fuerza era mínima, como Santa 
Cruz. La postulación se facilitó gracias a 
su hermano J. Landívar*, alto dirigente de 
ADN. Sin embargo, la presencia de Landívar 
en el Parlamento fue siempre polémica pues 
parecía destinada a mantenerlo alejado de 
los juicios que le instauró el Estado por la 
quiebra del BIDESA: la percepción de que 
la inmunidad parlamentaria servía, en rea-
lidad, como un escudo de impunidad afectó 
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la imagen del Parlamento y de los políticos 
ante la ciudadanía. Los intentos dilatorios 
de Landívar en el juicio tuvieron un éxito 
parcial pues en 2001 fue condenado a 5 años 
de cárcel no por los delitos ligados a la quie-
bra sino por el uso de un documento falso 
para evitar presentarse ante el juez. Cumplió 
su sentencia hasta 2006. El procesamiento 
por la administración del BIDESA, bajo la 
imputación de estafa, asociación delictuosa 
y otros delitos, recién pudo iniciarse en 2011 
y Landívar fue nuevamente encarcelado.

Landívar Rua Jorge (Sucre, 1952). De 
profesión administrador, Landívar incursio-
nó en el terreno cívico, presidiendo el comité 
cívico de Chuquisaca en dos oportunidades. 
Renunció a esa función para ser incluido en 
la lista de diputados por Chuquisaca de 1989 
por ADN. Resultó elegido y en la gestión de 
Paz Zamora, como parte del acuerdo MIR – 
ADN, fue designado prefecto de Chuquisaca 
(1992 – 1993). Alejado de ADN, retornó 
al campo empresarial y fue vicepresidente 
de la FEP de Chuquisaca (1995). Intentó 
reencontrar un escaño en 1997 con los co-
lores del MIR. Perdió en la circunscripción 
2 de la ciudad de Sucre, ocupando el tercer 
lugar (11.5%). Esa derrota afectó su carre-
ra política.

Landívar Ruíz Napoleón (Roboré, 1937). 
Landívar realizó la carrera militar en la Fuer-
za Aérea hasta alcanzar el grado de general. 
En calidad de teniente coronel, ejerció como 
agregado aéreo adjunto a la embajada en 
Perú (1979 – 1980). Ya en el servicio pasivo, 
en 1993 UCS lo invitó como candidato a 
diputado por Pando. Ganó el curul. No fue 
postulado a la reelección.

Landívar de Landívar Yolanda (–Santa 
Cruz, 2006). Landívar tuvo una experiencia 
parlamentaria: en 1985 fue elegida diputada 
de Santa Cruz en filas de ADN.

Largo Pumari Flora (Potosí, 1974). Lar-
go desciende de una familia de origen ru-
ral que se asentó en la ciudad de Potosí. 
Consiguió el bachillerato en el liceo Potosí 
y la licenciatura de economía en la UTF. 
Incursionó en la dirigencia estudiantil, 
como secretaria de prensa (1996 – 1997), 
de hacienda (1997 – 1998) y delegada de 
base al consejo de carrera (2001 – 2002). 
Estrenó su carrera en CORACA de Potosí, 
la empresa social autogestionaria fundada 
por la CSUTCB en 1984 con el propósito de 
mejorar las oportunidades económicas del 
campesinado (2003). Esa función afianzó 
sus vínculos con el MAS, partido en el cual 
militó desde ese año, y con su principal base 
política, el campesinado. Entre 2004–2008, 
prestó servicios como asesora técnica de la 
Cámara de diputados y fue presidenta de los 
funcionarios de la Cámara (2006 – 2008). En 
2009, el MAS la incorporó como candidata 
plurinominal por Potosí y logró el curul. No 
fue postulada a la reelección.

Lázaro Barcaya Heriberto (Machoca – 
provincia Avaroa, 1975). Lázaro salió ba-
chiller del colegio Ricardo Benimoro (Cha-
llapata) y cuando comenzó sus estudios de 
sociología en la UMSS se adscribió a la 
corriente trotskista, cuyos últimos baluar-
tes se encontraron entre los estudiantes de 
las universidades públicas del occidente y 
en el magisterio. Aunque luego se separó 
de esa tendencia, prosiguió una carrera de 
dirigente universitario y trabajó como in-
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vestigador social: participó en la elabora-
ción de los diagnósticos socioeconómicos 
del valle alto de Cochabamba o analizó los 
procesos organizativos y la dinámica del 
cambio en los productores de ladrillo. Ya 
graduado, retornó a su región para trabajar 
como consultor en proyectos rurales, con 
fines de desarrollo o de educación ciudada-
na, como el Servicio de electrificación rural 
de Quillacas y sobre todo para el programa 
“Ayllus en paz” que tuvo un impacto impor-
tante en el sur de Oruro (cf. R. Copa*). Al 
mismo tiempo, se comprometió al lado del 
movimiento campesino, apoyando el forta-
lecimiento de las organizaciones campesinas 
afiliadas a la FSUTCO y siendo secretario 
de organización de esa Federación (2002 – 
2004). Esos antecedentes, en particular su 
contacto con las comunidades rurales, le 
ayudaron en 2005 a ganar la candidatura 
del MAS y luego la circunscripción 36 del 
este de Oruro (provincias Avaroa – Dalence 
– Pagador – Poopó). Se impuso en el distrito 
con 33.2% de los votos.

Lazarte Caballero Ninoska (Cochabam-
ba, 1969). Bachiller del Instituto Americano 
de Cochabamba, Lazarte estudió comunica-
ción en la UCB y asistió a numerosos cursos 
de capacitación en el exterior (Colombia, 
Chile, Ecuador, Estados Unidos). Reportera 
de la Red bolivisión en Cochambamba, as-
cendió a jefa de prensa, obteniendo varias 
distinciones, en especial por su labor en el 
periodismo de investigación. Su notoriedad 
le permitió un acceso fácil a la política: en 
2005, Podemos la invitó como su represen-
tante en la circunscripción 24 del centro de 
la ciudad de Cochabamba. En ese depar-

tamento, muy fuertemente inclinada por 
el MAS, fue la única diputada uninominal 
que no perteneció a ese partido. Ganó con 
38.9%, comprobando la fuerza de los pe-
riodistas en su ingreso a la arena política, 
cuando tienen la confianza de los ciuda-
danos, ganada por sus investigaciones en 
las cuales muchas veces revelan actos de 
corrupción, su cercanía a las inquietudes de 
la población o la fiscalización estricta de las 
autoridades públicas. Durante la legislatura 
fue una de las parlamentarias más activas 
de la oposición. Del escenario nacional se 
replegó al terreno local: en la elección mu-
nicipal de 2010 colaboró con A. Murillo* 
en la conformación de un frente opositor 
al MAS que se agrupó bajo la bandera de 
UN; dirigió la lista de concejales. Aunque el 
candidato a alcalde fue derrotado, Lazarte se 
impuso en la votación de concejales (32.6%) 
y ejerció su cargo. Participó en la fundación 
del MDS (2013), que se presentó como una 
alternativa al MAS desde una base regional, 
incluyendo dirigentes de las gobernaciones 
y alcaldías (cf. E. Suárez*, M. Zabala*, L. 
Millares*), así como parlamentarios (cf. F. 
Dorado*, B. Gutiérrez*). Tras la elección mu-
nicipal de 2015, ganada por la oposición al 
MAS, Lazarte ocupó la secretaría de cultura 
(2015 – 2017) y la jefatura de prensa (2017) 
de la alcaldía de Cochabamba.

Lazarte Calizaya Norman (Tarija, 1979). 
Lazarte se graduó de bioquímico y obtuvo 
una mestría en salud pública en la UTF. 
Desde esa época, ocupó cargos directivos 
en las federaciones de estudiantes. Ejerció 
como catedrático en la UJMS. Su ingreso a 
la arena pública se dio a través de la lucha 
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por la reivindicación de la autonomía de-
partamental y la elección con voto popular 
de los preferectos, la crítica al centralismo, 
la exigencia de un trato favorable en la ob-
tención de las regalías por el gas, temas que 
ocuparon un lugar central en la agenda de 
Tarija a inicios del siglo XXI (cf. R. Ruíz*, 
M. Cossio*). Lazarte se desempeñó como 
vicepresidente del Comité cívico juvenil 
de Tarija e integró los mandos directivos 
del MDS. Por UD, coalición integrada por 
el MDS, encabezó la lista plurinominal de 
Tarija en los comicios de 2014, siendo ele-
gido el único diputado de esa coalición en 
la franja.

Lazcano Henry Oscar (Tarija, 1940–
2013). Lazcano fue dirigente cívico y polí-
tico de Tarija. Obtuvo el bachillerato en el 
colegio San Calixto de La Paz (1957), centro 
escolar jesuita donde se formaron políticos 
de distintas generaciones (Carlos Mesa; cf. 
D. Pino*, L. Palenque*, F. Yacsik*). Volvió a 
Tarija, donde se graduó de abogado en la 
UJMS (1969). Durante el gobierno de Ban-
zer, fue jefe regional del Servicio nacional 
de formación de mano de obra (1974). Par-
ticipó en la fundación de ADN. En 1979 re-
presentó a Tarija en la Cámara de diputados 
y fue reelegido en 1980. En la presidencial 
siguiente, en 1985, su carrera parlamentaria 
llegó a la cúspide y a la vez final con su elec-
ción como senador. En la municipal de 1987 
postuló a alcalde de la ciudad de Tarija y 
logró el tercer lugar (16.4%). El dato revelaba 
la importancia de Lazcano en la estructura 
de ADN y también el progresivo desplaza-
miento de ese partido de las preferencias 
electorales en Tarija, lo que supuso para 

sus jefes simultáneamente menores posibi-
lidades de llegar al Parlamento y menores 
posibilidades de lograr puestos relevantes 
en cargos decididos por el Poder Ejecutivo 
(cf. M. Arce*). Durante el gobierno del AP, 
del cual ADN fue socio central con el MIR, 
fungió de embajador en Colombia, por lo 
que no figuró en la planilla de candidatos 
en 1993. Luego de un largo paréntesis sin 
postular a cargos públicos, reapareció en 
las listas de candidatos al Senado en 2002, 
con una candidatura más bien testimonial 
dado el mínimo apoyo de ADN en Tarija. 
Fue catedrático en la Universidad Domingo 
Savio. Se retiró de la actividad partidaria, 
pero continuó ligado a la defensa de los 
intereses departamentales, en oposición al 
gobierno del MAS. Falleció en 2013.

Lazcano Murillo Gonzalo (Potosí, 1964). 
De profesión abogado, Lazcano trabajó 
como asesor de la Fuerza Naval, se des-
empeñó como primer vicepresidente del 
Consejo de vigilancia de la Federación de 
cooperativas de Cochabamba y sobre todo 
como secretario de relaciones de la Federa-
ción de transporte libre de Cochambamba, 
llegando también a ocupar cargos directivos 
nacionales en el sector. En 2005, gracias a un 
acuerdo entre ese sector y el MAS, fue elegi-
do diputado plurinominal por Cochabamba. 
Para la elección de 2005, el MAS generalizó 
una práctica que tenía antecedentes pero 
que nunca se había practicado en esa esca-
la ni con tantos grupos: estableció pactos 
orgánicos con sectores sociales (cooperati-
vistas mineros, colonizadores, transportistas, 
campesinos, etc.), permitiéndoles elegir a los 
candidatos a parlamentarios y comprome-
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tiendo así más fuertemente el voto de los 
integrantes de esas organizaciones. Por lo 
tanto, muchos de los diputados elegidos no 
pertenecían al partido pero ello no afectó la 
disciplina de la bancada pues el gobierno de 
Morales* tendió a conservar esas alianzas. 
La práctica del MAS fue de no postular a 
esos parlamentarios a la reelección y abrir 
espacios para los nuevos dirigentes de esos 
sectores aliados. Fue el caso de Lazcano. Si 
bien la salida del escenario parlamentario 
supuso para la mayoría el fin de la carrera 
política, al menos en su dimensión nacional, 
Lazcano continuó en el esquema guberna-
mental, como agregado comercial en Co-
lombia (2010 – 2014) y, por corto tiempo, 
como viceministro de seguridad ciudadana 
(2015).

Lazo Ascencio (1953). De profesión 
maestro normalista, Lazo cumplió sus la-
bores en diferentes áreas rurales de Potosí, 
a la par que cumplía labores sindicales y 
ascendía en el magisterio. Fue dirigente de la 
Confederación nacional de maestros rurales. 
Su trayectoria es singular por la diversidad 
de funciones que desempeñó. Fue corregi-
dor de San Cristóbal (2007), coordinador 
general del ministerio de educación y direc-
tor ejecutivo de la Fundación San Cristóbal, 
vinculada con la explotación minera del 
mismo nombre, una de las mayores minas 
de plata, plomo y zinc del mundo, situa-
da en el municipio de Colcha K. Su debut 
electoral se dio en la arena local. En 2010, 
encabezó la lista de concejales del MAS en 
Colcha K, logrando la victoria (33%). Fue 
la primera vez que se votó de manera se-
parada por la lista de concejales: antes, la 

votación por el alcalde determinaba pro-
porcionalmente la cantidad de concejales 
de la organización. En 2015, pasó al campo 
nacional. Por el mismo partido, compitió 
en la extensa circunscripción 36 de Potosí 
(provincias Baldivieso–Campos–Nor Chichas 
– Nor Lípez – Quijarro). En las circunscrip-
ciones rurales, el MAS tendió a dividir las 
candidaturas entre dirigentes campesinos y 
autoridades locales, con experiencia muni-
cipal (cf. J. Quispe*, E. Rojas*, F. Vargas*). 
Lazo se impuso con 46.4% de los sufragios 
y confrontando una escasa oposición.

Lazo Loayza Edgar (Catavi, 1945). Lazo 
fue una de las figuras polémicas del MIR, 
aunque su perfil público nunca fue muy alto. 
Se graduó de abogado en la UTF, donde fue 
dirigente estudiantil e hizo cursos de perio-
dismo en Chile (1967). Fundó y dirigió el 
periódico Crónica extra así como la revista 
Sur intenso. Militante del MIR desde su fun-
dación, desempeñó funciones públicas en la 
reinstauración de la democracia: fue jefe de 
personal en la planta metalúrgica de Kara-
chipampa, secretario general de CORDEPO 
y vocal de la CDE de Potosí (1986 – 1988) 
cuando los partidos tenían presencia orgá-
nica en el organismo electoral. Fue elegido 
diputado por su departamento en 1989. Su 
carrera prosiguió una senda ascendente: en 
1993 fue senador suplente y en 1997 accedió 
a la titularidad. A partir de ese momento, 
su nombre se vio involucrado en escándalos 
electorales que dañaron la imagen del MIR 
por su carácter excepcional en un contexto 
en el cual más bien se reconocía la limpieza 
de los procesos electorales. En los comicios 
de 1997, se descubrió la falsificación de actas 
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en la localidad de Maragua; en la municipal 
de 1999, apareció como uno de los responsa-
bles del caso “candidatos travestis”, en el cual 
el MIR, para cumplir con la cuota femenina 
en sus listas, inscribió hombres con nombre 
de mujer y falsificó actas (el candidato a la 
alcaldía, Edgar Lazcano fue condenado y 
encarcelado por el mismo caso). La disputa en 
torno a ese fallo provocó fisuras en la CNE 
que luego se agravarían con otros factores al 
punto de forzar a la renuncia de los Vocales 
en 2001. Para la presidencial de 2002, en 
un intento por mejorar su imagen, el MIR 
prescindió de los dirigentes cuestionados 
(G. Encinas*, L. López*, T. Marinkovic*, 
etc.). Marginado del MIR, Lazo, junto con 
el otro hombre fuerte del aparato partidario 
en Potosí, G. Valda*, se acercó a UCS. Esta 
organización lo postuló como senador su-
plente –como sucedió en 1993, iba detrás de 
G. Valda*- pero el resultado no lo favoreció, 
lo que puso fin a su carrera política nacional.

Ledezma Aguilar Jorge (1937). Ledezma 
realizó sus estudios escolares en Sacaca y los 
secundarios en el colegio Bolívar de Oruro, 
la escuela fiscal más importante de esa re-
gión. Ingresó joven a la actividad política, 
inscribiéndose en el MNR en 1960, partido 
en el cual ascendió progresivamente hasta 
dirigir el Comando especial del norte de 
Potosí (1977 – 1985). Al lado de su activi-
dad política, fue profesor en el área rural 
durante nueve años y secretario general de 
la Federación campesina del norte de Potosí 
cuando el MNR aún mantenía una impor-
tante presencia en los sindicatos campesinos 
del occidente. En 1980 fue postulado para 
diputado por Potosí; si bien no salió elegi-

do, en 1984 fue habilitado como diputado 
suplente. En 1985, ganó la titularidad.

Ledezma Cornejo Jorge (Sacaba, 1964). 
De profesión abogado, Ledezma fue uno 
de los hombres fuertes de la estructura del 
MAS en Cochabamba, el bastión partidario. 
Inició su actividad pública en Sacaba, la 
tercera ciudad más grande de Cochabam-
ba, y pasó del terreno local al nacional. Fue 
dirigente de la Asociación de regantes de 
Melza (1997) y presidente del Comité de 
Vigilancia de Sacaba (1998), puestos desde 
los cuales se proyectó a la candidatura a la 
alcaldía con el MAS en 1999. Aunque obtuvo 
el tercer lugar (13.1%) pudo desempeñarse 
como alcalde (2000 – 2001). En 2002, fue 
postulado en la circunscripción 28 (provin-
cias Chapare – Tiraque). Ganó con 38.6%, 
acompañando el triunfo de Morales* en la 
franja presidencial, con el apoyo de las zonas 
cocaleras y campesinas de Tiraque antes que 
con el voto de Sacaba: en esos comicios, las 
ciudades desconfiaron del MAS. Dirigente 
próximo a Morales*, fue de los pocos que 
pudo volver a presentarse ante los electores 
en 2005, logrando una holgada reelección 
(50.7%). En 2008, luego de la derrota del 
prefecto M. Reyes Villa en el referéndum 
revocatorio y el corto paso de R. Puente* por 
el puesto, Ledezma fue nombrado prefecto 
de Cochabamba, cargo que ejerció hasta 
la celebración de los siguientes comicios 
regionales (2008 – 2010). Fue designado 
embajador en Perú (2011 – 2014), función 
que dejó para asumir la cartera de Defensa 
(2015). Renunció meses después, luego de 
un impasse diplomático con Chile al entre-
gar ayuda humanitaria con un chaleco de 
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la reivindicación marítima boliviana. Igual-
mente, por corto tiempo, ejerció el cargo de 
director general de los Juegos sudamerica-
nos de Cochabamba 2018 (2015 – 2016). 
Permaneció en las esferas del poder y en 
2017 fue designado cónsul en Sao Paulo. La 
nueva función diplomática tenía un rango 
menor a la ocupada en Perú, y confirmó el 
desinterés del MAS por estructurar carreras 
políticas y públicas para sus cuadros, que 
podían subir y bajar de jerarquía sin que 
esas oscilaciones impliquen por sí mismas 
una valoración política (cf. R. Martínez*, 
E. Novillo*).

Ledezma Tambo Irma (1959). Ledezma 
se dedicó a actividades comerciales y ga-
naderas, cruciales en la economía de Beni. 
Su ingreso a la política se produjo en 2014, 
con UD, como parte de la estructura del 
MDS. Representó a la coalición en la cir-
cunscripción 61 (provincias Iténez – Ma-
moré–Vaca Díez – Yacuma), la más extensa 
del departamento. Venció con 45.6% de los 
sufragios. En 2016, integró la directiva par-
tidaria en Beni.

Leigue Herrera Javier (Santa Cruz, 1971). 
Leigue nació en un hogar donde la política 
jugaba un papel preponderante. Su padre J. 
Leigue* fue prefecto (1993 – 1997), senador 
suplente, diputado uninominal del MNR 
en Santa Cruz. Salió bachiller del colegio 
Franco de Santa Cruz. Se tituló como inge-
niero agrónomo en la Escuela Zamorano 
(Honduras), uno de los centros reputados 
en la disciplina en América Latina, y centro 
de atracción para la juventud cruceña favo-
recida, interesada en asuntos agrícolas. Se 
especializó en Estados Unidos. De retorno 

en Bolivia, trabajó en empresas familiares. 
Trabajó como encargado de la cartera agro-
pecuaria en la Superintendencia de bancos y 
entidades financieras, una de las instancias 
que ilustró el esfuerzo del Estado por insti-
tucionalizarse y modernizarse, dotándose de 
políticas públicas de largo plazo, ejecutadas 
por un personal calificado (2001 – 2009). 
En paralelo, egresó de la carrera de derecho 
(2001 – 2006). En 2009, Leigue fue elegido 
diputado plurinominal de PPB por San-
ta Cruz. Su elección reflejó la voluntad de 
la elite política cruceña opositora al MAS 
de promover la renovación generacional 
sin modificar la base social, en un intento 
por responder al desafío del cambio plan-
teado por el MAS. Hijos de dirigentes po-
líticos debutaron en esos comicios (cf. R. 
López*, C. Subirana G.*). No fue postulado 
a la reelección.

Leigue Hurtado Julio (Santa Cruz, 1945). 
Leygue es uno de los dirigentes importantes 
del MNR en Santa Cruz que se consolida-
ron desde los años 1990. Leygue dedicó sus 
primeros años a su profesión, técnico en 
electricidad industrial, trabajando en la Gulf 
(1967 – 1969) y luego de la nacionalización 
de esa empresa, en YPFB (1970 – 1981). 
Su ingreso a la política activa se dio en el 
último gobierno de Paz E., cuando fue re-
presentante del Ministerio de Industria en 
Santa Cruz (1985 – 1987). En 1987, ganó 
su primer cargo electivo, de concejal de la 
ciudad de Santa Cruz, llegando a ocupar la 
vicepresidencia del Concejo. Conservó el 
puesto en la municipal de 1989. Hombre 
próximo a Durán*, fue elegido senador su-
plente en 1993 aunque no ocupó el cargo 
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pues se desempeñó como prefecto durante 
la gestión de Sánchez de Lozada*. Fue ree-
legido como senador suplente en 1997. En 
1999 perdió la elección interna del MNR 
por la jefatura departamental frente a M. 
Justiniano* en lo que se consideró una de 
las sorpresas del escrutinio pues el resultado 
marcó una derrota de la corriente de Du-
rán* en Santa Cruz. Como el MNR tendió 
a reservar los puestos en el Senado para sus 
jefes departamentales, en 2002 Leygue debió 
pelear una diputación: se presentó y ganó en 
la circunscripción 52 de la ciudad de Santa 
Cruz (23.1%). En 2005, no postuló directa-
mente ante los electores, pero permaneció 
en la Cámara como diputado suplente. Ese 
retroceso no tiene el sentido habitual, de una 
pérdida de influencia en la organización, se 
explica por la fragilidad con la cual el MNR 
encaró esa presidencial: la mayoría de los 
dirigentes con influencia consiguieron un 
lugar en la franja de seguridad de diputados, 
como titulares o suplentes. No aspiró a la 
reelección e impulsó exitosamente la candi-
datura de su hijo J. Leigue* como diputado 
plurinominal de PPB por Santa Cruz.

Lema Araoz Germán (Tarija, 1926 – 
Cochabamba, 2013). Proveniente de una 
familia tarijeña, Lema desarrolló la parte 
central de su carrera en Cochabamba. De 
profesión policía, llegó a coronel, el más alto 
grado de la institución en ese momento. La 
Policía se plegó al MNR en la revolución de 
1952 y constituyó uno de los puntales del 
nuevo régimen que tenía, más bien, una 
relación tensa con las Fuerzas Armadas (cf. 
F. Kaune*). Lema fue jefe departemental de 
policía en Santa Cruz, Pando y Oruro; co-

mandante del regimiento Aliaga en La Paz 
e inspector general de la Policía. Al mismo 
tiempo, cumplió labores de corte más políti-
co: director general de Aduanas y secretario 
ejecutivo de la Administración autónoma 
de almacenes aduaneros. En la caída del 
gobierno de Paz E. en 1964, su casa fue asal-
tada, una tradición que solía acompañar el 
derrocamiento de los gobiernos cuando se 
producían de manera violenta (este saqueo 
reapareció esporádicamente como forma de 
castigo político a principios del siglo XXI). 
Activo militante del MNR, fue nombrado 
alcalde de Cochabamba (1971 – 1972) como 
parte de los espacios de poder reservados 
para su partido tras el golpe de Banzer que 
contó con el apoyo movimientista. Lema 
figuró como candidato a senador suplente 
por Cochabamba en la primera elección del 
ciclo democrático, en 1978. Cuando Paz E. 
ganó su cuarta presidencia, lo designó pre-
fecto de Cochabamba (1985 – 1989). Fue 
elegido senador en 1989. En la gestión de 
Sánchez de Lozada*, ocupó nuevamente la 
prefectura, pero se retiró por desavenien-
cias con el gobierno (1993 – 1994). Pasó a 
un cargo diplomático en Argentina. Rom-
pió su retiro político para dirigir la lista 
departamental del MNR para la Asamblea 
Constituyente en 2006, una candidatura ante 
todo simbólica, dada la fragilidad con la 
cual el partido encaró esos comicios, aún 
golpeado por los malos resultados de la pre-
sidencial de 2005 y con recursos limitados. 
Su presencia ilustró también los problemas 
del partido para atraer nuevos líderes tras 
el cierre del ciclo dirigido por Sánchez de 
Lozada*. Falleció en Cochabamba en 2013. 
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Fue tío de Gonzalo Lema, vocal de la CDE 
de Cochabamba (1995 – 2001), de la CNE 
(2001 – 2003), candidato a alcalde y concejal 
de Cochabamba por el MAS (2004).

Lema Molina Luís (Tarija, 1941–2010). 
De formación ingeniero geólogo, Lema en-
caja en uno de los perfiles clásicos de los 
dirigentes gonistas: profesionales con sólida 
trayectoria técnica pero sin experiencia polí-
tica, atraídos hacia el MNR en el último go-
bierno de Paz E. gracias al estilo renovador 
de Sánchez de Lozada* (cf. M. Gonzáles*). 
En efecto, Lema fue funcionario de YPFB y 
trabajó para la empresa Tesoro. Fue gerente 
de la Asociación San Jacinto, vale decir de la 
represa de Tarija que constituyó uno de los 
grandes proyectos de esa región en la década 
de 1980. En la presidencia de Paz E., dirigió 
CODETAR y se acercó a las nuevas genera-
ciones del MNR, promovidas por Sánchez 
de Lozada* para equilibrar las fuerzas con el 
aparato tradicional del partido. En su prime-
ra postulación, Lema salió elegido diputado 
por Tarija (1989) y en la segunda ascendió al 
Senado (1993). En la presidencia de Sánchez 
de Lozada* ocupó durante un período corto 
el ministerio de Desarrollo Sostenible (1994 
– 1995). No fue candidato en la elección 
de 1997 y se retiró a actividades privadas. 
Falleció en Tarija en 2010. Fue padre de 
Casimira Lema, una de las más conocidas 
presentadoras de noticias en televisión. Su 
hermano José Antonio Lema fue candidato 
en 1997 a diputado por la circunscripción 
45 de la ciudad de Tarija en filas de ADN. 
Quedó en tercer lugar (15.9%).

Lema Patiño Raúl (La Paz, 1939). La tra-
yectoria política de Lema es extensa, cubre 

más de tres décadas. Lema creció en un 
ambiente politizado e identificado con el 
MNR: es hijo de Raúl Lema Pelaez, uno de 
los primeros dirigentes de ese partido, parla-
mentario por Tarija y ministro. Bachiller del 
colegio La Salle, tomó parte en los combates 
políticos desde la universidad, apoyando al 
MNR en los difíciles años que siguieron a su 
derrocamiento en 1964. Ya graduado como 
ingeniero metalúrgico en la UMSA (1964), 
se especializó en Madrid – España. De re-
torno, se dedicó a la cátedra universitaria 
en la UTO y en la UMSA (1969 – 1971). 
Ocupó sus primeros cargos públicos en el 
gobierno de Banzer: consejero minero en la 
embajada boliviana en Gran Bretaña (1971) 
y ministro de Minería (1972 – 1974), en am-
bas oportunidades como miembro del MNR 
(su padre ocupó el ministerio de Finanzas en 
1971). Cuando se produjo la ruptura entre 
los militares y los partidos que sostenían 
al régimen (MNR – FSB), Lema estuvo en-
tre los cuadros civiles del movimientismo 
que permaneció al lado de Banzer (cf. G. 
Fortún*, W. Cerruto*). El gobierno militar 
tendió a excluir a los civiles del gabinete pero 
les confirió cargos ejecutivos en institucio-
nes estatales o en las embajadas. Así, Lema 
fue embajador en la Unión Soviética (1975 
– 1978) y desempeñó igual cargo en España 
durante el gobierno de Sánchez de Lozada* 
(1994 – 1996). En la apertura democrática, 
en 1978, postuló como senador por UNP 
por Tarija. Próximo a Pereda, se desempe-
ñó como ministro de Planeamiento en su 
corto gobierno (1978). Respaldó el cruento 
golpe de Estado de Natusch (1979) y como 
muchos de los líderes movimientistas que 
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asumieron esa posición, en 1980 se encontró 
en el MNRU, postulado para diputado por 
Tarija pero no alcanzó el cargo. Gran parte 
de los dirigentes de esa corriente volvió al 
MNR, entre ellos Lema (cf. G. Bedregal*, 
M. Cossio S.*). En el partido alcanzó la se-
cretaría ejecutiva (1992 – 1997), e hizo toda 
su trayectoria parlamentaria, iniciada en el 
más alto grado, como senador por Tarija en 
1985. Consiguió tres reelecciones sucesivas, 
en 1989, 1993 y 1997: con cuatro elecciones 
consecutivas en el Senado, estableció un 
récord compartido con su coterráneo O. 
Zamora* y L. Fernández*. En el gobierno 
de Sánchez de Lozada* fue el último pre-
sidente del Senado de la legislatura (1996). 
Ausente en las listas de candidatos en 2002, 
permaneció cerca de Sánchez de Lozada* 
quien lo nombró presidente de YPFB (2002 
– 2003), último cargo público que ejerció. 
A través de artículos de prensa continuó 
participando en el debate político, aunque 
ya no postuló a cargos electivos. Su herma-
no Jorge fue gerente técnico de la Empresa 
Nacional de Fundiciones (1974), embajador 
en China durante la última presidencia de 
Paz E. (1986 – 1989) y ante los organismos 
internacionales con sede en Ginebra.

Lema Vásquez Arnoldo (1930 – 2007). 
Hombre próximo al gobierno militar de 
Banzer, Lema fue elegido diputado de Tarija 
en filas de ADN en la legislatura de 1980. 
Volvió a ser postulado en 1985 pero en un 
lugar poco favorecido de la lista lo que le 
impidió ser reelegido. Ese fracaso cortó su 
carrera política nacional. Se refugió en el 
ámbito local y alejado de ADN. En la mu-
nicipal de 1993 se presentó como candidato 

a alcalde por Padcaya dirigiendo la lista del 
FRI. Ingresó al Concejo municipal gracias 
a su segundo lugar (14.7%). Ya retirado de 
la política falleción en 2007. Su hermano 
Humberto fue candidato a diputado suplen-
te plurinominal por Tarija en la elección de 
2002 en filas del MIR. No obtuvo el pues-
to por el buen desempeño de los diputa-
dos uninominales.

Lemaitre Mendoza Roberto (Sucre, 
1948). Descendiente de una de las familias 
de la elite chuquisaqueña, Lemaitre se formó 
como agrónomo. Durante los gobiernos mi-
litares, se desempeñó como director del INC 
(1969), que representó el esfuezo del Estado 
después de la revolución de 1952 por orde-
nar el flujo migratorio campesino desde el 
altiplano o los valles, de tierra escasa, hacia 
el trópico, de abundante superficie y escasa 
población. Perteneció a ADN desde su fun-
dación. Postuló a una diputación suplente 
por Cochabamba en 1979. Llegó a la Cámara 
de Diputados en un cargo titular en 1985, 
en su única gestión parlamentaria. Conti-
nuó en la actividad pública, combinando el 
perfil político y el técnico, especializado en 
la acción estatal contra el narcotráfico, un 
área sensible desde finales del siglo XX, por 
el impacto en la relación con Estados Unidos 
y la tensión con el movimiento cocalero (cf. 
E. Morales*). Fue viceministro de defensa 
social durante la segunda administración 
de Banzer (2000) y director de la Dirección 
general de bienes incautados (2004), encar-
gada de gestionar los bienes decomisados a 
las personas vinculadas con el narcotráfico.

Lenz Roso Nelly (1969). Lenz se tituló 
como abogada en la UJMS (2009). En ese 
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mismo centro, ejerció como catedrática, y 
trabajó igualmente de manera independien-
te. Vinculada con las corrientes de izquier-
da, en 2014 defendió los colores del MAS 
en la circunscripción 42, la más extensa de 
Tarija (provincias Arce – Avilés–Gran Cha-
co – O’Connor). Se impuso con 41.2% de 
los sufragios.

León Maguiña Freddy (Potosí, 1947). De 
profesión maestro, León fue diputado por La 
Paz en filas del PS-1 en 1980, es decir en el 
mejor momento electoral de esa organiza-
ción. En la elección de salida, fue postulado 
para el Senado en representación de Potosí, 
cargo que no obtuvo pues las condiciones 
políticas habían cambiado de manera sig-
nificativa: el fracaso de la UDP penalizó 
severamente a toda la izquierda, incluyendo 
a las organizaciones que no habían ejercido 
el poder.

Libera Cortez Víctor Hugo. Libera parti-
cipó en la fundación del PCB (1950), crea-
do por jóvenes desilusionados del PIR que 
ayudó al derrocamiento de Villarroel (1946) 
y luego colaboró con los gobiernos con-
servadores, perdiendo así su base popular. 
También ejerció como secretario ejecutivo 
de la Federación sindical de pilotos civi-
les de Bolivia. Libera fue postulado por la 
UDP como senador suplente del Beni en 
la elección de 1979. No consiguió el cargo 
porque la coalición de izquierda no alcanzó 
senadores por esa región, por lo que su regis-
tro para una diputación en 1980 constituyó 
una demostración de interés por contar con 
el aporte de Libera en el Parlamento. Ese 
año representó a Beni, un departamento de 
tendencia conservadora pero que albergó 

desde la mitad del siglo XX un pequeño 
nicho comunista. Buscó la reelección en 
1985 y en 1989 pero la votación del FPU y 
de la IU, coaliciones integradas por el PCB, 
fue insuficiente en ambos casos. Libera fue 
igualmente escritor y publicó las novelas 
Pasto amargo (1979) y Tierra mojada (2002).

Liebers Baldivieso Arturo (Tarija, 1946). 
Liebers fue uno de los dirigentes relevantes 
del MIR en Tarija a partir de la década de 
1990 y el peso de ese departamento para las 
aspiraciones políticas del partido reforzó 
su influencia en toda la estructura, como 
sucedió con otros dirigentes de esa región 
(H. Carvajal*, Oscar Montes). Descendien-
te de una familia alemana asentada en la 
ciudad de Tarija a principios del siglo XX, 
Liebers se graduó como bachiller del cole-
gio San Bernardo, uno de los principales 
colegios privados de esa capital, y se formó 
como geólogo. Tardó en incursionar en la 
política. Trabajó en su área como técnico y 
gerente de recursos hídricos en CODETAR 
(1977 – 1982), institución en la que luego fue 
gerente (1982 – 1985) y presidente (1985 – 
1986). En 1987 fue candidato por primera 
vez, presentándose para alcalde de Tarija y 
ocupó el segundo puesto (20.4%). Esa buena 
actuación le permitió convertirse en respon-
sable del Comité político de Tarija (1988 – 
1997) y postular a la Cámara de diputados 
en 1989. Ganó ese curul y en 1993 fue elegi-
do senador suplente. Su carrera dio un giro 
en 1997 cuando se presentó para diputado 
uninominal en la circunscripción 45 de la 
ciudad de Tarija: fue uno de los diputados 
elegidos con mayor porcentaje en el país y el 
más apoyado del MIR (45.6%), acompañado 
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el triunfo de Paz Z. en la franja presidencial. 
Si bien ocupó la embajada ante Bélgica y la 
Unión Europea (1998 – 2000) y luego en 
Argentina (2000 – 2002), mantuvo el vínculo 
con sus electores y se preocupó por favorecer 
a su distrito. Ese interés fue recompensado 
en 2002 con una amplia reelección (49.8%) 
que en esta oportunidad superó la votación 
presidencial y lo mantuvo como el diputado 
uninominal más votado de su partido. En el 
gobierno de Sánchez de Lozada* ocupó el 
ministerio de Agricultura (2002 – 2003) y 
la embajada en Argentina, puesto en el que 
fue confirmado por Mesa (2003 – 2005). Esa 
gestión se vio empañada cuando la Justicia 
argentina sospechó que diplomáticos boli-
vianos efectuaron liberaciones irregulares 
de automóviles (2008). No postuló a la re-
elección y se dedicó a actividades hoteleras 
en Tarija. Su hermano Alberto Liebers fue 
concejal de Tarija en 1991.

Lima Chávez Constantino (Rosario – 
provincia Pacajes, 1933). Lima fue uno de 
los fundadores de la corriente katarista, en 
especial del ala indigenista que hizo énfasis 
en los aspectos raciales de las desigualdades 
en Bolivia por contraposición a la vertiente 
que tendió a destacar los problemas socioe-
conómicos. El primer grupo se reagrupó 
en torno al MITKA (L. Tapia*, F. Quispe*), 
partido del cual Lima fue fundador; el se-
gundo, se unió alrededor del MRTK (V. H. 
Cárdenas*). Lima nació en un hogar rural 
del altiplano y sufrió la crítica situación del 
campesinado antes de la revolución de 1952, 
cuando la pobreza se acumulaba con la au-
sencia de derechos políticos, nulos o míni-
mos niveles educativos, la discriminación 

y relaciones de dependecia y desiguladad 
con los dueños de haciendas. Lima siguió 
una ruta singular al decidir no militar en el 
MNR, partido que luego de la revolución 
de 1952 tenía una posición hegemónica en 
las áreas rurales y en el electorado campe-
sino (cf. Z. Barrientos*). Lima se asentó en 
la ciudad de La Paz e inició un negocio de 
vidriería. Optó por buscar una vía exclusiva-
mente indigenista y en 1960 fundó el Partido 
Autóctono Nacional, uno de los primeros 
ensayos partidistas de esa línea. La corta 
vida del partido no lo desanimó e insistió en 
la organización de otros movimientos, entre 
ellos el Movimiento Nacional Tupak Katari 
(1968). Ingresó tardíamente a la UMSA para 
estudiar derecho –donde obtuvo el título de 
abogado- y allí promovió la conformación 
de los primeros círculos indigenistas de uni-
versitarios (Movimiento universitario Julián 
Apaza). En 1978 participó en la fundación 
de MITKA. Después de la presidencial de 
1979, Lima disputó con L. Tapia* el lideraz-
go, lo que provocó la ruptura del MITKA. 
Lima encabezó el MITKA – 1 que tuvo su 
única participación en los comicios de 1980: 
además de ser candidato a la Presidencia 
(1.1%), también postuló para la Cámara 
de Diputados, consiguiendo un curul por 
La Paz. Su intento de competir en 1985 se 
frustró pues la CNE no habilitó al partido 
que no había saldado la deuda por la cuota 
parte de la impresión de la papeleta por no 
haber logrado 50.000 votos en 1980. Exclui-
do del proceso, la carrera de Lima entró en la 
marginalidad. Su acercamiento con el MIR a 
fines de los años 1980 tampoco le permitió 
retornar al juego político. Durante la gestión 



328

SALVADOR ROMERO BALLIVIÁN 

del MAS, frente a la cual asumió una línea 
crítica, procuró fundar una organización 
que reuniera a indianistas y kataristas, pero 
sus planteamientos no encontraron eco.

Limachi Quispe Manuel (Puerto Acosta, 
1954). Limachi nació en una familia campe-
sina que emgiró hacia Caranavi dentro de 
los programas del MNR revolucionario de 
colonización agrícola de las tierras tropi-
cales. Pese al impulso estatal, el acompaña-
miento fue limitado y finalmente el movi-
miento demográfico hacia el norte paceño, 
el trópico cochabambino o el oeste cruceño 
se realizó sobre una base más espontánea. 
Se dedicó al transporte y progresó haciendo 
rutas en áreas poco exploradas y explota-
das, de Beni y Pando. Desde 1980, se afilió 
como socio al sindicato de transportes Vo-
lantes Yungas. Posteriormente incursionó 
en la dirección gremial, siendo dirigente 
del sindicato Volantes Yungas del sector La 
Paz – Beni – Pando (1995 – 1998) y luego 
secretario de hacienda (1999). A finales del 
siglo XX, se asentó en Cobija, donde tam-
bién se dedicó a la importación. En 2005, el 
MAS lo postuló como senador por Pando. 
Su candidatura reflejó una de las apuestas 
del MAS en tierras bajas de organizar las 
planillas con inmigrantes, apelando al sen-
timiento de identidad cultural y étnica (cf. 
A. Arias*). La votación partidaria fue insu-
ficiente para asegurarle el curul. Pese a la 
victoria con mayoría absoluta, el MAS tuvo 
dificultades para penetrar en las regiones del 
norte y del este (cf. A. Reiss*). En 2009, fue 
inscrito nuevamente para el mismo cargo. 
La postulación reflejó la alianza del MAS 
con los transportistas, que se dio a nivel 

nacional (cf. F. Huayta*), y con fuerza es-
pecial en Pando, donde buscaron el vínculo 
con un sector de composición popular, con 
fuerte presencia de inmigrantes y buena 
implantación territorial (cf. G. Silvestre*). 
Limachi obtuvo el escaño de senador. En el 
transcurso de la legislatura tomó distancias 
con el MAS, sin sumarse a la oposición (cf. 
R. Delgado*).

Linares Justiniano Martha (Yacuiba, 
1935). Maestra de formación, Linares des-
empeñó un trabajo militante en el MNR. 
Con este partido ocupó en tres oportunida-
des la alcaldía de Yacuiba antes de acceder 
a una diputación por el departamento de 
Tarija en 1993. No postuló a la reelección.

Llerena Games Luís (Apolo, 1934). La 
carrera profesional de Llerena se divide en 
dos partes. Primero se desempeñó como 
profesor (1963 – 1971), luego se dedicó al 
derecho, siendo como abogado asesor legal 
del ministerio de Finanzas (1971 – 1991). 
Su afiliación política también puede divi-
dirse en dos etapas. Con una visión con-
servadora del nacionalismo, militó en FSB, 
llegando inclusive a cooperar en Apolo en 
la organización de un embrión guerrillero 
montado en las postrimerías del período 
revolucionario del MNR (1964, cf. L. May-
ser*). Esa sensibilidad fue compartida con 
su hermano Reynaldo, quien figuró en la 
lista de candidatos para diputados por La 
Paz en la elección de 1978 por FSB – Co-
munidad Demócrata Cristiana, organiza-
ción que al final desistió de participar en 
los comicios. Por su parte, Llerena postuló 
para diputado por La Paz por FSB en los 
comicios de 1980 sin alcanzar el curul. En 
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esa misma época (1979), fue secretario de 
organización del comité cívico de La Paz, 
sin la misma influencia del cruceño y cuyas 
posturas conservadoras restringieron aún 
más su audiencia en la apertura democrática 
pues se encontraban a contracorriente de 
una masiva preferencia por la izquierda (cf. J. 
Ríos*). La carrera política de Llerena renació 
de la mano de CONDEPA. Ejerció como di-
rector de recursos humanos de CORDEPAZ 
(1989 – 1991) y asesor de recursos humanos 
de la Alcaldía de La Paz cuando CONDEPA 
controlaba esas instituciones (1991 – 1993). 
Por esta organización fue elegido diputa-
do suplente por La Paz por CONDEPA en 
1993 y en la legislatura siguiente, en 1997, 
diputado titular.

Llobet Tavolara Cayetano (Sucre, 1939 
– La Paz, 2011). La carrera de Llobet in-
vierte el camino habitual en la democracia 
boliviana: si normalmente fueron los pe-
riodistas, que luego de alcanzar notoriedad 
y prestigio, se lanzaron a la arena política 
aspirando a todos los cargos posibles –des-
de concejalías hasta la Presidencia-, Llobet 
constituye el caso atípico del político que se 
reconvirtió en periodista de éxito. Nació en 
una familia favorecida de Sucre pero pasó 
sus primeros años en La Paz: acompañando 
a su padre, volvió a su ciudad natal después 
de la revolución de 1952 que desplazó a la 
alta administración ligada con los gobier-
nos conservadores. Si de manera acostum-
brada, los cambios de gobierno provocan 
en Bolivia importantes movimientos en el 
aparato público, con la llegada de militan-
tes del partido vencedor y la salida de los 
simpatizantes de la formación derrotada, la 

revolución de 1952 amplificó la tendencia 
con una masiva exclusión de los cuadros del 
régimen depuesto. El reverso de la medalla 
fue la llegada de jóvenes militantes del MNR 
a espacios importantes de decisión (cf. C. 
Carrasco*, F. Baptista*). Llobet consiguió el 
bachillerato en el colegio Sagrado Corazón 
(1957), luego obtuvo el título de abogado en 
la USFX (1963), donde ocupó la secretaría 
ejecutiva de la FUL. Completó su forma-
ción graduándose como licenciado en cien-
cias políticas en la universidad de Lovaína 
(1969), en la época marcada, al igual que 
la mayoría de las universidades europeas o 
norteamericanas, por una fuerte renovación 
de las ideas marxistas, de los compromisos 
políticos y de la crítica moral a la sociedad 
burguesa. Llobet militó inicialmente en el 
comunismo maoísta. De retorno a Bolivia, 
junto con la mayoría de la nueva generación 
de dirigentes de izquierda, participó en la 
Asamblea Popular. Con la caída del gobierno 
de Torres, se exilió y comenzó una carrera 
académica, como profesor e invetigador, 
primero en Chile, en la Universidad Católica 
y en la FLACSO (1972 – 1973). Tras el golpe 
de Estado de Pinochet, como muchos de 
los exiliados bolivianos tuvo que buscar un 
nuevo destino: se instaló en México, donde 
fue catedrático en la UNAM (1974 – 1997). 
En ese país, se aproximó a Quiroga Santa 
Cruz*. En la apertura democrática, Llobet 
figuró entre los altos líderes socialistas: en 
1978 y en 1979 fue postulado para el Senado 
en las listas del PS-1 en representación de 
Chuquisaca. Ganó el curul en 1980, como 
diputado. De la misma manera que el PCB, 
el PS-1 conformó su bancada con dos alas: 
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la primera compuesta por intelectuales que 
venían de familias acomodadas a la ima-
gen del mismo jefe del partido, la segunda 
nutrida con líderes sindicales. En el golpe 
de Estado de García Meza, Llobet fue apre-
sado, confinado en Cavinas y nuevamente 
exiliado en México, donde recuperó su cá-
tedra y fue nombrado director del Centro 
de estudios latinoamericanos de la UNAM 
(1982 – 1984). En el retorno a la democracia 
se quedó en ese país y no asumió su puesto 
de parlamentario, dejándolo a G. Gutiérrez*. 
Cuando volvió al país, ya transformado por 
la derrota de la izquierda y el impulso del 
liberalismo económico, Llobet fue de los 
primeros cuadros atraídos por el gonismo: 
debutó en la municipal de 1989 en Sucre, 
cuando el remozado MNR buscó mostrar 
nuevas figuras (Percy Fernández en Santa 
Cruz, G. Capra* en La Paz, Lorgio Zambrano 
en Trinidad, etc.). Pasada esa experiencia, 
Llobet incursionó en los medios masivos 
de comunicación. Fue director nacional de 
prensa de la Cadena ABC de televisión (1991 
– 1995), conductor y analista en el programa 
Estudio abierto de ATB (1998 – 2002), en el 
noticioso de PAT (2002 – 2004), en Momen-
to de Opinión en Cadena A (2004 – 2009) 
y presidente del directorio del periódico El 
Día (2009). Además, desd 1991, escribió re-
gularmente una columna de opinión, “Entre 
paréntesis”, en la cual defendió el modelo de 
economía de mercado, denunció el acoso al 
cual fue sometido el Estado por los movi-
mientos sociales y mostró una actitud muy 
crítica con la realidad política que emergió 
de los acontecimientos de octubre de 2003 
que forzaron la renuncia de Sánchez de Lo-

zada*, en particular la llegada al poder de 
Morales*. Recopiló sus artículos, a menudo 
de tono polémico, en varios libros, entre 
ellos Así nomás había sido (1998), ¿Opas 
seremos? (1999). Esos libros se suman a 
su producción previa, que incluye El golpe 
de Estado en Chile (1974), El Estado en 
América Latina (1990). Aquejado por una 
larga enfermedad, falleció en La Paz en 2011. 
Fernando Molina publicó su biografía Así 
nomás había sido (2016).

Loayza Caero Román (Independencia, 
provincia Ayopaya, 1948). Loayza fue uno 
de los hombres importantes de la estruc-
tura del MAS en su bastión, Cochabamba. 
Proveniente de una familia de agriculto-
res de escasos recursos, cursó sus estudios 
primarios en Independencia; consiguió el 
bachillerato cuando trabajaba como capa-
citador y catequista. Si el viraje social de la 
Iglesia católica luego del Concilio Vaticano 
II tuvo un fuerte impacto en los jóvenes de 
la elite, llevándolos a posiciones de izquier-
da (cf. A. Aranibar*, M. Urioste*), también 
modificó las relaciones con los jóvenes de 
categorías populares: la “teología de la libe-
ración” promovió un proselitismo en el cual 
se mezclaban asuntos espirituales y políticos 
contrarios al statu quo. A la par de su labor 
evangelizadora con CADECA (1973 – 1983), 
Loayza se acercó al sindicalismo campesino 
y se sumó a la resistencia política contra el 
gobierno autoritario de Banzer. En los sin-
dicatos agrarios, escaló posiciones, primero 
en el ámbito local, como secretario gene-
ral de la central provincial Independencia 
(1983 – 1985), luego departamental, en el 
Sindicato Único de Trabajadores Campe-
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sinos de Cochabamba, como secretario de 
vialidad (1985 – 1987), organización (1987 
– 1989), relaciones internacionales (1989 – 
1991) hasta alcanzar el secretariado ejecu-
tivo (1993 – 1995). Esa posición le permitió 
alcanzar el principal cargo del sindicalis-
mo boliviano, la secretaría ejecutiva de la 
CSUTCB (1996). Desde allí promovió la 
imbricación entre el sindicalismo y el MAS, 
en la línea de los congresos de la CSUTCB 
que definieron la creación de un instrumen-
to político de los campesinos. En 1997, en 
representación de la IU, coalición de la que 
era parte el MAS, ganó la circunscripción 
31 (provincias Arque – Ayopapa – Bolívar 
– Tapacarí – Quillacollo), una de las más 
pobres de Bolivia, con 41.9%, acompañando 
la victoria presidencial de Veliz*. Integró 
con Morales* la pequeña bancada de la IU, 
conformada exclusivamente por diputados 
uninominales: su elección confirmó que el 
sistema de circunscripciones uninominales 
mejoró la representatividad del Congreso, 
en especial ampliando las oportunidades 
para dirigentes rurales. En 2002, Loayza fue 
elegido senador suplente. Cuando al año si-
guiente la CSUTCB se dividió por las pugnas 
entre el MAS y el MIP, Loayza encabezó la 
fracción próxima al primer partido que al-
canzó una posición dominante. Su ausencia 
en los comicios de 2005 implicó un cierto 
debilitamiento, aunque en 2006 fue elegido 
asambleísta departamental por Cochabam-
ba, convirtiéndose en el jefe de bancada 
del MAS en la Constituyente. Aprobada la 
Constitución y alejado de responsabilidades 
electivas o gubernamentales, Loayza rompió 
con el MAS. En 2009 dirigió su propia fór-

mula presidencial con la agrupación Gente, 
que ocupó el sexto lugar (0.3%). Su magro 
porcentaje reflejó que las disidencias en el 
MAS no mermaron el caudal de Morales*: 
en ese sentido se asemejaron más a los mí-
nimos efectos de las rupturas en CONDEPA 
o en UCS, partidos que giraron fuertemente 
alrededor de sus jefes o fundadores, que al 
impacto de los quiebres del MNR revolu-
cionario, organización en la cual los centros 
de poder se encontraban más dispersos (cf. 
W. Guevara*).

López Alcalá Víctor (1938–). López hace 
parte de la tercera generación del MNR, 
luego de la primera, la de los fundadores, y 
de la segunda, formada por hombres naci-
dos alrededor de la guerra del Chaco y que 
ocuparon jóvenes cargos de responsabili-
dad en la triunfante revolución de abril de 
1952. La tercera, compuesta por personas 
que nacieron a inicios de los años 1940, 
tuvo una trayectoria menos afortunada. Se 
adscribieron jóvenes al partido gobernante 
pero no habían llegado a ocupar puestos 
muy altos cuando el MNR cayó derrocado 
en 1964. La sucesión de regímenes militares 
les cerró muchas oportunidades; su mejor 
momento correspondió al inicio de la transi-
ción democrática, pero se trató de una etapa 
breve pues para inicios de los años 1990, la 
dirección partidaria fue asumida por Sán-
chez de Lozada*, que marginó a los hombres 
identificados con el aparato partidario para 
promover a personalidades identificadas 
con su línea (cf. M. Gonzáles*, G. Capra*, 
L. Lema*). La carrera de López se ajusta 
en amplia medida a ese molde. Militante 
del MNR desde los años revolucionarios, 
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estudió derecho en Sucre (fue delegado al 
claustro universitario) y luego en Potosí, 
donde se tituló de abogado (1973). Jefe de 
la juventud del MNR en Sucre, fue jefe de-
partamental del Trabajo y jefe de personal 
de la Renta distrital. En 1979 consiguió la 
elección como senador suplente de Potosí 
y durante el gobierno de Gueiler* ocupó 
la Prefectura de Chuquisaca (1979–1980), 
motivo por el cual no postuló para el Con-
greso. En esa región, fundó el sindicato de 
transportistas Alonso de Ibáñez y ejerció 
como subjefe del Comando departamental. 
Fue elegido diputado en la elección de 1985.

López Arteaga Emilio (La Paz, 1953). 
López militó desde joven en el MNR, parti-
do que lo postuló para diputado por La Paz 
en la primera elección de la transición de-
mocrática, en 1978. En la última presidencia 
de Paz E., fue secretario general del deporte 
y la juventud (1985 – 1989). En 1989 ingresó 
a la Cámara de diputados. En la legislatura, 
junto con otros parlamentarios (cf. E. Rodrí-
guez*, M. Paz*), se distanció del liderazgo de 
Sánchez de Lozada* considerando que no 
respondía a la línea tradicional del partido 
identificada con el nacionalismo revolu-
cionario. La salida de este sector amplió 
los márgenes de acción del nuevo jefe del 
MNR y no afectó sus opciones electorales 
en el momento de mayor empuje político e 
intelectual de la corriente liberal. En 1993, 
López postuló a la reelección con ASD, pero 
no conservó el curul.

López Barrera Humberto (Potosí, 1967). 
López se graduó de abogado en la USFX, 
donde fue dirigente estudiantil. Fue director 
del Comité cívico de Chuquisaca. En 1997 

fue incluido como candidato a diputado 
plurinominal suplente por Chuquisaca en la 
cuota de NFR en su acuerdo con ADN. En 
2001 fue elegido jefe departamental de NFR 
sin adversario, lo que en este caso reflejaba 
la debilidad de la estructura partidaria en 
la región. Ese cargo le permitió en 2002 ser 
postulado como primer diputado plurino-
minal, como sucedió con la mayoría de los 
máximos dirigentes departamentales del 
partido (cf. L. F. Aramayo*, O. Vargas*, etc.). 
Obtuvo el curul pero no fue postulado para 
la reelección.

López Baspiñeiro Morgan (Azurduy – 
Chuquisaca, 1955). Entre las carreras par-
lamentarias pocas tienen la constancia y la 
regularidad de la de López, particularmente 
notable porque nunca la abandonó en más 
de dos décadas, algo que no sucedió con 
los congresistas más longevos que acep-
taron cargos en el Poder Ejecutivo, nom-
bramientos departamentos o disputaron el 
voto municipal (L. Fernández*, B. Miguel*, 
O. Zamora*). Sin ser uno de los dirigentes 
más visibles del MIR, López construyó una 
sólida carrera en uno de los bastiones más 
importantes de su partido, Chuquisaca. De 
profesión ingeniero químico (USFX), fue 
líder de la FUL en la USFX (1976 – 1977), 
ocupó un cargo directivo en el Comité cívico 
de Chuquisaca (1977 – 1979) a la vez que se 
desempeñó como uno de los responsables 
regionales del MIR (1978 – 1982). Opuesto 
a los gobiernos militares, fue detenido en 
1981 y exiliado a Suecia, como varios de 
sus correligionarios (cf. Kohler*). Elegido 
diputado por primera vez en 1985, consi-
guió tres reelecciones sucesivas (1989, 1993, 
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1997), la última vez como primer candidato 
plurinominal. Durante esa legislatura, su 
trayectoria política se afianzó: presidió la 
Brigada departamental (1997), ocupó la vi-
cepresidencia de la Cámara (2000) y sobre 
todo desplazó a Encinas del liderazgo de-
partamental en una de las elecciones inter-
nas más polémicas que tuvo el MIR (2001). 
Convertido en jefe departamental, en 2002 
ascendió al Senado, elección que confirmaba 
el carácter sistemático de la organización de 
las carreras parlamentarias en el MIR. En 
2004, disputó sin éxito la presidencia de esa 
Cámara contra su compañero de partido H. 
Vaca Díez*. Ausente el MIR en los comicios 
de 2005, no postuló para la reelección y 
cerró su ciclo político.

López Cossio Leopoldo (Tarija, 1946). 
López realizó una de las más largas carreras 
parlamentarias y la más extensa del MIR. 
Después de obtener su bachillerato en el 
colegio San Luís, se graduó como arquitecto 
en Brasil y realizó un postgrado en planifi-
cación regional en Argentina. A su retorno 
a Tarija, fue catedrático en la UJMS durante 
tres años, fundó y presidió el Colegio de 
arquitectos (1972 – 1976), fue vicepresiden-
te de la Federación de profesionales (1978 
– 1982) y dirigente de las asociaciones de 
fútbol y de básquet, un deporte popular en 
el departamento. Durante los primeros años 
de la democracia fue el principal dirigente 
del MIR en Tarija (1978 – 1988 y miembro 
del Comité político nacional en el mismo 
período). Ausente de la lista de candida-
tos en 1978, figuró desde el año siguiente, 
aprovechando la reorganización de la UDP: 
Paz Z., inicialmente candidato a senador, 

pasó a la Vicepresidencia y G. Capra* fue 
incluido como parlamentario de La Paz. 
Elegido diputado en 1979, consiguió tres 
reelecciones consecutivas como diputado: 
en 1980, 1985 y 1989. En el gobierno de Paz 
Z., ocupó el despacho de Industria (1991 – 
1992). El fortalecimiento del MIR en Tarija, 
convertido en su principal baluarte desde los 
primeros años de la década de 1990, reforzó 
su posición. En 1993, fue elegido senador 
y logró la reelección en 1997. Su carrera 
colapsó cuando volvió al Poder Ejecutivo en 
el gobierno de Banzer: designado ministro 
de Trabajo, tuvo que renunciar cuando se 
denunció un caso de contrabando que lo 
involucraba (1997 – 1999). Afectado por ese 
escándalo, en 2002 se resignó a no figurar 
más en la lista de candidatos aunque evitó 
la ruptura con el partido como ocurrió con 
otros dirigentes regionales desplazados (cf. 
G. Encinas*, G. Valda*). El crecimiento del 
MIR en Tarija había generado liderazgos que 
proyectaron una nueva imagen y que ocu-
paron el puesto que dejaba vacante López 
(cf. H. Carvajal* o A. Liebers*). La salida 
difícil del Ministerio y la desaparición del 
MIR cortaron su carrera política: ya no fue 
postulado en los comicios posteriores.

López Guzmán Abel (provincia H. Siles 
– Chuquisaca, 1948). De profesión auditor, 
ganadero de ocupación, López militó ini-
cialmente en filas de ADN. Ocupó la jefatura 
provincial en la región rural de Chuquisaca 
como representante del Chaco, un área prós-
pera, con una asentada presencia de elites y 
buena votación para ese partido, a diferencia 
de la zona de valles de altura. En la provincia 
Siles, se desempeñó como corregidor y como 
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dirigente cívico. López fue elegido diputado 
en 1985. En los comicios siguientes, ascen-
dió a senador suplente aunque desempeñó 
la titularidad durante casi toda la legislatura 
pues W. Vargas* fue ministro. Su ausencia 
en las listas en 1993 frenó su carrera y lo 
alejó de ADN (cf. P. Barrancos*). En 1997 
fue incluido como candidato a diputado 
plurinominal en la lista del MIR pero no 
salió elegido a pesar de figurar en segundo 
lugar. Ese fracaso, como sucede a menudo, 
lo puso en una situación desventajosa para la 
siguiente elección, cuando volvió a ser can-
didato pero ahora como diputado suplente. 
Tampoco obtuvo el puesto. Volvió a fracasar 
en 2006 cuando intentó ganar un puesto en 
la Asamblea Constituyente, presentándose 
en la circunscripción 5 (4.6%).

López Mercado Rafael (Santa Cruz, 
1980). López egresó como sociólogo en la 
UGRM y durante sus estudios, fue dirigente 
estudiantil, primero en la carrera (2006 – 
2008), luego secretario ejecutivo de la FUL 
y vicepresidente del Concejo universitario 
estudiantil (2008 – 2009). A la par incursio-
nó en el área sindical, como secretario de 
bienestar social de la COD de Santa Cruz 
(2006 – 2008), e integró el directorio del Co-
mité cívico. Tomó parte en la reivindicación 
de Santa Cruz para conseguir la autonomía 
departamental. El camino incluyó impor-
tantes movilizaciones alrededor de Cabil-
dos durante las gestiones presidenciales de 
Mesa y Rodríguez (2003 – 2005), el primer 
referéndum nacional por iniciativa popular 
(2006) y un polémico referéndum departa-
mental sobre el Estatuto cruceño, que escaló 
el conflicto con el gobierno de Morales* 

(2008). El MAS fue percibido como un par-
tido y gobierno centralizador, adversario 
del modelo social y económico basado en 
la iniciativa privada, la exportación agroin-
dustrial, la descentralización política. La 
primacia de la cuestión territorial en Santa 
Cruz alineó contra el MAS a sectores que 
en otras regiones del país lo respaldaron, 
como el movimiento universitario; al me-
nos, provocó la existencia de dos corrientes 
contrapuestas. En 2009, trabajó de cerca 
con G. Antelo*, que declinó la candidatura 
presidencial para incorporarla en PPB, sigla 
en la cual convergió la mayoría de las fuer-
zas opositoras al MAS. López fue incluido 
como candidato a diputado plurinominal 
por Santa Cruz. Consiguió el curul. En el 
departamento de Santa Cruz, en esa elección 
debutaron jóvenes que compartían rasgos 
sociales y políticos: provenían de familias 
acomodadas, a menudo vinculadas con la 
actividad política regional; profesionales, 
incluso con estudios en el exterior; promo-
tores de la autonomía departamental (cf. J. 
Leigue H.*, T. Monasterio*, C. Subirana G.*, 
incluso A. Gil*). Pocos de ellos mantuvieron 
el espacio en la elección de salida. López no 
compitió en 2014.

Lora Espada Wilson (Cochabamba, 
1954). Bachiller del colegio La Salle, Lora 
se formó como médico cirujano en la Uni-
versidad de Córdoba – Argentina y se espe-
cializó en ginecología. Ejerció la profesión 
inicialmente en Argentina y luego se insta-
ló en Villazón, construyendo su carrera a 
partir de esa ciudad fronteriza, escalando 
desde el poder local hasta el Parlamento. 
Integró una generación de políticos que se 
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estrenó en la municipal de 1987, la primera 
que puso frente a frente los candidatos y los 
electores, y ocupó altos cargos estatales en 
la década siguiente. En efecto, de ella sur-
gieron tanto dirigentes que actuaron sólo en 
el Poder Ejecutivo (como Carlos Saavedra 
del MIR) como otros que conformaron las 
listas parlamentarias a partir de 1989 (J. Ba-
rrientos*, L. Vásquez*, C. Borth*, A. Liebers*, 
G. Mercado*). El terreno municipal resultó 
fértil para la generación de nuevos lideraz-
gos pues a diferencia de lo que sucedía con 
los parlamentarios, incluidos en una lista 
encabezada por el candidato presidencial, 
los candidatos a alcaldes hacían campaña 
con con su nombre y la sigla del partido. 
Su carisma, trayectoria y propuestas eran 
factores decisivos para ganar o perder apoyo. 
Este movimiento se aceleró con la Participa-
ción popular que reforzó las competencias 
y recursos de las alcaldías, ofreciendo una 
visibilidad aún mayor a los candidatos y au-
mentando la importancia de esos comicios 
en el sistema político boliviano. Militante de 
ADN desde 1982, Lora presidió el Comité 
cívico de Villazón (1987) y luego postuló 
a la alcaldía, consiguió el segundo lugar y 
ejerciendo el mandato de concejal (1987 – 
1989). Fue elegido diputado en 1989, cargo 
que dejó provisoriamente para postularse 
a la alcaldía de Villazón en 1991, obtenien-
do el triunfo (38.9%). Fue reelegido parla-
mentario en 1993. Esta alternancia entre 
el Parlamento y la alcaldía tentó a muchos 
dirigentes que encontraban en el primer 
ámbito una influencia nacional y en el se-
gundo un contacto con la base electoral, 
útil y a veces indispensable para mantener 

vigente su carrera político (cf. G. Capra*, 
G. Gutiérrez, O. Zamora*). En 1995, Lora 
logró la jefatura departamental de ADN 
lo que le permitió ganar la senaduría en 
1997, la cúspide de su trayectoria. Lora no 
fue tomado en cuenta para la elección de 
2002: Mac Lean excluyó a dirigentes sobre 
los cuales pesaban acusaciones de irregula-
ridades (cf. O. Daza*). Esa medida marginó 
a Lora de la organización pero no le impidió 
mantenerse activo en política, fundando su 
propia agrupación ciudadana, Integración 
Potosinista, cuando la legislación rompió 
el monopolio de los partidos políticos. En 
2005, con esa organización se presentó para 
la elección prefectural, quedando en el quin-
to lugar (4.4%).

Lorini Sáenz Jorge (La Paz, 1943). Lo-
rini estudió ingeniería civil en Alemania, 
en las Universidades de Hannover (1970) y 
de Dusseldorf (1980). Se desempeñó como 
consultor en proyectos de ingeniería en Ale-
mania, Estados Unidos y Bolivia. En el país, 
fue gerente de Mármol veneciano (1982). 
Ingresó a UCS en 1992 y al año siguiente fue 
coordinador de la jefatura nacional de UCS 
y elegido diputado suplente por La Paz. Sin 
embargo, como parte del acuerdo entre el 
MNR y UCS, Lorini fue nombrado director 
ejecutivo del FONVIS con la responsabili-
dad de cerrar este mecanismo público de 
apoyo a la construcción de viviendas. En la 
elección siguiente, en 1997, obtuvo un cu-
rul titular aunque la Controlaría lo observó 
por tener un proceso coactivo. Postuló a la 
reelección en la circunscripción 21 (provin-
cias Aroma – Loayza – Villarroel), donde 
consiguió un porcentaje bajo (3.4%). Esa 
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evolución reflejó la descomposición de UCS 
a principios del siglo XXI: el partido que no 
se había caracterizado por armar carreras 
parlamentarias sistemáticas y ordenadas 
desorganizó por completo su aparato en 
2002. Para ubicar en puestos preferentes a 
aliados que no tenían una buena imagen 
pública pero que se suponía podían traer 
votos al controlar aparatos partidarios (ex 
dirigentes del MIR en Potosí y Chuquisaca 
como G. Valda* o G. Encinas*; de CONDE-
PA en La Paz como R. Loza*), UCS colocó 
a sus hombres en puestos difíciles. Fue el 
caso de Lorini, obligado a competir en una 
circunscripción rural con la que no tenía 
ningún lazo especial. Luego de esa derrota, 
se alejó de las actividades políticas.

Loza Alvarado Claudio (La Paz, 1963). 
La trayectoria política de C. Loza es depen-
diente de la de su hermana, R. Loza*. Inició 
su vida profesional como despachador en la 
pulpería de ENFE (1983), fue subadminis-
trador de la estación experimental de Ulla 
Ulla (1985 – 1987), secretario general de los 
trabajadores de INFOL (1987). Cuando se 
fundó CONDEPA, Loza fue un militante 
de la primera hora, dirigió el Comando del 
barrio de Entre Ríos (1988 – 1995) y en 1996 
fue designado secretario general regional. A 
partir de 1991 desempeñó cargos públicos 
en la alcaldía de El Alto, controlada por su 
partido: jefe de adquisiciones (1991); jefe de 
despachos de la Fábrica municipal de tubos 
y losetas (1992); director de recursos huma-
nos (1994). Cuando R. Loza* fue nombrada 
candidata presidencial de CONDEPA luego 
de la muerte de Palenque (1997), postuló y 
ganó en la circunscripción 15 de la ciudad 

de El Alto (45%). Su candidatura demostró 
que tras la muerte de Palenque se acentuó 
la tendencia de CONDEPA a otorgar los 
cargos electivos a círculos familiares que 
dieron a este partido una imagen paradójica 
pues simultáneamente concentraba el apoyo 
del electorado urbano más pobre, deseoso 
de encontrar oportunidades de integración 
y ascenso social, y reservaba los mejores 
puestos al entorno de la jefatura. Este bemol 
fue posible por el predominio de la figura 
presidencial y la menor importancia de los 
comicios legislativos. El intento de reelec-
ción en 2002 tuvo un sabor amargo. Como 
R. Loza* quedó excluida de la jefatura de 
CONDEPA, su fracción se alió con UCS y 
C. Loza se presentó con estos nuevos colores: 
ocupó uno de los últimos puestos en el dis-
trito 15 con apenas 1.7% de los sufragios. La 
mínima votación tradujo el rechazo de los 
electores de El Alto a los antiguos dirigentes 
de CONDEPA, incapaces de preservar el 
proyecto fundado por Palenque, y el olvi-
do en el que dejó Loza a los votantes de su 
circunscripción después de ser elegido. El 
fracaso del grupo de R. Loza* puso fin a sus 
actividades políticas.

Loza Alvarado Remedios (La Paz, 1950). 
Loza ocupa un lugar especial en la demo-
cracia pues su presencia en la política marcó 
hitos. Nacida en una familia humilde y con 
pocos estudios, se dedicaba a la artesanía 
cuando conoció a Carlos Palenque, con-
ductor de programas populares de radio y 
luego de televisión, quien le propuso que sea 
animadora en ellos (1970). Estrecha colabo-
radora de Palenque, fue la primera mujer 
de pollera en la televisión y se convirtió 
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en una personalidad conocida y aprecia-
da por los sectores pobres de La Paz y El 
Alto, a menudo inmigrantes campesinos 
de lengua aymara que se integraban con 
dificultad en la economía y la sociedad ur-
bana. Cuando Palenque fundó CONDEPA, 
Loza fue parte del proyecto político desde 
el primer momento (1988). En 1989, ganó 
una diputación por La Paz encabezando la 
lista de CONDEPA. Fue la primera mujer 
de pollera que obtuvo un curul en el Par-
lamento. Consiguió la reelección en 1993. 
En 1997, pocos meses antes de los comicios 
presidenciales, falleció Palenque y Loza fue 
designada candidata presidencial, siendo la 
primera mujer en aspirar a ese cargo. Obtu-
vo el tercer lugar en el mejor desempeño de 
CONDEPA en una elección general (16%). 
Pese al buen resultado, Loza también pos-
tuló a una diputación (algo que Palenque 
nunca había hecho partiendo del principio 
que los binomios presidenciales fuertes no 
se presentaban al Congreso; su postulación 
tradujo probablemente el escepticismo sobre 
la posibilidad de conservar la organización 
sin su fundador). Loza se presentó en la cir-
cunscripción 12 de la ciudad de La Paz, de 
composición popular, donde consiguió un 
triunfo claro (43.8%), convirtiéndose con 
V. Palenque* en la primera mujer elegida 
diputada uninominal. Con su tercera ges-
tión parlamentaria consecutiva, se convirtió 
junto con T. Paz* del MNR y N. Roca* de 
ADN en la mujer que más veces fue parla-
mentaria titular (y con la última, de forma 
consecutiva). En la elección de 1997, los di-
rigentes de CONDEPA dieron rienda suelta 
a un comportamiento de roscas familiares 

que acapararon los cargos legislativos: Loza 
presentó a su hermano C. Loza* y a amigos 
cercanos, como lo hizo la hija de Palenque, 
Verónica Palenque*. Con ella, Loza com-
partió el liderazgo partidario y concluye-
ron un acuerdo con ADN que permitió la 
participación de CONDEPA en el gobier-
no central, por primera vez. El aporte del 
partido a la gestión pública fue mínimo y 
después de un año, Banzer prescindió de un 
aliado que restó credibilidad a su gobierno 
por las repetidas demandas de espacios en 
la administración gubernamental (1998). 
Excluida del gobierno, CONDEPA naufragó 
en disputas internas entre V. Palenque* y 
Loza. Al comienzo, la ventaja correspon-
dió al grupo de Loza que presentó las listas 
para la municipal de 1999: la propia Loza se 
presentó para la alcaldía de El Alto, bastión 
de CONDEPA. Su segundo lugar (18.2%) 
marcó el final de una década de hegemonía 
de su organización. Para la presidencial de 
2002, V. Palenque* recuperó el liderazgo 
y forzó a Loza a buscar un partido con el 
cual aliarse. Se aproximó a UCS y su sector 
copó las mejores candidaturas en La Paz (cf. 
J. Lorini*). El resultado no fue bueno: Loza 
volvió a ser candidata en la circunscripción 
12 y apenas reunió 3.6%. El fracaso puso 
punto final a su trayectoria política. Retornó 
a los medios de comunicación con un perfil 
bajo y combinó esa labor con la artesanía.

Lozano Simon Hugo (Reyes, 1958). La 
carrera política de Lozano fue corta y con-
trovertida. Nació en una familia ganadera 
de Beni. Se formó como ingeniero en la uni-
versidad Libre de Colombia. De retorno en 
el país, se dedicó al rubro familiar y también 
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presidió la Asociación de empresas privadas 
aéreas de Beni, un sector económicamente 
relevante en la zona. Militante del MIR, fue 
postulado para diputado de Beni en los co-
micios de 1989. Si bien no alcanzó el cargo, 
recibió la dirección del FDC en la gestión de 
Paz Z. (1989 – 1992). Pese a las acusaciones 
de corrupción que pesaron sobre la gestión, 
el MIR lo incluyó en la lista de parlamen-
tarios de 1993 para Beni, complicando las 
perspectivas de la candidatura de su alia-
do Banzer, dañando la imagen partidaria 
y afectando la credibilidad del Parlamento, 
percibido como un espacio de protección de 
políticos acusados de actos irregulares (cf. 
G. Capobianco*). Lozano fue elegido en esa 
oportunidad, logró evitar su licenciamiento, 
pero no postuló a la reelección en 1997. Se 
instaló en Santa Cruz, el principal polo de 
la agroindustria, fundó los Consorcios re-
gionales de experimentación agropecuaria 
(2011), e incursionó en el sector inmobilia-
rio con la empresa Prospera.

Luján Cruz Eloy (Cochabamba, 1950). 
De formación profesor, Luján ingresó a la 
política de la mano del MIR, que lo pos-
tuló a una concejalía por Cochabamba en 
la municipal de 1993 sin resultar elegido. 
Sin embargo, con NFR tuvo mejor suerte: 
en 1997 fue elegido diputado suplente de 
H. Recacochea* (lista de ADN, partido al 
cual se alió NFR) por la circunscripción 25 
de Cochabamba. En 2001, Luján ganó la 
jefatura departamental de Cochabamba, la 
más importante de ese partido. Ese puesto 
le permitió figurar como primer candidato 
plurinominal del partido en los comicios de 
2002. Consiguió el puesto titular. En 2005, 

se presentó para el Senado en una candi-
datura sin perspectivas favorables: aunque 
Cochabamba fue el bastión de NFR, en esos 
comicios, Reyes Villa se concentró exclu-
sivamente en su postulación prefectural y 
desatendió al partido en la competencia 
presidencial, que se desplomó y no eligió 
parlamentarios (cf. N. Bedoya*).

Luna Quintana Eugenio (Villa Colpa – 
provincia Ayopaya, 1969). Luna es represen-
tativo de la población del trópico cochabam-
bino, en gran medida inmigrante de tierras 
altas, de agricultura y ganadería tradicio-
nal, con una frágil inserción en el mercado. 
Acompañando a sus padres, llegó de niño al 
Chapare, donde hizo los primeros años de 
colegio. La familia encontró en la coca un 
cultivo más rentable que productos como el 
arroz, la piña, el plátano, etc. Se formó en el 
sindicalismo cocalero del trópico de Cocha-
bamba, convertido a inicios del siglo XXI 
en uno de los principales movimientos so-
ciales del país, la columna del sindicalismo 
campesino y la base electoral del MAS (cf. 
E. Morales*, A. Romero*). Hizo sus primeras 
armas como secretario de actas y secretario 
general del sindicato de Valle central (1993 y 
1994 respectivamente). Pasó a la presidencia 
del comité de vigilancia de Puerto Villarroel 
(1996 – 1999) y en la municipal de 1999 fue 
elegido concejal del MAS en Puerto Villa-
rroel. Ambos puestos demostraron cómo el 
movimiento cocalero del Chapare, a la par 
que enfrentaba al Estado en defensa de los 
cultivos de coca declarados ilegales, aprove-
chaba los espacios políticos institucionales 
abiertos con la Participación Popular, que 
ofrecieron plataformas para que la sociedad 
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civil se organice y vigile la labor edilicia y 
fortalecieron a los municipios, en especial 
rurales, transfiriéndoles recursos, compe-
tencias y atribuciones. El ejercicio del poder 
local formó líderes, urbanos y rurales, de 
todas las corrientes políticas (cf. E. Sesgo*, 
D. Quispe*, P. Gutiérrez* en el MAS). Luna 
ocupó la presidencia del Consejo munici-
pal. Tras la conclusión de la gestión, retor-
nó al terreno sindical, como dirigente de 
la central de Valle Ivirza (2008 – 2009) y 
coordinador social de la mancomunidad 
del trópico de Cochabamba (2007 – 2009). 
En 2009, fue postulado en la emblemática 
circunscripción 27 del trópico cochabam-
bino, el mayor bastión del MAS y distrito 
ocupado primeramente por E. Morales*. Sin 
oposición, consiguió la victoria con 78.5% 
de los sufragios emitidos (94.4% de los votos 
válidos), la más amplia de un diputado uni-
nominal en Bolivia en esa elección. No fue 
postulado para la reelección, una decisión 
que se aplicó en todas las circunscripciones 
rurales y permitió la rotación de dirigentes 
sociales o partidarios.

Luna Zeballos Deisi (Quillacollo, 1971). 
Luna nació en un hogar de escasos recur-
sos, cuya jefa era la madre. El esquema de 
hogares a cargo de la mujer se hizo más 
frecuente desde el último tercio del siglo XX, 
cuando el modelo tradicional de la familia 
se corroyó con el proceso de emigración, 
urbanización, autonomía del individuo, y 
precariedad de los empleos. La evolución 
se produjo en toda la escalera social, pero 
los efectos se acentuaron en los grupos po-
pulares urbanos. Acompañando a su madre, 
y a veces trabajando con ella, Luna pasó su 

niñez en el campamento minero de Kami. 
Salió bachiller en el liceo de señoritas Da-
lence en Oruro (1989). Se instaló en Punata, 
donde combinó la actividad comercial desde 
1994 con el activismo cívico, integrando el 
Comité cívico femenino, y sobre todo en el 
sindicalismo campesino femenino del valle 
alto de Cochabamba, en el cual incursionó 
desde principios del siglo XXI. Fue secre-
taria de actas de la Central de mujeres de 
Punata (2003 – 2007), secretaria de orga-
nización de la Coordinadora de mujeres 
de valle alto (2004 – 2007) y vicepresidenta 
del sindicato Bartolina Sisa en la provincia 
Punata. En 2009, fruto de la sólida alianza 
con el sindicalismo campesino, en sus ramas 
masculina y femenina, el MAS la incorporó 
como candidata a diputada plurinominal 
por Cochabamba. Tras una inicial reticen-
cia, fruto de la cultura con fuertes tintes 
patriarcales del área rural, el MAS abrió 
las listas plurinominales a mujeres dirigen-
tes campesinas y de movimientos sociales 
populares (cf. P Mancilla*). Luna resultó 
elegida. Por la práctica del MAS de renovar 
casi íntegramente las nóminas parlamenta-
rias para ofrecer oportunidades a los nuevos 
liderazgos de los movimientos sociales, Luna 
no figuró para la reelección en 2014.

Luzio Grandchant Juan (La Paz, 1936). 
Luzio es empresario dedicado al sector turís-
tico. En 1973, estableció Transturin, una de 
las empresas grandes del país en ese campo, 
con iniciativas novedosas, sobre todo en la 
región del lago Titicaca. Ingresó a la política 
gracias a su cercanía con Banzer. Militante 
de ADN, sin realizar una carrera legislativa, 
ocupó directamente una banca en el Sena-
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do en 1985 por Oruro, departamento en el 
cual no residía. Se trató de una prueba de 
su cercanía con el jefe del partido. En 1989, 
ganó la reelección en condiciones polémicas 
gracias a la anulación selectiva de mesas 
organizada por la CNE: su victoria privó 

de la senaduría a J. Garrett*. Al final de la 
legislatura se distanció de Banzer y se acercó 
a Sánchez de Lozada* aunque ya no ocupó 
cargos electivos. Retornó a las actividades 
vinculadas al turismo.
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M
Machaca Huacani Miguel (Puerto Acosta, 

1955). Nacido en el área rural, Machaca se 
graduó como profesor de historia luego de 
realizar sus estudios en las Escuelas Nor-
males Barrientos y Villarroel. Después de la 
revolución de 1952 que impulsó un amplio 
acceso a la educación básica, el magisterio 
se convirtió en un importante mecanismo 
de ascenso social para sectores rurales, per-
mitiéndoles pasar del trabajo agrícola, sujeto 
a los vaivenes de la naturaleza, precario y 
mal remunerado, a una función de servicio, 
con sueldo y protección social asegurada 
por el Estado, estabilidad laboral y renta 
de jubilación garantizada. Este origen so-
cial, la formación marcada por la sensibi-
lidad marxista o nacional revolucionaria y 
la activa implantación de la izquierda en el 
gremio dan cuenta de la fuerte preferencia 
de este sector por opciones de izquierda. 
Al mismo tiempo, esta corriente recupe-
ró a numerosos a cuadros sindicales del 
magisterio para la competencia electoral 
(cf. S. Ramírez*, M. Mollo*). En sus años de 
normalista, Machaca ejerció cargos en la 
dirección estudiantil y participó en la resis-
tencia contra los gobiernos dictatoriales. Ya 
graduado, se instaló en la ciudad de El Alto 
e hizo carrera como dirigente sindical en el 
magisterio, ocupando la secretaría de finan-
zas de la Federación de maestros rurales de 
La Paz y de la Confederación Nacional. Al 
mismo tiempo, se dedicó a la carpintería, 
instalando un pequeño negocio y participó 
en la dirección de las juntas vecinales de El 

Alto, una cotizada antesala para el ingreso 
a la política (cf. P. Castañeta*, I. Espinoza*). 
En 2005 el MAS lo escogió para competir 
en la circunscripción 16, al norte de esa 
ciudad, una de las más desfavorecidas y uno 
de los principales lugares de oposición al 
segundo gobierno de Sánchez de Lozada*. 
Se impuso con 41.1% de los sufragios. Al 
término de la legislatura, se separó del MAS 
y acompañó la disidencia de L. Villca* en el 
MPS, postulando para primer asambleísta 
departamental por población en la elección 
de 2010. En el inicio de la campaña sufrió 
una agresión, nunca esclarecida, que lo dejó 
en coma durante un par de meses y con un 
largo proceso de recuperación. Pese a ello, 
su lista obtuvo los votos necesarios para 
convertilo en asambleísta (3.7%).

Machicado Saravia Flavio (La Paz, 1938). 
Hijo de Flavio Machicado Viscarra, destaca-
do impulsor de la difusión de la música cul-
ta, Machicado se graduó como economista 
en la Universidad de Chile (1958 – 1962). 
Fue un académico y un técnico comprome-
tido con la izquierda pero sin militancia par-
tidaria. Especializado en asuntos agrícolas, 
trabajó como jefe de planificación agrícola 
en el ministerio de planificación (1965 – 
1966). En el gobierno de Ovando ocupó la 
subsecretaría de Planeamiento (1969) y en 
el de Torres el ministerio de Finanzas (1970 
– 1971): formó parte del grupo de jóvenes 
de izquierda que luego de comenzar sus 
carreras en los puestos más altos del Estado 
sufrió el exilio durante el régimen militar de 
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Banzer antes de retomar puestos relevantes 
en el retorno a la democracia. En el caso 
de Machicado, el rigor del exilio se atenuó 
pues gracias a su calidad de experto agrícola 
fue contratado por la FAO para asesorar 
al gobierno de Chile (1971 – 1973) y al de 
República Dominicana (1974 – 1977). En 
la apertura democrática, asesoró a la COB 
(1979 – 1980), impartió cátedra en la UMSA 
y sobre todo en 1980 fue candidato a la Vi-
cepresidencia de W. Guevara* quien reunió 
alrededor del PRA a políticos que criticaron 
el golpe de Estado de Natusch. Machicado 
fue simultáneamente candidato a una di-
putación por La Paz, puesto que obtuvo. El 
golpe de Estado de García Meza lo condujo 
nuevamente al exilio, pasado en Colombia 
como director internacional de planificación 
de la FAO (1981 – 1983). En el gobierno de 
Siles ocupó dos veces el ministerio de Finan-
zas (1983; 1984) en un momento crítico para 
la economía nacional. Ante el descontrol de 
la inflación, Siles recurrió a seis ministros 
de Finanzas en un poco menos de tres años 
(entre ellos, F. Baptista*). Quienes ejercieron 
el cargo pagaron un costo político y a ve-
ces profesional elevado pues debieron lidiar 
con el recuerdo del fracaso económico de 
la gestión de la UDP más todavía cuando 
el MNR consiguió gracias al decreto 21060 
un rápido control monetario. De hecho, tras 
el gobierno de Siles, prosiguió su carrera en 
el exterior, como consultor del PNUD en 
temas agrícolas en países de América Cen-
tral y República Dominica (1986 – 1990). 
Su retorno a cargos públicos en el país se 
hizo al lado de corrientes conservadoras: 
dirigió el proyecto de fortalecimiento de 

gestión pública (1991 – 1993), en 1998 la 
unidad de fortalecimiento institucional del 
ministerio de la presidencia y de 1999 a 
2002 ocupó la Superintendencia de recursos 
jerárquicos del sistema de regulación finan-
ciera. Fue su último cargo público: desde 
entonces se dedicó a las consultorías como 
gerente general de la empresa Economía 
y derecho, sin abandonar el interés por la 
esfera pública: en 2006, ADN lo invitó para 
encabezar la lista departamental en La Paz 
para la Asamblea Constituyente pero no 
logró el escaño (0.7%). Con Herbert Muller 
estableció una importante empresa de aná-
lisis socioeconómico (Muller y Machicado, 
1985–1988). Es autor de varios libros, entre 
ellos Actitudes en las políticas económicas 
1982 – 1989, Regulación de la economía bo-
liviana: desafíos y realidades (1998), además 
de escribir regularmente una columna sobre 
temas políticos y económicos. Su hermano 
Eduardo Machicado participó como candi-
dato a concejal por UCS en la municipal de 
1991 en La Paz.

Machicao Argiró Ernesto (La Paz, 1958). 
De formación economista y con estudios en 
ciencias políticas, Machicao perteneció a la 
generación del MNR que debutó en política 
en la última presidencia de Paz E. En efecto, 
fue subsecretario de Planeamiento (1985 – 
1987), un puesto que lo acercó a Sánchez 
de Lozada* en el complejo proceso de es-
tabilización económica. De ese cargo pasó 
a presidir CORDEPANDO (1988–1989). 
En 1989 fue elegido diputado por Pando. 
Ese año marcó un punto de inflexión en la 
política pandina: hasta ese momento y desde 
el retorno a la democracia, el MNR había 
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conseguido tres victorias consecutivas, a 
partir de esa elección, la supremacía pasó 
a ADN. En este quiebre pesó la actitud de 
la jefatura nacional del MNR que postuló 
para la pequeña bancada a dirigentes sin 
vínculos constantes ni arraigo territorial 
en la Amazonía (cf. Ñ. Chávez* y F. Bar-
thelemy*) mientras que ADN montó una 
estructura profundamente enraízada (cf. L. 
Fernández*). El impacto de la decisión no 
fue directo sobre los electores, que suelen 
prestar una atención limitada a las nómi-
nas parlamentarias, sino sobre la estructura 
partidaria, cuyos líderes se sintieron rele-
gados y desmotivados para trabajar en las 
campañas. Para la reelección, en 1993, Ma-
chicao se presentó por La Paz. Esta figura, 
bastante excepcional, confirmó por un lado 
que el asentamiento personal de Machicao 
en Pando era débil y poco sostenido, por 
otro lado, mostró su fortalecimiento en la 
estructura partidaria. En efecto, algunos 
políticos jóvenes comenzaron su carrera 
parlamentaria en distritos en los cuales no 
vivían –aunque podían tener un antiguo 
lazo familiar-, donde el partido tenía una 
implantación sólida y la dirección nacional 
podía imponer el nombre de un candidato 
poco conocido en la región (cf. G. Quiro-
ga*, J. Torres*). Luego de hacer valer sus 
condiciones políticas o técnicas, los nuevos 
parlamentarios conseguían en la elección 
siguiente ser incluidos en las listas de La 
Paz, sede del poder político y departamento 
donde residían. En el gobierno de Sánchez 
de Lozada*, Machicao ocupó el complica-
do puesto de ministro de Comunicación 
social (1994 – 1995): la primera línea fren-

te a los medios de comunicación provocó 
una rápida de rotación de los ministros en 
la mayoría de los gobiernos democráticos 
(seis en el caso de Sánchez de Lozada*, de 
los cuales Machicao fue el que más perma-
neció en el puesto). En muchas gestiones 
se creyó que la pérdida de popularidad se 
explicaba por una deficiente comunicación 
del trabajo del Poder Ejecutivo. Se reintegró 
brevemente a sus labores parlamentarias 
antes de ser designado embajador en Corea 
del Sur (1995 – 1997). Machicao buscó sin 
éxito la reelección como diputado pluri-
nominal en 1997. No fue candidato en las 
elecciones siguientes y retornó a la política 
en el gobierno de Mesa, ocupando durante 
pocos meses el viceministerio de coordina-
ción parlamentaria (2003 – 2004). Acusado 
de promover la creación de una bancada 
oficialista, las direcciones parlamentarias 
consiguieron su alejamiento. De manera 
reveladora sobre las tensas relaciones entre 
el gobierno de Mesa y el Parlamento, luego 
de la renuncia de Machicao, el cargo que-
dó acéfalo. Asentado en Santa Cruz, ya no 
participó más de forma activa en política.

Maesse Ribera Miriam (Trinidad, 1955). 
La actividad política y profesional de Maesse 
se desarrolló primero en Trinidad y luego 
en Cochabamba. Llegó a la izquierda prove-
niente de las filas radicales de la democracia 
cristiana, como una parte significativa del 
aparato del MIR (cf. Aranibar*, F. Barrios*, 
A. Ferrufino*, etc.). Militó desde temprano: 
fue secretaria ejecutiva de la Federación 
de estudiantes, integrante del Movimiento 
juvenil beniano y secretaria de actas en la 
Asamblea del Pueblo en Trinidad durante el 
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gobierno de Torres (1971). Opuesta a Ban-
zer, fue exiliada y como otros simpatizantes 
de la izquierda se instaló en Suecia (1976 
– 1982), país donde se graduó como peda-
goga en la Universidad de Upsala. Retornó 
a Bolivia con el gobierno de Siles, donde 
combinó sus actividades de representante y 
luego coordinadora de la fundación sueca 
AGNI (1983 – 1995) con su labor política 
en el MIR en Cochabamba, estrechamente 
ligada a la de su esposo Medardo Navia, 
igualmente dirigente de ese partido, senador 
suplente en 1989, embajador en Suecia y 
Holanda. Integrante del Comité ejecutivo 
departamental del MIR, en 1997 Maesse fue 
postulada y ganó la diputación plurinomi-
nal por Cochabamba. No fue postulada a 
la reelección tras ser acusada de favorecer 
una emigración ilegal de mujeres a Esta-
dos Unidos.

Magne Hinojosa Wilson (Potosí, 1969). 
La trayectoria de Magne antes de su ingreso 
al Parlamento se concentró en la dirección 
estudiantil y barrial. Fue secretario ejecutivo 
de la FES (1986 – 1988); en la UTF, uni-
versidad de la cual egresó como ingeniero 
civil, fue secretario de relaciones del bloque 
de estudiantes de ingeniería (1992 – 1993) 
y secretario ejecutivo de la FUL (1994 – 
1995). Fue presidente de la Junta vecinal 
de San Roque, barrio del centro de Potosí 
(1998 – 2002). En 2002 fue elegido diputado 
plurinominal por Potosí en la lista de NFR. 
Incluido inicialmente en la lista parlamen-
tarias de 2005, ya no figuró al final: como 
en muchos departamentos, las nóminas de 
NFR quedaron mermadas luego de las di-
vergencias entre el jefe de la organización, 

M. Reyes Villa, y el candidato, Gildo Angulo, 
cuya postulación quedó privada de apoyo 
significativo y de aspirantes al Parlamento.

Magne Saire Miguel (Topohoco – pro-
vincia Ingavi, 1945). Magne fue dirigente 
nacional del MNRI (1980 – 1988), el partido 
fundado por Siles que tuvo sus principales 
bases electorales en el altiplano de La Paz 
y que participó por última vez en la pre-
sidencial de 1985. Magne militó desde la 
primera hora de CONDEPA, organización 
de la cual fue secretario nacional campesino 
(1988 – 1996) y secretario general nacional 
campesino (a partir de 1996). Fue elegido 
diputado suplente por La Paz en 1993. En la 
elección siguiente, ganó el puesto titular por 
la circunscripción 22 (provincias Ingavi – 
Pacajes – Pando) con 30.1% de los sufragios; 
a pesar de esa buena votación, quedó lejos 
del nivel obtenido por R. Loza*, la candidata 
presidencial, señal de una frágil implanta-
ción local (cf. J. Gonzáles L.*). Como sucedió 
con muchos dirigentes provenientes de las 
zonas rurales, Magne consiguió su ingreso 
al Parlamento en parte gracias a la figura 
de los diputados uninominales. Mientras 
los diputados eran presentados en una lista 
plurinominal confeccionada por la dirección 
partidaria, los dirigentes de origen rural, en 
general con pocos estudios, un manejo me-
nos rico del español y contactos menos fre-
cuentes con las jefaturas nacionales, tenían 
dificultades para ser ubicados en posiciones 
privilegiadas, en la “franja de seguridad”. Las 
circunscripciones uninominales les abrieron 
una ruta más expedita: lo que hasta entonces 
podía ser una desventaja se convirtió en una 
fortaleza pues permitía un contacto más 



DICCIONARIO BIOGRÁFICO DE PARLAMENTARIOS

345

fácil con los electores mientras que diri-
gentes urbanos, con poco conocimiento del 
aymara o del quechua, sin familiaridad con 
las labores agrícolas, desprovistos de víncu-
los con las comunidades rurales, carecían 
de posibilidades serias en los distritos con 
amplia población campesina. Sin embargo, 
la particularidad de CONDEPA en 1997 es 
que presentó a candidatos de origen campe-
sino pero que ya no vivían en las regiones en 
las cuales postularon. Como a ese factor se 
añadió el desmoronamiento de CONDEPA 
(cf. R. Loza*) se comprende que muchos los 
parlamentarios uninominales, entre ellos 
Magne, desistiesen de siquiera intentar la 
reelección en 2002.

Maida Rojas Segundo Tobías (Cocha-
bamba, 1925). Maida demostró un interés 
muy temprano por la política, afiliándose en 
su juventud al PIR, partido marxista que en 
la post guerra del Chaco cuestionó fuerte-
mente el orden establecido y tuvo uno de sus 
bastiones en Cochabamba. Ese compromiso 
lo orientó a participar en las luchas sindi-
cales del magisterio una vez que se graduó 
como profesor. Maida enseñó en distintos 
niveles: en colegios, en el Instituto superior 
educativo de Tarija, en la UJMS (técnicas de 
alfabetización) y en la UMSA (quechua). 
Asimismo, ocupó cargos administrativos 
en el sistema educativo, en especial la direc-
ción nacional de SATE en el ministerio de 
educación y la dirección nacional de SAED 
en Santa Cruz. Asentado en Santa Cruz, 
se desempeñó como secretario ejecutivo 
de los jubilados de Santa Cruz desde 1985. 
En 2005, gracias al acuerdo suscrito por el 
MAS con los jubilados, fue elegido diputado 

plurinominal por Santa Cruz (cf. J. García*). 
No fue postulado a la reelección. Es autor del 
libro Bolivia, forjadores de la historia (1980).

Maillard Porras Pedro (Santa Cruz, 
1923). Descendiente de una familia grie-
ga asentada en Santa Cruz y dedicada al 
comercio, Maillard incursionó en política 
como dirigente del MNR en Santa Cruz. 
Ocupó el cargo de prefecto de ese depar-
tamento en la segunda administración de 
V. Paz (1960–1961). Respaldó el golpe de 
Estado de Banzer promovido en alianza 
con el MNR y FSB. En las elecciones de 
la transición, fue postulado inicialmente 
como candidato a diputado en la anulada 
elección de 1978; para los comicios de 1979 
fue candidato a senador, cargo que obtuvo 
sin dificultades por la amplitud del triunfo 
del MNR en Santa Cruz. Fue reelegido en 
1980. Se interesó por cuestiones históricas y 
presidió la Sociedad de estudios geográficos 
e históricos de Santa Cruz (1981 – 1982).

Majluf Morales Antonio (San Borja, 
1953). Miembro del poderoso “clan” Ma-
jluf, de origen árabe, asentado en el oeste 
de Beni, Antonio hizo una carrera menor 
espectacular que su hermano Miguel Ma-
jluf*. Médico y piloto, Majluf se dedicó sobre 
todo a la política local, en particular en la 
municipalidad de Santa Ana de Yacuma. 
En 1993 fue elegido diputado del MNR por 
Beni. Ausente de las listas en 1997, en 1999 
fue elegido concejal por Santa Ana de Ya-
cuma y reelegido en 2004. Las alcaldías de 
Beni tienen un papel político poco frecuente 
en el país: mientras que en la mayoría de los 
municipios rurales del occidente o centro de 
Bolivia el cargo de alcalde o de concejal no 
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constituye de ninguna manera un pasaporte 
para el Parlamento y tiene una influencia 
política restringida en el departamento, los 
puestos municipales en Beni abren opor-
tunidades para acceder al Congreso y son, 
en todo caso, objeto de intensas disputas. 
Por lo menos dos causas explican la sin-
gularidad de Beni: por un lado, muchos 
de esos municipios viven alrededor de una 
pequeña ciudad y este tejido urbano tiene 
un peso demográfico –y por lo tanto polí-
tico- incluso superior al de Trinidad. En los 
otros departamentos, la fragmentación de 
los municipios, su escasa población compa-
rada con la de la capital, su habitat disperso 
resta a las alcaldías poder político. Por otro 
lado, Beni alberga fuertes y prósperas elites 
provinciales, dedicadas a la ganadería o a la 
explotación maderera, que no se concentran 
en la capital departamental, como ocurre en 
las otras zonas del país. Esos grupos tienden 
a buscar el control político, económico y 
social de sus regiones, lo que se traduce 
en competencias municipales intensas, con 
una masiva movilización de recursos, de 
militantes y la presencia de los represen-
tantes de estos “clanes” familiares, como los 
Guiteras*, los Hecker*, los Giordano* o los 
Abularach, en las listas para las concejalías. 
A su vez, el control de las alcaldías cons-
tituye luego un resorte importante en las 
campañas legislativas de los miembros de 
estas poderosas familias.

Majluf Morales Miguel (San Borja, 1954). 
La carrera de Majluf es una de las más exten-
sas en el Parlamento y comprobó con creces 
la sólida presencia del MNR en Beni, un de-
partamento donde consiguió senadores de 

manera ininterrumpida entre 1979 y 2005. 
Proveniente de una de las familias de la elite 
de San Borja (cf. A. Majluf*), Majluf realizó 
sus estudios en Estados Unidos, graduán-
dose en leyes y como piloto civil (en ambas 
oportunidades en California). Se formó así en 
una de las carreras más cotizadas del Beni, 
una región donde la aviación cumple una 
misión socioeconómica fundamental en la 
vinculación entre las ciudades y el trans-
porte de carne a las regiones altas del país 
(cf. H. Lozano*). En su ciudad natal, ocupó 
la presidencia de varias de las institucio-
nes relevantes: la del Comité cívico de San 
Borja (1979 – 1981), la de la Asociación 
de profesionales (1981 – 1983) y la de la 
Asociación de pilotos civiles (1984 – 1985). 
También se dedicó a las actividades pri-
vadas como gerente de la empresa Majluf 
hermanos (1979 – 1985), de Brama (1983) 
y como presidente de su empresa maderera 
Fátima. Militante del MNR desde el inicio 
de la transición democrática, fue candidato 
a diputado por Beni en 1979, oportunidad 
en la que no logró el curul. Sí lo consiguió 
en 1980, siendo uno de los parlamentarios 
más jóvenes. Ausente en los comicios de 
1985, volvió a la Cámara de Diputados en 
1989 concentrándose a partir de entonces 
de forma casi exclusiva en la carrera par-
lamentaria. Como parte de las metódicas 
trayectorias parlamentarias organizadas por 
el MNR, ascendió al Senado en la elección 
de 1993, consiguiendo tres reelecciones su-
cesivas (1997, 2002, 2005): con cuatro elec-
ciones consecutivas en el Senado impuso el 
récord compartido con L. Fernández* y O. 
Zamora*. La última, en la presidencial de 
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2005, merece una mención especial pues 
se dio en un contexto de debilitamiento del 
MNR y Majluf fue el único senador de su 
partido en esa legislatura. Si en condiciones 
normales la elección de un senador consti-
tuye una variable por completo dependiente 
de la fuerza del candidato presidencial, en 
este caso particular hay que señalar que el 
curul logrado por Majluf debió mucho a su 
propio empeño que movilizó sus amplias 
redes políticas en el oeste de Beni, casi en 
independencia de la candidatura de Naga-
tani*. Finalizada la legislatura, se mantuvo 
activo, a diferencia de numerosos cuadros 
parlamentarios del MNR que vieron un 
eclipse de su influencia. Ejerció la dirección 
departamental del partido en Beni y apostó 
a su implantación regional para tomar dis-
tancias con la frágil dirección nacional: para 
la elección de gobernador de Beni de 2013 
(cf. P. Nuni*), se aproximó al MAS en contra 
de la posición partidaria de contribuir a la 
creación de un frente único de la oposición, 
al punto que fue expulsado del partido, en 
una decisión poco frecuente en la política 
boliviana. El acercamiento confirmó la rela-
ción de alianzas y rivalidades tejidas por el 
MAS con fracciones de las elites de Beni y 
Pando para mejorar su desempeño electoral 
en esas zonas poco propicias, en tanto que 
en el resto del país, donde sentía más fuerza 
propia, predominó la tónica de antagonis-
mo y acorralamiento. Al mismo tiempo, su 
expulsión del MNR reflejó el debilitamiento 
partidario, incapaz de imponer una línea en 
una de las pocas regiones donde aún con-
servaba una estructura en funcionamiento.

Málaga Mamani Felipa (1977). Málaga 
siguió la trayectoria clásica de los dirigen-
tes sindicales rurales. Comenzó joven ocu-
pando cargos en la comunidad natal, en 
Copavillque, antes de pasar a la instancia 
departamental y nacional. En la primera, 
alcanzó el máximo puesto, secretaria eje-
cutiva de la Federación sindical de mujeres 
campesinas Bartolina Sisa de Chuquisaca; 
en la segunda, la secretaría de comunicación 
de la Federación. En 2014 el MAS la postuló 
como candidata a diputada. Entre la alianza 
del MAS con el movimiento sindical cam-
pesino, el más firme y duradero de todos 
los pactos entre el partido y un movimiento 
social, y el cumplimiento de la paridad y 
alternancia en la presentación de listas le-
gislativas, el MAS ha sido la organización 
que más cargos electivos otorgó a las mujeres 
rurales en la historia política boliviana (cf. 
I. Ortega*). La bancada fue también la más 
numerosa de mujeres indígenas en América 
Latina. Si hasta 2009 actuó con reserva a la 
hora de presentar candidatas en los distritos 
uninominales rurales, para no chocar con 
una arraigada tradición de relegamiento 
político y social de la mujer en esos ám-
bitos, en 2014 descubrió que la solidez de 
su implantación le permitía competir sin 
riesgos, independientemente del género de 
los candidatos, e incluso de la notoriedad 
personal (cf. A. Villarpando*). En la cir-
cunscripción 3 de Chuquisaca (provincias 
Oropeza – Yamparáez – Zudañez), Málaga 
logró una victoria arrolladora (60.2%), con 
aproximadamente diez veces la votación del 
segundo. Se trató de una situación habitual, 
que reflejó la desaparición de las estructu-
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ras partidarias opositoras al MAS desde la 
renuncia de Sánchez de Lozada* y la fuerte 
victoria de Morales* en 2005.

Maldonado Fulgencio. Dirigente campe-
sino del altiplano, Maldonado se formó en 
filas movimientistas, tomando parte activa 
en la organización de los primeros sindica-
tos después de la revolución de 1952. Mal-
donado fue elegido diputado por La Paz 
en la legislatura de 1980 por la UDP, como 
integrante del MNRI.

Maldonado Bakovic Peter (La Paz, 
1975). Bachiller del Domingo Savio, un 
colegio privado católico, Maldonado se 
graduó como administrador de empresas 
en la Universidad Nuestra señora de La Paz 
(2005). Trabajó en el sector privado como 
gerente operativo de BM service courrier 
(1996 – 1997) y gerente general de una com-
pañía constructora propia, Malbak (2005). 
En política, simpatizó con el MIR y se alineó 
con Samuel Doria Medina cuando el parti-
do se fracturó luego de la crisis de octubre 
de 2003: participó en la fundación de UN 
e integró la dirección nacional a partir de 
2004. Ese mismo año fue incluido en la lista 
de concejales para La Paz sin conseguir el 
cargo. En 2005, fue elegido diputado pluri-
nominal por La Paz, convirtiéndose en uno 
de los parlamentarios activos de la banca-
da. Pese a su reducida talla, la bancada de 
UN tuvo un perfil diverso que reflejó tanto 
los orígenes del partido como la política de 
alianzas que estableció Doria Media en 2005: 
estuvo compuesta por fundadores del parti-
do, mayoritariamente provenientes del MIR 
como Maldonado; empresarios próximos a 
Doria Medina (cf. A. Murillo*); y políticos 

propuestos de las organizaciones aliadas, en 
especial en Santa Cruz (cf. R. Fernández*, C. 
Dabdoub*) y Pando (cf. M. Becerra*). En la 
recta final de la legislatura, Maldonado rom-
pió con UN e intentó conservar su curul en 
2009 postulando para diputado uninominal, 
presentándose en la circunscripción 9 del 
sur de La Paz con la sigla BSD. Sin apoyo de 
una organización que ocupó el último lugar 
en el país, Maldonado consiguió el tercer 
puesto en el distrito (11.8%).

Maldonado Iporre Eduardo (Potosí, 
1968). Maldonado salió bachiller del co-
legio Francisco, uno de los principales de 
la ciudad de Potosí (cf. L. Fernández*). Se 
formó como abogado y economista en la 
UTF, donde ocupó cargos de dirección es-
tudiantil, en calidad de primer secretario 
del comité interfacultativo de la FUL. Se 
desempeñó como el primer representante 
de la Defensoría del pueblo en Potosí (1998 
– 2009), puesto que le ofreció notoriedad 
por las intervenciones para colaborar en la 
resolución de conflictos sociales y prestigio 
por la alta valoración social de la institución 
(cf. A. Romero*). En 2009, pese a su ausencia 
de militancia, el MAS lo invitó como primer 
candidato para senador por Potosí. La am-
plia victoria de Morales* en el departamento 
le aseguró el cargo. Durante la legislatura, 
junto con otros parlamentarios, se distan-
ció del partido, considerando autoritario 
el estilo de dirección (cf. R. Delgado*, M. 
Limachi*, S. Pamuri*). En 2015 la agrupa-
ción ciudadana Poder Popular lo postuló 
para alcalde de Potosí. La candidatura fue 
inhabilitada por una polémica decisión del 
TSE que consideró que los parlamentarios 
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que acababan de concluir la gestión, residían 
en La Paz. La medida afectó de manera espe-
cial a los disidentes del MAS (cf. E. Moya*, 
R. Delgado*).

Maldonado Rojas Gonzalo (Cochabam-
ba, 1947). De profesión ingeniero, especia-
lista en hidrología, Maldonado desarrolló su 
carrera al margen de la política. Fue cate-
drático de la UMSS (1974 – 1997) y presidió 
la filial de la SIB en Cochabamba (1995 – 
1996). Trabajó como técnico de proyectos 
en ENDE, realizó estudios de hidrología 
para Misicuni, en la región del Chaco y en 
la cuenca del Guadalquivir. Fue director 
del Servicio Municipio de Agua Potable de 
Cochabamba (1995 – 1997) y ese puesto lo 
vinculó al alcalde de la ciudad, Reyes Villa 
aunque no militó en NFR. Si bien era in-
dependiente, su postulación al Parlamento 
recordó la opción privilegiada por NFR de 
presentar en sus listas legislativas a hombres 
que trabajaron en la alcaldía de Cochabam-
ba, como concejales o como técnicos (cf. J. 
Antezana*). Con los colores de ADN, parti-
do al cual se alió NFR en 1997, Maldonado 
ganó la circunscripción 24, del centro de la 
ciudad de Cochabamba, con 46.2%, supe-
rando con varios puntos la votación presi-
dencial. El cambio de camiseta en 2002 no 
le fue favorable: buscó la reelección con el 
MNR pero quedó en segundo lugar con la 
mitad de la votación anterior (23.2%) y en 
esta oportunidad por debajo del porcentaje 
presidencial. Retirado de la política parti-
dista, continuó activo en el espacio públi-
co. En 2015 fue elegido vicepresidente del 
CNP. Con regularidad publica columnas de 
opinión sobre asuntos de interés regional.

Maldonado Osvaldo. Maldonado fue ele-
gido diputado en 1980 por Cochabamba en 
filas de FDR.

Mallón Vargas Patricia (1979). De profe-
sión politóloga, Mallón condujo programas 
en televisión. Debutó joven, elegida dipu-
tada plurinominal suplente de Podemos en 
Cochabamba en 2005 (en simultáneo fue 
candidata en la circunscripción 12, en la cual 
terminó segunda, con 25.1%). Permaneció 
en política a través de las asociaciones y las 
plataformas que organizaron sectores me-
dios urbanos para expresar una voz crítica 
sobre el gobierno de Morales*, ante el vacío 
o la debilidad de los partidos de oposición. 
Mallón integró la Red de mujeres por la 
democracia. En 2014, la coalición oposi-
tora UD sumó a varias de las activistas a 
las listas de candidaturas plurinominales 
para engarzar con esos movimientos que 
no dependían de ella y ofrecían perfiles re-
novados (cf. F. San Martín*, S. Franco*). 
Mallón fue elegida diputada plurinominal 
titular por Cochabamba.

Malky Zalaquett Antonio (La Paz, 1952). 
Empresario ligado a M. Fernández, Malky 
fue elegido diputado por La Paz en la legis-
latura de 1993. La muerte de M. Fernández, 
su involucramiento en el caso del pago ilegal 
de sobredietas a diputados (cf. L. Jordán*, 
F. Bowles*), la ausencia de carreras parla-
mentarias bien estructuradas en UCS lo 
relegó en su elección de salidas. Como varios 
titulares de 1993, en la elección de 1997 
estuvo en la lista de suplentes (por ejemplo, 
M. Meier*). Postuló como diputado suplente 
por la circunscripción 10 de la ciudad de La 
Paz. El binomio ocupó el quinto puesto. En 
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2002, fue incluido otra vez como candidato 
a diputado suplente, en esa oportunidad 
por la circunscripción 9, de la zona sur de 
La Paz. Tampoco obtuvo el curul (octavo 
puesto). Tras la derrota, se retiró de la po-
lítica para concentrar sus esfuerzos en el 
desarrollo empresarial.

Mamani Apaza Heriberto. Mamani tra-
bajó como fabril en la fábrica Manaco, una 
de las principales industrias de calzado en 
Bolivia. Escaló posiciones sindicales tanto 
dentro de su sector como en la COB, de la 
cual llegó a ser secretario general en 1987, 
época en la cual la otrora poderosa confe-
deración sindical entraba en crisis por la 
imposición del modelo económico liberal, 
el despido de la mayoría de los mineros del 
sector público y el derrumbe del sistema 
soviético (cf. S. Reyes*). Su ascenso en el sin-
dicalismo precedió su llegada al Congreso, 
como diputado de Oruro con los colores 
del MIR en 1989.

Mamani Ayma Efraín (Oruro, 1954). De 
formación maestro, Mamani fue profesor 
de Educación física en la Escuela Normal 
René Barrientos de Caracollo y secretario 
de deportes de la Federación departamental 
de maestros rurales de Oruro. En 2002 fue 
elegido diputado plurinominal por Oruro en 
las listas del MAS. Si bien no fue postulado 
para la reelección, fue designado vicecónsul 
en Arica (2007 – 2008).

Mamani  Florencio. Dirigente de la zona 
rural de Potosí, Mamani fue elegido dipu-
tado por ese departamento en 1980, como 
militante del MNRI, en la lista de la UDP.

Mamani Cari Martiriano (1965). Mama-
ni desarrolló labores agrícolas en San Julián, 
uno de los espacios emblemáticos del asen-
tamiento en Santa Cruz de campesinos de 
los valles y del altiplano, y de la organización 
de un sindicalismo afiliado a la CSUTCB, 
opuesto a la elite cruceña, identificada con 
los intereses de la agroindustria y de los 
grandes propietarios, y percibida como ex-
cluyente. Mamani presidió la Confederación 
nacional de colonizadores (2007 – 2008), 
aliada al MAS, y que se colocó en la primera 
línea del conflicto entre el gobierno de Mo-
rales* y las prefecturas de las tierras bajas 
en un escenario de alta polarización alrede-
dor de la autonomía departamental, inscrita 
en la historia de las demandas regionales 
orientales, y promovida en ese momento 
por la alianza entre los comités cívicos, los 
prefectos, los sectores empresariales y los 
partidos de oposición (cf. L. Fernández*, 
E. Suárez*). Los colonizadores eran uno de 
los pocos sectores favorables al MAS con 
capacidad de movilización en Santa Cruz. 
En 2014, Mamani representó al partido en 
la circunscripción 53 de Santa Cruz (provin-
cias Guarayos – Ñuflo de Chávez–Velasco). 
Venció con 41.9% de los sufragios, con el 
apoyo masivo de las zonas de inmigración 
y la resistencia de los pueblos tradicionales, 
que se inclinaron por los candidatos oposi-
tores al MAS.

Mamani Clade Tiburcio (Tola Tola, pro-
vincia Omasuyos, 1942). Mamani inició su 
actividad política y sindical bastante joven, 
lo que constituye una característica común 
en las zonas rurales (cf. Bailaba*). Próxi-
mo al MNR, y de profesión agricultor, se 
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desempeñó como secretario ejecutivo de la 
central agraria de la provincia Omasuyos. En 
el momento de la apertura democrática que 
permitió la reorganización del movimiento 
campesino sobre bases autónomas, ocupó 
la secretaría de conflictos de la FSUTC de 
La Paz (1977 – 1978). Militante del MNRV 
desde 1982, fue elegido diputado por La 
Paz en 1985.

Mamani Huanaco Fulgencio (1965). Ma-
mani se inició en el sindicalismo campesino, 
ocupando varios cargos como dirigente en 
Chanca, se dedicó a la música (charanguista 
y vocalista en un grupo electrónico) y sobre 
todo trabajó en radio (Patrimonio Potosí y 
Kollasuyo). Allí afianzó su simpatía por el 
MAS y alcanzó popularidad. Participó en el 
comité de vigilancia del cantón Santa Lucía 
de la provincia Frías. En 2004 integró las 
listas para el concejo municipal de Potosí 
pero no consiguió el cargo. Al año siguiente, 
postuló por el MAS en la circunscripción 
38 de Potosí, que incluye tanto barrios de 
la capital como municipios rurales, en los 
cuales Mamani tuvo mayor respaldo. Ganó 
la diputación con 29.3%.

Mamani Quispe Manuel (Arque, 1980). 
Egresado de agronomía de la UMSS, Mama-
ni recorrió parte del trayecto de dirigente en 
el sindicalismo campesino, pero sus estudios 
universitarios lo colocaron de bisagra entre 
el mundo rural y el urbano. En efecto, fue 
técnico de la SEDAG (2012) y de la gober-
nación de Cochabamba (2013). Ese puesto 
favoreció su selección como candidato del 
MAS en 2014 en la circunscripción 27 de 
Cochabamba, compuesta principalmente 
por los municipios pobres del oeste (pro-

vincias Arque – Ayopaya – Bolívar–Quillaco-
llo–Tapacarí). Entre la fortaleza partidaria y 
la fragilidad de los partidos opositores, que 
perdieron base social rural, Quispe enfrentó 
una competencia únicamente en los muni-
cipios urbanos de Quillacollo. Se impuso 
con 56.3%.

Mancilla Martinez Patricia (Cairoma, 
1967). Nacida en un hogar campesino, Man-
cilla obtuvo el bachillerato en la escuela 
Germán Busch de Cairoma. Se desempeñó 
como catequista, una labor cuyo impacto 
excede el ámbito religioso, pues en el área 
rural da instrumentos de liderazgo y de pre-
sencia pública a las mujeres (cf. F. Aguilar*). 
Colaboró igualmente en formaciones de 
salud. Escaló posiciones en el sindicalismo 
campesino femenino, desde dirigente en 
la subcentral de Cairoma (1994), la cen-
tral agraria en el mismo municipio (1995), 
hasta al nivel provincial, como secretaria 
ejecutiva de la Federación de comunida-
des originarias de mujeres de la provincia 
Loayza (1996 – 1997). Su debut electoral se 
produjo en la municipal de 1999, cuando 
ganó una concejalía en Cairoma por CON-
DEPA. Se desvinculó pronto del partido, ya 
en rápida descomposición por las rencillas 
internas. Mantuvo el papel en el sindicalis-
mo y se aproximó al MAS, en un proceso de 
refuerzo mutuo desde principios del siglo 
XXI, pues ese partido adquirió el protago-
nismo MAS en el sindicalismo campesino 
y marginó a las otras corrientes. El trasvase 
de la base electoral de CONDEPA al MAS 
fue común y también fue acompañada por 
dirigentes y cuadros políticos (cf. A. Soliz*, 
N. Núñez*). Mancilla presidió la dirección 
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regional del MAS en la provincia Loayza 
(2002 – 2004) y ocupó la secretaria de rela-
ciones de la Federación departamental de 
mujeres campesinas indígenas originarias 
de La Paz Bartolina Sisa (2007 – 2008). En 
2009, fue incluida exitosamente en las plani-
llas del MAS como candidata plurinominal 
por La Paz. Su candidatura correspondió a 
la doble afiliación, partidista y sindical, de 
estrecha imbricación (cf. D. Luna*). En esa 
oportunidad, el MAS incluyó a las dirigentes 
campesinas en las nóminas plurinominales, 
y reservó las candidaturas uninominales ru-
rales a los hombres. Por un lado, se trató de 
un rasgo común: hasta ese momento, la ma-
yoría de los partidos privilegiaron hombres 
para la competencia de los distritos unino-
minales, urbanos o rurales, asumiendo im-
plícitamente que tendrían mejores opciones 
en campañas de dedicación intensa y que 
pueden suponer enfrentamientos fuertes. 
Por otro lado, ilustró la concepción del MAS 
que la cultura rural aún era reticente hacia 
la participación política femenina y apos-
tó por hombres, aun en circunscripciones 
en las cuales las condiciones de éxito para 
cualquier postulante del MAS se hallaban 
fuera de duda. Los comicios de 2014 en los 
cuales la norma obligó a la paridad y alter-
nancia de género de manera vertical (en el 
orden descendente de la lista) y horizontal 
(en el encabezamiento de las circunscripcio-
nes) revelaron que las candidatas del MAS 
vencieron sin dificultades en los bastiones 
rurales del partido. En 2014, Mancilla no 
fue postulada a la reelección pero el cupo 
continuó siendo ocupado por el sindicalis-

mo campesino femenino (cf. M. Copa*, A. 
Perlacios*).

Mantilla Cuellar Julio (Orurillo – provin-
cia Camacho, 1952 – Sipe Sipe–Cochabam-
ba, 2012). Mantilla creció en un ambiente 
vinculado a la política: su padre presidió 
la CNE organizada por los militares para 
dirigir la transición a la democracia (1977). 
Sin embargo, él militó inicialmente en las 
filas comunistas, fuertes en el sistema uni-
versitario gracias a su tenaz resistencia al 
gobierno de Banzer (Mantilla se tituló como 
economista de la UCB en 1978 y logró una 
maestría en la FLACSO de México en 1982). 
En el primer gobierno democrático dirigido 
por la UDP, representación del PCB, fue 
director de planificación en el ministerio 
de salud (1984). Fue postulado a diputado 
por La Paz en 1985 en un puesto sin posibi-
lidades de obtener un curul; dejó el partido 
en 1987. La fundación de CONDEPA le 
abrió nuevas perspectivas políticas, lo que 
ilustró dos movimientos. Por un lado, mu-
chos dirigentes de la izquierda dejaron sus 
tiendas políticas –del PCB también fueron 
diputados por CONDEPA E. Gutiérrez* y F. 
Alanoca*-, desprovistas de oportunidades a 
medida que el sistema soviético colapsaba 
y que en Bolivia la imposición del libera-
lismo económico dejaba sin opciones a la 
izquierda marxista. CONDEPA les ofrecía 
oportunidades de construir una carrera po-
lítica nacional y si bien no era marxista sí 
tenía una profunda presencia popular. Por 
otro lado, un grupo de intelectuales de iz-
quierda encuadró a Palenque buscando dar 
a CONDEPA una posición ideológica que 
combinase temas nacionalistas, indigenistas 
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y marxistas (cf. A. Soliz*, E. Paz*). Mantilla 
fue elegido diputado por La Paz en 1989. Sin 
embargo, su salto a la notoriedad pública 
se dio en 1991 cuando postuló a la alcaldía 
de La Paz, una vez que Palenque decidió 
presentarse únicamente para la Presiden-
cia de la República. Se impuso con 26% y 
ejerció el cargo (1991 – 1993). Palenque 
vio con desconfianza su reelección, poco 
dispuesto a que otros dirigentes adquieran 
vuelo propio en la organización: al final, 
de CONDEPA no surgió ningún lideraz-
go ajeno al entorno más próximo del jefe 
partidario. La relación se quebró y en 1993 
Mantilla buscó la reelección con el MNR, 
que aprovechó el estado de gracia del inicio 
de la presidencia de Sánchez de Lozada* 
para atraer a líderes locales populares, in-
dependientes o militantes de otros partidos 
(cf. G. Gutiérrez*). Mantilla ganó una dispu-
tada elección contra la esposa de Palenque, 
Mónica Medina, pero el Concejo no ratificó 
su triunfo. Mantilla fue nombrado prefec-
to de La Paz (1995), permaneció aliado al 
MNR aunque para la municipal de 1995 
participó con su propio partido (Movimiento 
Patria Profunda) y logró una concejalía. 
En 1997, encabezó la lista del MNR para 
el Senado pero no consiguió el curul. Sin 
ejercer como Alcalde y sin una estructura 
partidaria grande su audiencia se contrajo 
como confirmó la municipal de 1999 en la 
cual volvió a postularse con el MPP (0.9%). 
Acusado de manejos irregulares durante su 
gestión municipal, pasó meses en la cárcel. 
Retirado de la política, retornó a la cáte-
dra universitaria en la UMSA, donde fue 
profesor desde 1978 y también secretario 

general y decano de la Facultad de Ciencias 
sociales. Publicó igualmente varios libros, 
entre otros Ajayun Arupa (2002). Falleció 
en Cochabamba en 2012. Su esposa Edith 
Gutiérrez* fue diputada por CONDEPA y 
candidata a una diputación uninominal en 
1997 con el MNR.

Manzano Arce Pastor (Oruro, 1934). De 
ocupación mecánico, Manzano perteneció 
al grupo de militantes de la primera hora 
de CONDEPA. Por ese partido, fue elegido 
diputado por La Paz en los comicios de 1989, 
en los cuales debutó el partido de Palenque.

Marca Mamani Lucio (Ayo Ayo, 1966). 
Marca nació en una familia campesina del 
altiplano paceño. Emigró a la ciudad de El 
Alto, cuyo crecimiento demográfico desde 
las últimas décadas del siglo XX se alimentó 
del éxodo rural (cf. H. Mujica*, S. Pamu-
ri*, A. Zapata*). Pese a las dificultades, la 
ciudad ofreció mejores oportunidades que 
las zonas rurales de escolaridad, trabajo, 
ingreso y acceso a servicios. Marca salió 
bachiller del colegio Daniel Sánchez Bus-
tamante, se tituló de abogado en la UMSA 
(2001) y efectuó una maestría en derecho 
constitucional. Incursionó en la dirigencia 
vecinal en Villa Exaltación. Participó en 
las movilizaciones que en el primer lustro 
del siglo XXI se desarrollaron en El Alto, 
precipitaron las renuncias de los presidentes 
Sánchez de Lozada* y Mesa, y colocaron al 
Estado en posición frágil ante la conver-
gencia de los movimientos vecinales en El 
Alto, campesinos del altiplano, cocaleros del 
trópico cochabambino, mineros de Oruro y 
La Paz (cf. R. Rojas*). Ese papel lo vinculó al 
MAS. En la municipal de 2004 fue candidato 
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a concejal de El Alto, sin conseguir el cargo. 
En 2006, postuló como tercer constituyente 
en la circunscripción 14 de la ciudad de El 
Alto. La ley requería un binomio por cada 
distrito pues asignaba dos curules; sin em-
bargo, el MAS presentó habitualmente una 
fórmula con tres integrantes, para cubrir 
cualquier vacancia. Usó la táctica para fo-
guear liderazgos en áreas urbanas populares 
(cf. R. Chuquimia*, J. C. Claros*). A pesar 
del triunfo, Marca no se desempeñó como 
asambleísta. Fue designado viceministro de 
servicios básicos en el ministerio del Agua 
(2008 – 2009), un área donde las principa-
les funciones fueron asumidas por líderes 
alteños. El MAS atendió de manera especial 
a El Alto, una ciudad clave en términos de-
mográficos, pues para ese momento ya había 
superado la cantidad de habitantes de La 
Paz; políticos, por la cercanía a la sede del 
gobierno y por considerla un contrapeso a 
Santa Cruz; sociales, por la capacidad de 
movilización. En 2009, el MAS lo postuló en 
la circunscripción 14 de El Alto, la más desa-
rrollada de esa ciudad. Desde las elecciones 
de 2005, el MAS se alió con las juntas veci-
nales, importante brazo de la organización 
y la movilización en los barrios populares, 
proponiendo candidaturas uninominales a 
dirigentes vecinales en la mayoría de los de-
partamentos (cf. R. Chambi*). Marca triunfó 
con mayoría absoluta (51.6%). Su candidatu-
ra tuvo el doble origen, partidario y vecinal, 
poco habitual en esa alianza, en la medida 
que la dirigencia –e incluso la militancia- 
partidaria no era un requisito. Marca no fue 
inscrito para la reelección, pero permaneció 
la esfera de poder. En la gestión de H. Arze*, 

fue designado subprocurador de supervisión 
(2015 – 2016).

Mariaca Iturri Guillermo (Roma, 1954). 
Mariaca creció en una familia con interés 
en la política, si bien finalmente su trayec-
toria se decantó más por la academia. Su 
padre Guillermo Mariaca perteneció a la 
generación nacionalista que se forjó en la 
guerra del Chaco y aspiró a un cambio de 
rumbo del país: integró el primer directorio 
de YPFB y fue embajador en Italia durante el 
primer gobierno de Paz E. En el transcurso 
de esa gestión diplomática, nació Mariaca. 
Se graduó de bachiller del colegio Alemán 
(1972), uno de los prestigiosos de La Paz. 
Se dedicó a los estudios de literatura, obte-
niendo la licenciatura en la UMSA (1979), la 
maestría y el doctorado en la universidad de 
Pittsburg gracias a la beca Fulbright (1981 y 
1991 respectivamente). En la transición a la 
democracia, militó en el PS-1, partido que 
congregó a segmentos de jóvenes universita-
rios. Por esa organización, fue elegido como 
único diputado socialista por Potosí en 1985. 
En 1987, aunque no tenía ningún vínculo 
particular con la ciudad, postuló para la al-
caldía de El Alto, pero quedó al margen del 
Concejo (3%). Pasada la legislatura, Mariaca 
adoptó una posición más distante de la po-
lítica y retornó a las actividades académicas 
–antes de su elección dirigió el Instituto de 
investigaciones históricas y estudios boli-
vianos (1984 – 1985). Retomó la cátedra 
en la UMSA. Fue decano de la facultad de 
Humanidades (1993 – 1996), director de la 
carrera de Literatura (1997 – 2000), director 
de la maestría en periodismo literario (1999) 
y alcanzó el grado de profesor emérito tras 
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una carrera que cubrió de 1984 a 2008. Dio 
clases en el exterior, en especial en la sede 
ecuatoriana de la UASB. Volvió a la fun-
ción público como director de estrategia 
educativa en el ministerio de Educación 
durante el gobierno de Mesa (2004 – 2005), 
que convocó a numerosos intelectuales; y 
fue delegado de la alcaldía paceña ante la 
Asamblea Constituyente (2006 – 2007), en 
un esfuerzo de los municipios por orientar 
las decisiones de la nueva Constitución. 
Ocupó la dirección del colegio Saint An-
drew’s, uno de los principales centros edu-
cativos privados de La Paz (2010 – 2012). 
Mantuvo una columna periodística centrada 
en asuntos políticos y educativos, campo 
en el cual también trabajó como consultor 
para la UNESCO (1992 – 1993). Entre sus 
libros figuran La palabra autoritaria (1990); 
Epistemología y literatura; El poder de la 
palabra (1993), ensayo finalista en el premio 
Casa de las Américas de Cuba; La patria 
enamorada (2009).

Marín Vargas Enrique (1960). Marín de-
sarrolló su trayectoria como dirigente en la 
ciudad de El Alto. En 2004 el MAS lo incluyó 
como candidato a concejal en esa ciudad, 
pero no fue elegido. Al año siguiente, fue 
postulado como diputado plurinominal por 
La Paz y consiguió el curul. No figuró en las 
listas para los comicios de 2009.

Marinkovic Uzqueda Tonchy (Uyuni, 
1942). Marinkovic se graduó de médico ci-
rujano en la USFX, con especializaciones en 
México y en Estados Unidos. Fue dirigente 
estudiantil y vicepresidente de la CUB. Se 
formó en la democracia cristiana, que al-
canzó una destacada importancia entre los 

jóvenes universitarios en la década de 1960: 
atrajo a segmentos urbanos de clase media 
y alta que buscaban salir de la polarización 
entre el MNR y FSB sin adherir al marxismo. 
El dinamismo del movimiento boliviano 
le ayudó a ocupar puestos relevantes en el 
campo internacional. Marinkovic fue se-
cretario ejecutivo de la Juventud demócrata 
cristiana de América Latina. Sin embargo, 
la renovación y el ascenso del PDC no se 
produjo pues el ala juvenil denunció el con-
servadurismo de la organización. El brazo 
juvenil se escindió para conformar una de 
las principales vertientes de la creación del 
MIR en 1971 (cf. A. Aranibar*, A. Ferrufi-
no*). Marinkovic privilegió la carrera profe-
sional y académica sobre la política. Trabajó 
como neurólogo en la Caja Ferroviaria, la 
CNS y el SSU, en la sede de Cochabamba. En 
la UMSS, se desempeñó como catedrático 
(1974 – 1997), decano de Medicina durante 
cuatro gestiones y Rector (1991 – 1995), 
promoviendo la modernización académi-
ca con la apertura de los primeros cursos 
de posgrado. Su carrera parlamentaria se 
restringió a una legislatura, la de 1997 cuan-
do fue elegido diputado plurinominal de 
Cochabamba. Fue designado ministro de 
Salud (1997 – 1998) pero renunció luego 
de que se le acusara de la compra irregular 
de vacunas que derivó en un juicio de res-
ponsabilidades: el proceso concluyó con la 
declaratoria de culpabilidad. La sentencia 
de tres años le eximió de pasar el castigo 
en la cárcel (2009). Como hizo el MIR en 
2002 con otros dirigentes cuestionados (G. 
Encinas*, G. Valda*, L. López*), Marinkovic 
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no fue incluido en las listas parlamentarias, 
lo que cortó su carrera política.

Mariscal Guzmán Kary (1976). Maris-
cal trabajó como profesora de primaria y 
también incursionó en labores de estilismo 
y cosmetología. Simpatizante del MNR, co-
menzó su actividad política en el campo 
local. En 2010, fue elegida concejal suplente 
en San Ignacio de Velasco por la agrupación 
Frente Amplio, que reagrupó a numerosos 
dirigentes del MNR. En 2014, dio el paso a 
la política nacional, invitada por la coali-
ción UD, cuyos pilares fueron UN y MDS, 
y también incorporó, en las tierras bajas, a 
fracciones del MNR, que no compitió de 
manera autónoma (cf. E. Morón*). Postuló 
en la circunscripción 54 (provincias Busch 
– Chiquitos – Sandóval – Velasco). En ese 
distrito del oriente cruceño, predomina la 
sensibilidad conservadora, al punto que la 
mayoría de sus rivales, incluyendo el que 
llevaba la camiseta del MAS, ejercieron 
cargos electivos con el MNR. Mariscal se 
impuso en una contienda cerrada, con el 
porcentaje más bajo obtenido por un dipu-
tado unimoninal en el departamento en esa 
elección (33.1%). Fue uno de los contados 
espacios rurales ganados por la oposición, 
cuya presencia en los distritos rurales del 
altiplano y de los valles se volvió residual 
(cf. F. Flores*).

Mariscal Mendivil Hernán (Tupiza, 
1960). A la diferencia del norte del depar-
tamento de Potosí, dominado por campe-
sinos y mineros que sufrieron algunos de 
los peores niveles de pobreza del país, el 
sur desarrolló elites alrededor de ciudades 
como Tupiza, beneficidas por la cercanía 

de la minería, la agricultura de valles, el 
comercio e intercambios con Argentina. 
Esta burguesía provincial, con una marcada 
identidad regional y orgullosa de reivindicar 
una herencia criolla, ejerció influencia polí-
tica y social aunque estuvo lejos de controlar 
el espacio de la misma manera que las elites 
orientales: competía con sectores populares, 
como los mineros, que promovían sus inte-
reses en contraposición a los suyos. Mariscal 
pertenece al grupo de familias privilegiadas 
de la región y ocupó cargos relevantes de 
la zona: administrador regional del Fondo 
complementario minero, jefe regional de 
Impuestos, presidente de la Cooperativa de 
ahorro y crédito Chorolque, presidente de la 
junta escolar de varias escuelas y de la junta 
distrital de Tupiza. Incursionó en política 
con ADN, del cual fue jefe provincial en 
Sud Chichas, y candidato a alcalde en Tupiza 
en 1999. Ocupó el cuarto puesto y ganó la 
concejalía (16.9%). En 2005, en represen-
tación de Podemos, se presentó como can-
didato uninominal por la circunscripción 
44 (provincias Baldivieso – Omiste – Sur 
Chichas – Sur Lípez) y la ganó con 23.1% 
de los sufragios. Su elección se apoyó en 
las ciudades de la circunscripción frente a 
las zonas rurales, inclinadas por el MAS. 
Ausente en los comicios de salida y asenta-
do en la ciudad de Potosí, procuró retornar 
a la política desde el escenario local: FPV 
inscribió su candidatura para la municipal 
de Potosí en 2015 pero su registro no fue 
aceptado por el TDE.

Márquez Quino Víctor (1965). Márquez 
es dirigente del MAS. En 2005, fue selec-
cionado como candidato para la primera 
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elección prefectural de La Paz con sufragio 
universal. Esos comicios respondían a una 
exigencia del movimiento autonómico cru-
ceño para fortalecer el nivel departamental. 
La crisis política de ese año, en particular la 
renuncia de Mesa a la presidencia y la con-
vocatoria a la elección general anticipada, 
provocó numerosos cambios en la organi-
zación de la elección y la posibilidad para 
los partidos de cambiar a los postulantes. 
El MAS optó finalmente por presentar a M. 
Morales* en la competencia paceña y pos-
tuló a Márquez en la circunscripción 22 de 
La Paz (provincias Ingavi – Pacajes – Pando). 
Ganó la diputación con 32.4%. El resultado 
reflejó las dificultades del MAS para domi-
nar el altiplano paceño, única región del 
occidente y centro rural que escapó a su 
hegemonía, por la persistencia del respaldo 
al MIP de F. Quispe*. Márquez no fue pos-
tulado a la reelección por la política de re-
novación de parlamentarios del MAS, pero 
continuó gozando de la confianza partidaria. 
Durante el segundo gobierno de Morales* 
fue designado director de la Agencia Estatal 
de Vivienda y en el tercero como cónsul en 
Chile (2017), en un momento delicado de la 
relación por la demanda marítima boliviana 
ante la Corte de La Haya.

Martínez Callahuanca René (Sucre, 
1958). Martínez es una figura importante 
del MAS. Nació en una familia de emigran-
tes rurales asentados en Sucre. Obtuvo el 
bachillerato en el colegio Zudáñez. Cum-
plió el servicio militar y estudió derecho 
en la USFX, donde se graduó de abogado. 
Participó en las directivas estudiantiles, ac-
tivas en la lucha por la recuperación de la 

democracia, con una fuerte influencia de 
la izquierda (cf. F. Cajías*, H. Carvajal*). 
Asesoró a organizaciones populares: Movi-
miento sin techo, Comité cívico de provin-
cias de Chuquisaca, sindicato de transporte 
urbano e interprovincial; fue secretario de 
organización del comité cívico de Sucre y 
perteneció a la Asamblea de Derechos hu-
manos, una de las tribunas de la izquierda 
para contrarrestar el dominio político de las 
fuerzas liberales luego de la aplicación de la 
política económica de libre mercado (cf. A. 
Díaz*, C. Navarro*). Debutó en el campo 
político al lado del MSM, partido al cual 
representó como candidato para la alcaldía 
de Sucre en 2004 (1.9%). Como resultado de 
la alianza de esa organización con el MAS, 
en 2005, Martínez compitió en la diputa-
ción uninominal por la circunscripción 2 
de Chuquisaca. Se impuso en un apretado 
duelo (34.5%). La abrupta diferencia entre 
los porcentajes de 2004 y 2005 se explica por 
el acelerado cambio de contexto. En 2005, la 
popularidad de la candidatura presidencial 
de Morales* benefició a los candidatos uni-
nominales y prefecturales del MAS –aunque 
no siempre al punto de darles la victoria, 
cf. M. Morales*- y les dio un sólido piso 
para competir, más allá de la notoriedad 
personal. La disputa por la capitalía, que 
tuvo su epicentro en la Asamblea Consti-
tuyente (cf. D. Sánchez*), lo acercó al MAS 
pues privilegió la lealtad con la organización 
frente a la demanda regional alentada por 
la oposición. En 2009, en un contexto en 
el cual el partido renovó la bancada parla-
mentaria (cf. E. Novillo*), Martínez figuró 
entre los pocos congresistas postulados a la 
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reelección, incluso promovido como primer 
senador por Chuquisaca. Elegido vicepresi-
dente del Senado, ocupó la presidencia tras 
el fallecimiento de la presidenta A. Romero* 
(2010). Fue reelegido en 2011, en un período 
relevante por la aprobación de leyes marco 
de aplicación de la Constitución de 2009 que 
definieron progresivamente los perfiles del 
Estado Plurinacional (cf. H. Arze*). Ausente 
de las listas en 2014 por la política de cambio 
de cuadros parlamentarios, Martínez fue 
designado viceministro de justicia indígena 
originaria campesina (2015) y después diri-
gió la secretaría de la Dirección de defensa 
del Silala (2016), en un momento álgido de 
la relación con Chile. Estas oscilaciones en 
cargos, el paso a funciones jerárquicamente 
menores a las precedentes, la reaparición en 
posiciones de primera línea, constituyeron 
una marca de los gobiernos del MAS (cf. 
M. Elío*, I. Ortega*). El descenso a pues-
tos de menor relevancia indicó, más que 
una pérdida de perspectivas políticas, una 
cercanía con el liderazgo de Morales* que 
conservaba a los dirigentes en las esferas de 
poder, aunque restringiendo la posibilidad 
de construir una base propia. Martínez lo 
confirmó cuando su siguiente cargo fue el 
ministerio de la Presidencia (2017–2018). 
De esa instancia clave del Poder Ejecutivo 
pasó a ser director del SENAPE (2018).

Martínez Chávez Juan (Oruro, 1946–
2012). Martínez salió bachiller del colegio 
Americano. Se graduó de auditor y fue ca-
tedrático en la facultad de economía de la 
UTO. Opuesto a los regímenes militares 
conservadores, fue encarcelado. Destacó 
como dirigente de las juntas de vecinos de 

Oruro y ganó una diputación por Oruro 
en representación del MNR en la elección 
de 1993. Como una parte significativa de 
los parlamentarios debutantes de esa orga-
nización y de la coalición oficialista, se vio 
involucrado en el caso del pago ilegal de 
sobredietas, conseguido con documentos 
falsos de entidades públicas. Desacreditados 
ante la opinión pública, normalmente no 
tuvieron opciones para continuar con la 
carrera política y no fueron incluidos en las 
listas de 1997 de sus respectivos partidos (cf. 
L. Jordán*, L. Monasterio*). Falleció en 2012.

Martinez Daguer Osney (San Borja, 
1961). Martinez nació en una acomodada 
familia de ganaderos de San Borja, vinculada 
con el MNR desde la fase revolucionaria: su 
padre fue uno de los fundadores de Fegabeni 
y su madre, alcaldesa de San Borja. Estudió 
en colegios de distintas ciudades y obtuvo 
el bachillerato en el Marista de Santa Cruz. 
Realizó estudios de ingeniería agronómica 
en la Universidad federal rural de Rio de Ja-
neiro. Retornó a su ciudad, comprometién-
dose en la política local en filas del MNR, 
partido que junto con ADN, estructuraron 
un sistema de rasgos bipartidistas en el oeste 
de Beni (cf. W. Guiteras*, M. Majluf*). Pasó 
por el terreno cívico e incursionó en la arena 
municipal. Debutó en el MNR como can-
didato a concejal suplente de San Borja en 
1995, cargo que obtuvo. Aspiró a la alcaldía 
en los comicios de 1999: ocupó el segundo 
lugar y la concejalía (39.1%). Se alejó del 
MNR en la etapa en la cual el partido de-
clinó por el distanciamiento de sus cuadros 
dinámicos luego de la segunda gestión de 
Sánchez de Lozada*: esa sangría fue visible 
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en los comicios de 2005, cuando a pesar de 
la existencia de una candidatura partidista, 
numerosos dirigentes se sumaron a Pode-
mos y se confirmó en 2009, cuando por pri-
mera vez desde el retorno a la democracia, 
el MNR no presentó un binomio propio. En 
la municipal de 2004, Martínez se adscribió 
a ADN y conservó la concejalía. Respaldó la 
lucha por la autonomía departamental, que 
tuvo un pilar en Beni, generando fricciones 
permanentes con el gobierno del MAS. En 
2009 fue elegido diputado plurinominal por 
el PPB, que cobijó a fracciones opositoras al 
MAS, incluyendo las estructuras vinculadas 
al MNR y ADN. No postuló a la reelección 
y retornó a las actividades ganaderas en la 
tierra natal.

Martínez Iglesias Wálter (La Paz, 1926). 
Dirigente movimientista de la segunda ge-
neración, Martínez participó en la funda-
ción del MNRI (cf. A. Ayoroa*, J. Bernal*). Se 
opuso al golpe de Estado de Banzer y en la 
apertura democrática figuró en buena posi-
ción: fue incluido en las listas parlamentarias 
de la frustrada elección de 1978 y consiguió 
su elección como diputado paceño en la 
elección de 1979 en filas de la UDP.

Mayser Ardaya Luís (San Ignacio de Ve-
lasco, 1928). Mayser es hijo de Karl Mayser, 
alemán que se instaló en la Chiquitanía a 
principios del siglo XX, atraído por el auge 
del comercio del caucho. A diferencia de lo 
que sucedió en el altiplano y los valles, en 
los pueblos y ciudades de tierras bajas fue 
frecuente que se asentasen familias europeas 
que prosperaron rápidamente en actividades 
comerciales, ganaderas o forestales y cuyos 
descendientes alcanzaron posiciones políti-

cas relevantes (cf. S. Giordano*, P. Hecker*), 
combinando la modernización e innovación 
económica, el paternalismo social y el con-
servadurismo político. Mayser alternó los 
estudios entre San Ignacio y Santa Cruz, 
donde se graduó de bachiller del colegio 
Florida (1948), el establecimiento públi-
co más importante de la ciudad de Santa 
Cruz que acogía a jóvenes de la capital y de 
la burguesía provincial beniana o cruceña, 
como Mayser (cf. J. L. Roca*). Los años fue-
ron complicados para la familia que logró 
gracias a su sólida implantación regional 
evitar las represalias contra los alemanes 
que se adoptaron en el transcurso de la II 
Guerra Mundial. Se inscribió joven a FSB y 
permaneció leal a su organización, progresi-
vamente absorbida por otras organizaciones 
de derecha, más dinámicas y con mejores 
perspectivas de acceder al poder. Ocupó 
puestos como dirigente estudiantil y luego 
universitario, aunque no llegó a graduarse 
como abogado de la UGRM pues tras la 
revolución de 1952 se exilió en Brasil. Du-
rante los doce años de gobierno del MNR, 
alternó fases de exilio con otras de oposi-
ción en el territorio boliviano, incluyendo 
su participación en la fundación del Comité 
cívico de Santa Cruz, que agrupó a secto-
res conservadores alrededor de demandas 
regionales (1957) y la organización de una 
efímera experiencia guerrillera en 1964 (ex-
periencia que relató en su libro Alto Paraguá: 
verdaderas guerrillas bolivianas, 2008). Tras 
la caída del MNR, la carrera política de Ma-
yser alcanzó sus puntos más altos: en 1966 
fue elegido senador por Santa Cruz, luego 
desempeñó la subsecretaría de urbanismo 
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y la gerencia general del Banco Agrícola 
(1971 – 1973). Retornó a actividades pri-
vadas, como la ganadería en sus estancias, 
pero también promovió la investigación his-
tórica de la Chiquitanía (insistiendo para 
que el área sea declarada patrimonio de la 
humanidad por la UNESCO) e impulsó los 
comités cívicos provinciales, que presidió en 
tres oportunidades, buscando que apuntalen 
la labor del Comité cívico de Santa Cruz y 
consigan la atención de las autoridades para 
el desarrollo de la periferia departamental. 
Sin embargo, en la apertura democrática, su 
primera postulación para el Senado se dio 
por el departamento en Pando, una de las 
áreas con mayor respaldo a Falange (1978, 
elección anulada). En 1997, como parte del 
acuerdo entre FSB y ADN, entre las pocas 
cuotas reservadas para el falangismo se en-
contró la candidatura de Mayser, en ese mo-
mento secretario ejecutivo de FSB, a la dipu-
tación por la circunscripción 58 (provincias 
Busch – Chiquitos – Velasco – Sandoval). La 
Chiquitanía constituyó el último reducto 
de Falange, además de ser un bastión de la 
derecha, y la elección de 1997 lo confirmó: 
Mayser fue elegido con 29.1%, retornando 
al Parlamento después de casi tres décadas. 
Ese cargo cerró su carrera política: no se 
presentó a la reelección. Volvió a trabajos 
particulares, pero mantuvo su atención en 
la historia y evolución de la Chiquitanía.

Medina Barra Jorge (Chijchipa – Coroico, 
1968). Medina nació en una familia de agri-
cultores. Obtuvo el bachillerato en el colegio 
Martín Cárdenas (1988). Se trasladó a La Paz 
para iniciar los estudios de administración 
(UMSA) pero los dejó para trabajar como 

chofer en la empresa minera Golden Eagle, 
durante seis años. Desde 2000 se dedicó 
a las actividades asociativas y sindicales 
del movimiento afroboliviano, que desde 
la década de 1980 comenzó a organizarse, 
estructurarse y dar visibilidad nacional a 
sus manifestaciones culturales, que consti-
tuyeron su primera carta de presentación. 
Medina presidió el movimiento cultural saya 
afroboliviano (2000 – 2005), fue asesor de 
proyectos en la misma institución, en pa-
ralelo al ejercicio de la dirección ejecutiva 
del Centro afroboliviano para el desarrollo 
integral y comunitario (2006 – 2009). Parti-
cipó en las demandas para que la Asamblea 
Constituyente reconociera la singularidad 
cultural y social de los afrobolivianos. En 
2009, el MAS lo seleccionó como candidato 
para la circunscripción especial originaria de 
La Paz, una innovación de la Constitución 
aprobada ese año (cf. B. Quispe*). El rasgo 
central es la dispersión geográfica de los 
asientos electorales, alrededor de comuni-
dades indígenas minoritarias. En el caso de 
La Paz, las mesas de votación se concentran 
en el área tropical. Medina se impuso con 
holgura (64.4%) y se convirtió en el primer 
diputado de la comunidad afroboliviana, 
demográficamente pequeña, asentada en 
los yungas paceños, cuyas raíces provienen 
de esclavos traídos del África para trabajar 
en las haciendas cocaleras. Al final de la 
legislatura, retomó las funciones directivas 
del Centro afroboliviano para el desarrollo.

Medina Pinedo Jorge (La Paz, 1930). La 
carrera política de Medina se divide con 
claridad en dos etapas: una ligada al movi-
mientismo, en sus vertientes de izquierda, 



DICCIONARIO BIOGRÁFICO DE PARLAMENTARIOS

361

otra a CONDEPA, por razones políticas 
y familiares. En efecto, Medina, de profe-
sión constructor civil, fue simpatizante de 
la revolución de 1952: trabajó en YPFB e 
integró la dirección sindical. Apoyó el pro-
ceso de nacionalización de la Gulf decidida 
por el gobierno del general René Ovando 
(1969). Durante el gobierno del general 
Juan J. Torres, orientado a la izquierda, en 
representación de la Federación sindical de 
trabajadores petroleros, fue designado para 
el directorio de YPFB (1971). Si bien no fue 
candidato en las elecciones de la transición 
democrática, en el gobierno de la UDP fue 
un hombre cercano a Siles, quien lo nombró 
sucesivamente ministro de Energía (1983), 
Asuntos campesinos (1984) y Trabajo (1984 
– 1985). El MNRI lo postuló para senador 
por La Paz en la elección de 1985 pero el 
partido no logró ninguna senaduría. Esa de-
rrota y la desaparición del MNRI pudieron 
implicar el final de la carrera política de Me-
dina, como para la mayoría de los dirigentes 
que permanecieron en esa organización (cf. 
F. Baptista*). Sin embargo, se relanzó con 
más fuerza gracias a CONDEPA, partido 
fundado por su yerno, Carlos Palenque, 
casado con su hija Mónica (alcaldesa de La 
Paz, 1993 – 1995 y concejal, 1995–1999). 
En 1989 Medina fue elegido diputado por 
La Paz y reelegido en 1993. Su presencia 
reforzó los temas nacional – revolucionarios 
que marcaron el discurso de CONDEPA. La 
ruptura del matrimonio Palenque – Medina 
(1996) explicó su ausencia en las listas de 
CONDEPA en los comicios de 1997 y su 
retiro de la política.

Medinaceli Ortiz Rubén (Oruro, 1952). 
Medinaceli se tituló como ingeniero. Desa-
rrolló una extensa carrera como docente en 
la UTO y fue rector de esa universidad, la 
principal de Oruro (2012 – 2014). El cargo 
de rector de la UTO constituye una impor-
tante plataforma de notoriedad, respeto y 
confianza públicos (cf. G. Rosso*). Como las 
rectorías de las otras universidades públicas, 
tiende una pasarela con la política por la 
modalidad de elección, con el voto directo 
de profesores y estudiantes. Varios partidos 
respaldan a sus cuadros cuando aspiran a 
direcciones de carrera, en especial si tienen 
una amplia base estudiantil, y al rectora-
do (cf. T. Marinkovic*, A. Villalpando*). En 
2014, encabezó la lista de senadores del MAS 
en Oruro. El partido consiguió los cuatro 
escaños disponibles.

Medinaceli Soza Sergio (Tupiza, 1945). 
Medinaceli fue uno de los dirigentes im-
portantes del MIR en Potosí. Participó en la 
fundación de ese partido en 1971 y su opo-
sición al gobierno militar de Banzer le costó 
el encarcelamiento y luego el exilio en Ve-
nezuela (1974 – 1978), país donde se tituló 
como agrimensor y trabajó como topógrafo. 
Retornó al país en la apertura democrática 
pero el golpe de Estado de Luís García Meza 
lo devolvió al exilio, otra vez en Venezuela 
(1980 – 1981), donde se instalaron muchos 
de los perseguidos políticos bolivianos por 
ser en en esos años uno de los pocos lugares 
democráticos de América Latina y con una 
política de solidaridad con los exiliados. En 
los primeros años de la democracia, trabajó 
en el sistema universitario, siendo director 
de la Televisión universitaria (1982), del 
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departamento de proyección cultural (1983 
– 1984), de extensión universitaria (1984 – 
1985) y de extensión social (1985 – 1986); 
cuando se trasladó a Potosí, dirigió la Tele-
visión universitaria de la UTF (1986 – 1987). 
Ingresó al Parlamento por Potosí como di-
putado del MIR en 1989 y logró la reelección 
en 1993. En 1997, aunque figuraba como 
primer candidato a diputado plurinominal, 
el puesto más privilegiado de la “franja de 
seguridad” de la lista parlamentaria, quedó 
al margen de la Cámara, perjudicado por el 
buen desempeño de los candidatos unino-
minales del MIR (ganaron 3 diputaciones) 
y por la reducción de 4 parlamentarios que 
sufrió el departamento de Potosí para esos 
comicios, en aplicación de los datos del Cen-
so de población de 1992. No obstante, como 
parte de las cuotas del MIR en el gobierno 
de Banzer, Medinaceli fue designado vicemi-
nistro de prevención y rehabilitación social 
del ministerio de gobierno (1997 – 2000) y 
luego prefecto de Potosí (2000 – 2002). La 
exclusión de Valda* del aparato del MIR le 
dejó vía libre para colocarse como el hombre 
fuerte del partido en Potosí, lo que ilustró 
su candidatura al Senado en 2002 pero la 
votación fue insuficiente para conservar una 
senaduría que el partido había consiguido 
en tres oportunidades consecutivas (1989, 
1993, 1997). Sin embargo, Medinaceli fue 
nombrado otra vez prefecto (2002 – 2003). 
En 2004, se presentó para la Alcaldía de 
Potosí: quedó segundo y obtuvo la conceja-
lía (9.3%), siendo el único opositor pues el 
vencedor, R. Joaquino*, ganó los otros diez 
puestos en juego, un récord nacional. En 
2005, representó a Podemos en la elección 

prefectural, quedando segundo (26.8%), con 
mayor apoyo que J. Quiroga, el candidato 
presidencial de esa alianza, como sucedió en 
los departamentos occidentales y centrales. 
En ellos, Podemos carecía de una verdadera 
estructura –a diferencia de lo que sucedió 
en el norte y en el este, donde usó la orga-
nización de ADN-, aparecía más como una 
constelación de grupos y de personalidades 
que no siempre logró sostener la candida-
tura presidencial ni crear sinergías entre los 
postulantes al Parlamento, la Prefectura y la 
Presidencia. Al final, los candidatos para los 
cargos departamentales terminaron movili-
zando sus redes sobre todo para fortalecer 
sus perspectivas electorales. Para la Asam-
blea Constituyente en 2006, por Podemos 
obtuvo el escaño por la circunscripción 44 
(provincias Baldivieso, Omiste, Sud Lípez, 
Sud Chichas), de donde es originaria su 
familia, gracias al segundo lugar (12.4%), 
siendo el único constituyente de esa alianza 
elegido en una circunscripción en el depar-
tamento de Potosí. Publicó varios textos 
que muestran su interés por el problema 
de la droga: Debate coca – cocaína (1997) o 
Coca – cocaína, más allá de las cifras (2000).

Medrano Reyes Pedro (Sucre, 1958). 
Medrano nació en una familia de recursos 
limitados. Se tituló bachiller del colegio noc-
turno Mariano Moreno, sus estudios supe-
riores en la USFX se truncaron. Trabajó en 
diversos oficios, en particular en la construc-
ción, en la cual fue secretario general de la 
Confederación de constructores de Bolivia 
(1989 – 1993), tiempo en el cual ocupó la 
cartera de vivienda en la COB (1989 – 1991). 
Se afincó en el gremio de los transportistas 
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y mantuvo la actividad sindical. Alcanzó 
la secretaría ejecutiva de la Confederación 
sindical de choferes de Bolivia (1997 – 2001) 
y la misma responsabilidad en Chuquisaca 
(2005 – 2009). En 2009 Medrano representó 
a PPB en la circunscripción 2 de la ciudad de 
Sucre. Su candidatura respondió al acuerdo 
entre los dirigentes chuquisaqueños de PPB 
y los transportistas, que permitió a los últi-
mos ocupar posiciones privilegiadas en las 
listas parlamentarias (cf. R. Vidal*). Se trató 
de una alianza singular, que se desmarcó de 
la decidida a nivel nacional, e inclinada por 
el MAS (cf. E. Fernández*, G. Silvestre*). Los 
congresistas chuquisaqueños tuvieron un 
perfil atípico en la bancada de PPB, de raíz 
más popular, lo que reflejó la singular ex-
periencia de la elección prefectural de 2008, 
tras la renuncia de D. Sánchez* en medio de 
una fuerte tensión social, política y regional 
alrededor de la Asamblea Constituyente, en 
particular sobre la definición de la capitalía. 
En esa oportunidad, la oposición venció con 
una candidatura de unidad detrás de Sabina 
Cuellar, antigua constituyente del MAS. Se 
generó un acercamiento con sectores popu-
lares, como transportistas o juntas vecinales, 
que, en otros departamentos, se alinearon 
con el MAS. En la disputa uninominal más 
cerrada de Chuquisaca por la contraposición 
en el mismo distrito de barrios acomodados 
que tendieron a apoyarlo y barrios populares 
inclinados por el candidato del MAS, Me-
drano se impuso con 32.1%. No participó 
en la elección de salida.

Medrano Veizaga Jaime (Catavi, 1977). 
Medrano nació en una familia minera de 
Catavi. En su infancia, la familia se instaló en 

Huanuni, sede de una de las principales mi-
nas de estaño del país. cursó la escuela hasta 
el nivelintermedio. Obtuvo el bachillerato y 
trabajó con el status de eventual en Huanuni 
(1997 – 2000) hasta conseguir la plaza titu-
lar. Fue inspector de seguridad industrial 
(2005 – 2006), jefe de vigilancia en interior 
mina (2006 – 2007). Participó igualmente en 
actividades sindicales. En 2009, fue seleccio-
nado por las bases del sindicalismo minero 
como candidato. En la alianza del sector 
con el MAS, el partido dejó amplia latitud 
a las organizaciones sociales para escoger 
al representante. Compitió en la circuns-
cripción 36 de Oruro (provincias Abaroa – 
Poopó – Dalence–Pagador). El distrito está 
conformado por tres sectores proclives a ese 
partido: campesinos de pequeña propiedad 
y mineros, tanto cooperativistas como asa-
lariados, aunque las relaciones entre ellos 
tengan acercamientos y enfrentamientos, in-
cluso cruentos en el caso de los mineros por 
el control de las vetas más productivas. Los 
adversarios del MAS quedaron reducidos, 
ausentes de las redes sindicales y del tejido 
asociativo, con escasas propuestas para esos 
grupos. El triunfo de Medrano fue abru-
mador (56.2%, porcentaje que sube treinta 
puntos si se considera sólo los votos válidos. 
La disminución se explica por la amplitud de 
sufragios blancos, una nota característica de 
la legislativa de 2009, en especial en las zonas 
rurales). Reflejó la hegemonía del MAS en 
el este de Oruro y excedió el vínculo que 
podría tener Medrano con los electores de 
la circunscripción. No fue postulado a la 
reelección pero el cupo sectorial se mantuvo 
con otros dirigentes (cf. P. Montes*).
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Meier Finkelstein Michel (La Paz, 1951). 
De profesión óptico, Meier fue elegido di-
putado por La Paz en 1993 en filas de UCS. 
Involucrado en el caso del pago ilegal de 
sobredietas a parlamentarios del oficialismo 
por supuestos años de antigüedad en enti-
dades públicas (cf. L. Jordán*, W. Sauciri*, 
C. Salinas*), devolvió los fondos percibidos 
en exceso, alegando no haber conocido el 
trámite. A diferencia de lo que sucedió en 
el MNR, partido que tendió a excluir a los 
diputados salpicados por el escándalo, UCS 
se mostró indulgente y abrió oportunidades 
en los comicios de 1997 (cf. J. Malky*). Fue 
postulado para una diputación suplente por 
la circunscripción 12 de la ciudad de La 
Paz, un distrito popular, donde la votación 
obtenida fue baja. Pese al fracaso, perma-
neció como un cuadro de UCS y gracias al 
respaldo de este partido a la gestión de Ban-
zer, ocupó la dirección del SENAPI (1997 
– 2000). Ya no compitió en otras elecciones 
y se retiró a actividades privadas.

Mejía Gareca David (Huacaya – provin-
cia Calvo, 1949). Mejía nació en Huacaya, 
en el Chaco chuquisaqueño. Por las escasas 
oportunidades de estudio en su localidad, 
obtuvo el bachillerato en un colegio religioso 
en Cuevo. Siguiendo la vocación religiosa, 
fue becado a Colombia e Italia, donde estu-
dió filosofía y teología; abandonó poco antes 
de ser ordenado sacerdote. Retornó al país 
y se instaló en la ciudad de Cochabamba, 
donde dio clases de filosofía. Desarrolló vín-
culos de confianza con Manfred Reyes Villa, 
alcalde de Cochabamba y fundador de NFR. 
Comenzó la actividad pública en el terreno 
vecinal, como dirigente de la OTB de su 

barrio y luego del distrito 2 de la ciudad de 
Cochabamba (1998). Estas labores implican 
contactos constantes con la alcaldía para 
la atención de los pedidos de los barrios y 
la ejecución de obras. Esa relación es una 
pieza importante de la gobernabilidad local, 
por lo que los partidos buscan cooptar esas 
instancias, ya sea para facilitar o cuestionar 
el trabajo del alcalde (cf. M. Paz*, R. Rojas*). 
De ese campo pasó a la presidencia del Co-
mité cívico de Cochabamba (1999 – 2002), 
con el apoyo de NFR. Aunque el cargo no 
tiene la relevancia social que desempeña en 
Santa Cruz, a Mejía le tocó ejercerlo en un 
momento crítico: en 2000, en Cochabamba 
estalló el conflicto por el agua potable, que 
marcó la inflexión en la política nacional, 
invirtiendo la correlación de fuerza a favor 
de los movimientos sociales y en desmedro 
del Estado (cf. F. Quispe*, E. Morales*). El 
Comité Cívico fue, además, un centro de 
lucha entre los simpatizantes de NFR y los de 
la Coordinadora del agua, que encabezaron 
las protestas para la expulsión de la compa-
ñía internacional Aguas del Tunari. En 2002, 
por NFR fue elegido diputado suplente en 
la circunscripción 23, acompañando a J. 
Antezana*. En 2009, cuando Reyes Villa 
postuló a la presidencia por PPB, le reservó 
la candidatura en la circunscripción 23 del 
norte de la ciudad de Cochabamba, uno de 
los distritos favorecidos y bastión opositor. 
Ganó con 42.4% de los votos. No compitió 
en los comicios de salida.

Melgar Justiniano Hernán (Villa Bella, 
provincia Vaca Díez, 1917–Trinidad, 1998). 
Formado como profesor y periodista (obtu-
vo también el título de abogado en 1955 en 



DICCIONARIO BIOGRÁFICO DE PARLAMENTARIOS

365

la UTO), Melgar fue un importante líder 
comunista en Beni, un departamento que 
a pesar de su conservadurismo tuvo a lo 
largo de medio siglo un pequeño, consis-
tente y estable núcleo comunista. Melgar 
inició su trayectoria en el PIR, partido del 
cual fue parlamentario en 1947 y después 
se alineó con el PCB que reunió a los des-
ilusionados del primer partido que perdió 
su base popular al aliarse con las fuerzas de 
derecha para derrocar a Villarroel. Com-
binó su activismo político con la docen-
cia universitaria, ejercida inicialmente en 
la UTO (1952 – 1955) y luego en la UTB, 
una de las últimas en crearse en el sistema 
público, con un énfasis inicial en áreas téc-
nicas y de la cual fue uno de los primeros 
rectores (1969 – 1973). Opuesto al régimen 
militar de Banzer salió exiliado a Venezuela 
donde continuó ejerciendo como profesor. 
En el retorno a la democracia, en 1979 fue 
elegido diputado por Beni en la lista de la 
UDP. El PCB conformó una bancada que 
unió sus dos vertientes: la obrera sindical y 
la universitaria, eligiendo a varios rectores 
universitarios (cf. C. Barragán*, A. Villal-
pando*); al mismo tiempo, señal de su pro-
longada existencia y de la lenta renovación 
de sus cuadros dirigentes, fue junto con el 
MNR, el único partido que contó entre sus 
elegidos a parlamentarios que había ejerci-
do un mandato popular antes de 1952. En 
1980 lo eligieron por segunda vez rector de 
la UTB pero apenas pudo ocupar el cargo 
pues con el golpe de Estado de García Meza 
volvió al exilio en Venezuela (1980 – 1982). 
Sus intentos por retornar al Congreso con 
el PCB fracasaron: postuló para diputado 

en 1985 (FPU) y en 1993 (IU). En cambio, 
alcanzó el rectorado de la UTB por tercera 
oportunidad entre 1989 – 1993. En 1997 su 
nombre figuró para el Senado (IU), lo que 
constituía su despedida de la vida política. 
En efecto, la IU no tenía ninguna posibilidad 
de conseguir una senaduría en Beni y la 
única muy limitada perspectiva de conse-
guir un curul residía en la lista plurinomi-
nal de diputados. La lógica se asemeja a la 
que estructura las carreras parlamentarias: 
luego de algunas legislaturas en la Cámara 
de diputados, el parlamentario culmina su 
trayectoria en el Senado. Melgar recibió un 
trato similar, aunque sólo fuese en la lista 
de candidatos. Otros parlamentarios de la 
UDP se despidieron de igual manera de la 
política (cf. C. Carvajal*, E. Bachinello*). 
Melgar falleció en Trinidad en 1998.

Melgar Mustafá Jaalil (Santa Cruz, 1953). 
Melgar se graduó de abogado en 1978 en la 
UMSS. Su carrera política comenzó en UCS, 
partido en el cual militó desde sus inicios 
(fue candidato a concejal por Santa Cruz en 
1993, sin conseguir el cargo). Ocupó cargos 
relevantes cuando J. Fernández asumió el 
liderazgo partidario. Presidió la célula de 
abogados, de profesionales y la primera vi-
cepresidencia (2002): esa decisión ilustró 
el abandono de la pretensión de ser una 
organización nacional para replegarse sobre 
Santa Cruz pues la segunda vicepresidencia 
le correspondió a A. Baldivieso*, también 
parlamentario cruceño. Melgar desempeñó 
asimismo cargos públicos: fue secretario 
general y secretario de comercio de la al-
caldía de Santa Cruz (1996). Su debut ante 
el electorado se resolvió satisfactoriamente 
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en 1997 cuando ganó la diputación por la 
circunscripción 53 (ciudad de Santa Cruz 
y Cotoca). Logró 26.6% de los sufragios, 
aventajando por menos de un punto a su 
seguidor, W. Paniagua*. Melgar fue el único 
parlamentario no perteneciente al MNR, 
MIR y ADN que presidió una Cámara le-
gislativa en el período 1985 – 2005. Como 
parte de los acuerdos entre UCS y ADN para 
que el primer partido respalde la gestión de 
Banzer se incluyó que un parlamentario de 
UCS ocuparía la Presidencia de la Cámara 
de diputados: la responsabilidad recayó en 
Melgar (2000). Pese al logro, las relaciones 
con la jefatura partidaria se deterioraron: 
Melgar no fue incluido en las listas de 2002 
y en 2004 se integró en ARENA, una agru-
pación ciudadana cruceña que reunió a 
políticos de distintos orígenes –entre ellos 
Hugo Suárez Arana, ex candidato a diputado 
de ADN-. Representó a esa formación en la 
elección municipal de Cotoca consiguiendo 
0.4% de los sufragios y quedando al margen 
del Concejo. Retirado de la política, se de-
dicó al negocio de la restauración. En 2010 
sobrevivió a un asalto violento que lo dejó 
herido de bala.

Mena Siacara Víctor (1956). Mena fue 
dirigente de los cooperativistas mineros de 
La Paz. Para la elección de 2005, el MAS 
estableció una alianza con las organizacio-
nes cooperativistas mineras que agrupan 
a la mayoría de los trabajadores del sec-
tor luego del cierre de las minas estatales a 
mediados de los años 1980. Como sucedió 
cuando el MAS hizo este tipo de acuerdos 
orgánicos, la responsabilidad de escoger a 
los candidatos quedó en gran medida en las 

organizaciones, así como también la tarea de 
conducir el proselitismo regional o sectorial 
y asegurar el voto más cohesionado posible. 
Este mecanismo se aplicó en 2002 y sobre 
todo en 2005 y es una de las razones por las 
cuales hubo una baja tasa de parlamenarios 
presentados a la reelección: si el acuerdo no 
era ratificado, si el MAS prefería acercarse 
a otros grupos o si el sector tenía ya otros 
dirigentes, los parlamentarios no tenían una 
base propia para permanecer en las listas. 
Mena fue elegido diputado plurinominal 
del MAS por La Paz en la elección de 2005. 
Rompió con el partido cuando respaldó una 
movilización de los cooperativistas (2006), 
en uno de los múltiples episodios de tensión 
en una relación que tuvo altas y bajas, pero 
se prolongó durante las gestiones guberna-
mentales del MAS.

Menacho Soria Homer (Cobija, 1969). 
Menacho cursó los estudios básicos en la 
escuela Vaca Díez de Cobija, el principal 
centro fiscal del departamento, y los finali-
zó en el colegio Jesús de Nazareth en Santa 
Cruz. Se tituló de economista en la UMSS 
y logró una mestría en administración de 
negocios. Ocupó la jefatura de desarrollo 
organizacional y la de planificación en la 
prefectura de Pando (2004). Se comprometió 
con la reivindicación de la autonomía de-
partamental, que jugó como un detonante 
de politización y de movilización social y 
regional en las tierras bajas. El proyecto fue 
resistido por el gobierno del MAS y provocó 
una de las principales líneas de polarización 
de la política boliviana de principios del si-
glo XXI. Menacho se adhirió a la agrupación 
ciudadana CP (cf. O. Ortiz*) que luego se 
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fusionó en el MDS, la organización liderada 
por el gobernador cruceño R. Costas, que 
reagrupó a la mayoría de las fuerzas que 
impulsaron la autonomía departamental. 
Cuando en 2014 el MDS se unió con UN 
para conformar UD, Menacho fue postulado 
al Senado por Pando. Ganó el curul.

Méndez Hurtado Gina (Santa Cruz, 
1958). La trayectoria profesional de Méndez 
se divide en dos etapas. Inicialmente trabajó 
como secretaria en la CBN. Cuando obtuvo 
su título de abogada (UMSA), completada 
luego con una maestría de la universidad 
Santiago de Compostela, sus perspectivas 
en la empresa y en la política mejoraron. 
Era asesora legal de la CBN (1995) cuan-
do el triunfo de J. Fernández en la alcaldía 
cruceña cambió el rumbo de sus labores: 
el municipio la contrató como asesora en 
temas ambientales (1996 – 1999), confir-
mando las múltiples pasarelas existentes 
entre la CBN y la actividad política de la 
familia Fernández. En 1999, el compromiso 
político fue mayor pues Méndez fue incluida 
en la lista de concejales para el municipio de 
Santa Cruz en la fórmula encabezada por J. 
Fernández. Ejerció como concejal hasta que 
ganó una diputación plurinominal en 2002 
(de manera simultánea se presentó para la 
circunscripción 52, en la cual resultó cuarta 
con 13.6%, duplicando la votación presiden-
cial). En el primer momento, no desempe-
ñó el cargo pues fue designada ministra de 
Justicia (2002 – 2003), ocupando el único 
portafolio atribuido a UCS en la coalición 
presidida por Sánchez de Lozada*. Cesó 
en la función cuando el MNR prescindió 
de UCS luego de los conflictos de febrero 

de 2003 generados a raíz de la decisión de 
aumentar los impuestos. Ausente UCS de los 
comicios de 2005, Méndez no buscó la ree-
lección, pero continuó ligada a los asuntos 
políticos, simpatizando con la autonomía 
departamental, que constituyó una de las 
banderas de Santa Cruz contra el gobierno 
de Morales* (cf. G. Antelo*). Ejerció como 
catedrática en varias universidades cruce-
ñas, dirigió el estudio jurídico Emphasis, 
dedicado a temas ambientales. Fue directora 
de autonomía de la secretaría de autonomía 
y descentralización de la gobernación de 
Santa Cruz. Dirigió la Escuela cruceña de 
administración pública (2014).

Méndez León María Elena (Tarija, 1950). 
Méndez obtuvo el bachillerato en el liceo 
Lindaura de Campero en su ciudad natal y 
se trasladó a La Paz donde se graduó de pro-
fesora en la Normal Bolívar (1973). Cumplió 
los años de provincia en Bermejo (1974 – 
1976) y luego desempeñó la docencia en el 
nivel secundario en colegios de Tarija. Fue 
directora de las unidades educativas Julio 
Calvo (1988) y José M. Belgrano (2002). Se 
sumó a las actividades sindicales en la tran-
sición a la democracia, siendo dirigente de la 
Federación del magisterio urbano de Tarija 
(1979). A principios del siglo XXI y alcanzó 
puestos de alta responsabilidad: secreta-
ria de asuntos técnicos pedagógicos de la 
Confederación de trabajadores urbanos de 
Bolivia (2003 – 2005), mientras que en Tarija 
fue secretaria de relaciones y secretaria eje-
cutiva de la COD (2006). Si frecuentemente 
los maestros se decantaron por la izquierda, 
en el sur, este y norte de Bolivia, también 
por otras opciones políticas, arraigadas en 
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esas regiones. Méndez simpatizó con la rei-
vindcación de la autonomía departamental, 
promovida desde Tarija y Santa Cruz, en 
especial por los comités cívicos y luego por 
las prefecturas ganadas por la oposición a 
Morales* en las primeras elecciones de pre-
fectos con sufragio universal (cf. M. Cossio*). 
Ese posicionamiento fue relevante para su 
inclusión como candidata a senadora por 
Tarija en filas del PPB en los comicios de 
2009. Méndez consiguió el cargo. No fue 
postulada a la reelección.

Méndez Terrazas Arminda (Warnes, 
1964). Méndez se graduó como abogada y 
se especializó en derecho penal. Al mismo 
tiempo, se interesó por la política: en 1989 
tuvo una postulación fracasada a una dipu-
tación por Santa Cruz en la lista del MIR. 
Trabajó como fiscal de materia penal duran-
te ocho años y colaboró en la capacitación 
para implementar el nuevo sistema penal 
boliviano, proyectado durante la gestión de 
Sánchez de Lozada* como parte de un con-
junto de reformas de mejoramiento y mo-
dernización del sistema judicial. Méndez fue 
capacitadora de jueces, fiscales, abogados y 
policías en convenio con la GTZ y el MSD 
y coordinadora de los Circuitos procesales 
para el nuevo Código de procedimiento 
penal. En 2005, retornó a la arena política, 
siendo elegida diputada plurinominal de 
Santa Cruz en representación del MAS. Si 
bien no fue postulada para la reelección, 
continuó gozando de la confianza parti-
daria. Fue nombrada fiscal en Santa Cruz 
(2010 – 2011), en una etapa en la cual se 
cuestionó fuertemente la dependencia de las 
estructuras judiciales frente al Poder Ejecu-

tivo. Si bien ese rasgo ha sido considerado 
común en la política institucional, durante la 
gestión presidencial de Morales*, el tema se 
convirtió en uno de los centros de polémica 
pues el recurso recurrente a juicios y proce-
sos contra dirigentes opositores constituyó 
una novedad. Méndez intentó participar en 
la primera elección con sufragio universal 
para elegir a las máximas autoridades del 
Poder Judicial, realizada en 2011. Comicios 
de esta naturaleza constituyeron una inno-
vación en la historia boliviana y también 
ofrecieron un caso de figura excepcional en 
una perspectiva comparada. Los electores 
fueron invitados a elegir a los magistrados 
de la Corte Suprema de Justicia, Tribunal 
Constitucional, Tribunal y Consejo de la 
Judicatura, de listas confeccionadas por la 
Asamblea Legislativa. Méndez renunció a 
la candidatura ante la presión de la opinión 
pública que la identificaba de manera mar-
cada con el MAS.

Mendieta Villarroel José (Sacaba, 1958). 
Mendieta nació en un hogar de recursos 
modestos en Sacaba, ciudad próxima a 
Cochabamba, de composición más popu-
lar, con fuerte presencia de inmigrantes 
provenientes rurales. Bachiller del colegio 
Maldonado, se formó como profesor de ma-
temáticas en la Normal Enrique Finot. Sólo 
enseñó dos años, en Warnes. Ante los bajos 
ingresos percibidos como profesor, optó 
por dedicarse al transporte, al igual que su 
padre. Escaló posiciones: fue dirigente du-
rante casi una década, ejerció de secretario 
ejecutivo y general del sindicato mixto del 
autotransporte de Sacaba (2000 – 2003). 
Para la municipal de 2004, integró la lista 
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de concejales del MAS en Sacaba y obtuvo 
el cargo, desde el cual apuntaló su liderazgo. 
En 2009 fue postulado como diputado, por 
su trayectoria de dirigente transportista, 
un sector aliado con el MAS (cf. A. Santi-
váñes*, G. Silvestre*). Habitualmente, los 
representantes de este gremio fueron ins-
critos en la planilla plurinominal, pero la 
experiencia municipal de Mendieta influyó 
para su registro en un distrito uninominal, la 
circunscripción 28 de Cochabamba (provin-
cias Chapare – Tiraque). Ganó con mayoría 
absoluta en un bastión del MAS (54.4%). 
No fue postulado a la reelección pero los 
transportistas mantuvieron los cupos en las 
nóminas parlamentarias del MAS en 2014 
(cf. L. Gómez*).

Mendoza Avilés Guillermo (1965). Men-
doza trabajó en los medios de comunica-
ción, prosiguiendo el estilo inaugurado por 
Carlos Palenque con un contacto permanen-
te con un público mayoritariamente popular 
alrededor de inquietudes cotidianas, ayudas 
sociales, denuncia de injusticias y abusos. 
Reunió un importante caudal de popula-
ridad que sirvió para que en 2005 UN lo 
invite a encabezar la lista de diputados pluri-
nominales por La Paz, obteniendo el cargo. 
Sin embargo, no se integró en la estructura 
partidaria y más bien se acercó al MAS. Para 
la elección municipal de 2010, este partido 
le propuso dirigir la lista de concejales en 
la ciudad de La Paz. Se trató de una de las 
innovaciones constitucionales que separó la 
elección del alcalde de la de los concejales. 
Fue la oportunidad para Mendoza de probar 
su implantación personal: si bien su lista 
quedó segunda (32.8%) obtuvo más votos 

que la candidatura de E. Salguero* para la 
alcaldía. Fue una situación excepcional pues, 
en general, las listas de concejales tuvie-
ron menos votos que las de alcalde, ya sea 
porque los candidatos al consejo suelen ser 
menos conocidos o por el mayor caudal de 
votos blancos en esa franja. En 2015 com-
pitió por la alcaldía paceña. En una lucha 
polarizada, fue derrotado por Luís Revilla, 
el alcalde saliente (37.8%). El resultado no 
disminuyó sus lazos con el oficialismo y fue 
nombrado viceministro de defensa de los 
derechos del consumidor (2015).

Mendoza Durán Neptalí (Santa Cruz, 
1951). Mendoza egresó de la carrera de de-
recho. Trabajó en YPFB, institución en la 
cual fue director laboral en el gobierno de 
la UDP. Su carrera parlamentaria comen-
zó como diputado suplente del MIR por 
Santa Cruz en la legislatura de 1993. En 
la elección siguiente figuró como candida-
to a senador suplente pero no consiguió el 
puesto. En 2002, se presentó directamente 
ante los electores y ganó la diputación de la 
circunscripción 59 de Santa Cruz (provincias 
Ibáñez – Cordillera) con 22.9%, desplazando 
al diputado saliente, O. Blanco*. Su victoria 
debió mucho a su trabajo personal pues en 
el distrito la victoria en la franja presidencial 
correspondió al MNR. Intentó conservar 
el curul en 2005 como candidato de UN, 
pero ocupó el segundo lugar (16.7%). En 
2006, encajó otra derrota cuando representó 
a la agrupación ciudadana ASI en la cir-
cunscripción 50 de la ciudad de Santa Cruz, 
ocupando el cuarto puesto (9.8%).

Mendoza Espinoza Ricardo (1970). Gra-
duado como técnico profesional en edu-
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cación bilingüe, Mendoza trabajó en esa 
rama como docente en el colegio ITA pero 
sobre todo como músico, siendo director de 
la banda Super tropical (1996 – 2006). De 
manera complementaria, fue secretario de 
actas de la Asociación de bandas de músi-
cos profesionales de Oruro (2001 – 2005) y 
dirigió el Segundo festival de bandas (2003). 
Entre sus actividades sociales, ejerció como 
vicepresidente del comité cívico de residente 
quillacaseños en Oruro. Fue elegido dipu-
tado plurinominal por Oruro en listas del 
MAS en 2005.

Mendoza Leigue Adolfo (Cochabamba, 
1964). Mendoza es representativo de los 
intelectuales que acompañaron al MAS. Ba-
chiller del colegio San Agustín, importante 
vivero de la formación de la elite cocha-
bambina (cf. L. Gonzáles*), se graduó como 
sociólogo (UMSS), consiguió la maestría en 
la sede de Quito de la universidad Andina y 
el doctorado en la FLACSO de México. La 
política hizo parte fundamental de la vida 
familiar: su padre, de ocupación periodista, 
fue detenido durante el gobierno autoritario 
de Banzer. Mendoza siguió las huellas pater-
nas. Participó en las direcciones estudianti-
les, activas en la transición a la democracia. 
La mayoría se vinculó orgánicamente a los 
partidos de izquierda y confrontó los golpes 
de Estado. El compromiso con la izquierda 
lo aproximó al PS-1, en especial a su frente 
minero. Tras el masivo despido de mineros 
durante la última gestión gubernamental de 
V. Paz, Mendoza se acercó a los movimientos 
sociales, que constituyeron la nueva forma 
de organización de los sectores populares, 
menos centralizada y estructurada que la 

precedente, formada alrededor del sindi-
calismo. Este tránsito es representativo de 
la evolución del interés de los intelectuales 
de izquierda, de compañeros de ruta de los 
sindicatos a los movimientos sociales. Así, 
Mendoza apoyó la “marcha por la dignidad 
y el territorio” (1991) que marcó el ingreso 
de los pueblos de tierras bajas en la política 
nacional; la guerra del agua en Cochabamba 
(2000), un punto de quiebre al traspasar la 
iniciativa del Estado a los movimientos so-
ciales; la exigencia de convocatoria de una 
Asamblea Constituyente (2002). Colaboró 
en la conformación del Pacto de unidad, 
que reagrupó a corrientes de izquierda y 
grupos sociales para imprimir su sello en 
el proyecto constitucional discutido por la 
Asamblea constituyente, apuntando al re-
conocimiento de identidades colectivas, al 
desarrollo de formas directas de democracia 
y al fortalecimiento del Estado como actor 
económico. Este asesoramiento técnico, in-
telectual e ideológico tuvo impacto en las 
posiciones de los asambleístas del MAS. 
En paralelo al activismo social y político, 
Mendoza ejerció la cátedra en la UMSS y se 
interesó en cuestiones municipales. Ocupó 
la dirección de fortalecimiento municipal 
de la prefectura de Cochabamba (2004). 
En 2009, Mendoza fue elegido senador por 
Cochabamba. Su posicionamiento quedó 
ilustrado cuando fue postulado a la reelec-
ción en 2014, en un contexto en el cual el 
MAS optó por una renovación casi completa 
de su bancada legislativa. Renunció antes de 
la contienda, cuando quedó señalado en un 
caso de violencia doméstica, que reflejó una 
nueva percepción social y sensibilidad sobre 
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estos asuntos en el país (cf. J. Navarro*). Re-
tornó al campo académico sin desvincularse 
del MAS.

Mendoza Nava Vicente (La Paz, 1924 
– 2011). Mendoza nació en una familia de 
hacendados paceños, interesada por los 
asuntos políticos: su padre Vicente Mendoza 
López fue diputado, senador y alcalde de 
La Paz, además de ministro en el gobierno 
de Bush; su madre Rosa Nava, militante de 
la Acción Católica, fue la primera concejal 
mujer de la ciudad (1947), incluso antes de la 
instauración del sufragio femenino en todo 
tipo de elecciones. Obtuvo la licenciatura 
en la Universidad Central de Madrid y se 
especializó en Francia. Retornó a un país 
profundamente transformado por la revolu-
ción de 1952. En la polarización política se 
sumó a la corriente de intelectuales urbanos 
que buscaron una vía alternativa en la fun-
dación del Partido social cristiano que luego 
adoptó el nombre de PDC. Como candida-
to a vicepresidente, integró el binomio del 
partido en la elección de 1960, que marcó 
el debut de la organización, y ocupó la se-
cretaría general (1962). Perteneció al primer 
contingente de líderes que ocupó puestos 
en el Poder Ejecutivo, como ministro de 
trabajo de Barrientos (1966 – 1967), en el 
apoyo del PDC al gobierno constitucional 
del presidente militar. Ese cargo lo alineó 
con el sector conservador del partido (cf. 
B. Miguel*), criticado por la fracción juvenil 
que, marcada por el Concilio Vaticano II 
y la “opción por los pobres”, se desprendió 
para formar el MIR (cf. A. Aranibar*, T. 
Marinkovic*). Esa ruptura se produjo en 
varios partidos demócrata–cristianos la-

tinoamericanos, quebrando el impulso de 
esa corriente, privada de jóvenes talentosos 
y decididos, y nutriendo una izquierda de 
inspiración cristiana que jugó un papel im-
portante desde la década de 1970. Durante 
el ciclo militar, fue gerente de producción 
de Pyrethrum (1967 – 1971) y director eje-
cutivo del Centro de formación de líderes 
cooperativistas (1972 – 1980). Encabezó la 
lista de diputados del PDC en La Paz en la 
elección de 1978. No fue elegido en 1979 
pero sí en 1980, cuando su partido se consti-
tuyó en la base de respaldo de la candidatura 
de Luís A. Siles. Dirigió la bancada antes 
de ser designado embajador en Alemania 
(1984 – 1986), razón por la cual no postuló 
a la reelección. Como cuota del partido en 
el AP, fue gerente general de CORDEPAZ 
(1989 – 1993), su último cargo público. Mu-
rió en La Paz en 2011.

Mercado Cuéllar José (–1981). Dirigente 
del MNR en Riberalta, Mercado fue postula-
do para diputado por Beni en las elecciones 
de 1979 sin alcanzar el cargo por el puesto 
bajo en el que figuró en las listas. Logró el 
escaño en la elección de 1980; no lo ocupó 
pues falleció antes del restablecimiento de 
la democracia en 1982.

Mercado Gumucio Gonzalo (Quillacollo, 
1949). Mercado salió bachiller del colegio 
Urkupiña de Quillacollo. Se graduó como 
profesor normalista, especializado en mate-
máticas y dio clases en colegios de Cocha-
bamba y Quillacollo (completó su forma-
ción con una licenciatura en educación y una 
maestría en gestión educativa en la UMSS). 
En 1974, adhirió al MIR que desarrolla-
ba sus actividades en la clandestinidad, en 
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oposición al gobierno militar de Banzer. Se 
inscribió junto con su hermano José Walter 
(que luego sería en Quillacollo presidente del 
comité cívico, 1986, y candidato a alcalde, 
1987). Combinó su militancia partidaria 
con el trabajo sindical, siendo responsable 
del aparato de profesores urbanos del MIR 
y sobre todo alcanzando el secretariado eje-
cutivo del magisterio urbano. Cuando se 
produjo la ruptura del MIR, se sumó al MBL 
como la mayoría de los cuadros de Cocha-
bamba (cf. A. Camacho*, A. Ferrufino*, C. 
Quiroga*). Sin embargo, retornó al tronco 
central y en 1989 fue elegido diputado por 
el MIR por Cochabamba. Postulado a la 
reelección en 1993, no conservó el curul y la 
derrota lo relegó en la estructura partidaria. 
Retornó a la política activa cuando con otros 
dirigentes del MIR cooperó en la fundación 
de UN (2004).

Mercado Mendoza Gerardo (Trinidad, 
1947). Mercado fue elegido diputado por 
Beni en filas de ADN en los comicios de 
1979. Pese a ese inicio auspicioso luego su 
carrera se desarrolló de manera irregular: 
en 1985 fue otra vez candidato, pero en un 
lugar poco alto de la lista por lo cual no 
obtuvo el cargo.

Mercado Vaca Guzmán Mario (Asunción 
– Paraguay, 1928 – Oruro 1995). Mercado 
nació en una familia ligada con la política. 
Su abuelo Bailón Mercado M. (1852 – 1899) 
fue concejal y diputado por Santa Cruz, su 
padre Bailón Mercado O. (1886 – 1951) fue 
ministro, diputado, senador y candidato 
a la vicepresidencia por el partido liberal 
(1951); de hecho Mercado nació en Asun-
ción cuando fue su padre se desempeñaba 

como embajador. Sin embargo, para él la 
política constituyó sólo una de las facetas 
de una vida profesional intensa y diversa. 
En efecto, la parte principal de su trabajo se 
concentró en la explotación minera donde 
dirigió una de las compañías más importan-
tes del sector privado, la Empresa Minera 
Unificada (EMUSA), ocupó altos cargos en 
el sector, incluyendo la presidencia del Co-
mité de productores de antimonio (1982) y 
amasó una importante fortuna que le sirvió 
para una vasta obra de mecenazgo. Así, fue 
dirigente durante más de dos décadas del 
club Bolívar, una de las principales entida-
des deportivas del país, dejando para esa 
institución una importante infraestructura. 
También le interesó la cultura, a la cual apo-
yó con la Fundación EMUSA, y adquirió el 
periódico vespertino Ultima Hora (1970) 
cuya dirección encomendó a Mariano Bap-
tista. Como la mayoría de los empresarios 
mineros (cf. Carlos Iturralde, Guillermo Gu-
tiérrez), fue cercano al gobierno militar de 
Banzer que lo designó alcalde de La Paz en 
una época de expansión y modernización 
urbana acelerada que correspondió a una 
fase de importantes cambios en la fisono-
mía de la ciudad (1975 – 1978). En 1985 
fue elegido senador por Potosí, un depar-
tamento con el cual sólo estaba vinculado 
por sus actividades mineras; por lo tanto, 
su candidatura no seguía los cánones habi-
tuales de la carrera política, reflejaba más 
bien un reconocimiento a un colaborador 
económico importante de ADN. En 1987 
hizo su última incursión electoral, presen-
tándose para alcalde de El Alto (20.2%). Su 
derrota ante L. Vásquez* constituyó una 



DICCIONARIO BIOGRÁFICO DE PARLAMENTARIOS

373

sorpresa para muchos observadores, pero 
reveló los atisbos de una identidad alteña 
que no se reconoció en la candidatura de 
un empresario exitoso, pero sin vínculos 
con la ciudad. No postuló a la reelección 
parlamentaria. En el gobierno del AP, fue 
designado director del FSE, creado durante 
la última presidencia de Paz E. para ofrecer 
empleos temporales a los grupos populares 
más afectados por la aplicación de las me-
didas liberales. Junto con otros dirigentes 
de Bolívar, Mercado murió en 1995 en un 
accidente aéreo cerca de Oruro. Su yerno, 
Mauro Bertero fue ministro en los gobier-
nos de Paz Z. (Agricultura, 1989 – 1992) y 
de Quiroga (Informaciones, 2001 – 2002), 
candidato a parlamentario por Santa Cruz 
(2002) y jefe de ADN cuando Quiroga de-
clinó la jefatura para encarar otro proyecto 
político (2002 – 2007).

Mercier Herrera Eliana (Cobija, 1980). 
Mercier realizó estudios de contaduría pú-
blica en la UAP. Presidió la junta de vecinos 
del barrio Villamontes en Cobija, así como 
la secretaría ejecutiva de la Federación de-
partamental de juntas vecinales de Pando, 
ambas funciones directivas entre 2010 – 
2014. Paralelamente desempeñó funciones 
de coordinación de programas en la Gober-
nación de Pando. La sólida alianza entre el 
MAS y las juntas vecinales que reservó al 
menos un cupo al sector en la nómina de 
candidatos en la mayoría de los departamen-
tos (cf. N. Díaz*, E. Montaño*) le permitió 
ser postulada al Senado en el departamento 
de Pando en 2014. Ganó el escaño.

Merino Trujillo Felipa (La Guardia, 
1971). Merino nació en una familia de 

agricultores del municipio de La Guardia, 
vecino de Santa Cruz, en el inicio de un 
proceso de aceleradas transformaciones 
por el crecimiento demográfico, el flujo 
migratorio y la expansión urbana. Cursó 
únicamente estudios primarios y comenzó 
joven su participación en la vida comunita-
ria, integrándose en el Centro de mujeres 9 
de abril Bartolina Sisa (1989), que presidió 
en 1999. Ascendió progresivamente en el 
sindicalismo campesino, a la par que militó 
en el MAS, partido que dirigió en el nivel 
local (2002). En 2007 asumió la cartera de 
cultura en la Federación departamental de 
mujeres campesinas de Santa Cruz Bartolina 
Sisa, fundada en 2001. Alrededor de esa 
fecha, se organizó de manera autónoma la 
rama femenina del sindicalismo campesi-
no, que además de los objetivos propios del 
gremio, apuntó a fortalecer las capacidades 
de liderazgo de las mujeres en el área rural 
y compensar una tradicional posición de 
desventaja. Merino alcanzó la secretaría 
ejecutiva en 2009, y fue reelegida en 2011 
y 2013. La vinculación orgánica del sindi-
calismo campesino con el MAS le abrió las 
puertas de la política nacional. En 2014, fue 
elegida senadora por Santa Cruz y se sumó a 
la mayor bancada parlamentaria de mujeres 
campesinas elegida en la historia, tanto en 
la cámara de diputados como en el Senado 
(cf. A. Cussi*, P. Espinoza*, A. Perlacios*). 
La singularidad de Merino fue la militancia 
en el MAS desde principios del siglo XXI, 
es decir antes que la organización alzara el 
vuelo que le llevó a ocupar un papel predo-
minante en la política nacional. Su gestión 
parlamentaria se vio ensombrecida por las 
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acusaciones de manejo indebido de fondos 
que pesó sobre ella y numerosos dirigentes 
sindicales en el FONDIOC, que junto con el 
caso de Gabriela Zapata, afectó la reputación 
del MAS y del gobierno de Morales* (cf. N. 
Achacollo*).

Messmer Trigo Fernando (La Paz, 1955). 
Licenciado en ciencias políticas en la Uni-
versidad Católica de Argentina, con una 
maestría en gestión y políticas públicas, 
Messmer fue funcionario de la Cancille-
ría desde 1975. Ese ministerio, junto al de 
Hacienda, ha sido uno de los que mejor 
pudo organizar carreras administrativas, 
enviando a sus funcionarios a cargos en el 
exterior –aunque la mayoría de las veces el 
puesto de embajador era ocupado por una 
persona ajena a la Cancillería, merced a una 
designación principalmente política (cf. en-
tre otros casos, Ñ. Chávez*, L. Gonzáles Q.*, 
R. Lema*). Sin embargo, las inclinaciones 
políticas de los funcionarios solían ser co-
nocidas y por lo tanto los cargos interesantes 
se conseguían cuando el partido con el cual 
se identificaban los funcionarios llegaba al 
gobierno. Messmer tuvo afinidad con ADN 
y cada vez que el partido accedió al gobierno 
tuvo oportunidad de desempeñar cargos ele-
vados: durante el Pacto por la democracia, 
director general de organismos internacio-
nales (1988 – 1989); en el Acuerdo Patrióti-
co, subsecretario de política exterior (1989 
– 1991) y embajador en Corea (1992 – 1993). 
En 1997, Messmer asumió el compromiso 
político al ser incluido como candidato a 
diputado plurinominal suplente por La Paz. 
Si bien no obtuvo el cargo, Banzer lo designó 
viceministro de relaciones exteriores (1997 

– 2001) y en la administración de Quiroga 
ejerció como cónsul en Chile, uno de los 
cargos delicados de la diplomacia bolivia-
na (2001 – 2002). Para la elección de 2005, 
Quiroga le confió el encabezamiento de la 
lista plurinominal de Podemos en La Paz. 
Consiguió el cargo, desempeñó la jefatura 
de la bancada parlamentaria pero se alejó 
progresivamente la dirección partidaria. 
Tras la gestión, se dedicó a la dirección de 
la Academia Diplomática, dependiente del 
ministerio de Relaciones exteriores, y a la 
docencia en distintas universidades (UCB, 
UTEPSA).

Miguel Harb Benjamín (La Paz, 1926–
2008). La carrera parlamentaria de Miguel 
fue de una excepcional longevidad, entre su 
primer mandato y el último median 40 años, 
aunque no ejerció congresista durante todo 
ese tiempo. Bachiller del colegio La Salle 
(1946), se graduó como abogado y obtuvo 
un postgrado en política internacional en 
Italia. En 1954 Miguel fue uno de los funda-
dores del PSC que luego cambió su nombre 
a PDC, partido con el cual desarrolló toda 
su actividad política y que presidió durante 
casi una década (1969 – 1978). La demo-
cracia cristiana nació de la unificación de 
grupos de jóvenes profesionales de la Acción 
católica boliviana que buscaron una vía al-
ternativa al nacionalismo revolucionario y 
al marxismo, las ideologías dominantes tras 
la revolución de 1952. Miguel fue elegido 
diputado por La Paz por primera vez en 
la elección parlamentaria de 1962, último 
año en el cual se celebraron comicios le-
gislativos a medio período presidencial. El 
partido se movilizó contra la reelección de 
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Paz E. en 1964 pero luego se fracturó sobre 
la actitud que correspondía adoptar frente 
al régimen militar. Como organización, el 
PDC respaldó el gobierno constitucional 
del general Barrientos, en el cual Miguel 
ocupó la presidencia de la CNSS (1966) an-
tes de ser decano de la Facultad de derecho 
de la UMSA (1969 – 1971), donde enseñó 
durante varias décadas. Sin embargo, la ju-
ventud radical del partido rechazó esa línea 
conservadora y Migual no pudo evitar que 
esa nueva generación abandone el partido 
y participe poco después en la fundación 
del MIR (cf. Aranibar*, Ferrufino*, Enci-
nas*, Marinkovic*). A la larga, ese éxodo 
provocó que el PDC no pueda renovarse 
y mantenerse como un partido relevante 
en la política nacional. En 1975 Miguel fue 
exilado a Paraguay por la dictadura de Ban-
zer. Con el retorno a la democracia, dejó la 
jefatura partidaria en manos de L. Ossio* y 
comenzó una extensa y respetada carrera 
parlamentaria. En 1978, ya presidió la lista 
para el Senado por La Paz. Llegó a esa Cá-
mara en la elección siguiente (1979), como 
producto de la alianza PDC – MNR. En el 
gobierno de Gueiler* fue nombrado mi-
nistro para asuntos parlamentarios (1979 – 
1980), puesto que dejó para habilitarse como 
candidato a diputado, cargo que no obtuvo 
en los comicios de 1980. Con el retorno a 
la democracia, fue designado alcalde de La 
Paz (1982 – 1983) y luego pasó a ocupar el 
despacho de ministro Secretario de Siles 
(1983 – 1984), confirmando que el mejor 
momento para el PDC correspondió a los 
años de transición y al primer gobierno 
democrático. Después de esa experiencia 

en el Poder ejecutivo, retomó el puesto de 
diputado por La Paz y desde ese momento 
sólo ocupó ese cargo. Reelegido en 1985, 
conservó su curul en tres oportunidades 
consecutivas (1989, 1993, 1997) como parte 
de la alianza del PDC con ADN. En 1997 su 
elección se hizo en la lista plurinominal y 
su perfil correspondió al de parlamentarios 
elegidos de esa forma: con respecto a los 
uninominales, tenían más experiencia en 
las direcciones partidarias, en el Congreso, 
provenían de las capitales y eran de mayor 
edad. De hecho, Miguel fue el decano de 
ese Parlamento. Se trató al mismo tiempo 
de una de las pocas cuotas en las listas que 
mantuvo la Democracia cristiana, en parte 
gracias al compromiso de trabajo de Miguel 
con el Poder Legislativo. Por lo demás, en 
cada elección el partido vio mermada su 
capacidad negociadora. En 2002, fue pos-
tulado para el Senado pero como la alianza 
del PDC con ADN no fue reconocida por 
la CNE, los dirigentes demócrata – cris-
tianos retiraron sus nombres con lo que 
la carrera parlamentaria de Miguel llegó 
a su final. Desde entonces, mantuvo una 
actividad limitada dentro de su partido, se 
dedicó esporádicamente las consultorías en 
asuntos jurídico – políticos y dictó cátedra 
en la universidad La Salle. Falleció en La 
Paz en 2008.

Millares Ríos Lourdes (Sucre, 1972). 
Como numerosos políticos, Millares de-
mostró temprano sus primeras habilidades 
de liderazgo, ocupando cargos en la direc-
ción estudiantil, tanto en la FES como en 
la FUL de la USFX, universidad de la cual 
se graduó como abogada. Trabajó como 
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consultora internacional. Militante de NFR, 
en 1997 fue postulada como diputada plu-
rinominal suplente por Chuquisaca como 
parte del acuerdo NFR – ADN. Si bien no 
salió elegida, continuó militando y en 2002, 
fue elegida diputada plurinominal suplente 
de NFR: su activismo y la pugnacidad de 
sus intervenciones le abrieron un espacio 
más importante que el habitualmente re-
servado a una diputación suplente. En la 
municipal 2004, postuló para la alcaldía de 
Sucre (1.8%). Pese al resultado poco auspi-
cioso, en 2005, ya distanciada de NFR, logró 
una banca de diputada plurinominal titular 
en filas de Podemos. Aunque permaneció 
próxima a J. Quiroga, luego de la decisión 
del ex presidente de no competir en los co-
micios de 2009, se integró al proyecto PPB 
que reunió a la mayoría de los cuadros de los 
partidos identificados con el modelo liberal 
y que en 2005 se habían agrupado alrededor 
de Podemos (cf. L. Fernández*, R. Pinto*). 
Millares prosiguió su carrera con la postu-
lación al cargo de senadora de Chuquisaca, 
sin obtenerlo. Para la municipal de 2010, en 
la cual por primera vez se separaron ambas 
elecciones, mientras su antiguo correligio-
nario F. Rodríguez* se presentó a la alcaldía 
de Sucre, ella encabezó la lista de concejales 
de la agrupación ciudadana Primero Sucre. 
Logró el cargo pues su lista consiguió 17.6% 
de los sufragios, ubicándose tercera, y su-
perando significativamente la votación y el 
rango del candidato a alcalde de la agrupa-
ción. En 2013, participó en la fundación del 
MDS dirigido por el gobernador cruceño 
Rubén Costas. Al año siguiente, encabezó 
la lista plurinominal de diputados de UD, 

integrada por el MDS y UN, y volvió a la 
Asamblea Legislativa. Las sucesivas can-
didaturas de Millares con Podemos, PPB 
y UD son representativas de la principal 
corriente conservadora que, bajo distintas 
siglas y diferentes candidatos presidenciales, 
se opuso al MAS, enfrentándolo en la arena 
parlamentaria, el escenario local, incluso en 
la movilización en las calles (cf. J. Añez*, F. 
Dorado*, F. Choque*).

Miranda Alanez Isabel (1967). Miranda 
fue elegida diputada plurinominal del MAS 
en Santa Cruz en la elección de 2014.

Miranda Kama Inés (Sucre, 1964). Aun-
que nació en Sucre, Miranda vivió desde la 
infancia en Porongo, un importante asen-
tamiento de inmigrantes de tierras altas en 
las cercanías de la ciudad de Santa Cruz. En 
esa localidad cursó sus estudios primarios. 
Su trayectoria previa a la elección parla-
mentaria se desarrolló en el ámbito sindical 
femenino: fue dirigente del Centro de muje-
res Bartolina Sisa de Santa Cruz, integrante 
de la FSUTCSC y trabajó para ampliar los 
derechos y las oportunidades de la mujer en 
las provincias. En 2002 fue elegida diputada 
plurinominal por el MAS en Santa Cruz. No 
fue postulada a la reelección pero ello no 
puso término a su carrera política. Aunque 
en una posición menos favorecida, en 2009 
retornó a la Asamblea Legislativa como di-
putada suplente por la circunscripción 59. 
De manera paralela, prosiguió en la acti-
vidad sindical, ejerciendo como secretaria 
de actas en la Confederación Nacional de 
Mujeres Campesinas, Indígenas y Origina-
rias Bartolina Sisa, el principal sindicato 
rural femenino de Bolivia, aliado de manera 
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orgánica al MAS desde principios del siglo 
XXI, y vivero de numerosas parlamentarias.

Miranda Muñoz Claudio (-Potosí, 1945). 
De profesión maestro, Miranda hizo carrera 
política como dirigente en el aparato del 
MNR en las provincias del norte de Potosí. 
Tuvo una carrera atípica aunque comenzó de 
manera clásica, con un ascenso progresivo. 
Tuvo dos postulaciones fracasadas, una en 
1985 como diputado suplente por Potosí, 
otra en 1989 como titular. Consiguió el curul 
en 1993. No fue postulado a la reelección y 
continuó en la actividad política en el campo 
municipal. Importantes figuras dejaron el 
Parlamento para consagrarse a la política 
local o para alternar entre el juego municipal 
y el nacional (J. del Granado*, R. Fernández*) 
pero lo hicieron en alcaldías grandes o en 
prefecturas; más raros son casos como los 
de Miranda, replegados a pequeños mu-
nicipios (aunque no es un caso único, cf. L. 
Aguilera*). En 1999 defendió los colores de 
su organización en la alcaldía de San Pedro 
de Buenavista, alcanzando el segundo lugar 
(21.7%).

Miranda Valverde Orlando (San Lucas, 
provincia Nor Cinti, 1970). Miranda se for-
mó políticamente en la USFX. Si a lo lar-
go del siglo XX la dirigencia universitaria 
constituyó un vivero de dirigentes políti-
cos, también se produjeron evoluciones. 
En efecto, hasta la década de 1970, en la 
Universidad, casi exclusivamente pública, se 
formaron líderes de izquierda y de derecha: 
independientemente del nivel de ingresos 
o del origen fiscal o privado del colegio, 
todos los bachilleres acudían al sistema uni-
versitario público. Si bien la izquierda tuvo 

a menudo una ventaja, según las épocas 
hubo igualmente núcleos significativos de 
falangistas, de demócrata cristianos o de 
movimientistas conservadores. Sin embar-
go, a medida que se ampliaba la oferta de 
las universidades privadas, los estudiantes 
de clases medias y altas abandonaron pro-
gresivamente la universidad pública que a 
su vez recibía contingentes cada vez mayores 
de alumnos graduados en colegios fiscales 
y de origen social modesto. Por lo tanto, las 
universidades públicas dejaron de formar 
líderes de grupos acomodados y los centros 
estudiantiles formaron sobre todo dirigentes 
de sectores populares. Es el caso de Miranda 
que fue dirigente estudiantil de la Facultad 
de derecho y miembro del comité ejecutivo 
de la FUL de la USFX, y participó en varias 
acciones, por ejemplo, exigiendo la renuncia 
del rector Robles, acusado de vender las 
acciones de Fancesa o protestando contra 
la privatización de las empresas. Al mismo 
tiempo, Miranda fue secretario de derechos 
humanos de la COD de Chuquisaca. A pe-
sar de vivir en Sucre, no perdió vínculos 
con su lugar natal, desempeñándose como 
asesor legal del consejo municipal de San 
Lucas. En 2006, se presentó para diputado 
de la circunscripción 6 (provincias Nor y Sur 
Cinti) con los colores del MAS. Se impuso 
con 25.2% de los sufragios.

Mita Daza Mario (1964). La trayectoria 
de Mita se desarrolló en el ámbito vecinal, 
un espacio de interlocución entre la base 
de la sociedad y los poderes públicos lo-
cales, en especial para la obtención de los 
servicios básicos y la construcción de obras 
en los barrios (iluminación, pavimentación 
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de calles, etc.). Los dirigentes vecinales se 
convierten así en intermediarios y alcanzan 
ciertos niveles de notoriedad. Sus relaciones 
con los partidos son de distinta índole: algu-
nos son promovidos por las organizaciones 
políticas, a manera de reforzar su implanta-
ción territorial, una estrategia común entre 
aquellas que ejercen el gobierno municipal; 
otros comienzan de manera independiente 
y si destacan, son atraídos por los parti-
dos. Mita fue dirigente de la junta vecinal 
de Villa Copacabana en Sucre y alcanzó la 
vicepresidencia de la federación departa-
mental de juntas vecinales de Chuquisaca 
(2011). La alianza de este sector con el MAS 
permitió a sus dirigentes acceder a cargos 
parlamentarios, en tanto que ellos facilitaron 
el contacto fluido de la organización con la 
base urbana popular. En la mayoría de los 
departamentos, el MAS incluyó a líderes 
vecinales en las candidaturas (cf. L. Jancko*, 
E. Chambi*). Fue el caso de Mita en las elec-
ciones generales de 2014. Ocupó un puesto 
alto en la lista legislativa plurinominal de 
Chuquisaca y obtuvo el cargo.

Mogro Zeballos José (Villa Abecia, 1964). 
Mogro se graduó como abogado. Fue elegi-
do diputado por Chuquisaca en la elección 
de 1993 en filas del MNR. No figuró en las 
listas de 1997. Se instaló en la ciudad de 
Santa Cruz, donde ejerció su profesión.

Molina Ossio Gonzalo (Sucre, 1940). 
Molina se tituló como oftalmólogo en la 
USFX, universidad en la cual fue dirigente 
de la FUL, y se especializó en Chile. A su 
retorno al país, trabajó como médico en la 
COMIBOL (1970 – 1972), en la CNS (1975 
– 1995), siendo presidente del sindicato de 

esa institución y en COSSMIL (1980 – 1996). 
Simpatizante de ADN desde la fundación 
del partido, Molina fue postulado para di-
putado por Cochabamba en la elección de 
1980 y para senador suplente en la de 1989. 
No consiguió el cargo en ninguna de las dos 
ocasiones. Su carrera política se relanzó de 
la mano de Manfred Reyes Villa cuando fue 
elegido concejal de Cochabamba en la ges-
tión de 1993. En señal de confianza, cuando 
Reyes Villa renunció para habilitarse para 
la reelección, dejó la Alcaldía en manos de 
Molina. En 1996 fue elegido Concejero de-
partamental por el Cercado de Cochabam-
ba: a partir de la ley de Descentralización, los 
municipios designan a los concejeros ante 
la Prefectura. Al mismo tiempo, asumió el 
cargo de jefe nacional de NFR, un puesto 
con más responsabilidades administrati-
vas que políticas puesto que la dirección 
política efectiva permaneció en manos de 
Reyes Villa. En 1997, fue elegido senador 
de ADN como parte de la cuota de NFR en 
su alianza con su anterior partido. Distan-
ciado de Reyes Villa, no fue postulado a la 
reelección en 2002. En 1997, Su hermano 
José Marcelo Molina fue postulado para 
primer diputado plurinominal por Chu-
quisaca, a pesar de la posición privilegiada 
no consiguió el curul pues ADN logró dos 
diputaciones uninominales.

Molina Panduro Ernesto (Riberalta, 
1928). La trayectoria de Molina se ligó más 
a las actividades privadas que a la política, 
campo en el cual militó en el MNR. Por este 
partido resultó elegido senador por Beni en 
1985. Fue el momento de mayor influencia 
en su carrera que luego entró en declive: 
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en 1991 renunció a ser suplente en la lista 
municipal del MNR en Riberalta.

Molina Serrano Antonio (San Pedro – 
provincia Nor Cinti–Chuquisaca, 1976). Mo-
lina nació en una familia campesina. Pese 
a la estrechez de recursos, obtuvo el bachi-
llerato en el colegio 3 de abril de Camargo 
y estudió medicina (USFX). Desde las últi-
mas décadas del siglo XX, las universidades 
públicas se convirtieron en un espacio de 
ascenso social, gracias a la flexibilidad de los 
requisitos de ingreso y los mínimos costos 
de matrícula. Molina mostró interés en las 
actividades políticas y públicas, compitiendo 
por el centro de estudiantes de Medicina y 
luego como secretario ejecutivo de la FUL. 
Se graduó de médico, cursó estudios adi-
cionales en Paraguay. A su retorno, trabajó 
en el Hospital Universitario y después se 
instaló en Rurrenabaque, donde ejerció en 
el hospital municipal (2004) y en la CNS 
(2007 – 2009). Mantuvo su atención en los 
asuntos colectivos, presidiendo la sociedad 
de médicos de Rurrenabaque (2004 – 2006). 
A la par, conservó su compromiso social y 
político, siendo médico ad honorem de la 
Federación de colonizadores de Rurrenaba-
que. Este vínculo fue clave para acceder a la 
presidencia de la seccional política del MAS 
en Rurrenabaque y para la postulación en 
2009 como candidato en la circunscripción 
63 de Beni (provincias Ballivián – Vaca Díez 
– Yacuma). El distrito constituye una de las 
fronteras políticas más disputadas del país, 
pues sus electores provienen de las áreas 
de colonización, pobladas por campesinos 
llegados de las tierras altas, bilingües en 
español y alguna lengua indígena, que in-

tentan mejorar sus oportunidades de vida 
y muchas veces son acogidos con frialdad, 
y por otro lado votantes de las ciudades y 
pueblos tradicionales, monolingües castella-
nos, apegados a un estilo de vida alrededor 
de las haciendas ganaderas, con costumbres 
que vinculan a elites y sectores populares 
más allá de las diferencias económicas en 
una común cultura de frontera. Mientras 
los colonizadores encontraron en el MAS 
un canal para expresar sus demandas, sus 
exigencias y expectativas y en Molina un 
perfil representativo, los citadinos y los habi-
tantes de los pueblos tradicionales buscaron 
lo mismo en los partidos opositores. Molina 
se impuso por corto margen (37.1%). No fue 
postulado a la reelección.

Mollo Soto Martín (Totora – provincia 
Totora–Oruro, 1962). Mollo se graduó como 
profesor y ejerció la docencia en el nivel 
primario y secundario a partir de 1985 en 
distintos colegios de Oruro así como las 
labores de director en las unidades educa-
tivas de Todos Santos y de Litoral de Culta. 
Interesado por la lucha social, participó en 
el trabajo sindical del magisterio y combinó 
esas tareas con el cumplimiento de cargos de 
autoridad originaria de la provincia Totora. 
En 2005 fue elegido diputado uninominal 
del MAS por la circunscripción 35 (provin-
cias Barrón – Cercado – Cabrera–Carangas 
– Litoral–Nor y Sur Carangas – Mejillones–
Sabaya–Sajama – Totora). Ganó el distrito 
con 53.6% de los sufragios. Como la mayoría 
de los parlamentarios del MAS, fue descar-
tado para la reelección.

Molloja Baez Felipe (Chipihuayco – pro-
vincia Omiste, 1956). Molloja nació en un 
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hogar rural y cursó estudios básicos. Sus 
primeras actuaciones públicas fueron en el 
marco de su comunidad, antes de ascender 
en la estructura sindical del sur de Potosí. 
Fue secretario del sindicato agrario del can-
tón Chipihuayco (1983–1984), corregidor 
en el mismo cantón (1985–1987), secretario 
general de la central campesina de la pro-
vincia Omiste (1989 – 1993) y secretario de 
relaciones de la central única de trabajadores 
campesinos de Villazón (1998 – 2000). En 
paralelo al ejercicio de esta última función, 
incursionó en los espacios que abrió la ley 
de Participación popular para que las orga-
nizaciones de la sociedad civil supervisen y 
colaboren con las autoridades municipales, 
elegidas por sufragio universal, con recursos 
suplementarios y competencias ampliadas. 
Así, Molloja fue vicepresidente del comité de 
vigilancia de Villazón (1998 – 2000). Tras los 
comicios municipales de 1999, fue designa-
do intendente municipal (2000 – 2003). Tras 
años de militancia en el MNR, en 1999 se 
acercó al recién fundado MSM. En 2004 se 
presentó ante los electores como candidato a 
alcalde de Villazón en representación de ese 
partido. Ocupó el tercer lugar y consiguió la 
concejalía (8.7%). Para los comicios de 2009, 
como resultado de la alianza del MAS y el 
MSM (cf. J. del Granado*, J. Zavaleta*), fue 
promovido para un escaño legislativo. Mo-
lloja obtuvo una diputación plurinominal 
por Potosí. No fue postulado a la reelección.

Monasterio Añez Osvaldo (Santa Cruz, 
1926 – Buenos Aires, 2011). Monasterio fue 
uno de los representantes más importantes 
del empresariado cruceño de la segunda 
mitad del siglo XX. Perteneció a la primera 

generación que impulsó y a la vez se bene-
fició con el crecimiento cruceño luego de la 
revolución de 1952 y en la década de 1970 
gracias a los esfuerzos combinados del Esta-
do (desarrollo de infraestructura, facilidades 
crediticias para el sector empresarial, entrega 
de tierras, etc.) y del sector privado. A me-
dida que la economía cruceña se reforzaba 
también crecía en el país la importancia de 
sus elites económicas, sociales y políticas. 
Hizo sus estudios escolares en el colegio 
Florida, la escuela pública más conocida de 
Santa Cruz, y los concluyó en Cochabamba. 
Se formó como contador y economista en la 
UMSA. Monasterio trabajó en YPFB antes 
de incursionar en actividades privadas. Se 
asoció en la creación de varios de los prin-
cipales emprendimientos regionales: Banco 
de Santa Cruz, SAO, PRIGORSAM y Embo-
telladoras Unidas, además de consolidarse 
como uno de los principales propietarios de 
tierra en el departamento. Participó en la 
fundación de la CAO y de FEGASACRUZ, 
de la cual fue su primer presidente (1975 – 
1977). Estas instituciones sirvieron para uni-
ficar la voz de estos grupos de productores 
ante el Estado, ofrecer servicios técnicos y 
jurídicos a sus afiliados y generar espacios de 
convergencia para la elite económica, social 
y política de Santa Cruz (otros presidentes 
de FEGASACRUZ fueron V. H. Añez*, G. 
Nayar*). El peso económico de Monasterio 
adquirió una nueva dimensión con su in-
greso en los medios de comunicación, pues 
fundó Teleoriente, conocido como Unitel, 
una de las compañías televisas grandes de 
Bolivia: desde principios del siglo XXI, la 
elite cruceña apostó a controlar los prin-
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cipales medios de comunicación y, en esa 
estrategia, Unitel jugó un papel central. 
También puede mencionarse a Ivo Kuljis, 
importante político de Santa Cruz, con la 
Red Uno; Pedro Rivero, dueño de El Deber e 
importante accionista de una amplia cadena 
de medios. Estos medios asumieron, a me-
nudo, posiciones políticas. Estos elementos 
explican por qué Monasterio, que no tenía 
una carrera política, resultase elegido sena-
dor por Santa Cruz en las listas del MNR 
en los comicios de 1993. Para empresarios 
como Monasterio, la política no constituye 
la actividad central, pero contribuyen a las 
campañas y en contrapartida la elección 
refuerza el prestigio y la influencia social. 
Para los comicios de 1993, entre las mu-
chas alianzas que tejió Sánchez de Lozada* 
estuvo la de intelectuales provenientes de la 
izquierda y de algunos de los empresarios 
más fuertes de Bolivia (cf. Fernando Illanes 
y Fernando Romero, ministros de su primer 
gabinete; F. Tejerina*, A. Petricevic*). La elec-
ción de Monasterio era un reconocimiento 
a su trayectoria y a su liderazgo, no tenía 
como propósito ser la base de una carrera 
política: en 1997 ya no figuró en las listas. 
Tras el paso por el Senado, retornó a su labor 
empresarial, vinculada entre otras empresas, 
con Unitel, el banco Ganadero, las estancias 
Monasterio, gaseosas Mendocina. Falleció 
en 2011 en Buenos Aires. Su yerno Percy 
Fernández fue candidato a senador y a vice-
presidente (1997) por el MNR, y fue quién 
más tiempo ejerció la alcaldía de Santa Cruz 
en la historia de la ciudad (1989, 1991, 1993, 
2004, 2010, 2015), en representación del 
MNR y luego de agrupaciones ciudadanas.

Monasterio Chávez Luís Enrique (Tri-
nidad, 1957). De profesión veterinario, 
Monasterio se dedicó a la actividad priva-
da: presidió la Federación de avicultores 
de Beni e incursionó en el terreno público, 
presidiendo el Comité cívico de la provin-
cia Cercado de Beni. En 1993 fue elegido 
diputado en las listas de UCS. Se distanció 
de la organización para colaborar con otros 
disidentes en la fundación de Solidaridad y 
Democracia, organización que no obtuvo el 
reconocimiento jurídico (cf. O. Landívar*, 
R. Tovar*). Esos parlamentarios comprome-
tieron su respaldo al MNR. Al igual que una 
veintena de parlamentarios de la coalición 
oficialista formada por el MNR, UCS y el 
MBL, la mayoría debutantes, se vio invo-
lucrado en el caso del cobro de sobredietas 
ilegales, al haber sido obtenidas con docu-
mentación falsificada. Ese escándalo de co-
rrupción perjudicó la imagen del Congreso, 
de los partidos y supuso para la mayoría de 
los involucrados, el fin de la carrera política 
(cf. L. Jordán*, A. Nina*). Monasterio no fue 
postulado a la reelección.

Monasterio Pinkert Joaquín (1945). A 
pesar de no tener la regularidad de la ma-
yor parte de las carreras parlamentarias del 
MNR, la trayectoria de Monasterio, médico 
cirujano de formación, se organiza alrede-
dor de una línea ascendente. En el gobierno 
de la UDP, Monasterio ejerció como prefecto 
de Santa Cruz (1983) y luego se aproximó al 
MNR. Fracasó en su primer intento para ser 
elegido diputado por Santa Cruz en 1985: 
figuraba en un puesto inferior de la lista. 
La constancia en la estructura partidaria 
le permitió mejorar su ubicación en los si-
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guientes comicios, en 1989, y obtener la 
diputación. En 1991, pasó al terreno local, 
fue elegido concejal por la capital cruceña 
y presidió el concejo, por lo que no estuvo 
en la lista de candidatos parlamentarios de 
1993. Durante la administración de Sánchez 
de Lozada, fue designado secretario nacional 
de salud (1993). En 1997 se presentó como 
candidato a diputado por la circunscripción 
54 de la ciudad de Santa Cruz. Ocupó el 
segundo lugar (23%), un rango mejor que el 
candidato presidencial. Pese a esa ausencia 
y ese fracaso, en 2002 fue incluido como 
candidato a senador suplente consiguiendo 
el puesto. Ejerció la titularidad mientras J. G. 
Justiniano* ocupó funciones ministeriales 
(2002 – 2003). Participó regularmente en 
los debates públicos a través de artículos en 
periódicos de Santa Cruz: respaldó el pro-
ceso autonómico cruceño, criticó al gobier-
no de Morales* y preparó así su retorno al 
escenario electoral que se produjo en 2010. 
Compitió en la elección de asambleísta de-
partamental territorial, presentándose por la 
provincia Ibáñez. Estos comicios marcaron 
la primera elección con sufragio universal 
y directo de las asambleas departamenta-
les, considerada una etapa fundamental del 
proceso de autonomía. Esa experiencia tuvo 
escasa visibilidad ante la preeminencia de 
la elección de gobernadores y alcaldes. A 
pesar de aventajar la votación obtenida en la 
provincia Ibáñez por el candidato a gober-
nador de su agrupación ciudadana, Frente 
Amplio, W. Paniagua*, apenas reunió 2.7% 
de los sufragios. Pese a ello, Monasterio fue 
nombrado como director del servicio de-
partamental de salud de la gobernación de 

Santa Cruz (2011) y ratificado en la gestión 
iniciada en 2015; la designación reflejaba 
la voluntad de conservar un frente político 
regional relativamente amplio y cohesiona-
do en una coyuntura crispada y polarizada.

Monasterio Romay Tomás (Santa Cruz, 
1981). Monasterio nació en una familia aco-
modada de Santa Cruz. Egresó de la carrera 
de derecho y desde temprano combinó las 
actividades profesionales y las inquietudes 
políticas. Fue jefe nacional de administra-
ción y registro de la universidad UDABOL 
(2002 – 2006), y trabajó en el bufete de abo-
gados Subirana y asociados (2006 – 2009), 
dirigido por C. Subirana*. A la par, ingresó 
en el escenario público en la ola de poli-
tización y movilización social y regional 
que despertó la demanda cruceña por la 
autonomía departamental y la elección de 
los prefectos con sufragios universal. Tomó 
parte activa en la exigencia del reférendum 
de iniciativa popular sobre la autonomía 
departamental, a través de la asociación Ac-
ción Joven Bolivia, que fundó (2002) y en la 
preparación de los Cabildos, que figuraron 
entre las más masivas acciones colectivas 
de la historia boliviana, pacíficas a pesar 
del ambiente político y regional crispado. 
En los comicios de 2009, fue inscrito en la 
planilla de PPB como candidato en la cir-
cunscripción 53 de la ciudad de Santa Cruz, 
en los espacios reservados a G. Antelo*, 
ex presidente del Comité cívico cruceño e 
impulsor de una plataforma opositora que 
finalmente se reagrupó en PPB. Frente a una 
candidatura presidencial de consenso, pero 
débil, las fuerzas regionales que se reunieron 
en PPB establecieron las listas parlamenta-
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rias en sus departamentos. En Santa Cruz, 
se privilegió la renovación generacional de 
cuadros, en especial en las circunscripcio-
nes, promoviendo jóvenes que traían, por 
la familia, un bagaje político o económico 
relevante (cf. C. Subirana G.*, F. Dorado*, J. 
Leigue*). Monasterio venció en uno de los 
distritos demográficamente más grandes 
de Bolivia (50.1%). En el transcurso de la 
legislatura, junto con C. Reck*, participó 
en la fundación de la agrupación ciudadana 
Nuevo Poder Ciudadano, dirigida por G. 
Antelo* (2010) antes de integrarse al MDS 
del gobernador de Santa Cruz Rubén Costas 
(2013). Ese paso fue decisivo para ser consi-
derado nuevamente en los comicios de 2014, 
junto con otros legisladores elegidos bajo el 
paraguas de PPB (cf. J. Añez*, F. Dorado*, 
L. Millares*). Monasterio se presentó en la 
favorecida circunscripción 46, en el nores-
te de la ciudad de Santa Cruz. El segundo 
triunfo consecutivo se dio con un porcentaje 
sólido (47.5%).

Monje Suárez Alfredo (Riberalta, 1934–
2011). De profesión educador, Monje fue 
militante del MNR. En esa calidad, fue in-
cluido en la lista para parlamentario de Beni 
en la primera elección de la transición, en 
1978. En 1980, ganó el curul de senador. 
No postuló a la reelección. Ya retirado de la 
actividad pública, falleció en 2011.

Monje Zapata Jorge (La Paz, 1936). De 
profesión administrador, graduado en la 
UBA, Monje desarrolló su carrera profesio-
nal a la sombra de los gobiernos militares 
conservadores. Se inició como oficial mayor 
del ministerio del Interior (1965), luego fue 
secretario general del Consejo de Refor-

ma Agraria y director administrativo del 
ministerio de Planeamiento. Esos cargos, 
a pesar de su carácter técnico, podían ser 
ocupados únicamente en base a la cercanía 
política. Militó en ADN desde la fundación 
de esa organización, en la cual integró el 
Comité departamental de La Paz y el Comité 
político nacional. En 1979, fue postulado 
para diputado por La Paz sin conseguir el 
cargo. Elegido en 1980, desarrolló una ca-
rrera parlamentaria exitosa en esa década. 
Obtuvo la reelección en 1985 y en 1989. 
Sin embargo, entre medio, en la municipal 
de 1987, participó como candidato a con-
cejal de La Paz. Si bien no logró el puesto 
en la elección, al presentarse renuncias de 
concejales, terminó ejerciendo el cargo. En 
el gobierno del AP, la coalición establecida 
por el MIR y ADN para elegir presidente 
a Paz Z., se desempeñó como presidente 
de CORDEPAZ (1990 – 1993). Ausente de 
las listas en 1993, en 1997 se presentó para 
diputado uninominal por la circunscripción 
19, en el norte paceño (provincias Caranavi 
– Iturralde – Larecaja – Tamayo). Resultó 
segundo (17.5%), aventajado por poco mar-
gen por el ganador, R. Fernández*. Su perfil 
político fue declinando aunque todavía ob-
tuvo nombramientos, como la embajada en 
Costa Rica (2001 – 2002). En 2002, aceptó la 
candidatura para la circunscripción 8 de la 
ciudad de La Paz pero se comprometió poco 
con la campaña, más aún dadas las escasas 
posibilidades de Mac Lean. Quedó en los 
puestos inferiores (5.5%). Esa derrota marcó 
su alejamiento de la actividad política. Su 
yerno Samuel Doria Medina, ministro de 
Planeamiento (1991–1993), candidato a la 
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vicepresidencia por el MIR (1997), fundó 
UN, partido con el cual postuló a la presi-
dencia (2005, 2009, 2014).

Montalvo Gallardo Omar (Sucre, 1956). 
La carrera política de Montalvo transcu-
rrió por varios partidos. Aunque se formó 
como abogado, fue sobre todo un exitoso 
comunicador social. La labor en los medios 
constituyó la plataforma de incursión a la 
actividad política, desde el escenario muni-
cipal. Perteneció al primer grupo de perio-
distas y comunicadores que se integraron al 
juego electoral, durante la primera década de 
la democracia (cf. J. Barrientos*). En efecto, 
con los colores del MBL, en 1989 ganó la 
elección municipal en Sucre con la mayoría 
absoluta de los sufragios (60.6%), estable-
ciendo para ese momento un record en las 
capitales y dejando uno de los porcentajes 
más elevados. Además de su popularidad 
propia, jugó a favor suyo el hecho que la 
municipal se diese a pocos meses de la pre-
sidencial: en ese tipo de escrutinios (1989, 
1993), la concentración del voto se facilitó 
pues la personalización de la campaña se 
acentuaba ya que los partidos solían asistir 
con un perfil bajo y los ciudadanos tendían a 
pronunciarse más en función de factores lo-
cales que nacionales, dirimidos meses atrás. 
Por su popularidad alta, en 1993 el MNR lo 
invitó para encabezar la lista de candidatos 
a diputados de Chuquisaca. Consiguió el 
cargo pero no lo ejerció pues Sánchez de 
Lozada* lo nombró prefecto de Chuquisaca 
(1993). Buscó la reelección en 1997 en la 
circunscripción 1, correspondiente a la ciu-
dad de Sucre. En la elección legislativa más 
reñida del país, fue vencido por S. Arana* 

por 6 votos. Con 18.7% de los sufragios, 
demostró su popularidad pues mejoró la 
votación presidencial y el tercer lugar de 
Durán* en el distrito. Esa derrota enfrió sus 
relaciones con el MNR. En 2002, se adscri-
bió a UCS, partido con el cual ganó la única 
diputación plurinominal de la organización 
en Chuquisaca; de manera simultánea, se 
presentó otra vez ante los votantes de la 
primera circunscripción. Su quinto lugar 
(8.9%) indicó la distensión del lazo privile-
giado con los electores de Sucre se distendió. 
Ausente en los comicios nacionales de 2005, 
volvió a la arena electoral con un perfil más 
discreto en la municipal de 2015. Integró en 
el segundo lugar la plancha de concejales 
del FRI, organización que abanderó en esa 
oportunidad la contraposición al MAS en 
la capital. Obtuvo la concejalía.

Montaño Rocha Carol (La Paz, 1978). 
Montaño se tituló de abogada por la Uni-
versidad Central (2008), centros de estudio 
privado que surgió cuando se liberalizó la 
enseñanza superior desde finales del siglo 
XX. En 2009, en representación del MAS, 
fue elegida diputada suplente en la circuns-
cripción 14 de la ciudad de El Alto. En una 
situación atípica por los contados casos en 
los cuales el partido ofreció oportunidades 
de figurar dos veces seguidas en las listas 
parlamentarias, en 2014, en calidad de ti-
tular, ganó la circunscripción 11 de El Alto, 
con 45.5% de los sufragios. Se impuso en 
el distrito con más electores del país, situa-
ción que refleja el acelerado crecimiento 
demográfico de la ciudad, impulsado por 
una dinámica propia y un constante flujo 
migratorio desde el altiplano.
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Montaño Rodríguez Oscar (Santa Ana 
de Yacuma, 1952). Montaño nació en una 
de las familias acomodadas de Santa Ana de 
Yacuma. Tuvo una carrera política con alti-
bajos, poco frecuente en el MNR, partido en 
el cual militó desde la juventud. Se graduó 
como abogado en la UGRM (1980). Ejerció 
como funcionario judicial, desde auxiliar 
hasta juez de partido. Tuvo respaldo político 
y social para ocupar puestos relevantes en 
Yacuma, un bastión del MNR. Presidió el 
Comité cívico (1982 – 1984), el colegio de 
abogados de Beni en la filial de Santa Ana, 
y fue igualmente dirigente del gremio gana-
dero. En 1985 fue elegido diputado de Beni. 
Ausente en la siguiente legislatura, volvió a 
la Cámara como diputado suplente en 1993. 
En 1997, se presentó directamente ante los 
electores de la circunscripción 65 (provincias 
Iténez – Mamoré – Yacuma) y consiguió el 
curul con 36.6% de los sufragios, invirtiendo 
la relación de fuerza desfavorable establecida 
en la franja presidencial. No postuló a la 
reelección y volvió al ejercicio del derecho. 
En 2004 fue designado juez agrario en Santa 
Ana, importante por el predominio de la 
actividad ganadera en la región.

Montaño Rojas Edgar (1971). Montaño 
se graduó de ingeniero y participó activa-
mente en la SIB. Se involucró igualmente 
en labores vecinales. En 2014, postuló por 
el MAS en la circunscripción 50 en el sur 
de la ciudad de Santa Cruz. Ganó el distrito 
con 39.1% de los sufragios.

Montaño Viaña Gabriela (La Paz, 1975). 
Montaño es una de las figuras parlamen-
tarias del MAS. Nació en una familia aco-
modada de La Paz. Se trasladó en la niñez, 

junto con su familia, a Santa Cruz. En esa 
ciudad, obtuvo el bachillerato en el colegio 
Alemán, una de las instituciones educativas 
prestigiosas. Se tituló como médica en la 
universidad Nuestra Señora de La Paz y 
completó la formación con una maestría en 
salud pública en la NUR. Comprometida 
con la izquierda, integró el comité orga-
nizador del Encuentro social alternativo 
(2003) que procuró reproducir en el país 
la dinámica y los planteamientos del Foro 
social mundial, un referente para los mo-
vimientos latinoamericanos de izquierda. 
Respaldó igualmente los movimientos de 
mujeres, trabajó como técnica de apoyo a 
las organizaciones sociales indígenas y cam-
pesinas en el CEJIS, la influyente ONG que 
alimentó con cuadros técnicos a la gestión 
del MAS, pues sus integrantes ocuparon 
altos cargos en la Asamblea constituyente, 
el Congreso y el Poder Ejecutivo (cf. C. Ro-
mero*). En 2006, Montaño integró la lista 
departamental cruceña para la Constituyen-
te pero no resultó elegida. Fue designada 
representante presidencial en Santa Cruz, 
una función pensada como un contrapeso 
para los prefectos opositores elegidos con 
sufragio universal, eventualmente con capa-
cidad para ejecutar proyectos al margen de 
las prefecturas (2007, cf. R. Puente*). Desde 
ese ámbito, criticó el proyecto de Estatuto 
autonómico promovida por la prefectura 
cruceña. En 2009, fue elegida senadora del 
MAS y alcanzó el cenit con la elección en 
la presidencia del Senado en 2012 y la ree-
lección en 2013. Para los comicios de sali-
da, en 2014, fue postulada como diputada 
plurinominal. A diferencia de los partidos 
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del nacionalismo revolucionario y del ciclo 
liberal, que, inspirados en los grandes parti-
dos mundiales tendían a organizar carreras 
políticas en orden ascendente y consolidasen 
puestos de mando, el MAS optó por una 
lógica menos estructurada que ofrecía bases 
más inestables de liderazgo propio y por lo 
tanto una mayor dependencia con respecto 
a la jefatura nacional: pocas postulaciones a 
la reelección, pasos de cargos de alta jerar-
quía a otros de menor perfil, traslados de 
las listas del Senado a las de diputados (cf. 
R. Martínez*, E. Novillo*). Estos cambios 
no implicaban en sí mismos una pérdida de 
influencia en los círculos de poder. Montaño 
lo ilustró con su elección como presidenta 
de la Cámara de diputados (2015) y la ree-
lección en tres oportunidades consecutivas 
(2016, 2017, 2018). Se convirtió así en la 
primera persona en presidir ambas Cámaras 
desde el Congreso de 1956; y emparejó el 
récord de E. Novillo* con cuatro mandatos 
consecutivos al frente de la cámara de dipu-
tados. Su elección como parlamentaria fue 
igualmente ilustrativa de otro movimien-
to: en 2014, por primera vez, las diputadas 
constituyeron la mayoría de la Cámara, lo 
que colocó a Bolivia en la parte más alta de 
la representación femenina parlamentaria a 
nivel mundial, duplicando el promedio lati-
noamericano del momento, que era a su vez, 
el segundo más alto, superado únicamente 
por Escandinavia. Esa presencia fue posible 
por la exigencia de la alternancia y paridad 
de género en la presentación de candidatu-
ras, tanto vertical como horizontal.

Montenegro Ortiz Remberto (Santiago 
de Tin Tin – provincia Mizque–Cochabamba, 

1950). De ocupación agricultor, Montenegro 
escaló posiciones en el mundo sindical y 
militó en la izquierda. En 1985 fue postulado 
para diputado del FPU en Cochabamba, 
pero no logró la diputación. Coronó con 
éxito su empeño en 1989 con la IU.

Montenegro Virreira Bernardo (Cocha-
bamba, 1974). Montenegro se graduó de 
administrador de empresas en la universi-
dad Winthrop de Carolina del sur–Estados 
Unidos (1995). De retorno al país, traba-
jó como oficial de crédito en el Banco de 
Crédito (1995 – 1997) y gerente general de 
Honda en Cochabamba. Al mismo tiempo, 
incursionó en el terreno político, adhirién-
dose a ADN. Fue consejero departamental 
en dos oportunidades (1999 – 2001 y 2004 
– 2005) y durante el gobierno de Quiroga 
fue director departamental de migración 
(2001 – 2002). En 2004, con varios ex mi-
litantes de ADN participó en la fundación 
de la agrupación Reacción Ciudadana que 
participó sin éxito en la municipal de ese 
año. En 2005, fue elegido diputado pluri-
nominal por Podemos en representación 
de Cochabamba y se convirtió en uno de 
los portavoces de la bancada. Ausente de 
las listas parlamentarias de 2009, elección 
en la cual ya no se representó Podemos, 
buscó en 2010 la alcaldía de Cochabamba; 
no consiguió el reconocimiento oportuno 
de su agrupación ciudadana por lo que la 
inscripción quedó anulada.

Montes Gonzáles Pedro (Catavi, 1960). 
Montes nació en Catavi, uno de los prin-
cipales centros de producción minera y de 
formación del sindicalismo obrero. Hijo de 
minero, Montes comenzó a trabajar en los 
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cargos más modestos de la mina desde 1978. 
Se interesó en el sindicalismo y la política, en 
un momento de efervescencia por la lucha 
para la recuperación de la democracia, que 
tuvo uno de sus baluartes en el proletariado 
minero. Vivió el quiebre de ese movimiento 
tras el despido de la mayoría de los mineros 
tras el desplome de los precios del estaño 
en 1986. Montes hizo parte del contingente 
que continuó trabajando, hasta 2005. Escaló 
posiciones sindicales, alcanzó la secretaría 
ejecutiva de la COD Oruro y la secretaría 
ejecutiva de la COB (2006 – 2012), que, si 
bien permaneció como el eje de un sindi-
calismo unificado, perdió su importancia 
por el surgimiento de movimientos sociales 
organizados para propósitos limitados y el 
ascenso del sindicalismo campesino que se 
dotó de un instrumento político y electoral 
exitoso, el MAS (cf. E. Morales*). El MAS 
logró una actitud conciliadora de parte de 
la COB, que contrastó con su posición ad-
versa hacia los gobiernos liberales. Asimis-
mo, durante sus administraciones, tendió 
puentes hacia dos sectores mineros muchas 
veces contrapuestos: los cooperativistas (cf. 
E. Polo*) y los asalariados, en particular del 
Estado. Ambos grupos recibieron espacios 
en las listas parlamentarias y disputaron 
la dirección del área en el Poder Ejecuti-
vo. En 2014, el MAS incorporó a Montes 
como candidato a senador por Oruro, cargo 
que obtuvo.

Montoya  Feliciano. Militante del MNRI, 
Montoya fue inscrito como candidato a di-
putado de la UDP en la primera elección de 
retorno a la democracia en 1978, pero en 
un lugar con pocas expectativas. Lo mismo 

ocurrió en 1979, cuando no alcanzó el curul. 
Mejoró su posición en la estructura partida-
ria y fue elegido diputado por Cochabamba 
en la elección de 1980.

Monzón Agapito Feliciano. De profesión 
economista, Monzón militó en el MNR. 
Durante los años que siguieron al derroca-
miento del partido, participó en los grupos 
universitarios animados por profesores y 
estudiantes que ayudaron a conservar el ac-
tivismo de la organización y formar nuevas 
generaciones (cf. R. Peters*, J. C. Durán*). El 
apoyo del MNR al golpe de Estado permi-
tió su designación como asesor general del 
ministerio de finanzas (1971). Fue elegido 
diputado en 1979 por el MNR en representa-
ción de Oruro. Su concurso al golpe y al go-
bierno de Natusch, en el cual se desempeñó 
como ministro de Finanzas, lo marginó del 
MNR que no lo postuló para los comicios 
de 1980. Como varios de los políticos que 
se comprometieron con Natusch, también 
colaboró con el gobierno militar de Luís 
García Meza. En su caso, fue representante 
del ministerio de finanzas en el BCB (1981). 
Esas participaciones truncaron su carrera 
política en democracia.

Morales   Mario Dirigente del MNRI, 
fue elegido diputado por Oruro en filas de 
la UDP en la elección de 1979. Integró el 
grupo parlamentario que se alejó de la UDP 
al fundar el MNRI-1 y que se aproximó al 
MNR (cf. J. Bernal*). En 1980, este parti-
do lo postuló para una senaduría suplente 
que obtuvo.

Morales Ayma Evo (Orinoca, provincia 
Sud Carangas – Oruro, 1959). Morales es 
una de las figuras centrales de la política 
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boliviana. Nació en Orinoca, en una fami-
lia campesina de escasos recursos, vivió la 
niñez y adolescencia en una comunidad 
desprovista de la mayoría de los servicios, 
alternando entre la escuela, el apoyo a las 
labores agrícolas familiares y la migración 
temporal acompañando a sus familiares. A 
principios de la década de 1980, como miles 
de campesinos de las tierras altas, se instaló 
en el Chapare, que atrajo inmigrantes por 
la expansión de los cultivos de coca, benefi-
ciados con altos precios gracias al uso de la 
planta en el circuito de la cocaína. Morales 
inició una progresiva carrera sindical en el 
trópico de Cochabamba: fue secretario de 
deportes (1981 – 1982) y secretario general 
(1982 – 1983) del sindicato San Francisco; 
secretario de actas (1984 – 1988), secretario 
general (1985 – 1986) y secretario ejecutivo 
(1988 – 1997) de la comunidad campesina 
2 de agosto. En 1994 alcanzó la secretaría 
ejecutiva de las 6 Federaciones del trópico 
de Cochabamba. La fuerza del sindicalis-
mo cocalero radicó en su cohesión, logra-
da tanto por los métodos aplicados por los 
mineros que se asentaron en el Chapare 
luego de la relocalización (cf. F. Escobar*) 
como por el comportamiento represivo del 
Estado decidido a eliminar los cultivos de 
coca, declarados ilegales desde la Ley 1008 
(1987). La dirigencia sindical adquirió le-
gitimidad en sus bases en la pelea contra 
los sucesivos gobiernos. Inicialmente, los 
cocaleros delegaron su defensa a los parti-
dos de izquierda, en especial a la IU. Así se 
dio la primera postulación parlamentaria 
de Morales en 1989 por Cochabamba sin 
lograr el curul. Una vez que quedó en evi-

dencia su fuerza política y demográfica, y su 
estratégica ubicación entre Cochabamba y 
Santa Cruz, los cocaleros se organizaron por 
cuenta propia en la última década del siglo 
XX. En 1993, Morales efectuó un segundo 
intento por llegar a la cámara de diputados, 
como candidato de Eje y tampoco salió ele-
gido. La municipal de 1995 marcó el punto 
de inflexión en la constitución autónoma del 
movimiento cocalero: la IU, convertida en 
el brazo operativo del movimiento, ganó la 
mayoría de las alcaldías rurales de Cocha-
bamba, incluyendo las del trópico. En 1997, 
Morales hizo una entrada espectacular al 
Parlamento gracias a las diputaciones unino-
minales: con 61.8% de los sufragios, fue el de 
mejor votación del país. La circunscripción 
27 (provincias Carrasco – Chapare) confirmó 
el sólido control del sindicalismo cocalero 
en la región. Disuelta la coalición IU, Mora-
les encabezó al MAS. A principios de 2002, 
Morales fue desaforado del Congreso, lo 
que, en vez de restarle fuerzas, lo proyectó 
como un adversario del liberalismo econó-
mico, de los partidos gubernamentales y de 
los Estados Unidos. Esa imagen le favoreció 
para dar una sorpresa: al mando de un par-
tido considerado menor, obtuvo el segundo 
puesto en la presidencial de 2002 (19.4%). 
En un plano más restringido, repitió y me-
joró su desempeño en la circunscripción 27 
(74.1%). Morales se convirtió en la cabeza 
de la oposición a Sánchez de Lozada*, tanto 
en el ámbito institucional como en la calle, 
y fue el gran beneficiado de la renuncia del 
jefe del MNR, interpretada como el agota-
miento de un ciclo político (la democracia 
de pactos) y económica (la fase liberal). En la 
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municipal de 2004, por primera vez el MAS 
consiguió el primer lugar a nivel nacional 
y en 2005 Morales fue el primer presidente 
del período democrático elegido con mayo-
ría absoluta de votos válidos (53.7%; 49.9% 
de los emitidos). Su gobierno se caracterizó 
por la voluntad de reforzar el papel eco-
nómico del Estado (“nacionalización” de 
los hidrocarburos, de ENTEL, creación de 
nuevas empresas públicas); el replanteamien-
to las bases de la sociedad y del Estado (a 
través de la Asamblea Constituyente, en la 
cual el MAS obtuvo la mayoría absoluta de 
representantes en 2006); el acercamiento a 
países contrapuestos a los Estados Unidos 
(Cuba, Venezuela, Irán); la politización de 
las identidades étnicas y un inédito papel 
de líderes de extracción popular en la con-
ducción del Estado y los puestos de repre-
sentación. Su gobierno confrontó con las 
regiones orientales, deseosas de afianzar la 
incipiente autonomía departamental y de 
proteger los espacios de la economía pri-
vada. La disputa se zanjó en 2008, cuando 
ganó el primer referéndum revocatorio pre-
sidencial (62.4%). La amplitud de la victoria 
facilitó la ofensiva que desbandó a la elite 
política oriental y la convocatoria al refe-
réndum sobre el proyecto de Constitución, 
ganado por el oficialismo en 2009 (58.7%). 
Aunque no superó la tensa polarización 
entre el occidente, férreamente controlado 
por el MAS, y los departamentos orientales, 
inclinados por la oposición, la aprobación 
de la Constitución constituyó un hito de su 
gestión: marcaba el final de la Constitución 
que rigió el primer cuarto de siglo democrá-
tico, impuso un modelo en el cual los dere-

chos colectivos indígenas ocuparon un lugar 
central, promovió formas de participación 
directa de la ciudadanía en asuntos públi-
cos, afianzó el nacionalismo económico y le 
abrió el camino para postular a la reelección, 
hasta entonces prohibida. En 2009, el apoyo 
de los sectores populares, de las regiones 
occidentales y de los inmigrantes rurales y 
urbanos en las tierras bajas, le permitió la 
reelección, con el mayor porcentaje en una 
presidencial (60.5%). Con el amplio control 
de la Asamblea Legislativa, tradujo en leyes 
las disposiciones constitucionales. En su se-
gundo gobierno se prolongó la excepcional 
bonanza impulsada por los altos precios de 
las materias primas exportadas que permitió 
una extensión del Estado y la consolidación 
de los bonos para sectores populares. En el 
campo político, se acentuó el control sobre 
las instituciones y los otros Poderes, al tiem-
po que los espacios del pluralismo político y 
mediático se recortaron. Dirigentes oposito-
res regionales fueron destituidos o forzados 
a buscar asilo (cf. E. Suárez*, M. Cossio*). 
Con el viento favorable, en 2014 consiguió 
la segunda reelección consecutiva, hecho sin 
precedentes. Ganó con la mayoría absoluta 
(57.8%). En el transcurso de la tercera ges-
tión se convirtió en el presidente que más 
tiempo gobernó Bolivia. El período estuvo 
orientado a conseguir el cambio constitu-
cional para una nueva reelección, pero en 
un contexto distinto. Los gobiernos alia-
dos retrocedieron, en particular Venezuela; 
la economía creció a tasas más modestas; 
estallaron escándalos de corrupción. Las 
complicaciones se reflejaron en el referén-
dum de 2016 para habilitar otra reelección. 
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El “sí” perdió por estrecho margen (48.7% 
contra 51.3% de los válidos). La negativa no 
fue obstáculo para lograr, a través de una 
polémica sentencia del Tribunal Constitu-
cional, la eliminación de cualquier candado 
a la reelección (2017) y la posibilidad de 
brigar otro mandato en 2019. Su hermano 
Hugo fue candidato a concejal por Oruro, 
pero no resultó elegido (2004).

Morales Calvimontes Arminda (Padilla, 
1945). Morales realizó los estudios prima-
rios en Padilla y los secundarios en Sucre, 
donde obtuvo el bachillerato en el colegio 
Moreno. Se formó como maestra de música 
en la Normal de Sucre y ejerció su profesión 
durante algún tiempo. Desalentada por los 
bajos sueldos, prefirió trabajar como se-
cretaria y lo hizo en distintos ministerios 
(Defensa, Trabajo) en La Paz, y en el sector 
privado. Militó en el MNR desde la juven-
tud. Ya jubilada, Morales fue subprefecta en 
la provincia Tomina, durante la segunda ad-
ministración de Sánchez de Lozada* (2002). 
Se interesó en el trabajo comunitario y se 
hizo cargo de la junta de vecinos de su barrio 
en Sucre (2000 – 2005), alcanzó la secreta-
ría ejecutiva de la FEJUVE de Sucre (2006 
– 2008) y participó en el Comité cívico. El 
cargo adquirió particular relevancia por el 
tiempo en el cual cupo ejercerlo. En efecto, 
en la Asamblea Constituyente (2006), uno de 
los temas controversiales fue la definición de 
la capital del país. En Sucre, la movilización 
fue intensa exigiendo la “capitalía plena”, es 
decir el funcionamiento de todos los Poderes 
del Estado en esa ciudad. La demanda alineó 
a numerosas organizaciones e instituciones, 
inclusive colocó a la dirección chuquisaque-

ña del MAS bajo una prueba de lealtad, entre 
la posición regional y la postura partidaria 
(cf. D. Sánchez*). Las juntas vecinales de 
Sucre fueron partícipes de la reivindicación. 
La notoriedad de Morales le sirvió para ser 
incorporada como candidata a diputada 
plurinominal chuquisaqueña en los comi-
cios de 2009 en filas de PPB. Por la edad en 
el momento de lograr el escaño, Morales 
ocupó una posición singular en la Asamblea 
de ese año, con el promedio de edad más 
joven de la historia boliviana y numerosos 
congresistas que bordeaban la treintena. 
De manera más general, el Parlamento ha 
contado con pocos representantes de seten-
ta o más años (cf. M. Morales*), y ha sido 
excepcional que ese sea la edad del debut. 
Morales no fue postulada a la reelección.

Morales Dávila Manuel (Potosí, 1926). La 
vida política de Morales se inscribió en la 
izquierda. Luego de conseguir el bachillerato 
en La Salle de Cochabamba, se graduó como 
abogado de la UMSS (1952). Se dedicó al 
ejercicio de esa profesión y luego cumplió 
funciones como jefe del ministerio público 
y fiscal de distrito en lo penal en La Paz. 
Dirigente de pequeñas organizaciones de 
izquierda, como la Unión Democrática del 
Pueblo, se opuso a los gobiernos militares 
y durante Banzer estuvo exiliado en Perú, 
donde dictó cátedra en la Universidad San 
Martín de Porres en Lima (1976 – 1977). 
Con la apertura democrática, volvió a 
Bolivia, fue profesor en la UMSA (1978 – 
2001) y participó en la fundación del FRI, 
coalición de izquierda que lo postuló para 
senador por La Paz en 1978. Junto con los 
dirigentes más alineados con la izquierda 
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–como A. Peredo*- se alejó de la organi-
zación cuando O. Zamora* se alió con el 
MNR para los comicios de 1979 y al mando 
de un FRI – Independiente respaldó a la 
UDP pero sin integrar las listas parlamen-
tarias. Designado Contralor (1979 – 1980), 
pretendió ejercer una severa fiscalización 
sobre las irregularidades cometidas en el 
período militar. La imposición del modelo 
liberal, al que combatió con energía (buscó 
abrir un juicio de responsabilidades contra 
Sánchez de Lozada* por la Capitalización), 
supuso un prolongado ocaso de su carrera 
política. En 1997, fue incorporado en la lista 
de diputados de la IU para La Paz pero en 
un puesto poco relevante. En 2002, ingresó 
al Parlamento como diputado plurinominal 
del MAS, convirtiéndose además en uno de 
los hombres más cercanos a E. Morales*. Su 
logro, más de un cuarto de siglo después de 
la primera postulación, marcó el inesperado 
retorno a la escena de una corriente intelec-
tual de izquierda que nunca tranzó con el 
liberalismo económico y cuyo ciclo pareció 
agotarse desde la segunda mitad de los años 
1980. Ese retorno dio a la bancada del MAS 
en 2002 un rasgo paradójico: por un lado, 
incorporaba a algunos de los parlamenta-
rios más jóvenes, provenientes de sectores 
rurales, con limitada trayectoria política, 
más bien formados en las arenas sindicales, 
y poco familiarizados con los debates teóri-
cos; por otro lado, en la lista plurinominal, 
incluía a figuras históricas de la izquierda, 
intelectuales urbanos que figuraban entre 
los diputados de mayor edad (cf. A. Pere-
do*, A. Cabrera*). En la legislatura de 2002, 
Morales fue el congresista más anciano. En 

2005, el MAS lo postuló para prefecto de 
La Paz: quedó en segundo lugar (31.3%), 
desaprovechando la ventaja obtenida por 
E. Morales* en la boleta presidencial. Sus 
hijos Morales Olivera ocuparon por cortos 
meses algunos de los cargos relevantes del 
nuevo gobierno: Marcia estuvo a cargo de 
la dirección de la Aduana (2006 – 2007), 
Manuel de la presidencia interina de YPFB 
(2007); Teresa tuvo la participación más 
extensa, como ministra de desarrollo pro-
ductiva (2011–2015).

Morales Encinas Jorge (Santa Cruz, 
1958). La trayectoria de Morales es singu-
lar en la política boliviana. Destaca por ser 
la persona que más tiempo ha ejercido el 
mandato de alcalde y el que más elecciones 
ha ganado en ese ámbito, seís en total. Se 
graduó como abogado en la UGRM (1989). 
Militante del MIR, el gobierno de la UDP 
lo designó alcalde de La Guardia (1983 – 
1985), un municipio aledaño a la ciudad 
de Santa Cruz, que ya empezaba un acele-
rado crecimiento demográfico, uno de los 
más elevados del país, por el impacto de la 
inmigración proveniente de todo el país y 
el perfil joven de la población. Compitió y 
ganó en las primeras elecciones municipales 
con sufragio universal, en 1987 (39.9%). Su 
candidatura reflejó una de las estrategias del 
MIR en esos comicios, postulando en nu-
merosas capitales y ciudades intermedias a 
profesionales jóvenes, con capacidad de ges-
tión (cf. L. Vásquez*). Logró dos reelecciones 
consecutivas con la sigla AP, coalición entre 
el MIR y ADN, la primera en 1989 (46.2%) y 
la segunda en 1991 (42.5%). La búsqueda de 
la tercera reelección, en 1993, fue compleja: 
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el MNR llevaba un viento muy favorable en 
el inicio del primer mandato de Sánchez de 
Lozada*, en tanto que los antiguos aliados 
del AP sufrían severas derrotas. Morales fue 
levamente superado en su distrito, pero con-
siguió que el concejo municipal lo ratifique 
en la función edilicia (26.1%). La municipal 
de 1995 fue la única en la cual no participó. 
En los comicios de 1997 acompañó como 
suplente a J. Jurado* en la circunscripción 
59. El binomio ocupó el tercer lugar. Retor-
nó al ruedo de La Guardia en 1999, y sumó 
una nueva victoria (29.1%). En la municipal 
de 2004, se impuso con 40.6%. Esta cadena 
de victorias se explica por una variable in-
dividual, la confianza de los ciudadanos en 
la gestión Morales, e ilustra una dinámica 
más profunda: el trabajo de alcalde suele 
tener elevados niveles de aprobación, por 
la cercanía con los electores, la realización 
de obras concretas que benefician a sectores 
muy amplios y diversos del municipio, la 
posibilidad de mostrar resultados sin tener 
que hacer énfasis en cuestiones ideológicas 
(cf. R. Joaquino*). Fue la última vez que se 
presentó con la sigla del MIR, pues el partido 
desapareció tras su fallida participación en 
la Asamblea Constituyente de 2006. Para los 
comicios de 2010, fundó su propia agrupa-
ción ciudadana, VOCES, y consiguió una 
victoria contunduente (58.9%). Más allá de 
la valoración de la gestión, pesó la configu-
ración de la oferta electoral. Hasta entonces, 
Morales había competido en un escenario de 
múltiples partidos, en tanto que, en 2010, la 
disputa se polarizó entre su agrupación y el 
MAS. Presidió la Asociación de municipios 
de Santa Cruz. Como varios alcaldes y go-

bernadores de la oposición (cf. M. Cossio*, 
E. Suárez*), la administración de Morales 
se vio interrumpida en 2012 por procesos 
judiciales, en aplicación de una polémica 
ley que dispuso la suspensión de las auto-
ridades con la acusación de la fiscalía. En 
2014, hizo su única y corta incursión en la 
política nacional, cuando postuló para una 
diputación plurinominal por Santa Cruz en 
la lista de UD. Ganó el curul y renunció a los 
meses, para presentarse nuevamente ante los 
votantes de La Guardia, con VOCES, en la 
municipal de 2015 (la titularidad del escaño 
fue asumida por Kathia Zambrana Cardona). 
Aunque el escenario no fue tan bipolar como 
en la oportunidad previa, volvió a polarizar 
la elección con el MAS y ganó con 45.2%. 
La victoria le permitió acumular más de dos 
décadas de gestión, en un municipio profun-
damente transformado entre el primer y úl-
timo mandato, como ilustra el salto de 1023 
inscritos en 1987 a 48756 en 2015. Fuera de 
la función de alcalde, Morales ejerció como 
presidente del Comité cívico de La Guardia 
y de la Cooperativa de servicios públicos.

Morales Nava Iván (Sucre, 1967). Mo-
rales se graduó como abogado en la USFX 
(1995), al mismo tiempo que se inició en el 
militantismo político en las corrientes de 
izquierda (fue dirigente de los estudiantes de 
Derecho y de la FUL). Trabajó como asesor 
de ONAMFA en Sucre, antes de trasladarse 
a La Paz, donde asesoró a la Alcaldía de 
Luribay. Inicialmente integró el Eje, partido 
que lo postuló a una diputación suplente en 
1997 por La Paz, cargo que no obtuvo. Des-
pués de la desaparición de ese partido, como 
muchos dirigentes del Eje (cf. S. Ramírez*) 
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se acercó al MAS, siendo asesor en el Parla-
mento, tanto de la bancada como de una de 
las comisiones presididas por ese partido. En 
2002 resultó elegido diputado plurinominal 
de La Paz. Si bien no fue postulado para la 
reelección continuó trabajando en el MAS. 
En la primera administración de E. Morales* 
se desempeñó como asesor del ministerio 
de Justicia (2006 – 2009).

Morales Ugarte Wálter. De profesión 
abogado, graduado en la UMSA (1962), 
Morales se formó en la dirección estudian-
til y universitaria. Desde temprano, militó 
en la izquierda. Fue secretario general de la 
Juventud Comunista. Como miembro del 
PCB, Morales fue elegido diputado por la 
La Paz en los comicios de 1980 en filas de 
la UDP. Luego de su gestión parlamentaria, 
se dedicó al ejercicio del derecho.

Morató Morales Johnny (Cochabamba, 
1950). Bachiller del colegio Mayor D. Ro-
cha, Morató se graduó como abogado en 
la UMSS. Perteneció al primer núcleo del 
PS-1 que lo postuló para diputado por Co-
chabamba desde las elecciones de la tran-
sición, en 1978, 1979 y 1980. No consiguió 
el curul pues los dos primeros lugares en 
la lista fueron ocupados por el jefe de la 
organización, M. Quiroga Santa Cruz* y J. 
Taborga*, el candidato a la vicepresiden-
cia. Recién ingresó al Parlamento en 1985, 
ocupando el solitario curul socialista por su 
departamento natal. En 1987, representó a 
su organización en la municipal de Cocha-
bamba; no consiguió enfrentar con éxito 
al alcalde saliente, H. Coronel (2.1%). En 
la elección general de 1989 el PS-1 sufrió 
una nueva fractura: el sector de R. Cortes* 

decidió mantener la apuesta autónoma, otro 
decidió acoplarse a la IU, coalición de distin-
tas organizaciones de izquierda. Morató hizo 
parte de este grupo y fue postulado como 
senador suplente, sin lograr el cargo. Luego, 
como numerosos dirigentes de la izquierda 
radical de los años 1980, desencantado con 
el derrumbe de la Unión Soviética, en los 
primeros años de la década de 1990 se acercó 
a Sánchez de Lozada*, cuya plataforma gu-
bernamental prometía un cambio sustancial 
de las estructuras del país, aunque no desde 
una perspectiva socialista (cf. R. Velasco*, 
G. Gutiérrez*). En paralelo, prosiguió con 
el ejercicio de su actividad profesional.

Moreira Ostria Gastón (Sucre, 1933). 
Moreira nació en una familia acomodada 
de Sucre, con una larga vinculación con los 
asuntos públicos. La revolución de 1952 
desestabilizó a la elite, en especial a la de 
los valles, cuya matriz económica tenía una 
impronta agraria. Muchos de los jóvenes 
reaccionaron comprometiéndose con Fa-
lange. Moreira fue uno de los fundadores 
de las “Camisas negras” en Sucre, el gru-
po de choque del partido, opuesto tanto al 
MNR como a las formaciones marxistas. 
De profesión agrónomo, se aproximó a los 
gobiernos militares que derrocaron al MNR 
en 1964. Durante el gobierno de Banzer fue 
designado prefecto de Chuquisaca (1971), 
embajador en Yugoslavia y ante la ONU. 
Siguió la trayectoria relativamente clásica 
de los militantes y cuadros de FSB que en 
la transición a la democracia conformaron 
una de las columnas vertebrales de ADN (cf 
M. Aguilar*), aunque, en su caso, el ingreso 
no se dio desde la fundación de ADN. En 
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efecto, en la elección de 1978, figuró como 
candidato a senador por Chuquisaca en la 
fórmula oficialista de UNP. Durante el go-
bierno de Pereda, ejerció como ministro 
de urbanismo (1978). Si la mayoría de los 
integrantes de la UNP se inscribieron en 
ADN, fundada en 1979, Moreira se man-
tuvo como dirigente de FSB, hasta que se 
sumó a ADN, partido con el cual obtuvo 
su primera elección como parlamentario de 
Chuquisaca en 1989. Consiguió la reelección 
en 1993. Si bien no postuló por tercera vez, 
ante el impulso de nuevas generaciones (cf. 
E. Toro*), conservó espacios de influencia 
en el nuevo gobierno de Banzer, en el cual 
se desempeñó como jefe de la unidad de 
gobiernos departamentales en el ministerio 
de Gobierno (1997 – 1999).

Moreno de Claros   Aida Luz (Tupiza, 
1951). Formada como trabajadora social, 
Moreno militó en el MNR, partido con el 
cual ejerció la alcaldía de Tupiza en dos 
oportunidades (en 1991, obtuvo el segundo 
lugar con 29.2% de los votos). Tras esa exitosa 
trayectoria local, Moreno fue elegida dipu-
tada por Potosí en 1993. Esa postulación 
reflejaba el tipo de mecanismos usados por 
los principales partidos antes de la introduc-
ción de la figura del diputado uninominal. 
Incluían en sus listas parlamentarias a per-
sonalidades destacadas de las ciudades inter-
medias o a dirigentes rurales para alcanzar 
una cierta representatividad social y política 
en sus listas. Se trató de una práctica común 
en organizaciones que tenían estructuras 
provinciales vigorosas, como el MIR o el 
MNR, partido que se preocupó siempre de 
incluir en sus listas diputados provenien-

tes de las principales ciudades intermedias, 
por ejemplo, Riberalta (cf. E. Molina*, A. 
Monje*), Yacuiba (cf. W. Gareca*), Bermejo 
(W. Inarra*), o Montero (cf. R. Nieme*), en 
las cuales el partido lograba la articulación 
de intereses de grupos sociales diferentes. 
Con todo, la elección por circunscripciones 
uninominales amplió aún más el abanico de 
perfiles políticos y sociales representados en 
el Parlamento. Moreno prosiguió su carrera 
y en 1997 fue postulada para el Senado pero 
el MNR quedó al margen de esa Cámara. 
Ese resultado frenó su carrera y en 2002 no 
fue postulada.

Moreno García Ronald (Camiri, 1960). 
Moreno pertenece a una de las familias in-
fluyentes de Camiri, uno de los principales 
centros de la explotación petrolera, con 
diversificados intereses políticos, econó-
micos y mediáticos. Obtuvo la licenciatu-
ra en administración pública. En 2005, en 
representación de Podemos, Moreno ganó 
la diputación 59 de Santa Cruz (provincias 
Cordillera – Ibañez) con 24.7% de los su-
fragios. Respaldó activamente la causa de 
la autonomía departamental cruceña en la 
fase de polarización y movilización regional 
contra el gobierno del MAS. No fue pos-
tulado a la reelección y se concentró en la 
política regional, alineado con Verdes, la 
organización del prefecto R. Costas. En los 
comicios de 2010 fue elegido asambleísta 
departamental suplente por población, en 
tanto que la titularidad la asumió su esposa 
María Lilian Justiniano Pinto. Se trató de 
una estratagema que burló el espíritu de 
la norma para promover la participación 
política femenina pues durante la legislatura 
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Moreno fue quien asumió el protagonismo. 
Si bien este caso de figura tuvo un carácter 
excepcional, ilustró las dificultades para las 
mujeres para afianzar su presencia en los 
ámbitos de decisión, agravadas en algunos 
casos por el acoso y la violencia. En 2015, 
Moreno ganó el curul de asambleísta de-
partamental de manera titular con MDS 
(Demócratas), organización sucesora de 
Verdes. Su hermano Luís Gonzalo Moreno 
fue concejal (1995, MBL, 1999 y 2004 con 
UCS) y alcalde de Camiri (2010, Verdes).

Morón Osinaga Erik (1975). Morón per-
tenece a una de las ramas del “clan” Sandoval 
Morón (cf. E. Sandoval*), relevante en la 
estructura y la historia del MNR. Se graduó 
como economista y realizó una maestría en 
negocios en la Universidad Internacional 
de Florida. De retorno al país, se dedicó a 
la ganadería. Su ingreso a la arena política 
coincidió con el declive partidario, golpeado 
por la fracasada segunda gestión de Sán-
chez de Lozada*. Fue jefe departamental en 
Santa Cruz, que en el contexto de crisis del 
MNR, mantuvo ciertos niveles de apoyo a 
la organización, junto con Beni (cf. M. Ma-
jluf*). En 2010 fue elegido subjefe nacional, 
y asumió la jefatura en 2011 tras el falleci-
miento de F. Anaya*. Consiguió el mandato 
propio en 2013 y dirigió al partido hasta 
su revocatoria por el TSE por infracciones 
al estatuto partidario, en medio de pugnas 
internas (2016). Las rivalidades indicaban 
la ausencia de un liderazgo nítido, agravado 
por la ausencia de participación autónoma 
del MNR desde la presidencial de 2009. La 
trayectoria de Morón en la arena electoral 
comenzó en la complicada elección de 2005, 

cuando se presentó en la circunscripción 51 
de la ciudad de Santa Cruz. Ocupó el cuarto 
puesto (7.1%). En 2014, sumó al partido a la 
coalición UD, dirigida por UN y MDS. En 
esa oportunidad consiguió la elección como 
diputado plurinominal por Santa Cruz.

Morón Sánchez Ismael (Vallegrande, 
1949). Miembro del influyente “clan” San-
doval Morón del MNR (cf. E. Sandoval*), 
Morón es economista de profesión. Fue 
elegido diputado por Santa Cruz en la le-
gislatura de 1993. Buscó la reelección en 
la circunscripción 51 de la ciudad de Santa 
Cruz, con un resultado adverso. Terminó 
tercero, en igual posición que el candidato 
presidencial, con 21.2% de los votos. Esa 
derrota, sumada al fracaso de la conquista 
de la dirección departamental partidaria 
en la elección interna, afectaron su carrera 
política pues no figuró en las listas para el 
Parlamento en 2002. Su hermana, Arminda 
Morón, fue concejal suplente por Santa Cruz 
en la municipal de 1993.

Moscoso Meléndez Ángel (Potosí, 1952). 
Moscoso es representativo de los candidatos 
a parlamentarios promovidos por CONDE-
PA, en especial fuera de La Paz. CONDE-
PA definió como estrategia de expansión el 
modelo que le sirvió en su bastión, La Paz: 
integrar en sus filas a periodistas o a propie-
tarios de medios, con programas populares, 
abiertos a la participación del público, las 
actividades folklóricas, la ayuda social. Les 
ofreció influencia política a cambio de am-
pliar las bases electorales del partido. Usó 
el método en Oruro y Potosí, ciudades y 
departamentos donde el partido extendió 
su votación de manera progresiva en 1993 
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y 1997 (cf. P. Rubín de Celis*). Moscoso tuvo 
una extensa trayectoria periodística, des-
de que ejerció como coordinador general 
de Radio Kollasuyo (1972): fue redactor 
y relator de Ecos, director del programa 
“Cooperativas mineras” en Radio Cruz del 
sur, director de Canal 6, de la radio La voz 
del cobre en Corocoro, director de prensa 
en Radio Piraí de Santa Cruz y Norte de 
Montero. En 1987, con su hermano Epifanio, 
compró Radio Kollasuyo, a la cual lograron 
rescatar del declive. Moscoso fue el único 
diputado de CONDEPA en Potosí elegido 
en la legislatura de 1993. Distanciado de 
la organización, no postuló a la reelección 
por CONDEPA, pero sí postuló al Senado 
con UCS, sin éxito. Su carrera política se 
relanzó en 2005, cuando fue elegido dipu-
tado plurinominal por Podemos, vasta e 
informal coalición que recuperó cuadros del 
sistema de partidos “tradicional”, en crisis 
tras el gobierno de Sánchez de Lozada*. No 
compitió en los comicios de 2009.

Moscoso Valderrama Roberto (Oruro, 
1961). Moscoso obtuvo el bachillerato en 
el colegio jesuita San Ignacio, uno de los 
importantes centros escolares de La Paz, 
donde se formaron varios políticos (Car-
los Mesa, J. y R. Paz P.*). Se tituló como 
ingeniero químico en la UMSA (1986), 
universidad donde fue auxiliar de cátedra 
(1983 – 1986), dirigente estudiantil (apoyó 
la candidatura de G. Capra* a la decanatura 
y luego al rectorado, convirtiéndose en uno 
de sus hombres de confianza) y finalmente 
docente (1986 – 1991). Simpatizante del 
PS-1 en los años de transición, se acercó al 
MNR cuando se renovó bajo el liderazgo 

de Sánchez de Lozada* (1989), que atrajo a 
dirigentes jóvenes gracias a un estilo político 
que combinaba la frescura de un liderazgo 
con toques originales y la promesa de mo-
dernizar el país. Su ascenso fue rápido, pues 
ejerció como jefe del Comando de La Paz 
(1993 – 1995), integró el Comando Nacional 
desde 1992, además de desempeñarse como 
asesor en la Alcaldía de La Paz. En 1993, 
fue elegido diputado suplente por La Paz, 
aunque ejerció como titular pues M. Gon-
záles* desempeñó funciones ejecutivas en el 
área de hidrocarburos. Fue primer subjefe 
de la bancada oficialista y partícipe de los 
intentos de modernización parlamentaria 
a partir de un impulso multipartidario (cf. 
A. Ferrufino*, E. Toro*, A. de la Parra*). 
En 1997 ganó la titularidad como diputado 
plurinominal. Renunció al cargo para acom-
pañar a G. Capra* en la municipal de 1999 
en La Paz. Ejerció como concejal y cuando 
J. del Granado* renunció para habilitarse a 
la reelección, Moscoso se desempeñó como 
alcalde en la transición (2004 – 2005). Fi-
nalizada su gestión, renunció al MNR des-
marcándose de la corriente de Sánchez de 
Lozada* a la que acusó de evitar un nuevo 
impulso partidario. Se sumó a Podemos 
en 2005 que lo inscribió como candidato a 
diputado plurinominal por La Paz; renunció 
en medio de la campaña: las listas de Pode-
mos fueron duramente criticadas por los 
medios de comunicación y la opinión públi-
ca por incoporar a líderes provenientes del 
sistema partidario tradicional, al punto que 
forzaron a la alianza de Quiroga a solicitar 
la renuncia de gran parte de esos candidatos 
(entre otros ejemplos, R. Oviedo*, V. Roca*, E. 
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Zegada*). Moscoso dio un giro técnico a su 
participación en la esfera pública y trabajó 
en el asesoramiento legislativo del concejo 
municipal paceño elegido en 2010.

Mostajo Deheza René. Mostajo se graduó 
como abogado de la USFX (1974). Dirigente 
del PDC, Mostajo fue elegido diputado por 
Chuquisaca en los comicios de 1980 en la 
lista del FDR, cuya columna vertebral fue 
la democracia cristiana. La organización 
ganó un único curul en ese departamento 
y Mostajo ocupaba el segundo lugar en la 
lista pero ocupó el escaño porque el primer 
inscrito, Carlos Flores Bedregal, fue asesi-
nado junto con Quiroga Santa Cruz* en el 
golpe de Estado de Luís García Meza. Fue la 
única experiencia legislativa de Mostajo: no 
consiguió la reelección en 1985, tampoco en 
1989 cuando el PDC suscribió una alianza 
con ADN, ni en 1993 como miembro del 
AP, coalición de ADN y del MIR, también 
integrada por el PDC. Para los dirigentes 
demócrata – cristianos, a medida que el par-
tido dejaba de participar de forma autónoma 
y pasó a convertirse en un satélite de ADN, 
las opciones para ocupar cargos electivos 
disminuyeron progresivamente (cf. H. De-
llien*). Pese a ello, cuando ADN gobernó, el 
PDC recibió espacios en la administración 
pública. En la gestión de Banzer, Mostajo se 
desempeñó como viceministro de partici-
pación popular (1997 – 1999). Después del 
paso por las funciones gubernamentales, 
Mostajo retomó sus labores de abogado, así 
como la cátedra universitaria (en 2005 fue 
alcanzó el grado de profesor emérito de la 
UMSA). En 2006, renunció a ser candidato a 
constituyente por UCS. Es autor de Derecho 

individual del trabajo: doctrina, legislación, 
jurisprudencia (2004).

Moya Zárate Ever (Pisiga – provincia 
Sabaya, 1973). Moya realizó los estudios 
primarios en la comunidad y se graduó de 
bachiller en el colegio Marcos Beltrán de la 
ciudad de Oruro. Efectuó el servicio militar 
(1990), como numerosos jóvenes de áreas 
rurales o de la periferie de las ciudades (cf. 
W. Changaray*, B. Ramos*). Se dedicó a a 
la exportación e importación de productos 
con Chile, una actividad clave para el oc-
cidente de Oruro, realizada tanto por vías 
legales como a través del contrabando. Moya 
integró las asociaciones de comerciantes 
minoristas y del transporte, decisivas en la 
región. En la provincia Sabaya, fue autoridad 
originaria (2001–2002), que funciona como 
una exigencia tradicional y comunitaria para 
aspirar a otros cargos y funciones. Se des-
empeñó como consejero departamental en 
representación de la provincia (2002 – 2004). 
Incursionó en el campo electoral en la mu-
nicipal de 2004, con los colores del MAS 
en Sabaya. En un duelo cerrado, ocupó el 
segundo lugar (38.4%) y logró la concejalía. 
Presidió el comité cívico de Sabaya (2006) a 
la par que intensificó la militancia partida-
ria. En 2009, compitió en la circunscripción 
34 de la provincia Cercado de Oruro, la más 
poblada del departamento. Venció con ma-
yoría absoluta (53.3%). Se distanció del MAS 
y en 2015 inscribió su candidatura para la 
alcaldía de Oruro por la agrupación ciuda-
dana Participación Popular. Fue excluido 
de la contienda por la decisión polémica el 
TSE que consideró que los parlamentarios 
habían cambiado la residencia a La Paz y por 
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lo tanto incumplían uno de los requisitos de 
la postulación (cf. R. Delgado*).

Moyano Richards Boris Ricardo (Santa 
Cruz, 1975). De formación administrador de 
empresas, Moyano fue gerente administra-
tivo y general de la urbanización El balcón 
así como administrador de radio FM 95.9. 
En 2005, en representación de Podemos, se 
impuso holgadamente en la circunscripción 
53 de la ciudad de Santa Cruz con 40.2% 
de los sufragios. Al término de su gestión, 
retornó a los medios de comunicación y al 
negocio de la publicidad.

Moye Camacomi Ramona (1982). Moye 
nació en una familia indígena de Beni. Fue 
presidenta de la organización de mujeres de 
la subcentral Sécure. En 2014, postuló por el 
MAS en la circunscripción especial indíge-
na, cuyos asientos se encuentran dispersos 
en todas las provincias benianas, señal de 
la presencia desconcentrada de los pueblos 
indígenas en las tierras bajas. A pesar de la 
relación crispada con el MAS por la pro-
puesta de la construcción de una carretera 
a través del parque nacional TIPNIS (cf. P. 
Nuni*), Moye logró la victoria con la mayo-
ría absoluta de votos (50.9%).

Mujica Aguilar Hugo (Copajira–provin-
cia Ingavi, 1977). Mujica nació en el alti-
plano, cursó la educación básica y emigró 
de adolescente a El Alto, donde concluyó 
tardíamente el bachillerato en el colegio 
Bautista Saavedra. Tras cumplir el servicio 
militar, buscó oportunidades en la minería 
aurífera del trópico paceño, y volvió a la 
ciudad. Se dedicó a distintos oficios, una 
característica común en la población urba-
na reciente, tanto más que la economía de 

El Alto funciona alrededor de una extensa 
red de negocios informales unipersonales 
o familiares, de baja productividad, escasa 
remuneración y ausencia de derechos labo-
rales. Mujica instaló una pequeña empresa 
de procesamiento de cereales. Colaboró en 
las juntas vecinales de El Alto, que son a la 
vez intermediarias entre los barrios y las ins-
tituciones y un vivero de dirigentes, varios 
de los cuales postularon para concejalías, al-
caldías o diputaciones en un espectro amplio 
de organizaciones. Participó en las jornadas 
de octubre de 2003 en las cuales la tensión 
política del país se concentró en El Alto. 
En una ciudad hostil al MNR, que obtuvo 
un mal resultado en la elección de 2002, la 
movilización fue intensa. Más allá de las 
razones puntuales, la protesta se estrellaba 
contra la política económica liberal y la elite 
política acusada de perder el contacto con 
las prioridades de una ciudad en acelerado 
crecimiento demográfico, con una retórica 
que combinó las reivindicaciones nacio-
nalistas, sociales y étnicas. La decisión del 
gobierno de romper el cerco sobre la sede de 
gobierno y restablecer el aprovisionamiento 
de gasolina para la ciudad de La Paz, pro-
vocó decenas de muertos, acentuó la crisis 
y precipitó la renuncia del presidente Sán-
chez de Lozada*. En 2008, Mujica llegó a la 
secretaría general de la FEJUVE de El Alto, 
al tiempo que cursaba estudios de derecho 
en la UPEA. En 2009 fue postulado por el 
MAS como candidato en la circunscripción 
16 del norte de El Alto. El MAS reservó es-
pacios legislativos a las juntas vecinales, en 
especial de las ciudades occidentales, con las 
cuales estableció alianzas desde 2005. Los 
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cargos recayeron a menudo en dirigentes 
que actuaron en las movilizaciones de 2003. 
Mujica venció con uno de los porcentajes 
más altos (59.5%). Ni la postulación ni la 
votación respondían a una base de liderazgo 
personal, ambas tenían una dimensión co-
lectiva. La presencia de Mujica se debía a su 
afiliación en las juntas vecinales y la fortaleza 
del MAS en el norte de El Alto aseguraba 
la victoria al candidato que postulara. Esta 
doble característica permitió reemplazar en 
2014 a Mujica con otro dirigente vecinal y 
conservar altos los guarismos. Fue el sistema 
utilizado por el MAS en los comicios de 
2009 y de 2014.

Muñoz Alá Alicia (Llallagua, 1951). Li-
cenciada en antropología, Muñoz se formó 
en la izquierda en la tensión y efervescencia 
de finales de la década de 1960 e inicios de 
la siguiente (cf. A. Decker*, C. Sandy*). Su 
oposición al gobierno de Banzer le costó 
el exilio en Holanda. Retornó al país en la 
transición a la democracia, se integró al PCB 
y fue jefa de prensa de la radio La voz del 
minero de Siglo XX (1978 – 1980): esa época 
correspondió a un franco compromiso de las 
radios mineras con las corrientes de izquier-
da y de resistencia a los golpes de Estado que 
cortaban el retorno a la democracia. Luego, 
Muñoz se trasladó a Oruro, donde desarro-
lló la mayor parte de su carrera profesional: 
fue directora regional de la Mujer y familia 
de la JNDSS (1983 – 1985), vicepresidenta 
del Colegio de antropólogos (1999 – 2002), 
integrante del Consejo departamental de 
cultura (2001 – 2002) y catedrática en la 
UTO. Presidió la Federación democrática 
de mujeres de Bolivia (1985 – 1988). Ese 

activismo le valió la inclusión en la lista 
parlamentaria de la IU de Oruro en 1989 
pero en un puesto poco favorecido. Su mo-
mento llegó cuando cambiaron los vientos 
y la izquierda se fortaleció. Ingresó directa-
mente al Senado en 2002 en filas del MAS, 
corroborando que uno de los componentes 
centrales de la bancada de ese partido en 
el Senado fue el de intelectuales urbanos 
simpatizantes de las causas sociales de la 
izquierda (cf. M. Aramayo*). Su ausencia en 
las listas parlamentarias de 2005 no implicó 
un debilitamiento político: E. Morales* la 
designó como la primera mujer ministra de 
gobierno (2006–2007). Después de confron-
tar dificultades en la gestión, fue removida 
del puesto, pero continuó gozando de la 
confianza gubernamental. Fue nombrada 
embajadora ante los organismos interna-
cionales con sede en Suiza (2007–2009) y 
cónsul en Barcelona (2009 – 2015).

Muñoz Colque Trifonia (1966). Muñoz 
se trasladó en la juventud a Santa Cruz. Se 
formó como abogada, trabajó de manera 
independiente y asimismo fue representante 
de los comerciantes y vendedores de Santa 
Cruz, un amplio sector popular, con una 
fuerte presencia de inmigrantes de tierras al-
tas. Ese vínculo fue clave para su ingreso en 
política, que se dio en la municipal cruceña 
de 2004. Integró la lista de candidatos a con-
cejales de ASXXI, que en Santa Cruz, con 
la candidatura a alcalde de R. Fernández* 
recuperó una fracción significativa de la es-
tructura de UCS, con sólidas ramificaciones 
populares. Tras ejercer el cargo, fue directora 
del Servicio Integral de Salud (2013 – 2014). 
En 2014, dio el paso a la competencia electo-
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ral nacional. Representó a la coalición UD, 
principal coalición opositora al MAS. Logró 
la victoria en la circunscripción 51 del oeste 
de la ciudad de Santa Cruz (38.5%).

Muñoz Encinas Mauricio (Cochabamba, 
1970). Muñoz obtuvo el bachillerato en la 
sede de Cochabamba de La Salle, colegio 
religioso entre los más antiguos del país. Se 
graduó como administrador en la prime-
ra promoción de la Universidad del Valle, 
una de las universidades privadas creadas a 
finales del siglo XX cuando el afianzamien-
to de la economía liberal trajo aparejada 
la multiplicación de centros de educación 
superior privados que buscaron atraer una 
clientela de clase alta y media. En esa misma 
institución, obtuvo la maestría en marketing 
y finanzas. Trabajó como oficial de crédito 
en el banco La Paz y después se instaló por 
cuenta propia, con Menphis, una empre-
sa distribuidora de productos de consumo 
masivo. Desde temprano, incursionó en las 
asociaciones empresariales de Cochabamba, 
alcanzando grados de responsabilidad. En 
ese departamento, presidió el colegio de 
profesionales en ciencias administrativas 
y empresariales, así como la Asociación de 
empresarios jóvenes. Igualmente fue direc-
tor de la FEPC y de la Cámara de comercio. 
En el plano internacional, fue director de la 
Confederación iberoamericana de jóvenes 
empresarios. Su incursión política se dio 
de la mano de Manfred Reyes Villa, alcal-
de y prefecto de Cochabamba, y comenzó 
como una colaboración técnica, primero 
como director de finanzas de la alcaldía 
(1998) y luego como director de caminos 
en la prefectura (2006). En 2009, cuando 

Reyes Villa encabezó la fórmula de PPB, lo 
incluyó como primer diputado plurinominal 
por Cochabamba. Su elección fue, a la vez, 
representativa y singular. Resultó represen-
tativa de la simpatía empresarial con las can-
didaturas opositoras al MAS. A diferencia 
de la micro y pequeña empresa que tendió 
a alinearse con la candidatura de Morales* 
(cf. M. Chuca*), las empresas medianas y 
grandes prefirieron las formaciones de la 
oposición, pues criticaron la orientación del 
MAS que nacionalizó compañías extranje-
ras, colocó cortapisas a las exportaciones 
de los productos agroindustriales, presionó 
a los medios privados de comunicación y 
ofreció escasas condiciones de seguridad 
jurídica para el desenvolvimiento de la ini-
ciativa privada. El empresariado respaldó 
las candidaturas de PPB y UN aunque con 
limitaciones, persuadido que la reelección 
de Morales* era inevitable y para no colo-
carse en la mira gubernamental. Al mismo 
tiempo, la postulación de Muñoz fue atípica 
pues los empresarios optaron por un perfil 
bajo, evitando figurar en planillas parlamen-
tarias, como ocurrió en la fase previa, tanto 
en ADN (cf. C. Calvo*) como en el MNR 
de Sánchez de Lozada* (cf. E. Urquidi*, O. 
Monasterio*). En 2009, tanto el PPB como 
UN llevaron candidatos provenientes de su 
estructura (cf. E. Reyes*) o vinculados con 
la actividad política o cívica, en especial 
con las luchas regionales (cf. C. Reck*, G. 
Antelo*). En la implosión de la bancada de 
PPB, intentó crear un partido de principios 
federalistas, que fracasó en obtener la perso-
nalidad jurídica (cf. M. Antezana*). En 2015 
se presentó como candidato a gobernador en 
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Cochabamba por el MNR. En una elección 
polarizada, quedó relegado (2.8%).

Mur Gutiérrez Wálter (La Paz, 1937–
199). De profesión economista, Mur com-
binó el trabajo como industrial minero, con 
cargos en el Estado, apoyando la gestión 
de gobiernos militares, aunque fue deteni-
do tras el golpe de Estado de Banzer (1971 
– 1972). Se desempeñó como director de 
política monetaria (1964), vicepresidente 
del Banco Minero, gerente general del Co-
mité Boliviano del Café (1977 – 1978). Fue 
elegido diputado por La Paz en 1985 en la 
lista del MNR. Por ese partido se postuló a 
la alcaldía de La Paz en 1987. A pesar de su 
votación escasa (4.3%) consiguió la conce-
jalía. Para esa municipal, el MNR optó por 
una estrategia de bajo perfil, en especial 
en las capitales, presentando a candidatos 
poco conocidos o con una trayectoria prin-
cipalmente partidaria; buscó así disminuir 
el perfil político de la primera municipal y 
evitar que se transforme en un juicio sobre la 
política económica liberal que ejecutaba. En 
una negociación confusa que se produjo en 
el Concejo municipal por el empate en con-
cejales entre Raúl Salmón (MIR) y Ronald 
Mac Lean (ADN), Mur terminó alineándose 
con el primero, en un acto que desportilló el 
prestigio de los hombres políticos e implicó 
su alejamiento del MNR. Desde entonces 
trabajó de manera cercana con el MIR, par-
tido que lo postuló para la reelección en 
1989. No obtuvo el cargo y en el gobierno 
del AP ocupó brevemente la prefectura de 
La Paz (1989). Su hermano Humberto fue 
ministro de Industria en el gobierno de Siles 
(1983) y su hijo, Wálter Mur Burdales, fue 

viceministro de Informaciones en el segun-
do gobierno de Banzer.

Murillo Prijic Arturo (Cochabamba, 
1963). Murillo es uno de los principales di-
rigentes de UN. Se tituló de bachiller en el 
CEMA y no realizó estudios universitarios. 
Incursionó en el sector empresarial dedica-
do a la hotelería: presidió la Asociación ho-
telera del trópico de Cochabamba e integró 
la FEPC. Ambos cargos lo colocaron en una 
relación difícil con E. Morales*, principal 
dirigente de los cocaleros, cuyas tácticas po-
líticas antes del ascenso a la presidencia de la 
República incluían los bloqueos de caminos, 
con graves consecuencias para el turismo en 
el Chapare. El enfrentamiento se prolongó 
a partir de 2005, cuando Murillo aceptó 
la invitación de UN y ganó la diputación 
plurinominal por Cochabamba. A pesar de 
ser uno de los empresarios más importantes 
de Bolivia, Samuel Doria Medina consiguió 
un número más bien bajo de adhesiones en 
el sector, que en 2005 apostó por Podemos, 
considerado con mejores opciones para ri-
valizar frente al MAS. En la desagregación 
de la pequeña bancada de UN en el trans-
curso de la legislatura, Murillo permaneció 
próximo a Doria Medina y se destacó por 
sus críticas contra el gobierno de Morales*. 
La ausencia en las listas parlamentarias de 
2009 no constituyó una señal de debilidad 
pues se reservó para la competencia mu-
nicipal por la ciudad de Cochabamba de 
2010. Con la sigla de UN, Murillo logró 
liderizar un amplio bloque de opositores 
al MAS que cayó estrechamente derrotado 
por este partido (35.5%). En 2014 retornó 
al campo nacional. Encabezó la nómina de 
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senadores de UD, coalición integrada por 
UN, y consiguió el cargo, como el único 
senador de oposición en el departamento.

Murillo Soria Victoria (1966 – La Paz, 
2006). Militante de la izquierda, Murillo 
fue incluida como candidata para el Sena-
do en la lista del MAS de Chuquisaca en 
los comicios de 2002. No obtuvo el cargo. 
En la elección posterior, en 2005, ganó la 
diputación plurinominal. El paso de una 
candidatura al Senado a otra a la cámara 

de diputados puede interpretarse como un 
retroceso pero puede indicar igualmente, en 
casos de incertidumbre sobre los alcances de 
la votación partidaria en el departamento, 
una voluntad del partido de garantizar la 
presencia del candidato en el Parlamento. 
Murillo falleció a los meses de asumir el car-
go. Fue reemplazada por su suplente María 
Gutiérrez Alcón (Oruro, 1959, abogada), que 
en 2009 fue postulada como suplente en la 
circunscripción 1 de Chuquisaca.
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N
Nacif Suárez Alberto (Santa Ana de Ya-

cuma, 1954). Nacif nació en una de las im-
portantes familias ganaderas de Beni, pro-
pietaria de vastas propiedades de tierra. Se 
formó como arquitecto en la UMSS, donde 
también dio cátedra (1982). De retorno a su 
ciudad natal, Nacif tuvo una amplia carrera 
municipal con el MNR. En los comicios de 
1989, fue elegido concejal; en la oportunidad 
siguiente (1991), a la cabeza de la fórmula 
partidaria, obtuvo la victoria (47.5%). A 
pesar de la amplitud de las cifras, se trató de 
una victoria muy estrecha conseguida sobre 
el AP, confirmando el bipartidismo MNR 
– ADN en la mayoría de los municipios de 
Beni, con duelos cerrados. En la siguiente 
municipal (1993), buscó la reelección. Logró 
39.9% de los sufragios: ejerció primero como 
concejal y luego como alcalde en la fase de 
transición hasta la siguiente elección (1995) 
pero el gobierno de Sánchez de Lozada* le 
permitió fortalecer su liderazgo más allá 
de las fronteras de su municipio. En efecto, 
fue jefe departamental del FONVIS (1995) 
y subprefecto de la provincia Yacuma (1996 
– 1997). Sobre esa base, fue postulado para 
diputado suplente de Beni en 1997 pero 
no obtuvo el cargo. Se desempeñó como 
consejero departamental por la provincia 
Yacuma entre 2000 – 2002. En la elección de 
2002, ganó la circunscripción 65 (provincias 
Iténez – Mamoré – Yacuma) con 37.1% de 
los sufragios, conservando el distrito bajo 
control del MNR y acompañando la victoria 
presidencial de Sánchez de Lozada*. En una 

fase de retroceso de la votación partidaria, 
procuró permanecer en la Cámara de di-
putados postulando como suplente pluri-
nominal: en 2005 los dirigentes del MNR 
redujeron sus expectativas, por lo que mu-
chos senadores buscaron reelegirse como 
diputados o algunos titulares se inscribieron 
como suplentes (cf. M. Justiniano*). Pese a 
ese gesto, no logró permanecer como par-
lamentario. Se replegó al escenario local. 
Cuando se organizó una elección prefectural 
para reemplazar a E. Suárez*, ganada por la 
oposición, fue designado secretario depar-
tamental de medio ambiente y desarrollo 
agropecuario de la gobernación de Beni 
(2013–2015). Es coautor con Hans Schlink 
de Beni amazónico: sus potencialidades pro-
ductivas (2005).

Nagatani Morishita Michiaki (Santa 
Cruz, 1960). Nagatani nació en una de las 
familias japonesas que fundaron las colo-
nias agrícolas en Santa Cruz, como parte 
de un acuerdo entre Bolivia y Japón tras la 
II Guerra Mundial (1955). Estas colonias, 
instaladas en condiciones precarias en el 
occidente de Santa Cruz, se convirtieron 
progresivamente en uno de los puntales del 
desarrollo agroindustrial del departamento 
y políticamente simpatizaron con el MNR, 
el partido que les abrió las puertas del país. 
Luego de concluir su bachillerato en el co-
legio salesiano de Montero y trabajar en la 
Asociación boliviano–japonesa San Juan de 
Yapacani (1979 – 1980), con la colaboración 
japonesa, se instaló en Colombia. En ese país, 
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obtuvo sus títulos académicos (licenciatura 
en relaciones internacionales y maestría en 
ciencias políticas en la Universidad Javeria-
na) mientras trabajó como asesor en la em-
bajada de Japón (1981 – 1991); después fue 
gerente general de Sunouchi (1991 – 1995). 
De retorno a Bolivia, se dedicó al apoyo a 
la agroindustria cruceña promoviendo el 
uso de insecticidas biológicos como gerente 
de Biopro (1996 – 2001), presidió la junta 
directiva de Grufarquímicas (2000 – 2004) y 
trabajó como consultor para varias empresas 
japonesas. Su incursión política comenzó 
tardíamente. En 2004, fundó la agrupación 
ciudadana MACA para competir por la al-
caldía de Santa Cruz. Pese al pobre resultado 
(3.7%), su campaña llamó la atención y en 
2005 el MNR lo invitó para postular a la Pre-
sidencia. Por primera vez la jefatura efectiva 
y la candidatura no recayeron en la misma 
persona. Al convocar a un hombre poco co-
nocido, el partido que siempre compitió con 
candidatos propios, procuró proyectar una 
imagen de cierta renovación tras el difícil 
final de la gestión de Sánchez de Lozada*. 
Nagatani ocupó el cuarto lugar (5.9%), un 
resultado que se consideró interesante da-
dos los problemas de la organización y el 
abandono que sufrió de parte de muchos de 
sus líderes (cf. G. Barrientos*, R. Moscoso*, 
etc.) pero se trató del peor porcentaje del 
MNR desde la revolución de 1952 y marcó 
la transformación de una organización na-
cional en otra de implantación sobre todo 
regional, asentada en el este del país. En esos 
comicios, Nagatani fue elegido diputado 
plurinominal por Santa Cruz: por primera 
vez, el candidato presidencial también se 

inscribió en la nómina parlamentaria. En 
la recta final de la legislatura se alejó del 
MNR. Aceptó la nominación como can-
didato vicepresidencial de MUSPA, pero 
renunció a la candidatura días antes de los 
comicios. En 2015, nuevamente con la ban-
dera del MNR, compitió para la elección de 
gobernador de Santa Cruz. Ocupó la cuarta 
posición (2.7%).

Natte Rosendi Alicia (1966). Natte ocupó 
cargos directivos en Covendo, como secre-
taria de hacienda del centro de mujeres. En 
la redefinición étnica de principios del siglo 
XXI, los pueblos indígenas comenzaron un 
proceso de reorganización de sus estructu-
ras, en particular en las tierras bajas. Fue el 
caso del pueblo Mosetén Covendo, del cual 
Natte fue secretaria del consejo ejecutivo, del 
comité de salud y finalmente cacique. Ese 
cargo fue clave para su inscripción en 2014 
como candidata a diputada en La Paz por 
la circunscripción especial indígena, reser-
vada para grupos étnicos minoritarios. En 
varios departamentos, los pueblos indígenas 
establecieron una alianza con el MAS y un 
sistema de rotación: la decisión de la candi-
datura recaía más en el grupo étnico que en 
el partido. En 2009, los beneficiarios fueron 
los afrodescendienes (cf. J. Medina P.*). El 
mecanismo generaba las condiciones para 
la victoria. Natte se impuso con holgura con 
46.1%, y un porcentaje considerablemente 
mayor si solo se consideran los votos válidos.

Navajas de Alandia Emma (Tarija, 1938–
2004). Navajas tuvo una trayectoria desta-
cada a pesar de una notoriedad limitada. Se 
graduó de abogada cuando recién se abrían 
oportunidades de educación universitaria y 



DICCIONARIO BIOGRÁFICO DE PARLAMENTARIOS

405

profesionales para las mujeres –provenientes 
casi exclusivamente de sectores medios y 
altos urbanos-. Trabajó como catedrática 
universitaria y vocal de la Corte de distrito 
en Tarija. Importante dirigente de la demo-
cracia cristiana, Navajas fue diputada de Ta-
rija en 1979 como parte de la cuota del PDC 
por su alianza con el MNR. Se trató de una 
elección relevante pues fueron con L. Guei-
ler* las únicas mujeres en la primera compo-
sición congresal del retorno a la democracia. 
En 1980 y en 1985 fue postulada para el Se-
nado, pero su partido no consiguió ningún 
puesto en esa Cámara. Durante el gobierno 
de la UDP, ocupó el cargo de embajadora en 
Costa Rica, figurando nuevamente entre las 
pioneras. Retornó a la Cámara de Diputados 
en 1989, en filas demócrata – cristianas, en 
esta oportunidad en alianza con ADN. Fue 
designada ministra de Educación en 1993 
en el gobierno de Paz Z., otra vez entre las 
primeras mujeres en ocupar esas funciones. 
Como las normas exigen que los ministros 
que deseen ser candidatos al Parlamento 
renuncien meses antes de la elección, en 
el tramo final de las administraciones se 
renueva el gabinete con la salida de los mi-
nistros con perfil político (cf. V. Abecia*). 
En su reemplazo, llegan ministros con un 
perfil más técnico –entre ellos, viceminis-
tros que ascienden-, políticos con un peso 
menor o sin opciones de ser incluidos en 
puestos altos de las listas congresales. El 
nombramiento de Navajas corresponde a 
los últimos casos de figura. En 1997 tuvo la 
última participación electoral, incorporada 
como candidata a senadora suplente. El bajo 
rendimiento de la alianza entre ADN y el 

PDC en Tarija impidió que lograra el curul. 
Falleció en 2004. Su esposo Oscar Alandia 
Pantoja (1925 – 2009) es considerado uno 
de los pintores bolivianos más destacados 
del siglo XX.

Navarro Miranda César (Potosí, 1967). 
Navarro adquirió temprano un compromiso 
con la izquierda: militó en el PCB (1982–
1992) y desarrolló sus primeras actividades 
proselitistas en la apertura democrática. Si-
guió una trayectoria relativamente clásica de 
los cuadros intelecutales de izquierda en el 
occidente boliviano. En efecto, fue dirigente 
de la FES y de los universitarios en la UTF, 
en la cual se graduó como abogado. Después 
se desempeñó como secretario de educación 
en la APDH de Potosí: las organizaciones 
de derechos humanos se convirtieron en 
un espacio privilegiado para los militantes 
de izquierda pues desde ellas atacaron con 
dureza a los gobiernos de orientación liberal 
del período 1985 – 2005, acusándolos de 
agredir a los grupos populares (cocaleros, 
mineros, campesinos, etc.). Intentaron así 
compensar la iniciativa que tenían esos go-
biernos en los campos político y económico 
después de la aplicación del modelo liberal 
(para sustentar su posición, escribió varios 
libros sobre el tema: Bolivia: estados de sitio 
en democracia o Crímenes de la democracia 
liberal). Por último, fue secretario de organi-
zación del COMCIPO. En la región andina, 
los comités cívicos tienen características 
muy distintas de sus pares orientales pues 
no tienen vínculos estrechos con las elites, 
el mundo empresarial o con los partidos 
conservadores: con una audiencia más res-
tringida por la debilidad del tema regional 
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como bandera de movilización, en varias 
oportunidades quedaron en manos de los 
dirigentes de la izquierda (cf. S. Ramírez, 
C. Aranibar*). En 1999, fue elegido conce-
jal de Potosí en la lista del PS encabezado 
por René Joaquino. Se incorporó al MAS 
en 2002, llegando a ejercer la presidencia 
departamental de la organización. Elegido 
diputado al ganar la circunscripción 37 de la 
ciudad de Potosí en 2005 (34.8%), se convir-
tió en uno de los portavoces parlamentarios 
del partido. Siguiendo la línea partidaria de 
renovar las listas, no fue postulado para la 
reelección, pero Navarro mantuvo su fuerza 
en la estructura partidaria. En 2010 postuló 
para la alcaldía, enfrentándose a Joaquino: 
quedó en segundo lugar (26.1%). Como va-
rios de los vencidos en esa elección regional 
(cf. E. Salguero*, F. Rojas*), encontró espacio 
en el gobierno, como viceministro de coor-
dinación con los movimientos sociales, un 
cargo creado en el gobierno del MAS que 
ilustró la importancia asignada al víncu-
lo y control de los movimientos sociales, 
convertidos en los principales vectores de 
la movilización en la región occidental del 
país a principios del siglo XXI (2010 – 2011). 
Ocupó la representación presidencial de la 
“Agenda patriótica del bicentenario 2025” 
(2013 – 2014). Fue nombrado ministro de 
minería (2014) en un momento delicado de 
la relación del gobierno con el movimiento 
cooperativista minero, en el debate sobre 
la reforma a la ley de minería. Ese vínculo 
tuvo altas y bajas: el sector se convirtió en 
un importante pilar del MAS (cf. E. Polo*), 
pero cuando sintió afectados sus intereses 
(condiciones tributatarias y otras), se movi-

lizó y enfrentó al Estado. Su hermano René 
Navarro encabezó la lista departamental del 
MAS en Potosí para la Asamblea Constitu-
yente en 2006, obteniendo el escaño.

Navarro Tardío Jaime (Tupiza, 1960). 
Navarro pasó la infancia en Tupiza y luego 
se trasladó con la familia a La Paz. Salió 
bachiller del colegio San Ignacio, centro 
educativo jesuita, de formación de sectores 
acomodados. Se graduó de economista en 
la UCB y obtuvo una maestría en el área en 
la Universidad Andina. Ingresó a la política 
bajo el ala de Samuel Doria Medina. En 
efecto, desde 1988, Navarro cumplió labo-
res de gerencia en las empresas de Doria 
Medina, en las compañías de cemento con 
sedes en Viacha, El Puente, Sucre y en la 
oficina nacional; y en el periódico Hoy. El 
posicionamiento de esas compañías en el 
tejido económico regional y nacional trajo 
aparejada el ejercicio de responsabilidades 
en la estructura empresarial. Navarro fue 
vicepresidente de la Cámara de industria y 
comercio de Chuquisaca, de la Federación 
de empresarios de ese mismo departamento 
y de la CNI. Integró el comité ejecutivo de la 
CEPB. La confianza en el campo administra-
tivo y empresarial, se trasladó a la política. 
En 2002, dentro de las cuotas del MIR en 
la segunda administración de Sánchez de 
Lozada*, Navarro fue nombrado ministro 
de trabajo (2002 – 2003). Acompañó la fun-
dación de UN en 2003, convertido en el 
primer secretario ejecutivo del partido. En 
2005 encabezó la nómina para el Senado 
por La Paz, pero el partido no logró la vota-
ción necesaria. En 2009, ganó la diputación 
plurinominal por La Paz. En esa elección, 
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la bancada de UN contó únicamente con 
diputados plurinominales: en unos comicios 
polarizados, en los cuales las campañas de 
los uninominales quedaron relegadas, con 
candidatos de limitada notoriedad, UN sólo 
logró parlamentarios derivados de la vota-
ción presidencial. Asentado en la estructura 
partidaria, en los comicios de 2014 buscó 
la reelección. Renunció a la postulación a 
días de la elección, cuando fue acusado de 
violencia doméstica contra su exesposa, al 
punto que no fue reemplazado en las listas. 
La dimisión fue reveladora de las sensibi-
lidades de principios del siglo XXI: a dife-
rencia de lo que sucedía habitualmente, la 
violencia doméstica fue considerada social-
mente grave e impactó en la esfera pública 
(cf. A. Mendoza*). La exclusión truncó la 
carrera política de Navarro y abrió el camino 
de la diputación a la suplente M. Calcina*.

Nayar Parada Guido (Santa Cruz, 1962). 
Nayar cursó sus estudios primarios en el 
colegio Marista en Santa Cruz y obtuvo el 
bachillerato en el Colegio Militar, siguiendo 
los pasos paternos. Dejó la carrera militar y 
se graduó de abogado en la UGRM, univer-
sidad en la que fue dirigente de los estudian-
tes y luego catedrático (1989 – 1992). En ese 
mismo período, fue director de la FEPSC y 
presidente de la Cámara Boliviana – Brasi-
leña, confirmando los estrechos nexos entre 
los dirigentes de ADN y la empresa privada 
(cf. C. Calvo*). Se desempeñó como jefe 
de Unidad y empresas de CORDECRUZ 
(1992 – 1993). En 1993, fue elegido dipu-
tado por Santa Cruz. Su carrera siguió una 
línea ascendente y en 1997 fue postulado 
para el Senado, pero en esa elección, por 

primera vez, ADN quedó sin senadores por 
Santa Cruz. Ese tropiezo no impidió que sea 
designado por Banzer como ministro de 
Gobierno (1997 – 1999), función desde la 
cual tuvo a su cargo las tareas de erradica-
ción de cocales excedentarios en el trópico 
de Cochabamba, una de las prioridades de 
la gestión de ADN. En 1999, fue candidato a 
alcalde de Santa Cruz. Ocupó el tercer lugar 
(10.6%) y la presidencia del Concejo pues su 
voto fue decisivo para elegir a J. Fernández 
alcalde de Santa Cruz. Como sucedió con 
frecuencia en el período 1987 – 2004, la de-
cisión del voto en los Concejos municipales 
fue adoptada por las direcciones nacionales, 
guiada por consideraciones generales que 
excedían el ámbito municipal o las opiniones 
de los concejales. En general, la coalición 
gubernamental nacional intentaba que las 
alcaldías fuesen dirigidas por uno de sus 
miembros y recíprocamente los partidos 
opositores tendían a unirse para restringir 
el avance del oficialismo, en especial en las 
principales ciudades. En este caso concreto, 
ADN eligió al jefe de UCS como alcalde de 
Santa Cruz como requisito ineludible para 
preservar la alianza gubernamental y la ma-
yoría en el Congreso. Tras esa experiencia en 
el ámbito local, Nayar se dedicó a activida-
des empresariales: dirigió FEGASACRUZ, 
una de las asociaciones económicas privadas 
más relevantes de la región (2007 – 2009) 
e incursionó en el terreno cívico, siendo 
elegido vicepresidente del comité cívico de 
Santa Cruz (2009), uno de los puntales de 
la oposición al gobierno del MAS. En ese 
cargo, se encontró entre los acusados del 
polémico y confuso “caso Rosza”, del nombre 
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de un mercenario húngaro – boliviano, en 
el que el gobierno acusó a los líderes cívi-
cos de Santa Cruz de separatismo e inició 
acciones judiciales y la oposición denunció 
un montaje gubernamental para desarticu-
lar la oposición regional. Como muchos de 
los acusados, Nayar decidió irse del país, 
denunciando la falta de garantías procesa-
les. Desde 2010, se instaló en Honduras y 
continuó interviniendo en el debate público, 
fundamentalmente con una línea de críti-
ca al MAS, a través del uso de las nuevas 
tecnologías informáticas de comunicación.

Nieme Méndez Ronald (Montero, 1960). 
La carrera política de Nieme, de profesión 
agrónomo zootécnico, está vinculada con 
Montero, la segunda ciudad del departa-
mento de Santa Cruz, principal centro urba-
no del “norte integrado”, vale decir del polo 
de la agroindustria cruceña y un baluarte 
electoral del MNR durante el primer cuarto 
de siglo de la democracia. Su trayectoria 
refleja esa combinación. Por un lado, ocupó 
los puestos de tesorero de la Federación 
nacional de cañeros, la vicepresidencia de 
la Cooperativa integral cañeros Guabirá, la 
vocalía de la Federación de productores de 
leche de Montero e integró el directorio de 
la Federación de ganaderos. Por otro lado, 
comenzó su carrera política en la arena lo-
cal, siendo elegido concejal de Montero en 
1987, en la primera elección municipal. En 
1989, fue elegido diputado por Santa Cruz 
y obtuvo dos reelecciones consecutivas, en 
1993 y 1997. Aunque ausente de las listas 
parlamentarias en 2002, permaneció cer-
cano a los círculos de decisión del MNR y 
durante la segunda administración de Sán-

chez de Lozada*, ocupó el viceministerio 
de agricultura y ganadería (2002 – 2003), 
un espacio de interés para la elite cruceña. 
Volvió al terreno electoral en la municipal 
en 2004, imponiéndose en la alcaldía de 
Montero con 21.9% y consiguiendo ser ele-
gido alcalde: como parte del acuerdo que le 
permitió acceder a ese cargo, renunció a la 
alcaldía en la mitad de la gestión (2007). En 
2010 volvió a presentarse para la alcaldía, 
ahora con los colores de una agrupación 
ciudadana, Frente Amplio, que reunió a 
numerosos cuadros del MNR (cf. W. Pa-
niagua*). Perdió la municipalidad por un 
margen muy estrecho ante el MAS, a pesar 
del mejoramiento de su votación (32.4%). 
Nieme no logró concentrar la mayoría del 
voto contrario al MAS, aunque la elección 
regional de 2010 tendió a darse bajo una 
marcada polarización entre simpatizantes y 
adversarios del MAS, cuadro que no cuajó 
completamente en la segunda ciudad de 
Santa Cruz. Retornó a la casa matriz y fue 
subjefe departamental.

Nina Mollo Abad (Oruro, 1951). Dirigen-
te movimientista, Nina postuló por primera 
vez a la cámara de diputados en 1980 en 
representación de Oruro en filas del MNRU. 
Se reintegró al partido matriz como la ma-
yoría de los integrantes del MNRU y logró la 
elección como diputado en 1993 por Potosí. 
Se vio involucrado en el escándalo de las 
sobredietas cobradas por una veintena de 
parlamentarios a partir de la falsificación de 
documentación de trabajo en instituciones 
públicas (cf. L. Jordán*). No fue postulado a 
la reelección en 1997 y su carrera concluyó, 
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al igual que la de sus colegas comprometidos 
en el caso.

Ninavia Colque Justiniano (La Paz, 
1927). De ocupación minero, Ninavia fue 
dirigente sindical en Huanuni, uno de los 
principales distritos productores de estaño 
de Bolivia, llegando a ocupar la secretaría 
ejecutiva. Se formó en filas del comunismo, 
una corriente que mantuvo una relación 
compleja con el MNR revolucionario, al-
ternando apoyo con crítica, e intentando 
preservar su influencia en el sindicalismo 
minero, corazón del proletariado. En la 
división del PCB, poco después del cisma 
comunista mundial tras la ruptura entre la 
Unión Soviética y China y en Bolivia luego 
del golpe de Estado de Barrientos, Ninavia se 
alineó con la tendencia radical, sumándose 
a la dirección del PCML, al lado de Federico 
Escobar, una de las figuras emblemáticas 
de las luchas mineras. Su resistencia a los 
gobiernos militares y su oposición al golpe 
de Estado de Banzer, le costó el encarcela-
miento en Viacha (1971 – 1972). Fue elegido 
diputado de Oruro en la legislatura de 1979, 
como miembro del FRI –coalición cuya co-
lumna vertebral fue el PCML- que estableció 
un acuerdo con el MNR. Fue repostulado 
en 1980 pero no conservó el curul.

Nogales Velásquez Alfredo (Potosí, 1922). 
Dirigente campesino, Nogales perteneció a 
la primera generación de líderes del kataris-
mo, aquella que se formó políticamente a la 
sombra de la revolución de 1952, simpatizó 
con el MNR, y se alejó para promover una 
corriente política propia del campesinado 
(cf. M. Chila*). Importante líder del MRTK, 
gracias a la alianza con el MNR, fue incluido 

en la nómina de candidatos por Potosí en 
los comicios de 1979. Obtuvo el cargo. En la 
elección siguiente, a la cual el MNR asistía 
debilitado por su participación en el golpe 
de Natush (cf. G. Bedregal*), el MRTK fue 
relegado a un lugar secundario. Nogales 
fue postulado a la reelección, pero en un 
puesto sin posibilidades. Su carrera política 
quedó truncada.

Noguer de Quintela   Miriam (La Paz, 
1955). De profesión trabajadora social, 
Noguer se especializó en temas de niñez y 
familia. Fue elegida diputada por La Paz en 
1997 en filas de UCS, partido que optó por 
renovar profundamente su bancada en esa 
elección, dando oportunidad a gente que 
había tenido poca experiencia en política. 
En la decisión pesó tanto el desencanto con 
la bancada elegida en 1993, parte de la cual 
abandonó a la organización para apoyar 
directamente al MNR, como el cambio de 
candidato presidencial, de Max Fernández 
a Ivo Kuljis. Noguer no fue postulada a la 
reelección: como la mayoría de los parla-
mentarios paceños, el acuerdo de UCS con 
R. Loza* en 2002 los excluyó de la posibili-
dad de volver a presentarse.

Nolasco Llanos Justino (Tarija, 1952). De 
formación médico, Nolasco llevó de manera 
simultánea su carrera profesional y la mi-
litancia política en el MNR. Se desempeñó 
como jefe médico de CORDES en Bermejo, 
ciudad en la cual fue elegido concejal (1991) 
y de la cual fue jefe de comando del MNR 
(1992 – 1997). En 1993, ganó una diputación 
suplente por Tarija y en 1997 accedió al cu-
rul titular plurinominal. No fue postulado 
a la reelección. La ocupación de un cargo 
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de diputado por una única legislatura sin 
postulación para la reelección suele reve-
lar la ausencia de un liderazgo consolidado 
en la estructura partidaria o de una base 
social consistente, luego un desempeño 
poco notorio en la Cámara, medido por 
la ausencia de participación en los debates 
centrales, una escasa defensa pública de las 
posiciones partidarias (o gubernamentales), 
una presencia marginal en los medios de 
comunicación. En esas condiciones, resulta 
difícil conseguir un puesto en los comicios 
de salida: el partido considera que ya dio 
una oportunidad a un dirigente de posi-
ción media y que se debe dar paso a otros 
liderazgos intermedios. Es probable que la 
primera postulación se ganase mezclando 
una cierta habilidad política con un juego 
de circunstancias favorable que al no estar 
presente o haber cambiado años después 
desnuda las limitaciones de la influencia 
política y social del diputado.

Novillo Aguilar Edmundo (Totora – 
provincia Carrasco, 1963). Novillo es una 
de las figuras parlamentarias centrales del 
MAS. Desde joven, participó en las activi-
dades públicas, fue secretario general de 
los estudiantes de Cochabamba, secretario 
ejecutivo del Comedor universitario –mien-
tras realizaba sus estudios de derecho en la 
UMSS que culminaron con la obtención del 
título de abogado-. De retorno a Totora, fue 
secretario del Juzgado de partido y luego 
nombrado Concejero departamental por 
la provincia Carrasco. En 1999, encabezó la 
lista del MAS para la municipal en Totora. 
Obtuvo la victoria (34.2%) y se desempeñó 
como alcalde además de presidir la man-

comunidad de municipios del cono sur de 
Cochabamba. En 2002 se presentó para la 
circunscripción 29 (provincias Arani – Cam-
pero – Carrasco – Mizque). Ganó con 45.6%, 
acompañando la también cómoda victoria 
de E. Morales* en la franja presidencial. En 
2005, ganó la reelección con un porcentaje 
aún mayor (52.4%). A diferencia de lo que 
sucedió en las otras áreas rurales occidenta-
les, en Cochabamba el MAS consiguió que 
la votación para los diputados uninominales 
se acerque a la de E. Morales* gracias a un 
menor porcentaje de votos en blanco en la 
elección legislativa. Ese resultado fue posible 
porque los candidatos propuestos tenían una 
mayor notoriedad y porque la estructura 
partidaria del MAS era más consistente y 
realizó un trabajo más orgánico, favorecien-
do tanto al postulante a la Presidencia como 
a los aspirantes al Congreso. En 2006, fue 
elegido presidente de la Cámara de dipu-
tados, siendo el primer dirigente del MAS 
en ocupar la función. Dirigió la Cámara 
en una situación sin precedentes desde el 
retorno a la democracia: con la mayoría 
absoluta de un solo partido. Los proyectos 
del oficialismo se aprobaron sin dificultad, 
aunque tropezaron con la situación mino-
ritaria del MAS en el Senado (cf. O. Ortiz*). 
Novillo fue reelegido en tres oportunidades 
(2007 – 2009), convirtiéndose en el dipu-
tado que más veces presidió la Cámara de 
diputados desde el final de la guerra del 
Chaco y el primero en dirigirla por cuatro 
años consecutivos (en 2018, G. Montaño 
emparejó el récord). No fue postulado a la 
reelección en 2009, situación sorprendente 
a primera vista, más todavía porque Novillo 
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no se distanció de su partido. Esa decisión 
respondió a la estrategia del MAS, aplicada 
de manera nítida desde 2009, de no reelegir 
a sus parlamentarios (cf. C. Navarro*, G. 
Torrico*, etc.). Así se distanció del patrón 
aplicado entre 2002–2005 cuando parecía 
orientarse hacia la construcción de carreras 
legislativas progresivas y ordenadas, y marcó 
una originalidad en el sistema de partidos. 
La singularidad provino de la convergencia 
de varios factores: la voluntad de ofrecer 
oportunidades a los nuevos liderazgos ge-
nerados por los movimientos sociales afines; 
afincar el poder partidario en el centro de 
la estructura y restar la posibilidad de cons-
truir liderazgos con base propia; enviar a las 
figuras destacadas a la arena regional (cf. A. 
Reiss*). En 2010, Novillo ganó la goberna-
ción de Cochabamba con facilidad (50.6%). 
No fue postulado a la reelección. En una 
práctica común del MAS, los cargos siguien-
tes no condijeron con la importancia de la 
trayectoria. Las oscilaciones abruptas no im-
plicaban necesariamente un debilitamiento, 
en tanto el dirigente se mantuviera dentro 
de los círculos del poder, aunque sí subra-
yaban la dificultad de generar un liderazgo 
con cierta autonomía. Novillo dirigió las 
unidades de transparencia de ENDE (2015) 
y del ministerio de Hidrocarburos (2016).

Novillo La Fuente Julio (Santa Cruz, 
1964). De formación administrador y de 
ocupación empresario de bienes raíces, 
Novillo es representativo del crecimiento 
de Santa Cruz, ciudad que pasó de una di-
mensión modesta a ser la más poblada del 
país entre el final del siglo XX y las prime-
ras décadas del siglo XXI. Ese crecimiento 

vertiginoso, en parte endógeno y también 
alimentado por la inmigración, requirió 
una urbanización en consonancia con la 
extensión de la ciudad fuera de sus primeros 
céntricos. El terreno resultó fértil para em-
prendedores que, como Novillo, apostaron 
por ofrecer lotes de terreno a los nuevos 
habitantes, de recursos bajos o medios. No-
villo conocía las necesidades a partir de su 
experiencia como dirigente en las juntas 
vecinales. Su ingreso en el rubro se dio en 
1995. Fundó Credicasas La Fuente; Paui-
chi; y Techo. Extendió progresivamente el 
modelo de negocios con urbanizaciones 
dotadas de servicios básicos. Su ascenso 
económico fue paulatino hasta colocarse 
como uno de los principales desarrolladores 
inmobiliarios de Bolivia. Su participación 
en política fue breve. En 2002, ganó con el 
MNR la circunscripción 55 de la ciudad de 
Santa Cruz (23%), una de las desfavorecidas 
de esa capital. Derrotó al diputado saliente, 
C. Subirana*, y triunfó a pesar del tercer 
lugar de Sánchez de Lozada* en ese distri-
to. La red de influencia social construida 
por Novillo le permitió sortear la brecha 
ya visible entre los votantes populares y el 
MNR. No postuló a la reelección y regresó 
al campo empresarial, en el cual aprovechó 
el sostenido crecimiento demográfico y de 
la construcción del área metropolitana de 
Santa Cruz.

Nuny Caity Pedro (San Ignacio de Moxos, 
1973). Nuny pasó su infancia en San Igna-
cio de Moxos, una región que posee simul-
táneamente una fuerte élite terrateniente, 
acostumbrada al ejercicio del poder local, 
y una población indígena que durante largo 
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tiempo se insertó en los juegos de poder de 
los grupos dominantes. En la adolescencia, 
ganó una beca para estudiar en el colegio 
Juan XXIII de Cochabamba, un importan-
te centro de formación pues sus métodos 
de enseñanza formaron líderes populares 
de todo el país con un compromiso para 
cambiar una situación percibida como ex-
cluyente y desigual (su bachillerato finalmen-
te lo obtuvo en Beni). De allí, Nuny pasó a 
Santa Cruz donde se acercó a la CIDOB y 
las reivindicaciones de de los pueblos in-
dígenas de tierras bajas. Con ese bagaje, 
cuando retornó a su tierra natal, inició su 
trayectoria como dirigente en la comunidad 
Villa Esperanza (2000), siendo secretario de 
recursos de medio ambiente de la Subcentral 
indígena de San Ignacio antes de pasar a la 
secretaría de tierra y territorio, encargada 
de realizar gestiones para la obtención de las 
TCO. Participó en las “marchas indígenas” 
que, desde la primera (1991), dieron no-
toriedad a las exigencias de reivindicación 
cultural, mejoramiento socioeconómico, 
defensa ecológica y cambio de las estruc-
turas del país, planteados por los pueblos 
indígenas de tierras bajas, en un modelo 
menos confrontativo que las acciones de 
los grupos populares de las áreas de altu-
ra. Como máximo dirigente de la CPEMB 
facilitó un acercamiento al MAS en la pre-
sidencial de 2005 alrededor de un proyecto 
de cambio que valoraba la matriz indígena; 
en contrapartida, el apoyo del MAS facilitó 
que en 2006 alcanzase la vicepresidencia de 
la CIDOB. Para los comicios de 2009, Nuny 
fue postulado como diputado de la circuns-
cripción especial indígena de Beni, una de 

las innovaciones electorales aportadas por 
la Constitución de 2009. Venció de manera 
abrumadora, con 74.9%. En el transcurso de 
la legislatura, se distanció del MAS cuando 
estalló el conflicto del TIPNIS y los pue-
blos indígenas benianos se opusieron a la 
construcción de una carretera que vinculase 
Cochabamba y Beni por medio del Parque 
Nacional por sus efectos medioambientales. 
El conflicto resquebrajó la alianza entre el 
MAS y los indígenas de tierras bajas. En 
2012, Nuny renunció a su curul y compitió 
por la gobernación de Beni en 2013, en la 
elección propiciada tras la renuncia de E. 
Suárez* (su cargo fue ocupado por su suplente 
Sonia Justiniano Cujuy, dirigente indígena de 
Santa Ana de Yacuma). Postuló por el Frente 
para la Victoria, con el apoyo del MSM, pero 
no abrió brecha en unos comicios polariza-
dos entre el MAS y las fuerzas opositoras, y 
quedó en un opacado tercer lugar (2.5%). En 
un intento de consolidar un acercamiento 
entre la oposición y el movimiento indíge-
na distanciado del MAS, el gobernador de 
Beni Carmelo Lens posesionó a Nuny como 
secretario de desarrollo integral multiétnica 
campesina (2013–2014).

Núñez de Araúz   María Teresa (Santa 
Cruz, 1951). Núñez se graduó como mé-
dica cirujana y trabajó en varias ciudades: 
fue médica adscrita al servicio de cirugía 
general del Hospital 1 de la CNSS en La 
Paz (1978 – 1979) y en medicina interna del 
Hospital San Juan de Díos en Santa Cruz 
(1980 – 1986). Asesoró en la instalación 
y puesta en funcionamiento del hospital 
de COSSMIL en La Paz (1989), trabajó en 
el Hospital de clínicas de La Paz (1990 – 
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1999) y en la planificación de los servicios 
de salud en El Alto. Vinculada matrimo-
nialmente con importantes familias de San 
Borja, fue secretaria del Comité de damas 
de San Borja pro cementerio y santuario 
del Señor de los milagros (2000 – 2005). En 
2005, en representación del MNR, se impuso 
en la circunscripción 62 de Beni (provincias 
Ballivián – Marbán – Moxos) con 28.4% de 
los sufragios. Tras un paréntesis, volvió a la 
arena política, en el ámbito local. En 2015, 
el MAS la invitó para encabezar la lista de 
concejales en San Borja, en una estrategia 
de acercamiento a las elites de tierras bajas, 
traducida en el ofrecimiento de candidatu-
ras municipales y legislativas para mejorar 
una presencia débil incluso en el inicio del 
gobierno de Morales*. La nómina de Núñez 
se impuso (38.5%).

Núñez Negrete Yerko (Rurrenabaque, 
1975). Núñez nació en una de las familias de 
mayor influencia en Rurrenabaque, ciudad 
del oeste beniano donde su abuelo y su padre 
ejercieron el cargo de alcalde, vinculados 
con el MNR. Él mismo comenzó temprano 
en esas lides y acumuló una sólida trayec-
toria local antes de ingresar a la política na-
cional. Ganó su primera elección municipal 
en 1999, con los colores del MNR (27.8%). 
Dejó la función para asumir la dirección 
nacional de Participación Popular (2003) 
y la secretaría técnica del Senado (2004). 
Volvió para bregar por la reelección en 2004. 
Mientras que en el altiplano y los valles, el 
MNR colapsó tras la renuncia de Sánchez 
de Losada*, el partido resistió en las tierras 
bajas, menos desacreditado por los con-
flictos sociales y la puesta en juicio de las 

políticas de corte liberal. De hecho, muchos 
dirigentes optaron por fundar agrupacio-
nes ciudadanas y competir en los comicios 
locales de 2004 sin el lastre de siglas cues-
tionadas. Núñez se mantuvo en el MNR y 
venció (35%). Para la municipal de 2010, 
persiguió la reelección con Primero Beni, 
la agrupación departamental que reunió a 
los segmentos más fuertes del MNR, ADN 
y MIR, y contó con el respaldo de los gre-
mios económicos relevantes de la región 
para enfrentar al MAS (cf. E. Suárez*, M. 
Shiriqui*). Esa coalición, sumada a la cuota 
personal de Núñez, se tradujo en una nueva 
victoria, con un porcentaje otra vez amplia-
do (44.6%). La gestión edil acompañó el 
despegue del turismo en la zona, punto de 
acceso al parque nacional Madidi. En 2014, 
pasó a la política nacional. Integró la planilla 
para el Senado de UD, coalición compuesta 
por UN, UD y las bases orientales del MNR 
(cf. E. Morón*). La única victoria depar-
tamental de UD fue conseguida en Beni. 
Núñez se sumó a la brigada departamental 
con el mayor porcentaje de diputados con 
experiencia de alcaldes o concejales (cf. M. 
Fernández*, Á. Guzmán*, M. Zabala*). Se 
trata de un rasgo frecuente en la política 
beniana, que revela la importancia del tejido 
de ciudades intermedias, con un peso demo-
gráfico y económico relevante, que hace de 
Trinidad la capital con menos dominio en 
su departamento. Además, a diferencia de 
lo que ocurre en la mayoría de las ciudades 
intermedias, en las de Beni, hay una elite 
regional fuerte, basada en la ganadería, la 
agricultura y la industria maderera.
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Núñez Rodas Emilio (Tomina, 1973). 
Núñez tuvo una trayectoria representativa 
de los dirigentes de colonias agrícolas de 
Santa Cruz. Nació en una familia campesi-
na del área rural de Chuquisaca y emigró 
joven a las áreas agrícolas de Santa Cruz 
que ofrecieron una mejor oportunidad a los 
campesinos de tierras altas (cf. M. García*). 
Allí hizo carrera como dirigente sindical. 
En 2005, con 31.1%, fue elegido diputado 
uninominal del MAS por la circunscripción 
69 de Santa Cruz (provincias Ichilo – Sara – 
Warnes), creada ese mismo año. Su triunfo 
fue posible gracias a la combinación del 
crecimiento demográfico de las colonias 
agrícolas, plegadas masivamente al MAS y a 
la fragmentación del voto conservador entre 
las candidaturas de Podemos, del MNR y 
UN. En varias circunscripciones donde los 
electores con un perfil sociológico y po-
lítico próximo al MAS eran minoritarios 
se eligieron diputados de este partido por 
la dispersión relativamente pareja del voto 
entre los representantes de Podemos, MNR 
y UN (cf. G. Beckar*).

Núñez Tancara Dionisio (1964). Núñez 
inició la militancia en la izquierda, como 
simpatizante del PS-1, desde que integró la 
FES de La Paz y las directivas universitarias 
(1984 – 1987). Su trayectoria política des-
pegó en los yungas de La Paz, en el espacio 
cocalero y colonizador. Ocupó cargos locales 
(concejal suplente de La Asunta por la IU 
elegido en 1995, titular a partir de 1997; vi-
cepresidente de la Federación interyungueña 
de fútbol, 1999 – 2000). Representó al sector 
ante organismos nacionales, y perteneció 
al comité ejecutivo de la CSUTCB (1996 – 

1998). Fue secretario ejecutivo de las fede-
raciones productoras de coca de los yungas. 
Desde ese influyente puesto sindical, com-
pitió en 2002 en la circunscripción 20 de La 
Paz (provincias Inquisivi – Nor Yungas – Sud 
Yungas), dando la victoria al MAS (25.1%). 
En esos comicios, los cocaleros del trópico 
de Cochabamba y de los yungas de La Paz 
convergieron por primera vez detrás de un 
partido, el MAS. Los intereses de ambos 
grupos fueron, a menudo, distintos: mien-
tras los primeros cultivaban en un espacio 
declarado “ilegal” por la ley 1008 y resistían 
las políticas de erradicación de la coca por 
parte del Estado, con picos de violencia, los 
segundos recibían un trato preferente y tra-
bajaban amparados por esa misma norma, 
que protegía la zona de cultivo tradicional. 
El voluntarismo del gobierno de ADN para 
reducir al mínimo los cocales del Chapare 
y la pérdida de confianza en partidos que 
tuvieron apoyo en los Yungas, pero respalda-
ron la gestión de Banzer (MIR, CONDEPA) 
abrieron el espacio para el MAS. Una vez 
elegido diputado, Núñez desarrolló una ca-
rrera pública con oscilaciones importantes. 
Su papel en la bancada se truncó luego del 
escándalo de un accidente de automóvil. 
Debió pedir licencia al Parlamento (2004) 
y no fue postulado para la reelección. Tra-
bajó como secretario técnico en la comisión 
de la coca de la Asamblea Constituyente 
(2006 – 2008). Recuperó protagonismo 
con la designación como viceministro de 
la coca (2011–2013), reveladora del inten-
to del segundo gobierno de Morales* por 
recomponer la relación con los cocaleros 
paceños, disconformes pues no obtenían 
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beneficios similares a sus pares del Chapare, 
y del intento de encaminar la aprobación de 
una ley de la coca. En 2017, fue designado 
auxiliar del consulado en Mendoza – Ar-
gentina, corroborando los altibajos de las 
carreras políticas de los cuadros del MAS 
(cf. E. Torrico*).

Núñez Zegarra Nelly (Pulacayo, 1948). 
Núñez nació en una familia minera de Po-
tosí, que se instaló finalmente en Oruro. Se 
tituló de enfermera y trabajó en el Hospital 
General de esa ciudad. Su primera militancia 
política se produjo en CONDEPA, partido 
con una fuerte base popular, que anhelaba 
cambios en la línea económica liberal y un 
mejor reconocimiento de la cultura urbana 
popular e indígena. La muerte de C. Palen-

que (1997) y la rápida desagregación del 
partido condujeron al electorado, la mili-
tancia y los cuadros a la búsqueda de una 
alternativa. El primer trasvase se produjo en 
2002, y benefició a los partidos críticos con 
el orden establecido. El MAS se encontró 
en posición privilegiada y una parte signi-
ficativa de su ascenso en 2002 se nutrió del 
otrora electorado de CONDEPA. Cuadros 
y líderes efectuaron el mismo trayecto (cf. 
P. Mancilla*, A. Soliz*). Núñez ocupó car-
gos directivos en el MAS desde 2003. Su 
compromiso fue reconocido en 2009 con 
su postulación en la circunscripción 32 de 
la ciudad de Oruro. Venció con holgura con 
43.1% de los sufragios. No fue postulada a 
la reelección.
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O
Obleas de Torres  Emma (La Paz, 1930). 

Obleas salió bachiller del colegio Santa Ana 
y se formó como secretaria, en una épo-
ca en la cual la presencia de mujeres en la 
universidad tenía un sello excepcional y 
pocas seguían una corta carrera técnica. 
Su vida estuvo marcada por su matrimonio 
con el general Juan José Torres, ministro y 
presidente de Bolivia (1970 – 1971) en un 
momento de efervescencia de las tesis de iz-
quierda, a las cuales apoyó y a la vez intentó 
contener. Obleas acompañó a su esposo en 
los distintos destinos a los cuales fue enviado 
(entre otros la agregaduría militar en Brasil) 
y tras el golpe de Estado de Banzer, partió 
con él al exilio en Argentina, país donde fue 
asesinado (1976), presumiblemente como 
parte de la coordinación entre gobiernos 
dictatoriales (“Plan Cóndor”). Obleas se in-
teresó por cuestiones políticas (presidió la 
Federación democrática de mujeres de Boli-
via) pero participó por primera vez en una 
elección en 1987 cuando la Alianza Patrió-
tica, coalición de organizaciones de izquier-
da, la postuló para la alcaldía de La Paz. Se 
ubicó tercera y consiguió una concejalía 
(5.9%). En el Concejo municipal estableció 
una alianza con el MIR que se prolongó en la 
presidencial de 1989 cuando el MIR afirmó 
su estrategia de lograr una alianza amplia 
con organizaciones y líderes (cf. O. Zamora*, 
C. Serrate*, C. Dabdoub*). La promesa de 
respetar los lineamientos de la economía 
liberal, promover políticas sociales, afianzar 
la democracia y renovar la moral pública 

le permitieron al MIR tejer una red amplia 
de apoyos y alcanzar su mejor desempeño 
electoral; pasada la gestión de Paz Z., no se 
logró reencontrar el mismo impulso (una 
evolución similar tuvo el MNR de Sánchez 
de Lozada*). En 1989 Obleas fue elegida 
diputada por La Paz mientras que su hijo 
Jorge Torres* fue elegido parlamentario por 
Potosí. No postuló en 1993: la familia Torres 
no quiso participar en una candidatura del 
AP encabezada por el general Banzer. Ya 
no ocupó más cargos públicos. Obleas es 
igualmente madre de Juan J. Torres*, par-
lamentario del MIR por La Paz (2002) y de 
Juan Carlos Torres, cónsul en Río de Janeiro 
durante las gestiones de Sánchez de Lozada* 
y de Mesa (2002 – 2005).

Ocampo Melgarejo Adolfo (Ramadas – 
provincia Nor Chichas, 1956). Ocampo nació 
en una familia campesina y cursó estudios 
hasta el nivel intermedio. Su trayectoria 
presenta dos fases distintas. La primera se 
desarrolla fuera de su región natal. Como 
miles de campesinos de tierras altas, emigró 
tanto a la Argentina, donde trabajó en la 
cosecha de verdueras, como a la zona rural 
oriental, para insertarse como asalariado en 
la agroindustria o en las colonias agrícolas 
orientadas al mercado, en busca de mejores 
oportunidades, temporales o permanentes. 
Ocampo integró la Federación nacional de 
zafreros y cosechadores de algodón (1978). 
Cuando retornó al sur de Potosí, estuvo en el 
sindicato de la comunidad Ramadas (1982) 
y mostró simpatías por la izquierda. Trabajó 
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como promotor agropecuario (1983 – 1994) 
y escaló en el sindicalismo agrario, sien-
do dirigente en la comunidad de Matansi-
llas (1996), de la subcentral campesina de 
Omiste (1997), la central campesina Omiste 
(1998). Desde esa base, incursionó en el 
campo electoral. En la elección municipal 
de 1999 logró su primer cargo electivo, con-
cejal suplente en Villazón en filas del MSM. 
En muchos municipios, como Villazón, el 
nuevo partido sirvió como plataforma a 
organizaciones sociales o agrupaciones po-
líticas sin personalidad jurídica para com-
petir por cuenta propia (cf. F. Vásquez*). El 
intercambio favorecía al MSM al permitirle 
extender la presencia de su sigla y aumentar 
el porcentaje nacional, y a los grupos locales 
para acceder a espacios de poder. La rela-
ción de Ocampo con el MSM se enfrió y se 
acercó al MAS. En los comicios de 2005, 
fue elegido senador suplente de Potosí. En 
la elección siguiente, obtuvo la titularidad, 
como diputado plurinominal, en una figura 
poco frecuente en ese partido por la extensa 
renovación de cuadros parlamentarios. Ya 
no fue postulado en 2014.

Ojeda Calluni Elvis (Llallagua, 1960). 
Ojeda es economista de profesión, con es-
tudios de especialización en Rusia –presidió 
la Asociación de estudiantes bolivianos en la 
URSS. De retorno a Bolivia, se desempeñó 
como catedrático en la UTO (1992 – 1997), 
universidad donde hizo su formación ini-
cial y en la cual fue dirigente de la FUL. 
Fue nombrado secretario departamental 
de Participación Popular en Oruro (1996 – 
1997), cargo que le permitió tejer una red 
de contactos con los municipios, tanto con 

las autoridades como con los representates 
de la sociedad civil, que le fue útil cuando 
en 1997 el MNR lo postuló para diputado 
uninominal por la circunscripción 35, la que 
reúne la mayor cantidad de provincias en el 
país, muchas de ellas con escasa población 
(provincias Atahuallpa, Barrón, Cabrera, 
Carangas, Cercado, Litoral, Mejillones, Nor 
Carangas, Sajama, Sud Carangas, Totora). 
Fue el diputado elegido con la menor pro-
porción de votos del país (15.1%) pero el 
triunfo fue meritorio pues el candidato pre-
sidencial J. C. Durán* terminó en el tercer 
sitio en ese distrito. No postuló a la reelec-
ción pero se mantuvo próximo al MNR, 
siendo designado ministro consejero de la 
embajada boliviana en Rusia por Sánchez de 
Lozada* y ratificado en la gestión de Mesa 
(2003 – 2005). Optó por quedarse en Rusia, 
donde alcanzó su doctorado en economía en 
la Universidad de la amistad de los pueblos 
(2007), institución que posteriormente lo 
acogió como catedrático y jefe del programa 
de investigaciones económicas de su centro 
de investigaciones latinoamericanas.

Ojeda Oporto Silvestre (Moscarí – pro-
vincia Charcas – Potosí, 1964). La trayectoria 
profesional y política de Ojeda sigue una 
de las rutas clásicas de parlamentarios del 
MAS de la zona rural del occidente, aunque 
él no militase en esa organización (cf. F. 
Auca*). Agrónomo, Ojeda se vinculó con 
ONG dedicadas al desarrollo rural, des-
pués incursionó en el terreno municipal y 
finalmente saltó a la política nacional sien-
do elegido parlamentario. En efecto, Ojeda 
trabajó primero con la organización Veci-
nos mundiales como técnico del programa 
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San Pedro de Buenavista (1992 – 1994), con 
Medicus mundi como responsable de área 
del proyecto agropecuario San Pedro (1994 
– 1997) y como coordinador del proyecto 
agropecuario del norte de Potosí (1997 – 
1999). En 1995, se postuló por primera vez 
para la alcaldía de San Pedro de Buenavista 
con el MBL. Quedó en el segundo lugar 
pero no ejerció el cargo de concejal. Se pre-
sentó por segunda en vez en 1999, ahora 
con los colores del MSM, imponiéndose 
con 26.6%. Sin embargo, antes de asumir 
la alcaldía (2003 – 2004) tuvo que desem-
peñar la presidencia del Concejo municipal 
(2000 – 2002). En 2004, la combinación de 
su popularidad y de la fuerza del MAS, par-
tido con el cual compitió, le aseguró una 
cómoda reelección (41%). El uso de tres 
siglas (MBL, MSM, MAS) en tres elecciones 
consecutivas no refleja un caso de transfugio 
sino el alineamiento en el MOP, la influyente 
organización de F. Vásquez* en el norte de 
Potosí que se alió con esos tres partidos 
para disputar las municipales de 1995, 1999 
y 2004 respectivamente. En 2005, dejó su 
cargo de alcalde para ser candidato por el 
MAS en la circunscripción 40 (provincias 
Bilbao – Charcas – Ibáñez). Ganó con 43.4% 
de los sufragios.

Ojopi Barba Juan Carlos (Guayaramerín, 
1962). Ojopi nació en un hogar de escasos 
recursos. Luego de obtener el bachillera-
to (1979), se formó como normalista y se 
desempeñó como docente en institutos de 
nivel técnico superior (1982 – 2009) y en 
distintas unidades educativas (1992 – 1995). 
Paralelamente, incursionó en el campo cí-
vico. En 1983 se incorporó como dirigente 

en la Unión cívica hijos de Guayaramerín, 
que presidió entre 1997–2006. En 2005, fue 
nombrado corregidor de Guayaramerín (en 
2009 ejerció como secretario general del co-
rregimiento). Se desempeñó como director 
de la defensoría de la niñez y adolescencia, 
designado por la prefectura de Beni (2006 
– 2008). Fue elegido presidente del comité 
cívico de Guayaramerín (2006 – 2008), en 
una etapa de particular ebullición sociopo-
lítica, alrededor de de la autonomía depar-
tamental. La reivindicación fue planteada 
por los departamentos del norte, este y sur, 
y constituyó un duro punto de enfrenta-
miento entre los prefectos opositores, dota-
dos de la legitimidad de la primera elección 
con sufragio universal (cf. L. Fernández*), 
y el gobierno de Morales*. En Santa Cruz 
o Beni, los prefectos buscaron un respaldo 
en los comités cívicos, convertidos en plata-
formas de convergencia de organizaciones 
de la sociedad civil, de dirigentes políticos, 
intelectuales, así como en los brazos ope-
rativos de una movilización popular que 
apuntaba tanto a promover la autonomía 
departamental como a erosionar al gobier-
no del MAS. Ojopi desarrolló una alianza 
política con el prefecto beniano E. Suárez* 
que tuvo una demostración suplementaria 
en los comicios de 2009, cuando postuló 
por PPB en la circunscripción 65 (provincias 
Iténez – Mamoré – Vaca Díez–Yacuma). PPB 
aglutinó a las principales fuerzas oposito-
ras al MAS en una laxa confederación de 
partidos, movimientos y líderes que dejó 
a los dirigentes departamentales, como los 
prefectos, amplia autonomía para designar 
candidatos parlamentarios. Ojopi se impuso 
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con holgura (44.6%). No fue postulado a 
la reelección.

Ojopi Sosa Miguel (1967). Ojopi asu-
mió funciones de liderazgo desde el cole-
gio y la universidad, que cursó en la UTB. 
De regreso a Cobija, se dedicó al comer-
cio de almendras, uno de los principales 
rubros económicos regionales, y participó 
en política en filas del MNR, del cual fue 
jefe departamental. En una etapa crítica 
del partido, golpeado por la renuncia de 
Sánchez de Lozada* y el resultado bajo de 
la presidencial de 2005 (cf. M. Nagatani*), 
el MNR encaró la elección de la Asamblea 
Constituyente en posición débil. Ojopi fue 
la cabeza de la fórmula plurinominal en 
Pando, que logró el cuarto lugar (3.9%) y 
el puesto de constituyente. Respaldó la au-
tonomía departamental, que en las tierras 
bajas articuló prefecturas opositoras al MAS, 
comités cívicos y grupos empresariales, con 
fuerte respaldo popular. En 2010, fue el can-
didato a la alcaldía de Cobija de Consenso 
Popular, el frente creado por la oposición 
al MAS para competir en Pando. Perdió en 
un duelo polarizado contra la candidata del 
MAS A. Reiss* (40.4%). Retornó al espacio 
nacional en la elección de 2014, en el seno 
de UD, coalición de UN, MDS y del MNR, 
que colocó candidatos en la región oriental y 
norte, donde aún conservaba cuadros y base 
(cf. E. Morón*). Encabezó la lista plurino-
minal de diputados por Pando y obtuvo el 
cargo. Su hermano José Carlos fue candidato 
a diputado uninominal en la circunscripción 
68 de Pando en 1997 en filas de UCS; quedó 
en quinto lugar.

Oliva Alcázar Adrián (Tarija, 1978). 
Oliva es uno de los líderes políticos impor-
tantes de Tarija de principios del siglo XXI. 
Nació en una familia política, vinculada 
a la izquierda del MNR. Su padre H. Oli-
va* fue prefecto y parlamentario de Tarija. 
Tras obtener el bachillerato en el colegio 
San Bernardo (1996), se graduó en derecho 
en la UJMS. Comenzó su carrera pública 
desde la dirección estudiantil, pues ocupó 
la secretaría ejecutiva de la FUL. Comen-
zó temprano la actividad pública, pues se 
desempeñó como asesor general de la pre-
fectura de Tarija (2002 – 2004) y durante el 
gobierno de Mesa, como viceministro de 
régimen interior (2004 – 2005), en una etapa 
delicada por la persistencia de las moviliza-
ciones sociales y regionales que desafiaban 
la autoridad del Estado. Entre 2006 y 2007, 
trabajó como consultor para la cooperación 
holandesa. Reasumió la asesoría general de 
la prefectura de Tarija en la gestión de M. 
Cossio* (2007 – 2009), en el impulso por 
conseguir la autonomía departamental en 
una pulseta con el gobierno de Morales*. En 
2009, fue elegido diputado plurinominal en 
la lista del PPB. Se trató de la principal pla-
taforma opositora al MAS, organizada como 
una alianza laxa, detrás de una candidatura 
presidencial de consenso, de los partidos 
o grupos regionales opositores fuertes, a 
menudo con una base en las prefecturas, las 
alcaldías o los comités cívicos (cf. G. Antelo*, 
E. Suárez*). La notoriedad en la función re-
presentó la base para postular a la goberna-
ción de Tarija en los comicios de 2015, con 
la agrupación ciudadana UD-A. Se adelantó 
en la primera vuelta (38.2%) y triunfó en la 
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segunda (57.5%) gracias al amplio traslado 
de votos de las organizaciones eliminadas 
para derrotar al candidato del MAS (cf. B. 
Alfaro*). En estos comicios, en Tarija y Beni, 
se estrenó en la práctica la modalidad de 
la segunda vuelta, contemplada desde la 
Constitución de 2009 y en los estatutos de-
partamentales. Su hermano Hugo Oliva fue 
asambleísta constituyente por Tarija: en los 
comicios de 2006, encabezó la lista del MIR 
(4.6%, cuarto lugar).

Oliva Sfarcich Hugo (Tarija, 1935–2011). 
Oliva realizó sus estudios en el Colegio San 
Luís de Tarija, siendo secretario ejecutivo de 
la FES (1953 – 1954), y luego de ingeniería 
química en la UMSA, llegando a ser secreta-
rio de organización de la CUB (1957 – 1958) 
como universitario movimientista. Esos 
años correspondieron a una intensa disputa 
de los órganos directivos del mundo uni-
versitario. Mientras que el MNR tenía una 
posición hegemónica en los sindicatos, en 
las universidades su dominio se encontraba 
acosado desde al menos tres flancos: las co-
rrientes marxistas, influyentes entre profeso-
res y alumnos; la democracia cristiana que 
atrajo a jóvenes profesionales y el falangismo 
que dio voz a muchos estudiantes de estratos 
favorecidos que censuraban la revolución de 
1952. La dificultad en ese ambiente reflejaba 
las complicaciones más amplias del MNR 
en las ciudades, que pagaron los costos de 
los cambios revolucionarios. Una vez gra-
duado, Oliva trabajó como ingeniero en la 
CBF (Fábrica de aceites de Villamontes), en 
el ingenio Guabirá (1969 – 1970) y luego se 
dedicó a las actividades privadas. Se incor-
poró al MNRI en 1979, al año siguiente fue 

postulado sin éxito como senador por Tarija 
en la lista de la UDP e integró la Dirección 
nacional a partir de 1981, en la resistencia 
a la dictadura de García Meza. Durante el 
gobierno de la UDP, fue prefecto de Tarija 
(1982 – 1983) y coordinador del Consejo po-
pular de salud nacional a cargo de la OMS. 
En 1985 fue elegido diputado por Tarija por 
el MNRI. Concluido el ejercicio del cargo, 
su carrera política declinó. En 2002, se sumó 
al MCC, el partido fundado por René Blatt-
man que centró su campaña alrededor del 
referéndum, presentado como un instru-
mento privilegiado de la reforma política. 
Oliva postuló simultáneamente para primer 
diputado plurinominal por Tarija y como 
candidato en la circunscripción 49 (provin-
cias Avilés – Méndez). No consiguió ninguno 
de los cargos; de hecho, el MCC no obtuvo 
ningún escaño legislativo, desapareciendo 
tras su única participación. Oliva se dedicó 
más activamente a la escritura y publicó la 
Salamanca de cristalina (2007). Falleció en 
Tarija en 2011. Su hijo A. Oliva* ocupó los 
mismos cargos políticos, como diputado y 
gobernador de Tarija.

Ondarza Linares Franz (La Paz, 1935 – 
Cochabamba, 2014). De profesión economis-
ta, Ondarza se formó en las filas demócrata 
cristianas: el partido, fundado poco después 
de la revolución de 1952, sedujo a jóvenes 
profesionales urbanos, opuestos al MNR, 
pero poco inclinados por FSB. El ala juvenil 
constituyó a la vez la fortaleza de la organi-
zación y el punto de debilidad, pues pocos 
jóvenes se sintieron a gusto con la posición 
del PDC, juzgada timorata en un tiempo de 
polarización ideológica, y permanecieron 



422

SALVADOR ROMERO BALLIVIÁN 

en el partido. El sector mayoritario jugó un 
papel clave en la fundación del MIR (cf. A. 
Aranibar*). Otros optaron por vías conser-
vadoras, cercanas a los militares. Fue el caso 
de Ondarza, secretario de la junta de gobier-
no militar (1964). Tuvo uno de los inicios 
más vigorosos de la historia parlamentaria 
boliviana. En su primera experiencia como 
diputado en 1966, en las listas del oficialista 
FRB, Ondarza fue elegido presidente de la 
Cámara (1968). La dirigió poco después de 
que el Congreso, que trabajó como cuerpo 
constituyente, aprobó la Constitución de 
1967, la segunda más longeva de la historia 
boliviana y vigente hasta 2009. Permaneció 
cercano a los gobiernos militares, y durante 
el régimen autoritario de Banzer, cumplió 
labores diplomáticas ante la ONU, en Italia 
y Suiza. Participó en la fundación de ADN, 
partido del cual fue subjefe y que lo postuló 
para senador por Cochabamba en 1979. No 
obtuvo el cargo, por lo cual para los comicios 
siguientes, en 1980, fue reubicado, logrando 
una diputación por La Paz. En el transcurso 
de la legislatura, integró el equipo de abo-
gados que defendió a Banzer en el juicio 
de responsabilidades abierto por Quiroga 
Santa Cruz*. Apoyó el golpe de García Meza 
y fue designado embajador en Bélgica. En 
el retorno a la democracia, se distanció del 
partido y se acercó a parlamentarios con-
servadores cruceños (R. Valverde*, Norah 
Matienzo). Ese alejamiento le impidió ser 
postulado en 1985 y nunca volvió a ocupar 
funciones legislativas, a pesar que, superadas 
las desavenencias, en 1989 fue postulado 
para el Senado en representación de Potosí, 
un departamento poco proclive a ADN. En 

el gobierno democrático de Banzer, Ondarza 
fue nombrado ministro de la Presidencia 
(1999 – 2000) y embajador en Perú (2000 – 
2002). Se retiró de las actividades políticas, e 
intervino ocasionalmente en el debate públi-
co a través de artículos en periódico. Tiene 
publicaciones cortas, la mayoría sobre asun-
tos políticos: De la revolución nacional a la 
democracia cristiana revolucionaria (1965), 
Unidad nacional y popular para reorientar 
la revolución boliviana (1966) y el libro Ges-
tión internacional: memorias (2012).

Oña Paredes José Felipe (La Paz, 1972). 
De profesión abogado, con especialización 
en derecho comercial y tributario, Oña tra-
bajó como funcionario de la Corte superior 
de distrito de La Paz y como catedrático en 
la UMSA. En 2005 fue elegido diputado 
plurinominal por La Paz en filas de Pode-
mos. Su experiencia política era escasa como 
para justificar su inclusión en la “franja de 
seguridad”, habitualmente reservada a po-
líticos con amplia experiencia; su presencia 
en ella se debió más bien a la manera como 
se constituyó Podemos, como una galaxia 
de grupos y personalidades alrededor de la 
candidatura del ex presidente Quiroga. En 
esos comicios, para asegurar la candidatura 
de J. L. Paredes* como prefecto por La Paz, 
Quiroga ofreció a este dirigente algunos de 
los mejores puestos en las listas parlamen-
tarias paceñas: Paredes colocó a hombres de 
su total confianza o incluso parientes. Fue el 
caso de Oña. Cuando se produjo el distan-
ciamiento entre J. L. Paredes* y Quiroga a 
raíz de la aprobación del referéndum revo-
catorio, Oña tomó distancias con Podemos 
(cf. C. Paredes*). Para 2009, Oña postuló a 
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la reelección en PPB, organización que sir-
vió de estructura legal y plataforma para la 
candidatura de Reyes Villa, contrapuesta a 
la de Morales*. La votación fue insuficiente 
para que Oña mantenga el curul.

Oporto Barroso Gilda (Ayllu Chullpa, 
1954). Hija de minero, Oporto creció en los 
centros mineros, que tuvieron altos grados 
de politización alrededor de la vida sindical 
y la actividad partidaria, con presencia de 
las distintas corrientes de la izquierda. Se 
formó como profesora en la Normal Simón 
Bolívar, completó la formación con una li-
cenciatura en pedagogía, una maestría en 
ciencias sociales y egresó de administración 
educativa de la UCB. Enseñó en escuelas 
rurales, aunque cumplió la mayor parte de 
la labor docente en la ciudad de La Paz. En 
paralelo, cumplió una extensa carrera sindi-
cal en el magisterio, un sector vinculado con 
la izquierda, defensor acérrimo del papel 
del Estado en la educación y que constituyó 
una de las puntas de lanza contra el modelo 
económico liberal, acusado de intentar de-
bilitar la educación pública y poner en tela 
de juicio la función de los maestros. En la 
Federación de maestros urbanos de La Paz, 
Oporto fue delegada titular (1992 – 1993), 
secretaria de deportes (1995), delegada a los 
congresos y encuentros nacionales, dirigente 
(2008 – 2010) e integrante del presídium del 
Congreso unificado del magisterio. En 2009, 
fue incluida en la planilla plurinominal por 
La Paz del MAS, gracias al pacto del sector 
con el partido. Obtuvo el puesto de diputada. 
No fue postulada a la reelección.

Ormachea Méndez Antonio (La Paz, 
1945). De profesión administrador, Orma-

chea creció en un ambiente político: su tío, 
H. Ormachea* fue un cercano colabora-
dor de Banzer y él mismo tuvo estrechos 
vínculos con el régimen militar. En 1978, 
fue inscrito como candidato a diputado por 
Potosí en la lista de UNP, el directo ante-
cedente de ADN, partido en el cual militó 
Ormachea. Gracias a esta organización fue 
elegido diputado por primera vez en 1980, 
en representación de La Paz. Consiguió la 
reelección en 1985 y en 1989, en esta opor-
tunidad encabezando la lista (había figurado 
en el séptimo lugar en los comicios prece-
dentes), lo que demostraba una influencia 
creciente en la estructura partidaria. Sin 
embargo, siguió a C. Calvo* en la confor-
mación de un grupo disidente que arrastró 
consigo a varios parlamentarios y conce-
jales (cf. R. Vega*). Calvo* no consiguió el 
reconocimiento jurídico para su partido, lo 
que dispersó al grupo en tiendas diferentes. 
Ormachea no se adscribió a ninguna lo que 
puso punto final a su incursión política. 
Desde entonces, se dedicó a actividades eco-
nómicas privadas. Trabajó asimismo en el 
sector cultural, como director ejecutivo del 
CBA, institución dedicada a la enseñanza 
del inglés. Publicó la novela Bosque’s amor: 
una tragedia de fin de siglo (1997).

Ormachea Peñaranda Héctor (La Paz, 
1930). Hijo de Héctor Ormachea Zalles, 
político liberal, uno de los más importantes 
rectores de la UMSA, ministro en los gobier-
nos de Tejada, Busch y Hertzog, Ormachea 
se graduó como economista en la universi-
dad de Maryland (1953) y se espcializó en 
ciencias políticas en Tennesse (1967). Como 
la mayor parte de la elite boliviana, se mos-
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tró crítico con la revolución de 1952, más 
aún cuando supuso el exilio de su padre y 
de su suegro, Pedro Zilvetti Arce, ministro 
en varios de los gobiernos conservadores 
entre el final de la Guerra del Chaco y el 
triunfo del MNR (Toro, Peñaranda, Hert-
zog, Urriolagoitia). Con esos antecedentes, 
Ormachea se alineó sin dificultades con el 
ciclo militar empezado en 1964. En el go-
bierno de Barrientos, fue subsecretario de 
defensa social (1964 – 1965), luego pasó 
a ser funcionario en la embajda ante Es-
tados Unidos (1965 – 1969) y finalmente 
se desempeñó como gerente financiero de 
COMIBOL (1969 – 1970). Al mismo tiempo, 
fue un hombre cercano a los empresarios: 
ocupó la secretaría ejecutiva de la CEPB, en 
un momento político complejo, cuando este 
sector alentó el derrocamiento de Torres y 
la imposición de un gobierno conservador 
(1971). En el gobierno de Banzer, integró el 
primer gabinete como ministro de Industria 
(1971 – 1973), pasó luego a dirigir el Insti-
tuto Nacional de Financiamiento Externo 
(1974–1976) y la agregaduría comercial en 
la embajada en Estados Unidos (1977), ade-
más de integrar el directorio de COMIBOL. 
Fue representante de la CAF (1977 – 1980). 
Estuvo entre los fundadores de ADN, siendo 
parte del Comité Ejecutivo. Obtuvo su pri-
mer cargo electivo en 1980, como senador 
por La Paz. Sin embargo, el golpe de Estado 
de García Meza le impidió asumir su curul: 
trabajó como gerente general del BNB. Con 
el retorno a la democracia, asumió su cargo 
y llegó a ser vicepresidente de la Cámara de 
Senadores (1983). Fue reelegido en 1985. 
En el gobierno de Paz Z. fue nombrado mi-

nistro de Defensa (1989 – 1991), un cargo 
que estuvo reservado para ADN, lo que le 
permitía conservar un vínculo estrecho con 
las Fuerzas Armadas. Su gestión se vio em-
pañada por acusaciones de tráfico de armas 
que, aunque no se demostraron, cortaron su 
carrera política. No volvió a asumir cargos 
públicos. Colaboró en las Memorias (2002) 
de su tío Juan Peñaranda Minchin que re-
tratan la historia de su familia en el siglo 
XX. Su sobrino, A. Ormachea* fue diputado 
por ADN.

Oropeza Echevarría Daniel (Villazón, 
1954). Bachiller del colegio Don Bosco de 
Cochabamba, Oropeza se graduó de inge-
niero civil en la UTF. Se dedicó a su profe-
sión, ocupando cargos técnicos en la alcaldía 
de Potosí, CORDEPO, CORDECH, además 
de trabajar para el sector privado. En políti-
ca, Oropeza militó en ADN desde el retorno 
a la democracia, y se convirtió en una de 
las figuras del partido en la región. En el 
gobierno de Paz Z., ocupó las funciones de 
Prefecto de Potosí (1989 – 1993), al mismo 
tiempo que la subjefatura departamental 
del partido (1991 – 1993). Elegido diputa-
do por ese departamento en 1993, en 1997 
ascendió al Senado en calidad de suplente 
de W. Lora*, jefe departamental y ex alcalde 
de Villazón, bajo cuya protección desarrolló 
inicialmente su carrera política. Banzer lo 
designó nuevamente prefecto (1998 – 2001). 
En 2002, en un escenario comprometido 
para ADN, procuró continuar en el Par-
lamento y postuló para diputado, pero el 
partido no consiguió ningún curul en ese 
departamento. Limitadas las perspectivas 
políticas, se dedicó a actividades privadas y 
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también fue una de las voces técnicas sobre 
las aguas del Silala, que provocó un dife-
rendo con Chile, tramitado ante la Corte 
Internacional de La Haya.

Orozco Rosas Javier (Cochabamba, 
1976). Orozco desempeñó la mayor parte de 
su trayectoria pública en las juntas vecinales 
de Cochabamba, aproximándose a NFR, el 
partido fundado por Manfred Reyes Villa 
que ejercía el gobierno de la alcaldía. Para 
un partido en función gubernamental local, 
contar con militantes o simpatizantes en los 
puestos directivos de las juntas vecinales fa-
cilita una gestión más sosegada, en tanto que 
los líderes vecinales en buena relación con 
la alcaldía tienen mejores oportunidades 
para lograr más o más rápidamente obras 
en sus barrios, que refuerzan su legitimidad 
y eventualmente apuntalan sus perspectivas 
para acceder a puestos más altos en la es-
tructura de las juntas vecinales (cf. M. Paz*). 
Orozco presidió la OTB de Santa Bárbara 
(2000 – 2006), cargo que le permitió acceder 
en la ciudad de Cochabamba a la presidencia 
del Consejo distrital 5 (2004 – 2008), a la 
vicepresidencia y luego la presidencia de la 
Federación de juntas vecinales (2004 – 2006 
y 2006 – 2009 respectivamente). En 2009, 
el candidato presidencial de PPB Manfred 
Reyes Villa lo postuló como candidato en 
la circunscripción 24 del centro de la ciu-
dad de Cochabamba. Ganó con 41.5% de 
los sufragios.

Ortega Ventura Isabel (Ventilla – pro-
vincia Cercado de Oruro, 1954). Nacida en 
un hogar campesino, Ortega completó los 
estudios de colegio, un rasgo poco común 
en mujeres de la zona rural de la segunda 

mitad del siglo XX. De ocupación agricul-
tora, Ortega ascendió progresivamente en la 
estructura sindical campesina, en la rama fe-
menina. Si bien en muchas instituciones un 
sector agrupa de manera exclusiva a las mu-
jeres, pocas veces esa separación tiene rasgos 
tan fuertes como en el caso campesino, sin 
duda reflejo del papel subordinado que el 
mundo rural tradicional asigna a la mujer 
en las actividades públicas. Ortega comenzó 
su liderazgo en el nivel local y lo terminó en 
las instancias nacionales. Presidió la Central 
de mujeres de Ventilla (1979), pasó a la de 
Caracollo (1980) y luego a la secretaría de 
organización de la Central campesina de 
Cercado – Oruro (1984). Fue presidenta 
departamental de las mujeres campesinas 
de Oruro (1985 – 1987) y en 1995 – 1997 
accedió al puesto de mayor responsabili-
dad: secretaria ejecutiva de la Federación 
nacional de mujeres campesinas de Bolivia 
Bartolina Sisa (cargo que luego ocuparon J. 
Ramos* y Silvia Lazarte, presidenta de la 
Asamblea Constituyente). Desde esa posi-
ción, fue nombrada secretaria general de 
la COB (1998 – 2000). Próxima al MAS, en 
2002 fue postulada para la diputación uni-
nominal 35 de Oruro (provincias Atahua-
llpa, Barrón, Cabrera, Carangas, Cercado, 
Litoral, Mejillones, Nor Carangas, Sajama, 
Sud Carangas, Totora). Obtuvo el curul con 
24.4% de los votos, acompañando la victoria 
de E. Morales* en la franja presidencial. 
En 2005 prosiguió la carrera ascendente 
siendo elegida senadora suplente por Oru-
ro. Durante la segunda administración de 
Morales* y el inicio de la tercera, ocupó el 
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viceministerio de justicia indígena orginario 
campesina (2010 – 2015).

Ortiz Concepción (1977). Ortiz fue una 
de las importantes dirigentes mujeres del 
MAS pues alcanzó la vicepresidencia del 
partido. Se inició en las lides locales. Ocupó 
cargos de dirección en el trópico de Larecaja, 
presidió la asociación de ganaderos Sartawi, 
de pequeños propietarios, fue vicepresidenta 
de los padres de familia de El Alto, y re-
portera de radio San Gabriel, un centro de 
formación de líderes rurales, muchos de los 
cuales fueron reclutados por el MAS (cf. E. 
Rojas*, M. Paco*). En 2014, fue postulada 
en la circunscripción 16 de La Paz (provin-
cias Caranavi, Larecaja, Sud Yungas). Ganó 
con 49.6%. En el transcurso del mandato, 
fue acusada de irregularidades en el caso 
FONDIOC, que mostró los imbricados lazos 
entre el gobierno de Morales*, el partido y 
las organizaciones sociales rurales, en un es-
quema con ecos del período revolucionario 
del MNR. El caso llevó al encarcelamiento 
a autoridades partidarias (cf. N. Achacollo*, 
J. Ramos*).

Ortiz Alba Gerald (Cochabamba, 1966 – 
Santa Cruz, 2012). Ortiz cursó los estudios 
primarios en La Salle y obtuvo el bachillera-
to en el Instituto Americano, ambas escuelas 
en la ciudad de Cochabamba. Siguiendo la 
profesión paterna, se graduó como piloto ci-
vil en el Chieftain Institute de Sydney – Aus-
tralia (1986 – 1991). De retorno en el país, 
trabajó en la aviación por cuenta propia, con 
la compañía familiar de enseñanza de pilo-
taje y de carga aérea. Su primera incursión 
política la hizo como dirigente regional de 
ASXXI en Chuquisaca (2004). Sin embargo, 

su primer puesto electivo lo obtuvo gracias 
al MAS que lo postuló para el Senado en 
2005. Si en la elección de 2002 el MAS obtu-
vo una votación que superó sus proyecciones 
iniciales (cf. B. Bellido*), en 2005 encaró la 
presidencial confiado en obtener una alta 
votación en las regiones occidentales, pero 
dudó de su fuerza en otros departamentos. 
Para ampliar sus perspectivas, ofreció cargos 
en el Senado a personalidades que tenían 
escasos vínculos con la organización (cf. 
G. Guardia*). Fue el caso de Ortiz. En el 
transcurso de la legislatura se distanció del 
MAS por el conflicto sobre la capitalía (cf. 
D. Sánchez*), que colocó a los asambleístas 
y parlamentarios de Chuquisaca del MAS 
entre la lealtad partidaria y la regional. Ortiz 
se aproximó a la oposición. En 2009 logró 
la reelección con PPB. En 2012, en las cer-
canías de la ciudad de Santa Cruz, falleció 
en un accidente de aviación junto con su 
padre. El curul fue asumido por la suplente 
Claudia Torrez Chávez.

Ortiz Antelo Oscar (Santa Cruz, 1969). 
Ortiz es una de las figuras importantes de 
la política cruceña de principios del siglo 
XXI. Bachiller del colegio Marista, obtuvo 
la licenciatura en administración de empre-
sas en la UPSA y una maestría en derecho 
empresarial. Perteneció una generación que 
se aproximó a Jorge Quiroga para promo-
ver un recambio de liderazgo en ADN con 
figuras jóvenes, de alto perfil profesional y 
de orientación liberal. Ejerció como ase-
sor principal del ministerio de comercio 
exterior y asesor general del ministerio de 
vivienda (1997 – 1999). Al mismo tiempo, 
ocupó cargos en relevantes instituciones 
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cruceñas vinculadas con el empresariado: 
gerente general de CAINCO, integró las 
direcciones de la UPSA, la Feria exposición 
de Santa Cruz, la FEPSC y la Fundación para 
el desarrollo empresarial. Tras la renuncia 
de Sánchez de Lozada* en 2003, la acción 
política en Santa Cruz tomó un viraje sig-
nificativo. Si en las primeras dos décadas 
de la democracia, el departamento apostó a 
impulsar la presencia de sus dirigentes en los 
máximos cargos del Poder Ejecutivo y con 
un papel relevante en las estructuras de los 
partidos gobernantes (cf. J. G. Justiniano*, F. 
Teodovich*, G. Añes*, H. Vaca Díez*), la im-
posición de una agenda política alrededor de 
la nacionalización de los hidrocarburos y la 
Asamblea Constituyente, conseguida gracias 
a la movilización de El Alto, de campesinos 
del altiplano, de cocaleros del Chapare y 
de cooperativistas mineros andinos, hizo 
que las elites cruceñas apuesten a imitar ese 
modelo de movilización para alcanzar sus 
objetivos. La autonomía departamental se 
convirtió en la principal bandera a partir de 
2004 y Ortiz adquirió notoriedad en ese pro-
ceso. En reconocimiento a esa influencia, en 
parte personal y en parte reflejo de la fuerza 
regional, en 2005 Podemos lo invitó a pos-
tular como senador por Santa Cruz. Logró 
el cargo, siendo el senador más joven de la 
legislatura. En 2008 ganó a la presidencia del 
Senado y en 2009 la reelección. El control 
que ejerció la oposición sobre esta Cámara 
constituyó uno de los contrapesos al primer 
gobierno de E. Morales*. Sin embargo, a mi-
tad de la legislatura, junto con la mayoría de 
los parlamentarios cruceños y de las tierras 
bajas, se distanció de Quiroga y de Pode-

mos, coalición que sufrió una implosión por 
la aprobación del referéndum revocatorio 
que fortaleció al oficialismo y debilitó a la 
oposición prefectural (cf. J. L. Paredes*, L. 
Fernández) y por los acuerdos para refor-
mar y aprobar el proyecto de Constitución 
elaborado por la Asamblea Constituyente. 
Fundó la agrupación CP que en los comi-
cios de 2009 pactó con UN (cf. A. Franco*, 
K. Romero*). Ortiz postuló para la reelec-
ción con ese partido pero la votación fue 
insuficiente para conservar el cargo. Rubén 
Costas lo designó secretario de coordinación 
institucional y autonomía de la goberna-
ción de Santa Cruz que permaneció como 
un baluarte de la oposición al gobierno del 
reelegido E. Morales*, mostrando al mismo 
tiempo un deseo de conservar cohesionado 
al liderazgo cruceño (2010 – 2014). Se con-
virtió igualmente en uno de los principales 
operadores políticos del proyecto que surgió 
alrededor de Costas y que cristalizó en el 
MDS. En los comicios de 2014, la coalición 
UD, conformada por el MDS y UN, emer-
gió como principal fuerza contendiente del 
MAS. Ortiz retornó al Senado.

Ortiz Aponte Guillermo (Trinidad, 
1928–2013). Nacido en una familia aco-
modada de Beni, Ortiz realizó una amplia 
trayectoria política en ese departamento. La 
actividad ganadera le dejó amplio margen 
para dedicarse a la política. Fue alcalde de 
Trinidad en dos oportunidades, gerente de 
ENA y Contralor departamental. De línea 
conservadora, respaldó a los gobiernos mi-
litares: en 1978 figuró como candidato a 
diputado por Beni en listas de UNP. Al año 
siguiente, como una parte significativa de 
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los dirigentes de UNP, se integró a ADN, 
partido al que representó en la Cámara de 
Diputados en 1979. Su postulación para el 
Senado en 1980 no prosperó. Distanciado 
de Banzer, se reintegró al MNR. Fue pos-
tulado para la alcaldía de Trinidad en 1985, 
cuando la elección municipal se encontraba 
subordinada a la presidencial. Obtuvo la 
concejalía. Después de esa función no des-
empeñó otros cargos públicos. Retirado del 
espacio público, murió en Trinidad en 2013. 
Su hijo Guillermo Ortiz Melgar (1952) fue 
candidato uninominal en la circunscripción 
61 de Beni en 2005 por el partido paterno; 
salió en segundo lugar.

Ortuste Quiroga José (Sucre, 1936–2011). 
Ortuste se tituló como abogado en la UTF 
(1960) y a la par se interesó por la política, 
militando en el PDC (realizó un postgrado 
en la Fundación Adenauer, 1963). Trabajó 
como asesor legal en instituciones públicas: 
Catavi, CNSS, Seguro Universitario, Caja 
Petrolera, BAMIN. En 1978, fue postulado 
a diputado por Chuquisaca por el PDC. 
Alcanzó el curul en 1979, como parte del 
cupo demócrata cristiano en la alianza con 
el MNR. Se trató de su única experiencia 
legislativa. Sus intentos por retornar a la 
Cámara de Diputados fracasaron en 1980 
y en 1985 –en esta última oportunidad se 
presentó en la lista del MNRI. Desde en-
tonces, más alejado de la política, alternó el 
ejercicio de su profesión en el sector privado 
(asesor legal de la Caja social de chóferes, 
1980 – 1983) y en el sector público (Jefe del 
departamento legal del ministerio de Indus-
tria, asesor legal en el Banco del Estado, en el 
Ministerio de Finanzas, de la Empresa fiscal 

del petróleo). Se desempeñó en dos oportu-
nidades como conjuez en la Corte Suprema 
de Justicia (1986 – 1990; 2009–2011). En el 
intervalo, actuó como Intendente II en la 
Superintendencia tributaria–regional Sucre 
(2003 – 2005). Falleció en Sucre en 2011.

Ossio Sanjinés Luís (Oruro, 1930 – La 
Paz, 2016). Por los puestos a los que postuló 
y por los que ocupó, sin duda Ossio es la 
figura más importante de la democracia cris-
tiana en Bolivia. En sus años universitarios 
presidió la FUL de la UTF y fue secretario 
ejecutivo de la CUB (1958). Para el MNR 
revolucionario uno de los espacios difíciles 
de conquistar fue la universidad, por la im-
plantación de FSB que reclutaba militantes 
entre jóvenes de las familias acomodadas 
opuestas a los cambios, la fuerza del mar-
xismo que sedujo a numerosos catedráticos 
y la presencia de corrientes minoritarias en 
el conjunto de la sociedad pero relevantes en 
la universidad como la democracia cristiana. 
Graduado como abogado dio cátedra en la 
UMSA y desarrolló su actividad profesional 
en el sector privado: asesoró a cooperati-
vas mineras y dirigió la Cámara nacional 
de minería en dos oportunidades. Si bien 
presidió el PDC en dos momentos (1967 – 
1969, 1978 – 1983), su participación política 
fue más bien limitada hasta el retorno a la 
democracia (por ejemplo, no fue ministro en 
el gobierno de Ovando, en el cual participaron 
sus conmilitones O. Bonifaz* o J. L. Roca*). 
En 1978, fue postulado para candidato a 
senador por Potosí. Su carrera política dio 
un giro en 1979 cuando el acuerdo MNR – 
PDC, además de entregar espacios para el 
PDC en las listas parlamentarias, reservó 
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la candidatura vicepresidencial a la Demo-
cracia cristiana. Ossio acompañó a Paz E., 
binomio que concluyó en el segundo puesto. 
La participación de dirigentes del MNR en 
el golpe de Natusch quebró la alianza para 
la presidencial de 1980. El PDC censuró la 
ruptura del proceso democrático y se pre-
sentó solo, obteniendo un bajo porcentaje, 
igual que en 1985 cuando el candidato presi-
dencial fue Ossio (1.3%). El jefe del partido 
también postuló para diputado y consiguió 
un escaño por Potosí. A pesar del magro 
resultado nacional, en 1989 el PDC estable-
ció un acuerdo con ADN, que deseaba una 
alianza que reforzase su imagen democrá-
tica y sus contactos con corrientes políticas 
internacionales. Gracias al pacto, Ossio fue 
designado candidato vicepresidencial de 
Banzer. Si bien no tenía una notoriedad 
nacional, era un político respetado por sus 
pares por su trayectoria honesta, de línea 
conciliadora y su compromiso democrático. 
ADN llegó en segundo lugar y Banzer no fue 
elegido Presidente por el Parlamento, pero la 
coalición ADN – MIR que permitió a Paz Z. 
ser presidente eligió en el Congreso a Ossio 
como Vicepresidente (1989 – 1993). Se trató 
de una decisión excepcional, sin anteceden-
tes. Al mismo tiempo, representó el cargo de 
mayor jeraquía alcanzada por un militante 
del PDC y el cierre de la carrera política de 
Ossio. Después de ejercer el cargo, dejó la 
política activa para acompañar procesos de 
reflexión sobre la reforma del sistema polí-
tico y el fortalecimiento de las instituciones 
representativas, presidiendo FUNDAPPAC 
y dedicado a tareas académicas en la UASB. 

Ya retirado de esas funciones, falleció en La 
Paz en 2016.

Otasevic Toledo Jorge (Sucre, 1938). La 
carrera de Otasevic, médico de profesión 
y militante movimientista, es singular. No 
tuvo un papel destacado en las elecciones 
de la transición a la democracia pero fue 
designado prefecto de Cochabamba en el go-
bierno de la UDP (1982 – 1985) y fue elegido 
diputado en 1985 por el MNRI en represen-
tación de Cochabamba. Si bien esa legislatu-
ra supuso el final de la carrera política para la 
mayoría de los cuadros del MNRI, Otasevic 
consiguió mantenerse activo al adscribirse al 
MNR bajo la jefatura de Sánchez de Lozada*: 
en 1993, fue elegido senador suplente ejerció 
como ministro de Defensa (1995 – 1996). 
No fue postulado a la reelección ni ocupó 
otras funciones públicas.

Oviedo Huerta Marco Antonio (La Paz, 
1956). Así como el MNR dio cabida a “cla-
nes” familiares, como los Sandoval Morón* 
o los Alvarez Plata*, en algunas regiones el 
aparato del MIR fue controlado por grupos 
familiares que provenían de sectores medios 
antes que de las elites económicas o sociales 
tradicionales. Uno de los procesos más evi-
dentes se dio en La Paz, donde se asentaron 
liderazgos alrededor de J. L. Paredes*, J. To-
rres*, los esposos Soliz y los hermanos M. 
A. y Rafael Oviedo*. No se trató exclusiva-
mente de un movimiento familiar, también 
tuvo un componente generacional e incluso 
profesional. Se trató de un grupo de políticos 
que nacieron poco después de la revolución 
de 1952 (la generación de los fundadores na-
ció entre fines de los años 1930 y comienzos 
de la década siguiente) y varios de los cuales 
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estudiaron derecho en la UMSA. Opuestos a 
los regímenes militares, no jugaron papeles 
destacados en la transición a la democracia, 
pero desde el gobierno de la UDP escala-
ron puestos en la burocracia pública y en 
el aparato del MIR. Marco A. Oviedo, de 
formación abogado (UMSA), fue el primero 
en lanzarse a un cargo electivo: en 1989, re-
sultó elegido diputado por La Paz. En 2002, 
fue postulado sin éxito para el Senado. Fue 
designado viceministro de desarrollo alter-
nativo (dependiente del ministerio de Gobier-
no) por Sánchez de Lozada*, como parte 
del acuerdo MNR – MIR. Fue una de las 
pocas autoridades de ese rango ratificadas 
por Mesa pero la presión de los cocaleros 
de los Yungas lo obligó a dimitir (2002 – 
2004). Su renuncia ilustró tanto la dificultad 
de ese gobierno para imponer la autoridad 
del Estado frente a los movimientos sociales 
como el rechazo a los representantes de los 
partidos “tradicionales”, que sucumbieron 
en la presidencial de 2005.

Oviedo Huerta Rafael (La Paz, 1963). 
Hermano menor de M. A. Oviedo*, Ra-
fael estudió economía. Dirigente vecinal y 
militante del MIR, Oviedo consiguió una 
destacada victoria en la circunscripción 7 de 
la ciudad de La Paz en 2002. Ganó con 23.9% 
de los votos cuando Paz Z. resultó cuarto en 

ese mismo distrito. El mérito recayó en el 
sostenido trabajo del aparato del MIR en El 
Alto y en las laderas de La Paz desde finales 
de los años 1990 que acompañó el proceso 
inverso al que estaba sometido CONDEPA, 
un partido en implosión por las disputas 
entre R. Loza* y V. Palenque*. Si bien ese 
proselitismo no revirtió las dificultades elec-
torales del jefe y candidato presidencial del 
MIR, permitió que la municipal de 1999 
fuese favorable al partido (J. L. Paredes*) 
y que en 2002 los diputados uninominales 
ganasen sus distritos (cf. C. Borja*, J. J. To-
rres* o J. Paz*). En efecto, contrariamente a 
las creencia común, el éxito de un diputa-
do uninominal se debe en una parte muy 
significativa al respaldo de una estructura 
partidaria bien implantada sobre la cual 
viene a añadirse el valor del candidato; el 
candidato carismático que se impone sin el 
respaldo de un aparato constituye, más bien, 
la excepción (cf. J. del Granado*, J. Justinia-
no*). Huerta se alejó del MIR en 2005 y fue 
inscrito para la reelección por Podemos. 
Renunció a la candidatura como muchos 
de los ex dirigentes del MIR o del MNR 
registrados en las listas de Podemos pues 
la alianza encabezada por J. Quiroga acusó 
el golpe de inscribir a líderes de partidos 
denominados “tradicionales” en un contexto 
de exigencia de renovación política.
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P
Pacaja Chocllu Severo (provincia Cha-

yanta, 1966). De ocupación agricultor, Pa-
caja hizo carrera en el sindicalismo campe-
sino del norte de Potosí. Fue dirigente del 
sindicato de Sorocoto, pasó a la subcentral 
de Ravelo antes de proseguir su ascenso 
y ser dirigente provincial. El sindicalismo 
campesino es muy estricto en su estructura: 
el cumplimiento de funciones en el nivel 
más local (comunidad, localidad) constitu-
ye un requisito indispensable para asumir 
tareas en la escala inmediatamente superior 
(municipal) y así sucesivamente. Ningún 
líder es designado en cargos jerárquicos 
departamentales o nacionales sin el paso 
por las etapas previas. Como muchos de 
los diputados uninominales del MAS en 
2005, fruto de un amplio acuerdo entre 
ese partido y el movimiento campesino, 
fue seleccionado como candidato por la 
organización sindical regional sin que él 
mismo tuviese militancia en el partido. En 
los lugares donde se preservaron mejor las 
pautas tradicionales de organización de la 
vida colectiva, como el norte de Potosí, esa 
selección se hizo con el mecanismo de la 
rotación: en 2002, el candidato fue F. Auca*, 
originario de Pocoata, para 2005 se optó por 
un candidato de Ravelo para la titularidad 
y del municipio de Ocurí para la suplencia. 
En representación del MAS ganó la circuns-
cripción 41 de Potosí (provincia Chayanta) 
con 26.6% de los sufragios, algo más de la 
mitad de los conseguidos por E. Morales* 
en la franja presidencial.

Pacheco Castedo Luís Alberto (Santa 
Cruz, 1959). De profesión administrador, 
Pacheco desarrolló la mayor parte de sus 
actividades en el sector privado, como 
gerente general de la Feria exposición de 
Santa Cruz durante once años (ocupó la 
vicepresidencia de la Asociación de ferias de 
América). Su incursión en la política se dio 
por sus vínculos familiares, como cuñado 
de J. Quiroga, vicepresidente y presidente 
de la República (1997 – 2002). Fue gerente 
general de la Aduana interior en Santa Cruz. 
En 2002, postuló en la circunscripción 58 
(provincias Busch – Chiquitos – Sandoval – 
Velasco) con los colores de ADN. Reunió 
7.2% de los sufragios. Coronó con éxito su 
segundo intento, en 2005, en filas de Pode-
mos, cuando ganó esa circunscripción con 
34.2%. Fue su única gestión parlamenaria, 
no fue postulado a la reelección por la im-
plosión de Podemos y la ausencia de Qui-
roga en la presidencial de 2009. Retornó al 
sector empresarial, a cargo de la compañía 
Solquifar, dedicada a la comercialización 
de soluciones químicas y farmacéuticas. En 
2014, su hermano Juan Pablo postuló como 
diputado suplente en la circunscripción 54 
de la ciudad de Santa Cruz por el PDC, en-
cabezado por Quiroga.

Paco Durán Marianela (Tupiza, 1976). 
Paco nació en una familia de profesores. 
Luego de concluir el colegio, se trasladó a 
Sucre. Egresó de la carrera comunicación 
social de la USFX, donde también estudió 
derecho. Entre 2000 y 2004 trabajó en la 
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Pastoral social juvenil, lo que le abrió paso 
a ser comunicadora y periodista en ACLO, 
la radio católica de gran influencia en las 
zonas rurales de Chuquisaca, y marcada 
por su compromiso con las reivindicacio-
nes populares y las tesis de izquierda. Paco 
fue locutora de noticias en quechua. ACLO 
constituyó un vivero de comunicadores y 
reporteros que aprovechó el MAS en los 
comicios de 2009 para postularlos a cargos 
legislativos. Sin embargo, a diferencia de E. 
Sesgo* y N. Sifuentes*, también elegidos, 
su experiencia periodística fue sobre todo 
urbana. Paco fue elegida diputada plurino-
minal por Chuquisaca. No fue postulada a 
la reelección pero permaneció en el círculo 
de poder. En la tercera administración de 
Morales*, fue ministra de comunicación, en 
una gestión que prolongó el férreo control 
sobre los medios públicos, la actitud com-
placiente de numerosos medios privados 
y la relación tirante con aquellos que ex-
hibieron una línea independiente u crítica 
(2015–2017). El punto álgido se produjo en 
el referéndum sobre la reelección (2016), 
cuando el gobierno culpó a los medios de 
haber orquestado una campaña de despresti-
gio con las denuncias de tráfico de influencia 
en el “caso Gabriela Zapata” que afectó la 
imagen del presidente Morales*. Renunció 
al cargo por motivos de salud.

Paco Granier Renán (Kilpani – provin-
cia Quijarro, 1965) De formación maestro, 
Paco desarrolló una actividad militante de 
izquierda desde sus años de formación. Fue 
secretario ejecutivo de la Federación de estu-
diantes normalistas y luego de la Federación 
de maestros urbanos de Potosí. Se desem-

peñó como secretario de prensa del Comité 
cívico y presidió el comité de vigilancia en 
Potosí. En 2002 fue elegido diputado plu-
rinominal por Potosí en listas del MIR. No 
fue postulado para la reelección.

Padilla Nava Juan José (Sucre, 1952). De 
formación profesor y licenciado en comuni-
cación educativa, Padilla militó inicialmente 
en el MIR, partido que lo postuló a una 
banca en la Cámara de Diputados en 1985 
por Chuquisaca. El éxito que no tuvo en 
su primera postulación lo encontró en los 
comicios siguientes, en 1989. Fue la única 
vez que ejerció el cargo de parlamentario: 
fracasó en la búsqueda de la reelección en 
1993, penalizado por la obligación de com-
partir los espacios de la lista con dirigentes 
de ADN (cf. P. Barrancos*). Fue incluido en 
la nómina municipal para Sucre en 1993 
pero no consiguió la concejalía. Distanciado 
del MIR, en 1995 buscó una concejalía con 
el MPP pero no tuvo fortuna. Se aproxi-
mó a ADN, que en 1997 lo presentó como 
candidato para diputado uninominal por 
la circunscripción 3 (provincia Oropeza – 
Yamparaez). Se trató de un distrito poco 
propicio para ADN, cuyo candidato pre-
sidencial resultó cuarto. Padilla alcanzó el 
tercer sitio (11.7%), insuficiente para adju-
dicarse el curul. Volvió a insistir en 2002 y 
aunque subió al segundo puesto (11.9%) 
quedó lejos del ganador, G. Yucra*. Ausente 
en los comicos de 2005, intentó volver al 
juego político en la elección de la Asamblea 
Constituyente, presentándose otra vez en la 
circunscripción 3. Con apenas 0.7% de los 
sufragios, no consiguió el escaño.
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Palacios Gomes José María. Palacios fue 
dirigente obrero de la izquierda del MNR, 
que apoyó el carácter más audaz de las me-
didas de la revolución de 1952 en el debate 
que se produjo dentro del partido victo-
rioso. Siguió a J. Lechín cuando el máximo 
dirigente de la COB fundó el PRIN (1963), 
arrastrando consigo a una fracción de la iz-
quierda y del movimiento sindical. El PRIN 
no consiguió consolidarse, pero debilitó aún 
más al MNR, aisló el liderazgo de Paz E. 
y precipitó su caída tras su reelección en 
1964. Luego se aproximó a Quiroga Santa 
Cruz* y acompañó toda la aventura del PS-1, 
ocupando funciones directivas. Fue candi-
dato a senador por La Paz en los anulados 
comicios de 1978. Logró la elección como 
diputado por La Paz en la presidencial de 
1979. En esa misma oportunidad, Quiroga 
Santa Cruz* lo escogió como acompañante 
en el binomio del PS-1, que concluyó en el 
cuarto puesto. Aunque ya no fue candidato 
vicepresidencial en 1980, sí consiguió la 
reelección como diputado en esa consulta. 
En 1985 encabezó una de las fracciones del 
PS-1 que quedó al margen de la contienda. 
La pérdida de liderazgo interna, acompaña-
da de los malos resultados del socialismo, 
puso punto final a su trayectoria política.

Palenque Cordero Luís (1934). Bachiller 
de San Calixto, uno de los colegios privados 
importantes de La Paz y en el cual se for-
maron numerosos políticos (cf. E. Asbún*), 
Palenque se graduó de ingeniero industrial 
en Missouri (1961). Su vida laboral estuvo 
más marcada por la empresa privada que 
por la política. Se desempeñó como geren-
te en Destilería boliviana, Plasmar, Vascal, 

SOBOCE, además de presidir la Cámara 
nacional de industria (1981). Militante del 
MNR desde 1964, tuvo una primera postu-
lación fracasada al Parlamento en 1980 por 
Oruro. Asesoró en cuestiones económicas a 
los regímenes militares de derecha antes de 
ser designado ministro de Industria en el go-
bierno del general Torrelio (1982). Integró, 
entonces, un ala conservadora del movi-
mientismo que trabajó con las administra-
ciones militares posteriores a García Meza, 
ocupando en ellas sus primeras funciones 
públicas relevantes (cf. J. C. Durán*, D. As-
carrunz*). En 1985 fue elegido diputado 
por Oruro. Designado otra vez ministro de 
Industria por Paz (1988 – 1989), completó 
el período por lo que no pudo postular a la 
reelección. Su perfil político disminuyó y se 
dedicó a la cátedra (UCB).

Palenque Yanguas Verónica (La Paz, 
1967). La trayectoria profesional y política 
de Palenque se hizo a la sombra de su padre, 
Carlos Palenque, dueño de RTP, fundador 
de CONDEPA, dos veces candidato a la Pre-
sidencia (1989, 1993), apodado Compadre 
por su estrecho vínculo con los sectores po-
pulares de La Paz y El Alto. Con estudios de 
secretariado y egresada de psicología (UCB), 
Palenque debutó en programas televisivos 
de RTP, el canal familiar. En esa empresa fue 
coordinadora general (1997) así como en el 
Canal 7, de propiedad estatal. Fue gerente 
de producción de la Agencia Provitel (1991) 
y luego del Canal 7 (1992 – 1993). Hizo sus 
primeras apariciones políticas al lado de su 
padre después de la ruptura del matrimonio 
Palenque – Medina (1996). Tras el inespe-
rado fallecimiento de su padre, en los pro-
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legómenos de la campaña electoral de 1997, 
incursionó de manera abierta en política. 
Fue designada subjefe del partido (1997 – 
2002) y se presentó en la circunscripción 11, 
integrada por barrios populares de La Paz, 
donde se impuso (40.7%). Sin embargo, en 
poco tiempo, el capital político acumulado 
por CONDEPA fue dilapidado: la relación 
con R. Loza*, jefa del partido, se hizo tensa 
mientras que el desempeño gubernamental 
del partido generaba múltiples críticas, al 
punto que en 1998 Banzer prescindió del 
incómodo aliado. Al margen del gobier-
no, la situación de CONDEPA empeoró, 
produciéndose una fractura entre el sector 
de Palenque (denominado “rebelde” y que 
apuntaló la mayoría oficialista en el Parla-
mento), el de R. Loza* (de línea opositora) y 
uno, reducido, de R. Venegas*. El conflicto 
político derivó en una disputa por el control 
legal de la sigla, atribuida finalmente por la 
CNE a Palenque, convertida en jefa en ejer-
cicio de la organización. Imposibilitada para 
ser candidata presidencial –por no tener 
35 años-, en 2002 eligió a Nicolás Valdivia, 
un médico poco conocido y sin militancia 
partidaria, como candidato de CONDEPA. 
El partido ocupó el último puesto y desapa-
reció (0.3%). En la ocasión, Palenque buscó 
la reelección en la circunscripción 13 de la 
ciudad de El Alto, antiguo bastión parti-
dario. Ocupó el cuarto sitio (8.9%), siendo 
la diputada uninominal mejor ubicada del 
partido en 2002: fue un pequeño gesto hacia 
la hija de Carlos Palenque, el candidato que 
había triunfado con amplios porcentajes en 
El Alto. Luego de esa derrota, abandonó la 
política. Hizo cursos en España y retornó a 

los medios de comunicación. Se encargó de 
la gerencia y de conducir varios programas 
de la “Red Palenque”, integrada por la Ra-
dio Carlos Palenque y Palenque Tv, que no 
alcanzaron el nivel de influencia y audencia 
de la Red RTP.

Pamuri Mamani Samuel (Apolo, 1954). 
Pamuri nació en un hogar de pequeños agri-
cultores y ganaderos del norte de La Paz. En 
busca de mejores oportunidades, emigró a 
la ciudad de La Paz (1969), donde se gra-
duó como bachiller en el colegio Príncipe 
de paz. Abandonó los estudios de derecho 
y egresó como maestro de educación físi-
ca en el INSEF. Buscó oportunidades en la 
minería aurífera del norte paceño y volvió 
a la ciudad para titularse (1987, y cursó una 
maestría de pedagagía en la UMSA). Des-
pués de la revolución de 1952, el magisterio 
se ha convertido en uno de los principales 
caminos para la movilidad social de secto-
res populares: si bien las remuneraciones 
no son altas, la profesión ofrece estabilidad 
laboral, seguridad social y, en áreas rurales 
y periurbanas, reconocimiento y status so-
cial prestigioso. Trabajó como profesor y 
director de escuela. De ideales socialistas, 
Pamuri combinó el activismo sindical, como 
dirigente del magisterio, y en los espacios 
de vida comunal que abrió la Participación 
Popular. Fue dirigente de la OTB de Villa 
Fátima, barrio paceño históricamente im-
portante para la movilización popular. En 
2009, con los colores del MAS fue elegido 
diputado por la circunscripción 7, en el este 
de la ciudad de La Paz (44.7%). Su victoria 
acompañó el cómodo triunfo de Morales* 
en ese mismo distrito. En la legislatura, se 
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colocó en posición disidente sin integrarse 
a las filas de la oposición (cf. R. Delgado*). 
No compitió en los comicios de salida.

Paniagua Yepez Williams (Vallegrande, 
1957). De formación abogado, Paniagua cre-
ció en una familia identificada con el MNR, 
partido al cual adhirió desde su adolescencia 
y que le facilitó el acceso a cargos de respon-
sabilidad en distintas instituciones. Si bien 
varias de esas instituciones son por principio 
apartidistas, en muchas oportunidades los 
partidos procuran que un militante (o un 
hombre afín) sin un compromiso demasiado 
visible acceda a los cargos directivos como 
parte de una estrategia de contar con una 
fuerte presencia en organizaciones socia-
les y de aumentar los incentivos selectivos 
distribuidos a sus partidarios al margen de 
los cargos estatales. Entre estos puestos, Pa-
niagua participó como dirigente sindical de 
los trabajadores de salud (1978 – 1981) o, 
de manera más relevante, ejerció la direc-
ción del Colegio de abogados de Santa Cruz 
(1997 – 2001). Entre los cargos partidarios, 
Paniagua comenzó como subjefe departa-
mental de juventudes (1981 – 1983), pasó 
a la jefatura del Distrito 7 de la ciudad de 
Santa Cruz (1984 – 1993), a la subjefatura en 
la provincia Andrés Ibáñez (1994 – 1998) y 
la subjefatura departamental (1999 – 2005). 
Esa acumulación de fuerza partidaria le per-
mitió ingresar a cargos en el aparato estatal: 
en 1991 fue elegido concejal por Santa Cruz. 
En el gobierno de Sánchez de Lozada*, fue 
director de ONAMFA (1994 – 1995). Su 
primer intento para llegar al Parlamento 
fracasó: en 1997 se presentó en la circuns-
cripción 53 de la ciudad de Santa Cruz y 

ocupó el segundo lugar (25.8%), apenas su-
perado por J. Melgar*. En 2002, cambió de 
táctica y compitió en la circunscripción 60 
(provincias Caballero – Florida – Ichilo – Va-
llegrande), buscando apoyarse en redes par-
tidarias, pero también sociales y familiares. 
Consiguió el triunfo (21.4%), remontando 
el segundo lugar obtenido por el candidato 
presidencial en ese mismo distrito. Si bien 
no postuló a la reelección permaneció en 
la arena política, ganando la jefatura del 
comando de Santa Cruz (2008). En 2010 se 
presentó para gobernador de Santa Cruz con 
el Frente Amplio, cuya columna vertebral 
fue el aparato del MNR en alianza con APB 
(R. Nieme*, J. Monasterio*). El hecho que el 
partido no se presentase directamente con 
su sigla, confirmó el declive del partido más 
importante de la segunda mitad del siglo 
XX, desprovisto de un líder nacional luego 
de la renuncia presidencial de Sánchez de 
Lozada*, ausente en los comicios generales 
de 2009, con una baja votación en la elección 
regional de 2010 y una dispersión cada vez 
mayor de sus cuadros (cf. D. Bravo*). El 
desmarque de la sigla tuvo un éxito limitado: 
en una elección polarizada entre el MAS 
y el prefecto saliente R. Costa, Paniagua 
ocupó el cuarto lugar (2.3%). Su hermano 
David fue candidato a diputado suplente en 
la circunscripción 51 de la ciudad de Santa 
Cruz en 1997, sin resultar elegido.

Pantoja Pantoja Rommel (Santa Cruz, 
1950 – 2010). Abogado y catedrático en 
varias universidades de Santa Cruz, Panto-
ja fue dirigente de FSB. Logró su elección 
como diputado por Santa Cruz en la legis-
latura de 1985. En los comicios siguientes, 
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figuró entre los partidarios de un acuerdo 
con Max Fernández para que el empresario 
cervecero, que no había conseguido el reco-
nocimiento jurídico para su organización, 
sea el candidato presidencial de Falange. El 
pacto ilustró la decadencia de ese partido, no 
sólo por las disidencias que produjo: antes 
que una alianza política se trataba de un 
“alquiler” de la sigla y el acuerdo no sobrevi-
vió a la jugada de los dirigentes de FSB que, 
en el momento de inscribir las listas par-
lamentarias, relegaron a los simpatizantes 
de Fernández y dieron las mejores plazas a 
sus militantes. Fernández prefirió renunciar 
(cf. W. Cerruto*). El resultado electoral fue 
pésimo (0.6%, penúltimo lugar) y FSB quedó 
sin parlamentarios. Convertido en principal 
dirigente de la organización, Pantoja firmó 
un acuerdo con UCS en 2002 que reservó 
algunas candidaturas a su partido, incluida 
la suya por la circunscripción 58 (Busch – 
Chiquitos – Sandoval – Velasco). Procuró 
reeditar el éxito de L. Mayser*, líder de FSB 
elegido en 1997. Sin embargo, sin la misma 
implantación territorial, ocupó la quinta 
plaza (4.6%). El resultado en uno de los anti-
guos bastiones partidarios constituyó el pre-
sagio a la pérdida de personalidad jurídica 
de FSB, ocurrida en 2003 cuando el partido 
no acreditó la cantidad necesaria de firmas 
para conservar su registro. Retirado de la 
actividad partidaria, Pantoja continuó par-
ticipando en el espacio público y simpatizó 
con el movimiento cívico y regional cruceño 
que reivindicó la autonomía departamental 
y se contrapuso al gobierno de Morales*. 
Falleció en Santa Cruz en 2010.

Paputsaquis Flores Pedro. Dirigente del 
FRI, Paputsaquis desarrolló su carrera a la 
sombra de O. Zamora*. Militante de la iz-
quierda ocupó cargos directivos en la FUL 
de la UJMS: opuesto al golpe de Estado de 
Banzer, fue encarcelado (1971 – 1972). En la 
apertura democrática, figuró como candida-
to a diputado por Tarija cuando en 1978 el 
FRI se presentó, por única vez en su historia, 
de forma autónoma en una elección presi-
dencial. Obtuvo ese cargo en la elección de 
1979, como parte de la cuota de su partido 
en la alianza suscrita con el MNR. Logró 
la reelección en 1980. En 1989, fue elegido 
senador suplente, esta vez en la lista del MIR, 
organización con la cual el FRI suscribió un 
acuerdo. Su familia prolongó la carrera po-
lítica: Ageda Burgos fue elegida concejal en 
la ciudad de Tarija por el FRI en tres opor-
tunidades consecutivas: en 1987, en 1989 
y en 1991. En estas dos últimas ocasiones, 
encabezó la lista. En 2009, su hija Patricia 
fue elegida diputada uninominal suplente 
en la circunscripción 45, en filas de PPB.

Pardo Burgos Raúl (Santa Cruz, 1957). 
De formación periodista, Pardo tuvo a su 
cargo la producción de programas culturales 
en el canal universitario de Santa Cruz. En 
2005, como varios periodistas fue invitado 
por el MAS para competir en la elección 
legislativa (cf. I. Canelas*). Candidato en 
la circunscripción 55 de la ciudad de Santa 
Cruz, ganó con 26.8% de los sufragios. No 
fue postulado a la reelección.

Pardo Guevara Antonio (Potosí, 1951). 
De ocupación minero cooperativista, Pardo 
ejerció cargos directivos en el sector y fue 
elegido diputado por ADN de Potosí en los 



DICCIONARIO BIOGRÁFICO DE PARLAMENTARIOS

437

comicios de 1989, siendo aquella su única 
experiencia parlamentaria. El mundo de 
las cooperativas mineras era bastante he-
terogéneo y ocupaba un espacio en cierta 
medida intermedio entre la asociación de 
mineros medianos, que representaba los 
intereses de los principales empresarios, y 
los obreros sindicalizados. Los cooperati-
vistas pertenecen al sector privado pero sus 
condiciones de trabajo y de vida pueden 
ser muy disímiles entre aquellos que tienen 
concesiones ricas y los que trabajan en situa-
ción precaria, con escasa tecnología, pocos 
asociados y explotan cantidades reducidas. 
Además, luego del despido de miles de mi-
neros a partir de 1986, la situación se hizo 
aún más compleja y diversa pues muchos ex 
asalariados intentaron seguir en el rubro a 
través de cooperativas. Este cuadro explica 
por un lado la importante gama de opciones 
políticas elegidas por los cooperativistas y 
por otro lado su progresiva inclinación por 
la izquierda, en especial a partir de la última 
década del siglo XX.

Paredes Barja Bernabé (Medina – Chu-
quisaca, 1968). Paredes se tituló de abogado 
(UMSA, 2002). Simpatizante de la izquierda, 
trabajó con organizaciones populares de las 
zonas rurales y de los barrios populares. Dio 
capacitaciones en temas sociales, asesoró en 
la conformación de unidades económicas 
campesinas, apoyó y dio seguimiento a la 
implementación de obras de salud y edu-
cación, coordinó, administró y supervisó 
proyectos de desarrollo. Puso énfasis en los 
derechos del pueblo guaraní. Su ingreso a la 
política se dio a través de la actividad cívica. 
En 2005, fue elegido diputado uninominal 

de la circunscripción 5 de Chuquisaca, que 
reúne la zona del Chaco (provincias Azur-
duy – Calvo – Siles), en filas del MAS. Se 
impuso en un duelo cerrado sobre el di-
putado saliente E. Velásquez* con 24.7% 
de los sufragios. Si bien no se presentó a la 
reelección, en un contexto en el cual el MAS 
optó por una renovación generalizada de sus 
cuadros parlamentarios (cf. E. Novillo*), en 
2010 el MSM lo inscribió para la elección 
de gobernador de Chuquisaca, como parte 
de su estrategia de sentar presencia en la 
mayor cantidad posible de territorios (cf. J. 
del Granado*). Paredes terminó en cuarto 
lugar (3.4%). Retornó al ejercicio libre de la 
abogacía, en La Paz.

Paredes Mamani Santos (1958). De 
ocupación enfermero, Paredes participó 
temprano en las actividades comunitarias 
urus, en el occidente del altiplano de Oruro. 
Asumió funciones de liderazgo, en la junta 
escolar y sobre todo como jilakata mayor. 
En 2004, ganó la alcaldía de Chipaya, con 
los colores del MIR (30%). En 2014, fue el 
candidato elegido por las comunidades para 
la circuncripción especial indígena origina-
ria de Oruro. Habitualmente el MAS acogió 
esas designaciones que reflejaban la alianza 
del partido con los pueblos indígenas mino-
ritarios, más que la fuerza de un dirigente 
partidario. Esa táctica le aseguró amplios 
triunfos (cf. A. Rosendi*, P. Chávez*). Sin 
embargo, disputas internas bloquearon la 
candidatura de Paredes, que finalmente 
compitió en representación de UD, la coa-
lición opositora al MAS. En una contienda 
cerrada, se impuso con 44.4% al candidato 
seleccionado por el MAS. En el transcurso 
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de la legislatura, apoyó al MAS, en especial 
el proyecto de reelección de Morales*, y fue 
expulsado de la bancada de UD.

Paredes Muñoz José Luís (La Paz, 1956). 
La trayectoria política de Paredes es una de 
las más interesantes de finales del siglo XX. 
Pertenece a una generación de abogados 
paceños nacidos poco después de la revo-
lución de 1952, que comenzó su militancia 
en el MIR en la resistencia a la dictadura de 
Banzer, jugó un papel menor en la transición 
a la democracia y adquirió una posición 
dominante en el aparato partidario en la 
década de 1990 (cf. M. A. Oviedo*). Abogado 
graduado en la UMSA (1981), Paredes fue 
secretario general del sindicato de traba-
jadores del Poder Judicial cuando estuvo 
de secretario de juzgado en los Tribunales 
(1978 – 1980). En el retorno a la democracia 
fue nombrado oficial mayor de la Cámara de 
diputados, un cargo de designación partida-
ria, y luego trabajó como secretario general 
del CEUB (1983 – 1984). Entre 1986 – 1989 
ejerció la presidencia de la Corte Departa-
mental Electoral de La Paz en representación 
del MIR, cuando los vocales del organismo 
electoral eran nombrados mediante cuotas 
partidarias en función a los porcentajes de 
votación obtenida. En el gobierno de Paz 
Z., se desempeñó como subsecretario de 
Migración en el ministerio del Interior (1989 
– 1992), puesto en el que se vio afectado 
por las denuncias de corrupción en el caso 
“pasaportes chinos” (venta de pasaportes boli-
vianos a ciudadanos chinos). En ese período 
hizo una apuesta que se reveló fructífera: a 
pesar de no ser nativo de la ciudad ni de vivir 
en ella, se convirtió en la principal figura del 

MIR en El Alto, una ciudad en acelerado 
crecimiento demográfico, con importantes 
necesidades en servicios básicos y donde el 
mensaje social del MIR encontró acogida. 
Allí concentró sus esfuerzos empresariales, 
en especial la instalación del Canal 24 para 
competir con RTP de la familia Palenque. 
En 1992, fue elegido segundo responsable 
de la Regional de El Alto, lo que le permitió 
obtener una diputación suplente por La Paz 
en 1993 y en 1995 una concejalía por El Alto 
en una lista conducida por L. Vásquez*, has-
ta entonces el hombre fuerte del MIR en esa 
ciudad. En 1997, demostró su implantación 
local, sus contactos con las juntas de vecinos 
y otras organizaciones sociales, ganando la 
circunscripción 14 de El Alto que reúne los 
barrios más antiguos y con mejores servicios 
de esa ciudad. Remontó el tercer lugar con-
seguido por Paz Z. en la franja presidencial 
y se impuso con 30.9% de los sufragios. En 
1999, rompió una década de hegemonía de 
CONDEPA en la dirección de la alcaldía 
de El Alto, imponiéndose en la municipal 
(42.4%) y siendo designado alcalde. Para la 
municipal siguiente, en 2004, se alejó del 
MIR, muy golpeado en la región altiplánica 
por su colaboración al segundo gobierno de 
Sánchez de Lozada*. Agrupando a la ma-
yoría de los cuadros del MIR en El Alto, 
creó su propio partido, PP, y consiguió la 
reelección mejorando su desempeño ante-
rior (49.2%). Ese resultado lo colocó como 
una figura nacional y fue decisivo para que 
PP se ubique en el quinto puesto en Boli-
via pues su votación en otros municipios 
fue baja o inexistente (en 2006, luego de no 
participar en dos comicios consecutivos el PP 
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perdió su personalidad jurídica aunque Pare-
des fundó una nueva organización, el PPB). 
En 2005, invitado por Podemos, compitió 
por la prefectura de La Paz. logrando una 
significativa victoria (35.2%) en un bastión 
del MAS y uno de los terrenos más desfa-
vorables de Podemos. Ejerció el cargo hasta 
2008 cuando fue derrotado en el referéndum 
revocatorio (32.4%). Pese a su actitud con-
ciliadora con el gobierno de Morales*, pro-
bada en su reticencia a integrarse al bloque 
de prefectos opositores, el MAS desarrolló 
una decidida campaña para deponerlo del 
cargo. La aprobación de ese referéndum 
enfrió sus relaciones con el ex presidente 
Quiroga. Para 2009, Paredes promovió la 
conformación de una alianza opositora al 
MAS alrededor de la candidatura de Reyes 
Villa, poniendo a disposición de ésta, la si-
gla de su organización, el PPB. Este frente 
funcionó como una laxa confederación de 
grupos regionales, cada uno organizando la 
campaña en su departamento y definiendo 
las listas parlamentarias en el plano regional 
sin pasar por un nivel central. Se trató de 
una experiencia política singular que explicó 
a la vez porqué PPB alcanzó el segundo lugar 
en su primera elección presidencial y casi de 
inmediato, su bancada se dispersó. Pasados 
los comicios, cercado por procesos penales 
de diversa índole en su contra, Paredes dejó 
el país y se instaló en Estados Unidos. Si 
para le elección general de 2009, Paredes no 
postuló para ningún cargo, colocó a perso-
nas de confianza en las nóminas. Mantuvo 
así uno de los rasgos del grupo profesional 
y generacional del MIR al cual perteneció: 
su inclinación a colocar a sus familiares en 

cargos políticos o en lugares privilegiados de 
las listas electorales. Su hermana C. Paredes* 
fue concejal (1999) y diputada en dos opor-
tunidades (2002, 2005); su hermana Rocío 
Paredes Tardío logró una concejalía suplente 
por El Alto en 2004; su hijo H. Paredes* fue 
diputado en 2009; su padre Rigoberto Pare-
des fue nombrado embajador en Colombia 
durante el gobierno de Banzer. Su hermano 
Hernán Paredes, concejal suplente en El Alto 
(1995), candidato a diputado plurinominal 
(1997, 2002), ministro de Desarrollo mu-
nicipal en el segundo gobierno de Sánchez 
de Lozada* (2002 – 2003) también rompió 
con el MIR, pero integró UN, que lo postuló 
para la alcaldía de La Paz en 2004 (11.6%).

Paredes Sánchez Hernán (La Paz, 1983). 
Es hijo de J. L. Paredes*, diputado uninomi-
nal (1997), alcalde de El Alto (1999, 2005), 
primer prefecto de La Paz elegido con su-
fragio universal (2005), dirigente del MIR, 
partido del cual se alejó para fundar y dirigir 
PPB. Creció por lo tanto en una familia en 
la cual la política jugó un papel decisivo. 
Obtuvo el bachillerato en el colegio jesuita 
San Ignacio (2001) y la licenciatura en de-
recho en la UPB, en la sede de Cochabamba 
(2005), ciudad donde se instaló. Participó 
en las actividades comerciales de la familia 
y se dedicó al automovilismo, compitiendo 
en carreras profesionales. También fue jefe 
departamental de PPB en Cochabamba, un 
cargo simbólico en la medida que el trabajo 
partidario tenía su fuerte en La Paz y apenas 
sí mostró presencia en otras regiones. Se 
vio involucrado en un caso de ganancias 
ilícitas alrededor de la fundación Unidad 
y Solidaridad, organizada por su familia 
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(2008). En 2009, la oposición a Morales* 
se reagrupó para intervenir en la elección 
y utilizó la sigla PPB. J. L. Paredes* tuvo 
amplia latitud para escoger los nombres de 
candidatos en La Paz y privilegió al entorno 
personal y familiar (cf. C. Paredes*). Logró 
igualmente una cuota en la lista de segu-
ridad de Cochabamba, que reservó para 
su hijo H. Paredes, elegido como diputado 
plurinominal, uno de los más jóvenes de 
la legislatura. Por la ausencia de J. L. Pare-
des* en el país, la elección de 2014 fue la 
primera desde los comicios de 1993 en la 
cual no participó ningún miembro de la 
familia Paredes.

Paredes Tardío Claudia (La Paz, 1968). 
La carrera de Paredes se realizó bajo el ampa-
ro y el impulso de su hermano, J. L. Paredes*. 
De formación comunicadora, graduada en 
la UCB, con una maestría en administración 
de empresas, Paredes ejerció como docente 
universitaria e inició su militancia política 
en el MIR. Integró el Comité político de la 
Décima región, correspondiente a El Alto, 
ciudad por la cual fue elegida concejal en 
1999 en la lista encabezada por su hermano. 
En 2002, se presentó y ganó la circunscrip-
ción 14 de El Alto (29.4%). Su victoria se 
basó en la movilización de la estructura polí-
tica y social organizada por su hermano J. L. 
Paredes* (ganador en 1997 de la diputación 
por el mismo distrito) antes que en un voto 
partidario: Paz Z. ocupó el cuarto puesto en 
ese distrito. En 2005, Podemos inscribió a 
J. L. Paredes* como candidato a prefecto y 
el líder del PP logró a cambio incluir a su 
círculo de mayor confianza en la “franja 
de seguridad” de la alianza en La Paz (cf. J. 

Oña*, A. Zapata*). De esa manera, Paredes 
fue elegida diputada plurinominal. Cuando 
Podemos dio curso a la ley del referéndum 
revocatorio, claramente desfavorable a su 
hermano que dirigía una prefectura en un 
departamento orientado hacia el MAS, Pa-
redes se alejó de esa coalición. Cuando en 
2009 se organizó una amplia candidatura de 
oposición a Morales*, el armazón legal lo 
proporcionó el PPB de J. L. Paredes* quien 
a su vez pudo incorporar a dirigentes muy 
cercanos a él en las listas, en especial, aun-
que no exclusivamente en La Paz (cf. H. 
Paredes*, J. Oña*). Paredes fue postulada 
como diputada plurinominal paceña pero 
la votación fue insuficiente para asegurar 
su permanencia en la Asamblea Legislativa.

Paredes Villalba Marleny (La Paz, 1952). 
La acción política de Paredes se inscribe en 
la izquierda. Como muchos parlamentarios, 
hizo sus primeras armas en la dirección es-
tudiantil, un espacio propicio para el desa-
rrollo de habilidades políticas (participación 
en debates, preparación de asambleas, orga-
nización de coaliciones, etc.). Fue dirigiente 
de la FES (1969 – 1970). Paralelamente a sus 
estudios universitarios (obtuvo la licencia-
tura en educación y ejerció luego la cátedra 
en la UMSA), en 1971 ingresó a trabajar 
en la CNSS, institución en la cual alcanzó 
la jefatura del departamento de afiliación 
(cargo que desempeñó hasta 1993). Combinó 
estas tareas profesionales con su activismo 
de izquierda: perteneció a la secretaría de 
educación de la COB, representó a la CNSS 
en el Comité de defensa de la democracia 
de la COB y fue secretaria de la Unión de 
mujeres de Bolivia. Su militancia le costó 



DICCIONARIO BIOGRÁFICO DE PARLAMENTARIOS

441

la detención y el exilio en Suiza durante la 
dictadura de García Meza (1981). En 1989 
fue postulada para diputada por La Paz por 
la IU pero no consiguió el cargo. Se plegó 
a la ASP como parte del grupo de intelec-
tuales urbanos que se unieron a la causa 
social y política campesina. Ese recorrido 
le permitió obtener una diputación pluri-
nominal por La Paz en 2002 con el MAS. 
Sin embargo, ese partido la expulsó de sus 
filas (2004), por lo cual no compitió para la 
reelección. En 2009 su residencia secundaria 
en los Yungas fue asaltada, como parte de 
una ola de represalias contra líderes rurales 
o de izquierda opuestos al MAS (cf. V. H. 
Cárdenas*, Marcial Fabricano). Ese mismo 
año fracasó en su intento por retornar al 
Parlamento como senadora por PULSO. 
Paredes redactó varios libros entre los cuales 
se puede mencionar: Educación y desarrollo; 
Civilización aymara; Del gonismo al evis-
mo… 2003 – 2008 (2008).

Paucara Llojlla Adelio (provincia Oma-
suyos, 1965). Paucara nació en una comuni-
dad rural. Obtuvo el bachillerato y se tituló 
como maestro rural de matemáticas en la 
Normal de Warisata (1988). Desempeñó 
labores en colegios de Inquisivi y Omasuyos. 
Su incursión política se dio a principios del 
siglo XXI. En 2003, fue secretario ejecutivo 
del sindicato distrital de los maestros rurales 
en Achacachi. Ocupó por lo tanto un papel 
activo en los conflictos del período entre los 
movimientos sociales y el Estado sobre los 
fundamentos de la economía, el papel de las 
instituciones, las características del Estado. 
De hecho, los acontecimientos de octubre 
de 2003 que finalizaron en la renuncia de 

Sánchez de Lozada* tuvieron en Warisata 
uno de sus episodios más dramáticos (cf. F. 
Quispe*, E. Rojas*). En los años siguientes, 
Paucara prosiguió su compromiso comu-
nitario, como secretario de justicia de la 
comunidad Tola Tola (2005), integrante 
del comité ejecutivo cantonal de Achacachi 
(2009) y dirigente de CONAMAQ, entidad 
que buscó agrupar al mundo rural de tierras 
altas sobre una base étnica y postuló la reor-
ganización del Estado sobre la base de na-
cionalidades indígenas y de una estructura 
social ancestral. En 2009, el MAS lo postuló 
como candidato uninominal en la circuns-
cripción 18 (provincias Camacho – Muñecas 
– Omasuyos). Logró el mayor porcentaje en 
el departamento de La Paz y uno de los más 
elevados de la historia: 71.9% de los votos 
emitidos (95.4% de los válidos, la diferencia 
se explica por la elevada proporción de sufra-
gios blancos). El resultado fue significativo 
de la correlación de fuerza en el altiplano 
paceño alrededor en las primeras décadas 
del siglo XXI. El MAS se encontró en posi-
ción hegemónica, gracias a la alianza con el 
sindicalismo campesino y las organizaciones 
populares, una fuerte reivindicación de la 
identidad indígena, con un énfasis especial 
en la aymara, una política de distribución de 
recursos a través de bonos, una promoción 
de líderes campesinos en el aparato público. 
La victoria de Paucara tradujo más que una 
popularidad personal: la solidez del apoyo 
al MAS y al candidato presidencial Mora-
les*. El voto por el candidato uninominal 
constituyó apenas una variable derivada 
del hecho político mayor. La elección parla-
mentaria de 2009 presentó una innovación 
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en el comportamiento de los electores con 
respecto al período inicial (1997 – 2002; la 
elección de 2005 fue el eslabón intermedio). 
En una elección altamente polarizada, los 
votantes alinearon el nivel presidencial y 
el legislativo, dejando míninas opciones al 
juego de individualidades, más visible en las 
primeras experiencias de elección de diputa-
dos uninominales. El cambio del candidato 
en la circunscripción en la elección de salida 
no afectó la supremacía del MAS.

Paz Ballivián Ricardo (Cochabamba, 
1959). Paz integra la generación que, na-
cida en los años posteriores a la revolución 
de 1952, hizo sus primeras armas en po-
lítica durante la transición democrática, 
proviendo de militantes entusiastas y com-
prometidos a los partidos que se reorga-
nizaban después del período militar. Mu-
chos combinaron el activismo político con 
la participación en los centros de dirección 
estudiantil, dinámicos una vez recuperada 
la autonomía universitaria. Los principales 
beneficiarios del impulso juvenil fueron las 
agrupaciones de izquierda. Estos jóvenes 
recién accedieron a funciones electivas o 
cargos de alta responsabilidad a finales de los 
años 1980 (cf. H. Carvajal*, E. Brockmann*). 
Paz se formó como sociólogo: estudió en la 
UMSA, donde fue dirigente de la FUL, y se 
graduó en la UNAM de México, país al cual 
llegó tras el golpe de Estado de García Meza 
(1980). A su retorno a Bolivia, trabajó en di-
ferentes funciones técnicas en CORDEPAZ 
(1984–1986), en el SNDC (1986) y desempe-
ñó la dirección de extensión universitaria de 
la UMSA (1986 – 1988). Militó en filas de la 
izquierda, en formaciones pequeñas: ALIN, 

que se unió a la UDP, luego en el GRO. La 
posición marginal de ese grupo cambió 
cuando se incorporó a CONDEPA, ofre-
ciéndole cuadros e ideólogos, recibiendo en 
contrapartida el acceso a cargos legislativos y 
ejecutivos. Así, Paz se desempeñó como se-
cretario ejecutivo del partido (1990 – 1996), 
ocupó la gerencia general de CORDEPAZ 
(1989 – 1990) y luego la presidencia (1990 
– 1991), una reivindicación de CONDEPA 
por haber vencido en el departamento de 
La Paz en 1989 y que constituyó un gesto 
de la coalición MIR – ADN por el respaldo 
de Palenque a la elección presidencial de 
Paz Z. (1989). Fue elegido diputado por La 
Paz en 1993. Su carrera se cortó de forma 
abrupta en 1996 cuando fue excluido del 
partido, preámbulo de la ruptura política y 
sentimental entre C. Palenque y M. Medina. 
Paz permaneció ligado a la política, pero sin 
compromisos partidarios. Dirigió la función 
técnica del proyecto de Reformas constitu-
cionales durante el gobierno de Quiroga 
(2001 – 2002), que se plasmó en la Ley de 
necesidad de reformas constitucionales que 
recogió iniciativas más participativas, como 
una respuesta a las demandas de grupos 
populares o disconformes con el funciona-
miento de las instituciones representativas 
(referéndum constitucional, ruptura del mo-
nopolio partidario de la representación, etc.). 
Recuperó un papel político en el gobierno de 
Mesa que le confió la dirección de la UCAC 
(2003 – 2005), encargada de preparar las ba-
ses de la Asamblea Constituyente. Renunció 
por la presión de las instituciones cruceñas 
que estimaron que buscó frenar el proceso 
autonómico. Realizó consultorías para or-
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ganismos internacionales como el PNUD y 
el BID, y dio cátedra en la UPB y la UASB. 
Se dedicó pincipalmente al asesoramiento 
de campañas electorales como presidente 
del Centro boliviano de gerencia política. 
Trabajó tanto en el país (campaña de Mac 
Lean en la municipal 1999; de M. Reyes Vi-
lla y S. Doria Medina, presidenciales 2002 y 
2014 respectivamente), como en el exterior. 
Además de columnas periodísticas con las 
cuales continuó participando en los debates 
políticos, es autor de Los rostros del neopo-
pulismo (2003). Su hermana Rosario Paz fue 
diputada suplente por CONDEPA por La 
Paz en la legislatura de 1993 y postuló, sin 
éxito, como suplente en la circunscripción 9 
de la ciudad de La Paz con NFR en 2002. Su 
esposa Gloria Aguilar fue concejal paceña 
por CONDEPA (1995).

Paz Callaú Mayda (provincia Sarah, 
1969). Paz nació en Santa Cruz. Pasó la in-
fancia en la provincia Sarah y la adolescencia 
en Montero, donde obtuvo el bachillera-
to en la modalidad CEMA. Se asentó en 
Santa Cruz, donde trabajó como secretaria 
y obtuvo la licenciatura en derecho en la 
UTEPSA. Militó en el MNR y se dedicó a 
la labor vecinal, con grados crecientes de 
responsabilidad. Presidió la Unión de juntas 
vecinales cívicas del distrito 5 de Santa Cruz 
(2006 – 2008) y la FEJUVE cruceña (2009). 
Como la alcaldía es el principal punto de 
llegada de las demandas de los barrios, las 
juntas de vecinos tienen con las autoridades 
municipales relaciones complejas, que esca-
pan al molde único. Pueden ser lazos con-
flictivos y contrapuestos, o, por el contrario, 
de buen entendimiento y cooperación. La 

variable política suele ser importante. El 
partido que gobierna el municipio procu-
ra que la mayor cantidad posible de juntas 
vecinales y organizaciones territoriales de 
base le sean afines, y promueve dirigentes 
que son próximos para que alcancen los 
cargos directivos. La oposición municipal 
se moviliza en el sentido contrario, tanto 
para preparar las elecciones venideras como 
para desgastar la gestión edilicia. Próxima 
al alcalde cruceño Percy Fernández y a D. 
Bravo*, Paz fue incluida como candidata a 
diputada en la elección de 2009 con PPB, que 
reunió a la mayoría de las corrientes oposi-
toras al MAS, bajo un molde laxo, donde la 
fuerza residía en las organizaciones regio-
nales y no en la candidatura presidencial o 
en un partido unificado. Compitió y venció 
con mayoría absoluta en la circunscripción 
51 de la ciudad de Santa Cruz, en el distrito 
que incorpora los barrios más favorecidos 
de la ciudad, severos con el gobierno de Mo-
rales* (55%). La implosión de PPB dispersó 
a los legisladores. Varios se retiraron, otros 
continuaron sus carreras en UD, que replicó 
el esquema de PPB aunque la presencia de 
UN y MDS le dio mayor consistencia par-
tidaria (cf. J. Añez*, M. Pinckert*), algunos 
postularon por el PDC. Este partido llevó 
como candidato presidencial a J. Quiroga, 
que le aseguró el mejor resultado histórico. 
La debilidad de la estructura, fragilizada por 
la repetida ausencia de presencia autónoma 
en la presidencial (cf. J. Agreda*, L. Ossio*), 
limitó la inclusión de dirigentes o cuadros 
del PDC en las nóminas parlamentarias. La 
candidatura de Quiroga recurrió a políticos 
en activadad o formados en otras tiendas (cf. 
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H. Salinas*). Paz logró la reelección como 
diputada plurinominal en 2014.

Paz Cortez Moira (Tarija, 1957). Paz na-
ció en una familia marcada por la política. 
El abuelo Domingo Paz fue senador (1929) y 
sobre todo fue hija del segundo matrimonio 
de Víctor Paz (1907 – 2001), fundador del 
MNR, ministro (gobiernos de Peñaranda y 
Villarroel), parlamentario, embajador y pre-
sidente de Bolivia en cuatro oportunidades 
(1952 – 1956; 1960 – 1964; 1964; 1985 – 
1989). Sin embargo, ella desarrolló su activi-
dad profesional lejos de la política partidista 
y de Bolivia. Graduada como economista 
(American University en Washington) fue 
contratada por el BID como oficial de pro-
gramación (1980 – 1982), representante en 
Brasil (1983 – 1986), asesora del Director 
Ejecutivo para varios países de América del 
sur (1986 – 1987). Sus primeras funciones 
públicas las ejerció en el gobierno de su pa-
dre, siendo negociadora del ministerio de 
Finanzas con Brasil (1987) y luego cónsul en 
Río de Janeiro (1988 – 1989). En el primer 
gobierno de Sánchez de Lozada*, cumplió 
el papel de embajadora ante Italia (1993 – 
1997); permaneció en ese país como gerente 
general de Visur services (1998 – 2000). Para 
la elección de 2002 se barajó su nombre para 
vicepresidenta de Sánchez de Lozada*, quien 
finalmente se decidió por Carlos Mesa. Paz 
encabezó la lista del MNR para el Senado 
en representación de Tarija. Obtuvo el curul 
y ejerció durante breve tiempo el mandato 
pues fue nombrada ministra de Desarrollo 
sostenible (2003) y luego otra vez embaja-
dora en Italia, cargo en el cual fue ratificada 
por Mesa (2003 – 2005). Se trató de una 

carrera política discreta, de perfil técnico, 
como tuvo la mayoría de los hijos de los 
principales fundadores del MNR, ninguno 
de los cuales se dedicó de manera prioritaria 
a los asuntos políticos. Al término de su 
labor diplomática, retornó al círculo de la 
cooperación internacional como represen-
tante de la CAF en Brasil (2008 – 2014) y 
México (2015). Su medio hermano, Ramiro 
Paz Cerruto tuvo un fracasado intento por 
incursionar en política, siendo candidato 
a vicepresidente de C. Serrate* del MNRV 
en 1993.

Paz Pereira Jaime (Bruselas – Bélgica, 
1969). J. Paz es el segundo hijo de Jaime 
Paz Zamora, fundador y jefe del MIR, vice-
presidente (1982 – 1985), presidente (1989 
– 1993), candidato presidencial (1997, 2002) 
y candidato a prefecto de Tarija (2005). Ba-
chiller del colegio de jesuitas San Ignacio de 
La Paz, uno de los más prestigiosos de esa 
ciudad, se formó como economista. Tuvo 
una actividad profesional y política corta 
antes de ingresar al Parlamento: fue jefe na-
cional de juventudes del MIR (1997) y asesor 
de la Universidad Real (2002). En 2002, se 
postuló para diputado en la circunscripción 
10 de la ciudad de La Paz, consiguiendo un 
destacado triunfo (29.6%) considerando que 
su padre quedó relegado al cuarto puesto 
en la franja presidencial en ese mismo dis-
trito. Renunció a su curul para presentarse 
como candidato a alcalde de La Paz en 2004, 
cuando la mayoría de los parlamentarios 
que compiten en la municipal sólo piden 
licencia. Sin embargo, no ingresó al Concejo 
municipal (6%). Desde entonces, se dedicó 
a las actividades privadas y se instaló en el 
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exterior, en España y luego en Perú. Su di-
putación fue asumida por el suplente Ismael 
Manríquez Santos. Es hermano de R. Paz*, 
diputado y alcalde de Tarija.

Paz Pereira Rodrigo (Santiago de Com-
postela – España, 1967). Paz es hijo primo-
génito de Jaime Paz Zamora, fundador y 
jefe del MIR, vicepresidente (1982 – 1985), 
presidente (1989 – 1993), candidato presi-
dencial (1997, 2002) y candidato a prefecto 
de Tarija (2005). Hizo estudios de econo-
mía y de relaciones internacionales, obte-
niendo una maestría en gestión política. 
En el gobierno de Banzer, del cual el MIR 
era aliado, trabajó como agregado comer-
cial en la embajada boliviana en España y 
como encargado de negocios ante la OMC. 
En 2002, fue postulado para diputado por 
la circunscripción 49 de Tarija (provincias 
Avilés – Méndez), un bastión del MIR desde 
la segunda mitad de la década de 1990. Con 
35.9% de los votos, obtuvo una cómoda vic-
toria que acompañó la victoria presidencial 
de su padre en el mismo distrito. Con su 
hermano J. Paz*, fue uno de los diputados 
jóvenes de aquella legislatura, lo que a finales 
de los años 1990 se convirtió en un privi-
legio de los “herederos políticos”. Al igual 
que V. Palenque* o R. Fernández*, que se 
contaron entre los parlamentarios jóvenes 
de 1997, o A. Sánchez de Lozada* en 2002, 
la filiación con el jefe partidario permitió 
ganar etapas en la carrera política. Asimis-
mo, se ofreció la facilidad concedidad para 
competir en circunscripciones ubicadas en 
las plazas fuertes partidarias: la elección 
directa daba una legitimidad política que 
hubiese podido ser cuestionada si el “here-

dero” era incluido en la lista plurinominal. 
El reforzamiento de la variable familiar en 
ese momento indicó que en los liderazgos 
partidarios se acentuó el carácter personali-
zado de la jefatura y se produjo un repliegue 
sobre los círculos de poder cercanos a las 
direcciones nacionales (con rasgos distintos 
pero fruto de la misma dinámica, cf. E. Reyes 
Villa*, M. Paz*, L. A. Valle*). Influyó sobre 
este proceso la creación desde finales de la 
década de 1980 de partidos alrededor de 
candidatos que ya tenían todo el poder (C. 
Palenque en CONDEPA, M. Fernández en 
UCS, M. Reyes Villa en NFR), a diferencia 
de los partidos de generaciones anteriores 
donde el control de la jefatura se dilucidaba 
sólo con el paso del tiempo; también jugó la 
longevidad de los liderazgos en un marco de 
estabilidad política que animó a promover 
candidaturas de los entornos. Este proceso 
se debilitó con el derrumbe del sistema par-
tidario aunque los “herederos” que se habían 
afianzado personalmente prosiguieron sus 
carreras. Fue el caso de Paz: en 2005, en el 
marco de un acuerdo implícito por el cual 
el MIR no presentaba una candidatura na-
cional y respaldaba a Podemos, líderes de 
ese partido fueron incluidos en las listas 
parlamentarias (cf. G. Añes*). Paz consiguió 
la victoria en la circunscripción 46 de la 
ciudad de Tarija con 32.3%, convirtiéndose, 
después de R. Fernández O.*, en el segundo 
parlamentario uninominal reelegido en un 
distrito distinto del cual fue inicialmente 
elegido. Después de la pérdida de la per-
sonalidad jurídica del MIR tras la elección 
de la Asamblea Constituyente, Paz procuró 
relanzar la sigla. El esfuerzo quedó a medio 
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camino. Ausente de los comicios generales 
de 2009, se concentró en el terreno local: 
respaldó la reelección del alcalde tarijeño 
Oscar Montes, antiguo dirigente del MIR, 
y encabezó la lista de concejales de la agru-
pación UNIR. Al igual que Montes, logró 
la victoria (40.7%), la primera concejalía y 
presidió el consejo durante el período. En la 
siguiente oportunidad, en 2015, siempre con 
la bandera de UNIR, Paz disputó la alcaldía 
y venció con mayoría absoluta (54.9%).

Paz Prudencio Teresa (La Paz, 1950). Paz 
nació en una familia estrechamente vincula-
da a la política: su abuelo Domingo Paz fue 
senador por Tarija (1929) y su padre José fue 
hermano de Víctor Paz, jefe y fundador del 
MNR, presidente de la República en cuatro 
oportunidades. Paz conoció temprano los 
vaivenes violentos de la política boliviana: 
obtuvo su bachillerato en el colegio Alemán 
de Buenos Aires–Argentina, donde se asentó 
su familia luego del derrocamiento de Paz E. 
en 1964. En ese país, se graduó como médica 
en la universidad El Salvador y se especia-
lizó en gastroenterología. A su retorno al 
país (1977), trabajó en el Hospital Obrero y 
militó en el MNR, en el ala progresista: una 
de lsa ventajas con las contó el MNR es que 
sus posiciones nacionalistas y las medidas de 
la revolución de 1952 permitieron que en su 
seno conviviesen durante décadas corrientes 
conservadoras y de izquierda, algo que muy 
pocos partidos consiguieron. Esa diversidad 
le permitió alcanzar sectores con orientacio-
nes políticas distintas. En la última gestión 
presidencial de Paz E., fue viceministra de 
salud pública (1986 – 1989). En 1989 ingresó 
al Parlamento como diputada por La Paz, 

consiguiendo la reelección en 1993, desta-
cando por sus posiciones aguerridas. En 
esa legislatura, dividió sus actividades entre 
el Parlamento y su labor como secretaria 
departamental de desarrollo humano. Al 
mismo tiempo, fue escalando cargos jerár-
quicos en la estructura del MNR, llegando 
a presidir el Comando femenino e integrar 
el Comité político. En 1997, su postulación 
a la Cámara de Diputados en la lista pluri-
nominal no prosperó. En 2002, se presentó 
en la circunscripción 8 de la ciudad de La 
Paz: con 25.8% de los votos ganó e invirtió el 
segundo lugar en el que quedó el candidato 
presidencial. Consiguió así tres elecciones 
parlamentarias, lo que la colocó, junto con 
R. Loza* y N. Roca*, como la mujer con la 
mayor cantidad de elecciones titulares de 
la historia boliviana. Luego de la renuncia 
de Sánchez de Lozada*, adoptó una actitud 
crítica con el gonismo e hizo parte de los 
parlamentarios del MNR que respaldaron 
la gestión de Mesa que la designó ministra 
de Salud (2005). No logró ejercer el cargo 
por la cerrada oposición de los trabajado-
res del área, demostrando hasta qué punto 
las relaciones entre el MNR y los sectores 
populares organizados se deterioró en la 
segunda presidencia de Sánchez de Lozada*. 
No buscó la reelección.

Paz Rada Eduardo (La Paz, 1953). Des-
pués de lograr el bachillerato en el colegio 
Hugo Dávila, Paz se graduó como sociólogo 
en la UMSA, con una maestría en FLACSO 
– México. Como estudiante, desarrolló una 
actividad de dirigente: presidió el centro de 
estudiantes (1974) y fue secretario ejecutivo 
de la FUL (1978). En esa misma carrera, 
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dio cátedra (1996 – 2009) y fue secretario 
de relaciones de la FEDSIDUMSA (1987). 
Miembro del GRO, junto con su primo An-
drés Soliz Rada*, participó en la organi-
zación de CONDEPA desde su fundación 
(1988). Atento a las cuestiones ideológicas, 
dirigió El Patriota, periódico partidista que 
constituyó la renovación de una tradición 
que se había extinguido con los gobiernos 
militares. Fue candidato a diputado por La 
Paz en 1989: no salió elegido pero ejerció 
como diputado en la segunda parte de la 
legislatura pues J. Mantilla* dejó su cargo 
con su elección en la alcaldía de La Paz 
(1991 – 1993). Ocupó un curul titular en la 
legislatura de 1993 y en la de 1997 cuando 
se impuso en la circunscripción 16 de la ciu-
dad de El Alto, la que reúne los barrios más 
pobres. A pesar de su arrolladora victoria 
(48.5%) se trató más de un voto partidario 
(la candidata presidencial R. Loza* alcanzó 
56.6%) que de un respaldo personal. Cuando 
el partido se descompuso, Paz, al igual que 
Soliz*, adoptaron una posición más distante 
y no figuraron en ninguna lista para la ree-
lección en 2002. Ya no participó de manera 
activa en política y se consagró a la docencia 
universitaria, ganando la dirección de la 
carrera de sociología de la UMSA.

Paz Soruco Manuel (Tarija, 1930). Ba-
chiller del colegio San Luís, Paz se graduó 
como abogado e hizo una especialización 
en planificación social en Suiza. Militó en 
el MNR desde antes de la revolución de 
1952. Fue elegido diputado por Tarija en la 
primera elección con sufragio universal, en 
1956. También se desempeñó como director 
de asuntos económicos de la Cancillería, de 

planificación social en CONEPLAN, de pla-
nificación en el ministerio de Urbanismo y 
también consejero de la embajada boliviana 
en Brasil. Retornó al Parlamento en 1985 y 
fue reelegido en 1989 cuando se encargaba 
de la subjefatura rural del MNR. Hizo parte 
de los dirigentes con larga trayectoria que 
confrontaron el liderazgo de Sánchez de Lo-
zada* que, a su vez, los marginaba para dar 
paso a una corriente de líderes más próxima 
a sus planteamientos. Los disidentes queda-
ron relegados y tuvieron poco éxito en la 
resistencia. Unos se retiraron de la política, 
otros buscaron alternativas en otros parti-
dos. Paz logró permanecer en la cámara de 
diputados en 1993, como suplente, elegido 
en la planilla del AP.

Paz Zamora Mario (Charagua – provin-
cia Cordillera, 1937). Hijo del general Nés-
tor Paz Galarza, prefecto de Chuquisaca 
(1964 – 1969), M. Paz es hermano mayor 
de Jaime Paz (1939), fundador del MIR, 
vicepresidente (1982 – 1985) y presidente 
de Bolivia (1989 – 1993), y de Néstor Paz 
(1945 – 1970), quien murió en la guerrilla 
de Teoponte, inspirada en ideales socialistas 
y cristianos. En comparación con sus her-
manos, M. Paz fue el menos comprometido 
en política. Consagró buena parte de su vida 
profesional a la medicina, profesión de la 
cual se graduó en 1965 en la USFX, con 
postgrados en fisiología en Francia (1966 
– 1968 y 1980 – 1981), y en la cual llegó a 
ser vicepresidente del comité ejecutivo de la 
OMS (1993). A su retorno al país, trabajó 
como investigador y docente en la UMSA 
y dirigió el Instituto nacional de salud ocu-
pacional (1975 – 1978). Trabajó en el IBBA 
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entre 1968 – 1994, y presidió esta institución 
entre 1982–1983. Atraído por la actividad 
deportiva, fundó y presidió la Asociación 
boliviana de la medicina del deporte (1970) 
y presidió el club Bolívar (1979 – 1980, como 
M. Mercado*) y el Comité Olímpico Boli-
viano (1988 – 1989). Su doble conocimiento 
médico y deportivo le confirió un papel im-
portante cuando Bolivia argumentó el dere-
cho a jugar fútbol profesional internacional 
en la altura, cuestionado por otros países 
sudamericanos luego de la clasificación al 
Mundial de fútbol de Estados Unidos de 
1994. Los cargos de responsabilidad política 
que ocupó se vincularon estrechamente al 
MIR. En la primera participación guberna-
mental de este partido, como integrante de 
la UDP, Paz fue nombrado embajador en 
Hungría (1983 – 1985). Cuando su hermano 
fue presidente, él ocupó el ministerio de 
Salud (1989 – 1992) y luego la embajada en 
Francia (1992 – 1993). En 1997, fue elegi-
do senador por Chuquisaca, llegando a la 
primera vicepresidencia. Después de ese 
cargo optó por retirarse de la política: no 
se postuló a la reelección. Autor de varias 
publicaciones científicas en especial sobre 
medicina de la altura, también escribió Le-
janías y cercanías: historia de cuatro fami-
lias de Charcas desde el Virreynato hasta la 
República (2007), que corroboró su interés 
por las cuestiones genealógicas probado 
con su pertenencia a la Academia boliviana 
de genealogía y heráldica, que presidió. Es 
padre de Enrique Paz, también médico, y 
ministro de Salud en el gobierno de Jorge 
Quiroga (2001 – 2002) y cuñado de Jaime 

Argandoña, candidato a senador suplente 
por Chuquisaca (2002).

Peláez Rioja Luís (La Paz, 1914 -). Peláez 
salió bachiller del colegio Americano en La 
Paz, como otros líderes del MNR (cf. Hernán 
Siles, Juan Lechín). Si bien esas relaciones es-
tudiantiles no desembocan necesariamente 
en afinidades políticas sí pueden establecer 
vínculos de gran confianza si los dirigentes 
coinciden en la misma organización. Peláez 
peleó en la guerra del Chaco y como muchos 
ex combatientes, impactados por la derrota, 
se inscribió en corrientes nacionalistas que 
rompieron con el liberalismo (cf. F. Alvarez 
Plata*, W. Guevara*). Militante del MNR 
desde sus orígenes, ocupó altos cargos en la 
estructura partidaria e hizo parte del grupo 
de dirigentes que se opuso a los gobiernos 
conservadores que se instalaron tras el de-
rrocamiento de Villarroel, soportando re-
presalias y confinamientos (Guayaramerín, 
1948). Esa lucha alternó intentos de golpes 
de Estado y peleas electorales. Peláez logró 
su primera elección en la legislativa parcial 
de 1949 en representación de la provincia 
Dalence (Oruro), vale decir con el apoyo 
minero, para ese momento ya muy cercano 
al MNR. Colaboró estrechamente con H. 
Siles en la preparación del levantamiento de 
abril de 1952. En el retorno a la democracia, 
se adscribió al MNRI, partido del cual fue 
secretario general y por el cual postuló para 
el Senado en representación de Oruro en 
1978. Ganó ese puesto en los comicios de 
1979, obtuvo la reelección en 1980 y en 1985 
aunque en esta oportunidad con los colores 
del MNR. Para la elección de 1985, al igual 
que numerosos cuadros movimientistas se 
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alejó de la fracturada UDP para retornar 
a la casa matriz, el MNR (S. Gallardo*, M. 
Velarde*, etc.). Como para la mayor parte de 
esta generación, nacida en la década de 1910 
y 1920, los comicios de 1985 clausuraron 
las carreras políticas iniciadas antes de la 
revolución de 1952. Jugó el tema de la edad: 
en 1985 fue el décano de esa cámara y en 
Bolivia si la elección de un parlamentario 
mayor de 70 años representa un hecho poco 
frecuente, de más de 75 años constituye una 
situación excepcional. También influyó el 
cambio de dirección partidaria, con la su-
cesión de Paz E. por Sánchez de Lozada*: 
en 1989, de manera progresiva, el nuevo 
líder comenzó a desplazar a la vieja guardia 
movimientista (cf. C. Humboldt*, A. Pérez 
del Castillo*). De manera adicional, Peláez se 
alejó de la dinámica de la política nacional 
pues ejerció el cargo de embajador en Cana-
dá (1988 – 1989), su último puesto público.

Peñaloza Alejo Evaristo (Tiquipaya, 
1956). Peñaloza nació en un hogar de limi-
tados recursos económicos. A la par que 
asistía a la escuela, trabajó de niño en dis-
tintos oficios: albañería, panadería y en la re-
colección de algodón en Santa Cruz durante 
las vacaciones. Salió bachiller del colegio 
Junín e ingresó como obrero en la cervecería 
Taquiña, con sede en Cochabamba. Trabajó 
durante más de dos décadas, se desempeñó 
como dirigente sindical y de forma paralela 
estudió en la UMSS hasta graduarse como 
abogado (1998) y obtener una maestría en 
docencia universitaria. Con el título, dejó 
el trabajo en Taquiña e instaló su bufete, 
reforzando su notoriedad local. Su primera 
experiencia electoral se produjo en 1985, 

cuando salió elegido concejal por el MIR en 
el municipio de Tiquipaya. Fue a la vez la 
primera elección municipal de la democra-
cia y la última subsumida en la presidencial: 
el voto por el presidente determinaba, en 
cada municipio y de forma proporcional, 
la cantidad de concejales por partido. En 
una alcaldía en crisis institucional, llegó a 
ocupar el cargo de alcalde y luego se retiró 
por largo tiempo de la actividad política. 
Volvió en 2004, como candidato del MAS 
para la alcaldía de Tiquipaya. Se impuso con 
42.3%. En esa elección municipal, el MAS 
se colocó como la primera fuerza política, 
obteniendo su primera victoria nacional, 
gracias a los elevados porcentajes en áreas 
rurales, el avance en capitales y ciudades in-
termedias y el desempeño en el departamen-
to de Cochabamba, convertido en el bastión 
partidario y en su centro de irradiación. 
Peñaloza ejerció el cargo hasta que en 2009 
fue postulado en la circunscripción 26 de 
Cochabamba (provincia Quillacollo). En la 
elección, el MAS lanzó a alcaldes y conceja-
les en la franja uninominal, en particular en 
Cochabamba (cf. P. Gutiérrez*, D. Quispe*). 
Pese a ganar sin sobresaltos (45%), Peñalo-
za fue el diputado vencedor menos votado 
del MAS en el departamento, lo que indicó 
la presencia de ciudades intermedias en la 
circunscripción, menos favorables al MAS 
que los distritos rurales. No fue postulado 
a la reelección.

Peñaloza Avilés Milciades (1951). Peña-
loza se tituló de arquitecto. Como empresa-
rio, trabajó en el área de la construcción y 
en la industria tarijeña (gerente general de 
Itika y de Montecristo, dedicada a elaborar 
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productos derivados de la soya). Presidió 
la FEP de Tarija. Su faceta pública incluyó 
cargos donde convergían componentes po-
líticos y técnicos, como la secretaría general 
de la prefectura de Tarija, que ocupó en 
dos oportunidades, en el gobierno de ADN 
(2000–2002) y durante la administración 
de E. Rodríguez (2005). Su primer cargo de 
elección popular implicó un fuerte viraje. 
En 2014, ganó un escaño de senador por el 
MAS. En los departamentos de implanta-
ción frágil, como Tarija, o en las regiones 
amazónicas y orientales, el MAS pactó con 
grupos de poder tradicional, eventualmente 
vinculados con el empresariado o hasta en-
tonces próximos a formaciones contrarias, 
para mejorar la aceptación del partido. Con 
frecuencia, les ofreció cargos municipales o 
legislativos (cf. A. Reiss*, C. Subirana*). Por 
su parte, fracciones de esas elites dieron el 
paso hacia el MAS, asentado en el gobierno 
desde la presidencial de 2005. En cambio, 
en sus bastiones, el MAS privilegió a su base 
social, de clases populares, y abrió las lis-
tas a sectores de clase media profesional o 
intelectual, sin interés en un acercamiento 
con las elites.

Peralta Rodríguez Hernán. Dirigente 
campesino del norte de Potosí, participó 
en la creación del FRI, partido por el cual 
postuló a una diputación por Potosí en los 
comicios de 1978. Cercano a O. Zamora*, lo 
siguió cuando en 1979 estableció la alianza 
con el MNR. Ese pacto le permitió ser ele-
gido diputado por Potosí en esa legislatura y 
ser reelegido en 1980. No figuró en las listas 
parlamentarias de 1985.

Peredo Leigue Antonio (Trinidad, 1936 – 
La Paz, 2012). Hijo de Rómulo Peredo (1892 
– 1964), prefecto de Pando, senador por 
Pando y Beni, Peredo creció en una familia 
intelectual, politizada e inclinada por la iz-
quierda que tuvo el mismo sello trágico que 
otras fratrías que combatieron en la política 
boliviana (cf. F. Alvarez Plata*, E. Sandoval 
Morón*). Al igual que sus hermanos Guido 
“Inti” (1938 – 1969) y Roberto “Coco” (1939 
– 1967), Peredo se vinculó desde muy joven 
con la política, la izquierda y el periodismo, 
siguiendo los pasos de su padre. Comenzó 
como tipógrafo en el semanario Izquierda 
de Trinidad (1949), una capital que a pesar 
de su línea conservadora tuvo desde antes de 
la revolución de 1952 un consistente núcleo 
marxista. Trabajó luego como periodista en 
El Diario y en las radios Altiplano, Nueva 
América, Amauta, etc. El momento más 
intenso y más dramático de su compromiso 
político se dio a fines de los años 1960, en 
un momento de alta polarización política 
en América Latina, marcada por el triunfo 
de la revolución cubana, la voluntad de se-
guir ese ejemplo a través de la creación de 
guerrillas y la reacción norteamericana que 
respaldó gobiernos militares de derecha. Su 
hermano Roberto murió combatiendo en la 
guerrilla del Ché Guevara y Guido dos años 
después, buscando rearticular el ELN, or-
ganización en la que también militó Peredo 
y que reivindicó varios asesinatos políticos. 
Tras el golpe de Banzer, se exilió en Chile 
y su retorno al país lo condujo a la cárcel 
(1975 – 1977). Con la apertura democrática, 
figuró entre los fundadores del FRI, coali-
ción que lo postuló para una diputación por 
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Beni (él dirigía el Partido revolucionario de 
los trabajadores de Bolivia). Esa coalición de 
izquierda se dividió sobre la alianza con el 
MNR en 1979: el sector de O. Zamora* optó 
por el compromiso que derivó en una activa 
presencia de sus militantes en el aparato 
público, otro grupo consideró que ese pacto 
era contrario a los principios y objetivos del 
FRI. Los derrotados en la decisión interna 
vieron, a menudo, entrabadas sus carreras 
políticas o las llevaron adelante desde po-
siciones marginales. Peredo estuvo en este 
grupo: fue inscrito para diputado por Beni 
en 1980 en la alianza PRIN – MRTK, pero su 
grupo decidió retirarse de la coalición. Pe-
redo retomó el periodismo, como redactor, 
jefe de redacción y director del semanario 
Aquí (1979 – 1993), célebre por haber servi-
do como tribuna del sacerdote Luís Espinal, 
asesinado por grupos de extrema derecha 
(1980). Escribió libros de varios géneros, 
entre los cuales se cuentan el poemario El 
camino de la coca (1992), Irrealidades, en-
tre muros y ventanas (2004), Inti y Coco, 
combatientes (2000). También se dedicó a 
la cátedra en la carrera de comunicación en 
la UMSA (1985 – 1999), que dirigió entre 
1992 – 1994; es una de las más ancladas en 
la izquierda del sistema universitario pú-
blico. Su trayectoria política, que parecía 
concluida, adquirió un nuevo aire en 2002. 
Morales* lo invitó para ser candidato vice-
presidencial del MAS y primer candidato 
plurinominal por La Paz. En 2002, el MAS 
agrupó a varias corrientes de izquierda, una 
de cuyas vertientes, urbana, intelectual mar-
xista, resistente a las dictaduras militares, 
antiliberal, la encarnó Peredo (cf. M. Mo-

rales*). Aunque no contaba con experien-
cia parlamentaria, en reconocimiento a su 
trayectoria política, fue jefe de la bancada 
del MAS. En 2005 ascendió al Senado. Si en 
2002, el MAS presentó sus principales cartas 
para la cámara de diputados, escéptico de 
alcanzar los primeros puestos departamen-
tales (cf. B. Bellido*), en 2005 se adecuó al 
perfil más habitual de la política boliviana y 
colocó a dirigentes más experimentados en 
el Senado. No fue postulado a la reelección y 
ya no ocupó otros cargos públicos. Se retiró 
de la actividad partidista, pero mantuvo el 
interés por los asuntos públicos hasta su fa-
llecimiento en La Paz en 2012. Su hermano 
Osvaldo fue candidato a alcalde por el MAS 
en Santa Cruz en 2004 (obtuvo la concejalía). 
Fue cuñado de L. Gonzáles Quintanilla*, 
ministro, diputado del MIR y embajador 
en Francia y Paraguay.

Peredo Salvatierra Roberto (San Ramón, 
1950). Peredo militó desde la adolescencia 
en el MNR. Fue jefe de la Avanzada univer-
sitaria del MNR (1969 – 1970) en la USFX, 
de la cual se tituló como abogado. Traba-
jó inicialmente como oficial mayor de la 
alcaldía de Sucre. De retorno al Beni, fue 
presidente del Colegio de abogados de ese 
departamento (1980 – 1984) y se desempeñó 
en la dirigencia partidaria. Con esas creden-
ciales fue elegido diputado en la legislatura 
de 1985. Se distanció del partido para apro-
ximarse a la Unión Cívica Nacional de Max 
Fernández (1989). Alejado del Parlamento, 
intentó retornar a la Cámara con los colores 
de CONDEPA en 1997 como primer candi-
dato plurinominal pero la organización no 
consiguió la votación suficiente. A pesar de 
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obtener dos veces de forma consecutiva el 
tercer lugar en Bolivia (1993 – 1997), CON-
DEPA no dejó de ser una formación regio-
nal, implantada en La Paz, donde se tejieron 
los vínculos más sólidos entre Palenque y los 
seguidores de sus programas de radio y de 
televisión, convertidos luego en electores (cf. 
R. Loza*). Hubo departamentos en los cuales 
nunca consiguió armar una estructura ni 
elegir representantes: además de Beni, se 
encontraron en la misma situación Pando y 
Tarija. Peredo se concentró en el ejercicio del 
derecho y retomó la presidencia del Colegio 
de abogados de Beni (2015–2016).

Pereira Aguilera Gary (Santa Cruz, 
1961). De profesión administrador, Perei-
ra se desempeñó como administrador de 
aduanas, en la zona franca de Santa Cruz 
(1997), después en el aeropuerto de Viru 
Viru, el de mayor tráfico en el país (1997 – 
1998). Se desempeñaba de vicepresidente 
de FEGASACRUZ cuando en 2005 UN le 
ofreció un puesto de candidato a diputado 
plurinominal por Santa Cruz. Consiguió el 
escaño. No fue postulado a la reelección y 
retornó a labores empresariales en la agroin-
dustria cruceña. Fue nombrado director 
secretario de FEDEPLE (2016).

Pereira Fiorilo Juan (Cochabamba, 
1927–2009). Pereira realizó sus estudios en 
la UMSA y en la UMSS, donde se graduó 
como abogado, especializándose en asuntos 
internacionales vinculados con la demanda 
marítima boliviana. Obtuvo un doctorado 
en España. Su vida profesional se desarrolló 
entre Cochabamba y La Paz. En la primera 
ciudad, trabajó en Los Tiempos, desde re-
portero hasta jefe de redacción, fue vocal de 

la Corte Superior de Distrito e, identificado 
con las reivindicaciones regionales, presidió 
el Comité pro intereses de Cochabamba 
(1980). En la segunda, dirigió la Cámara 
agropecuaria gracias a su experiencia en el 
rubro, como gerente de Safrico y de Frutibol. 
Militó inicialmente en FSB, y ocupó la sub-
secretaría de Integración y la de Industria. 
Desde mediados de 1980 fue dirigente del 
MNRV, partido con el cual postuló para 
diputado en 1985, no consiguiendo el cu-
rul. En 1987 fue candidato a alcalde de La 
Paz: con 3.1% del voto quedó al margen del 
Concejo. Ingresó a la Cámara de Diputados 
en 1989, en representación de Cochabamba, 
como parte de la alianza VR – 9 (nueva de-
nominación del MNRV) – MIR. No postuló 
a la reelección y puso un punto final a su 
carrera política. Retirado de las actividades 
públicas, falleció en Cochabamba en 2009. 
Fue autor de Derecho internacional y nu-
lidad del Tratado de 1904, Sociopolítica de 
países subdesarrollados (1971), De la Fun-
dación a la guerra del salitre (1990) y Bolivia: 
historia de su pasado económico (1990). Fue 
suegro de G. Quiroga*, ministro, prefecto y 
diputado: en la legislatura de 1989 ambos 
desempeñaron simultáneamente sus man-
datos, aunque mientras Pereira lo hizo en el 
oficialismo, Quiroga militó en la oposición.

Pérez Alcalá Raúl (Potosí, 1921 – Co-
chabamba, 2008). De formación ingenie-
ro agrónomo (UMSS, con una maestría en 
Costa Rica), Pérez tuvo una larga trayectoria 
en el MNR, partido del cual llegó a ser se-
cretario ejecutivo durante la transición a la 
democracia. Fue ministro de Agricultura 
en la segunda gestión presidencial de Paz 
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(1960 – 1962). También se desempeñó como 
Prefecto de Potosí. En el retorno a la demo-
cracia, encabezó la lista para diputados por 
Potosí (1978). Accedió a ese curul en 1979 
y logró la reelección en 1980. Culminó su 
carrera parlamentaria como senador en los 
comicios de 1985. Retirado de la política, se 
instaló en Cochabamba, ciudada donde fa-
lleció en 2008. Es hermano mayor de Fedor 
Pérez, candidato a diputado suplente en la 
circunscripción 10 de la ciudad de La Paz 
en 1997 (no resultó elegido) y de Ricardo 
Pérez, uno de los pintores bolivianos más 
destacados de la segunda mitad del siglo XX.

Pérez del Castillo Crosby Álvaro (La 
Paz, 1923–2004). Pérez del Castillo se for-
mó de abogado en la UMSA en una etapa 
de politización y polarización intensas en-
tre las fuerzas que propugnaban el cambio 
de estructuras, consideradas inadecuadas 
tras la derrota en la guerra del Chaco, y los 
partidos defensores del statu quo. Se sumó 
al MNR y alcanzó puestos de liderazgo en 
la férrea oposición a los gobiernos conser-
vadores (integró el comité político en 1948). 
Participó en las jornadas revolucionarias de 
abril de 1952 y tras el triunfo del MNR, se 
desempeñó como subsecretario de la Can-
cillería (1952). Alineado con la corriente de 
izquierda que impulsó la reforma agraria, 
Pérez del Castillo ocupó el ministerio de 
Asuntos campesinos en los gobiernos de Paz 
y de Siles (1956 – 1957), un cargo clave en 
los años primeros de la revolución por los 
vínculos que establecía con el campesinado, 
el sector más beneficiado con las medidas 
del MNR y su principal apoyo social, po-
lítico y electoral. El debilitamiento de esa 

ala tras la aplicación del plan Eden para 
la estabilización económica lo alejó de la 
primera línea y pasó a la presidencia del 
LAB (1958 – 1960) antes de iniciar una ca-
rrera diplomática como embajador en Perú 
(1962–1964), Colombia y Brasil (escribió 
el libro Diplomacia y política 1825–1904, 
1980). Alineado con la fracción de Paz E., 
fue nombrado presidente del Banco del Es-
tado en el gobierno de Banzer como parte de 
las cuotas reservadas al MNR tras el golpe 
de Estado (1972). Su ingreso al Parlamento 
se dio de forma tardía, en la elección de 
1985 cuando fue elegido diputado por La 
Paz, su único puesto electivo. La llegada de 
nuevas generaciones de la mano de Sánchez 
de Lozada* lo marginaron del liderazgo par-
tidario. Falleció en La Paz en 2004.

Pérez Estrada Lino (Potosí, 1930 – La 
Paz, 2015). Policía y abogado (UTF), Pérez 
tuvo funciones destacadas en el gobierno 
militar de Banzer. Fue designado alcalde 
de la ciudad de Potosí y luego prefecto del 
departamento. Alcanzó el rango mayor en la 
Policía y ejerció el máximo cargo, Coman-
dante de la Policía (1976 – 1978). Si bien la 
parte más dura del periodo represivo había 
pasado, la función suponía una estrecha vi-
gilancia para impedir actividades partidarias 
y sindicales opuestas al gobierno militar, en 
un contexto desprovisto de garantías para el 
ejercicio de derechos políticos ciudadanos. 
Miembro de ADN desde su fundación, de-
sarrolló una larga carrera parlamentaria. Fue 
elegido diputado por Potosí en la primera 
legislatura, en 1979, y consiguió tres ree-
lecciones consecutivas: 1980, 1985 y 1989. 
La ausencia en las listas en 1993 reflejó el 
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surgimiento de nuevos liderazgos regionales 
alrededor de W. Lora*. Sin embargo, todavía 
ejerció cargos públicos, en particular la Su-
perintendencia de minas en La Paz (2001). 
Su hermano Fausto Pérez fue candidato a 
senador suplente por Potosí en el MNRU en 
la elección de 1980 sin conseguir el curul. 
Alejado de las actividades públicas, falleció 
en La Paz en 2015.

Pérez García Justo (1940). De formación 
electricista, Pérez fue dirigente minero so-
cialista en Potosí e integró las instancias 
máximas de dirección de la COB en la 
transición a la democracia: secretario de 
seguridad industrial (1979), secretario de 
conflictos (1984) hasta alcanzar la secre-
taría de relaciones internacionales (1987). 
Con el PS-1 figuró como candidato a sena-
dor por Potosí en la frustrada elección de 
1978. Fue elegido diputado en 1979 lo que 
reflejaba una evaluación más realista de las 
posibilidades del PS-1 que una pérdida de 
influencia en la estructura partidaria. Su 
elección reflejó la voluntad del PS-1 de con-
tar con parlamentarios del mundo laboral 
sindicalizado que hiciesen eco al discurso 
clasista enarbolado por la organización y 
diese voz al electorado obrero que, aunque 
fuese minoritario en esa categoría, respalda-
ba la candidatura de Quiroga Santa Cruz*; la 
otra ala, aún más importante, la componían 
intelectuales de grupos urbanos acomoda-
dos, próximos al perfil del jefe partidario, 
y que se encontraban en sintonía con los 
sectores medios que compusieron el grueso 
de los votantes del PS-1 (cf. R. Cortez*). En 
1980 y en 1989 Pérez intentó ingresar al 
Senado. Los fracasos llevaron a su carrera 

al declive: en 1993 figuró como candidato 
a diputado suplente por ASD, cargo que 
tampoco consiguió.

Pérez Guzmán Carlos (La Paz, 1949). 
De formación médico cirujano, Pérez fue 
elegido diputado de Beni en la lista de la 
UDP en 1980, como miembro del MNRI. 
Desempeñó el cargo de presidente de la Caja 
de salud ferroviaria. Como la mayoría de los 
cuadros de esa organización, se aproximó 
nuevamente al MNR tras la fracasada ges-
tión gubernamental de Siles. En la última 
gestión presidencial de Paz E. fue designado 
ministro de Salud (1986 – 1988), cargo que 
dejó para postularse y ganar una diputación 
por La Paz en la elección de 1989. Retomó 
el ejercicio de su profesión. Tuvo un retorno 
esporádico a la política, en 2005, cuando fue 
inscrito como segundo senador de UN en 
Beni, sin alcanzar el cargo.

Pérez Petrinovic Pablo (1961). La tra-
yectoria profesional de Pérez se desarrolló 
de forma exclusiva como empleado de la 
Empresa de aguas potables de Sucre (1986 
– 2005). En esa compañía fue dirigente sin-
dical (1995 – 2005), lo que le permitió ser 
también dirigente de la COD de Chuquisaca 
(1996 – 2005). También se desempeñó como 
consejero en la Cooperativa de teléfonos 
de Sucre (2002 – 2004). La vinculación de 
la COD con el MAS en 2005 fue decisiva 
para su inclusión como candidato a dipu-
tado plurinominal por Chuquisaca. Obtuvo 
el cargo. No fue postulado a la reelección, 
siguiendo la estrategia del MAS de renovar 
ampliamente sus listas congresales y generar 
cupos para los movimientos sociales aliados. 
El retiro del escenario nacional no concluyó 
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su carrera. Trabajó con la gobernación de 
Chuquisaca (2010 – 2014) y en 2015 fue 
elegido asambleísta departamental por po-
blación de Chuquisaca.

Pérez Ramos Romina (Guayaquil – Ecua-
dor, 1958). Pérez obtuvo la licenciatura de 
sociología en la UMSS y la especialización 
en el área en Universidad de Copenhague. 
Es representativa de la corriente de inte-
lectuales e investigadores, provenientes 
principalmente de las ciencias sociales y 
humanas, que simpatizó o militó en la iz-
quierda desde la fase de resistencia a las 
dictaduras militares o en la transición a la 
democracia. Su primera militancia se dio 
en la juventud comunista, que incluso la 
obligó al exilio en la URSS. Retornó a Boli-
via para apoyar el trabajo del partido en los 
enclaves mineros, uno de los bastiones del 
partido. Opuesta a las políticas económicas 
liberales, trabajó en el CEJIS, que constituyó 
uno de los principales viveros de cuadros 
de alto nivel del MAS, tanto en la Asamblea 
Constituyente como en la rama Ejecutiva 
como Parlamentaria (cf. G. Montaño*, C. 
Romero*). En una evolución habitual de 
numerosos intelectuales de izquierda en 
la última década del siglo XX e inicios de 
la siguiente, pasó del énfasis en la lucha de 
clases y la primacía socioeconómica, a la 
reivindicación de los derechos étnicos y de 
género (cf. S. Brito*). Fue directora de género 
de la alcaldía de Santa Cruz y funcionaria 
de la prefectura de Cochabamba. En 2014 
encabezó la lista plurinominal de diputados 
del MAS en Cochabamba y ganó el curul.

Pérez Victorias Erasmo (Oruro, 1934). 
De formación dentista, Pérez ocupó un lu-

gar destacado en la estructura demócrata 
cristiana. En la primera elección de la tran-
sición, la de 1978, figuró como candidato a 
diputado por Oruro. El pacto entre el PDC 
y el MNR en 1979 le permitió llegar a la 
Cámara de Diputados. Obtuvo la reelección 
en 1980, siendo de los pocos militantes del 
partido en mantener el curul dado el bajo 
resultado conseguido de manera autónoma. 
Ausente de la legislación siguiente (1985), se 
alejó de su partido. Declinó el nombramien-
to como vocal de la CDE de Oruro (1993) 
pues prefirió retornar a la actividad política. 
Lo hizo de la mano del MNR, siendo elegi-
do senador suplente en 1993. El fracasado 
intento por llegar a la titularidad en 1997 
marcó el final de su carrera política: ya no 
estuvo en las listas parlamentarias de 2002.

Perlacios Peralta Ancelma (Chicaloma – 
provincia Sud Yungas, 1964). Perlacios ocupa 
un lugar especial en la historia legislativa, 
como primera mujer afrodescendiente elegi-
da senadora, en tanto que C. Bonilla* fue la 
primera diputada. Cursó estudios escolares 
básicos en Chicaloma, sin obtener el bachi-
llerato, una situación frecuente entre las mu-
jeres del área rural, aun en la segunda mitad 
del siglo XX. Perlacios comenzó tardíamente 
las funciones de liderazgo, primero en el 
ámbito de su comunidad, como secretaria 
de hacienda en La Joya (2004 – 2006) y el 
mismo cargo en la central de mujeres de 
Chicaloma (2006 – 2008). Realizó dos man-
datos al frente de la Federación Regional 
Única de Mujeres Campesinas de Irupana 
(2008 – 2012) y finalmente accedió a cargos 
de responsabilidad nacional, como secreta-
ria de la defensa de la coca en la FNMCIO 
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Bartolina Sisa (2012 – 2014). La ocupación 
del cargo favoreció su inscripción en la lista 
del MAS para el Senado en el departamen-
to de La Paz, confirmando la apertura del 
partido hacia el liderazgo femenino rural, 
en especial en los comicios de 2014 (cf. F. 
Málaga*, A. Villarpando*). Perlacios fue la 
cuarta senadora del MAS en La Paz, re-
flejando la amplia victoria del candidato 
presidencial Morales*.

Peters Arzabe Reynaldo (Oruro, 1948). 
Peters es hijo de Germán Peters, dirigente 
del MNR, alcalde de Oruro (1954) y presi-
dente del Comité Olímpico Boliviano. Cre-
ció por lo tanto en un hogar donde la políti-
ca jugaba un papel fundamental y se alineó 
en el ala izquierda del MNR, adoptando 
una posición crítica con el período militar, 
tiempo en el cual se graduó como abogado. 
Integró la Avanzada universitaria de ese par-
tido que ayudó a mantener el militantismo 
del partido y a sumar nuevas generaciones 
(cf. J. C. Durán*, E. Rodríguez*). Próximo 
a J. Alderete*, respaldó la candidatura del 
MNR en 1979. Su trayectoria política se 
intensificó a partir del último gobierno de 
Paz E., en la cual ocupó el puesto de ministro 
de Información (1985 – 1986) y después el 
consulado en China. Esa gestión tuvo un 
papel bisagra para el MNR: mientras que 
sus primeras generaciones perdieron pro-
gresivamente posiciones, Paz E. promovió 
a nuevos cuadros que aceptaron el viraje 
liberal, sus exigencias técnicas (cf. D. Asca-
rrunz*, J. Prada*) y amplió el reclutamiento 
hacia profesionales más atraídos por la fi-
gura de Sánchez de Lozada* que por el apa-
rato tradicional del partido. Peters realizó 

una importante carrera bajo la protección 
de Sánchez de Lozada*. Ganó una dipu-
tación por Oruro en 1989 y en la elección 
siguiente pasó al Senado (1993). Alternó 
el desempeño de ese cargo legislativo con 
el de ministro de Trabajo que ejerció en 
dos oportunidades, separadas por un breve 
intervalo (1993 – 1996). Si bien ya no tuvo 
más cargos públicos y se dedicó a la cáte-
dra universitaria en la UMSA, permaneció 
cercano al ex presidente y fue uno de sus 
abogados defensores en la fase preliminar 
del juicio de responsabilidades que se le 
inició luego de su renuncia. Su hermana 
Carmen Peters fue incluida como candidata 
a diputada suplente por La Paz en 1997, sin 
lograr el curul.

Petricevic Raznatovic Andrés (La Paz, 
1942 – Santa Cruz, 2008). La presencia po-
lítica de Petricevic fue representativa de la 
fuerte influencia de un grupo empresarial, 
vinculado con Santa Cruz, en el MNR dirigi-
do por Sánchez de Lozada* (cf. O. Monaste-
rio*). Se trató de un sector que se fortaleció 
con el crecimiento cruceño en las últimas 
tres décadas del siglo XX, lapso en el cual 
ese departamento duplicó su participación 
en el PIB nacional, se convirtió en el motor 
de la economía nacional y en un polo ex-
portador. Sus miembros no tuvieron una 
participación en la vida interna del partido 
pero sí influyeron en la definición de las 
opciones ideológicas y en las políticas pú-
blicas del MNR. Descendiente de croatas, 
Petricevic desarrolló la primera parte de su 
actividad profesional en La Paz: se graduó 
como ingeniero en la UMSA (obtuvo una 
maestría en California) y se dedicó a acti-
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vidades empresariales entre 1971 – 1985. 
Su única participación legislativa se dio 
en 1985, como diputado por La Paz, car-
go que casi no ejerció pues fue designado 
ministro de Transportes (1986 – 1989). No 
logró la senaduría en 1989. Desde entonces 
desplazó sus actividades hacia Santa Cruz, 
adquiriendo entre otros emprendimientos la 
privatizada Hilandería Santa Cruz, y siendo 
uno de los accionistas del Banco Unión. En 
el primer gobierno de Sánchez de Lozada* 
fue nombrado embajador en Estados Unidos 
(1994 – 1997). Su respaldo a J. C. Durán* 
en las elecciones internas del MNR en 1999 
enfrió su relación con el ex presidente y lo 
concentró de forma aún más intensa en sus 
actividades empresariales. Aquejado por 
una prolongada enfermedad, falleció en 
Santa Cruz en 2008.

Piérola Valdez Norma (Cochabamba, 
1956). Piérola cursó de manera simultánea 
la carrera en la Normal Católica para ser 
profesora de ciclo medio y se graduó como 
abogada en la UMSS (1982). Obtuvo una 
maestría en ciencias penales y criminoló-
gicas y se especializó en derecho constitu-
cional. Fue delegada por Cochabamba ante 
el Colegio nacional de abogados, asesora de 
la Federación de trabajadores de la prensa 
y del Comité cívico de Cochabamba. Esas 
funciones la acercaron a la política pues en 
la primera década del siglo XXI, creció el 
papel de los comités cívicos, a medida que 
ganaba en importancia el debate sobre las 
autonomías departamentales, el rediseño 
del Estado y los partidos que habían ejer-
cido el gobierno se disgregaban. En 2006, 
Piérola integró el binomio de Podemos en la 

circunscripción 23 de la ciudad de Cocha-
bamba para la Asamblea Constituyente; la 
organización obtuvo el segundo lugar y, por 
lo tanto, solo eligió a la cabeza de fórmula. 
Se sumó a la huelga de hambre exigiendo 
que las decisiones de la Constituyente se 
adopten por 2/3 de votos como exigía la 
oposición y no por simple mayoría como 
pretendía el MAS, un asunto medular del 
procedimiento que entrampó a la Asam-
blea e incluso obligó a prorrogar el tiempo 
de sesiones. La politización, movilización 
y polarización alrededor de la aprobación 
de la Constitución dio fisonomía al ingre-
so de una nueva generación, con pocos o 
ningún vínculo con los partidos del sistema 
tradicional. En la oposición, el papel de las 
mujeres fue relevante y les abrió espacios 
en las planillas parlamentarias (cf. F. San 
Martín*). En 2009, Piérola fue postulada 
con éxito por PPB como diputada plurino-
minal de Cochabamba. Durante la legisla-
tura, la bancada se desarticuló, poniendo 
en evidencia que PPB fue una plataforma 
electoral con poca cohesión y desprovista 
de una dirección centralizada. Si en 2014, 
los principales tenores parlamentarios se 
reencontraron en UD (cf. F. Dorado*, T. 
Monasterio*), un sector minoritario, en 
general de posiciones más duras contra el 
gobierno de Morales*, se acercó a J. Quiroga, 
que asumió la candidatura presidencial del 
PDC. Por este partido, Piérola consiguió la 
reelección como diputada plurinominal de 
Cochabamba. Se distanció del Quiroga por 
el control de la organización.

Pimentel Castillo José Antonio (Catavi, 
1949). Pimentel tuvo una larga e intensa 
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trayectoria política en la izquierda, ligada 
al polo minero del norte de Potosí, que co-
menzó temprano como probó su encarce-
lamiento en 1967 durante el gobierno de 
Barrientos. Fue vicepresidente del Comité 
revolucionario universitario de la UTO en-
tre 1969 – 1971, vale decir en un momento 
de radicalización de la juventud universita-
ria, fruto de las experiencias guerrilleras del 
Che Guevara y de Teoponte, de la Asamblea 
Popular, de la búsqueda de nuevas alterna-
tivas partidarias (fundación del MIR o del 
PS). El mismo integró el ELN entre 1974 – 
1978 y estuvo encarcelado en la dictadura de 
Banzer (1976 – 1977). Comenzó a trabajar 
en COMIBOL en 1978, siendo dirigente de 
la FSTMB desde 1980 hasta 1988, cuando 
fue retirado de la empresa que redujo su 
personal al mínimo después del desplome 
del precio del estaño (“relocalización”); en-
tretanto, impulsó la cogestión obrera en la 
COMIBOL durante el gobierno de la UDP. 
Se trató de una de las principales reivindica-
ciones del proletariado minero. En la disper-
sión de fuerzas de izquierda que se produjo 
a raíz de la crisis del gobierno de la UDP, 
Pimentel participó en la Coordinadora 4 de 
marzo que se abstuvo de participar en los 
comicios de 1985. En 1989, la IU lo postuló 
como diputado por Oruro pero no alcanzó el 
cargo. Alejado de la minería, a diferencia de 
miles de trabajadores que emigraron hacia 
las ciudades o el Chapare, Pimentel perma-
neció en el norte de Potosí. En la UNSXX 
fue director de formación política sindical 
(1989 – 1993), catedrático (1993 – 2006) y 
dirigente sindical de los docentes. Presidió 
el comité cívico de Llallagua entre 1991 y 

1993 y fue vicepresidente del mecanismo de 
control social de Potosí (2000 – 2002). Mili-
tante del MAS, en 2005, fue elegido diputado 
plurinominal por Potosí en filas del MAS. 
Fue una elección singular en la medida que 
Pimentel tendió un puente entre el viejo 
sindicalismo minero, columna vertebral de 
muchas corrientes de la izquierda radical 
durante décadas, y el MAS, un partido for-
mado cuando ya sólo quedaban residuos 
de esa fuerza obrera y que se construyó con 
otras referencias (el caso de F. Escobar* es 
diferente puesto que este ex líder minero se 
volcó a la formación política y sindical de los 
cocaleros). Al mismo tiempo, fue represen-
tativo de un grupo de jóvenes dirigentes de 
izquierda que intentaron sin éxito abrirse 
campo en el escenario parlamentario a fi-
nales de los años 1980 (que incluyó al mismo 
E. Morales*; M. Paredes* candidata en la IU; 
J. Bailaba* o A. Méndez*, postulados por el 
MIR) y que recién ocuparon cargos insti-
tucionales en los comicios de 2002 o 2005, 
de la mano del MAS. Por último, integró 
el pequeño núcleo de militantes del ELN 
que en tiempos de democracia observaron 
de manera muy crítica el liberalismo eco-
nómico e insistieron en las insufiencias del 
régimen representativo antes de relanzar 
sus carreras con el MAS. Desde este punto 
de vista el MAS articuló un personal nue-
vo, en especial rural, con experimentados 
militantes de las franjas más radicales de 
la izquierda (cf. A. Peredo*, M. Morales*). 
Después de los conflictos que soportó el 
gobierno en el campo minero, por las tensas 
relaciones entre cooperativistas y mineros 
asalariados, Morales lo nombró ministro de 
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minería, cargo que ocupó entre el primer 
y el segundo período gubernamental del 
MAS (2009 – 2012). Fue reemplazado sin 
perder un papel importante pues el gobier-
no lo designó presidente del directorio de 
COMIBOL (2012 – 2013). Dejó el cargo por 
razones de salud y continuó colaborando 
como asesor. Pimentel es autor de dos libros: 
Principios históricos del sindicalismo (1993) 
y Problemas del sindicalismo (2000).

Pinckert Vaca María Elba (Montero, 
1961). Pinckert desarrolló su trayectoria 
en el “norte integrado”, el polo agroindustrial 
de Santa Cruz antes de pasar a la política 
nacional. Comenzó en espacios asociativos 
locales en Montero, como la presidencia 
de los padres de familia (1990 – 1996) y la 
vicepresidencia de las damas rotarias (1996). 
Ocupó la vicepresidencia de CAINCO (1995 
– 1996), una de las instituciones clave del 
gremio empresarial cruceño y fue directora 
en el Comité cívico de Montero (1996 – 
1998). Ambos cargos revelaron sus vínculos 
con las estructuras de poder regional; el 
ingreso a la política constituyó otra faceta 
de esos lazos. En la municipal de 1999, fue 
elegida primera concejal suplente en la lista 
del MNR; como el titular ocupó la alcaldía, 
ella pudo sesionar en el concejo munici-
pal. La renuncia de Sánchez de Lozada* a 
la presidencia en 2003 golpeó al MNR y 
al sistema de partidos. Si bien el impacto 
se atenuó en las regiones de tierras bajas, 
también provocó un efecto centrífugo sobre 
los partidos que habían gobernado desde el 
retorno a la democracia. En la municipal 
de 2004, Pinckert optó por un juego más 
personal. Postuló a la alcaldía de Monte-

ro con los colores de NFR, un partido con 
mínima estructura en el área. Quedó en 
la quinta posición pero logró ingresar al 
concejo (6.6%). Presidió la Asociación de 
municipios cruceños (2007 – 2009). Dio el 
paso a la política nacional en 2009, con la 
elección como senadora suplente de PPB, 
la coalición conformada para enfrentar la 
candidatura de Morales*. En 2014, hizo par-
te de los legisladores de esa laxa alianza, 
pronto desintegrada en la legislatura, que 
prosiguieron la carrera parlamentaria en 
UD, coalición construida sobre UN y MSD, 
y que integró asimismo grupos opositores 
menores al MAS (cf. L. Millares*, J. Añes*, 
F. Dorado*). En esta oportuidad, accedió a 
la titularidad. Una de las paradojas de las 
elecciones legislativas desde 2005 es que 
mientras hubo una escasa tasa de reelección 
de parlamentarios del MAS, como decisión 
del partido y como reflejo de sus alianzas 
sectoriales, en la oposición, a pesar de la 
volatilidad de siglas y los cambios en las 
candidaturas presidenciales, hubo mayor 
estabilidad y continuidad del personal polí-
tico. El contraste también indicó la pérdida 
de relevancia de las afiliaciones partidarias, 
aunque en el proyecto UD, tanto UN como 
MDS procuraron reorganizar carreras parla-
mentarias a partir de sus cuadros dirigentes.

Pino Archondo Dante (La Paz, 1949). 
Pino se graduó como bachiller del colegio 
jesuita San Calixto, donde se formaron va-
rios políticos (R. Estenssoro*, L. Palenque*) 
y como economista en la USFX. Socialista 
en sus inicios, Pino fue asesor económico de 
la COB (1983) y dirigente sindical del BCB, 
institución en la cual trabajó durante 15 años 
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y llegó a ser subgerente financiero. Ocupó 
la subsecretaría de política monetaria del 
ministerio de Finanzas (1984), cuando la 
inflación estuvo fuera de control y alcanzó 
uno de los registros más altos de la historia 
mundial. En 1989 intentó llegar a la cámara 
de diputados en las listas del PS-1 por La 
Paz pero fracasó. Retornó a la política desde 
Cochabamba y desde otros horizontes po-
líticos. En la alcaldía de esa ciudad trabajó 
como asesor, oficial mayor administrativo, y 
como consejero departamental en represen-
tación del Cercado. Esa trayectoria estrechó 
sus vínculos con Reyes Villa, acompañán-
dolo en la fundación de NFR, partido del 
cual fue secretario de organización. En este 
sentido, siguió la trayectoria de la mayoría 
de los cuadros de NFR (cf. J. Antezana*, 
G. Chirveches*). Independientemente de 
su origen político, en la izquierda o en la 
derecha, el trabajo cercano con el fundador 
de la organización en la alcaldía de Cocha-
bamba aseguró un puesto en el círculo de 
dirigentes. Así, en 2002, Pino fue elegido 
diputado plurinominal por La Paz. Cuando 
NFR firmó la alianza con el MNR, ingresó al 
gobierno de Sánchez de Lozada* en calidad 
de ministro de Servicios financieros (2003). 
De retorno al Parlamento, figuró entre los 
congresistas reacios a la convocatoria anti-
cipada a elecciones generales en 2005, una 
actitud que deterioró la imagen del Parla-
mento pues pareció guiada por intereses 
personales. Ausente en las listas de 2005 
continuó interviniendo en el debate público 
a través de artículos en periódicos y en el 
internet, un medio que explotó la oposición 

a Morales*; prolongó así sus escritos previos 
(Hacia una estrategia de poder, 2003).

Pinto Molina Roger (Santa Rosa – Beni, 
1960 – Brasilia, 2017). La trayectoria po-
lítica de Pinto se vinculó con ADN, sobre 
todo con L. Fernández*, y fue relevante en 
la Amazonía a principios del siglo XXI. Du-
rante la niñez, su familia se trasladó a Pando 
y se dedicó al comercio de goma y castaña. 
Obtuvo el bachillerato en el colegio Vaca 
Díez de esa ciudad y egresó de la carrera de 
derecho. Trabajó en el sector privado, como 
oficial de créditos en el Banco Big Beni, lue-
go presidió la Cooperativa de teléfonos de 
Cobija, un cargo al que a menudo se llega 
con el respaldo de un aparato partidario y 
que ofrece una buena vitrina pública (cf. C. 
Pinto*). Ejerció como director de la Fede-
ración de ganaderos de Beni y Pando. Por 
último, presidió el directorio de la Iglesia 
bautista. En 1991, comenzó la carrera públi-
ca. Fue designado vocal de la CDE de Pan-
do, cuya presidencia ejerció, lo que indicó 
que incluso cuando el organismo electoral 
dejó de ser un espacio partidario, en los 
departamentos de Pando y Beni, ADN y el 
MNR, los partidos dominantes en la región, 
pudieron colocar hombres afines (1991 – 
1995). En 1995 ingresó a la arena electoral, 
elegido concejal por Cobija por ADN. Dejó 
el cargo para presentarse en 1997 en la cir-
cunscripción 67 de Pando (provincias Abuná 
– Manuripi – Suárez – Román). Se impuso 
con amplitud, acompañando el triunfo de 
Banzer en la franja presidencial (43.2%). En 
2002, fue postulado como segundo sena-
dor, pero no obtuvo el curul: el fracaso no 
oculta la consolidación de su posición en el 
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partido, ascendiendo a una candidatura al 
Senado. Accedió a esa cámara en 2005, en 
filas de Podemos, cuya columna vertebral en 
la Amazonía la proveyó ADN. Pinto destacó 
en la legislatura como uno de los férreos 
opositores al MAS. Hombre próximo a L. 
Fernández*, candidato a la vicepresiden-
cia de PPB en 2009, retuvo la senaduría de 
Pando bajo la nueva sigla. En 2012, acosado 
judicialmente por el gobierno de Morales*, 
que le abrió juicios con distintos cargos (des-
acato, corrupción, etc.), solicitó asilo políti-
co a Brasil. La demanda fue positivamente 
respondida, en un revés internacional para 
el gobierno, pues se sumó a una lista de 
otros líderes políticos que recibieron asilo 
en países latinoamericanos (cf. M. Cossio*, 
J. Torrres*, G. Nayar*); transmitió la imagen 
de un régimen que no aseguraba la indepen-
dencia del Poder Judicial, el debido proceso 
y utilizaba herramientas judiciales contra los 
adversarios políticos. El gobierno le dene-
gó el salvoconducto para la salida del país, 
obligándolo a permanecer en la embajada 
de Brasil, ahondando la fisura diplomática. 
La situación permaneció tensa luego de que 
un funcionario de esa embajada consiguió 
llevar a Pinto hasta la frontera con Brasil y 
facilitarle el paso a ese país, donde se instaló 
(2013). Se dedicó a trabajos de fumigación 
aérea. En 2017, la aeronave que piloteaba 
sufrió un accidente. Falleció días después 
en Brasilia.

Pinto Oyola Carlos (Guayaramerín, 
1955). Médico de profesión, especializado 
en ginecología, Pinto trabajó como jefe de 
la sala de cirugía y obstetricia en el Hospital 
de Guayaramerín y también prestó sus servi-

cios en COSSMIL. Presidió la Caja Petrolera 
en esa ciudad. Ingresó a la actividad pública 
a través de la vicepresidencia del Comité 
cívico y de la Cooperativa de teléfonos. En 
1995, fue elegido concejal suplente por el 
MNR en el municipio de Guayaramerín, 
pero como el titular fue designado alcalde, 
ejerció el puesto de forma titular. En 1999, 
encabezó la lista para la alcaldía: consiguió 
el segundo lugar (36.9%). En 2002, como jefe 
del comando del MNR en Guayaramerín, se 
postuló para la diputación uninominal en 
la circunscripción 63 (provincias Ballivián 
– Vaca Díez – Yacuma). Con 45.8% de los 
sufragios, superó el porcentaje presidencial 
y fue el diputado del MNR elegido con el 
porcentaje más elevado del país. Envuelto 
en el escándalo de solicitudes de visas para 
ciudadanos chinos (cf. Bailaba*), no postuló 
a la reelección. Se concentró otra vez en 
la política local. Conformó la agrupación 
ciudadana Cambio y Democracia que en 
2010 se coaligó en Convergencia Amazó-
nica. Postuló para la alcaldía. Quedó en el 
cuarto lugar (14.5%), y tal como ocurrió 
en Riberalta (cf. S. Giordano*), la fragmen-
tación del voto conservador en porciones 
relativamente parejas, permitió una inédita 
victoria del MAS.

Plata Chalar Johnny (Tupiza, 1960). Plata 
debutó joven en los medios de comunica-
ción, participando en programas de Radio 
Villazón (1977). Incursionó en la política 
con el MIR, aunque la parte extensa de su 
carrera la desarrolló en CONDEPA, el par-
tido que más oportunidades abrió a los co-
municadores y que apostó a la notoriedad 
de los periodistas para ampliar su audiencia 
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electoral. Plata se desempeñó como jefe de 
relaciones públicas de la Secretaría nacional 
de deportes y dirigió Radio Illimani. Fue 
concejal del AP en Villazón en 1991, en 
una lista presidida por W. Lora*. Ocupó la 
presidencia del Concejo y durante un breve 
tiempo la alcaldía. Atraído por CONDEPA, 
en 1993 postuló para diputado por Potosí, 
cargo que no obtuvo. A pesar de ese resul-
tado, en 1994 fue designado jefe departa-
mental, lo que le permitió en 1997 ganar 
un puesto como diputado plurinominal. 
Alineado con el sector de V. Palenque*, in-
tentó conseguir la reelección en 2002 pero 
el fracaso del partido le impidió mantener el 
curul. Volvió a los medios de comunicación, 
como director y conductor de programas de 
su propia emisora, Radio Gente.

Plata Plata Samuel (provincia Ingavi, 
1970). Plata nació en una comunidad cam-
pesina del altiplano. De profesión técnico 
mecánico automotriz, trabajó en talleres de 
El Alto. Sin embargo, mantenía presencia en 
su comunidad y escaló cargos de respon-
sabilidad colectiva progresivamente. Fue 
presidente de la junta escolar de la unidad 
escolar Chuncarcota (2003), mallku en la 
marka Urinsaya (2004), mallku origina-
rio en la comunidad Plata (2004) y jacha 
mallku cantonal en la marka San Andrés 
de Machaca Urinsaya (2005). Entre 2006 y 
2007, fue técnico en la elaboración de pro-
yectos productivos con la junta de vecinos 
del cantón Chuncarcota. En 2009, el MAS 
lo promovió como candidato uninominal 
por la circunscripción 22 de La Paz (provin-
cias Ingavi – Pacajes – Pando). Venció con 

mayoría absoluta (62%). No fue postulado 
a la reelección.

Polo Ariñez Edmundo (Cangalli – pro-
vincia Larecaja, 1950). De profesión audi-
tor financiero, Polo ejerció como auditor 
general en el ingenio Bermejo, director 
administrativo de PIL en Santa Cruz y au-
ditor interno de la Cámara de diputados. 
Sin embargo, su carrera pública se asoció 
con en el cooperativismo minero, donde 
comenzó como socio en Unión Cangalli 
(1984). Presidió FERRECO (2012), que 
reagrupa a las cooperativas auríferas del 
norte paceño, e integró el consejo técnico 
de FENCOMIN. Fruto de la alianza entre 
las cooperativas mineras y el MAS, en 2014, 
Polo encabezó la lista de diputados pluri-
nominales del MAS en La Paz. Obtuvo el 
cargo en uno de los bastiones partidarios 
y fue uno de los parlamentarios de mayor 
edad en una Asamblea con importante pre-
sencia juvenil. El pacto se mantuvo desde 
la administración gubernamental inicial de 
Morales* (cf. A. Cerrogrande*) aunque con 
periódicos picos de tensión, a veces cruen-
tos. Los cooperativistas entregaron un sólido 
apoyo electoral a cambio de cupos de poder 
en el Ejecutivo y el Legislativo, así como 
normas favorables. Los distanciamientos 
se produjeron por disputas sobre las con-
cesiones y reformas fiscales al sector. Polo 
renunció al cargo cuando fue designado 
embajador en Colombia (2017). El curul lo 
ocupó Valeria Silva.

Poma Luque Marta (provincia Omasu-
yos, 1964). Nacida en una familia del alti-
plano paceño, Poma sufrió las dificultades 
habituales de las familias emigrantes que se 
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asientan en las ciudades. Abandonó tempra-
no la escuela, aunque logró el bachillerato 
en la modalidad CEMA (2003), y trabajó 
en la artesanía textil, cooperando con su 
familia. Su labor es representativa de una de 
las vías de inserción de la población alteña 
–y de las periferias urbanas en general- en 
la economía. Son iniciativas independien-
tes, casi siempre cumplidas en condiciones 
informales, con empleo de la mano de obra 
familiar no asalariada, dificultad de acceso 
al crédito y a los mercados, sin cobertura 
social. Es igualmente frecuente que las fa-
milias mantengan lazos con la comunidad 
de origen y participen en las actividades 
sociales o económicas de esas localidades. 
La precariedad provocó insatisfacción y 
frustración, abonando el terreno para el 
cuestionamiento de las autoridades y los 
partidos de corte liberal. Lo que singulariza 
a Poma es el activismo, motivado por la dis-
criminación de las mujeres en los espacios 
de poder. Con la red católica de Caritas, en 
la pastoral Pachamama, trabajó durante un 
cuarto de siglo como promotora y capaci-
tadora de mujeres en costura y tejido. Fue 
secretaria general de la asociación artesanal 
Pachamama (1988 – 2005) Estuvo en el cam-
po vecinal, como presidenta de la junta es-
colar de la unidad educativa San José (1994 
– 2000). Finalmente, escaló posiciones en la 
dirección sindical: fue secretaria ejecutiva 
del Consejo central de artesanos de El Alto 
(1992 – 1996) y de la Confederación nacio-
nal de artesanos (1998 – 2001), e integró la 
directiva de la COR de El Alto. Se involucró 
en política desde principios del siglo XXI. 
En la municipal de 2004 en la ciudad de El 

Alto fue candidato a primera concejal su-
plente de ASI, agrupación ciudadana creada 
al amparo de la ley que permitió desde ese 
año fundar organizaciones políticas loca-
les. En la primera ocasión, el número de 
estas asociaciones fue significativo. El El 
Alto, se anotaron once listas. En general, 
sus resultados fueron decepcionantes, en 
especial para aquellas dirigidas por personas 
con escasa trayectoria política. Fue el caso 
de ASI (1%). Poma se mantuvo activa y en 
2006 el MAS la registró como candidata 
departamental a la Asamblea Constituyente, 
pero no logró curul. En 2009, después de ser 
escogida en un ampliado de organizaciones 
afines al MAS, fue postulada para senadora 
por La Paz. Ganó el escaño. En la rotación 
de candidaturas que marcó la lógica parla-
mentaria del MAS, no fue considerada para 
la reelección en 2014.

Poma Rojas Rubén (Yacuiba, 1949). Aun-
que el primer puesto legislativo de Poma se 
dio en el Senado, su trayectoria profesional 
transcurrió lejos de la política. En efecto, 
graduado como abogado y comunicador 
social, Poma alcanzó reputación gracias a su 
programa de televisión, Jenecherú, dedicado 
a mostrar la riqueza cultural, antropoló-
gica y turística del país. Previamente fue 
representante de los trabajadores de radio y 
televisión ante la COD de Santa Cruz (1970 
– 1971), señal de compromiso con la izquier-
da en el agitado período gubernamental de 
Torres. Dirigió las radios Centenario y Piraí 
en Santa Cruz (1974 – 1983), asesoró al IIB 
(1988 – 1989), fue director nacional de fron-
teras (1990 – 1991), presidió la comisión bi-
nacional de fronteras Bolivia – Brasil (1990 
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– 1991) y dictó cátedra en la UGRM. Su 
ingreso a la política se dio tardíamente y sin 
militancia partidaria, fruto de la invitación 
de I. Kuljis, candidato presidencial de UCS 
en 1997, y de J. Fernández, jefe del partido. 
Como en otros casos, llegar a la Cámara alta 
no recompensó el trabajo militante sino una 
trayectoria social destacada: la presencia en 
las listas constituía un reconocimiento a esa 
labor (cf. J. Aguirre*). Al ocupar el ministe-
rio de Vivienda (1999 – 2001), estrechó los 
lazos con el partido: en 2002 fue postulado 
nuevamente como senador; el derrumbe 
electoral de UCS en Santa Cruz le impidió 
conservar el curul. Como cuota de UCS en el 
gabinete presidido por Sánchez de Lozada*, 
ejerció como viceministro de educación al-
ternativa (2002 – 2003). Tras la experiencia 
política, retornó a la cátedra universitaria 
en Santa Cruz.

Pomacusi Chipana Toribia (1964). Po-
macusi escaló posiciones en el sindicalismo 
campesino, desde los niveles locales hasta 
alcanzar cargos de liderazgo en la Federa-
ción departamental de La Paz Bartolina Sisa, 
la rama femenina del sindicalismo rural. 
Ese posicionamiento fue decisivo para su 
inclusión en la planilla de candidatos plu-
rinominales del MAS en La Paz en 2014. En 
esa elección, la organización consolidó la 
más importante bancada femenina de origen 
rural de la historia parlamentaria boliviana 
(cf. A. Perlacios*, A. Villarpando*).

Ponce Caballero Jaime (Sucre, 1930 – La 
Paz, 2001). Abogado graduado en la UMSS, 
Ponce destacó como dirigente universitario. 
Militante de FSB opuesto tenazmente a la 
revolución de 1952, sufrió la peor parte de 

la represión al haber sido internado en los 
campos de concentración que abrió el go-
bierno de Paz E. para quebrar la resistencia 
falangista. Esa trayectoria fue reconocida 
por su partido que lo postuló como dipu-
tado en 1956 por Chuquisaca, siendo uno 
de los más jóvenes parlamentarios. La caída 
del MNR en 1964 le abrió mejores perspec-
tivas: en 1965 fue ministro consejero en 
la embajada en Perú, puesto que mantuvo 
hasta 1971. Respaldó el golpe de Estado de 
Banzer, colaborando como asesor y emba-
jador en la Cancillería (1971 – 1973). En el 
retorno a la democracia, dirigió una de las 
corrientes falangistas que presentó una can-
didatura, luego retirada: FSB – Comunidad 
Demócrata Cristiana, que incluyó a Ponce 
como candidato a vicepresidente. En 1979 
se reintegró a la casa matriz como secretario 
ejecutivo y encabezó la lista de diputados 
de APIN en Chuquisaca, en 1980 estuvo en 
la misma posición, pero en representación 
de Cochabamba. Pese a los puestos favore-
cidos, en ambas oportunidades la votación 
fue insuficiente para asegurarle el curul. 
Alejado de una Falange en declive, para-
dójicamente tuvo su carrera política más 
exitosa con UCS, partido al cual adhirió 
en 1992 y al cual representó en la cámara 
de diputados en 1993 por el departamento 
de Chuquisaca. Siendo uno de los políti-
cos más experimentados de la novel orga-
nización, en virtud al pacto MNR – UCS, 
ocupó la vicepresidencia de esa Cámara en 
dos períodos (1993 – 1995). Reelegido en 
1997 ejerció el mandato sólo al comienzo 
pues fue designado embajador en Vene-
zuela, como parte de las cuotas reservadas a 
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UCS en la coalición gubernamental dirigida 
por Banzer. Su fallecimiento en el ejercicio 
del cargo en 2001 abrió la titularidad de la 
diputación para María del R. Barriga*. Su 
hermano Gastón fue candidato a senador 
de ADN por Potosí en la elección de 1989 
pero no obtuvo el curul; su sobrina, Roxana 
Ybargenegaray Ponce fue vocal de la CNE 
en dos oportunidades (2001 – 2005; 2009).

Poppe Inch Horacio (1979). Poppe nació 
en una familia vinculada con asuntos pú-
blicos, en especial culturales. Su padre fue 
el escritor, historiador y ministro de la CSJ 
Hugo Poppe E. y su madre Marcela Inch fue 
directora del Archivo Nacional, con sede en 
Sucre. Se formó como piloto. Se adscribió a 
corrientes conservadoras y tradicionalistas, 
relativamente poco frecuentes en el espectro 
político e ideológico boliviano, incluso antes 
del desplazamiento del péndulo hacia la iz-
quierda con la primera victoria de Morales* 
en 2005. Procuró sin éxito el relanzamiento 
del falangismo. Compitió en la municipal de 
2011 en Sucre, de carácter extraordinario, 
por la renuncia del alcalde, fruto de la ofen-
siva del MAS contra gobernadores y alcaldes 
opositores (cf. M. Cossio*, R. Joaquino*). En 
la oportunidad, dirigió la agrupación ciuda-
dana Movimiento 25 de mayo. Consiguió el 
tercer lugar (5.8%). En 2014, se presentó en 
la circunscripción 1 de la ciudad de Sucre 
por el PDC. Obtuvo la victoria con 35.5%. 
Fue uno de los dos diputados uninominales 
de la organización.

Poppe Martínez Hernando (La Paz, 
1928–2009). Dirigente movimientista de la 
segunda generación, Poppe fue igualmente 
un activo líder sindical de los trabajadores 

ferroviarios. Hombre cercano a Siles, ejerció 
brevemente el cargo de ministro de Obras 
públicas en su primer gobierno, (1960) y lo 
secundó en su rechazo a la reelección de 
Paz E. en 1964. Participó en la fundación 
del MNRI, que se opuso al golpe de Estado 
de Banzer. Su oportunidad parlamentaria se 
abrió en 1980 cuando Siles debió proceder a 
una recomposición de las listas congresales 
para reemplazar a los dirigentes del MNRI 
que apoyaron el golpe de Estado de Natusch 
(cf. Ayoroa*, R. Guzmán*) o que fundaron el 
MNRI-1 para respaldar la gestión de Guei-
ler* y aproximarse al MNR (cf. J. Bernal*). 
Esa colaboración con Natusch, así como la 
escisión puso en evidencia la fragilidad del 
MNRI y colocó a Siles en una posición di-
fícil en el seno de la UDP. Poppe fue elegido 
diputado por La Paz en la elección de 1980. 
Sin embargo, nunca desempeñó su cargo 
legislativo porque Siles lo designó ministro 
de Transportes, el único miembro del gabi-
nete que no fue removido durante la gestión 
(1982 – 1985). El gobierno de la UDP puso 
también un punto final a su trayectoria po-
lítica, como sucedió con la mayoría de los 
militantes del MNRI que permanecieron al 
lado del presidente.

Poppe Murillo Ernesto (Sucre, 1966). De-
dicado a actividades empresariales, Poppe 
no tuvo una trayectoria política previa a su 
elección como diputado plurinominal por 
Chuquisaca en filas de NFR en la elección de 
2002. No fue postulado para la reelección, 
volvió a los negocios en su ciudad natal. 
Fue elegido presidente de la CEPCH (2011).

Pórcel Arancibia Favio (Sucre, 1952). 
Pórcel condujo de manera paralela sus dos 
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actividades profesionales: por un lado, como 
normalista, se desempeñó como profesor 
durante 28 años (1974 – 2002); por otro 
lado, fue comunicador, labor que empe-
zó joven (1968). Trabajó en radio (Nuevo 
Mundo, La Plata, Global, Deporte Total), en 
televisión (Televisión universitaria, Canal 7, 
Red Uno, Chuquisaqueña) y en periódico, 
siendo corresponsal en Sucre de Presencia 
y de Hoy. También fue gerente propietario 
de Radio y televisión Global y de FM Colda. 
Su paso por la actividad pública se redujo a 
la Dirección del comité de obras deportivas 
de Chuquisaca. En 2002, el MNR lo invitó 
como candidato para la circunscripción 1, 
de la ciudad de Sucre. En ella, explotó las 
ventajas de la notoriedad personal ganada 
en los medios de comunicación, adjudicán-
dose el distrito con 36.8%, un porcentaje 
que superó el nivel de votación de Sánchez 
de Lozada* y duplicó al segundo candidato 
uninominal. En 2005, postuló a la reelección 
con Podemos. A pesar del retroceso en su 
votación (30.9%), fue uno de los pocos par-
lamentarios uninominales que conservó el 
curul pues mantuvo un vínculo estrecho con 
su distrito. En esa oportunidad, el suplen-
te fue su hermano Edwin Gonzalo Pórcel 
A. (1965), conductor del programa radial 
“Acción”. No postuló a un nuevo mandato 
y retornó a los los medios de comunicación 
de Sucre.

Pórcel Gonzáles Angelo (Sucre, 1954). Si 
bien muchos dirigentes del MIR se inicia-
ron en la juventud demócrata cristiana, la 
situación de Pórcel es diferente, tanto por-
que pertenece a una generación distinta de 
la de los fundadores como porque integró 

instancias directivas del PDC en la fase de 
transición a la democracia (1977 – 1980). 
Fue secretario ejecutivo del sindicato de 
trabajadores universitarios de la UTF (1978 
– 1980) y de la Federación de bancarios de 
Potosí (1982 – 1993). Se integró al MIR en 
1988. Periodista popular, fue el candida-
to de ese partido a la alcaldía de Potosí en 
1995 y consiguió el segundo lugar (20.6%). 
En 1997, ganó la circunscripción 38, de la 
ciudad de Potosí y de otros municipios de la 
provincia Frías con 24.4% de los votos. Bus-
có la reelección en 2002 pero fue aventajado 
por G. Barrientos*, quedando en segundo 
lugar (18.8%).

Pórcel Salazar Gabriel. Dirigente sindi-
cal, Pórcel simpatizó con las ideas marxistas 
y participó en la izquierda del MNR antes de 
integrarse al PRIN, el ala disidente encabe-
zada por Lechín. En la apertura democática, 
rompió con este dirigente para integrarse a 
la UDP, coalición que lo postuló para dipu-
tado por Potosí en los comicios de 1979. No 
consiguió el cargo en esa oportunidad, sí en 
1980 cuando la votación de la coalición de 
izquierda se expandió y se contrajo la del 
MNR, penalizada por la participación de 
dirigentes movimientistas en el golpe de 
Natusch (cf. G. Bedregal*) y por las medidas 
económicas adoptadas por el gobierno de 
Gueiler*. Luego de desempeñar funciones 
legislativas, fue nombrado ministro de Tra-
bajo por Siles y acompañó al presidente Siles 
en la recta final del gobierno (1985). No 
ocupó cargos públicos ulteriores.

Prada Abasto Enrique (Cochabamba, 
1924–La Paz, 1989). Ingeniero graduado 
en Estados Unidos (1959), Prada acumuló 
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una amplia experiencia en el sector de la 
construcción. Su carrera pública y política 
fue alentada por su hermana, Yolanda Prada, 
esposa de Hugo Banzer, presidente de la Re-
pública, fundador y jefe de ADN. El grupo 
familiar ligado a Yolanda Prada constituyó 
uno de los entornos influyentes cuando go-
bernó Banzer, más en la definición de cargos 
en la administración gubernamental que en 
la orientación de las políticas públicas; al 
mismo tiempo, aunque no fue el caso de Pra-
da, ese círculo familiar afectó la imagen de 
las gestiones de Banzer al asociarlas con ma-
nejos abusivos o irregulares del Estado y por 
extensión socavó las bases de legitimidad de 
la democracia (cf. L. A. Valle*). Durante la 
dictaura, Prada fue cónsul general en Chile 
(1974 – 1975), en tanto que, en democracia, 
fue elegido senador por Cochabamba en 
1985. En 1989, fracasó su reelección, pero 
integró el gabinete de Paz Z. en la cartera de 
Urbanismo por Paz Z. como cuota de ADN. 
Falleció en el ejercicio del cargo.

Prada Uribe Johnny (Potosí, 1954). Prada 
se graduó como ingeniero. Si bien militó 
en el MNR desde joven y en 1985 ya fue 
incluido como candidato a diputado por 
Potosí, hizo parte de los profesionales que 
encontraron perspectivas profesionales y 
políticas en el último gobierno de Paz E. que 
privilegió los enfoques gerenciales y técni-
cos para ejecutar las medidas económicas 
liberales relegando a líderes de generaciones 
mayores con perfiles más políticos (cf. M. 
Gonzáles*, R. Peters*). A Prada se le encargó 
la dirección de CORDEPO y prosiguiendo 
su carrera partidaria fue elegido diputado 
en 1989 en representación de Potosí. Tras 

el paso por la política, retornó a actividades 
privadas. Se desempeñó como gerente gene-
ral de la empresa Ingenieros constructores 
de Bolivia.

Prado Luizaga Alfonso (Quillacollo, 1931 
– Cochabamba, 2017). Prado se graduó de 
abogado. Militó en el MNR siendo dirigente 
y figura pública de Quillacollo. Fue postula-
do en la elección de la apertura democrática, 
en 1978. Ingresó a la cámara de diputados 
por Cochabamba en la legislatura de 1979. 
En una posición debilitada, fracasó en el in-
tento de retornar al Congreso en la elección 
de 1989. Su participación política declinó 
y se concentró en el ejercicio profesional. 
Murió en Cochabamba en 2017.

Prado Salmón Adela (La Paz, 1948 – 
Santa Cruz, 2000). Prado fue hija del general 
cruceño Julio Prado Montaño, uno de los 
pocos militares de alto rango que simpatizó 
con el gobierno revolucionario del MNR, 
siendo ministro de Defensa en los gobiernos 
de Paz E. y de Siles (1956 – 1957), además 
de alcalde de Santa Cruz (1972 – 1973). Por 
lo tanto, creció en un ambiente politizado 
y próximo al MNR, partido en el cual mi-
litó, teniendo una irregular carrera política 
en Santa Cruz, un rasgo poco común en el 
MNR. Se desempeñó como directora re-
gional de turismo en el último gobierno de 
Paz E. (1985 – 1989). En 1989 fue elegida 
senadora suplente, en 1993 ganó una di-
putación titular y en 1997 se presentó en 
la circunscripción 52 de la ciudad de Santa 
Cruz. El tercer lugar que obtuvo (18%) le 
impidió conservar su curul. Falleció el año 
2000. Sus hermanos también jugaron un 
papel destacado en la política, tanto local 
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como nacional. Gary Prado, general como 
su padre, intentó derrocar a Banzer en 1975, 
fue ministro de Planeamiento en el gobierno 
de Padilla (1978), candidato a senador por el 
MIR (1997), a alcalde de Santa Cruz (1999) 
y a asambleísta por AAI (2006), embajador 
en México en la segunda gestión de Banzer, 
el hijo de éste, también de nombre Gary Pra-
do fue candidato a alcalde por Santa Cruz 
con el Frente Amplio en 2010; Julio Prado, 
ingeniero, se desempeñó como ministro 
de Planeamiento en el primer gobierno de 
Banzer (1971 – 1973), prefecto de Santa 
Cruz (1985 – 1986) y senador suplente por 
Pando en 1997; Fernando Prado fue elegido 
concejal suplente del MNR en la municipal 
de 1993. Su esposo F. Barbonari fue acusado 
de tener vínculos con Marino Diodato, a su 
vez acusado de tener vínculos con el narco-
tráfico en uno de los casos más turbios de 
la crónica político – policial de principios 
del siglo XXI.

Prestel Kern Georg (San Ignacio de Velas-
co, 1960). Prestel desciende de una familia 
alemana asentada en la Chiquitanía. Mu-
chas de esas familias alcanzaron posiciones 
económicas importantes, dedicándose a la 
agricultura o la ganadería (cf. C. Reck*), ejer-
cieron un liderazgo local (el padre de Prestel 
presidió el Comité cívico de San Ignacio en 
1979) y con frecuencia adoptaron líneas 
políticas conservadoras, próximas a ADN o 
el MNR. De formación veterinario, Prestel 
tuvo una carrera política singular. Sus inicios 
fueron clásicos, alternando el ejercicio de 
la política local (concejal en San Ignacio de 
Velasco) con su incursión en la política na-
cional (candidato desafortunado a diputado 

en 1989). Elegido diputado en la elección de 
1993, alcanzó en 1996 la presidencia de la 
Cámara de Diputados, un cargo que suele 
recaer en políticos experimentados o con 
un importante peso en la estructura del 
partido. No era el caso de Prestel, diputado 
debutante y que figuró en el cuarto lugar 
en la lista parlamentaria del MNR en Santa 
Cruz. Esta originalidad se acentuó con la 
decisión de Prestel de retirarse de la política 
luego de ese período legislativo y no buscar 
la reelección: dicho de otra manera, la pre-
sidencia de la Cámara tampoco constituyó 
la plataforma de lanzamiento de una carrera 
política nacional puesta al servicio de una 
de las cartas renovadoras del MNR. Prestel 
retornó a actividades económicas privadas, 
en especial la ganaderia, pero no rompió con 
las inquietudes colectivas. Ejerció la presi-
dencia de FEGASACRUZ en un momento 
de tensión entre los gremios empresariales 
y las instituciones cruceños con el gobierno 
de Morales* (2005 – 2007).

Puente Calvo Rafael (Pairumani–Cocha-
bamba, 1940). Nieto de Luís Calvo, promi-
nente miembro del Partido Republicano, 
parlamentario, ministro en los gobiernos 
de Salamanca y Peñaranda, Puente estudió 
inicialmente en el colegio Bolívar de Cocha-
bamba. Se orientó al sacerdocio y comple-
tó su formación filosófica y teológica en la 
Compañía de Jesús en España, donde radicó 
hasta 1972. Ejerció el sacerdocio durante dos 
décadas hasta que su abierto compromiso 
con las corrientes radicales de izquierda 
llevó a su marginamiento de la Iglesia e in-
cluso a la suspensión de su cátedra en la 
UCB (1979). Se desempeñó como profesor 
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en la UMSA y fue director de CIPCA en la 
sede de Santa Cruz, una organización no 
gubernamental dirigida por el sacerdote 
jesuita Xavier Albó que además de investigar 
asuntos agrarios promovió una activa par-
ticipación del campesinado en cuestiones 
políticas y el reconocimiento de los derechos 
culturales indígenas (cf. N. Achacollo*). En 
1985 Puente estuvo entre los fundadores 
del Bloque Popular Patriótico, pequeña co-
rriente que se sumó a la IU en 1989. Por 
esta coalición, Puente fue elegido diputado 
en representación de Cochabamba en los 
comicios de 1989. Su nombre fue mencio-
nado entre los simpatizantes del EGTK (cf. 
F. Quispe*) pero nunca se estableció su par-
ticipación en las actividades de la guerrilla. 
Pasada esa legislatura, se dedicó a labores 
educativas de corte popular y presidió la 
Asamblea de derechos humanos en Santa 

Cruz, labores que lo mantuvieron vinculado 
a la política a la cual volvió activamente en 
el gobierno de Morales*. Ejerció cargos por 
periodos cortos: fue viceministro de régi-
men interior, cargo que dejó después de un 
confuso episodio de la fuga de paraguayos 
acusados del secuestro y asesinato de la hija 
de un ex presidente de ese país (2006–2007); 
se desempeñó como delegado presidencial 
en Cochabamba, cargo creado para hacer 
contrapeso a los prefectos opositores (2007 
– 2008); como prefecto de Cochabamba, en 
reemplazo de M. Reyes Villa que perdió el 
referéndum revocatorio (2008); como voce-
ro en Cochabamba durante la campaña de 
2009. Sin romper con el MAS, asumió una 
posición crítica. Plasmó su visión del país en 
los dos tomos de Recuperando la memoria: 
una historia crítica de Bolivia (2011).
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Q
Quaglini Renteria Aldo (Sucre, 1948). 

De sensibilidad católica (presidió la Juventud 
estudiantil católica en Sucre, 1963 – 1965), 
Quaglini se formó como periodista en Ve-
nezuela (Universidad de los trabajadores de 
América Latina, 1976). Desarrolló la pri-
mera parte de su vida profesional fuera del 
país, como subdirector del Instituto Andino 
de Estudios Sociales (Inandes) en Ecuador 
(1982) y como director de esa institución en 
Perú (1984 – 1989). A su retorno, se dedicó a 
la cátedra universitaria (USFX, 1991 – 1996) 
y adhirió al MIR (1990), partido que le ofre-
ció de inmediato buenas perspectivas. En 
efecto, en 1991, fue candidato a alcalde de 
Sucre por el AP, obteniendo el tercer lugar 
(19.9%). Presidió el Concejo municipal. Para 
la municipal siguiente, en 1993, fue suplente 
de J. L. Carvajal*, candidato a alcalde y ejer-
ció la concejalía pues el titular retornó a su 
puesto de senador suplente. Tras la munici-
pal de 1995 fue nombrado oficial mayor del 
Concejo municipal, cargo que desempeñó 
hasta 1997 cuando acompañó a S. Arana* 
como suplente para la circunscripción 1 de 
la ciudad de Sucre. El binomio del MIR se 
impuso, pero como el titular fue inhabilitado 
por la CNE antes de posesionarse, Quaglini 
ejerció el mandato durante la legislatura. 
Ocupó el viceministerio de descentraliza-
ción administrativa en la gestión de Sánchez 
de Lozada* y fue ratificado por Mesa (2003 
– 2004). Su hijo Aldo Quaglini Echalar fue 
candidato suplente del MIR en la circuns-

cripción 2 de la ciudad de Sucre en 2002, 
pero el binomio no consiguió el triunfo.

Quevedo Acalinovic Mirtha (La Paz, 
1960). La trayectoria política de Quevedo es 
una de las destacadas entre las mujeres desde 
la instauración de la democracia. Bachiller 
del colegio Anglo Americano de Oruro, se 
formó en la actividad privada (posteriormen-
te obtuvo el título de abogada en la UDA-
BOL). Se instaló en el negocio de las agen-
cias de viajes y de la venta de hidrocarburos 
(propietaria de la empresa Qv2 desde 1988) 
y presidió la Federación de empresarios de 
Oruro. En política, debutó como candidata 
a diputada por Oruro en 1989, integrando 
el grupo de “independientes” que siguieron 
el proyecto de Sánchez de Lozada* (cf. M. 
Quintela*). Coronó exitosamente el segundo 
intento en 1993, cuando también fue jefa de 
campaña del partido en Oruro. Encabezó la 
lista en la municipal de 1995, obteniendo 
el tercer lugar (15.3%). Fue designada pre-
fecta (1995–1997), siendo la primera mujer 
en ocupar el cargo en el país. En 1997 fue 
postulada para el Senado, pero no obtuvo el 
curul por lo que asumió su concejalía (1997 
– 1999). En 1999, en el segundo intento para 
la alcaldía de Oruro, logró el único triun-
fo del MNR en una capital departamental 
en esos comicios (22.6%); sin embargo, la 
alianza nacional del oficialismo, reprodu-
cida en nivel local, no la designó alcaldesa. 
Ejerció el cargo de concejal y presidió el 
Concejo (2000–2001). En 1999 se impuso 
en el proceso interno como jefa departa-
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mental del MNR (1999 – 2004) y alcanzó la 
tercera subjefatura nacional (1999 – 2004). 
Con esas credenciales en 2002 accedió a una 
banca en el Senado. Fue elegida presidenta 
de la Cámara, convirtiéndose en la prime-
ra mujer en alcanzar ese sitial. Concluida 
la gestión, Sánchez de Lozada* la nombró 
ministra de Participación Popular (2003). 
Su participación en el gabinete le valió su 
inclusión en el juicio de responsabilidades 
contra el ex presidente. Luego de un corto 
período en el que J. Campero* dirigió el par-
tido, Quevedo asumió la jefatura del MNR, 
otra significativa novedad (2004). Primero 
de forma interina y a partir de 2008 como 
titular, imponiéndose en los comicios inter-
nos, aunque éstos dejaron de ser momentos 
fuertes de la política boliviana. Le corres-
pondió presidir la organización en una etapa 
de declive, con los resultados electorales 
más bajos y en medio de agudas disputas 
internas. Alineada con las posiciones del 
ex presidente, impidió que las fracciones 
contrarias a Sánchez de Lozada* controlen 
el partido en la presidencial de 2005 y man-
tuvo al partido en oposición al gobierno del 
MAS. Durante el período, el partido pasó 
de ser una organización nacional, presente 
en todo el territorio, a una de características 
regionales, con un poder concentrado en los 
mandos de los pocos departamentos donde 
se preservó la estructura partidaria (cf. M. 
Majluf*). En 2009 ante la inminente apertura 
del juicio de responsabilidades, obtuvo el 
status de refugiada política en Perú, igual 
que otros miembros del último gabinete 
de Sánchez de Lozada* (cf. J. Torres*, Javier 

Torres Goitia). Allí cursó la maestría en ges-
tión pública en la universidad del Pacífico.

Quintela Vaca Díez Enrique (Santa Cruz, 
1930). La familia Quintela Vaca Díez tuvo 
una larga participación en los asuntos pú-
blicos en Santa Cruz que a su vez subrayó 
un rasgo de la forma de ejercer la política en 
esa región. Ha sido frecuente que familias 
influyentes tengan a sus miembros ocupan-
do cargos relevantes en distintas áreas de la 
actividad política, social y económica, inclu-
so en gobiernos de orientaciones distintas 
(cf. A. Prado*). No se trata tanto del caso de 
un miembro de la familia que alcanza una 
posición influyente y favorece la ascensión 
de sus hermanos o familiares más próximos 
(caso, por ejemplo, de J. L. Paredes*, G. Enci-
nas*). Más bien varios hermanos tienen ex-
celentes posibilidades gracias a la influencia 
de la familia como tal. De profesión médico, 
Quintela desempeñó cargos que ilustraron 
su influencia en la sociedad cruceña: direc-
tor de la cooperativa La Merced, presidente 
del comité de vigilancia de COTAS, director 
ad honorem del departamento de califica-
ción y censura de espectáculos públicos de 
la alcaldía. Participó de forma intermiten-
te en la política. Fue elegido diputado por 
Santa Cruz en los comicios de 1966 en la 
fórmula presidencial encabezada por René 
Barrientos. Ejerció como alcalde de Santa 
Cruz designado por Luís A. Siles (1969). 
Volvió al primer plano como senador del 
MNR en la elección de 1989. Su elección 
no siguió la ruta clásica del ascenso en la 
dirección partidaria. Integró el grupo de 
personalidades que se denominaron a sí 
mismos “independientes” y se adhirieron al 
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liderazgo de Sánchez de Lozada*, interesado 
a su vez de promover jóvenes y figuras ex-
ternas al aparato del MNR, para arrinconar 
a la vieja guardia partidaria que lo veía con 
desconfianza. Ese movimiento contribuyó a 
refrescar la imagen del MNR. Algunos de los 
“independientes” habían tenido trayectoria 
en partidos minoritarios (cf. O. Bonifaz*, G. 
Aponte*), otros recién debutaban. Quintela 
no fue postulado a la reelección. Durante 
la administración de Sánchez de Lozada* 
fue nombrado presidente de la CPS (1995). 
Su hermano Mario Quintela fue ministro 
de Agricultura de Barrientos (1969) y can-
didato a concejal suplente por el MNR en 
la municipal de 1993; su hermana Adela 
fue vocal de la CDE de Santa Cruz (2001 – 
2005); su hermano Raúl presidió a mediados 
de los años 1970 el poderoso Comité de 
obras públicas cuyas obras acompañaron 
el proceso de modernización urbana de la 
ciudad de Santa Cruz y fue el antecesor de 
la Corporación de desarrollo.

Quinteros Rasguido Víctor. De forma-
ción abogado, Quinteros hizo parte de los 
dirigentes movimientistas que secundó a W. 
Guevara* en su disidencia cuando rompió 
con el MNR en 1960, participando en la 
fundación del PRA. Esta organización res-
paldó la candidatura de René Barrientos, 
que aglutinó a sus aliados en el FRB para 
la elección de 1966 (cf. M. Cossio S.*). En 
representación de Chuquisaca, Quinteros 
fue senador en el Congreso Constituyente 
que redactó la Constitución de 1967. Fue 
nombrado ministro de Educación por Luís 
A. Siles (1969). En el retorno a la democra-
cia, la carrera política de Quinteros conoció 

su mejor momento. El PRA, organización 
de la cual fue subjefe, se reintegró al MNR 
y en 1978 fue postulado para diputado por 
Chuquisaca; en la elección siguiente, en 
1979, fue elegido senador. En el gobierno 
de Gueiler* se desempeñó como presiden-
te de ENDE (1979 – 1980) y ministro de 
Energía (1980). Ocupó ambos cargos por 
breves meses. Renunció al ministerio para 
postular al Congreso. La votación del PRA 
fue insuficiente para que Quinteros se man-
tenga como parlamentario.

Quiñones Flores Julio (Potosí, 1933). 
Quiñones combinó la actividad en el coo-
perativismo minero con la militancia políti-
ca. Dirigió la Federación departamental de 
cooperativas mineras de Potosí a la par que 
integró el Comité político del MNR, ilustra-
do los lazos que procuró tener ese partido 
con el cooperativismo minero -a la par que 
perdía protagonismo en el proletariado-. 
Quiñones fue elegido diputado por Potosí 
en 1979 y obtuvo dos reelecciones conse-
cutivas, en 1980 y en 1985. Disminuyó su 
perfil político y volvió a cargos directivos en 
Fedecomin, incluida la presidencia (2010).

Quiroga Blanco Carlos (Cochabamba, 
1942). Quiroga fue una figura representativa 
de la izquierda intelectual que militó en el 
MIR y luego en el MBL. Bachiller del colegio 
La Salle, estudió literatura en la Universidad 
Católica de Lima (1962) y se graduó como 
sociólogo en Lovaina (1969, siguiendo estu-
dios de doctorado hasta 1975), que como la 
mayoría de las universidades europeas de 
finales de los años 1960 estaba intelectual-
mente dominada por las distintas escuelas 
de interpretación del marxismo. Quiroga 
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concibió su actividad laboral como un com-
promiso con los sectores populares a los 
cuales quería acercarse la izquierda: fundó y 
dirigió ACLO en Sucre (1966), dirigió CIP-
CA en Cochabamba (1976) y su docencia en 
la UMSS estuvo acompañada por una parti-
cipación sindical en ese gremio (posterior-
mente fue uno de los fundadores del CESU, 
uno de los primeros centros de enseñanza e 
investigación de nivel post licenciatura en el 
país). Como miembro del MIR, fue elegido 
senador suplente en la legislatura de 1980. 
Decidió acoplarse a la disidencia del MBL 
en 1985: sin ser tajante, en el momento de la 
fractura del partido, los líderes con un perfil 
de operadores políticos optaron por perma-
necer en el MIR en tanto que aquellos con 
un perfil más intelectual se inclinaron por 
el MBL. Poco después Quiroga presidió el 
Comité cívico de Cochabamba e inició una 
carrera política en el ámbito municipal que 
comenzó con energía y luego se desgastó, sin 
duda porque nunca llegó a ejercer el cargo de 
alcalde que le permitiese mostrar cualidades 
administrativas: muchos ejemplos prueban 
que el repetido ejercicio de concejal erosiona 
la candidatura a la alcaldía en vez de refor-
zarla, más aún porque se pierde la frescura 
del mensaje. En 1987, Quiroga fue candidato 
a alcalde, consiguiendo un notable segundo 
lugar (25.7%) que hizo de Cochabamba una 
de las ciudades más importantes para el 
MBL. En 1989 postuló para el Senado sin 
lograr el cargo. Volvió a presentarse para la 
alcaldía a fines de ese año. Su actuación se 
saldó con un desempeño inferior (11.2%) 
que bajó todavía más en la tercera elección 
municipal, la de 1991 (6.3%). Desde la mu-

nicipal siguiente, en 1993, el MBL optó por 
invitar personalidades ajenas a su estructura 
partidaria, pero con elevada popularidad (cf. 
F. Rodríguez*). En Cochabamba, recurrió 
a Manfred Reyes Villa. Esa estrategia dio 
buenos resultados electorales en 1993 y 1995 
pero, al final, implicó un costo alto. Por un 
lado, estas figuras se plegaron a proyectos 
más grandes (cf. M. Cossio* o F. Rodríguez*) 
o fundaron propios, atrayendo a los cuadros 
más activos del MBL en sus regiones (su-
cedió con Reyes Villa en Cochabamba); por 
otro lado, varios dirigentes, sintiéndose re-
legados, optaron por retirarse. Fue el caso de 
Quiroga que en 1997 ganó una diputación 
plurinominal con UCS. Procuró reelegir-
se presentándose en la circunscripción 23, 
del norte de la ciudad de Cochabamba, la 
zona más favorecida. Quedó en quinto lugar 
(1.9%). Procuró relanzar su carrera desde el 
ámbito departamental. Con los colores de 
UN, participó en la elección prefectural de 
2005: no quebró el duelo entre M. Reyes Vi-
lla y J. Alvarado*, ocupando el tercer puesto 
(4.9%). Se replegó al campo universitario, 
en el cual se jubiló sin perder su interés por 
el campo público como probó su elección 
como presidente de la Asociación de ju-
bilados de la UMSS (2010), antesala de su 
elección como presidente de la Asocación 
nacional de jubilados (2013).

Quiroga Gomes Germán (La Paz, 1951). 
De profesión economista, Quiroga se acopló 
al MNR durante la transición democrática, 
siendo uno de los altos dirigentes de la ju-
ventud partidaria. Gracias a esa posición 
fue postulado para diputado suplente de La 
Paz en 1979, sin conseguir el cargo. En 1980, 
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en el gobierno de Luís García Meza, trabajó 
como jefe administrativo del ministerio del 
interior, encabezado por su primo Luís Arce 
Gomes. Como la mayoría de los jóvenes que 
comenzaron su vida política en el cambio 
de régimen fue recién a finales de la década 
de 1980 que accedió a cargos de responsa-
bilidad (cf. R. Paz*, H. Carvajal*, G. Añes*). 
En efecto, en 1989, fue elegido diputado 
por Cochabamba, departamento del cual es 
originaria su familia. Obtuvo la reelección 
en 1993 pero ahora por el departamento de 
La Paz, lo que reflejaba mejor su centro de 
actividades profesionales y su asentamiento 
en la estructura partidaria al no tener que ser 
incluido en la lista de un departamento que 
no era el suyo. En varias oportunidades, can-
didatos jóvenes son incorporados en listas 
de departamentos con los cuales sólo tienen 
contactos limitados, de tradición familiar, 
y si consiguen afirmarse políticamente, su 
reelección se da en La Paz, departamento 
en el cual trabajan y viven (cf. E. Machicao*, 
J. Torres*). En ese lapso, estrechó vínculos 
con Sánchez de Lozada*, que lo designó 
ministro de Gobierno (1993 – 1994). Sin 
embargo, en la lucha de poder interna del 
MNR, perdió ante C. Sánchez* y debió re-
nunciar. Dirigió la Prefectura de La Paz en 
la última fase del gobierno de Sánchez de 
Lozada* (1996 – 1997). Esa decisión, que 
implicaba que no podía postularse para la 
reelección parlamentaria, fue comprensible 
a la luz del punto final que decidió poner 
a su carrera política una vez concluida la 
gestión gubernamental del MNR. Se retiró 
a actividades empresariales, en particular 

en el área de la gastronomía. Fue yerno de 
J. Pereira*, diputado por Cochabamba.

Quiroga Obregón Marcelo (La Paz, 
1953). La trayectoria de Quiroga estuvo li-
gada a sectores conservadores de las Fuer-
zas Armadas. Titulado como abogado, fue 
asesor jurídico en el Consejo Nacional de 
Seguridad (1981) y dio cátedra en el Cole-
gio militar. También asesoró a la cámara 
de industria. Ocupó importantes cargos en 
la estructura de ADN, incluyendo la sub-
jefatura en el departamento de La Paz. Por 
esta región ganó una diputación en 1985. 
Fue postulado para la reelección en 1989 
pero la votación partidaria fue insuficiente 
para conservar su curul titular, aunque pudo 
desempeñar en varias etapas el mandato en 
su calidad de suplente.

Quiroga Paz Soldán René (- 1986). La 
existencia de Quiroga está signada por la 
tragedia política. Tres de sus hijos, Eduar-
do (1943), Emilio (1939) y Adolfo Quiroga 
Bonadona, murieron en la efímera guerrilla 
guevarista y cristiana de Teoponte (1969 
– 1970). El desgarramiento fue tanto más 
trágico que Quiroga fue militar -ascendió 
hasta el grado de general- y le correspondió 
a las Fuerzas Armadas combatir el foco gue-
rrillero. Un caso similar sucedió en la familia 
Paz Zamora (cf. M. Paz Z.*). La experiencia 
orientó a la familia hacia la izquierda. La 
esposa María Elena Bonadona se sumó a los 
grupos de defensa de los derechos humanos. 
En la transición a la democracia, él integró el 
grupo de ex militares de izquierda que ocu-
paron cargos electivos (cf. J. Alvarez Plata*, 
S. Gallardo* y R. Sánchez*). Se trató de una 
paradoja: si los gobiernos militares se aso-
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cian con la derecha, fue en la izquierda que 
ex militares, nacionalistas de orientación 
popular o de izquierda, continuaron en la 
arena política, a la cual las Fuerzas Arma-
das estuvieron asociadas puesto que desde 
el final de la guerra del Chaco hasta 1982 
fueron actores de primer orden (también 
pueden citarse los casos de los ex generales 
Gary Prado, embajador y varias veces candi-
dato por el MIR, Lucio Añes, candidato por 
grupos de izquierda; bajo otras modalidades y 
en una época posterior, militares de alto rango 
ocuparon cargos políticos durante el gobierno 
del MAS). Como los regímenes militares 
de izquierda fueron menos frecuentes, la 
adhesión militante a ellos implicaba gra-
dos intensos de compromiso político y una 
cercanía con los dirigentes de partidos de 
izquierda. En cambio, ADN ofreció pocas 
candidaturas, aunque el gobierno militar de 
Banzer tuvo numerosos ministros militares 
y también les encargó la administración 
de entidades públicas: la participación en 
esos cargos podía tener un carácter más 
institucional que política. En 1978, como 
miembro del MNRI, Quiroga fue inclui-
do como candidato a senador suplente por 
Chuquisaca en las listas de la UDP. En los 
comicios siguientes, en 1979, figuró como 
candidato titular pero no obtuvo el curul. 
En 1980, elección que correspondió al mejor 
momento de la UDP, fue elegido senador. 
Falleció en 1986.

Quiroga Ramos Brígida (La Paz, 1969). 
Bachiller del colegio San Jerónimo, Qui-
roga obtuvo el título de técnica superior 
en química industrial en la UMSA, donde 
también alcanzó la licenciatura en química 

industrial. Trabajó en la empresa Inti, una de 
las más importantes del rubro farmaceútico 
en Bolivia. Activa dirigente sindical, asumió 
igualmente cargos de responsabilidad en el 
sindicalismo fabril de El Alto. La vincula-
ción de las instancias regionales y sectoriales 
de la COB con el MAS dio cuenta de su se-
lección como candidata. De hecho, como en 
el caso de numerosos dirigentes sindicales o 
de movimientos sociales, no fue el partido 
que la escogió, sino la organización social. 
Este mecanismo es uno de los principales 
factores explicativos de la ausencia de re-
elección de los parlamentarios del MAS, 
desprovistos de una base partidaria propia. 
Quiroga resultó elegida diputada plurinomi-
nal por La Paz en la elección general de 2014.

Quiroga Santa Cruz Marcelo (Cocha-
bamba, 1931 – La Paz, 1980). La trayectoria 
de Quiroga Santa Cruz es relevante por sí 
misma pero también por el mito que se creó 
en torno a ella luego de su asesinato. Nació 
en una familia favorecida de Cochabamba y 
con una larga participación en asuntos polí-
ticos: su padre José A. Quiroga fue diputado 
por Cochabamba y ministro de Guerra y de 
Gobierno de Salamanca, cargos de extrema 
importancia durante la guerra del Chaco. 
Con estudios de derecho (UMSA) y de tea-
tro en la Universidad Nacional de Chile, 
Quiroga fue un hombre polifacético, que 
no se dedicó exclusivamente a la política. 
En efecto, tuvo un fugaz paso por el cine 
(realizó dos películas cortas, La bella y la 
bestia; Combate, ambas en 1959), se dedicó 
a la literatura, escribiendo Los deshabita-
dos (1957), una de las novelas bolivianas 
más importantes del siglo XX, ganadora 
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del premio iberoamericano Faulkner y Otra 
vez marzo (publicada de manera póstuma 
en 1990); además de ensayos políticos (La 
victoria de abril sobre la nación, 1960; Desa-
rrollo con soberanía: desnacionalización del 
petróleo, 1967; El saqueo de Bolivia, 1973). 
A partir de la década de 1960 consagró sus 
energías a la política. En 1966 fue elegido 
diputado por Cochabamba en filas de FSB, 
junto con otros jóvenes que luego forma-
rían la columna del socialismo (cf. W. Vás-
quez*, H. Borda*). Este inicio en la derecha 
se comprende a la luz de un origen social 
favorecido que lo colocó en una posición 
crítica frente al MNR, rasgo que compartió 
con la mayoría de los dirigentes de izquierda 
de la segunda generación de partidos del 
siglo XX (cf. A. Aranibar, C. Quiroga*). Esa 
distancia se mantuvo, cuando a finales de los 
años 1960, se desarrollaron los proyectos de 
izquierda, críticos con las insuficiencias de 
la revolución de 1952. Quiroga Santa Cruz 
mostró en el Parlamento una actitud oposi-
tora dura con Barrientos e intentó abrirle un 
juicio de responsabilidades, que le costó su 
desafuero, confinamiento y encarcelamiento 
(1968). Durante el gobierno de Ovando, se 
desempeñó como ministro de Minería y 
luego de Energía (1969 – 1970), siendo uno 
de los principales impulsores de la naciona-
lización de la Gulf. Derrocado ese gobierno, 
se dedicó a construir una organización so-
cialista de línea marxista. El partido no dio 
más que pasos preliminares pues el golpe 
de Banzer exilió a Quiroga Santa Cruz, que 
estuvo en Chile (1971 – 1973), Argentina 
(1973 – 1975) y México (1975 – 1977), tra-
bajando como periodista y sobre todo como 

catedrático en la UBA y la UNAM. En el mo-
mento de la apertura democrática, retomó 
su proyecto y en 1978 fue candidato por el 
PS. Al año siguiente, el partido se dividió: 
una fracción prefirió sumarse a la UDP, en 
tanto que Quiroga guardó su autonomía 
al frente del PS-1, partido que consiguió 
el cuarto puesto (4.7%). Al mismo tiempo, 
ganó la diputación por Cochabamba, car-
go que le sirvió para adquirir una amplia 
notoriedad al iniciar un juicio de respon-
sabilidades contra Banzer. Esa acción, res-
paldada por su talento oratorio, le permitió 
encarar la presidencial de 1980 con mejores 
perspectivas y con una estructura partidaria 
mejor preparada. Las listas parlamentarias 
sirvieron de termómetro de esa evolución: 
en 1979, el PS-1 presentó listas incompletas 
y con nombres repetidos en varios depar-
tamentos, para 1980, las nóminas incluían 
nombres para todos los cargos titulares y 
las repeticiones se volvieron excepcionales. 
Quiroga conservó el cuarto sitio con una 
votación incrementada (7.1%). Si bien ese 
porcentaje es modesto en una perspectiva 
electoral histórica, en ese momento generó 
impacto y expectativa. Su enfrentamiento 
directo con las Fuerzas Armadas provocó 
su asesinato en el golpe de Estado de García 
Meza (1980) y dio lugar a la construcción 
del mito: la izquierda lo convirtió en uno 
de los símbolos de la consecuencia y de la 
honestidad, aunque su nombre se valoró en 
todo el campo político (lo que se reflejó, por 
ejemplo, en la creación de una medalla al mé-
rito democrático otorgada por el Parlamento 
con su nombre). El PS-1, muy dependiente 
de su fundador, que no logró consolidar una 
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verdadera estructura partidaria, conoció un 
destino declinante: no sobrevivió mucho 
tiempo a las divisiones, los bajos resultados 
electorales y la crisis del modelo socialista 
(cf. R. Cortés*). Su vida quedó retratada en la 
biografía de Hugo Rodas, Marcelo, el socia-
lismo vivido (2010). Su hija, María Soledad 
Quiroga (1957), fue ministra de Educación 
en el gobierno de Mesa (2004 – 2005); su 
sobrino, José A. Quiroga, fue designado 
candidato a la vicepresidencia por el MAS 
(2002) pero renunció a los pocos días.

Quiroga Vargas Emma (Potosí, 1946). 
Quiroga combinó su actividad profesional, 
profesora de colegio, con la militancia polí-
tica, en el MIR. En la primera rama, trabajó 
sobre todo en Villazón, donde fundó el liceo 
de señoritas Rebeca de Únzaga (1977), del 
cual fue directora (1981 – 1983); asimismo, 
fue subgerente del colegio particular F. Ta-
mayo de la frontera (1996 – 2001) e integró 
la Federación de maestros de Villazón (1977 
– 1979). En el campo político, integró el 
comité político del MIR en Villazón des-
de el inicio de la transición democrática 
(1978 – 1984) y el comité ejecutivo entre 
2000 – 2002. En 2002, fue elegida diputa-
da plurinominal por Potosí. No postuló a 
la reelección.

Quiroga Zubieta Gonzalo (La Paz, 1935–
2011). Quiroga se graduó como médico 
cirujano y ejerció la cátedra en la UMSA 
además de desempeñar la secretaría gene-
ral de la Federación de sindicatos médicos 
(1985). Su carrera política se desarrolló en 
distintos partidos. Debutó como candidato a 
diputado por La Paz con el MNRV en 1985 
sin conseguir el curul. Mejor fortuna tuvo 

en 1989, cuando logró el puesto, como parte 
de una alianza entre su organización y el 
MIR. Distanciado del gobierno de Paz Z. y 
de su propio partido, en 1993 fue incluido 
como candidato a senador suplente en listas 
del MNR. No obtuvo el cargo, pero en el 
gobierno de Sánchez de Lozada* fue desig-
nado secretario nacional de servicio social 
(1993). No postuló a ningún cargo electivo 
en 1997 con lo que concluyó su trayectoria 
política y retornó a la práctica privada de la 
medicina. Su hijo Gonzalo Quiroga Soria 
fue candidato a vicepresidente de NFR en 
los comicios de 2005.

Quiroz Alcalá Martín (Potosí, 1932). 
Quiroz se interesó temprano en la política 
y junto a su hermano Hugo militó en el 
triunfante MNR de la revolución de 1952, 
integrando la segunda generación de di-
rigentes de ese partido (cf. J. Alderete*, F. 
Baptista*, C. Carrasco*). Se graduó como 
abogado y se especializó en asuntos mine-
ros. Desempeñó las funciones de prefecto 
de Potosí. En 1971, fue nombrado vocal de 
la Corte Nacional de Minería pero renun-
ció tras el golpe de Estado de Banzer. Fue 
postulado por primera vez para la cámara 
de diputados por Potosí en 1980 pero no 
alcanzó el curul; en 1985 tampoco logró el 
escaño titular pero sí ejerció labores como 
parlamentario suplente. En los comicios de 
1989 alcanzó la titularidad. En la elección 
siguiente, en 1993, ascendió al Senado en 
calidad de suplente. Ausente en los comi-
cios de 1997, su carrera declinó, aunque 
todavía fue candidato a senador suplente 
en 2005, cuando en uno de los momentos 
más críticos de su historia, el MNR recurrió 



DICCIONARIO BIOGRÁFICO DE PARLAMENTARIOS

479

a muchos de sus cuadros veteranos más 
comprometidos para integrar listas parla-
mentarias con escasas posibilidades de ser 
elegidas. Escribió el libro Derecho minero 
(2005). Su hermano Hugo fue candidato a 
senador por el MNRP, que reunió a franjas 
conservadoras de militantes movimientistas 
y que incluyó como candidato presidencial 
a Juan Pereda (cf. J. Arellano*) y en 1979 se 
incorporó a ADN.

Quisbert Tito Nora (1960). Quisbert na-
ció en una familia de escasos recursos, con 
un claro compromiso político. Su padre se 
opuso al golpe de Estado de Banzer, fue 
detenido, torturado y finalmente desapare-
cido. La experiencia marcó fuertamente a la 
hija y la inclinó por opciones de izquierda. 
De ocupación gremialista, Quisbert ocupó 
cargos de liderazgo en el sector en el depar-
tamento de Tarija. Presidió la Asocación de 
comerciantes minoristas “Corazón de Jesús”, 
fue secretaria de hacienda de las Ferias po-
pulares de villa Fátima y secretaria de la Fe-
deración de gremiales de Tarija. Los gremia-
les constituyen una parte significativa de la 
población económicamente activa del país. 
Suelen provenir de la migración rural, con 
niveles limitados de instrucción, se insertan 
en el sector informal con capitales de ingreso 
modestos, desarrollan sus actividades con 
niveles bajos de productividad y ganancia. 
Al igual que otros grupos populares organi-
zados, establecieron una alianza con el MAS. 
El partido llevó una política de aceptación 
del comercio informal y ofreció cargos par-
lamentarios a los dirigentes gremiales, que al 
ser representantes del sector, no necesitaban 
contar con experiencia política o partidaria 

para acceder a la función (cf. R. Rocha*). 
Recibió a cambio una porción significativa 
de los votos del sector. Quisbert fue elegida 
diputada plurinominal de Tarija en 2014.

Quispe Ari Juana (Chimoré, 1973). De 
ocupación agricultora, ganadera y pisicul-
tora en el trópico cochabambino, Quispe 
fue dirigente de las mujeres en Chimoré 
(1996 – 2000). Participó en la vida sindical 
cocalera, eje articulador de la vida colectiva 
en la región, en contraposición a los gobier-
nos de orientación liberal y luego como pilar 
de las gestiones de Morales*. Su primera 
experiencia electoral fue local, cuando fue 
elegida alcaldesa de Chimoré en 2004. En 
el más sólido bastión del MAS, triunfó con 
mayoría absoluta (55.2%). Renunció en uno 
de los casos que dio visibilidad al acoso polí-
tico contra las mujeres: elegidas amenazadas 
y forzadas a renunciar para habilitar en el 
cargo a un hombre, del mismo partido. La 
Asamblea legislativa aprobó una norma con-
tra esas prácticas, una de las primeras leyes 
en el mundo en esa materia. En 2005, fue 
diputada suplente por la circunscripción 27, 
ganada en 1997 y 2002 por E. Morales*. En 
2014, en ese mismo ámbito, fue postulada al 
cargo titular en la circunscripción 24 (pro-
vincias Carrasco – Chapare). En el corazón 
de la geografía del MAS, los partidos rivales 
tienen complicaciones para conseguir can-
didatos a parlamentarios (sucedió en 2014) 
o a alcaldes (en 2010, el MAS no tuvo con-
trincantes). Quispe se impuso con 77.7%, 
el porcentaje más alto del país, únicamente 
atenuado por los votos blancos y nulos.

Quispe Balboa David (1970). Quispe 
pasó la infancia en la comunidad Muñe-
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cas de Caranavi, donde se instaló la familia 
para dedicarse a la agricultura. La región 
es un polos de atracción de migrantes ru-
rales del altiplano y valles paceños. Quispe 
concluyó los estudios escolares en el colegio 
Kennedy de Caranavi, el principal de la lo-
calidad. De ocupación agricultor, dedicado 
al café, Quispe fundó una cooperativa y es-
caló posiciones en el sindicalismo, pasando 
de los escalones locales a los provinciales. 
Fue secretario ejecutivo de la Federación 
provincial de colonizadores de Caranavi 
(2001 – 2003). En la elección municipal de 
2004, fue postulado por el MAS para alcal-
de de Caranavi. Consiguió la victoria y el 
cargo (45.7%). Lo desempeñó hasta 2009, 
cuando fue incorporado en la planilla para 
diputado por la circunscripción 19 del norte 
de La Paz (provincias Caranavi, Iturralde, 
Larecaja, Tamayo). Sin ser sistemático pero 
sí frecuente, en 2009, en circunscripciones 
rurales con ciudades intermedias, el MAS 
abrió la puerta legislativa a los alcaldes de 
las ciudades intermedias (cf. E. Sesgo*, E. 
Peñaloza*, P. Gutiérrez*, incluso E. Rojas*, 
alcalde del MIP). Esas postulaciones pare-
cieron indicar una estrategia de formación 
de cuadros políticos y de organización de 
carreras políticas: los alcaldes con gestiones 
con buena valoración de la opinión pública, 
fueron promovidos al nivel nacional, en ge-
neral para competir en las circunscripciones 
uninominales que requieren un contacto 
fácil entre el candidato y los electores, y 
en las cuales es útil la demostración de un 
trabajo efectivo, más allá de las promesas 
de campaña. A pesar de la victoria cómoda 
(57.4%), fue el porcentaje más bajo obtenido 

por los diputados del MAS en los distritos 
rurales paceños, por la elevada cantidad de 
sufragios blancos, que se aproximaron al 
tercio de los emitidos. Sin embargo, el em-
peño quedó trunco porque los diputados no 
tuvieron oportunidad de aspirar a la reelec-
ción y, en general, salieron del juego político.

Quispe Chura Quintín (Huancané, 
1976). Quispe cursó los estudios primarios 
en Huancané y obtuvo el bachillerato en 
el colegio Miguel Mercado de Chulumani. 
Egresó del Centro de formación y capaci-
tación policial (1997), sirvió durante pocos 
años en la institución y solicitó su retiro. 
Retornó a su comunidad para dedicarse a 
la agricultura, en particular de la coca. En 
paralelo, desempeñó cargos de responsa-
bilidad, progresivamente ascendentes del 
plano local hasta el departamental. En la 
cooperativa San Bartolomé, fue primer 
vocal, secretario general y presidente de 
créditos (2003 – 2004), en tanto que en el 
plano sindical fue secretario de justicia de la 
comunidad San Antonio (2000), secretario 
de actas de la central agraria de Huanca-
né (2005 – 2006), secretario ejecutivo de la 
Federación provincial de Sud Yungas (2007 
– 2009) y finalmente secretario de prensa y 
propaganda de la Federación departamen-
tal Tupak Katari de La Paz (2008 – 2010). 
En 2009, como fruto de la alianza entre el 
sindicalismo campesino y el MAS, postuló 
en la circunscripción 20 de La Paz (provin-
cias Inquisivi – Nor Yungas – Sud Yungas). 
Obtuvo una victoria fácil (62.6%). No fue 
postulado a la reelección.

Quispe Flores Francisco (1967). Quispe 
se dedicó al trabajo minero y escaló progre-
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sivamente posiciones en el cooperativismo 
del sector. Presidió la cooperativa Poopó y 
el consejo de vigilancia de FEDECOMIN 
en Oruro. La importancia de la minería en 
la región facilitó su incursión en las labores 
cívicas en el municipio de Poopó: presidió 
la junta de vecinos del municipio, el comité 
de vigilancia y el comité cívico. La alian-
za del cooperativismo minero y del MAS, 
establecida para la presidencial de 2005 y 
mantenida pese a las viscisitudes y tensio-
nes durante las gestiones gubernamentales, 
abrió las puertas de las listas parlamentarias 
a los dirigentes del sector en los departa-
mentos andinos y mineros (cf. B. Ramos* o 
A. Villca* en 2009, E. Polo* en 2014). Rara 
vez fueron reelegidos, por la política del 
MAS de renovar su bancada en cada elec-
ción y por los cambios en las directivas del 
cooperativismo. Como sucedió con otros 
grupos que pactaron con el MAS, como las 
juntas vecinales o el sindicalismo campesi-
no, la inscripción como candidato reposaba 
en la función de dirigente del sector. Quis-
pe fue elegido diputado plurinominal por 
Oruro en 2014.

Quispe Huanca Felipe (Ajllata grande – 
provincia Omasuyos, 1942). Quispe ocupa 
un lugar importante en la historia políti-
ca, como uno de los destacados dirigentes 
del katarismo radical. Su primera relación 
con el turbulento curso político y social del 
país se dio en la adolescencia, cuando sus 
familiares, juntos con otros comunarios, 
expulsaron al patrón de la hacienda en la 
efervescencia revolucionaria que se concretó 
en la reforma agraria (1953). Militó desde 
el inicio en el katarismo, integrando las alas 

más radicales, aquellas que hicieron de la 
cuestión racial el eje de interpretación de 
la realidad boliviana (para el contraste, cf. 
L. Tapia* y V. H. Cárdenas*). Participó en 
la fundación del MITKA, partido que lo 
postuló para diputado por La Paz en 1978, 
1979 y 1980. A pesar de que el partido tuvo 
su bastión en el altiplano paceño y que su 
posición en las listas mejoró en cada opor-
tunidad, Quispe no logró ser elegido en las 
elecciones de la transición. Tras el golpe de 
Estado de García Meza, viajó por Cuba, El 
Salvador y Guatemala, familiarizándose con 
las guerrillas centroamericanas. Se distanció 
de L. Tapia*, jefe del MITKA, en los prime-
ros años de la democracia y buscó métodos 
más contundentes para oponerse al Estado, 
considerado al servicio de los “blancos”. En 
1988 fundó los Ayllus Rojos, que postuló las 
líneas más críticas en el sindicalismo cam-
pesino. El siguiente paso fue la fundación 
del EGTK, una guerrilla indigenista que 
perpetró algunos atentados a principios de 
los años 1990 pero fue rápidamente des-
articulada. Quispe fue encarcelado entre 
1992 – 1997 junto con Alvaro García Linera, 
vicepresidente en el gobierno de E. Mora-
les*. En prisión, Quispe siguió estudios de 
historia, carrera de la cual egresó. En 1997, 
aún preso, el Eje lo postuló para diputado 
por la circunscripción 18 de La Paz (pro-
vincias Camacho – Muñecas – Omasuyos), 
cargo que no obtuvo (4.8%). Ya liberado y 
con el prestigio de su combate, fue elegido 
secretario ejecutivo de la CSUTCB (1998 – 
2003), favorecido por su imagen de hombre 
enérgico. Dio renovados bríos al sindicalis-
mo campesino que había estado aletargado 
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en la década previa y llevó su carrera política 
a su cenit. En efecto, en 2000, el movimiento 
campesino, puso en jaque al Estado con 
bloqueos de carreteras, aprovechando en 
buena medida que el área de implantación 
de Quispe se superpuso a algunos de los 
principales ejes camineros del país (La Paz 
– Copacabana; La Paz – Oruro). Obligado 
a hacer concesiones, el gobierno de Banzer 
fortaleció el liderazgo de Quispe y le ofreció 
una importante tribuna para colocar temas 
que marcaron la agenda política boliviana a 
principios del siglo XXI, en especial la tesis 
de “las dos Bolivias”, una “blanca” y otra 
“indígena”. Con ese impulso, Quispe fundó 
su propio partido, el MIP (2001). En 2002, 
fue candidato presidencial, consiguiendo el 
quinto puesto y un resultado inédito para el 
katarismo (6.5%), que demostró un férreo 
control sobre los sindicatos y comunidades 
del altiplano y reflejó una notoriedad que no 
habían alcanzado antes los candidatos de esa 
ideología. A la vez, ganó con amplitud la cir-
cunscripción 18 (44.9%). Su triunfo estuvo 
acompañado por la elección de la bancada 
katarista más numerosa de la historia (6). 
Sin embargo, Quispe tuvo dificultades para 
cohesionarla, lo que explicó en parte su re-
nuncia a la diputación (2004). Su dimisión 
constituyó al mismo tiempo un intento, 
sin éxito, por asegurar su liderazgo sobre 
el sindicalismo altiplánico, ya atraído por 
el MAS. En 2005, se presentó nuevamente 
como candidato presidencial pero con una 
candidatura con una visibilidad menor que 
en la oportunidad anterior y desplazada por 
el MAS. Su quinto lugar tuvo un sabor amar-
go (1.9%). El MIP perdió su personalidad 

jurídica. Quispe guardó un perfil político 
discreto pero en 2009 aceptó la invitación de 
R. Loayza* para postular a una diputación 
por Gente, que intentó articular un frente 
de oposición al MAS, en nombre valores 
indígenas abandonados o traicionados por 
Morales*. El proyecto tuvo escasa audiencia, 
incluso en sectores rurales. Quispe quedó 
al margen de la Asamblea Legislativa. Re-
plegado de la política partidista, pero no 
del debate público, se dedicó a la docencia 
en la UPEA, que se caracterizó como un 
centro universitario con alta capacidad de 
movilización y simpatía por las tesis más 
críticas con el orden establecido. Volvió a 
la arena electoral en 2015, invitado por el 
MPS, agrupación que reunió a disidentes 
del MAS provenientes de áreas rurales (cf. 
L. Villca*). Postuló para la gobernación de 
La Paz. Ocupó el cuarto lugar (4.2%).

Quispe Julián Martín (1959). Nacido en 
un hogar rural, Quispe se tituló como maes-
tro normalista. Se desempeñó como docente 
en la escuela central Agua Rica (1986) y lue-
go en la escuela Bella Vista (1989). Trabajó 
en distintas emisoras de radio y comenzó 
a tener un papel activo en el sindicalismo 
campesino del altiplano paceño. En 1996, 
fue mallku del cantón Cosmini, al año si-
guiente ocupó la máxima responsabilidad en 
la subcentral de Calamarca. En paralelo, co-
menzó su incursión política, militando en el 
MAS, partido en el cual integró la comisión 
de transparencia en la regional provincial de 
La Paz (2002) y luego ejerció la secretaría 
de relaciones internacionales de la dirección 
departamental de La Paz (2007). En 2009, 
fue postulado para diputado uninominal. Se 
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impuso con claridad en la circunscripción 
21 de La Paz (provincias Aroma, Loayza, 
Villarroel). Reunió 68.2% de los sufragios.

Quispe Mamani Benigno (Wistrullani, 
1974). Quispe cursó estudios escolares bá-
sicos. De ocupación enfermero, trabajó en 
ese rubro en las provincias Saucarí y Sabaya, 
del oeste de Oruro, durante una década. Al 
mismo tiempo, diversificó sus actividades 
y fundó la empresa comunitaria de turismo 
en el ayllu Wistrullani. Fue directivo en el 
colegio Urus andino y en 2008 fue designado 
como autoridad originaria del pueblo Uru 
Chipaya. El cargo influyó de manera decisiva 
para que en 2009 el MAS lo seleccione como 
candidato en Oruro para la circunscripción 
especial originaria campesina. Estos dis-
tritos fueron creados por la Constitución 
aprobada ese año y por ley se estableció siete, 
distribuidas en igual número de departa-
mentos, con la triple característica de estar 
destinadas a pueblos indígenas minoritarios, 
no necesitar responder a un criterio pobla-
cional ni requerir continuidad geográfica. 
En todas las circunscripciones, la cantidad 
de electores fue muy reducida, la de Oru-
ro contaba con menos de mil inscritos. En 
2009, el MAS se impuso en 6 de las 7 cir-
cunscripciones, confirmando su supremacía 
en el voto rural (cf. J. Medina B.*). Quispe 
logró un cómodo triunfo (65.8%). No fue 
postulado a la reelección.

Quispe Poma Saturnino (1972). Quispe 
desarrolló diferentes actividades y labores 
dirigenciales en la ciudad de El Alto. Fue 
comerciante, líder vecinal, transportista en 
el sindicato Cotranstur y dirigente del sec-
tor. Como cuadro del MAS ganó en 2006 

el primer cargo electivo como asambleísta 
constituyente por la circunscripción 16, en 
la zona norte de El Alto, muy proclive a 
la organización. Encabezó el binomio que 
se impuso con 68%. Luego fue nombrado 
subalcalde del distrito 5 de El Alto. Retornó 
a la arena nacional en 2014. Fue postulado 
en la circunscripción 10 de la ciudad de El 
Alto, cuya geografía fue próxima a la de 
la antigua 16. Se impuso con holgura en 
un bastión partidario (47.1%) y reencontró 
en la Asamblea a colegas constituyentes, 
en especial de la oposición (cf. J. Añez*, C. 
Gonzáles*).

Quispe Quispe Maura (1983). Nacida en 
una familia rural, Quispe siguió la trayecto-
ria dirigencial en el sindicalismo campesino 
femenino. Fue secretaria de economía de la 
FSUTC del sud de Potosí y dirigente de la 
Confederación Bartolina Sisa en el mismo 
departamento. Su ingreso a la política na-
cional se produjo en 2014, cuando el MAS 
la postuló en la circunscripción 37 de Po-
tosí (provincias Omiste – Sud Chichas – Sud 
Lípez), como fruto de la alianza orgánica 
con el movimiento campesino e indígena. 
Venció con 46.7%. Su elección es representa-
tiva de varios procesos políticos nacionales. 
Ilustró la supremacía rural del MAS (cf. F. 
Flores*). Asimismo, Quispe se sumó a la 
mayor bancada femenina de la historia (cf. 
G. Montaño*); y dentro de ella, al mayor 
contingente de mujeres líderes rurales (cf. 
V. Anze*, T. Rojas*). Por último, su juven-
tud fue igualmente representativa de los 
diputados uninominales, cuyo promedio de 
edad es menor que el de los plurinominales, 
aunque ese rasgo, nítido en las primeras 
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elecciones, tendió a diluirse por la política 
del MAS de renovar ampliamente sus cua-
dros parlamentarios de una elección a otra 
(cf. E. Novillo*).

Quispe Tozola Paulino (1952). Dirigen-
te sindical campesino, Quispe fue elegido 
diputado por La Paz en los comicios de 
1993 en representación de la alianza MNR 
– MRTKL.
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R
Ramírez Fernández Clay. De profesión 

abogado, Ramírez ejerció como fiscal de 
instrucción y luego de partido. Su participa-
ción política se dio desde finales de los años 
1970. En 1980 fue postulado para la cámara 
de diputados por Tarija en filas de ADN. No 
obtuvo el cargo en la primera oportunidad, 
sí en la segunda postulación (1985). Se retiró 
de la política y retornó al ejercicio de su 
profesión, ocupando responsabilidades de 
juez en el juzgado de Bermejo (2004 – 2014).

Ramírez Medina Víctor (1964). Pequeño 
empresario, Ramírez ascendió cargos en la 
directiva del sector hasta alcanzar la secre-
taría ejecutiva de la Confederación nacional 
de la micro y pequeña empresa de Bolivia. 
Su ingreso a la política se dio como fruto 
de la alianza entre este gremio y el MAS. 
Aunque pertenecen al sector privado de la 
economía, los micro y pequeños empre-
sarios suelen provenir de capas populares 
urbano–populares, se mueven en la fron-
tera de la informalidad y el establecimiento 
legal, enfrentan situaciones de precariedad 
y aguardan un respaldo estatal. Estas con-
diciones favorecieron un acercamiento con 
el MAS, que se colocó como un portaestan-
darte de los grupos populares, más allá de 
su ubicación en los mercados de trabajo. 
Ramírez fue elegido diputado plurinominal 
por La Paz en 2014.

Ramírez Nava Agripina (Ravelo, 1966). 
Ramírez nació en una familia rural. Obtuvo 
el bachillerato, inició estudios de odonto-
logía, que quedaron truncados, y se tituló 

como profesora normalista en Sucre. Fue 
profesora de ciencias sociales en la unidad 
educativa Padilla de Ravelo (2001 – 2005) y 
luego directora de núcleo en el mismo muni-
cipio (2006 – 2009). De manera simultánea 
a las funciones de enseñanza, contribuyó 
en la organización sindical campesina en 
Ravelo, uno de los municipios con más bajos 
niveles de desarrollo humano de Bolivia. 
Su compromiso con la comunidad y sus 
estudios superiores favorecieron su elección 
como presidenta del Comité cívico de Rave-
lo (2002 – 2009), un puesto que la colocaba 
en contacto permanente tanto con la comu-
nidad como con autoridades regionales o 
departamentales. En las áreas rurales y en 
los pueblos, los profesores gozan de pres-
tigio intelectual y reconocimiento social, 
y si encuentran afincados en la localidad, 
ejercen con frecuencia puestos de respon-
sabilidad y los partidos fijan su atención en 
ellos para las elecciones locales. En 2009, 
Ramírez fue elegida diputada plurinominal 
de Potosí en la lista del MAS. No fue postu-
lada a la reelección.

Ramírez Navarro Miguel (Sucre, 1928). 
De formación abogado, Ramírez se des-
empeñó como catedrático universitario y 
jugó un papel político activo en filas del 
MNR, como prefecto de Chuquisaca y ase-
sor general en el ministerio de Hacienda. 
Su carrera parlamentaria debutó en 1979, 
elegido diputado por Chuquisaca. En las 
legislaturas del retorno a la democracia, los 
abogados constituyeron el primer grupo 
profesional entre los parlamentarios (cf. A. 
Ayoroa*, G. Claure*, J. Garret*, B. Miguel*, 
V. Quinteros*, J. L. Roca*, O. Zamora*, etc.). 
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Este dato implicaba que la mayoría de los 
representantes provenían de categorías so-
ciales medias y favorecidas, urbanas o de 
ciudades intermedias, que cursaron estudios 
universitarios; reflejaba asimismo la escasa 
diversificación de la economía y la sociedad 
boliviana hasta bien entrado el siglo XX: 
en efecto, el título de abogado no conducía 
automáticamente al desempeño de labores 
jurídicas sino que constituía una formación 
amplia (jurídica, social, política) para el ejer-
cicio de labores diversas en campos muy 
distintos. Sólo en las últimas décadas del 
siglo XX se diversificó el espectro de carreras 
técnicas y sociales, a la par que la sociedad 
se volvía más compleja. Con esas evolucio-
nes también declinó el predominio de los 
abogados en el Congreso. En los comicios 
siguientes, en 1980, Ramírez fue postula-
do como senador, cargo que no obtuvo: la 
participación de altos dirigentes del MNR 
en el golpe de Estado de Natusch en 1979 
desgastó las credenciales democráticas del 
partido y le costó la victoria en Oruro, Potosí 
y Chuquisaca, departamentos en los cuales 
se impuso Paz E. en 1979. Los candidatos 
que como Ramírez aspiraban a la segunda 
senaduría en esos departamentos quedaron 
fueron del Congreso. Sin embargo, Ramírez 
coronó su trayectoria con su elección como 
senador titular en 1985.

Ramírez Santiesteban Edgar (Potosí, 
1947). Ramírez fue dirigente minero de ten-
dencia comunista. Trabajador en la empresa 
Unificada desde 1969, fue secretario general 
del sindicato (1976 – 1978), en un momento 
de alto riesgo, pues las actividades sindicales 
se desarrollaban en la clandestinidad, con 

fuerte presión del gobierno militar. Durante 
el período, fue detenido y exiliado en Chile 
y Europa (1971 – 1976). En representación 
del PCB fue elegido diputado por Potosí en 
las listas de la UDP en 1979. Su elección, 
junto a la de S. Reyes*, servía para demos-
trar el apego de ese partido al proletariado, 
el actor político y social clave en la óptica 
marxista. Ramírez fue reelegido en 1980, y 
permaneció en la clandestinidad durante la 
dictadura de Garía Mesa. No fue postulado a 
la reelección en 1985. Se opuso tenazmente 
a la relocalización de los mineros decidida 
por el gobierno de Paz E. luego del desplome 
del precio del estaño (1985) y que significó 
el final del combativo sindicalismo minero. 
Ramírez asumió la secretaría ejecutiva de la 
COB en 1996, cuando la confederación sin-
dical estaba ya en un inevitable declive, jus-
tamente por el debilitamiento de su columna 
vertebral, la FSTMB. Los mineros, vencidos 
en la arena política, numéricamente redu-
cidos por la “relocalización”, desplazados 
del lugar clave que ocuparon en la econo-
mía boliviana del siglo XX, habían perdido 
la voz para dirigir al movimiento popular. 
Finalizada su actividad sindical, Ramírez 
dio un importante giro a sus prioridades. 
Se dedicó a rescatar, preservar y ordenar los 
archivos históricos de la minería boliviana, 
como director del Archivo nacional minero 
de COMIBOL (2001).

Ramírez Torrico Esteban (provincia 
Mizque, 1959). Ramírez nació en un hogar 
campesino, de hijos numerosos, un rasgo 
común de las regiones rurales de América 
Latina, en las cuales los niños apoyan a la 
familia en labores de agricultura o gana-
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dería. Hizo la escuela primaria en Mizque 
y la secundaria en Aiquile, sin concluir el 
bachillerato. Luego de efectuar el servicio 
militar, se instaló en el Chapare, una de las 
principales áreas de inmigración para la 
población rural de los valles, atraída por la 
rentabilidad de la coca y el acceso a mayores 
extensiones de tierra. Alternó esa estadía 
con retornos frecuentes a su comunidad, en 
la cual comenzó temprano la carrera sindi-
cal. Ocupó los máximos cargos de dirección 
en Tintín, en la provincia Mizque (1980 
– 1989) y ocupó carteras en la FSUTCC. 
Participó en la fundación del IPSP (1995) el 
brazo político del sindicalismo político que 
finalmente compitió en las elecciones con la 
sigla del MAS (cf. E. Morales*). Su trayecto-
ria sindical fue reconocida en 2009, cuando 
el MAS lo postuló en la circunscripción 29 
de Cochabamba (provincias Arani – Cam-
pero – Carrasco – Mizque). En uno de los 
principales bastiones partidarios, se impuso 
con gran holgura (63.3%). No fue postulado 
a la reelección, siguiendo un principio de 
renovación de dirigentes en los distritos 
uninominales rurales.

Ramírez Valverde Santos (Caiza D – pro-
vincia Linares, 1962). Nacido en una familia 
de agricultores en una de las provincias con 
menos servicios del país, Ramírez tuvo una 
de las trayectorias más relevantes y a la vez 
más polémicas de los primeros años del 
MAS, aunque no participó en la fundación 
de este partido. Su carrera también resulta 
ilustrativa de la importancia de los estrechos 
vínculos entre los profesores y la izquierda, 
en especial en las regiones occidentales del 
país (en el norte y el este del país, el vínculo no 

tiene la misma intensidad). Después de titu-
larse (1986), Ramírez ejerció la docencia en 
el magisterio rural durante una década (1987 
– 1997), tiempo en el que escaló posiciones 
en la estructura sindical, prolongando un 
activismo visible desde sus años de estu-
diante en la Escuela Normal. Fue dirigente 
en la Federación departamental de escuelas 
de Cristo de Potosí (1991 – 1992), después 
en la Confederación nacional de maestros 
rurales (1993 – 1997). El magisterio cons-
tituye el sindicato más fuerte del país luego 
del derrumbe del proletariado minero, por 
el número de afiliados y por la estabilidad 
funcionaria de la que gozan los maestros. 
La actitud crítica de los profesores frente al 
Estado ha dado la ventaja a la izquierda, en 
especial radical, que domina habitualmente 
ese sindicato y donde forja liderazgos, como 
el de Ramírez (el caso es distinto cuando los 
partidos reclutan como candidatos a profe-
sores, que tienen una posición de notables 
locales, a veces con extensos años de servicio 
en las localidades o como directores de los 
colegios, pues allí el lazo privilegiado con la 
izquierda puede distenderse). Ramírez se 
sumó a filas del Eje en 1993 y su primera 
candidatura se dio en el plano local, ese 
año, postulando como concejal en la ciu-
dad de Potosí. El intento fracasó pero en 
1995 fue elegido concejal suplente de René 
Joaquino en Potosí; cuando éste asumió la 
alcaldía, Ramírez presidió el concejo mu-
nicipal (1997–1998). Para ese momento, ya 
integraba el Comité cívico de Potosí (1996 
– 1997) que a diferencia del cruceño, suele 
estar ligado a la izquierda (cf. L. Fernández 
F.*). En 1997, Ramírez tuvo una primera 
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fallida postulación al Parlamento como 
diputado suplente por la circunscripción 
42 de Potosí (oportunidad en la cual el Eje 
perdió su personalidad jurídica). Alejado del 
magisterio y graduado como abogado en la 
UTF (1999), Ramírez se aproximó al MAS, 
convirtiéndose en hombre de confianza de 
E. Morales*. En 1999, como máximo diri-
gente regional del MAS, postuló para la al-
caldía de Potosí, pero no ingresó al Concejo 
(1.8%). Asesoró a municipios de Potosí y a 
la FSUTCOP, tejiendo lazos útiles para los 
comicios de 2002, cuando obtuvo la diputa-
ción plurinominal por el departamento de 
Potosí. En 2005, fue elegido senador. Esta 
elección, junto con la de A. Peredo* o la de 
R. Diaz*, sugirió que el MAS intentó al inicio 
organizar carreras parlamentarias con el 
patrón clásico: los diputados de mejor perfil 
fueron postulados al Senado, en especial 
si había opciones de ganar el escaño. En 
2006, se convirtió en el primer dirigente del 
MAS en presidir la Cámara alta: el partido 
no tenía mayoría, pero la oposición hizo el 
gesto en reconocimiento a la contunden-
te victoria de Morales* en la presidencial. 
Desde ese puesto se confirmó como uno 
de los principales operadores políticos del 
MAS. En 2008, fue designado presidente 
de YPFB, empresa que debía jugar un papel 
central luego de la “nacionalización” de los 
hidrocarburos pero cuyos problemas de ad-
ministración forzaron la rápida rotación de 
sus máximos directivos, cinco en dos años 
(cf. J. Alvarado*) El nombramiento buscó 
revertir la situación pero su carrera se des-
peñó cuando debió renunciar luego de un 
grave escándalo de corrupción, destapado 

por el asesinato de un empresario vinculado 
contractualmente a YPFB, y que determinó 
su expulsión del MAS y su encarcelamiento 
(2009). Se casó con Jiovanna Navia Doria 
Medina, diputada plurinominal suplente 
del MAS por La Paz (2005), acusada en el 
mismo caso de corrupción.

Ramos Callisaya Benito (1978). Ramos 
salió bachiller del colegio Luís Espinal de 
Potosí (1995) e inmediatamente efectuó el 
servicio militar (1996). Este servicio, aun-
que de carácter obligatorio, en la práctica 
es cumplido casi exclusivamente por jóve-
nes rurales o de zonas urbanas periféricas, 
constituyendo una etapa importante en la 
formación, la capacitación y en el recono-
cimiento en la comunidad. Habitualmente, 
los jóvenes de clases acomodadas, medias 
y populares ya asentadas en las ciudades 
encuentran vías para no pasar un año en 
los cuarteles y privilegian el ingreso a los 
estudios superiores. Esta diferenciación 
explica por qué segmentos significativos 
de los parlamentarios del MAS efectuaron 
esta obligación (cf. S. Aguilar*). Cumplida 
esa etapa, Ramos ingresó a la Cooperati-
va minera Unificada, en la cual ascendió 
rápidamente peldaños, como delegado de 
sección (1998 – 2000), vicepresidente (2005 
– 2006) y presidente (2006 – 2008). Desde 
esa posición, alcanzó la presidencia de FE-
DECOMIN Potosí (2008 – 2009), en una 
fase de expansión de las cooperativas mine-
ras, alentada por el incremento vertiginoso 
de los precios de los minerales en el mercado 
mundial desde principios del siglo XXI. En 
2009, como fruto de la alianza entre el MAS 
y los cooperativistas mineros, convertidos 
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en uno de los puntales sociales y políticos 
del gobierno de Morales*, fue postulado 
para diputado plurinominal de Potosí. Se 
trató de una de las alianzas fuertes del MAS 
pues se estableció para la presidencial de 
2005: a cambio de un aporte importante 
de sufragios, el cooperativismo consiguió 
espacios de poder en el Parlamento, en el 
Ejecutivo, normas propicias para el sector 
e incluso un trato más favorable frente a 
la minería estatal. Ramos logró el escaño, 
junto con otros cooperativistas mineros en 
los departamentos occidentales (cf. A. Vi-
llca*). Ausente en la elección de salida, los 
cooperativistas designaron otros dirigentes 
para cubrir el cupo (F. Colque*, G. Isla*).

Ramos García Digno (–Oruro, 1941). 
Ramos se formó en la izquierda y militó 
inicialmente en el PS-1, organización que lo 
postuló para una diputación por Potosí en 
la legislatura de 1979. Fracasó en la primera 
oportunidad pero accedió al Parlamento en 
1980. El declive del partido opacó su carrera 
política a la que procuró darle un nuevo 
impulso adhiriéndose a CONDEPA. Fue 
elegido concejal suplente por la ciudad de 
Oruro en la municipal de 1991 y en 1993 
postuló sin éxito a una diputación suplente 
por el mismo departamento.

Ramos Mamani David (1976). Ramos 
comenzó su trabajo como minero cuando 
el sector se hallaba ya alejado de la época 
de la minería estatal fuerte (cf. S. Reyes*, O. 
Salas*) y se reorganizaba bajo pautas más 
modestas, con pocas minas públicas, una 
multiplicación de emprendimientos coo-
perativos y pocos emprendimientos de alta 
tecnología con inversión extranjera, como 

San Cristóbal. Ramos escaló en la estruc-
tura sindical, hasta alcanzar la secretaría 
ejecutiva de la FSTMB (2011 – 2015); fue 
igualmente secretario de seguridad social 
de la COD de Potosí. En el plano local, fue 
secretario de control social del comité de 
vigilancia de Porco. Su ingreso a la política 
nacional se dio con el MAS, partido que 
buscó alianzas con dos sectores mineros que 
tuvieron alternativamente acercamientos y 
fuertes enfrentamientos: por un lado, los 
cooperativistas (cf. E. Polo*, G. Isla*), por 
otro lado, los asalariados. A ambos, les re-
servó cuotas en las planillas parlamentarias, 
incluso les asignó la dirección del ministerio 
de minería o de la COMIBOL (cf. Pimen-
tel*). En 2014, Ramos fue elegido diputado 
plurinominal por Potosí.

Ramos Sánchez Julia (Tarija, 1963). Ra-
mos realizó los estudios escolares en Tarija. 
Aunque se licenció como enfermera en la 
UJMS, habiendo integrado el comité ejecuti-
vo de la FUL, efectuó sobre todo el recorrido 
habitual de los dirigentes exitosos del sin-
dicalismo campesino. Escaló desde cargos 
comunales hasta las secretarías de educación 
y de salud de la FSUTCT (1985 – 1989) y 
sobre todo de la Federación Bartolina Sisa 
(1996 – 1999), ocupando un puesto desde 
el cual se proyectaron liderazgos naciona-
les del MAS (cf. I. Ortega* o Silvia Lazarte, 
presidenta de la Asamblea Constituyente). 
Ejerció los años de liderazgo nacional en La 
Paz y a su retorno a Tarija, fundó la sección 
departamental de la Federación Bartolina 
Sisa, siendo la principal dirigente, reelegida 
en dos oportunidades (2000 – 2007). Acom-
pañó las luchas sociales del campesinado na-
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cional y procuró dar mayor protagonismo al 
tarijeño, de perfil perfil político menos alto 
que las acciones desarrolladas en el altiplano, 
los valles o el trópico cochabambino. Enca-
bezó la lista plurinominal de diputados del 
MAS en los comicios de 2002 sin alcanzar 
el cargo. Ingresó a la Cámara de diputados 
en 2005 en la nómina plurinominal. Presi-
dió los Caucos indígenas de América del 
sur, una iniciativa que contó con el apoyo 
de la ONU. Ejerció como ministra de de-
sarrollo rural y tierras entre 2009 y 2010. 
Reemplazada en el cargo por N. Achacollo*, 
conservó una posición política fuerte, en 
calidad de jefa departamental del MAS en 
Tarija y secretaria ejecutiva de la Federación 
Bartolina Sisa (2010 – 2012). Las funciones 
en el cargo hicieron que recibiese recursos 
del FONDIOC, cuyo manejo se convirtió 
en uno de los escándalos de corrupción de 
la administración de Morales*. En 2015 fue 
detenida por el caso, igual su sucesora en el 
ministerio; recibió detención domiciliaria 
en 2017.

Recacoechea Salinas René (Tupiza, 
1942). Recacochea se licenció de comu-
nicador social en la Universidad Católica 
de Chile (1967) y obtuvo una maestría en 
FLACSO – Chile en sociología (1969). Se 
alineó con la izquierda en un momento de 
alta polarización, marcada por uno de los 
picos de la Guerra fría en América Latina. 
Fue director de política exterior en la Can-
cillería en el gobierno de Torres (1970 – 
1971) y participó en la fundación del MIR. 
Por su calidad de sociólogo compartió un 
rasgo frecuente de los fundadores o prime-
ros dirigentes del MIR (cf. A. Aranibar*, 

A. Ferrufino*, C. Quiroga*). El final de los 
años 1960, época en la cual se formaron 
estos dirigentes, correspondió a una de las 
etapas intensas de la sociología que conser-
vaba intacta su pretensión de ofrecer una 
explicación global de la sociedad y al mismo 
tiempo ponía en tela de juicio los valores 
del capitalismo y de la sociedad tradicio-
nal. Ese ambiente inclinó a la mayoría de 
los sociólogos hacia la izquierda y jugó un 
papel en la riqueza y la fuerza de los debates 
internos en los primeros años del MIR. En 
el gobierno de Banzer, Recacochea se dedicó 
a la cátedra universitaria y trabajó con or-
ganismos internacionales dependientes de 
la ONU (PNUD, UNESCO, UNICEF). Su 
carrera política se aceleró a partir de 1989, 
cuando fue elegido diputado por Cocha-
bamba por el MIR, cargo al que renunció 
al aceptar la designación como Prefecto 
(1989 – 1992): dejó el curul a Orlando Zar-
co, dirigente formado en las filas radicales 
de la izquierda y que terminó la legislatura 
como uno de los líderes de ARBOL (cf. M. 
Fernández*). En la administración del AP, 
el MIR y ADN se distribuyeron en forma 
equilibrada los principales cargos públicos 
y cuando uno administraba la prefectura, 
el otro se encargaba de las Corporaciones 
de Desarrollo. En 1993 Recacochea postuló 
como senador en las listas del AP pero no 
consiguió el curul. Sus relaciones con el MIR 
se enfriaron, Recacochea dejó el partido 
(1994) y se adscribió a NFR, organización 
que constituyó un punto de convergencia 
para políticos de Cochabamba provenientes 
de horizontes partidarios muy distintos, 
desde el PS-1 hasta ADN. Recacochea fue 



DICCIONARIO BIOGRÁFICO DE PARLAMENTARIOS

491

elegido concejal en la municipal de 1995 
(cuando todavía Reyes Villa era candidato 
por el MBL pues aún no había logrado la 
personalidad jurídica para NFR). En 1997, 
como parte del acuerdo NFR – ADN, pos-
tuló para diputado por la circunscripción 
25, del sur de la ciudad de Cochabamba. Se 
impuso con 31.5%, superando el porcentaje 
del candidato presidencial en el mismo dis-
trito. Ejerció el mandato por poco tiempo 
pues fue nombrado embajador en Ecuador, 
cargo que dejó cuando se produjo la ruptura 
de la alianza de su partido con ADN (1998 
– 2000). Si bien no figuró en las listas par-
lamentarias de 2002, permaneció cercano a 
Reyes Villa. Gracias al pacto NFR–MNR, fue 
designado embajador en Venezuela, don-
de había radicado en los años 1970, como 
estudiante de maestría y catedrático (2003 
– 2006).

Reck López Centa (San José de Chiquitos, 
1955). Reck nació en una familia de origen 
alemán asentada en la Chiquitanía dedica-
da a las actividades agrícolas y ganaderas 
(sus hermanos Erwin y Elmar presidieron 
Fegasacruz y el primero también Fexpocruz 
en 1996). En la adolescencia fue enviada 
interna al colegio Santa Ana de Sucre. Se 
formó como psicóloga clínica en Rio de 
Janeiro y se graduó en la universidad de 
Córdoba. Ejerció su profesión en colegios, 
en especial en las escuelas Fe y alegría, antes 
de ingresar en el escenario público, con-
duciendo el programa televisivo Rayos X, 
dedicado al análisis de la coyuntura política, 
y luego como directora del periódico Estrella 
del Oriente. Simpatizó inicialmente con el 
gobierno del MAS y colaboró con la REPAC 

en el inicio de la Asamblea Constituyen-
te. Asumió posiciones fuertes a favor del 
movimiento autonómico cruceño y crítico 
con el gobierno del MAS. En 2009, aunque 
desprovista de experiencia partidaria, fue 
invitada por PPB como candidata para el 
Senado por Santa Cruz, uno de los cargos 
relevantes pues ese departamento se convir-
tió en el polo de la oposición al MAS. Reck 
fue elegida senadora. Durante la legislatura, 
acompañó a G. Antelo* en la fundación de 
la agrupación ciudadana Nuevo Poder Ciu-
dadano (2010). No postuló a la reelección. 
Estuvo casada con José Luís Durán, herma-
no de J. C. Durán*. Tiene una producción 
literaria que incluye las novelas Los Mundos 
(1995), Por otra ventana, La otra mirada, 
A la sombra del tajibo, Eva de la costilla, 
Paraíso de cartón, Zona rosa.

Reiss Melena Ana Lucía (Porvenir, 1970). 
La trayectoria política de Reiss tiene rasgos 
singulares, aunque ilustrativos de la estra-
tegia del MAS en las regiones septentrio-
nales del país. Cursó los estudios escolares 
en Brasil, confirmando la porosidad de la 
frontera boliviano – brasilera en la Ama-
zonía y la vinculación entre dos sociedades 
enfrentadas a desafíos comunes: escasa po-
blación, alejamiento con respecto a las prin-
cipales ciudades, precariedad de servicios, 
limitaciones de infraestructura. Realizó los 
estudios universitarios en Nuevo México – 
Estados Unidos. A su retorno a Bolivia, se 
dedicó a la gerencia de actividades turísticas 
en Pando, en una fase incipiente a finales 
del siglo XX, así como a la ejecución de 
proyectos de desarrollo rural que le ayuda-
ron a crear vínculos provechosos para su 
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postulación parlamentaria. En 2002, con los 
colores del MNR, ganó la diputación unino-
minal por la circunscripción 67 de Pando 
(provincias Abuná – Manuripi – Suárez – 
Román) con 36.1% de los sufragios. Durante 
su gestión parlamentaria estrechó lazos con 
el movimiento campesino en Pando y en 
2005 consiguió la reelección como diputado 
plurinominal en filas del MAS. Se trató de 
una situación excepcional pues el MAS no 
dio espacios a congresistas de los partidos 
“tradicionales”, a los cuales más bien cargó 
las culpas de los problemas del país. Sin 
embargo, esa postura se hizo más flexible 
en el norte y este donde su estructura era 
poco consistente. Frente a la debilidad de 
sus propias bases, reclutó candidatos que 
inicialmente no tenían afinidad con sus 
propuestas, pero con los cuales esperaba 
quebrar la férrea oposición de esas regiones; 
al mismo tiempo, los nuevos candidatos del 
MAS se aproximaban a un partido que tenía, 
especialmente a partir de 2009, un amplio 
control institucional (cf. R. Fernández*). No 
fue postulada a la reelección pues el MAS la 
reservó para la municipal de 2010 en Cobija: 
en una de las áreas de mayor tensión entre 
el gobierno del MAS y la oposición, al cabo 
de una elección polarizada y muy disputa-
da, se imponerse con 50.6%, asumiendo el 
cargo de alcaldesa. Buscó la reelección en 
2015 y esta vez, en una elección nuevamente 
cerrada, perdió por corto margen (44%). 
Fue designada auxiliar en el consulado de 
Brasilea, ciudad vecina de Cobija (2017).

Rendón Ríos Edgar (1961). Rendón ob-
tuvo el bachillerato en el colegio San Luís 
(1979), el más antiguo de la ciudad de Tarija, 

y parte de la red de escuelas fiscales presti-
giosas. De profesión administrador de em-
presas, Rendón participó activamente en la 
vida pública tarijeña. Presidió el Comité cí-
vico (2002 – 2004) cuando la reivindicación 
por la autonomía departamental comenzó a 
tomar impulso, favorecida por el lugar clave 
de las exportaciones de gas en la economía 
nacional, y en paralelo a la crisis del Estado 
y del sistema de partidos, a principios del 
siglo XXI. Trabajó como oficial mayor de 
la Cámara de diputados, un cargo de con-
fianza (2006). En 2014, encabezó la nómina 
plurinominal de diputados en Tarija por el 
PDC, partido que sirvió de plataforma a J. 
Quiroga. Obtuvo el escaño.

Retamozo Alberto (Camargo, 1946). 
Retamozo se graduó como abogado en la 
UTF, donde ocupó cargos directivos en la 
FUL y en el Consejo universitario. Su acti-
vidad profesional se desarrolló en Potosí, 
combinó el trabajo en la industria minera y 
el asesoramiento jurídico a cooperativas del 
sector, labores que le permitieron presidir 
la Cámara departamental de minería. Estas 
credenciales, junto con el desempeño de 
funciones cívicas, hicieron que el MNR lo 
invite como candidato a diputado por Potosí 
en 1985. Tras el paso político, se dedicó a la 
cátedra universitaria.

Revollo Quiroga Marcela (Cochabamba, 
1964). Si bien la trayectoria política de Re-
vollo es indisociable de la de su esposo, J. del 
Granado*, tiene al mismo tiempo orígenes 
independientes del matrimonio. Cursó el 
colegio en Riberalta. Participó en las direc-
ciones estudiantiles, comprometidas con la 
izquierda, y en las luchas por afianzar el re-
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torno a la democracia (cf. G. Mendoza*). Se 
graduó de socióloga en la UMSS y completó 
los estudios con una maestría y un doctora-
do en la UMSA. Se dedicó a la cátedra y a 
las investigaciones a través de consultorías 
contratadas por el Estado o por agencias 
de cooperación internacional. Se trató de 
una combinación frecuente para numerosos 
intelectuales al final el siglo XX, cuando el 
Estado procuró llevar adelante simultánea-
mente la apertura económica liberal y la 
implementación de una agenda abierta a las 
reivindicaciones de igualdad de las mujeres, 
el reconocimiento de derechos colectivos 
indígenas, la institucionalización de la de-
mocracia y la descentralización estatal. Estas 
dos vertientes permitieron que intelectuales 
de izquierda, eventualmente críticos con las 
orientaciones liberales de la economía, se 
vinculasen con el Estado. Revollo combinó 
la militancia en la izquierda con las reivin-
dicaciones feministas, que incluyeron en el 
campo político la exigencia de una cuota en 
las listas partidarias y luego la sanción del 
acoso político por razón de género. Ingresó 
a la arena electoral de la mano del MSM, 
dirigido por J. del Granado* y aliado al MAS 
entre las presidenciales de 2005 y 2009. En 
la elección de la Asamblea Constituyente de 
2006, Revollo ganó la circunscripción 10, del 
centro de la ciudad de La Paz, que en 1997 
ganó J. del Granado*, y que ya en la presi-
dencial de 2005 fue reservado para el MSM 
(cf. J. Bejarano*). Se impuso con 45.8%, be-
neficiándose del estado de gracia del gobier-
no de Morales*, el despliegue militante del 
MSM y el deslave de la oposición, golpeada 
tras la derrota de 2005. Repitió la victoria en 

los comicios generales de 2009, nuevamente 
con los colores del MAS (44.3%). Cuando la 
alianza entre el MAS y el MSM se quebró, a 
raíz de la elección regional de 2010, Revollo 
asumió la identificación con el MSM, que 
valoró el proyecto social de la presidencia de 
Morales* y denunció el autoritarismo de la 
gestión. No postuló a la reelección cuando 
el MSM se presentó de forma autónoma a 
la elección, en 2014, y que se saldó con la 
pérdida de la personalidad jurídica. Volvió 
a la docencia en posgrados de la UMSA.

Reyes Limpias Elizabeth (La Paz, 1965). 
Reyes nació en una familia comprometida 
con la política. Su padre, José Reyes Carva-
jal, fue alto dirigente del MIR, asesinado en 
1981 por la dictadura de García Meza en la 
masacre de la calle Harrington, junto con 
otros siete líderes de la dirección nacional 
clandestina del MIR. Ese episodio acele-
ró la descomposición del último régimen 
militar y allanó el camino para el retorno 
a la democracia. Reyes pasó la infancia y la 
adolescencia en el exilio, en Venezuela. Se 
graduó de bachiller en el colegio Loretto 
de La Paz. Estudió sociología, sicología y 
comercio exterior, y siguió los pasos pater-
nos. Se identificó con la izquierda y militó 
en el MIR. Acompañó a Doria Medina en 
la fundación de UN, cuando el dirigente 
rompió con el MIR (2004). Fue jefa depar-
tamental de La Paz al mismo tiempo que 
se involucró con la lucha por ampliar los 
espacios de representación y de poder fe-
meninos, como integrante del Foro político 
de mujeres. En 2005, logró la diputación 
plurinominal suplente de La Paz por UN. 
Su activa labor parlamentaria le permitió 
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proseguir una carrera ascendente: en 2009, 
ganó un curul titular. En los comicios de 
salida, fue postulada para la reelección, pero 
la posición en la lista le impidió conservar 
el cargo. El partido la presentó para la go-
bernación de La Paz en 2015. Se colocó en 
tercer lugar (7.2%).

Reyes Rivera Simón (Tarija, 1933 – Santa 
Cruz, 2012). Reyes fue uno de los personajes 
relevantes del sindicalismo minero. Si la 
figura de Juan Lechín no tuvo equivalentes, 
por su dilatada carrera política, los cargos 
que ocupó y el dominio por cuatro déca-
das de la FSTMB y más de tres de la COB, 
hubo una segunda línea de dirigentes que 
cumplió un papel destacado para fijar las 
líneas políticas e ideológicas de los sindica-
tos mineros: al lado de Reyes figuran Simón 
López, Victor Arias, E. Ramírez*, O. Salas* 
o F. Escobar*. Se sumó desde el inicio al 
PCB (1950) y como militante comunista 
se dirigió a las minas para realizar labores 
proselitistas. Los centros mineros, principal 
polo económico en ese momento, atrajeron 
hombres de distintas regiones, tanto más 
que los campesinos del norte potosino eran 
renuentes a insertarse en el trabajo mine-
ro, lo que facilitó la vocación nacional del 
sindicalismo. Reyes fue contratado por la 
empresa minera Unificada, y comenzó a 
ocupar cargos sindicales a partir de 1958, 
alcanzando altos cargos en la FSTMB desde 
la década de 1960. En ese momento, pasada 
la efervescencia de la nacionalización de las 
minas, las relaciones con el Estado se volvie-
ron tensas: amplias franjas del sindicalismo 
minero rechazaron el Plan triangular para 
la COMIBOL y se opusieron a la reelección 

de Paz E. (1964). La llegada al gobierno de 
los militares produjo masacres (“San Juan”, 
1967), acentuó el control y la represión sobre 
los centros mineros y la presión se inten-
sificó con la guerrilla de Guevara (1967), 
aunque el PCB asumió una actitud vacilan-
te. El mismo Reyes fue encarcelado poco 
después del golpe de Estado de Barrientos 
(1964). Con el retorno a la democracia, la 
trayectoria política de Reyes puede dividirse 
en dos etapas, que no responden únicamente 
a una biografía personal sino a la evolución 
del movimiento obrero. En efecto, Reyes 
encabezó la lista de diputados de Potosí 
de la UDP en la anulada elección de 1978, 
como representante comunista y obrero. Su 
ingreso a la cámara de diputados se produjo 
en 1979, año en el que también fue elegido 
secretario de relaciones internacionales de 
la COB en el primer congreso organizado 
desde 1970. El PCB buscó equilibrar su ban-
cada entre el ala intelectual y universitaria 
(cf. C. Barragán*, H. Melgar*) y la obrera 
que demostrase la implantación sindical y 
proletaria de la organización. Reyes consi-
guió la reelección en 1980. Fueron años de 
fuerza de la izquierda, dotada de la inicia-
tiva en la transición hacia la democracia; 
a la vez, fueron años de extremo peligro, y 
Reyes figuró en la primera línea de la resis-
tencia en los golpes militares que intentaron 
truncar la democratización (1979, 1980), 
detenido y torturado tras el golpe de Estado 
de García Meza. Su reelección en 1985 se 
dio en otro contexto: los mineros eran aún 
poderosos pero la izquierda se debilitó luego 
del gobierno de Siles. El PCB, aliado con el 
MBL en la IU, logró una cantidad pequeña 
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de diputados. A partir de ese momento, la 
carrera de Reyes declinó, siguiendo la curva 
descendente del sindicalismo minero, im-
potente frente a la aplicación de las medidas 
liberales, al despido de la mayoría de sus 
miembros en 1986, al declive de la FSTMB 
y con ella de la COB. Reyes fracasó en tres 
oportunidades consecutivas en su intento de 
volver al Parlamento: en 1989, 1993 y 1997, 
en esta última oportunidad como aspirante 
al senado, siempre como miembro de la IU. 
Esta debilidad política hizo amarga la obten-
ción del máximo cargo sindical en Bolivia, 
la secretaría ejecutiva de la COB en el VIII 
Congreso de la COB (1987–1989). Sucedió 
a Lechín cuando la confederación sindical 
había perdido gran parte de su poder de 
negociación con el Estado y el sindicalis-
mo minero se encontraba quebrado tras 
el despido de la mayoría de los mineros, 
vencidos en la “Marcha por la vida” (1986); 
progresivamente, el movimiento popular 
comenzó a buscar formas alternativas para 
plantear sus reivindicaciones. Se retiró del 
sindicalismo tras ocupar ese cargo. Alejado 
de la política activa desde los primeros años 
del siglo XXI, aunque expresó su simpatía 
con las líneas del gobierno de Morales, fa-
lleció en Santa Cruz en 2012.

Reyes Vega Rubén (Bermejo, 1964). Na-
cido en una influyente familia de Bermejo, 
Reyes se graduó como abogado (UJMS) y 
se dedicó a las actividades cívicas, integran-
do el Comité cívico de Bermejo (luego de 
haber pertenecido a la rama juvenil de la 
organización) y a los medios de comuni-
cación. Dirigió la revista Perspectiva sur, 
el periódico Horizontes y la radio Nuevo 

horizonte. En la mayoría de las ciudades 
intermedias desde fines de los años 1980 se 
multiplicaron las radios y las estaciones de 
televisión de alcance local que brindaron 
a sus dueños o a sus presentadores desta-
cados un liderazgo regional, siguiendo un 
movimiento que también se produjo en las 
capitales. Los partidos fijaron su atención 
en estas nuevas figuras, les ofrecieron can-
didaturas municipales o de parlamentarios 
uninominales. Ambos casos se aplicaron a 
Reyes, candidato a alcalde de Bermejo en 
1999 por el MBL (reunió 15.1% de los votos) 
y en 2002 a diputado por la circunscripción 
47 de Tarija (provincias Arce – O’Connor) 
por el MIR. Como le sucedió a menudo al 
MBL, tuvo capacidad para descubrir líderes 
locales, promoverlos para la municipal pero 
no consiguió conservarlos para las gran-
des citas (cf. M. Cossio*, F. Rodríguez*, M. 
Torres*, Manfred Reyes Villa). La decisión 
del MIR fue acertada ya que en ese distrito 
Paz Z. ocupó el segundo puesto mientras 
que Reyes ganó su curul por una mínima 
diferencia (31.1% contra 31%). Alineado 
con Samuel Doria Medina, en 2005 procuró 
conservar su cargo como candidato de UN. 
Quedó tercero con la mitad del respaldo 
inicial (16.4%). En 2009, fue postulado como 
candidato a senador pero la votación parti-
daria fue insuficiente. Su hermano Miltón 
Reyes fue propuesto para alcalde de Bermejo 
por el MIR en 1993.

Reyes Villa Bacigalupi   Erick (La Paz, 
1954). Reyes Villa es hijo del general Ar-
mando Reyes Villa, colaborador de García 
Meza (ministro de Defensa, 1980 – 1982) y 
hermano mayor de Manfred Reyes Villa, 
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jefe y fundador de NFR, alcalde y prefecto 
de Cochabamba, y candidato presidencial 
en dos oportunidades (2002, 2009). En lugar 
de la carrera militar del padre y del herma-
no, se formó como médico (UMSA) y se 
especializó en ginecología en la Universidad 
autónoma de Monterrey – México. Inicial-
mente simpatizó con ADN, como la mayor 
parte de los miembros de las familias de 
militares que vieron en Banzer un represen-
tante adecuado de los intereses del sector. 
Trabajó como asesor de las Comisiones de 
salud del Senado (1985 – 1986), de la Mujer 
en la Cámara de Diputados (1986 – 1988) 
y de la primera vicepresidencia de esa Cá-
mara (1988 – 1989). Durante el gobierno 
del AP, presidió la CPS (1989 – 1993). Esta 
carrera, con rasgos técnicos y patrocinio 
político, tuvo un giro cuando su hermano 
Manfred Reyes Villa, elegido inicialmente 
concejal del AP, fue designado alcalde de 
Cochabamba (1992); su gestión exitosa le 
permitió lograr tres victorias municipales 
consecutivas (1993, 1995, 1999) y fundar su 
propio partido, NFR. Erick Reyes Villa asu-
mió la secretaría ejecutiva del nuevo partido, 
se convirtió en un hombre clave dentro de la 
estructura, importante operador y ocupó los 
cargos más relevantes atribuidos al partido. 
La tercera generación de partidos del siglo 
XX, forjada alrededor de las transformacio-
nes liberales del Estado (la introducción de 
la economía de mercado y la descentraliza-
ción del Estado), se caracterizó por el naci-
miento de organizaciones alrededor de un 
líder indiscutible: Palenque en CONDEPA 
o Fernández en UCS mientras que, en las 
generaciones precedentes, la obtención de 

la jefatura dio lugar a acres disputas. Esa 
personalización, ajena a la manera cómo 
se construyeron los partidos de generacio-
nes anteriores (jóvenes que debutaron en 
política organizando su partido, como en el 
caso del MNR, FSB, MIR o PDC) tuvo dos 
efectos: por un lado, la necesidad de reclutar 
políticos ya formados, con experiencia que 
ayuden a montar una estructura a cambio 
de interesantes puestos en listas electivas; 
por otro lado, permitió que muchos cargos 
interesantes fuesen copados por familiares 
o amigos cercanos del fundador del partido 
(cf. V. Palenque*, R. Loza*, R. Fernández*). 
De esta manera, en 1997 Reyes Villa fue 
elegido diputado plurinominal por La Paz 
como parte del acuerdo ADN – NFR y mien-
tras duró la alianza se desempeñó como 
ministro de Desarrollo sostenible (1997 – 
2000). Obtuvo la reelección parlamentaria 
en 2002. Cuando NFR se sumó al gobierno 
de Sánchez de Lozada*, una decisión a la 
postre políticamente costosa pues la asoció 
con una gestión impopular y que meses des-
pués se desplomó, Reyes Villa recuperó la 
cartera de Desarrollo sostenible (2003). En 
2005, nuevamente encabezó la nómina de 
diputados, pero luego del distanciamiento 
entre su hermano y el candidato presidencial 
de NFR Gildo Angulo, se retiró, marcando 
la ruta para la mayoría de los cuadros de 
NFR que dejaron la postulación de Angulo 
librada a su suerte. El fracaso en la elección 
(0.6%) le costó la personalidad jurídica a 
NFR. Fue incluido en el juicio de responsa-
bilidades contra el gobierno de Sánchez de 
Lozada* por la represión de octubre de 2003, 
y en 2011 condenado a tres años, sentencia 



DICCIONARIO BIOGRÁFICO DE PARLAMENTARIOS

497

que le permitió obtener libertad condicio-
nal. Igual suerte corrió A. Kuajara*, también 
ministro por NFR.

Reynaga Vásquez Wálter (Macha–Po-
tosí, 1947). W. Reynaga está emparentado 
con Fausto Reynaga (1906 – 1994), parla-
mentario del MNR y sobre todo uno de 
los primeros promotores de una ideolo-
gía indianista y activista político (fundó, 
entre otras organizaciones, el PIB). Militó 
en la corriente katarista: fue asesor de la 
CSUTCB y dirigente del MRTKL, partido 
por el cual consiguió una diputación por 
Potosí en 1985. Dirigió el Centro Marka, 
que constituyó un espacio de formación de 
dirigentes de esa corriente, en particular en 
Potosí. Contrapuso el enfoque indigenista 
a los planteamientos de raigambre clasista, 
defendidos desde el marxismo y el prole-
tariado minero. En 2005 fue candidato a 
senador por el MIP. La postulación reflejaba 
sobre todo un compromiso ideológico dadas 
la ausencia de perspectivas de obtener el 
cargo. Replegado de la actividad partidaria, 
asesoró a la Federación de ayllus originarios 
del norte de Potosí.

Ribera Arteaga Millán (Trinidad, 1955). 
Ribera pertenece a la segunda generación 
del MIR, al cual se sumó en 1978 aunque, 
a diferencia de otros miembros de ese sec-
tor, no tuvo un papel político relevante ni 
en el gobierno de la UDP ni en la gestión 
presidencial de Paz Z. Se graduó como ar-
quitecto de la UMSA (1985). Se desempeñó 
como dirigente estudiantil, tanto en su ca-
rrera como de los estudiantes benianos en 
La Paz. De retorno a Trinidad, se dedicó a 
su profesión: proyectista de la Terminal de 

buses y de la urbanización El Prado, jefe 
del departamento de planificación del Plan 
Regulador, presidente del colegio de arqui-
tectos de Beni (1988 – 1992) antes de llegar 
a la presidencia del Comité cívico (1990 – 
1992). Esa plataforma facilitó el ingreso a 
las actividades directamente partidarias: en 
1993 fue elegido diputado suplente y en 1995 
alcanzó la jefatura departamental del MIR, 
desplazando al otrora hombre fuerte del 
MIR en la región, J. Koehler*. Esa posición 
le permitió acceder al curul titular en 1997 
y lograr la reelección en 2002. Ausente el 
MIR de la contienda de 2005, no postuló a 
la reelección. En 2006 encabezó la fórmula 
departamental para la Asamblea Consti-
tuyente; la lista obtuvo 4.1% del voto y no 
le permitió acceder al curul. Se replegó a 
la actividad universitaria, como asesor de 
gestión universitaria de la UAB, y también 
se desempeñó como gerente general de la 
Feria Exposición de Beni, que buscó replicar, 
en una dimensión más modesta, la exitosa 
feria cruceña.

Ribera Bruckner Jorge (Trinidad, 1967). 
Ribera es miembro de una influyente familia 
beniana, activa en la política y la econo-
mía. Se formó como administrador en la 
UPSA (1995) y se integró como socio de 
la empresa constructora Exte de Trinidad. 
Ribera vio facilitado su rápido ingreso a la 
política gracias a su hermano, Tadeo Ribera, 
alcalde de Trinidad en representación de 
UCS (1995 – 1999). Después de ser jefe de 
juventudes de UCS en Beni (1995 – 1997), 
J. Ribera ganó una diputación plurinominal 
en los comicios de 1997. Sin embargo, el 
enfriamiento de las relaciones de T. Ribera 
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con UCS, que optó por no postularlo a la 
reelección municipal, perjudicó a J. Ribera, 
ausente de las listas parlamentarias de 2002. 
Volvió al escenario político en 2009, de la 
mano de UN, que lo postuló para diputa-
do plurinominal pero el partido no logró 
representantes en Beni. Su otro hermano, 
Luís F. Ribera* fue diputado por Beni en 
filas de NFR en 2002.

Ribera Bruckner Luís Fernando (Trini-
dad, 1971). Ribera se formó como abogado 
y se dedicó a la hotelería en Trinidad. Fue 
vicepresidente de la Cámara departamental 
de hotelería. Contaba con una importante 
red de contactos sociales, económicos y po-
líticos antes de ingresar al Parlamento: su 
hermano Tadeo fue concejal y alcalde de 
Trinidad (1995 – 1999) y Jorge Ribera* fue 
diputado por Beni (1997). A diferencia de 
sus hermanos que militaron en UCS, Ribera 
incursionó con NFR, partido con el cual 
ganó una diputación plurinominal por Beni 
en la elección de 2002. No fue postulado 
para la reelección y retornó al ejercicio del 
derecho en la rama civil.

Ribera Espinoza Bismar (Santa Cruz, 
1962). De formación periodista (se tituló 
con posterioridad, en 1994 en la Universi-
dad Evangélica), Ribera debió su actividad 
política a Ivo Kuljis, uno de los principales 
empresarios de Santa Cruz y dueño de la 
Red Uno, canal en el cual Ribera trabajó du-
rante 8 años. Cuando Kuljis fue ministro de 
Desarrollo económico en la gestión de Ban-
zer, Ribera se desempeñó como asesor de 
prensa del ministerio (1997 – 1998). Cuando 
Kuljis suscribió un acuerdo con Reyes Villa 
para acompañarlo como candidato vicepre-

sidencial de NFR en 2002, exigió para sí la 
mayor parte de las candidaturas legislativas 
del departamento de Santa Cruz y colocó a 
gente de su confianza, socios comerciales o 
funcionarios de sus empresas (cf. H. Justi-
niano*, O. Vargas*). Se trató de una práctica 
que se popularizó a principios del siglo XXI 
entre los empresarios que ingresaron a la 
política con posiciones regionales fuertes (cf. 
O. Careaga*). De esta manera, Ribera obtuvo 
una diputación plurinominal. El margen de 
autonomía de esos parlamentarios fue re-
ducida y, como Kuljis no tomó parte activa 
en ninguna campaña en 2005, concluyó la 
corta carrera de diputado de Ribera.

Ribera Sánchez Pedro (Santa Cruz, 
1937). Ribera fue una figura en la política lo-
cal de Santa Cruz. Graduado como abogado 
en la UGRM también ejerció como profesor 
de educación física. Formado en filas del 
MNR, fue designado alcalde de Santa Cruz 
luego del golpe de Estado de Banzer, respal-
dado por la organización de Paz E. (1971 – 
1972). En el momento de la ruptura entre 
los militares y el MNR, Ribera se mantuvo 
en el esquema gubernamental al igual que 
otros movimientistas conservadores (cf. W. 
Cerruto*, G. Fortún*, W. Céspedes*). En los 
comicios de 1978 fue postulado para el sena-
do por UNP, la organización que precedió a 
ADN. Por este partido fue elegido diputado 
en 1980. Sin embargo, fue más conocido 
por su trayectoria municipal: en 1985 fue 
elegido alcalde, esta vez gracias a la votación 
popular, aunque ella no se expresase de ma-
nera directa (en esa primera oportunidad, la 
votación para presidente también sirvió para 
el cómputo municipal). En 1987, ganó la pri-
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mera elección municipal con sufragio uni-
versal (30.7%), como muchos de los alcaldes 
salientes. Sin embargo, no consiguió que el 
concejo municipal lo designe alcalde. Ese 
fracaso opacó su estrella pues ya no logró 
hacer pie en la política local: en la municipal 
de 1989, a pesar de representar al AP que 
unía las fuerzas de ADN y del MIR, cayó 
derrotado ante Percy Fernández (28.9%) y 
la consulta de 1991 debió contentarse con 
ocupar el segundo lugar en la lista para la 
alcaldía del AP, consiguiendo la concejalía. 
Tampoco logró retornar al Parlamento. En 
1997, se presentó ante los electores de la 
circunscripción 53 de la ciudad de Santa 
Cruz, de composición más bien popular, y 
quedó en el tercer lugar (17.3%). Tras esa de-
rrota, ya no fue considerado para elecciones 
posteriores. En un giro poco frecuente por 
su vinculación con las corrientes conserva-
doras, tuvo un acercamiento exitoso con el 
MAS, que lo designó cónsul en Corumbá.

Richter Ascimani Guillermo (San Joa-
quín – Beni, 1950). Richter tuvo una extensa 
trayectoria parlamentaria. De formación 
abogado (UMSS), militó inicialmente en 
filas marxistas, inscribiéndose en el PCML, 
uno de los principales componentes del FRI. 
Obtuvo su primera elección en 1979 en re-
presentación del Beni gracias a un acuerdo 
entre el FRI y el MNR. Consiguió tres ree-
lecciones sucesivas, en 1980, 1985 y 1989. En 
esta última oportunidad se alejó del jefe del 
FRI, O. Zamora* que firmó un pacto con el 
MIR y optó por permanecer en la estructura 
del MNR. En 1993 alcanzó la cúspide de su 
carrera parlamentaria cuando ganó la sena-
duría. Ejerció por meses el difícil puesto de 

ministro de Comunicación en el gobierno 
de Sánchez de Lozada* (1996), cargo en el 
que rotaron varios dirigentes partidarios 
(cf. E. Machicao*). Si bien ya no figuró más 
en las listas parlamentarias a partir de 1997, 
permaneció en el MNR: en 1999 intentó sin 
éxito ganar la jefatura departamental de La 
Paz –lo que señaló que sus vínculos con Beni 
se habían distendido- en la corriente de J. 
C. Durán* e integró el equipo de abogados 
defensores de Sánchez de Lozada* en el ini-
cio del juicio de responsabilidades abierto 
por el Congreso contra el ex presidente. En 
2006 fue elegido asambleísta departamental 
por Beni y, siendo uno de los hombres de 
mayor experiencia política, se desempeñó 
como uno de los operadores del MNR en la 
Asamblea. Su hijo Jorge ocupaba un lugar 
favorecido en la lista plurinominal de NFR 
en 2002, pero su candidatura fue inhabili-
tada por el organismo electoral por haber 
continuado en los medios de comunicación 
una vez comenzada la campaña electoral 
(cf. R. Vargas*).

Ríos Arce Edgar (La Paz, 1942). De pro-
fesión ingeniero, Ríos desempeñó funciones 
de perfil técnico en el gobierno autoritario 
de Banzer. Se desempeñó como director 
de Transporte automotor (1974 – 1977) y 
director ejecutivo de la dirección del siste-
ma y fondo nacional de información para 
el desarrollo (1977). Militó en ADN desde 
la creación del partido. Fue postulado para 
diputado por La Paz en filas de ADN en 1980 
pero no consiguió el curul. El significativo 
aumento del caudal electoral de su partido 
en La Paz entre 1980 y 1985, provocado por 
el derrumbe del gobierno de la UDP y la 
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búsqueda de una alternativa en las antípodas 
de la gestión de Siles, le permitió ganar una 
diputación en 1985. Fue su única legislatu-
ra. Su perfil partidario disminuyó, si bien 
mantuvo su interés en los asuntos públicos 
y cívicos. Integró la directiva de Amigos e 
la ciudad de La Paz (2015).

Ríos Chacón Jaime (La Paz, 1941). Pe-
riodista, Ríos consagró la mayor parte de 
sus energías a la dirección del periódico 
Jornada, fundado en 1964 tras el derroca-
miento del MNR. En general, su circulación 
fue restringida y adoptó una orientación 
nacionalista, de tintes conservadores, aun-
que con relaciones tensas con los regímenes 
militares. Durante el gobierno de Banzer 
fue asaltado y clausurado (1971, 1973) y su 
maquinaria destruida por haber pedido la 
renuncia del presidente (1974). En esa opor-
tunidad, Ríos fue detenido. En 1980, luego 
del golpe de García Meza, Jornada fue nue-
vamente allanado. La actividad empresarial 
le permitió a Ríos ejercer la dirección de la 
Cámara departamental de medios de La Paz, 
representar a la Cámara nacional de medios 
ante la CEPB y presidir la Asociación na-
cional de la Prensa. Fue asimismo activo en 
el plano cívico, dirigiendo el Comité cívico 
de La Paz (1979), que, a diferencia de su 
par cruceño, posee un papel modesto en la 
vida política y social de la región. Esta di-
ferencia se explica primero por la debilidad 
de la variable local en el combate político 
paceño a lo largo del siglo XX, luego por la 
primacía de la confrontación social que resta 
importancia a la defensa de los intereses 
departamentales –que exige un mínimo de 
consenso entre elites y sectores populares de 

una misma región- y por el débil compro-
miso de las elites de La Paz con los intereses 
regionales, más preocupadas por el juego 
político nacional. En efecto, el hecho que La 
Paz fuese la sede del gobierno central hizo 
que los sectores dominantes se dirigiesen di-
rectamente hacia funciones nacionales rele-
gando a un plano secundario las actividades 
locales. A la par de su actividad periodista 
y su interés por las cuestiones cívicas, Ríos 
fue también sensible a la política. En 1978, 
figuró entre los candidatos para diputado 
suplente de La Paz por FSB – Comunidad 
demócrata cristiana; en 1982 integró el di-
rectorio del Canal 7; finalmente en 2002 
fue elegido diputado plurinominal por La 
Paz como invitado de NFR en 2002. No fue 
postulado para la reelección y retornó a las 
labores directivas de Jornada.

Riss Cecin Juan Carlos (Cobija, 1955). 
Riss consiguió el bachillerato en el colegio 
Vaca Díez de Cobija, el establecimiento pú-
blico más importante del departamento de 
Pando, y por cuyas aulas pasaron los princi-
pales dirigentes regionales (cf. R. Pinto*). Se 
graduó como economista en Minas Gerais–
Brasil (1978), se especializó en planificación 
agrícola, y a su retorno al país ocupó varios 
cargos ejecutivos en entidades de Pando, 
entre ellos la presidencia de la Mutual Pando 
y la gerencia de la Cooperativa de teléfo-
nos de Cobija. Su vínculo con la política se 
estrechó cuando ejerció la presidencia de 
CORDEPANDO, primero en el gobierno 
de Siles (1984 – 1985). A pesar de las acu-
saciones de corrupción que pesaron en su 
contra, Riss fue ratificado en el cargo en la 
administración de Paz E. (1985 – 1988). 
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Como miembro del MNR, fue postulado 
para una diputación por Pando en 1989 
pero no la consiguió. Su carrera llegó a la 
cúspide en los años siguientes: en 1993 ganó 
la senaduría y Sánchez de Lozada lo nombró 
Prefecto* (1995 – 1996). En 1997, obtuvo 
la diputación plurinominal. No fue postu-
lado para la reelección. Su hermano Oscar 
Ernesto Riss se presentó para candidato a 
alcalde de Cobija por NFR en la municipal 
de 2004 sin lograr la concejalía.

Rivero Guzmán Susana (Trinidad, 1971). 
Rivero nació en una de las familias aco-
modadas de Beni, dedicada a actividades 
ganaderas y agrícolas. Se graduó de abo-
gada en la Universidad del Valle (2002). 
Participó en los movimientos para pro-
mover los derechos políticos femeninos y 
respaldó las luchas de las organizaciones 
indígenas de tierras bajas para mejorar sus 
condiciones de vida y obtener el reconoci-
miento de TCO. En un departamento de 
orientación conservadora, se convirtió en 
una de las operadoras políticas del MAS. 
Durante la primera administración de Mo-
rales*, fue ministra de Asuntos campesinos 
(2007 – 2008) y de Desarrollo productivo 
(2008 – 2010). Fue secretaria ejecutiva de 
FONPLATA (2010 – 2012). De retorno en 
Beni, fue designada directora regional de 
Entel (2012) y responsable de ADEMAF 
(2013 – 2014), que promovió una agenda 
de desarrollo dirigida a ciudades pequeñas e 
intermedias, alentó flujos migratorios desde 
el occidente y la búsqueda de contrapesos 
a las elites regionales. En 2014, encabezó la 
lista plurinominal de diputados del MAS en 
Beni y logró el escaño.

Rivero Valda Franz (Tarija, 1948). La 
carrera de Rivero se divide en dos fases: 
la primera, después de graduarse como 
abogado en la UMSS (1974) dedicada por 
completo al ejercicio del derecho. Fue se-
cretario de Cámara de la Corte superior 
de justicia de Cochabamba (1976 – 1979), 
juez de instrucción penal (1984), miembro 
del directorio del Colegio de abogados de 
esa región (1991 – 1995), asesor de varios 
bancos, además de dedicarse al ejercicio 
libre de la profesión (1990 – 1997). En la 
segunda etapa, incursionó en las actividades 
políticas. Resultó elegido concejal suplente 
en Cochabamba en 1995 y como muchos 
de los colaboradores más cercanos de Reyes 
Villa, promovido al Parlamento en 1997 en 
la cuota de NFR en su alianza con ADN. En 
esa elección, Rivero ganó una diputación 
plurinominal por Cochabamba. No fue pos-
tulado para la reelección. Desvinculado de 
la política, retornó al ejercicio del derecho 
en el bufete Rivero & Arce, y se dedicó a la 
actividad empresarial, como gerente general 
de Gera, ambos en la ciudad de Santa Cruz.

Rivero Ziegler Erwin (Trinidad, 1957). 
Rivero nació en una familia acomodada de 
Trinidad. Tras obtener el bachillerato en la 
sede de Cochabamba del Instituto Ameri-
cano, logró el título de bioquímico clínico 
en la Universidad Autónoma de México. De 
retorno en Bolivia, su participación política 
se hizo activa desde principios del siglo XXI. 
Fue designado prefecto de Beni durante el 
gobierno de Mesa (2003), que buscó para 
esa función a líderes o intelectuales que ha-
bían construido su trayectoria en la socie-
dad civil, sin lazos fuertes con partidos, o 
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que ya se encontraban alejados de ellos. En 
2004, aprovechó la aprobación de la ley de 
agrupaciones ciudadanas, para crear AVE. 
El estreno de la norma se acompañó de la 
proliferación de estas organizaciones; po-
cas de ellas lograron resultados auspiciosos. 
Rivero compitió en la municipal de Trini-
dad y ocupó el tercer lugar (14%), a poca 
distancia del MNR. Terció en la primera 
elección de prefecto con sufragio univer-
sal en 2005. Logró el tercer puesto (18%). 
Inició un acercamiento progresivo al MAS 
que se plasmó en la elección municipal de 
2010, cuando defendió los colores de esa 
organización. En una capital reticente al 
MAS, y donde las fuerzas conservadoras 
que estructuraron la vida política regional, 
ADN y MNR, conservaron arraigo popular, 
Rivero obtuvo el segundo lugar (22.1%), sin 
inquietar la reelección de M. Shiriqui*. En 
2014, fue elegido senador del MAS en Beni.

Riveros Aliaga Enrique. Dirigente falan-
gista, Riveros participó en la oposición a la 
revolución de 1952. Tomó parte en varios 
intentos de derrocamiento, cuyos fracasos 
estuvieron cerca de costarle la vida, por 
ejemplo, en Cochabamba en 1953, cuando 
lo salvó la intercesión de altos dirigentes 
del MNR: si bien la política boliviana tuvo 
muchas fases violentas, a menudo hubo un 
intento de los bandos beligerantes de no 
llegar hasta el asesinato de los adversarios. 
En ese sentido, la revolución de 1952 in-
trodujo cambios muy significativos en la 
estructura del país con un costo bajo en 
vidas en comparación con otras experiencias 
revolucionarias. Como dirigente de FSB, 
Riveros simpatizó con el golpe de Estado 

de Barrientos (1964). Fue elegido senador 
por Pando en los comicios de 1966. Desde 
el punto de vista de la representación par-
lamentaria, esa consulta correspondió al 
mejor momento de FSB pues el cambio de 
las reglas de elección le permitió contar con 
una importante bancada, en especial en el 
Senado, donde quedó reflejado el segundo 
lugar obtenido por su candidato presiden-
cial. En el retorno a la democracia, Riveros 
fundó una rama propia, la FSB de Izquier-
da. Por este partido fue postulado para la 
Presidencia en 1978 pero desistió de parti-
cipar. Retornó a la organización matriz. En 
la elección de 1980 integró como candidato 
vicepresidencial el binomio partidario, que 
ocupó el octavo lugar (1.4%). La votación 
fue suficiente para ganar una diputación por 
Pando, el principal bastión partidario (ya en 
1978 también tenía registrada una postula-
ción para diputado de ese departamento).

Riveros Franck Guido (Ayata – provincia 
Muñecas, 1951 – La Paz, 2012). Riveros se 
graduó como bachiller en La Salle, colegio 
privado religioso en el cual se formaron 
numerosos dirigentes políticos, presente en 
varias ciudades del país (cf. B. Miguel*, G. 
Fortún*, R. Lema*, L. Vásquez*, C. Quiro-
ga*). Ganador de una beca Patiño, Riveros 
se graduó de ingeniería eléctrica en la Es-
cuela politécnica federal de Lausana – Suiza 
(1976). En el el clima político radicalizado 
de los años 1970, se inscribió en el MIR 
(1973), partido que durante el gobierno mi-
litar de Banzer desarrollaba sus actividades 
de manera clandestina en el país y organi-
zaba redes de resistencia en el exterior. A 
su retorno al país, tuvo bajo su responsabi-
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lidad la planta eléctrica del valle de Zongo 
(1976 – 1979) y trabajó en el ministerio de 
Energía (1979 – 1980). Su militancia en el 
MIR lo colocó primero en la clandestinidad 
y luego lo forzó a salir de Bolivia tras el 
golpe de Estado de García Meza. Trabajó 
en Suiza en la empresa Brown – Bovery 
(1981 – 1983). Con la reinstauración de la 
democracia, asesoró en la Vicepresidencia 
dirigida por Paz Z. (1983 – 1984) y ejer-
ció como director de YPFB (1984 – 1985) 
mientras ascendía en la estructura partida-
ria, integrando el comité político nacional a 
partir de 1984. Su larga carrera parlamenta-
ria por La Paz comenzó en 1985: ganó una 
diputación y dos reelecciones consecutivas 
(1989, 1993), convirtiéndose en uno de los 
políticos interesados en la renovación del 
Parlamento y en la institucionalización del 
sistema partidario (cf. A. de la Parra*, E. 
Toro*, C. Borth*). Fracasó en la tercera re-
elección (1997), cuando fue incluido en la 
lista plurinominal. Sin embargo, su activo 
papel en el MIR le permitió ocupar altos 
cargos: como el MIR se convirtió en el prin-
cipal aliado político de ambos gobiernos, en 
la gestión de Banzer ocupó la embajada en 
Colombia (1997 – 2001) y en el de Sánchez 
de Lozada* el viceministerio de coordina-
ción parlamentaria (2002 – 2003). Desde 
2003, ocupó la presidencia y la dirección 
ejecutiva de la FBDM, fundación respaldada 
por el Instituto Multipartidario Holandés, 
cuyo objetivo fue el apoyo a la democra-
cia a través del fortalecimiento del sistema 
partidario con un enfoque plural. Su labor 
se desarrolló en el complejo ambiente del 
colpaso de los partidos y de la polarización 

política. Falleció en La Paz, en el ejercicio 
del cargo en 2012. Reunió sus artículos de 
prensa con L. Gonzáles* en La madre del 
cordero (1997), con una dura crítica al pro-
ceso de capitalización de empresas públicas 
emprendido por el MNR. Un conjunto de 
semblanzas biográficas fue compilado por 
Raúl Peñaranda e Isabel Mercado en el libro 
Guido Riveros, constructor de consensos 
(2013).

Roca García José Luís (Santa Ana de Ya-
cuma, 1935 – La Paz, 2009). Roca es más 
conocido como historiador que como polí-
tico. Pasó sus primeros años en Santa Ana y 
luego sus padres se trasladaron a Santa Cruz, 
donde obtuvo el bachillerato en el colegio 
Florida, la escuela fiscal más importante de 
Santa Cruz (1952). Se formó como abogado 
en la USFX (1958) y obtuvo su posgrado en 
historia en la Southern Methodist University 
en Dallas–Estados Unidos. Fue catedrático 
en la Universidad Jorge Tadeo Lozano de 
Bogotá (1962 – 1964) y desde 1967 en la 
UMSA. Dedicó sus principales esfuerzos al 
estudio de la historia boliviana, en especial 
del proceso de la Independencia y al desa-
rrollo sociopolítico de las regiones orien-
tales. Entre sus obras, que ocupan un lugar 
destacado en la historiografía de la segunda 
mitad del siglo XX, se cuentan: Casimiro 
Olañeta, artífice de Bolivia (1978), Fiso-
nomía del regionalismo boliviano (1980), 
Derrotemos al hambre (1985), Economía y 
sociedad en el oriente boliviano siglos XVI – 
XX (2001), Ni Lima ni Buenos Aires (2007). 
Presidió la Sociedad Boliviana de Historia 
y fue catedrático en la UMSA. En política, 
hizo parte de los círculos de intelectuales 
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católicos que concurrieron a la fundación de 
la Democracia cristiana. Integró el gabinete 
de Ovando en el despacho de Agricultura 
(1969 – 1970) al lado de personalidades que 
jugaron un papel destacado en la transición 
a la democracia a finales de los años 1970: O. 
Bonifaz*, M. Quiroga Santa Cruz*, Mariano 
Baptista. Ejerció brevemente como emba-
jador en Colombia durante el gobierno de 
Torres (1970 – 1971). En la primera elección 
de la transición democrática, en la anula-
da elección de 1978, Roca fue postulado 
para senador por Pando en filas del PDC. 
Conservó la misma candidatura cuando su 
partido se unió al MNR en 1979, ganando el 
escaño. El gobierno de Gueiler* lo designó 
embajador en Gran Bretaña, país donde lo 
sorprendió el golpe de Estado de García 
Meza (1979 – 1980). Se quedó en Londres 
para trabajar como investigador honorario 
del Instituto de estudios latinoamericanos 
de la Universidad de Londres (1980 – 1984). 
En 1985, fue postulado para diputado; no 
consiguió el cargo, reflejando la completa 
ausencia de estructura demócrata cristiana 
en Pando. En 1988 fue elegido presidente 
del PDC y al año siguiente, ejerció como 
viceministro de modernización del Estado. 
Sin embargo, desaprobó el pacto PDC–ADN 
en 1989: su perfil político disminuyó, ya 
no ocupó cargos públicos, pero siguió in-
teresado en asuntos políticos, adoptando 
una actitud muy crítica frente a Sánchez de 
Lozada* (reflejada en el libro Bolivia después 
de la capitalización: una crítica al gonismo y 
sus reformas, 2000) y aceptó una candidatura 
a senador suplente por ADN en 2002 a la 
que renunció antes de los comicios. Alejado 

de la política, falleció en La Paz en 2009. 
Su cuñado Pablo Dermizacky presidió el 
Tribunal Constitucional; su yerno, Felipe 
Hartmann, ocupó el viceministerio de la 
pequeña empresa en el gobierno de Banzer 
y fue candidato a diputado por la circuns-
cripción 9 de la ciudad de La Paz con los 
colores de ADN en 2002.

Roca Gil Vicente (Santa Cruz, 1938). 
Agrónomo y geólogo graduado en la Uni-
versidad de La Plata–Argentina (1962), con 
una especialización en la Escuela superior de 
Petróleo de Francia (1965), Roca trabajó du-
rante más de una década en YPFB. Después 
se dedicó a las actividades agroindustriales 
en Santa Cruz y fundó la Agropecuaria Vi-
cente Roca Gil. Participó en los cargos eje-
cutivos de las principales organizaciones de 
productores, exportadores y empresarios de 
Santa Cruz. Presidió ANAPO en dos opor-
tunidades (1989 – 1983, 1986), la CAO (1978 
– 1980, 1983–1985) y la Expoferia cruceña 
(1986 – 1987), además de ser director de la 
CAINCO, de CRE y vicepresidente de la 
FEPSC. La faceta política de Roca se dio con 
su ingreso al MIR en 1985, acompañando 
la penetración de este partido en la región 
cruceña, donde buscó simultáneamente 
atraer a los sectores inmigrantes populares, 
ya sean urbanos o rurales, así como a una 
fracción de los nuevos grupos empresariales 
de Santa Cruz (cf. R. Frerking*). La parte más 
dinámica de la trayectoria política de Roca 
comenzó en 1997, con su elección como 
diputado plurinominal y su reelección en 
2002. Esos años correspondieron igualmen-
te al desplazamiento sociológico y geográfi-
co del MIR: a medida que su identificación 
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con los postulados económicos liberales se 
acentuaba, perdía el apoyo de las regiones y 
grupos populares del occidente, en tanto que 
avanzaba piezas en el oriente y en las elites, 
más proclives a esa política pública. La im-
portancia del ala cruceña fue clara a inicios 
del siglo XXI. Para los comicios de 2005, 
fue inicialmente inscrito como candidato a 
senador por Podemos pero ante las críticas 
que confrontó la alianza en la opinión públi-
ca por recuperar tantos cuadros del antiguo 
sistema de partidos, en particular del MIR, 
el MNR y ADN, renunció a la postulación 
(cf. R. Oviedo*). Se apartó de la actividad 
partidaria, para concentrar su energía en 
las tareas agropecuarias y ocupar cargos en 
las instituciones representativas del sector.

Roca Hurtado Neysa (Santa Cruz, 1940). 
Empresaria, Roca se integró a ADN des-
de sus orígenes y tuvo una extensa carrera 
política. Después de una fallida primera 
postulación para diputada por Santa Cruz en 
1980, consiguió el curul en la legislatura de 
1985. Logró dos reelecciones consecutivas, 
en 1989 y 1993, convirtiéndose así, con R. 
Loza* y T. Paz*, en la mujer que logró más 
elecciones de parlamentaria titular de la 
historia del país. Paralelamente reforzó su 
posición en la estructura partidaria, aunque 
su ascenso se saldó paradójicamente por un 
fracaso cuando en 1997 no consiguió la se-
naduría suplente para la cual fue postulada: 
por primera vez ADN no logró presencia en 
el Senado por Santa Cruz. En el gobierno de 
Banzer ocupó el viceministerio de desarrollo 
sostenible y medio ambiente (1997–2001) 
y en el de su sucesor J. Quiroga, pasó al 
viceministerio de participación popular 

(2001 – 2002). Concluida esa experiencia 
se retiró de la política y ya no postuló para 
un cargo electivo.

Roca Melgar Manglio (Santa Ana de Ya-
cuma, 1934 – Guayaramerín, 2017). Roca 
nació en una de las familias influyentes de 
Beni y tuvo protagonismo en la política 
provincial amazónica. Por su vinculación 
con los regímenes militares conservadores, 
ocupó en cuatro oportunidades la alcaldía 
de Guayaramerín (1967). En la transición a 
la democracia, se sumó a ADN, el partido 
que recuperó a la mayoría de los cuadros 
políticos que trabajaron de cerca con las 
administraciones militares. Postuló por pri-
mera vez para la cámara de diputados por 
Beni, en calidad de suplente, en 1979 pero 
no consiguió el cargo; no tuvo mejor fortuna 
en 1985. Su trabajo en la organización obtu-
vo su recompensa en 1989 con la elección en 
la diputación titular por Beni. Fue su única 
experiencia parlamentaria. Retirado de la 
política, falleció en Guayaramerín en 2017.

Roca Villavicencio Guido (Santa Ana de 
Yacuma, 1953). De profesión médico anes-
tesiólogo, Roca desarrolló su carrera profe-
sional y política en Guayaramerín. Figura 
respetada en la ciudad amazónica, Roca 
se impuso en 1987, en la primera elección 
municipal con voto popular con los colo-
res de ADN (34.1%) y obtuvo la reelección 
en 1989 con un incremento de su votación 
(43.1%), confirmando una de las dinámi-
cas de la política boliviana: la capacidad 
de los alcaldes para obtener reelecciones 
y para reunir mayorías amplias que no se 
reproducen en los comicios presidenciales. 
El trabajo del alcalde, centrado en la eje-
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cución de obras de utilidad inmediata, se 
presta mejor para el desbordamiento de las 
fronteras ideológicas, sociales y económicas 
que actúan con más rigidez en la elección 
general donde se enfrentan proyectos de país 
distintos. Luego de su labor al frente de la 
alcaldía de Guayaramerín, Roca dio el paso a 
la política nacional, obteniendo en 1993 una 
diputación por Beni en la fórmula del AP. 
Sin embargo, siempre se preocupó por con-
servar su presencia local, por lo que en 1995 
volvió a competir en la municipal. Su triunfo 
(37.3%) no fue reconocido en el Concejo 
municipal que prefirió designar alcalde al 
candidato del MNR, reproduciendo en el 
plano local la coalición MNR – MBL que 
sostenía al gobierno de Sánchez de Lozada*. 
Roca consiguió la reelección parlamentaria 
con méritos propios en 1997, imponiéndose 
en la circunscripción 63 (provincias Balli-
vián – Vaca Díez – Yacuma) con 33.2% de 
los votos a pesar de la derrota de Banzer en 
ese distrito. Fracasó en 2002 en su intento 
por conservar nuevamente el curul, ahora 
como candidato plurinominal. La derrota 
enfrió su relación con ADN, más aún cuan-
do el puesto de líder local se le escapaba: en 
2004 fundó su propia agrupación ciudada-
na, Cambio y Democracia, para disputar la 
alcaldía de Guayaramerín. Siguió los pasos 
de muchos políticos que encontraron en las 
agrupaciones la oportunidad de tener un 
juego más independiente de las estructuras 
partidarias (cf. G. Rosado*). Ingresó al Con-
cejo debilitado con respecto a sus anteriores 
campañas (13.1%).

Rocha Ayala Raúl (1961). De ocupación 
gremialista, Rocha se interesó en el liderazgo 

sectorial. Alcanzó la secretaría ejecutiva de 
la Confederación de gremiales de Bolivia. 
Si el sector se alió de manera orgánica con 
el MAS, que reservó cupos en las nóminas 
parlamentarias para los directivos, en 2014 
Rocha aceptó el ofrecimiento del PDC para 
encabezar la lista plurinominal de diputados 
en Oruro. Para la candidatura de J. Qui-
roga, débil en el occidente, la candidatura 
de Rocha constituía un esfuerzo por ganar 
una base popular. Obtuvo el cargo y fue el 
único parlamentario de la organización por 
ese departamento.

Rocha Salamanca Dardo (Oruro, 1948). 
De formación ingeniero (UTO), Rocha mi-
litó en el MIR desde el retorno a la demo-
cracia, en 1978, a la par que se desempeñó 
como dirigente académico. Trabajó en el de-
partamento orureño del SNC, donde fue jefe 
de planificación y dirigente sindical (1983 
– 1984). En 1985 fue elegido diputado del 
MIR en representación de Oruro. Luego de 
su paso político, se dedicó al negocio de la 
construcción, con la empresa Ramco.

Rodríguez Aguirre Edwin (La Paz, 
1926–2016). Rodríguez, licenciado en eco-
nomía, inició su militancia en el MNR poco 
antes de 1952, alineándose con la izquierda 
del partido, aunque no ocupó cargos de pri-
mer orden luego del triunfo revolucionario. 
Derrocado el gobierno de Paz E. en 1964, 
el MNR enfrentó un período crítico: sus 
actividades se encontraban restringidas y 
para mantenerse activo usó espacios de pro-
selitismo indirecto, entre ellos las elecciones 
universitarias. Como catedrático, Rodríguez 
alentó ese movimiento en el cual se forma-
ron nuevas generaciones partidarias (cf. J. 
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C. Durán*, R. Peters*). Rodríguez ejerció 
como subsecretario de planeamiento en el 
gobierno de Ovando. El ascenso a los pues-
tos privilegiados se dio durante el gobierno 
de Banzer, dentro de las cuotas de poder 
reservadas al MNR, ya afincado en posi-
ciones conservadoras: se desempeñó como 
ministro de planeamiento (1971), luego de 
finanzas (1971 – 1972). En la primera elec-
ción de la transición democrática, en 1978, 
figuró como candidato a senador por La Paz, 
igual que en 1979 pero no consiguió el cargo. 
Para el MNR, La Paz fue el departamento 
menos proclive en ese período, incapaz de 
seducir a la capital y divorciado del altiplano, 
donde nació la corriente katarista, el primer 
movimiento campesino que rompió con el 
partido que decretó la reforma agraria. El 
bajo respaldo paceño fue decisivo en la de-
rrota del MNR en 1979 y 1985 cuando ese 
partido se impuso en 7 de los 9 departamen-
tos. Durante el gobierno de Gueiler* (1979 
– 1980), Rodríguez ocupó la presidencia de 
CORDEPAZ por lo que no postuló para un 
cargo electivo en 1980. Ingresó al Parlamen-
to en los comicios siguientes, de 1985, como 
diputado. Consiguió la reelección en 1989. 
Junto con C. Humboldt*, E. López* y otros 
dirigentes, criticó la orientación liberal dada 
al partido por Sánchez de Lozada*, a su vez 
deseoso de promover a dirigentes afines a 
su pensamiento. Esa disputa lo marginó del 
partido y de las candidaturas, aunque no 
de la política. A principios del siglo XXI, 
intentó fundar un partido que retomase los 
postulados del nacionalismo revolucionario. 
El fracaso del proyecto lo condujo al retiro 
político. Falleció en 2016.

Rodríguez Bolaños Carmen (La Paz, 
1949). Rodríguez creció en un hogar mi-
nero en Quechisla, por lo tanto en un am-
biente politizado, comprometido con el 
sindicalismo e inclinado por la izquierda. 
Tras el bachillerato, estudió en la carrera 
de economía (UMSA), donde fue dirigente 
universitaria (1969 – 1970), en un contexto 
de efervescencia y radicalización política. 
Trabajó en una compañía comercial textil, 
en la mutual La Primera y en COTEL, espa-
cios donde se involucró con el sindicalismo. 
Fue fundadora y dirigente de la Asociación 
de residentes mineros del sur (1978 – 2009). 
En 2006, fue fundadora del control social 
en la Confederación nacional de jubilados 
rentistas de Bolivia y entre 2008 – 2010, 
dirigente nacional de los jubilados “Luz, 
fuerza, teléfonos”. Este activismo en el sector 
de los jubilados fue decisivo para su ingreso 
a la arena electoral. Como sucedió en 2005, 
el MAS estableció un acercamiento con la 
directiva de los jubilados (cf. J. García*), 
ofreciéndoles espacios en el Legislativo. Ro-
dríguez fue elegida diputada plurinominal 
por La Paz en representación del MAS. No 
fue postulada a la reelección.

Rodríguez Bolívar Raquel (Catavi, 
1965). La carrera política de Rodríguez es 
indisociable de la de su esposo, R. Joaquino*, 
alcalde de Potosí, candidato presidencial 
de AS y senador. Rodríguez militó en la 
izquierda y su labor de comunicadora social 
la realizó en contacto con organizaciones 
populares y comunitarias (representó a la 
FSTCP ante la Asamblea de derechos huma-
nos). En 1997, con el Eje, partido por el cual 
Joaquino* postuló a la alcaldía de Potosí en 
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1993 y 1995, Rodríguez se presentó para 
diputada uninominal por la circunscripción 
39 (provincia Bustillo) Se trató de una candi-
datura testimonial, desprovista de opciones 
serias de triunfo (1.8%); en esos comicios, 
el Eje perdió su personalidad jurídica (cf. 
R. Barrenechea*). En 1999 fue incluida en 
la lista del PS como concejal suplente de 
su esposo: Joaquino* consiguió 9 de los 11 
concejales en disputa y como ejerció como 
alcalde, Rodríguez ocupó la concejalía ti-
tular. Para la elección de 2002, Joaquino* 
apoyó la candidatura de Reyes Villa quien, 
a cambio, le dio amplia latitud de acción 
para confeccionar la lista parlamentaria en 
Potosí, de la misma manera que hizo con su 
candidato vicepresidencial Kuljis en Santa 
Cruz. Merced a ese acuerdo, Rodríguez ganó 
una banca de diputada plurinominal. En la 
presidencial de 2005, después de fundar su 
propia organización, AS, Joaquino* se man-
tuvo al margen de la contienda presidencial; 
Rodríguez tampoco postuló a ningún cargo.

Rodríguez Calvo Fernando (Sucre, 1956). 
Rodríguez salió bachiller del colegio Sa-
grado Corazón (1974), colegio en el cual 
se formaron líderes de Sucre así como de 
otras ciudades, en especial de Santa Cruz 
(cf. D. Cabezas*, J. Gantier*). Se formó como 
químico industrial en la UMSFX (1980) y 
comenzó a trabajar en YFPB (1981 – 1995), 
empresa que brindó buenas oportunidades 
laborales a profesionales formados en áreas 
técnicas. Rodríguez integró el directorio 
del sindicato de petroleros (1983 – 1985) y 
representó a YPFB ante CODEINCA (1982 
– 1983). Fue su trabajo en esta institución, 
representante de los intereses cívicos de 

Chuquisaca, que le dio notoriedad públi-
ca. En efecto, entre 1983 y 1995 ocupó los 
cargos de vocal, secretario de actas, secre-
tario general, vicepresidente y presidente de 
CONDEINCA. Convertido en un personaje 
de la vida local, el MBL lo invitó como can-
didato a alcalde de Sucre en 1995, siguiendo 
la estrategia de ofrecer la cabeza de lista 
a personalidades independientes. Rodrí-
guez se alzó con un corto triunfo (26.1%) 
pero el Concejo municipal designó alcalde 
al representante del MNR, G. Gutiérrez*, 
que había llegado segundo. A menudo, 
en el período 1987 – 2004, el partido que 
controlaba el gobierno central conseguía 
que los concejos municipales entreguen el 
mando de las alcaldías a sus candidatos, 
aunque no hubiesen triunfado, en especial 
si los resultados eran muy disputados (cf. G. 
Roca*). A la inversa, cuando esa organiza-
ción perdía la presidencia de la República, 
muchos de sus alcaldes eran desplazados y 
el municipio adquiría un color más a tono 
con la nueva coalición gubernamental en 
el país. Ese traspié no cortó la carrera de 
Rodríguez que en 1997 se presentó como 
candidato por la circunscripción 2 de Su-
cre, ahora invitado por ADN, partido con 
el cual transcurrió la etapa siguiente de su 
carrera política. Logró una victoria franca 
(29.8%), siendo uno de los pocos diputados 
uninominales que aventajó con claridad la 
votación de Banzer en su circunscripción: 
en general, en las formaciones con mayor 
votación, el candidato presidencial suele lle-
var hacia arriba la votación de los diputados 
uninominales, a diferencia de lo que sucede 
con las organizaciones más pequeñas. En 
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1999, volvió a competir por la alcaldía de 
Sucre, pero con menor éxito, ocupando el 
tercer lugar (14.8%). Logró recuperarse para 
ganar su reelección en la circunscripción 
2 de Sucre en 2002, con un incremento de 
su votación (37.8%). Fue uno de los pocos 
diputados uninominales que consiguió la 
renovación de su mandato y lo hizo a pesar 
del mediocre desempeño de Mac Lean en 
ese distrito. Alentado por ese triunfo y una 
activa participación en el Congreso, ilustra-
da por ejemplo en el desempeño de cargos 
de responsabilidad partidaria (jefatura de 
la bancada de ADN en 2002), en la Cámara 
(primer y tercer secretario de la Cámara de 
Diputados en 2001 y 2003 respectivamente) y 
en instancias internacionales (vicepresidente 
del Parlamento Latinoamericano, 1997), su 
carrera parlamentaria continuó una senda 
ascendente cuando en 2005, con los colores 
de Podemos, fue elegido senador por Chu-
quisaca. Ausente de los comicios generales 
de 2009, en los cuales no compitió J. Quiro-
ga, volvió al terreno local en la municipal de 
2010, al frente de la agrupación ciudadana 
Primero Sucre, con la cual disputó la alcaldía 
y que reagrupó a cuadros de Podemos (cf. 
L. Millares*). En un escenario polarizado, 
no logró aparecer como el abanderado de 
la oposición: quedó en cuarto lugar (7.2%). 
Con un perfil político bajo, se concentró en 
el negocio hotelero.

Rodríguez Cámara Gonzalo (Pampa-
grande – provincia Florida, 1977). Rodríguez 
hizo parte de los profesionales que encon-
traron un campo de acción en el terreno 
municipal, que se extendió de manera signi-
ficativa desde la aprobación de la Participa-

ción Popular (1994). La ley reforzó las com-
petencias y los recursos municipales, a la par 
que elevó el umbral de exigencias, e implicó 
a las comunidades de base en labores muni-
cipales. Tras obtener el bachillerato (1995), 
se tituló de economía (UGRM, 2001). Tra-
bajó como técnico y director del Centro de 
estudios par la acción socioeconómica, una 
ONG que apoyó a alcaldías cruceñas con la 
preparación de los planes de desarrollo y 
programas operativos (alcaldías cruceñas de 
Pampagrande, Porongo, Pailón, 2002 – 2006), 
y también a la conformación del control 
social en Pailón, El Puente, Ascensión de 
Guarayos y Urubichá. Militante del MAS, 
se desempeñó como asesor en la Cámara 
de diputados (2007) y oficial mayor en el 
municipio de Cuatro Cañadas (2008). En 
2009, el MAS lo presentó como candidato 
en la circunscripción 60 (provincias Caballe-
ro, Florida, Ichilo, Vallegrande). Venció con 
38.4% de los sufragios. No fue postulado a 
la reelección.

Rodríguez Espejo Edwin (Potosí, 1970). 
Rodríguez se tituló como ingeniero agró-
nomo y cursó un postgrado en métodos 
estadísticos en la UTF. Debutó en el terreno 
local, en 2010, la primera vez que se eligie-
ron asambleístas departamentales mediante 
voto ciudadano directo, acompañando la 
elección de los gobernadores, aplicada en 
2005. Rodríguez encabezó la lista del Frente 
cívico regional potosinista, coalición com-
puesta por UN y el MSM. Ocupó el tercer 
lugar (4.6%). En 2015, integró la coalición 
UD, principal frente opositor al MAS. Fue 
el único senador de oposición de Potosí 
elegido en la oportunidad.
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Rodríguez Guadama Juan. Rodríguez 
militó en la izquierda y participó en las acti-
vidades guerrilleras del ELN, de orientación 
guevarista, a finales de la década de 1960. En 
la transición a la democracia, se adscribió al 
MPLN, pequeña organización que reunió a 
varios integrantes de la guerrilla. El MPLN 
sumó sus esfuerzos a la UDP, coalición que 
lo propuso como candidato para diputado 
por Santa Cruz en 1979. Después del fracaso 
de la primera postulación, consiguió el curul 
en los comicios de 1980. El logro se debió 
por un lado al empuje de la candidatura de 
Siles, favorecido por la caída de la de Paz E., 
golpeada por las consecuencias del golpe de 
Natusch; por otro lado, a la reconfiguración 
de las listas de la UDP, obligada por la parti-
cipación de líderes del MNRI en ese mismo 
evento (cf. E. Sandóval*) y la ruptura de la 
bancada del MNRI por la conformación 
del MNRI-1 (cf. J. Bernal*). Así se abrieron 
posibilidades para candidatos que estaban 
en posiciones inferiores en las listas de 1979 
(cf. S. Torres*, J. Valdez*, etc.). El reacomo-
do también favoreció de manera especial a 
aliados menores de la UDP, como el MPLN 
que vio elegidos a varios de sus líderes (cf. 
A. Decker*).

Rodríguez Lazo Juan (Conquista–pro-
vincia Manuripi, 1956). Rodríguez nació 
en Conquista, población amazónica que en 
los años posteriores a la revolución de 1952 
fue un centro de explotación de la goma y 
de la almendra. Se graduó de bachiller en el 
colegio Kramer, la principal escuela fiscal de 
Riberalta y de agrónomo en la UTB (1985). 
Desempeñó labores en Riberalta, como do-
cente de la carrera de ingeniería forestal 

(1988 – 1989) y director del IBTA (1988 – 
1993). Trabajó durante casi dos décadas con 
la ONG Equipos móviles, especializada en 
la capacitación agrícola y el mejoramiento 
de cultivos, y luego con Caritas en el mu-
nicipio de Puerto Rico (Pando). Su debut 
electoral se produjo en la municipal de 1999, 
cuando aspiró a la alcaldía de Puerto Rico 
por el MNR. Quedó en segundo lugar y ob-
tuvo la concejalía (29.5%). En PPB lo invitó 
como candidato a diputado uninominal en 
2009. Se impuso con 38.8% de los votos en 
la circunscripción 68 de Pando (provincias 
Manuripi y Madre de Díos). No postuló a 
la reelección.

Rodríguez Mamani Marcos (Turco – 
provincia Sajama, 1934). Rodríguez es de 
los pocos dirigentes rurales de la alianza 
militar – campesina que alcanzó puestos 
nacionales en democracia (cf. W. Céspedes*). 
Luego de culminar sus estudios escolares, 
se dedicó al comercio en su región, una de 
las más dinámicas por su proximidad con 
el norte chileno, desde donde se internan 
legal e ilegalmente numerosas mercaderías 
provenientes de los mercados del Pacífico. 
Fue secretario ejecutivo del sindicato de 
comerciantes (1970) y jilacata del ayllu Ji-
lamarca de Turco. Durante el gobierno de 
Banzer se desempeñó como líder sindical 
campesino: secretario ejecutivo de la Fede-
ración de trabajadores campesinos de Oruro 
(1973) y secretario de actas de la Confede-
ración (1976). Ello significa que hizo parte 
del esquema del pacto militar – campesino, 
creado por Barrientos y que vivió sus últi-
mos momentos en el régimen de Banzer. 
Esa alianza implicaba una subordinación 
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del movimiento campesino al Estado. En 
la década de 1970 ese acercamiento per-
dió consistencia: Banzer prefirió estrechar 
vínculos con las elites agroindustriales y 
ganaderas del oriente que con el pequeño 
campesinado del altiplano o de los valles 
mientras que la primera generación de cam-
pesinos nacida luego de la reforma agraria 
buscaba, a su vez, un camino propio en el 
campo sindical y político. Cuando se creó 
la CSUTCB, el sindicalismo próximo a los 
militares se derrumbó, probando sus débiles 
raíces en las zonas rurales. En esas condicio-
nes, escasos líderes pudieron jugar un papel 
de cierta importancia en las organizaciones 
de la derecha; entre ellos, Rodríguez, can-
didato a diputado de Oruro en la elección 
de 1978 por UNP, que reagrupó a todos 
los sectores próximos al régimen militar. 
Cuando se fundó ADN, se inscribió de in-
mediato, y por ese partido alcanzó el curul 
de diputado en la elección de 1985, siendo 
su única experiencia legislativa.

Rodríguez Parada Guido (Santa Ana 
de Yacuma). Dirigente movimientista, Ro-
dríguez fue elegido diputado en 1979 por 
Beni en filas del MNR. Al año siguiente, 
prosiguió su carrera parlamentaria con su 
elección como senador suplente.

Rodríguez Quiroga Raúl (–2013). Diri-
gente movimientista de la Amazonía, Ro-
dríguez figuró como candidato a diputado 
por Pando en la elección de 1978. Alcanzó 
el curul en los comicios de 1980. Falleció 
en 2013.

Rodríguez Ramírez Clovis (Santa Cruz, 
1933). Rodríguez hizo parte de los líderes 
de la segunda generación del MNR. Ejer-

ció las funciones de jefe de educación rural 
en Santa Cruz y supervisor de educación. 
Cuando en la transición a la democracia el 
sindicalismo campesino buscó su autonomía 
frente a la tutela de los militares y del MNR, 
Rodríguez buscó mantener el vínculo entre 
ese sector y su partido, desempeñándose 
como secretario ejecutivo de la Federación 
especial guaraya de la Confederación de 
trabajadores campesinos de Bolivia (cf. M. 
Trigo*). Fue elegido senador suplente por 
Santa Cruz en la elección de 1985. En los 
comicios siguientes, en 1989, ocupó un 
puesto titular en la Cámara de Diputados. 
Su espacio político se redujo con la llegada 
de Sánchez de Lozada* a la jefatura par-
tidaria que marcó el arribo en fuerza de 
nuevas generaciones, más vinculadas al sec-
tor empresarial y moderno de la economía 
cruceña. Rodríguez pasó a espacios de poder 
locales: fue consejero departamental por la 
provincia Guarayos (1997–1998).

Rojas Apaza Eugenio (Carisa – provincia 
Omasuyos, 1962). Proveniente de un hogar 
rural, Rojas pasó la infancia en distintas 
poblaciones rurales del departamento de 
La Paz y en El Alto. En la Escuela Normal 
de Warisata, se tituló como profesor de ma-
temáticas, una importante vía de ascenso 
social para las familias campesinas, inclu-
sión en los beneficios socioeconómicos del 
Estado y vinculación con el mundo urbano. 
De 1978 a 1991, Rojas dio clases en distin-
tos colegios del departamento de La Paz. 
De 1992 a 2001, fue docente de radio San 
Gabriel, que tendió puentes entre las zonas 
rurales y la ciudad de La Paz, prestó servi-
cios sociales a sectores de escasos recursos, 
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además de las funciones propiamente infor-
mativas. Paralelamente estudió sociología 
en la UMSA. En 2001, asumió una docencia 
en la Normal de Warista. Retornó al alti-
plano en un momento de ebullición social 
y política: en 2000, F. Quispe* encabezó un 
prolongado bloqueo que acorraló al Estado, 
puso a la luz sus fragilidades y traspasó la 
iniciativa a los movimientos sociales. Desde 
ese momento y hasta la victoria electoral 
de Morales* en 2005, el altiplano enfren-
tó a la sucesión de precarios gobiernos, 
obteniendo algunas ventajas y sobre todo 
triunfos políticos que colapsaron el modelo 
económico liberal encarnado por Sánchez 
de Lozada*. Los normalistas de Warisata y 
los “ponchos rojos” de Achacachi, dirigentes 
de las comunidades de ese municipio, se 
situaron en la vanguardia del proceso, que 
incluyó demostraciones agresivas contra 
las clases medias, las ciudades y el oriente, 
revelando algunas de las fracturas hondas 
de Bolivia. En 2002, Rojas postuló como 
diputado del MIP en La Paz, sin lograr el 
curul. En 2004, Rojas ganó la municipal en 
Achachachi (26.1%). Esa elección anunció 
el reordenamiento del tablero político, con 
un declive de los partidos que ejercieron el 
gobierno; en las zonas rurales de las tierras 
altas, esa evolución fue aún más pronun-
ciada, al punto que partidos como el MIR, 
el MNR o ADN, quedaron con guarismos 
mínimos, en tanto que el MAS en la mayo-
ría de las zonas rurales y el MIP, de manera 
concentrada en el altiplano paceño, lograron 
votaciones significativas. En el transcurso de 
la gestión, Rojas se aproximó al MAS, que 
encontró en el apoyo del área de Achacachi 

y en El Alto un espacio para la demostración 
de fuerza política y demográfica en su con-
traposición a las elites de Santa Cruz. Rojas 
ejerció como alcalde hasta 2009, cuando el 
MAS lo postuló como senador por La Paz: 
el partido obtuvo los cuatro cargos para el 
Senado en ese departamento en los comicios 
de 2009. Rojas coronó su trayectoria con 
la elección como presidente del Senado en 
2014. La práctica del MAS de no postular a 
sus congresistas a la reelección, ni siquiera a 
los de más alto rango, lo excluyó de las listas 
en los comicios de 2014 (cf. R. Martínez*). 
La ausencia no implicaba la exclusión de 
las esferas de influencia y poder. Ejerció 
como viceministro de desarrollo rural (2015 
– 2017) y como ministro de Desarrollo pro-
ductivo (2017).

Rojas Balderrama Benedicto (Arani, 
1966). Si bien Rojas se graduó como abo-
gado, su principal centro de actividad se 
concentró en los medios de comunicación: 
en quechua fue relator deportivo en dis-
tintas radios, dirigió programas de radio y 
televisión, además de ser director y gerente 
de Radio y televisión Radio Visión y Valle 
alto. En 2005, el MAS lo invitó para que lo 
represente en la circunscripción 30 (provin-
cias Arze – Capinota – Jordán – Punata). Se 
impuso con comodidad (43%) en uno de los 
bastiones de esa organización.

Rojas Bellido Trinidad (1979). Rojas na-
ció en una familia rural de Potosí. Siguió 
la trayectoria habitual en el sindicalismo 
campesino, ascendiendo desde los cargos 
comunales de base hasta los puestos de res-
ponsabilidad provincial o departamental. 
Alcanzó la secretaría ejecutiva de la Federa-
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ción Bartolina Sisa de Potosí; integró igual-
mente la directiva del Consejo educativo de 
la nación quechua y de la de CEPO (2013), 
que funcionó como un instrumento para 
promover el fortalecimiento de la matriz 
indígena en la educación. Esos cargos le per-
mitieron ingresar directamente a la política 
nacional, gracias al pacto entre el sindica-
lismo campesino y el MAS, establecido a 
principios del siglo XXI. En 2014, Rojas fue 
elegida diputada plurinominal por Potosí. 
En esa elección, el MAS incluyó en puestos 
privilegiados de las nóminas de candidatos a 
dirigentes sindicales femeninas, conforman-
do la mayor brigada de este sector elegida 
en la historia del Congreso boliviano (cf. F. 
Málaga*, C. Bonilla*, M. Supo*).

Rojas Carita Cristina (La Paz, 1965). An-
tes de ingresar a la política, Rojas fue acti-
vista en su comunidad, en la zona de Chu-
quiaguillo, uno de los barrios más pobres de 
La Paz. Allí fue elegida vicepresidenta de la 
junta escolar, una de las innovaciones de la 
Reforma educativa que ayudó a tejer redes 
sociales más densas y constituyó muchas 
veces la primera oportunidad de liderazgo 
local. Después participó en la junta vecinal, 
en los centros de madres: trabajó con las or-
ganizaciones sociales populares, tanto en el 
área de salud como en el de educación, con 
programas de alfabetización, acompañando 
la labor de la organización católica Caritas. 
Militante del MAS, postuló por primera 
vez en 2002 en la circunscripción 7 de la 
ciudad de La Paz, ocupando el cuarto puesto 
(10.2%) cuando E. Morales* llegó tercero 
con un porcentaje superior: en esa elección, 
el ascenso del MAS en las ciudades se dio en 

la recta final de la campaña y benefició sobre 
todo al candidato presidencial y fue de esca-
sa utilidad para los aspirantes al Parlamen-
to, poco conocidos y que llevaron adelante 
campañas discretas y con escasos recursos. 
Rojas trabajó en un cargo administrativo 
en el Senado antes de coronar con éxito su 
segundo intento, en 2005 (31.9%). Rojas fue 
la única candidata uninominal derrotada en 
2002 que tuvo la oportunidad de volver a 
presentarse ante el electorado. El ascenso de 
su votación debió menos a una significativa 
mejoría de su implantación personal en el 
distrito que a la fuerte ola de apoyo a E. 
Morales*, candidato presidencial del MAS, 
que benefició a todos los aspirantes unino-
minales en La Paz, departamento convertido 
en el principal bastión de la organización 
en esa elección y en el cual el partido ganó 
todas las circunscripciones, una situación 
sin precedentes.

Rojas Gutiérrez Félix (Chuquisaca, 1949). 
Rojas llevó de la mano sus dos ocupaciones: 
profesor y abogado. La primera fue decisiva 
para su trayectoria política. Se desempeñó 
como profesor en los centros escolares de 
Siglo XX y como dirigente de la asociación 
de maestros de Catavi (1975 – 1976), vale 
decir en el polo minero del norte de Potosí, 
comprometido con la izquierda y uno de 
los principales focos de resistencia al go-
bierno autoritario de Banzer. Instalado en 
Oruro, dictó clases en el Instituto Normal 
A. Mendoza de Oruro (1983 – 2005) y en la 
UTO (1999 – 2001), siendo sobre todo un 
activo dirigente sindical. En efecto, en el 
magisterio urbano de Oruro alcanzó en tres 
oportunidades la secretaría ejecutiva general 
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(1989 – 1990, 1994 – 1995, 2005–2006), en la 
Confederación de trabajadores de educación 
urbana de Bolivia fue también secretario 
ejecutivo en dos oportunidades (1994 – 
1996, 1997 – 1999) y secretario de asuntos 
económicos (1990 – 1992). En representa-
ción de su gremio, participó en la comisión 
de revisión de la ley de reforma educativa 
aprobada por Sánchez de Lozada*, y a la cual 
se opusieron tenazmente los maestros, acu-
sándola de buscar privatizar la educación. 
Su trayectoria ilustró los estrechos vínculos 
entre la izquierda y el magisterio, en espe-
cial con las direcciones departamentales y 
nacional (cf. S. Ramírez*). Como abogado, 
asesoró a la COB (1997 – 2000) y a la FSTMB 
(1999 – 2000). En 2005, Rojas fue elegido 
senador por Oruro en filas del MAS. Aunque 
no fue incluido en las listas para la reelección 
en 2009 estuvo entre los ex parlamentarios 
del partido que tuvieron la oportunidad de 
disputar el voto en las elecciones regionales 
de 2010. Rojas fue postulado como alcalde 
de Oruro. A pesar que esa ciudad era un 
bastión del MAS, cayó derrotado (30.3%), 
confirmando que ante la ausencia de Mo-
rales*, los votantes, en especial de áreas ur-
banas, tendían a distender sus lazos con el 
partido (cf. E. Salguero*). El resultado no lo 
alejó de los primeros planos: fue designado 
Viceministro de Trabajo (2010 – 2011) y 
ministro de trabajo, cargo que ejerció por 
breve tiempo (2011).

Rojas Herrera Roberto (Warisata, 1966). 
Rojas nació en un hogar campesino del al-
tiplano. Tras obtener el bachillerato en el 
colegio Elizardo Pérez (1984), se trasladó 
a El Alto, en busca de mejores perspecti-

vas de vida (cf. H. Mujica*, A. Zapata*). Se 
formó como suboficial de policía, y como 
contador. Sin embargo, se dedicó al comer-
cio. Se involucró en el espacio vecinal, un 
campo relevante en la ciudad de El Alto (cf. 
P. Castañeta*). A partir de 2000, incursio-
nó en tareas dirigenciales. Presidió la junta 
de vecinos del distrito 3 (2000 – 2009), fue 
secretario de organización e integrante de 
la comisión de seguridad ciudadana de la 
FEJUVE de El Alto (2008 – 2010). La pri-
mera década correspondió a dos momen-
tos políticos profundamente distintos en El 
Alto. En el primero, la ciudad se convirtió 
en uno de los epicentros de la inestabilidad, 
con capacidad de movilización para pre-
sionar a los gobiernos, e incluso de forzar 
sus renuncias. La dimisión de Sánchez de 
Lozada* en 2003 fue festejada y considerada 
como un triunfo alteño, que marcó el final 
del modelo económico liberal y colocó en 
la agenda pública el nacionalismo econó-
mico, la reivindicación étnica y cultural, la 
convocatoria de la Asamblea Constituyente. 
La participación de Rojas fue activa en ese 
lustro y el MAS tejió fuertes vínculos con 
muchos dirigentes vecinales y los acercó a 
su centro de gravedad (cf. L. Marca*). La se-
gunda etapa comienza con la llegada de Mo-
rales* al gobierno. El Alto se convirtió en un 
bastión del MAS, utilizado como contrapeso 
a Santa Cruz, el baluarte de la oposición. En 
2009, Rojas fue vicepresidente del Consejo 
autonómico departamental de La Paz, una 
instancia que reflejó la voluntad del MAS de 
conducir la autonomía departamental bajo 
sus términos, luego de haberse enfrentado 
a los comités cívicos y las prefecturas de las 



DICCIONARIO BIOGRÁFICO DE PARLAMENTARIOS

515

tierras bajas sobre este tema (cf. M. Cossio*, 
L. Fernández*). Ese mismo año, Rojas re-
presentó al partido en la circunscripción 
15 de El Alto. Su selección como candidato 
correspondió menos al partido que a una 
decisión de las juntas vecinales, a las cuales 
se les asignó un cupo de dos candidaturas 
uninominales. Consiguió una clara victo-
ria (58.4%), acompañando la supremacía 
de Morales* en la franja presidencial. No 
postuló a la reelección, sin afectar el vínculo 
entre las juntas vecinales y el MAS, como 
ilustró la llegada de nuevos parlamentarios 
surgidos del sector.

Rojas Orellana Elvira (Pocona, 1987). 
Rojas cursó estudios hasta el bachillerato e 
incursionó joven en el sindicalismo campe-
sino, en el cual fue dirigente de la Federación 
regional de mujeres de Pocona. La imbrica-
ción del movimiento con las estructuras del 
MAS, supuso igualmente la participación 
en ámbitos políticos y electorales. En 2010, 
integró la lista de concejales del MAS en 
Pocona y presidió el concejo (2012). Si bien 
el MAS privilegió para los cargos unino-
minales a los dirigentes sindicales rurales, 
también abrió una ventana para alcaldes 
(cf. J. Quispe*, T. Veizaga*) o incluso con-
cejales. En 2014, Rojas fue postulada en la 
circunscripción 25 de Cochabamba (provin-
cias Arani – Campero – Carrasco – Mizque 
– Punata–Tiraque). En una de las principales 
áreas de influencia partidaria, se impuso con 
holgura (67.3%).

Rojas Vásquez Alejo (Cochabamba, 
1942). Rojas fue elegido diputado por Co-
chabamba en 1985 en filas del MNR.

Rojo Parada Rubén Darío (Santa Cruz, 
1959). Rojo obtuvo el bachillerato en la es-
cuela salesiana Muyurina de Montero. Los 
estudios universitarios en la UMSS queda-
ron truncos con el golpe de Estado de García 
Meza, pero Rojo tuvo la oportunidad de 
titularse como arquitecto en Brasil. Trabajó 
durante una década en el Plan regulador de 
Santa Cruz (1984 – 1993), una iniciativa de 
características singulares, por sus caracterís-
ticas meritocráticas, su extensión temporal 
y por ser el proyecto más ambicioso de una 
ciudad boliviana por ordenar el vertiginoso 
crecimiento urbano. De forma paralela, fue 
catedrático universitario en la UGRM (1987 
– 2009). Entre 1997 – 2001 se desempeñó 
como director departamental del FIS. En 
el ámbito municipal, durante la gestión de 
Percy Fernández, ganó un concurso para 
ser subalcalde en el distrito 1 de la ciudad 
de Santa Cruz (2005 – 2006), un cargo que 
habitualmente es de libre designación po-
lítica. Si hasta ese momento, sus funciones 
mostraban un perfil de rasgos técnicos, en 
2009 incursionó en el campo político. En 
esa elección, la mayor parte del liderazgo 
cruceño opuesto al MAS unificó sus fuerzas 
en la candidatura de PPB y distribuyó las 
candidaturas entre las distintas corrientes. 
Rojo postuló en la circunscripción 54 de la 
ciudad de Santa Cruz. Venció con 47.7% de 
los sufragios. No compitió para la reelección.

Rolón Anaya Mario (Cochabamba, 
1927–2013). De profesión abogado, Ro-
lón se formó en filas marxistas y militó en 
el PIR, que luego de la Guerra del Chaco 
ganó una fuerte adhesión en la juventud 
colegial y universitaria, deseosa de encon-
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trar rumbos nuevos para el país después 
del fracaso bélico. El PIR encontró uno de 
sus bastiones en la ciudad de Cochabamba, 
por la fuerte influencia política e intelectual 
de sus máximos dirigentes, José A. Arze y 
Ricardo Anaya, oriundos de esa región. De 
hecho, Rolón tenía un parentesco cercano 
con Anaya, cuya guía fue importante en el 
desarrollo de su carrera. Cuando este par-
tido, ya en grave crisis luego de su alianza 
con los conservadores contra el gobierno de 
Villarroel, se disolvió en el momento de la 
revolución de 1952, sus militantes siguieron 
caminos divergentes. Unos se mantuvieron 
en la línea marxista y militaron en el PCB (cf. 
H. Melgar*, A. Villalpando*, y el mismo Ro-
lón por un periodo breve), otros respaldaron 
al MNR que ejecutaba cambios próximos a 
los planteados por el PIR (cf. G. Aponte*) y 
los últimos adoptaron una visión conser-
vadora que los llevó a oponerse al MNR y 
luego trabajar con los regímenes militares 
que se impusieron a partir de 1964. Entre 
estos se cuentan Ricardo Anaya, ministro de 
Minas de Barrientos y canciller de Pereda, G. 
Tineo* y Rolón. En la gestión de Barrientos, 
se desempeñó como ministro de Trabajo 
(1967 – 1968) y fue uno de los impulsores de 
las reformas electorales del período 1966 – 
1967 en su calidad de presidente de la CNE. 
Volvió al cargo de ministro de trabajo con 
Ovando (1969 – 1970): si bien el gabinete de 
Ovando es más recordado por sus medidas 
y militantes de izquierda (cf. Quiroga Santa 
Cruz*) también incluyó figuras conservado-
ras para procurar un equilibrio político. Tras 
la caída de Ovando, Rolón se inscribió en 
oposición al gobierno militar de izquierda 

de Torres y apoyó su derrocamiento, ejecu-
tado por Banzer. En el nuevo gobierno, Ro-
lón inició una nueva faceta, más vinculada 
con el servicio exterior: desempeñó cargos 
diplomáticos, entre ellos la embajada ante 
la ONU y El Vaticano, además de presidir 
el CNES. Fundador de ADN, fue el primer 
acompañante a la vicepresidencia de Banzer 
en 1979 y uno de sus abogados defensores 
en el juicio de responsabilidades abierto en 
el Parlamento por Quiroga Santa Cruz*. En 
la elección de 1980, desplazado de la candi-
datura vicepresidencial, obtuvo su elección 
de senador por Cochabamba. Como varios 
colaboradores de Banzer, Rolón se com-
prometió con el gobierno de García Meza, 
desempeñándose como Canciller (1981). 
Fue reelegido senador en la elección de 1985, 
último cargo público que ocupó, pues en 
1989 fracasó su reelección. Escribió libros 
sobre asuntos políticos, entre los que destaca 
Sociedad y desarrollo (1963), Problemas y 
contradicciones del hombre actual (1968) y 
sobre todo Los partidos políticos en Bolivia, 
uno de los textos pioneros sobre el estudio 
de los partidos en el país. Fue consuegro de 
Jorge Siles Salinas, importante intelectual de 
FSB, senador por ese partido (1966), emba-
jador en varias oportunidades y hermano 
de Luís A. Siles, presidente tras la muerte 
de Barrientos (1969); fue suegro de Juan 
I. Siles, canciller en el gobierno de Mesa 
(2003 – 2005). Retirado de las actividades 
públicas, falleció en Cochabamba en 2013.

Romero Alfredo (Cochabamba, 1944). 
Formado como artesano, Romero se instaló 
en El Alto y se desempeñó como dirigente 
del MNR en una ciudad que nunca tuvo 
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simpatías marcadas por esa organización. 
Romero obtuvo una diputación por La Paz 
en la elección de 1993, la más favorable para 
el MNR, en el país y en El Alto, desde el re-
torno a la democracia. Buscó la reelección 
en 1997 presentándose en la circunscrip-
ción 15 de la ciudad de El Alto pero tanto 
el candidato presidencial como él quedaron 
en posiciones disminuidas (5.5% de sufra-
gios para Romero). Ese bajo resultado puso 
fin a su proyección política: como para la 
mayoría de los dirigentes con limitados re-
cursos políticos, económicos y sociales, una 
derrota supone el fin de la carrera política 
pues los margina en el partido tanto a los 
ojos de la dirección nacional como de sus 
correligionarios locales que aprovechan ese 
mal momento para desplazarlos. En 2002, 
el MNR le prefirió otro dirigente para re-
presentarlo en el distrito 15.

Romero Baldivieso Antonio (1948). Ro-
mero se dedicó a actividades empresariales 
en Cinti, donde prosperó una pequeña y me-
diana industria vinculada a la elaboración 
de vinos y singanis, así como a la hotelería 
de dimensiones modestas. En la elección de 
1985, consiguió un curul por Chuquisaca 
en representación de ADN. Alejado de la 
política nacional, se mantuvo activo en el 
campo local, y fue presidente del comité 
cívico de Camargo (2012).

Romero Bonifaz Carlos (La Paz, 1966). 
Romero es una de las figuras relevantes del 
MAS. Bachiller del colegio La Salle, se tituló 
de abogado en la UMSA, donde comenzó 
su vinculación con la izquierda. Ingresó al 
CEJIS, una importante ONG alineada con la 
izquierda y el movimiento indígena de tie-

rras bajas, que ayudó al posicionamiento de 
temas vinculados con la convocatoria a una 
Asamblea Constituyente, el reconocimiento 
y la titulación de las tierras comunitarias 
de origen, la defensa ecológica, la crítica 
del liberalismo económico. La institución 
se convirtió luego en un vivero de cuadros 
intelectuales y políticos del MAS. En ella, 
fue director en Trinidad (1995 – 2000) y 
director nacional (2000 – 2005), con sede 
en Santa Cruz. Su ingreso definitivo a la 
arena política se produjo en 2006, cuando 
encabezó la lista plurinominal de asambleís-
tas constituyentes del MAS en Santa Cruz. 
Intervino en el proceso como uno de los 
principales operadores del oficialismo. Tras 
la finalización del proyecto de Constitución, 
empezó una extensa carrera en el Poder 
Ejecutivo, como hombre de confianza del 
presidente Morales*. En el grupo de asam-
bleístas que lograron proseguir una carrera 
política nacional, fue el que ocupó cargos 
más relevantes (cf. J. Añes*, R. Martínez*). 
Se desempeñó brevemente como ministro 
de desarrollo rural y agropecuario (2008 – 
2009). Ejerció como el primer ministro de 
autonomías (2009 – 2011). La creación del 
despacho reflejaba la importancia ganada 
por la puesta en marcha de los distintos 
niveles de autonomía, a pesar del enfoque 
centralista de la administración del MAS. 
Pasó a la cartera de Presidencia (2011 – 
2012) y Gobierno (2012 – 2014), los dos 
ministerios con mayor perfil político. Se 
convirtió en una de las personas que más 
carteras distintas ocupó y que más tiempo 
desempeñó el cargo de ministro en la histo-
ria boliviana. En la elección de 2014, ganó la 
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primera senaduría por Santa Cruz. Ejerció el 
cargo durante meses, pues fue nuevamente 
convocado para asumir la función de mi-
nistro de Gobierno (2015).

Romero Fernández Katia (Santa Cruz, 
1962). Graduada como abogada, Romero 
hizo de la defensa de la mujer y de la niñez 
una de sus prioridades. Promovió la atención 
integral a las víctimas de la violencia, realizó 
una consultoría para el proyecto tripartito 
del ministerio de salud, viceministerio de 
género y la OPS sobre la “violencia contra 
la mujer y la niñez”, brindó asesoramien-
to jurídico gratuito al programa televisivo 
“Feminísima” y al suplemento “Para ellas” 
del periódico El Deber. Al mismo tiempo, 
es gerente propietaria de Ferrica Karo. Su 
primera postulación se dio en 2002, como 
suplente en el binomio del MIR en la cir-
cunscripción 50 de la ciudad de Santa Cruz. 
La fórmula no logró el escaño. Sin embargo, 
como parte de los espacios de poder del 
MIR en el gobierno, fue nombrada direc-
tora regional de la unidad administrativa 
desconcentrada de AASANA en Santa Cruz. 
En 2005, por Podemos, ganó la circunscrip-
ción 50 de la ciudad de Santa Cruz (33.5%). 
Alejada de esa alianza junto con la mayoría 
de los parlamentarios cruceños, en 2009, se 
mantuvo cercana a O. Ortiz* que dirigió un 
grupo que se aproximó a UN. Este partido la 
inscribió para la reelección como diputada 
plurinominal pero en un escenario electoral 
polarizado la candidatura de Doria Medina 
consiguió un apoyo limitado que le impi-
dió a Romero conservar el curul. Desde ese 
momento, se volcó a la política local. En los 
comicios regionales de 2010, el sector de 

O. Ortiz* se sumó a los Verdes, agrupación 
ciudadana que postuló a la reelección al 
gobernador Rubén Costa. Pese a la contun-
dente victoria, Romero no logró un curul 
como asambleísta por población en la recién 
conformada asamblea departamental pues 
figuró en un puesto poco favorecido de la 
lista. Consiguió el objetivo en la regional de 
2015 en la lista de Demócratas, el partido 
formado por Costa. En 2017, renunció por 
motivos de salud.

Romero Pringle Ana María (La Paz, 
1940–2010). La trayectoria de Romero es 
una de las relevantes de las mujeres entre 
fines del siglo XX y principios del siguiente. 
Nació en una familia acomodada y vincula-
da con los asuntos públicos: su padre Gon-
zalo Romero, alto dirigente de FSB, candi-
dato vicepresidencial y diputado por La Paz 
(1966), fue embajador ante la OEA (1979) 
y canciller de Celso Torrelio, en el último 
ciclo militar (1981–1982). Su adolescencia 
y juventud pasaron por las vicisitudes del 
compromiso político paterno. Estudió en 
los colegios Sagrados Corazones (La Paz) e 
Irlandés Católico (Cochabamba). Incursionó 
en el periodismo en una época en la cual el 
campo era predominantemente masculino y 
carecía de formación profesional específica 
(Romero fue de las primeras licenciadas en 
Comunicación, en la UCB, 1976). Comenzó 
en El Diario (1968), trabajó para ANF, y 
sobre todo siguió una línea ascendente en 
Presencia, periódico de la Iglesia y el de ma-
yor influencia en la segunda mitad del siglo 
XX, siendo jefa de redacción, columnista, 
subdirectora y finalmente directora. Fue una 
de las primeras mujeres en ingresar a un 
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gabinete ministerial, cuando W. Guevara* la 
nombró ministra de Comunicación en 1979 
(relató su experiencia en Ni todos ni tan san-
tos, 1996; también publicó los libros Crónicas 
desde el poder y País íntimo, 2002). Cuando 
su esposo fue designado en un cargo di-
plomático en Estados Unidos, ella estudió 
teología en Georgetown (1983 – 1985). De 
1998 a 2003 ejerció como primera Defensora 
del Pueblo, un cargo creado en las reformas 
constitucionales de 1994 con el objetivo de 
resguardar mejor los derechos individuales 
y como parte de un conjunto amplio de re-
forma o creación de instituciones destinadas 
a garantizar el funcionamiento del Estado 
de derecho (Tribunal Constitucional, CNE, 
etc). Con su crítica moral al poder y el per-
manente papel mediador entre el Estado y 
los movimientos sociales en los recurrentes 
conflictos que estallaron al inicio del siglo 
XXI, Romero alcanzó un extenso reconoci-
miento social. En 2003, ingresó en la huelga 
de hambre que exigía la renuncia de Sán-
chez de Lozada* y que aceleró la caída del 
presidente y jefe del MNR. Después de la 
finalización de su mandato, creó y presidió 
la Fundación UNIR que, con el respaldo de 
la cooperación internacional, promovió es-
pacios de diálogo en un ambiente polarizado 
y tenso (2004–2008). En 2009, encabezó la 
candidatura de senadores del MAS en La 
Paz: el partido buscó en la figura de Romero 
un puente con los sectores de clase media ur-
bana, distanciados de la gestión de Morales*. 
Aunque ya aquejada por una enfermedad, 
fue elegida presidenta del Senado, siendo la 
segunda mujer en alcanzar esa posición. No 
logró ejercer efectivamente el cargo y falleció 

en La Paz el mismo año (2010). Fue sucedida 
en el cargo de senadora por Mary Medina. 
Su hija Natalia Campero Romero fue cónsul 
en Miami y en Washington (2018), además 
de vicepresidenta de la Fundación del BCB 
(2016 – 2018).

Romero Sagredo Pedro (Tarija, 1952). 
Romero se graduó de economista (UJMS, 
1974) y se especializó en la formulación de 
proyectos de inversión. La primera parte 
de su trayectoria profesional se realizó en el 
campo académico (catedrático en la UJMS, 
1975 – 1980; 1984 – 1997) y técnico, primero 
en el área de desarrollo rural de CODETAR 
(1977 – 1984), luego como superintendente 
financiero de IAB (1981 – 1983) y por último 
como consultor en supervisión de proyectos 
del FIS en Tarija (1993 – 1994). Su ingreso 
activo a la política se dio en la segunda mi-
tad de los años 1990. Para la municipal de 
1995 se postuló como alcalde de Yunchará 
por el FRI, consiguiendo una clara victoria 
(47.5%). En 1997, el MIR lo invitó como 
candidato uninominal por la circunscrip-
ción 49 (provincias Avilés – Méndez) donde 
volvió a imponerse (29.1%). Para los comi-
cios siguientes, en 2002, figuró como can-
didato suplente en ese mismo distrito. Esta 
situación, atípica en el MIR, partido más 
bien acostumbrado al desarrollo ordenado 
de carreras parlamentarias, se explicó por 
la presencia de R. Paz*, hijo del jefe de la 
organización, en el puesto titular. Alejado 
de la política, se dedicó a la actividad em-
presarial privada alrededor del turismo y la 
producción artesanal de vino, como dueño 
de Valle D’Vino, establecido en 2001.
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Romero Villarroel Asterio (1969). De 
ocupación agricultor, Romero hizo el re-
corrido habitual de los líderes exitosos del 
sindicalismo campesino, ascendiendo desde 
los cargos locales bajos, ejercidos a temprana 
edad, incluso con menos de 20 años, hasta 
los puestos departamentales o nacionales 
más altos. Se dedicó a la plantación de coca 
en el trópico cochabambino, donde se forjó 
el sindicalismo rural más aguerrido de fina-
les del siglo XX, capaz de confrontarse con 
el Estado (cf. E. Morales*). En el sindicato de 
la localidad de Avispas, Romero fue secre-
tario de actas (1988–1991), tesorero (1995) 
y secretario general (2002); en 2002, fue 
secretario general de la Central Paractitu. 
Por lo tanto, vivió en la primera fila la tensa 
relación del Estado con los cocaleros del 
Chapare: el inicio de políticas severas tras 
la aprobación de la ley 1008 en el gobierno 
de Víctor Paz, el relativo apaciguamiento 
durante la gestión de Jaime Paz que puso el 
énfasis en el desarrollo alternativo, el rebrote 
de la tensión durante la primera gestión de 
Sánchez de Lozada*, agravada durante el 
gobierno de Banzer que se fijó como objetivo 
“coca cero”. Cuando a inicios del siglo XXI el 
Estado se debilitó y el movimiento cocalero 
creció de la mano del MAS, los gobiernos 
tuvieron dificultades para definir su política 
y terminaron reconociendo la fuerza de los 
sindicatos cocaleros. En las Seis Federacio-
nes del Trópico de Cochabamba, Romero 
ocupó la vicepresidencia (2003 – 2006) y en 
la Confederación de colonizadores de Bo-
livia, la secretaría general (2005 – 2006). El 
ejercicio de ambos cargos revelaba la cerca-
nía con E. Morales* y su importante espacio 

en el MAS, partido del cual los cocaleros y 
los colonizadores conformaron la columna 
fundadora y su principal soporte. En 2005, 
con 75.1% alcanzó el porcentaje más alto del 
país, se impuso con facilidad en la circuns-
cripción 27 del trópico de Cochabamba, el 
principal bastión del MAS y sucedió en el 
cargo a E. Morales*. La decisión del MAS 
de evitar las postulaciones a la reelección en 
2009 lo alejó de las labores parlamentarias 
pero no de las funciones sindicales ni de las 
tareas públicas: tras el triunfo de E. Novillo* 
como gobernador de Cochabamba en los 
comicios de 2010, Romero fue nombrado 
secretario general de la gobernación y man-
tuvo la posición durante toda la gestión. 
Volvió a la arena electoral, en el plano local. 
En 2015, postuló y ganó la alcaldía de Villa 
Tunari, en el bastión cocalero del partido. A 
pesar del significativo tamaño demográfico 
del municipio, no tuvo competencia. En una 
situación muy poco frecuente, reunió 92.2% 
de los sufragios (el 100% de los válidos).

Roncal Antezana Mario (Cochabam-
ba, 1929). De formación abogado (UMSA, 
1975), Roncal perteneció a la segunda ge-
neración del MNR y se adscribió a su ala 
izquierda. En la elección legislativa de 1958 
obtuvo su primera elección como diputado 
por Tarija. Se sumó al MNRI, partido que en 
1979 lo postuló como diputado de la UDP 
por Potosí. No logró el cargo en el primer 
intento, sí en 1980. Cuando Siles asumió la 
Presidencia, lo nombró ministro del Interior 
(1982 – 1983). La segunda generación del 
MNR fue una de las menos exitosas del par-
tido: con el triunfo de la revolución de 1952 
sus jóvenes miembros tendieron a ocupar 



DICCIONARIO BIOGRÁFICO DE PARLAMENTARIOS

521

cargos administrativos importantes, vacan-
tes ante el desmoronamiento del esquema 
político previo. Comenzaron a escalar posi-
ciones políticas a principios de la década si-
guiente, alcanzando curules parlamentarios 
o recibiendo nombramientos municipales. 
Sin embargo el derrocamiento de Paz E. 
cortó esas carreras, inclusive las de quienes 
se opusieron a su reelección en 1964: si bien 
los gobiernos militares aceptaron a ciertas 
corrientes movimientistas –como la de W. 
Guevara* durante Barrientos-, privilegiaron 
los vínculos con los opositores al MNR, di-
rigentes de FSB, del PDC o ex militantes del 
PIR. La transición a la democracia pareció 
corresponder al mejor momento para ese 
grupo pues copó los mejores espacios en las 
listas del MNRI, partido pivote de la UDP y 
al cual le dieron su armazón. Sin embargo, 
ese capital terminó desaprovechado entre 
la participación en el golpe de Estado de 
Natusch (cf. R. Guzmán*), la escisión del 
MNRI-1 (cf. J. Bernal*, C. Carrasco*) y el 
hundimiento de la gestión gubernamental 
de Siles que desacreditó profesional y po-
líticamente a esa generación, desprovista 
de perspectivas en el ciclo liberal abierto a 
partir de 1985. Roncal aún pudo prolongar 
su trayectoria política formando parte de la 
pequeña bancada elegida por el MNRI en 
1985. La desaparición de esta organización 
no rompió su compromiso con la izquierda: 
en 1993, junto con antiguos parlamentarios 
de la UDP postuló sin fortuna para diputado 
por la IU, cerrando la carrera política de es-
tos dirigentes (cf. E. Barchinello*). Ocupó la 
rectoría de la Universidad Contemporánea, 
de fugaz existencia (1995 – 1999).

Roncal Fernández Armando (Sucre, 
1938). De profesión dentista y militante de 
izquierda, Roncal fue elegido diputado por 
el PS-1 en representación de Chuquisaca en 
la elección de 1979. Igual que en el caso de J. 
Pérez*, para los comicios siguientes fue pos-
tulado para el Senado: parecía la ruta para 
la construcción de carreras parlamentarias 
ordenadas, con el paso de la diputación a la 
senaduría, sin embargo, a pesar de una me-
joría entre 1979 – 1980, la fuerza del partido 
resultó insuficiente para que ese ascenso 
fuese coronado con éxito.

Roque Gómez Wálter (1960). De ocu-
pación transportista, Roque trabajó en el 
Sindicato asalariado y ascendió hasta cargos 
directivos en la estructura de la Federación 
sindical de transportistas 18 de noviembre, 
la principal de Beni. De forma paralela, in-
cursionó en la actividad partidaria y ocupó 
puestos de responsabilidad en el MAS. En 
2014, debutó en el campo electoral, elegido 
diputado plurinominal de Beni. En la elec-
ción, convergió su militancia y sobre todo la 
fortaleza de la alianza entre los transportis-
tas y el MAS, que le permitió al sector tener 
casi un parlamentario por departamento (cf. 
E. Estrada*, M. Guerrero*).

Roque Humérez Magín (Oruro, 1962). 
Roque recibió el bachillerato en el colegio 
Ignacio León y se graduó como ingeniero 
agrónomo (UTO, 1987) con un postgrado 
en zootecnia obtenido en la misma univer-
sidad. Ya licenciado, se dedicó a la cátedra 
en la UTO y en la UNSXX, a la par que fue 
locutor de radio en las estaciones El Cóndor, 
Topáter, Atlántida. Ingresó a la política de la 
mano de los medios de comunicación, como 
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propietario de radio Caracol y de Canal 15 
de Oruro (1998), y de CONDEPA. Se trató 
de una relación frecuente por la estrategia 
de Palenque de ofrecer a periodistas que 
desarrollaban programas con amplia par-
ticipación del público, conectados con ex-
presiones culturales populares, los puestos 
privilegiados en sus listas en Oruro y Potosí. 
Buscó así ampliar la audiencia del partido 
reproduciendo el modelo utilizado en La Paz 
por él mismo (cf. L. García*, A. Moscoso*, P. 
Rubín de Celis*). Miembro de CONDEPA 
desde 1991, en 1993 Roque fue elegido con-
cejal por Oruro y en 1995 ocupó el mismo 
cargo en calidad de suplente (postuló a la 
suplencia del candidato a alcalde); ese mis-
mo año fue secretario de organización en 
Oruro. En 1997, ganó la circunscripción 
34 del sur de la ciudad de Oruro (21.9%). 
En el desmoronamiento del partido, fue 
uno de los pocos que logró preservar un 
capital de popularidad personal, por lo que 
el MNR lo invitó para la reelección, con-
seguida con mérito propio, tanto porque 
aumentó el apoyo (24.9%) como por el tercer 
lugar que ocupó el candidato presidencial 
del MNR en ese mismo distrito. Sin vínculos 
estrechos con Sánchez de Lozada*, Roque 
adoptó una actitud distante frente al MNR 
tras la caída de ese partido y mostró sim-
patía por la gestión de Mesa. No postuló a 
la reelección. Intentó sin éxito conseguir un 
curul en la Asamblea Constituyente con los 
colores de UN (2006). El tercero puesto in-
dicó la distensión del lazo con el electorado 
(4.4%). En 2010, por la misma organización, 
postuló para la alcaldía de Oruro. Finalizó 
cuarto (7.4%). Tras esas experiencias, se 

retiró de la política para concentrarse ex-
clusivamente en la administración de sus 
medios de comunicación.

Rosado Pérez Gerardo (Santa Cruz, 
1965). Abogado de la USFX, Rosado hizo 
parte de los jóvenes profesionales seducidos 
por el estilo de Sánchez de Lozada*, a quien 
respaldó como “independiente” desde 1989. 
Esta forma de adhesión, más personalizada, 
constituyó una de las innovaciones políticas 
de Sánchez de Lozada* pues le permitió 
reclutar en sectores profesionales, así como 
en clases medias y altas, reservados frente 
al aparato del MNR. Rosado desarrolló sus 
actividades en Montero, principal polo eco-
nómico del “norte integrado cruceño”, vale 
decir del área de mayor dinamismo agroin-
dustrial del departamento. Se convirtió en 
una de las figuras políticas de la región. En 
efecto, trabajó con la mayoría de las princi-
pales instituciones de esa zona, como asesor 
legal: el Comité cívico (1989), la Federación 
de juntas vecinales (1993 – 1997), la Unión 
industrial cañera (1994 – 1997), la Coope-
rativa de servicios públicos (1991 – 1997), 
la Cooperativa de servicios de comerciali-
zación G. Moreno (1993 – 1996), además de 
presidir la CAINCO del Norte, la Federación 
de profesionales del Norte, el colegio de 
abogados de Montero, la Exponerte (1994) 
y el Comité cívico (1994 – 1996). Esa den-
sa red de relaciones profesionales, sociales 
y económicas se reveló crucial cuando en 
1997 compitió por la circunscripción 56 
(provincias Santiesteban – Sara). Se impu-
so con 28.4% en uno de los bastiones del 
MNR y logró la reelección en 2002 con un 
incremento de su apoyo (34.6%). En 2004, 
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cuando el sistema de partidos daba señales 
de colapso, se decidió por un juego más 
autónomo y fundó su propia agrupación 
ciudadana, Agrupación de integración, con 
la que obtuvo el segundo lugar en la alcal-
día de Montero, detrás de su ex correligio-
nario R. Nieme* (20.6%). Se trató de una 
táctica utilizada por muchos políticos de los 
partidos denominados “tradicionales” para 
minimizar los costos de su militancia en 
organizaciones golpeadas por la crisis que 
provocó la renuncia de Sánchez de Lozada*: 
los que tenían más convocatoria o recur-
sos fundaron partidos nacionales (cf. J. L. 
Paredes*, Samuel Doria Medina), los otros, 
agrupaciones ciudadanas para competir 
en un municipio. En 2005, Rosado intentó 
conservar el curul parlamentario bajo el 
paraguas de Podemos; quedó segundo en 
el distrito (26.1%). Permaneció vinculado 
con las actividades relevantes en Montero y 
dirigió al club de la ciudad, Guabirá, plantel 
con participaciones esporádicas en la LPFB 
(2009 – 2011). En 2009, se alineó con el 
PPB para recuperar su curul. A pesar del 
incremento de la votación (39.7%), volvió a 
quedar segundo en una de las circunscrip-
ciones más disputas por la agregación de 
zonas social y políticamente contrapuestas: 
unas con predominio de población inmi-
grante asentada en áreas de colonización, 
inclinadas por el MAS, otras compuestas por 
pueblos cruceños tradicionales, opuestos al 
MAS (cf. F. Vaca*). Reconciliado con R. Nie-
me* en el Frente Amplio, en 2010 retornó a 
la arena local: mientras el primero postuló 
para la alcaldía de Montero, Rosado enca-

bezó la lista de concejales. Logró el segundo 
lugar (28.9%) y una de las concejalías.

Rosas Guzmán Armando (Oruro, 1942). 
Rosas salió bachiller del colegio Anglo Ame-
rican de Oruro (1960), uno de los centros 
educativos privados relevantes de esa ciu-
dad. Realizó estudios de economía en la 
UTO. Ocupó importantes cargos en insti-
tuciones públicas y privadas de Oruro: fue 
vicepresidente de la Empresa de teléfonos 
(1978 – 1979; luego, entre 1990 – 1992, presi-
dió COTEOR), vicepresidente del club Oruro 
(1986 – 1987) y presidente de la Sociedad 
10 de febrero en varias oportunidades. Su 
principal ocupación fue empresarial, como 
propietario de una agencia de despachantes 
de aduana. Presidió la Cámara de distribui-
dores de despachantes de aduana (1989 – 
1991). La política no representó su actividad 
prioritaria pero tampoco lo dejó indiferente, 
teniendo inclinaciones conservadoras: en 
1985 fue postulado para senador suplente 
por FSB. En 1997 llegó al Senado en repre-
sentación de Oruro en representación de 
ADN. Sin embargo, en la primera etapa de 
la legislatura se desempeñó como Prefecto 
(1997 – 1998). Terminó su gestión con cues-
tionamientos y acusaciones lo que explicó 
su ausencia en las listas de 2002.

Rosso Mendieta Guillermo (Tarabuco, 
1925). Rosso se tituló de ingeniero en la 
UTO (1947 – 1952), donde fue secretario 
general de los estudiantes de ingeniería. 
Obtuvo el doctorado en ingeniería civil en 
Checoslovaquia (1956 – 1960). De retorno 
al país, se instaló en Oruro, donde fue cate-
drático, decano de ingeniería y rector de la 
UTO en dos períodos (1978 – 1986), presi-
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dente y fundador de la SIB – Oruro (1969 
– 1971). Su actuación pública se centró en 
la explotación de litio del salar de Uyuni y la 
defensa del Silala, en tanto que su incursión 
en la actividad electoral se dio de la mano 
de UCS, partido que lo postuló para la al-
caldía de Oruro en la municipal de 1991. 
Consiguió un triunfo contundente (43.5%) 
que le permitió ser alcalde de la ciudad y ser 
postulado para el Senado en los comicios de 
1993. Para la primera elección general en la 
que intervino, UCS tendió a colocar como 
candidatos a parlamentarios a los alcaldes 
que logró en 1991, en especial en Oruro y 
Potosí (cf. L. Felipez*). Rosso fue el único 
senador de UCS en 1993 pero abandonó 
la organización al año siguiente, luego de 
una de las rupturas entre M. Fernández y el 
gobierno de Sánchez de Lozada*: el MNR 
convenció a varios parlamentarios y altos 
funcionarios públicos de UCS de alejarse de 
la organización y sumarse al bloque oficialis-
ta de forma permanente, lo que disminuyó 
los márgenes de negociación de Fernández. 
Distanciado de la organización, Rosso no 
fue postulado para la reelección. Retirado 
de la política, se asentó en Santa Cruz.

Rospigliosi Nieto Félix (La Paz, 1929–
2016). Miembro de la segunda generación 
del MNR, Rospigliosi se mantuvo leal al par-
tido tras el derrocamiento de V. Paz en 1964 
y se opuso al régimen militar. Se adscribió 
al ala izquierda del partido y fue uno de los 
colaboradores más estrechos de la segunda 
presidencia de Siles. Para la anulada elección 
de 1978, encabezó la lista de diputados de la 
UDP en Pando. En los comicios siguientes, 
en 1979, fue postulado por La Paz, lo que 

indicaba un mejoramiento de su ubicación 
en la estructura del MNRI pues competía 
en su lugar de origen y de actividad, y en 
una región donde la coalición de izquier-
da tenía una mayoría clara. Consiguió el 
curul y obtuvo la reelección en los comi-
cios siguientes, en 1980. Su papel adquirió 
relevancia durante el gobierno de la UDP: 
si bien permaneció como parlamentario y 
no ocupó ningún ministerio, fue uno de 
los hombres de confianza del presidente. 
Su esposa Tamara Sánchez Peña ocupaba 
funciones de secretaría presidencial. No 
logró la reelección en 1985. El final de su 
trayectoria política correspondió al eclipse 
de la segunda generación de líderes movi-
mientistas (cf. M. Roncal*). Dejó una obra 
dispersa de poesía. Retirado de cualquier 
actividad política, falleció en La Paz en 2016.

Rúa Bejarano Dulfredo (Potosí, 1934 – La 
Paz, 2017). Rúa obtuvo el bachillerato en el 
colegio Pichincha, parte de la red de prin-
cipales liceos públicos del país, junto con 
el Ayacucho en La Paz, Bolívar en Oruro, 
Florida en Santa Cruz o San Luís en Tari-
ja. Se graduó como abogado en la UMSA, 
donde también ejerció como catedrático. 
Junto con Pablo Ramos dirigió Espartaco, 
pequeño grupo marxista que participó en la 
fundación del MIR en 1971 y que reflejó la 
búsqueda de una nueva generación de una 
opción de izquierda, sintiendo que el movi-
mientismo había cumplido su ciclo y que las 
organizaciones marxistas (PCB, POR) no se 
encontraban en sintonía con las ambiciones 
e inquietudes de ese grupo, marcadas por 
las experiencias guerrilleras de inspiración 
cubana, la renovación del catolicismo social, 
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los movimientos universitarios de 1968. El 
ala de izquierda de la segunda generación de 
partidos bolivianos del siglo XX, compuesta 
principalmente por el MIR y el PS, nació de 
esa inquietud y del debate sobre el curso que 
debía seguir la Bolivia postrevolucionaria. 
Sin embargo, Rúa se retiró pronto del MIR. 
Opuesto al gobierno de Banzer estuvo exilia-
do en México y en Ecuador, donde prosiguió 
su labor académica, como director de la 
carrera de sociología de la universidad de 
Cuenca y del Instituto de investigaciones 
científicas de la universidad de Esmeraldas. 
En el retorno a la democracia, Espartaco se 
integró a la UDP. Por esta coalición Rúa fue 
elegido diputado de Potosí en la elección de 
1979. Fue encarcelado y confinado en Puer-
to Cavinas por la dictadura de Luís García 
Meza (1980). Retirado de la política activa, 
aunque sin abandonar sus simpatías por la 
izquierda, retornó a la cátedra. Ocupó en 
varias oportunidades la decanatura de la fa-
cultad de derecho de la UMSA (1985; 1998; 
1995) además de la secretaría académica 
del CEUB. Ya jubilado de las actividades 
académicas, falleció en La Paz en 2017.

Rubín de Celis Rojas Pedro (Huanuni, 
1951). Antes de ingresar de lleno a las acti-
vidades políticas, Rubín de Celis trabajó en 
el periodismo y en el magisterio (es profesor 
de filosofía). En la primera rama, dirigió la 
Radio nacional de Huanuni (1976 – 1980) 
y Radio Bolivia en Oruro (1983 – 1989), 
además de ser dirigente de la Federación 
de trabajadores de radio y televisión de ese 
departamento (1984). En la segunda, ocupó 
el cargo de secretario ejecutivo de la Fe-
deración de maestros (1986) y luego de la 

Confederación (1987 – 1988). Ambas acti-
vidades favorecieron su ingreso a la política. 
En 1987 fue elegido concejal de Oruro en la 
lista de la Alianza Patriótica y desempeñó 
brevemente el cargo de alcalde cuando J. 
Barrientos* renunció para postularse como 
senador (1989). Su perfil también facilitó su 
acercamiento a CONDEPA pues Palenque 
buscó extender la red partidaria a través 
de comunicadores y periodistas en tanto 
que su cargo de dirigente del magisterio lo 
asociaba a un sector importante, organizado 
y contrario a las políticas liberales ejecuta-
das a partir de 1985. Rubín de Celis fue el 
hombre clave de CONDEPA en Oruro. En 
1989, se presentó como candidato a alcal-
de de la ciudad de Oruro en la municipal: 
aunque ocupó el segundo lugar (22.7%) fue 
designado alcalde. Buscó la reelección en 
1991 pero tuvo que inclinarse ante la can-
didatura de Rosso*, representante de UCS 
(11.9%). Entre esa fecha y la presidencial 
de 1993 se dedicó a la cátedra en la UTO y 
en la UNSXX. Para los comicios de 1993, 
postuló para el Senado pero la votación de 
CONDEPA no le permitió acceder a ese 
cargo. Volvió al ámbito local, presentándo-
se otra vez para la alcaldía, alcanzando en 
1993 el tercer lugar (17.9%) que le permitió 
ser designado presidente del Concejo mu-
nicipal. Finalizado su mandato, gracias al 
respaldo de los concejales de CONDEPA fue 
nombrado Consejero departamental de la 
Prefectura (1996 – 1997). En 1997, obtuvo 
una diputación plurinominal. Ya no postuló 
para la reelección en 2002.

Rueda Peña Mario (Camiri, 1936). De 
formación abogado (UMSA, 1963), Rueda 
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se alineó con la izquierda del nacionalismo 
revolucionario. Colaboró con el gobierno 
del general Torres ocupando el viceminis-
terio del Interior, un puesto relevante en la 
coyuntura inestable y signada por la pulseta 
entre las corrientes de las Fuerzas Arma-
das para decidir la orientación política del 
país (1971). Derrocado Torres, se exilió en 
Argentina. Rueda adquirió notoriedad en 
el gobierno de Siles como ministro de In-
formaciones (1983 – 1985), puesto desde el 
cual defendió con pasión una gestión ataca-
da desde frentes opuestos, la derecha y los 
sindicatos. La lealtad con el gobierno fue 
recompensada en 1985 con la postulación 
a la diputación por Santa Cruz en filas del 
MNRI, curul que obtuvo. Mientras que la 
mayoría de sus correligionarios quedaron 
sin perspectivas políticas al término de esa 
legislatura por la pérdida de personalidad 
jurídica del MNRI, Rueda fue invitado por 
el MIR para presentarse a la reelección en 
1989. Mantuvo el cargo y también volvió al 
ministerio de Información en la gestión de 
Jaime Paz (1991 – 1992). Logró la última 
reelección en los comicios de 1993. Alejado 
del MIR, también adoptó una actitud dis-
tante con respecto a la actividad partidista, 
aunque permaneció en el debate público a 
través de una columna periodística. Desde 
fines del siglo XX, la escritura de una co-
lumna en los periódicos se convirtió en una 
práctica corriente entre políticos con perfil 
intelectual y a la vez alejados de la militancia, 
pero con ánimo de influir en los principales 
puntos de controversia en el país (cf. J. L. 
Roca*, R. Paz*, A. Soliz*, E. Brockmann*, 

G. Capobianco*, O. Vega*). Asumió una 
postura crítica frente al gobierno del MAS.

Ruiz Bass Werner Roberto (1957). Gra-
duado como ingeniero electrónico en la 
UMSA, Ruíz obtuvo su maestría en ciencias 
económicas en la Universidad de La Habana, 
lo que también traducía un compromiso 
político fuerte con la izquierda. A su retor-
no a Bolivia, trabajó como docente en la 
UMSA (1984 – 1986) y luego en la UJMS 
(1988 – 1990). En la empresa Dima, una de 
las más grandes en el mercado informático 
boliviano, fue especialista en integración 
de sistemas y desarrollo de aplicaciones, 
así como gerente regional en Tarija (1988 
– 2005). Su ingreso a la arena pública se 
dio con su elección como presidente del 
Comité cívico de Tarija en un momento 
en el cual las reivindicaciones regionales 
para profundizar la descentralización se 
intensificaron y que el departamento de 
Tarija exigió una mayor participación en 
la distribución de las ganancias del gas, re-
curso situado principalmente en el sur de 
Bolivia (2002 – 2004). Si ese cargo fue a 
menudo un espacio propicio para afianzar 
el liderazgo político, su desempeño en un 
momento político tan intenso ofreció aún 
mejores réditos. Ruiz fundó la agrupación 
ciudadana Dignidad que se sumó a Podemos 
en 2005, obteniendo directamente un curul 
de senador. Sin embargo, progresivamente 
se distanció de esa coalición. Si bien es ex-
cepcional que una bancada concluya intacta 
una legislatura, Podemos ofreció uno de 
los ejemplos más fuertes de desagregación 
parlamentaria (cf. O. Ortiz*, C. Borth*, C. 
Paredes*). La posición dominante del MAS 
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en el escenario político resultó una presión 
insostenible para Podemos que no era un 
partido estructurado sino una coalición laxa 
cuyas facciones y líderes discreparon sobre 
la manera de encarar la labor opositora: 
inclusive, algunos parlamentarios optaron 
por aproximarse al MAS. Ruiz figuró entre 
ellos. Si bien no fue postulado para la ree-
lección, tras la suspensión de M. Cossio* 
como gobernador de Tarija y su reemplazo 
por el asambleísta del MAS Lino Condori, 
fue designado secretario general de la go-
bernación (2010–2011).

Ruiz Gonzáles Raúl (La Paz, 1913 – Co-
chabamba, 2002). Ruiz hizo parte del peque-
ño grupo que ejerció funciones legislativas 
en la apertura democrática después de haber 
cumplido tareas similares antes de la revo-
lución de 1952. Combatió en la guerra del 
Chaco, de la cual surgió una generación 
política con ideales nacionalistas, progresis-
tas y marxistas, decidida a superar las insu-
ficiencias del modelo liberal (cf. F. Álvarez 
Plata*, W. Guevara, A. Villalpando*). Ruiz 
simpatizó con los planteamientos marxistas, 
muy influyentes en el mundo universitario: 
Bolivia no constituyó una excepción a la 
fuerte atracción de esa corriente sobre los 
intelectuales, seducidos por la pretensión 
de explicar el curso de la Historia a partir 
de leyes y la promesa de refundar la socie-
dad sobre principios racionales. Colaboró 
con el sindicalismo minero, cuya disciplina, 
enfrentamiento a los “barones del estaño” y 
estratégica ubicación en la economía na-
cional, lo hizo ser cotejado por las fuerzas 
nacionalistas y marxistas para quebrar el 
orden conservador. Ese acercamiento en-

contró su recompensa en su elección como 
diputado por la provincia Bustillo de Potosí, 
políticamente una de las más importantes 
por la concentración de los principales cen-
tros mineros. Al mismo tiempo, Ruíz fue 
catedrático en la UMSA, en la UMSS, fundó 
la Universidad obrera en Cochabamba y 
la Asociación de la universidad boliviana, 
convertida luego en el CEUB. En sus años 
de exilio, durante los gobiernos militares, 
también enseñó en Puno, Quito y Ambato. 
Militante del PCB, participó en la funda-
ción del maoista PCML (1965) junto con 
O. Zamora*. Una de las singularidades del 
movimiento comunista, por su apego a la 
ortodoxia, fue que cada cisma en la cabeza 
de la corriente derivó en la creación de nue-
vos partidos comunistas en todo el mundo: 
aquello ocurrió tras la ruptura trotskista 
(POR) y la china (PCML). Ruíz fue delega-
do de su partido ante la Asamblea Popular 
(1971) y tras el golpe de Estado de Banzer 
salió al exilio. A su retorno, Ruíz participó 
en la fundación del FRI, coalición integrada 
por el PCML. En 1978, fue postulado para 
senador por Cochabamba. Tras esa frustrada 
elección, en 1979, como parte del acuerdo 
entre el FRI y el MNR, fue elegido senador 
por Potosí, último cargo parlamentario que 
desempeñó. Retirado de la política, retornó 
a las actividades universitarias, trabajando 
en la Universidad del Valle. Falleció en 2002 
en Cochabamba. Escribió libros sobre cues-
tiones políticas o económicas, entre ellos: 
El salario (1946), Bolivia, el Prometeo de 
los Andes (1961); Militarismo y neocolo-
nialismo (1977).
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Ruiz Gutiérrez Cimar (Concepción – pro-
vincia Avilés, 1942). Formado como agró-
nomo en la UJMS (1966), con cursos sobre 
administración de cooperativas en Utah, 
Ruiz fue jefe de desarrollo de comunidades 
en Potosí y Tarija. Ocupó importantes car-
gos en Tarija, en especial la vicepresidencia 
del Comité cívico (1983) y de la Cámara 
agropecuaria (1984). Militante de ADN 
desde la fundación del partido, llegó a ser 
jefe departamental del partido, lo que faci-
litó su elección como diputado por Tarija 
en los comicios de 1985. En 1993 procuró 
retornar al Parlamento pero la votación del 
AP fue insuficiente.

Ruiz Martínez Gonzalo (Cochabamba, 
1941). Graduado como ingeniero de minas, 
Ruiz desempeñó su profesión en el Banco 
Minero, en el Servicio Geológico de Bo-
livia, en la CBF y en la Fábrica boliviana 
de cerámica. Fue fundador y primer rector 
de la Universidad del Valle, creada en la 
última década del siglo XX cuando el sis-
tema universitario boliviano conoció una 
transformación profunda por la aparición 
de numerosas universidades privadas que 
diversificaron la oferta académica y atraje-
ron sobre todo una clientela de clases medias 
y altas. Su incursión en política se dio de 
manera tardía con su elección en 2005 como 
diputado plurinominal por Cochabamba 
con Podemos.

Ruíz Morales Miguel Ángel (Riberalta, 
1983). Ruíz nació en una familia acomodada 
de Riberalta, vinculada a la principal activi-
dad económica del norte beniano: la recolec-
ción y el transporte de la castaña. Graduado 
bachiller en el colegio Vaca Díez, prosiguió 

sus estudios universitarios de ingeniería am-
biental en la Universidad nacional ecológica 
en Santa Cruz, de la cual egresó. Simpatizó 
con el proyecto constitucional del MAS y 
en 2009 fue elegido diputado por Beni en 
representación de ese partido. Si su perfil en 
la bancada del MAS en 2009 resulta atípico, 
no es tan excepcional entre los parlamen-
tarios amazónicos de esa organización, y 
refleja tanto la estrategia del MAS como la 
de ciertos sectores de la clase media y la elite 
de esa región. Para el MAS, el ingreso en las 
tierras bajas fue complicado por la debilidad 
y las tradiciones de los grupos populares 
orientales, por lo que apostó por convencer 
a fracciones de grupos socioeconómicos in-
fluyentes o recuperar cuadros de los partidos 
conservadores para extender su audiencia y 
dividir así a los grupos dominantes. Por su 
parte, si la mayoría de los sectores favoreci-
dos se opuso al gobierno del MAS, algunos 
grupos aceptaron la propuesta del MAS por 
convicción, para mejorar su posición en las 
disputas por el liderazgo regional o para 
impulsar una agenda de desarrollo regional 
favorecida por las altas inversiones públicas. 
Eso contribuye a explicar la inclusión en la 
lista plurinominal del MAS en Beni de Ruíz, 
un candidato joven, con escasa experiencia 
política y sin vínculos especiales con la iz-
quierda. No fue postulado para la reelección.

Ruiz Paz Gonzalo (Tarija, 1950). Ruiz 
realizó sus estudios de comunicación en la 
Universidad de La Plata–Argentina y egre-
só como profesor de arte de la Academia 
de bellas artes de Cochabamba. Su carrera 
política comprende tres etapas. En la pri-
mera, participó en la fundación del GRO 
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y de ALIN, movimientos de izquierda na-
cionalista influidos por el pensamiento de 
Sergio Almaraz Paz y que tuvo, en el primer 
caso, un claro componente familiar por la 
presencia de tres ramas familiares: Paz, Rada 
y Ruiz (cf. R. Paz*, A. Soliz*, E. Paz*). En 
la segunda, el GRO constituyó uno de los 
pilares ideológicos de CONDEPA, lo que 
valió a varios de sus miembros la oportuni-
dad de acceder a importantes cargos desde 
la fundación de la organización y formar 
uno de los entornos influyentes sobre Pa-
lenque. En los comicios de 1989, Ruiz fue 
elegido diputado por La Paz, obteniendo 
dos reelecciones consecutivas (1993, 1997). 
Cuando CONDEPA entró en crisis, se abrió 
la tercera etapa en la carrera política de Ruiz: 
su esposa, la conocida periodista de radio 
Fides, Cristina Corrales, se presentó como 
candidata para la alcaldía de La Paz en 1999 
y poco después fundó su propio partido, 
MOVIBOL. Ruiz tomó parte en este intento, 
al fin de cuentas poco exitoso (el partido 
desapareció luego de la municipal de 2004). 
En 2002, MOVIBOL estableció un acuerdo 
con el MIR que permitió a Ruiz presentarse 

como candidato a senador por La Paz, curul 
que no obtuvo. El fracaso lo marginó de la 
política nacional.

Ruiz Pérez Alberto (Tarija, 1935). La 
trayectoria de Ruiz osciló entre el ejerci-
cio de su profesión, la abogacía (UJMS) y 
la actividad política. En el primer campo, 
tuvo una larga trayectoria en el asesora-
miento jurídico a cooperativas: El Triángulo 
del sur (1975), Agropecuaria 16 de agosto 
(1980), CERCAT (1990), Agropecuaria y 
comercialización J. F. Kennedy (1995). Sin 
embargo, los puntos más altos correspon-
dieron al desempeño de la Vocalía en la 
corte superior de distrito de Tarija y sobre 
todo a su designación como Magistrado de 
la Corte Suprema de Justicia (2004), cargo 
que desempeñó por poco tiempo. En el área 
política, como militante del MNR, fue di-
putado por Tarija en la legislatura de 1979. 
El gobierno de Paz E. lo nombró cónsul en 
Matto Grosso del sur (1985). Volvió al país 
para postular para una diputación en 1989 
pero no consiguió el escaño. Tuvo más éxito 
en la municipal de 1991, cuando fue elegido 
concejal por la ciudad de Tarija.
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S
Saavedra Serrano Juan José (Potosí, 

1936). De formación abogado, con una es-
pecialización en Austin – Texas, Saavedra 
trabajó inicialmente en su profesión, como 
asesor en distintas empresas privadas y en 
instituciones públicas. Fue juez en diferentes 
grados. Hombre próximo a los gobiernos 
militares conservadores, fue nombrado vo-
cal de la Corte superior de distrito de Potosí 
durante el gobierno de García Meza, que 
nombró a las principales autoridades del Po-
der Judicial. La subordinación de ese Poder 
al régimen militar fue completa y no ofreció 
garantías para la protección de los derechos 
humanos. Saavedra ocupó la presidencia de 
esa Corte. Se adhirió a ADN en 1982 y por 
este partido fue elegido diputado en la elec-
ción de 1985 en representación de Potosí.

Salas Moya Oscar (Oruro, 1936 – La Paz, 
2017). La trayectoria de Salas mezcló de ma-
nera constante la actividad sindical, como 
dirigente minero, y la militancia política 
comunista. Se formó en Huanuni, una de las 
principales minas de estaño de COMIBOL. 
Salas llegó a ser secretario general sindical 
en ese distrito (1961), cuando las relaciones 
del proletariado minero y el MNR pasaron 
del apoyo a la oposición, en simultáneo al 
viraje conservador del segundo gobierno de 
V. Paz, plasmado en el Plan triangular, y la 
inquietud por las repercusiones de la revo-
lución cubana. Adversario de los gobiernos 
militares instalados desde 1964, durante el 
gobierno de Barrientos sufrió el destierro 
en la región amazónica y el encarcelamien-

to (1967 – 1968), debió exiliarse en Chile 
y Venezuela durante el régimen de Ban-
zer, y estuvo clandestino en la dictadura de 
García Meza. En la apertura democrática, 
postuló en 1978 para senador por Oruro 
como integrante del PCB en la alianza de la 
UDP. Fue diputado por ese distrito en 1979, 
reelegido en 1980. Para la elección siguien-
te, en 1985, los comunistas lo designaron 
como candidato vicepresidencial del FPU: 
la coalición tuvo una escasa audiencia tras 
la gestión de la UDP que desilusionó a los 
sectores populares y obreros, que sufrie-
ron una reducción de sus ingresos por la 
inflanción. Salas tampoco tuvo éxito en la 
elección de 1989 cuando procuró retornar a 
la Cámara de Diputados con los colores de 
la IU, coalición conformada por el PCB, el 
MBL y grupos menores. Cuando el PCB se 
fracturó en 1991, Salas se encontró con los 
disidentes que fundaron ASD, organización 
de la que fue el primer vicepresidente (cf. A. 
Kuajara*). Integró la generación de líderes 
que accedieron a los máximos niveles de 
dirección de la FSTMB y de la COB cuan-
do Lechín se retiró, en paralelo al declive 
del movimiento proletario (cf. S. Reyes*). 
En 1992 coronó su trayectoria sindical al 
alcanzar el máximo cargo, la secretaría eje-
cutiva de la COB. Consiguió una reelección, 
y en total presidió la confederación sindical 
durante cuatro años (1992 – 1996). Sin em-
bargo, el sindicalismo se encontraba frágil 
por el derrumbe de su columna minera: los 
grupos populares terminaron encontrando 
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en los movimientos sociales organizados 
sobre temas puntuales el mecanismo para 
contraponerse al Estado desde principios 
del siglo XXI (cf. O. Fernández*). En 1997 
Salas recuperó un curul por Oruro, como 
diputado plurinominal en la lista del MIR. 
Con un estado de salud delicado, no postuló 
para la reelección y se alejó de la política. 
Falleció en La Paz en 2017.

Salas Vidal Abraham (Huanuni, 1938). 
Dirigente minero del MIR en Huanuni, Sa-
las desarrolló su carrera política apoyado 
en su actividad sindical, confirmando la 
importancia que le izquierda concedió al 
movimiento obrero, en especial minero, du-
rante el siglo XX. Salas fue postulado para 
diputado suplente por Oruro en los comicios 
de 1979. Ingresó a la cámara de diputados en 
1980, en la cúspide de su carrera. A partir de 
ese momento, su estrella declinó. Su postu-
lación legislativa en 1989 y en 1993 se hizo 
en puestos con escasas perspectivas y no 
retornó al Parlamento. Tampoco tuvo éxito 
con su cambio de camiseta en 1997, cuando 
se presentó por ADN en la circunscripción 
36 de Oruro (provincias Abaroa – Dalence 
– Pagador – Poopó). Quedó en quinto lugar 
(9.8%), indicando la pérdida de vínculos 
con las regiones mineras, profundamente 
transformadas luego de la “relocalización” 
(despdido) de los trabajadores decidida en 
el último gobierno de Paz E. El fracaso cortó 
su carrera política.

Salazar Julio (Tiraque, 1965). La trayecto-
ria de Salazar está vinculada al movimiento 
cocalero del trópico cochabambino. Ocupó 
joven sus primeros cargos directivos en el 
mundo sindical, en la cartera de deportes 

del sindicato de Isinuta (1988 – 1990) y la 
de actas (1990 – 1992); presidió la junta de 
padres de familia (1993 – 1995). Ascendió a 
secretario general de la federación agraria de 
Isinuta (1998 – 2004) y fue designado sub-
alcalde de Shinaota (1998), en un momento 
de crucial viraje político en el Chapare. A 
finales del siglo XX, el movimiento cocalero 
optó por organizar una opción partidaria 
y electoral autónoma, distanciándose de 
los partidos de izquierda como el MIR o 
el MBL, y se cohesionó aún más frente a la 
política cada vez más severa del Estado para 
eliminar los cultivos de coca de la región, 
respaldada por los Estados Unidos. Los di-
rigentes sindicales asumieron casi automá-
ticamente responsabilidades en el MAS: a 
Salazar le correspondió la vicepresidencia 
(2000 – 2006) y luego la presidencia (2006 
– 2008) departamental de Cochabamba, el 
bastión partidario. Su posición se reforzó 
cuando fue elegido secretario general de 
la Federación del trópico de Cochabamba 
(2004 – 2010) y secretario de actas de la 
CSUTCB (2000 – 2004). El inicio del siglo 
XXI vio una nueva etapa para el movimien-
to cocalero, que tras el éxito electoral de 
Morales* en 2002, se convirtió en el prin-
cipal partido de oposición parlamentaria 
y en la fuerza aglutinadora de los movi-
mientos sociales que terminaron por dar 
jaque al gobierno de Sánchez de Lozada*. 
La movilización contra el Estado fue una 
constante del primer lustro, con huelgas, 
marchas y bloqueos de caminos, incluyendo 
los del Chapare, claves por su posición en 
la carretera Cochabamba – Santa Cruz. En 
la elección de 2009, la posición de Salazar 
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quedó reconocida con su ingreso al Senado, 
en representación de Cochabamba. No fue 
postulado a la reelección.

Salazar Paredes Fernando (La Paz, 1943). 
En la trayectoria de Salazar, la militancia 
política ocupa una parte menor en com-
paración con sus actividades académicas e 
intelectuales. Graduado como abogado en 
la UMSA, con una especialización en Suiza, 
ejerció la cátedra en la UMSA, la UCB, la 
Universidad Andina y la Academia diplomá-
tica. Su participación más activa en política 
se dio entre finales de los años 1970 y finales 
de 1980. En ese lapso y como hombre de 
izquierda, fue ministro de Integración de 
Gueiler* (1980), presidió la Comisión del 
Acuerdo de Cartagena (1980) mientras que 
en la gestión de la UDP fue embajador ante 
la OEA y la ONU (1982 – 1985), secretario 
privado de Siles (1985). Resultó elegido di-
putado por La Paz en filas del MNRI en la 
elección de 1985 (en esos mismos comicios, 
su madre, Elsa Paredes, activa defensora de 
los derechos de la mujer y fundadora de la 
Confederación nacional de instituciones fe-
meninas, fue elegida concejal por La Paz por 
el mismo partido). A partir de los años 1990, 
retornó a labores privadas: organizó uno de 
los bufetes importantes en La Paz, dedicado 
a la atención de compañías internacionales, 
entre ellas el LAB después de su capitaliza-
ción. Fundó el Centro para el estudio de las 
relaciones internacionales y el desarrollo, 
desde el cual reflexionó sobre la política 
exterior del país. Fue nombrado miembro 
del Tribunal permanente de arbitraje de La 
Haya. Publicó varias obras, en particular 
Política exterior, relaciones internaciona-

les y Constitución (1991), Hacia una nueva 
política exterior boliviana (2000) y Bolivia 
y Chile: desatando nudos (2006).

Salazar Ríos Gladys (Camiri, 1963). Sa-
lazar se graduó como abogada en la UTO 
(1992). Militante del MNR, ocupó cargos 
en la estructura partidaria (secretaria eje-
cutiva del comando nacional femenino, 1992 
– 1997) así como en la administración pú-
blica. En el primer gobierno de Sánchez 
de Lozada* se desempeñó como directora 
departamental de ONAMFA en Oruro (1993 
– 1996) antes de ser designada directora de 
gestión social de la Prefectura. Ese com-
promiso le permitió ser elegida diputada 
plurinominal por Oruro en la elección de 
1997 aunque recaían sobre ella sospechas 
por tráfico de niños y delitos económicos 
(la Justicia pidió su licencia al Parlamento). 
Esas acusaciones frenaron su carrera polí-
tica: en 2002, el MNR no la incluyó en sus 
listas congresales. Salazar retornó al ejercicio 
privado del derecho.

Salazar Sánchez Federico (Villamontes, 
1974). Salazar nació en una familia de pes-
cadores del Chaco tarijeño. Realizó los es-
tudios primarios en su comunidad, siguió 
los intermedios en la ciudad de Tarija pues 
es común que las localidades rurales peque-
ñas solo tengan los niveles primarios. Tras 
conseguir el bachillerato, realizó estudios de 
derecho en la UJMS. Desde joven, asumió 
cargos de responsabilidad comunitaria. Pasó 
etapas como dirigente de Orcatewa, una 
asociación de pueblos indígeneas, y llegó a 
ser capitán grande del pueblo weenhayek. 
Esos puestos le abrieron oportunidades de 
formación y capacitación, en especial en 
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resolución de conflictos. Fue responsable de 
negociaciones en impactos ambientales de 
Orcaweta y monitor ambiental en impactos 
petroleros del Gran Chaco. Estas labores 
reflejaron la llegada de nuevas sensibilida-
des a Bolivia a principios del siglo XXI. La 
cuestión ambiental se constituyó en una va-
riable de indispensable consideración para 
las compañías de actividades extractivas, 
como las mineras o las petroleras, o para 
la construcción de represas, escudriñadas 
de cerca por el movimiento ecologista in-
ternacional. Adicionalmente, la defensa del 
medio ambiente se ligó al respeto de las 
culturas indígenas. Tanto la cooperación 
internacional como las ONG alentaron esta 
tendencia y apoyaron la capacitación de 
interlocutores de las comunidades locales, 
buscando jóvenes líderes, con niveles de 
formación superiores al promedio. Salazar 
tenía estudios universitarios y familiaridad 
con la administración pues ejerció como 
subjefe de la unidad de asuntos indígenas 
y pueblos originarios en la prefectura de 
Tarija. En 2009, representó al MAS en la 
circunscripción especial indígena de Ta-
rija y venció con un margen muy cómodo 
(41.8%). No fue postulado a la reelección 
para dar curso a la rotación de pueblos in-
dígenas en la postulación.

Salazar Terceros Juan José (–1983). Mi-
litante de la izquierda marxista, de línea 
maoísta, Salazar figuró entre los fundadores 
del FRI, partido que lo postuló para una 
diputación por Santa Cruz en la elección de 
1978. Llegó a la Cámara de Diputados en la 
elección de 1979, como parte del acuerdo 
FRI–MNR. Obtuvo la reelección en 1980. 

Falleció en un accidente automovilístico 
en 1983. Su hermano menor Edmundo, 
igualmente miembro del FRI, fue postula-
do como diputado en 1985 por Santa Cruz, 
fruto de la misma alianza entre el FRI y el 
MNR. Si bien no salió elegido, sí ejerció 
como parlamentario pues diputados titu-
lares del MNR se desempeñaban en cargos 
ejecutivos departamentales o nacionales. A 
ese título, integró la comisión que investigó 
el caso Huanchaca, luego del asesinato del 
científico Noel Kempff en un parque nacio-
nal de Santa Cruz a manos de narcotrafican-
tes (cf. F. Barthelemy*). Por su participación 
en la investigación, Edmundo Salazar fue 
asesinado en 1986 por personas vinculadas 
con el crimen organizado.

Salguero Carrillo Elizabeth (La Paz, 
1964). La trayectoria de Salguero es repre-
sentativa de las mujeres que ingresaron a la 
arena pública en la década de 1990 exigien-
do derechos de acción positiva para las mu-
jeres, en especial cuotas de representación, 
la ampliación de los espacios de decisión 
en las organizaciones políticas y sociales, el 
castigo de la violencia o el acoso político (la 
corriente avanzó de manera paralela a otra, 
menos visible, de corte más conservador, que 
hizo su prioridad de la defensa de la mujer 
en los espacios privados y de la que es repre-
sentativa K. Romero*). Las representantes 
de este movimiento tendieron a trabajar de 
forma conjunta, más allá de las siglas parti-
darias que las separaban y a menudo, como 
en el caso de Salguero, desde plataformas 
de ONG sensibles a la cuestión de género y 
a las reivindicaciones indígenas. Salguero 
salió bachiller del colegio Loretto (1982), 



DICCIONARIO BIOGRÁFICO DE PARLAMENTARIOS

535

estudió la licenciatura en comunicación en 
la Universidad Nacional de Córdoba (1984 
– 1989) y obtuvo una maestría en planifica-
ción regional en la universidad de Karlsruhe 
– Alemania (1991 – 1993). De retorno al 
país, fue coordinadora nacional del Foro de 
ONG de la subregión andina para la IV Con-
ferencia mundial sobre la mujer de Beijing 
(1995) y coordinadora de comunicación y 
documentación en el CIDEM (1996 – 1997). 
Paralelamente, actuó en medios de comuni-
cación de corte alternativo, como directora 
y gerente general de Radio Graffiti y direc-
tora ejecutiva de la Red de trabajadoreas 
de la información y comunicación (1994 
– 2000). Se desempeñó como coordinadora 
de género en la alcaldía de La Paz (2000 – 
2001) y coordinadora nacional de AMUPEI 
(2001 – 2004). La multiplicidad de cargos 
fue ilustrativa de la dinámica del mercado 
laboral para un segmento de profesionales, 
con altas calificaciones, que se movieron 
entre la cooperación internacional, las ONG, 
las reparticiones públicas y la academia. En 
2005, dio el paso a la política. Fue elegida 
diputada plurinominal del MAS por La Paz. 
En 2009 figuró entre los pocos parlamen-
tarios postulados nuevamente, aunque de 
suplente, pues desde esos comicios, el MAS 
optó por renovaciones muy amplias de los 
legisladores (cf. E. Novillo*, C. Navarro*). 
Aunque logró el curul, en la municipal de 
2010 recibió el encargo de llevar los colores 
partidarios en la ciudad de La Paz. Ocupó 
el segundo lugar (32.3%), aventajada por el 
MSM. La derrota en un bastión y uno de 
los municipios más importantes del país, 
así como en otras capitales departamen-

tales, opacó el triunfo nacional del MAS 
en esos comicios y marcó la pauta de una 
difícil relación entre las ciudades y el MAS 
desde el segundo mandato de Morales*. La 
derrota municipal no impidió que Salguero 
mantenga la confianza gubernamental como 
probaron los nombramientos como ministra 
de culturas (2010–2011) y embajadora en 
Alemania (2012–2015). Retornó a Bolivia 
y desde 2016 se sumó a ONU – Mujeres 
como experta en planificación estratégica.

Salinas Aragón Carlos (Sucre, 1952). De 
profesión químico industrial (USFX), Sali-
nas fue dirigente del MIR en Chuquisaca, 
aunque su peso declinó progresivamente. 
Responsable regional del partido en ese de-
partamento (1978 – 1982), durante la gestión 
de la UDP se desempeñó como asesor en la 
Vicepresidencia (1983), el primer cargo de 
responsabilidad administrativa y política 
de una generación de líderes del MIR que 
nació alrededor de la revolución de 1952 y 
que afianzó posiciones desde mediados de 
la década de 1980 (cf. F. Cajías*, G. Valda*, 
M. Urioste*). Salinas dirigió CORDECH y 
fue elegido diputado por Chuquisaca en 
1985. No logró consolidar su posición: en 
1989 fue postulado en un lugar menos alto 
de la lista. Si bien no consiguió su elección 
como titular, ejerció el mandato legislativo 
pues S. Arana* fue designado presidente de 
CORDECH. Fue director de coordinación 
de la prefectura de Chuquisaca, uno de los 
principales cargos administrativos de esas 
entidades (2001 – 2002).

Salinas López Juan. Dirigente comunis-
ta, Salinas fue incluido como candidato a 
diputado suplente por Oruro en filas de la 
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UDP en la elección de 1978. La sucesión de 
comicios favoreció su activismo y su ascenso 
en la estructura partidaria: en 1979 ya fue 
registrado como candidato para diputado 
titular pero en un lugar poco favorecido 
mientras que en 1980 consiguió su elección 
como diputado titular.

Salinas Íñiguez Helmuth (1960). Sali-
nas militó en el MNR, partido en el cual 
combinó un perfil técnico, vinculado al 
sector económico, y político. En 1997 y en 
2002, fue candidato a diputado plurino-
minal suplente por La Paz, sin obtener el 
cargo. Fue presidente ejecutivo de ECOBOL 
(2002–2003). Sin embargo, su ingreso a la 
Asamblea Legislativa se produjo en 2014 en 
la lista del PDC, que postuló a la presidencia 
a Jorge Quiroga. Mientras la mayoría de los 
cuadros del MNR integraron la coalición 
UD, una pequeña fracción se alineó detrás 
de la candidatura de Quiroga. Salinas ganó el 
escaño al encabezar la nómina de diputados 
plurinominales de La Paz.

Salinas Martínez Claudio (Entre Ríos, 
1958). De profesión agrónomo, Salinas fue 
elegido diputado del MNR por Tarija en la 
elección de 1993. Su debut se vio empañado 
por las acusaciones que pesaron sobre él de 
presentar pruebas falsas sobre sus años de 
servicio público para cobrar primas suple-
mentarias al sueldo básico. Ese escándalo, 
conocido como el de “sobredietas”, afectó a 
dos decenas de diputados del MNR y de la 
coalición oficialista y marcó, para la mayoría 
de los implicados, el final de la carrera parla-
mentaria, cuando no política (cf. L. Jordán*, 
A. Centellas*, L. Monasterio*). Las sanciones 
para los implicados fueron políticas y no 

jurídicas pues en la mayoría de los casos 
se descargaron las responsabilidades sobre 
funcionarios del Poder Legislativo. Salinas 
no figuró en las listas de 1997.

Salvatierra Becerra Herbert (Cobija, 
1980). Salvatierra integró la generación de 
jóvenes parlamentarios opositores al MAS 
que ocuparon su primer curul en la elec-
ción general de 2009 (cf. J. Leigue*, T. Mo-
nasterio*, C. Subirana G.*) La generación 
se distingue por rasgos compartidos: sus 
integrantes provienen de sectores favore-
cidos, realizaron estudios universitarios, 
se forjaron políticamente al calor de los 
conflictos de la primera gestión de Mora-
les*, concentrados alrededor de la autono-
mía departamental, la consolidación de las 
primeras prefecturas elegidas con sufra-
gio universal, la Asamblea Constituyente. 
El derrumbe de los partidos tradicionales 
arrinconó a líderes con amplia trayectoria, 
que se fueron del país si se sentían acosados 
judicialmente o veían disminuidas sus op-
ciones profesionales en Bolivia, u optaron 
por un perfil discreto. Ese escenario abrió 
oportunidades para estos jóvenes que bor-
deaban la treintena de años. El recambio fue 
generacional antes que social, y reflejó la 
capacidad de reacción de las elites políticas 
de tierras bajas para adaptarse a la demanda 
de renovación que, en el otro polo, encarnó 
el MAS. Salvatierra logró el bachillerato en 
el Instituto Americano y se graduó como 
abogado en Univalle (2003). Trabajó como 
asesor de la prefectura de Pando (2005). Fue 
electo director del Comité cívico de Pando 
(2006 – 2008) y le tocó enfrentar uno de los 
momentos críticos de la política amazónica, 
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cuando en 2008, en las afueras de Cobija, 
chocaron grupos campesinos y sectores 
afines a la Prefectura en un incidente con-
fuso y que dejó un balance de más de una 
decena de muertos. El gobierno encarceló 
al prefecto pandino L. Fernández* y asestó 
un duro golpe a las prefecturas controladas 
por la oposición y a los comités cívicos que 
las sostenían. En 2009, Salvatierra presidió 
el Comité cívico y también compitió en la 
elección con la camiseta de PPB. Se impu-
so en la circunscripción 66 de Pando que 
comprende sobre todo la ciudad de Cobija, 
con 47.2%. No compitió para la reelección.

San Martín Arzabe Hugo (La Paz, 1960). 
Bachiller del Instituto Americano, San Mar-
tín se tituló como abogado en la UMSA 
(1984) y completó sus estudios con una 
maestría en ciencias políticas en la sede bo-
liviana de FLACSO (1991). Trabajó como 
director ejecutivo del Servicio nacional de 
comunidades campesinas y fue catedráti-
co en la facultad de derecho de la UMSA 
(1990 – 1993). Se sumó al MNR cuando 
Sánchez de Lozada* comenzó a dirigirlo 
y su carrera se vio facilitada por sus vín-
culos con la familia Sandoval Morón* (es 
cuñado de O. Arrien*). En 1993 fue elegido 
diputado suplente por La Paz aunque en el 
gobierno de Sánchez de Lozada* ocupó el 
viceministerio de Gobierno (1993 – 1996) 
y luego el ministerio de Trabajo (1996 – 
1997). En 1997 postuló como diputado 
uninominal por la circunscripción 9 del 
sur de la ciudad de La Paz, una de las más 
favorecidas del país. Aunque mejoró el ren-
dimiento del candidato presidencial en la 
misma circunscripción cayó derrotado por 

estrecho margen por L. A. Valle* (24.6%). 
En 1999 fue elegido concejal suplente por 
La Paz y en el campo partidario disputó sin 
suerte la jefatura del comando de La Paz 
en la corriente de C. Sánchez*. En 2002, 
coronó con éxito su segundo intento en la 
circunscripción 9 (28.7%). Como diputado, 
se mostró crítico con Sánchez de Lozada* y 
respaldó la acción gubernamental de Mesa, 
convirtiéndose en un pilar de la bancada afín 
a ese presidente y, más tarde, en miembro 
de la Fundación Comunidad que reagru-
pó a hombres próximos al ex presidente 
(entre otros, R. Paz*, J. J. Torres*). En 2005 
intentó conservar un curul con la sigla de 
UN pero terminó tercero (19.1%). Tras esa 
experiencia, fundó la empresa consultora 
“Prospectiva y estrategia” (2006) y ejerció 
como coordinador del proyecto de medición 
de gobernabilidad y barómetro de conflictos 
dependiente de la Fundación K. Adenauer 
(2007 – 2009). Retornó al terreno electoral 
en 2010: representó a UN en la municipal de 
La Paz, ocupando el tercer puesto (9.8%). Ha 
publicado libros sobre cuestiones políticas y 
electorales: El palenquismo (1991), Sistema 
electoral: el doble voto alemán (1993), Del 
nacionalismo revolucionario a la moder-
nidad democrática (1998), La democracia 
deliberativa (2002) y Atribuciones de los 
organismos electorales en América Latina 
(2006).

San Martín Carrasco  Fernanda (La Paz, 
1981). San Martín nació en una familia con 
tradición política, vinculada al MNR. Salió 
bachiller del colegio La Salle y obtuvo la 
licenciatura en La Sorbona de París, cuando 
su padre ejercía funciones diplomáticas en 
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Francia. Completó la formación con una 
maestría en la UCB. Su ingreso a la política 
se dio durante el primer gobierno de Mora-
les*, cuando sectores de clase media urba-
na reaccionaron ante la retórica y prácticas 
consideradas autoritarias del MAS. En un 
momento de vacío político, dejado por el co-
lapso del sistema de partidos, esa oposición 
se canalizó al margen de las estructuras par-
tidarias, y más bien de asociaciones juveniles 
o de mujeres, de carácter informal, que se 
organizaban alrededor de reivindicaciones 
o protestas en temas puntuales. San Mar-
tín participó en estas actividades y después 
militó en el MDS. En 2014, como fruto de 
la alianza del partido con UN en UD, fue 
postulada para diputada plurinominal de 
La Paz, ganando el escaño.

Sanabria Taboada Luís (Potosí, 1934). 
Graduado como maestro en la escuela nor-
mal de Sucre (1958), con estudios posterio-
res en la UTF (1964), Sanabria se dedicó al 
transporte y a la actividad sindical en ese 
sector en Potosí: secretario general de la 
Federación (1964) y de la Confederación 
(1964 – 1967), además de ser secretario 
de relaciones de la COD en Potosí (1963). 
Militante del PCB, Sanabria tuvo un papel 
destacado en los momentos de empuje de la 
izquierda: presidió el Comité cívico en dos 
oportunidades (1970; 1978 – 1980) y fue 
jefe de prensa del canal universitario (1978 
– 1980). Entre 1980 – 1992 trabajó como jefe 
de servicios generales en Karachipampa. Sin 
embargo, su carrera política despegó con la 
fundación de UCS, partido al cual se adhirió 
desde el inicio y del cual fue jefe departa-
mental (1991 – 1993). Si UCS recuperó a 

numerosos cuadros intermedios de partidos 
conservadores, en especial de ADN, fue más 
excepcional que reclutase en la izquierda: el 
estilo proselitista de M. Fernández lo coloca-
ba ciertamente en contacto con los sectores 
populares, pero a diferencia de C. Palenque, 
el jefe de UCS buscaba la aceptación de los 
sectores tradicionales de poder y se mostra-
ba indiferente a las cuestiones ideológicas o 
programáticas. El interés acordado a estos 
temas facilitó, por el contrario, aunque en 
líneas distintas, la seducción que CONDEPA 
y el MNR de Sánchez de Lozada* ejercieron 
sobre dirigentes de un amplio espectro de 
la izquierda. Sanabria fue elegido diputado 
por Potosí en 1993 y logró la reelección en 
1997. Ya no figuró en las listas de los comi-
cios de 2002.

Sánchez Eulalio (provincia Méndez, 
1958). La trayectoria de Sánchez centrada en 
el sindicalismo del magisterio tuvo también 
un acercamiento con el sindicalismo cam-
pesino del oeste tarijeño, el más próximo, 
por sus prioridades y métodos de acción, al 
del altiplano y valles. Se formó para profesor 
en la escuela normal de Canasmoro, en la 
cual fue secretario ejecutivo de los estudian-
tes, puesto que le permitió ser secretario de 
organización de la Confederación nacional 
de estudiantes normalistas. Dio clases en el 
ciclo primario (dos años), secundario (cinco) 
y ejerció como director de núcleo de Cañas 
San Telmo y Polla (siete). Su activismo se 
tradujo en su elección como secretario eje-
cutivo de la Federación departamental del 
magisterio rural de Tarija. Paralelamente, 
se involucró en el sindicalismo campesino: 
fue dirigente de los sindicatos agrarios en 
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la provincia Méndez y secretario general de 
la central campesina de San Lorenzo. Hizo 
una primera incursión electoral en 2002 en 
la circunscripción 46 (provincia Méndez), 
de la mano de L y J, el partido formado por 
el juez Alberto Costa Obregón que tras un 
inicio prometedor con la denuncia de la 
corrupción del sistema político, se desinfló 
a lo largo de la campaña y quedó por debajo 
del umbral mínimo de 3%. En su distrito, 
Sánchez recabó 1.2% de los sufragios. En 
2005, se acercó al MAS que lo postuló como 
candidato uninominal en la circunscripción 
49 (provincias Avilés – Méndez). Se impuso 
con 17.3% de los sufragios, una de las vic-
torias legislativas con promedio más bajo. 
No fue inscrito para la reelección.

Sánchez   Gerardo. Sánchez fue elegido 
diputado por el MNR en representación de 
Pando en los comicios de 1980.

Sánchez Aguilar José (Tiquipaya – pro-
vincia Quillacollo, 1958). Sánchez nació en 
una familia de escasos recursos que emigró 
en busca de oportunidades a Santa Cruz. 
Sánchez consiguió el bachillerato en el cole-
gio Florida. Se trasladó a Oruro para seguir 
la carrera de ingeniería en la UTO, donde 
se tituló (1985). En esa ciudad conformó 
una empresa (SANINCO, 1985), en paralelo 
a otras actividades: fue jefe de proyectos 
de CORDEOR (1987 – 1989) y gerente de 
ENTEL en Oruro (1990 – 1993). Logró no-
toriedad pública como presidente del club 
de fútbol San José (1994 – 1996; 2001), el 
más popular de esa ciudad. Sobrevivió con 
heridas leves en el accidente de avión en el 
cual murió M. Mercado* (1995). En política, 
abandonó su inicial simpatía por el PS-1, 

fuerte entre la juventud orureña durante la 
transición a la democracia, para inscribirse 
en ADN. Escaló desde secretario general de 
juventudes (1985 – 1987) hasta jefe depar-
tamental (1994 – 1997). Ocupó los cargos 
públicos señalados gracias a su militancia, 
como parte de las cuotas del partido en esas 
instituciones estatales. En 1993 tuvo una fra-
casada postulación como diputado suplente. 
En 1995, fue candidato a alcalde de Oruro. 
Ocupó el quinto lugar y obtuvo la concejalía 
(6.8%). En 1997, coronó su carrera política 
con la senaduría del departamento. Buscó 
la reelección en 2002 pero no la obtuvo: el 
balance del gobierno de Banzer, el desinterés 
del presidente Quiroga por el resultado ofi-
cialista y la frágil candidatura de Mac Lean 
condujeron a la peor actuación electoral de 
ADN. El fracaso se sintió con más fuerza en 
las regiones occidentales, las menos pro-
clives a las organizaciones conservadoras 
y donde la estructura de ADN tenía me-
nos puntos sólidos de apoyo. Se alejó de las 
cuestiones políticas, concentrándose en la 
dirigencia deportiva y en la conducción de 
su empresa, dedicada a la comercialización 
de carburantes.

Sánchez Arana Leónidas (1922–1982). 
Sánchez ocupa, por derecho propio, un lugar 
especial en la historia parlamentaria pues es 
el único sacerdote que, desde el retorno a la 
democracia, ocupó un curul en el Senado. 
Llegaba al cargo con la experiencia de haber 
ganado el cargo de senador por Potosí en la 
elección de 1956, la primera con sufragio 
universal, en filas del MNR. Hubo, cierta-
mente, otros parlamentarios que se forma-
ron en el sacerdocio o que incluso se ordena-



540

SALVADOR ROMERO BALLIVIÁN 

ron (cf. Ipiña*, R. Puente*, etc.) pero cuando 
llegaron al Congreso habían abandonado la 
Iglesia hacía tiempo. La situación de Sánchez 
es excepcional, aunque el MNR incluyó a 
párrocos y sacerdotes en sus listas: se trató 
de una herencia de la revolución, cuando la 
fuerza de ese movimiento político y social 
conquistó incluso a religiosos, dispuestos a 
consolidar transformaciones que sintieron 
mejoraron la vida de los sectores popula-
res. Esta singularidad desapareció con el 
afianzamiento de la democracia, aunque el 
MAS trató de recuperarla -de forma efíme-
ra- en 2004 cuando convenció a sacerdotes 
para que postulen en la elección municipal. 
Sánchez fue elegido senador por el MNR en 
1979 en representación de Potosí y presidió 
esa Cámara cuando Guevara asumió la pre-
sidencia de la República. Fue reelegido en 
1980 y como prueba de su influencia en la 
estructura partidaria se desempeñó como 
subjefe del MNR. Falleció antes de reasumir 
el cargo en 1982, cuando se restableció la 
democracia. Su curul fue ocupado durante la 
legislatura por René Gonzáles Torres, militar 
ligado al MNR desde antes de la revolución 
de 1952.

Sánchez Berzaín Carlos (Cochabamba, 
1959). Sánchez ha sido una de las figuras 
más polémicas de la democracia y, sin duda, 
una de las más cuestionadas. Se graduó 
como abogado en la UMSS, se dedicó ini-
cialmente a la cátedra en institutos militares, 
al asesoramiento de empresas nacionales 
y extranjeras además de instalar su pro-
pio bufete en Cochabamba. Se aproximó 
al MNR en 1989 convirtiéndose en asesor 
jurídico y político del partido y estrechó sus 

vínculos con Sánchez de Lozada*. Para la 
elección de 1993 fue director ejecutivo de 
la campaña. Fue nombrado ministro de la 
Presidencia (1993 – 1995) y después pasó al 
despacho de Gobierno (1995 – 1997). Allí 
adquirió la reputación de operador políti-
co duro y partidario de líneas enérgicas en 
la aplicación de las políticas públicas. En 
1997, ocupó, por única vez, un curul par-
lamentario como diputado plurinominal de 
Cochabamba. Desde ese cargo, realizó una 
oposición cerrada al gobierno de ADN. En 
2002, se presentó como senador pero no 
consiguió el cargo. En la segunda gestión 
de Sánchez de Lozada* ocupó el ministe-
rio de la Presidencia, uno de los cargos de 
mayor confianza política (2002 – 2003). Sin 
embargo, tras los conflictos de febrero de 
2003, en los cuales hubo una treintena de 
muertos por el enfrentamiento entre poli-
cías y militares después de la decisión de 
aumentar los impuestos, debió dejar el cargo 
pues constituía uno de los rostros más resis-
tidos del MNR aunque no dejó de ser uno 
de los colaboradores más cercanos al man-
datario. Cuando NFR ingresó al gobierno, 
estimando que recuperaba una sólida base 
política, Sánchez de Lozada* lo reincorporó 
en el gabinete, ofreciéndole el ministerio de 
Defensa (2003), cargo desde el cual jugó un 
papel importante en la cruenta represión de 
los conflictos de octubre de 2003 que deri-
varon en la renuncia presidencial del jefe 
del MNR. Caído el gobierno, Sánchez fijó 
su residencia en Estados Unidos, país que le 
concedió asilo político en 2007. Se vinculó 
con los sectores republicanos norteame-
ricanos y conservadores del movimiento 
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latinoamericano en ese país, en particular 
con el Instituto Interamericano para la De-
mocracia, del cual fue nombrado director. 
La institución, además de la denuncia del 
régimen de Fidel Castro en Cuba, criticó a 
los regímenes del “socialismo del siglo XXI”, 
liderados por Hugo Chávez en Venezuela.

Sánchez Carranza Antonio (Sucre, 1950). 
Sánchez se graduó como abogado en la 
USFX, en la cual fue dirigente estudiantil. 
Desarrolló su carrera profesional en Cocha-
bamba. Trabajó como asesor legal del SNC, 
en el ministerio de Educación y en YPFB. 
Se consagró a la cátedra universitaria en 
la UMSS, donde fue dirigente docente en 
representación de corrientes de izquierda. 
Trabajó como director académico de la uni-
versidad Tamayo en la sede de Cochabamba. 
En una faceta distinta, ha sido director de 
teatro y tiene poesía publicada. En 2005, 
en filas del MAS fue elegido diputado uni-
nominal por la circunscripción 23 del nor-
te de la ciudad de Cochabamba (28%). En 
distritos de composición social favorecida, 
los candidatos uninominales del MAS apro-
vecharon la dispersión de los sufragios entre 
candidatos parlamentarios de Podemos y 
de UN, y con menor frecuencia del MNR 
(cf. G. Beckar*, H. San Martín*, B. Pare-
des*). La presidencial de 2005 recompuso 
el escenario partidario y electoral. Durante 
los tres lustros previos, los electores habían 
tendido a dividirse en dos bloques de tama-
ño más o menos parecido, entre partidarios 
y adversarios de las orientaciones liberales 
aplicadas desde 1985, pero con un voto frag-
mentado: los unos respaldando al MNR, 
MIR, ADN; los otros a UCS, CONDEPA, 

MIP o MAS. En los comicios de 2005, el 
primer campo permaneció relativamente 
disperso, el segundo se reagrupó detrás del 
MAS, beneficiado con el hundimiento de 
CONDEPA y de UCS, así como con el es-
pacio libre dejado por organizaciones de 
izquierda que colaboraron con el modelo 
liberal (MIR, MBL). Sánchez no postuló a 
la reelección. Retornó a la actividad acadé-
mica y fue elegido decano de la facultad de 
derecho de la UMSS (2010). Publicó el libro 
Ética jurídica (2016).

Sánchez de Lozada Sánchez Bustamante  
Antonio (Estados Unidos, 1932). Nieto de 
Daniel Sánchez Bustamante, prominente 
político liberal, ministro de Montes, Villa-
zón y Salamanca, e hijo de Enrique Sánchez 
de Lozada, hombre próximo al MNR y em-
bajador en Estados Unidos, Antonio es tam-
bién hermano de Gonzalo Sánchez de Lo-
zada*, dos veces presidente de la República 
(1993, 2002). De formación economista, fue 
vicepresidente de COMIBOL e ingresó antes 
que su hermano a la política, ejerciendo 
como ministro de Finanzas en el gobierno 
de Ovando (1969 – 1970); repitió el cargo 
de manera muy corta con Torres antes de 
ser designado embajador en Estados Unidos 
(1971). Depuesto ese gobierno, retornó a los 
negocios mineros en COMSUR y a partir 
de los años 1980, su trayectoria política se 
relanzó bajo el impulso de su hermano. En el 
primer gobierno democrático fue designado 
Contralor a partir de una terna propuesta 
por el Senado controlado por el MNR (1982 
– 1992). Tomó a su cargo la modernización 
de la Contraloría y presentó el proyecto de lo 
que sería la ley SAFCO que influyó profun-
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damente en la forma de gestión y de control 
de la administración pública. Finalizado su 
mandato, en 1993 ganó una senaduría por 
Cochabamba en la lista del MNR, su única 
experiencia parlamentaria. A la conclusión 
de esa gestión, adoptó un perfil político bajo 
y no desempeñó ningún cargo en la segunda 
presidencia de su hermano.

Sánchez de Lozada Sánchez Bustamante  
Gonzalo (La Paz, 1930). Sánchez de Lozada 
es la figura más emblemática y relevante del 
período liberal de la democracia boliviana 
que corre desde 1985 hasta 2005. Descen-
diente de una familia en la cual la política 
desempeñó un papel fundamental (cf. A. 
Sánchez de Lozada*), pasó su niñez y ado-
lescencia en Estados Unidos, acompañando 
a su padre que alternó tareas diplomáticas 
con exilios, dependiendo de la coyuntura 
del país. Esos años le dejaron un acento al 
hablar español que lo singularizó cuando 
ingresó a la política. Estudió filosofía en 
la universidad de Chicago y a su retorno a 
Bolivia, después del triunfo de la revolución 
de 1952, emprendió diversas actividades. Se 
interesó en el cine, fundando la productora 
de documentales Telecine, pero fue en la 
minería donde concentró sus energías. Fun-
dador, presidente e importante accionista 
de COMSUR (1962), la principal empresa 
privada de minería en el país, construyó una 
de las fortunas más grandes de Bolivia, un 
capital que le ayudó de forma importante en 
su carrera política. Su ingreso a la política 
se dio con el retorno a la democracia. Sin 
militancia activa en el MNR, no fue candi-
dato en la elección de 1978. En 1979, obtuvo 
el quinto y último curul de diputado del 

MNR en el departamento de Cochabamba. 
A partir de allí inició un rápido ascenso. Sus 
intervenciones parlamentarias lo destacaron 
y en 1980 consiguió la reelección en el se-
gundo puesto en la lista; en 1985, ascendió al 
Senado y presidió esa Cámara. Sin embargo, 
su notoriedad pública comenzó con su de-
signación como ministro de Planeamiento 
(1986 – 1988), cargo desde el cual defendió 
con ahínco las reformas liberales ejecutadas 
en el gobierno de Paz E., reagrupando a las 
nuevas generaciones del MNR y atrayendo 
a sectores medios y altos, desprovistos de 
lazos con el MNR, pero identificadas con 
su manejo técnico del Estado, su discurso 
modernizador y su estilo irónico. Ese trabajo 
le permitió obtener, contra G. Bedregal*, la 
candidatura presidencial del MNR para los 
comicios de 1989, reemplazando a Paz E., 
quien dirigió el partido durante casi me-
dio siglo. Se trató de una de las sucesiones 
más exitosas en la dirección partidaria de 
una organización boliviana. Vencedor en 
la elección de 1989 (23%), vio construirse 
en su desmedro la alianza MIR – ADN que 
gobernó el país entre 1989–1993. En ese 
período, Sánchez de Lozada* contribuyó a 
las reformas institucionales decididas entre 
el gobierno de Paz Z. y la oposición y que 
establecieron la hoja de ruta de los cambios 
político – institucionales bolivianos duran-
te casi una década (reforma constitucional, 
designación de una CNE imparcial, reforma 
educativa, ley de partidos, etc.). En 1993, se 
impuso nuevamente en la elección general, 
ahora con un porcentaje más alto (33.8%), 
logrado gracias a su un ambicioso proyecto 
de reformas. Para ese momento, la sociolo-
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gía de los cuadros del MNR había cambiado: 
menos popular que en la época de Paz E., 
incluía más empresarios, jóvenes tecnócra-
tas y una franja de antiguos líderes de la 
izquierda, seducidos por su propuesta de 
cambios sociales (el “gonismo”, diferenciado 
del “movimientismo” se convirtió en una rea-
lidad política y sociológica). Respaldado por 
el MBL y por UCS, Sánchez de Lozada diri-
gió uno de los gobiernos más importantes 
desde la revolución de 1952. Promulgó las 
leyes de Participación popular que destinó 
recursos y competencias nuevos a los muni-
cipios, de Reforma educativa que modificó 
los enfoques pedagógicos y culturales de la 
educación, de Hidrocarburos que reveló su 
apuesta por la llegada de capitales externos 
y de Capitalización, sin duda la más polé-
mica pues transfirió la administración de las 
seis principales empresas públicas del país 
a inversionistas extranjeros. Concluida su 
gestión, mantuvo el control sobre el MNR, 
que lo ratificó como su jefe en 1999. En 
la presidencial de 2002, obtuvo un triunfo 
paradójico pues se había convertido para ese 
momento en uno de los políticos más resis-
tidos, en especial por los sectores populares 
(20.8%). Después de pactar con el MIR y 
UCS, a los que se sumó luego NFR, encabezó 
un gobierno débil que quedó paralizado 
luego de las violentas protestas que siguieron 
su decisión de aumentar los impuestos para 
enfrentar el déficit fiscal (febrero de 2003). 
Fue el preludio de su caída, que se produjo 
en octubre de 2003, cuando una serie de 
protestas encontraron su eslogan unificador 
en la oposición de la venta del gas boliviano 
a Estados Unidos a través de un puerto chi-

leno; el intento de restablecer el orden con 
la movilización militar ocasionó decenas 
de muertes y al final forzó su renuncia. A 
su salida, se convirtió en una de las figuras 
políticas más cuestionadas, asociado a un 
modelo político (el sistema de pactos par-
tidarios) y económico (el liberalismo) criti-
cado. Inmediatamente se instaló en Estados 
Unidos y en sus pocos pronunciamientos 
públicos, adoptó una actitud crítica con el 
nuevo curso de los acontecimientos. Dejó 
la jefatura del MNR, si bien en un primer 
momento se esforzó para que la organi-
zación permanezca controlada por líderes 
cercanos a su liderazgo. En 2012, Estados 
Unidos denegó la solicitud de extradición 
formulado por Bolivia en el juicio de res-
ponsabilidades que se le instauró, así como 
a sus colaboradores próximos. Su esposa 
Ximena Iturralde es nieta de Abel Iturral-
de, destacada figura pública de principios 
del siglo XX; su hija, Alejandra Sánchez de 
Lozada* fue diputada por La Paz en 2002. Su 
hermano Antonio Sánchez de Lozada* fue 
ministro de Ovando y de Torres, Contralor 
y senador por Cochabamba.

Sánchez de Lozada Iturralde   Alejan-
dra (La Paz, 1962). Hija de G. Sánchez de 
Lozada*, Alejandra estudió en el colegio 
Alemán de La Paz y se formó en ciencias 
del medio ambiente, con énfasis en biolo-
gía, en la universidad de Macalester (Min-
nesota – Estados Unidos). Retornó al país 
con una profesión de rasgos novedosos, en 
consonancia con la importancia creciente 
de la prioridad ecológica en el mundo. El 
Museo nacional de historia natural la con-
trató en el departamento de difusión (1987 
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– 1989) y luego como subdirectora (1989 – 
1993). En el primer gobierno de su padre, 
fue directora nacional de biodiversidad en 
el ministerio de Desarrollo sostenible, una 
de las innovaciones de la gestión del MNR, 
que procuró que las políticas públicas den 
cabida a la protección del medio ambiente, 
la promoción de los derechos de la mujer, 
la defensa de las tradiciones culturales. Su 
ingreso a la política activa se produjo con 
su elección como concejal suplente de La 
Paz en 1999 y se afianzó en 2002 cuando fue 
elegida diputada plurinominal por el MNR 
en La Paz. Su ingreso al Congreso confirmó 
la tendencia de los liderazgos partidarios a 
fines del siglo XX a reservar espacios par-
lamentarios a los parientes más próximos 
de los jefes, lo que indicaba un repliegue 
de las organizaciones sobre sí mismas y una 
pérdida de vínculos con otros sectores de la 
sociedad (cf. R. Fernández*, V. Palenque*, 
J. y R. Paz*, L. A. Valle*). Sánchez de Loza-
da acompañó a su padre a Estados Unidos 
luego de su renuncia a la presidencia (2003) 
y se instaló en ese país, dejando su cargo a 
Luís E. Siles, convertido en un portavoz de 
la corriente gonista. Mauricio Balcazar, su 
esposo, ganó desde la última etapa de la pri-
mera presidencia de G. Sánchez de Lozada* 
un peso político creciente, aunque sin ejer-
cer cargos parlamentarios o ministeriales.

Sánchez Heredia David (Sucre, 1966). 
Sánchez obtuvo el bachillerato y comenzó 
a trabajar en el sector bancario (Banco de 
Cochabamba y Nacional, 1986–1992), a la 
par que efectuaba estudios de economía en 
la USFX, aunque finalmente se graduó en 
la UMSS, donde dictó cátedra. De retorno 

en Sucre, se especializó en el área de teleco-
municaciones: fue gerente de Entel (1996) 
y de Multivisión (1996 – 1998), consejero y 
presidente de la Cooperativa de teléfonos de 
Sucre (2002 – 2003), a la par que desarro-
lló la labor académica, como docente en la 
USFX (1998 – 2006) y vicerrector de la Uni-
versidad Unidad, de carácter evangélico. El 
MAS lo invitó para postular a la prefectura 
de Chuquisaca en la primera elección del 
cargo, que se dio en simultáneo a la presi-
dencial de 2005 (cf. M. Cossio*, J. L. Paredes*, 
E. Suárez*). Ganó la elección con 37.7%, 
favorecido por el impulso del voto rural que 
se volcó de manera significativa por el MAS. 
Su gestión se vio envuelta en la compleja 
discusión sobre la capital del país que se 
produjo en la Asamblea Constituyente. En 
efecto, Sánchez quedó atrapado en el fuego 
cruzado de la oposición que reivindicaba 
una capitalía plena para Sucre y el MAS que 
apostó al statu quo de Sucre capital constitu-
cional y sede del Poder Judicial y La Paz sede 
de gobierno. Arrinconado por una disputa 
cada vez más tensa que tenía su epicentro 
en Sucre, Sánchez renunció al cargo (2007), 
abriendo paso a la primera elección especial 
de prefecto. Ganó la oposición. Luego de 
un breve paso por Perú, Sánchez ejerció 
la docencia en la UMSS (2008 – 2009). En 
2009, volvió a la arena electoral y salió ele-
gido senador por Chuquisaca en la nómina 
del MAS. No fue postulado a la reelección, 
pero se mantuvo en la estructura de poder. 
En 2015 fue nombrado director de la Admi-
nistración de servicios portuarios.

Sánchez Saldaña Ciro. Hombre próximo 
a los gobiernos militares, Sánchez fue desig-
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nado alcalde de Santa Cruz en el gobierno de 
Banzer (1974 – 1976), en una fase inicial del 
crecimiento urbano de la ciudad. Apoyó la 
creación de UNP, partido que, alrededor de 
Pereda, reunió a los partidarios del régimen 
militar y por el cual postuló para diputado 
por Santa Cruz en los comicios de 1978. 
Desaparecida la UNP, como la mayoría de 
los cuadros de esa organización, se sumó 
a ADN. En representación de este partido 
ocupó un curul de diputado por Santa Cruz 
en 1980. Para los comicios de 1985 fue pos-
tulado para el Senado, pero no consiguió el 
puesto, lo que perjudicó sus aspiraciones: 
en 1989 llegó a esa Cámara en calidad de 
suplente. Si bien su carrera como parlamen-
tario se vio truncada, todavía ejerció altos 
cargos públicos cuando gobernó ADN: en 
la última presidencia de Banzer, fue cón-
sul general en Argentina (2001 – 2002), 
un cargo relevante de la diplomacia, por la 
importancia de la comunidad boliviana en 
ese país. Se mantuvo leal a ADN cuando el 
partido ingresó en el declive tras la gestión 
gubernamental de Banzer – Quiroga, y ocu-
pó cargos directivos.

Sánchez Suárez Adolfo (Cobija, 1930). 
De ocupación comerciante, se formó polí-
ticamente en filas falangistas y fue uno de 
los dirigentes de esa organización cooptados 
por el gobierno militar de Banzer (cf. M. 
Aguilar*). Gracias a ello, fue incluido como 
candidato a diputado suplente por Pando en 
los comicios de 1978 en UNP. Su activismo 
lo ayudó a mejorar su posición cuando se 
fundó ADN, partido por el cual logró una 
diputación titular en 1979.

Sánchez Valdivia Rubén (Cochabam-
ba, 1927). De formación militar, Sánchez 
participó en la lucha contra la guerrilla del 
Che Guevara (1967), experiencia que lo 
marcó políticamente, inclinándolo hacia la 
izquierda. Fue uno de los colabores leales de 
Torres: comandó el regimiento Colorados 
que permaneció junto al presidente en el 
golpe de Banzer, siendo encarcelado y exi-
liado. Como máximo dirigente de ALIN, 
pequeño grupo aliado a la UDP, fue elegido 
diputado por Cochabamba en la elección 
de 1979. Tras ese logro, su carrera política 
conoció varios fracasos. Para la elección de 
1980, se desvinculó de la UDP, se alió a los 
demócrata–cristianos en el FDR y buscó 
ser reelegido. No lo logró, como tampoco 
en 1989 y en 1993, en ambas oportunidades 
como militante del MBL. Mayor fortuna 
tuvo en el plano local, en especial gracias 
a la decisión del MBL de apoyar la candi-
datura de Reyes Villa para la alcaldía de 
Cochabamba. El partido exigió que varios 
de sus militantes sean incorporados en la 
lista de concejales –lo que más tarde le costó 
la desorganización de su estructura pues 
parte de los mandos intermedios optó por 
seguir al lado de Reyes Villa. De esta ma-
nera, Sánchez fue elegido concejal en tres 
oportunidades: en 1991, 1993 y 1995. Luego 
de esa elección y de la decisión de Reyes 
Villa de fundar su propio partido, el MBL 
quedó reducido a un papel secundario en 
la ciudad de Cochabamba. Así concluyó la 
carrera política de Sánchez que se dedicó a 
actividades agrícolas pequeñas. Su hermano 
Gustavo fue subsecretario del ministerio del 
Interior en el gobierno de la UDP.
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Sánchez Veizaga Félix (Obrajes – provin-
cia Chapare, Cochabamba, 1950). Artesano 
y agricultor, Sánchez fue dirigente sindical 
en el área rural de Cochabamba. Además 
de trabajar para varias empresas extranjeras 
como soldador, fue secretario general de la 
colonia Chimboco en la provincia Carrasco 
(1983 – 1984), de la comunidad Catachilla 
(1987 – 1988) y en la Central Morro (1988 
– 1993; 1995–1997), uno de los espacios 
sindicales importantes de Cochabamba 
(cf. W. Céspedes*). Las últimas localidades 
pertenecen a la provincia Chapare, donde 
Sánchez fue jefe provincial durante el Censo 
de 1992. Presidió la influyente Asociación 
de regantes de Sacaba (1993 – 1995). Esa 
tarea lo acercó aún más a la política y se 
integró a la ASP, organización que no lo-
gró el reconocimiento de su personalidad 
jurídica pero que constituyó el verdadero 
cuerpo del MAS, integrante de la IU (cf. 
E. Morales*). En 1997, Sánchez fue elegido 
diputado de la IU por la circunscripción 
28 (provincias Chapare – Tiraque) con un 
ajustado triunfo (19.8%) que reflejó la hete-
rogénea composición social de ese distrito. 
En efecto, Sánchez concentró el voto rural 
y cocalero de la circunscripción, en tanto 
que el candidato de ADN fue respaldado 
por la ciudad de Sacaba. No fue postulado 
para la reelección.

Sánchez Zapata Antonio (Cochabamba, 
1938). Sánchez militó desde temprano en el 
MNR, combinando la jefatura del coman-
do juvenil (1956 – 1964) con la dirigencia 
en zonas populares de Cochabamba, como 
Wayrakasa, Cerro Verde y San Miguel, antes 
de obtener la dirección del comando de-

partamental. Fue administrador del estadio 
Capriles de Cochabamba, dependiente de 
la prefectura y oficial mayor de la alcaldía 
de Cochabamba mientras duró la alianza 
entre el MNR y el régimen militar de Ban-
zer (1971 – 1974). Sánchez fue diputado 
por el MNR en 1985 en representación de 
Cochabamba. El ascenso de Sánchez de 
Lozada* a la jefatura del MNR que trajo 
aparejada la llegada de nuevas generaciones 
y de representantes de sectores política y 
socialmente más identificados con la línea 
liberal lo relegó. En 1988, el MNR procedió 
a un ejercicio inhabitual en los partidos bo-
livianos: organizó elecciones internas para 
dirimir la sucesión de V. Paz. La corriente 
modernizadora, encabezada por Sánchez de 
Lozada*, se impuso, y el triunfo se acentuó 
en las áreas urbanas. Sánchez perdió en la 
ciudad de Cochabamba. Se distanció y buscó 
retornar al Parlamento en 1993 con VR-9 
de C. Serrate*, que dio cabida a líderes del 
nacionalismo revolucionario sin espacio en 
el remozado MNR. No logró su propósito.

Sandóval Daza Edgar (Cochabamba, 
1934–). Dedicado al negocio del transporte, 
Sandóval respaldó los gobiernos militares, 
corroborando el anclaje conservador de ese 
gremio. En 1988, cuando presidía la Con-
federación nacional de chóferes de Bolivia, 
promovió la creación de UCN, que sirvió de 
base para el lanzamiento de la candidatura 
de Max Fernández. Sin embargo, la organi-
zación no consiguió el reconocimiento de su 
personalidad jurídica y las relaciones entre 
Sandóval y Fernández se quebraron. San-
dóval se aproximó al MNR, en cuyas listas 
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fue elegido diputado por Cochabamba en 
1989. No fue considerado para la reelección.

Sandóval Farfán Rose Marie (La Paz, 
1963). Aunque nació en La Paz, la trayecto-
ria profesional y política de Sandóval trans-
currió en Santa Cruz. Estudió comunicación 
social en la UCB y luego salud pública en 
la UGRM. Trabajó con la cooperación in-
ternacional, en especial con UNICEF, en 
temas vinculados con la vulnerabilidad de 
la niñez, y dirigió la ONG Cooperación para 
el desarrollo, con presencia en provincias 
cruceñas y barrios populares de Santa Cruz. 
Esa labor facilitó su designación como con-
sejera departamental, cargo desde el cual 
se comprometió con las demandas de au-
tonomía departamental que marcaron el 
inicio del siglo XXI y alcanzaron un alto 
grado de confrontación durante el primer 
gobierno de Morales*. En 2010, fue elegida 
asambleísta departamental por la agrupa-
ción ciudadana Verdes, encabezada por el 
gobernador Rubén Costas. En 2014, pasó a 
la política nacional, elegida diputada pluri-
nominal por UD, la coalición integrada por 
UN y el MDS, el partido fundado por Costas 
y el movimiento autonómico oriental (cf. E. 
Suárez*, O. Antelo*). Su elección fue repre-
sentativa de dos tendencias. Por un lado, 
si bien UD tuvo semejanzas con Podemos 
y PPB en el sentido que fue una coalición 
laxa, de fuertes poderes regionales y una 
candidatura presidencial de consenso pero 
no necesariamente dominante, sus pilares, 
UN y MDS, procuraron que sus candidatu-
ras reflejen el ejercicio de responsabilidades 
en la estructura partidaria y sigan una lógica 
de ascenso clásico en la carrera política. Por 

otro lado, el paso desde el escenario regional 
ejemplificó las nuevas vías de acceso a la 
política nacional que trajo el fortalecimiento 
de las autonomías departamentales a inicios 
del siglo XXI (cf. M. Vásquez*).

Sandóval Morón Edil (Vallegrande, 1929 
– La Paz, 2013). La familia Sandóval Mo-
rón ocupa un lugar especial en la política 
nacional de la segunda mitad del siglo XX. 
Constituyó una importante familia de pro-
vincia, de aquellas que nutrieron al MNR 
revolucionario, le permitieron afincarse en 
una extensa red de ciudades intermedias y 
aproximarse a distintas clases (cf. F. Alvarez 
Plata*, M. Quiroz*). Ninguno de sus miem-
bros llegó a la Presidencia de la República 
ni a la jefatura del MNR, sin embargo tu-
vieron una longevidad política excepcional 
convirtiéndose en uno de los grupos políti-
cos más influyentes aunque al igual que el 
“clan” Alvarez Plata, también conoció horas 
trágicas. Hábiles operadores aseguraron a 
varias generaciones de la familia posiciones 
importantes en el Estado. De hecho, en una 
situación sin precedentes, cuatro hermanos 
ocuparon escaños parlamentarios: aparte de 
Edil, Luís*, Willy* y Oscar*, a los que habría 
que añadir los miembros de la siguiente 
generación, O. Arrien*, R. Sandóval* y pa-
rientes políticos como H. San Martín*. Ba-
chiller del colegio Manuel M. Caballero de 
Vallegrande, Sandóval egresó de derecho en 
la UMSA. Participó desde muy joven en la 
política nacional, como militante del MNR. 
Al igual que su hermano Luís, se involucró 
en la “guerra civil” de 1949. El fracaso de 
ese intento de derrocamiento del gobierno 
conservador lo dejó en una situación com-



548

SALVADOR ROMERO BALLIVIÁN 

plicada pero con el triunfo de la revolución 
de 1952, llegó a ocupar altas funciones en 
el Legislativo y en el Ejecutivo. Fue oficial 
mayor de la alcaldía de Santa Cruz (1954) y 
secretario general del ministerio de Agricul-
tura (1955), un cargo importante dado que 
la reforma agraria se convirtió en uno de los 
ejes del gobierno revolucionario. Accedió a 
su primer cargo electivo, como diputado del 
MNR por Santa Cruz, en los comicios de 
1956 aunque no completó su mandato pues 
ejerció como embajador alterno ante la OEA 
(1958). Reelegido en 1960, presidió la Cáma-
ra en 1961. Las tensiones internas dentro del 
MNR, partido que dominaba ampliamente 
el Congreso, dieron en ciertas ocasiones 
incertidumbre a las elecciones en los altos 
cargos del Legislativo: Sandoval fue elegido 
contra el candidato “oficialista”. Criticó la 
reelección de Paz en 1964, alineándose con 
la posición de Siles. Se opuso a los gobiernos 
militares, en particular al de Banzer, en cuyo 
gobierno murieron sus hermanos Alcides 
(1971) y Félix (1973). Secundó a Siles en 
la creación del MNRI en el exilio chileno 
(1972). En el retorno a la democracia, en 
recompensa a su vasta experiencia, Sandóval 
acompañó como vicepresidente a Siles en 
la fórmula de la UDP en 1978. Pudo ser el 
momento cumbre de su trayectoria política 
pero la anulación de una elección viciada 
de fraude obligó a retornar a fojas cero en 
1979, cuando se recompuso el binomio de 
la UDP: Paz Z. fue designado vicepresidente 
y a Sandóval, segundo subjefe del MNRI, se 
le atribuyó la senaduría por Santa Cruz, que 
consiguió. Impulsó el golpe de Natusch, lo 
que le permitió ocupar fugazmente el mi-

nisterio de Transporte pero caído Natusch 
quedó expulsado de la UDP, desaforado 
del Parlamento y con una carrera política 
golpeada (1979). En 1980, junto con otros 
participantes en el golpe y con sus herma-
nos Luís* y Willy*, se sumó al MNRU que 
postuló a la presidencia a la principal figura 
civil del gobierno de Natusch, G. Bedregal*. 
Sandóval postuló sin éxito a la reelección 
y después volvió a los sitios privilegiados 
cuando el MNR se reunificó para los co-
micios de 1985 (cf. M. Cossio S.*). En ellos, 
recuperó la senaduría por Santa Cruz. En 
la presidencia de Paz E., ocupó el despacho 
de Agricultura (1986 – 1987); su reemplazo 
por G. Justiniano* indicó la voluntad par-
tidaria de conquistar a los nuevos sectores 
agroindustriales y exportadores cruceños. 
Sandóval fue designado embajador en Ve-
nezuela (1988 – 1989). Para la elección de 
1989, retornó a la Cámara de diputados: se 
trataba de un retroceso pero correspondía 
a la reconfiguración de fuerzas en el MNR 
con el ascenso de un grupo de jóvenes em-
presarios cruceños próximo a Sánchez de 
Lozada*. Consiguió el curul y obtuvo dos 
reelecciones sucesivas, en 1993 y 1997: su 
experiencia lo convirtió en una de las figuras 
parlamentarias más importantes del MNR, 
presidiendo en varias ocasiones la bancada 
partidaria. Ausente de las listas en 2002, 
no se alejó de la política ni de su partido: 
Sánchez de Lozada* lo nombró embajador 
en Ecuador y Mesa lo ratificó (2002 – 2005). 
Con ese cargo se retiró de la política. Falleció 
en La Paz en 2013.

Sandóval Morón Luís (Vallegrande, 1927 
– Santa Cruz, 2005). Hermano mayor del 
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“clan” Sandóval Morón, Luís fue sin duda 
una de las figuras polémicas del movimien-
tismo. Comenzó bajo la protección de Ñ. 
Chávez*, en cuyo bufete trabajó como asis-
tente y cooperándolo en la “guerra civil” 
de 1949. En 1951 se erigió como máximo 
dirigente universitario de la UGRM y des-
pués del triunfo de la revolución impuso 
su sello en Santa Cruz, procediendo a ex-
propiaciones de tierras en esa ciudad que 
distribuyó a los milicianos del partido e im-
poniendo el control partidario. Esa reorga-
nización revolucionaria no estuvo exenta de 
enfrentamientos, en especial con sectores 
próximos al Comité cívico y a FSB (cf. C. 
Valverde*). Su estrella declinó con el retorno 
a la democracia aunque en 1979 fue elegido 
diputado por Santa Cruz con la UDP, en 
representación de su pequeña organización, 
el MIN. Su simpatía por el golpe de Natusch, 
que tuvo a su hermano E. Sandóval* como 
uno de los principales líderes, le impidió 
permanecer en la coalición de izquierda. 
Buscó sin éxito la reelección en 1980 con 
el MNRU. Su decisión de no reintegrarse 
al MNR le impidió relanzar con fuerza su 
carrera política. En 1987, se presentó como 
candidato de la alcaldía de Santa Cruz por el 
MIN. Si bien consiguió una concejalía (5%), 
demostró que su otrora famosa base popular 
se había contraído significativamente en el 
nuevo escenario urbano. En 1989, presentó 
su candidatura a la presidencia por el MIN, 
quedando en el último puesto (0.6%). Pese 
a la derrota, no abandonó la política: en 
1993 procuró sin éxito volver a la Cámara 
de diputados con VR – 9, tampoco tuvo 
fortuna con su postulación para el Senado 

en 1997 en representación de CONDEPA. 
En esa oportunidad e intentando compensar 
su habitual debilidad en las tierras bajas, 
CONDEPA tentó a dirigentes de la vieja 
guardia movimientista ofreciéndoles can-
didaturas para el Senado (cf. L. Vaca*). El 
resultado fue poco favorable: esos líderes 
ya sólo tenían bases esmirriadas y sabían 
que el ingreso al Senado no era una opción 
realista. Tras esa elección, Sandoval se reti-
ró a actividades privadas y murió en Santa 
Cruz en 2005. Sus hermanos Edil*, Oscar* 
y Willy* también fueron parlamentarios; 
Alcides y Félix murieron en la dictadura de 
Banzer. Su hija Beatriz Sandóval integró por 
corto tiempo el Tribunal constitucional tras 
ser designada en 2005.

Sandóval Morón Oscar (Vallegrande, 
1946). Hermano menor del “clan” Sandóval 
Morón, Oscar tuvo una trayectoria bastante 
distinta de la de sus hermanos. En efecto, 
antes que dedicarse a la política, se consa-
gró sobre todo a su profesión, la medicina 
pediátrica y la neonatología, estudiada en 
la UNAM, universidad en la cual también 
ejerció la docencia (1975 – 1980). De retorno 
al país, mantuvo su interés académico: fue 
catedrático en la UMSA (1982 – 2012), presi-
dió la Asociación de docentes de la facultad 
de medicina (1989 – 1991) e intentó sin 
éxito ganar el rectorado (1991). Al mismo 
tiempo, trabajó como pediatra en el Hospital 
del niño (1980 – 2001). Presidió la sociedad 
boliviana de pediatría (1991 – 1993) y el Co-
legio médico de Bolivia. El nombramiento 
como ministro consejero en la embajada 
en Perú (1986 – 1988) fue su primer cargo 
político en tanto que su primera postulación 
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para diputado, en 1989 por Santa Cruz en 
filas del MIN, puede interpretarse más como 
un gesto familiar –su hermano L. Sandóval* 
era el candidato presidencial- que político, 
dada la ausencia de posibilidades serias de 
lograr el curul. Cuando ingresó de manera 
más decidida a la política, lo hizo con un 
perfil técnico, presidiendo la CNS (1993 
– 1995) y ocupando la secretaría nacional 
de salud en el primer gobierno de Sánchez 
de Lozada* (1995 – 1997). Después pasó 
a otras áreas de la política, integrando el 
comité ejecutivo del MNR (1999 – 2009) 
y llegando a la secretaría ejecutiva (2002 
– 2003). En 2002, por el MNR fue elegido 
diputado plurinominal por La Paz, lo que 
supuso una innovación con respecto a sus 
hermanos, Edil* y Luís*, habitualmente ele-
gidos por Santa Cruz. Junto con los otros 
miembros del “clan” que ejercían funciones 
parlamentarias, O. Arrien* y R. Sandóval*, 
asumió posiciones conciliadoras con el go-
bierno de Mesa. Ausente en los comicios 
de 2005, se presentó al año siguiente en la 
circunscripción 9 del sur de la ciudad de 
La Paz buscando un lugar en la Asamblea 
Constituyente. Quedó al margen al ocupar 
el cuarto lugar (3.1%). Sin abandonar su 
militancia, retornó a labores académicas y 
médicas, alcanzando el grado de profesor 
emérito en la UMSA y jefe de la cátedra de 
pediatría. Su hijo Félix fue viceministro de 
deportes durante la segunda administración 
de Sánchez de Lozada* (2002 – 2003).

Sandóval Morón Willy (Vallegrande, 
1944). De formación bioquímico, Willy San-
dóval fue, de los hermanos Sandóval Morón, 
el que tuvo la carrera política más corta, me-

nos destacada y más polémica. Candidato a 
diputado en 1978 en las listas de la UDP por 
Santa Cruz, fue elegido en 1979 en represen-
tación de Chuquisaca (cambio que se explicó 
sin duda por la presencia de sus hermanos 
Edil y Luís en la nómina de candidatos por 
Santa Cruz). Se llegó así a una situación 
única en la historia parlamentaria del país: 
tres hermanos sesionaron juntos. Como Edil 
y Luís que expresaron su simpatía con el 
gobierno militar de Natusch, Willy también 
respaldó el golpe de Estado lo que le valió 
su exclusión de las listas parlamentarias de 
la izquierda en 1980. Procuró reelegirse 
con el MNRU pero fracasó. A diferencia 
de sus hermanos mayores, Willy Sandóval 
nunca logró restablecer una carrera políti-
ca nacional en medida importante por su 
colaboración con el ala más sombría de los 
gobiernos militares, en el asesoramiento a 
Luís Arce Gómez, ministro del interior de 
Luís García Meza, que lo designó responsa-
ble de la Oficina de control de substancias 
peligrosas (1980).

Sandóval Román Roxana (Santa Cruz, 
1956). Hija de E. Sandóval Morón*, Roxa-
na se formó en un hogar donde la política 
ocupaba un lugar crucial, identificada con 
el movimientismo. Cursó sus estudios en los 
colegios Uboldi, Santa Ana y Finot de Santa 
Cruz; culminó los superiores en bioquími-
ca en la Universidad de Campo Grande – 
Brasil (1978). Este país se convirtió desde 
mediados de la década de 1970 en un centro 
de destino para los universitarios cruceños 
de familias favorecidas, reemplazando a la 
Argentina, donde se formó parte de la gene-
ración anterior. Se especializó en Chile e Ita-
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lia. Dirigió el Centro de investigaciones de 
enfermedades de transmisión sexual y SIDA. 
En política, Sandóval siguió los pasos de la 
familia y se incorporó al MNR, partido por 
el cual fue elegida concejal de Santa Cruz en 
la elección municipal de 1999. Dejó el cargo 
para disputar y ganar la circunscripción 54 
de la ciudad de Santa Cruz en 2002. Se im-
puso duplicando el porcentaje del segundo 
(32.5%). En 2004 fracasó en el intento de ser 
la candidata a alcalde por su partido. Fundó 
su propia agrupación ciudadana (MCPP), 
pero careció de los votos para ingresar al 
Concejo (1.4%). Se trató de un movimiento 
táctico antes que de una verdadera ruptura: 
en 2005 fue reelegida diputada por el MNR, 
aunque ahora en la lista plurinominal. La 
ausencia de una candidatura presidencial 
propia del MNR en los comicios siguien-
tes dispersó a los cuadros dirigentes en las 
distintas corrientes de oposición al MAS. 
Sandóval continuó en la lucha política y 
en 2014 integró la plancha como suplente 
para el Senado del PDC que respaldó la 
candidatura presidencial de J. Quiroga. No 
obtuvo el curul.

Sandy Antezana Carlos (Cochabamba, 
1949). La experiencia política de Sandy es 
representativa de la generación que debutó 
en la efervescencia de finales de la década 
de 1960. La izquierda se alimentó con la 
épica guerrillera del Che Guevara y también 
en reacción a los gobiernos militares y la 
represión contra los mineros. Fue el caso 
de Sandy, que asumió desde joven cargos de 
liderazgo, en la FES del colegio Bolívar de 
Oruro, el principal entre los colegios fiscales 
de esa ciudad. Se formó como ingeniero 

geólogo. Militante comunista, Sandy fue 
postulado para la cámara de diputados en 
1980 en la lista de la UDP por Oruro. No 
consiguió el cargo y tras el golpe de Estado 
de García Meza, se exilió en Suecia y en la 
Unión Soviética, donde realizó un posgrado. 
Retornó al país en 1985 y trabajó de forma 
paralela en la COMIBOL y como catedrático 
en la UTO. En 2002, fue elegido senador 
por el MAS por Oruro. Si bien fue uno de 
los tenores del partido en el Senado, no fue 
incluido en las listas de 2005 luego de que E. 
Morales* acusase a su bancada de senadores 
de haber sido sobornada para dar “impuni-
dad” a militares norteamericanos (2004). 
Esa decisión privó al MAS de algunos de 
sus operadores congresales importantes (cf. 
F. Escobar*). Volvió a la docencia univer-
sitaria, y alcanzó el grado de catedrático 
emérito de la UTO, sin desvincularse de 
los principales debates públicos. En 2015 
la agrupación ciudadana MDS lo postuló 
para la alcaldía de Oruro pero desistió de 
conducir la candidatura.

Santalla Tórrez Daniel (Guaqui, 1948). 
Santalla combinó una larga trayectoria como 
dirigente sindical fabril con la militancia 
partidaria, como sucede a menudo. A los 
partidos les interesa contar en su estructura 
con líderes sindicales que les facilitan la rela-
ción con los sectores populares organizados 
y a su vez éstos encuentran en los partidos 
mejores oportunidades para ascender en 
la jerarquía sindical pues los congresos de 
trabajadores que definen los cargos direc-
tivos dan lugar a intrincadas negociacio-
nes partidarias. Santalla cursó sus estudios 
escolares en Guaqui y La Paz, obteniendo 
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su bachillerato en el colegio Franz Tamayo 
(obtuvo la licenciatura de ciencias políticas 
en la UMSA en 2013). Trabajó en la estación 
de ENFE en Guaqui. Adversario de Banzer, 
Santalla militó en el MIR (1978 – 1984). 
Cuando el primer ejercicio del poder frac-
turó al partido, se sumó la escisión radical y 
pequeña de la organización, el MIR – Masas 
(1984), en la cual convergieron intelectua-
les y líderes obreros (cf. J. Bejarano*, J. del 
Granado*, Wálter Delgadillo). Al mismo 
tiempo, comenzó su ascenso sindical: fue 
secretario general del sindicato de la fábrica 
de textiles Said (1983), en la época una de 
las industrias importantes de La Paz; ocupó 
el mismo cargo en la Federación de fabriles 
de La Paz (1987) antes de convertirse en 
secretario ejecutivo de la Confederación 
general de fabriles (1992). Culminó la tra-
yectoria como secretario general de la COB 
(1989 – 1992), el segundo puesto más alto 
del sindicalismo y el máximo al que podían 
aspirar los trabajadores que no pertenecían 
a la rama minera. Tuvo un corto paso por el 
MBL (1990 – 1992), organización con la cual 
se fusionó el MIR – Masas, antes de sumarse 
a CONDEPA. Con este partido fue elegido 
diputado por La Paz en 1993 y obtuvo la 
reelección en 1997 en la circunscripción 
13 de la ciudad de El Alto: con 50.8% de los 
sufragios fue uno de los diputados unino-
minales elegido con mayor votación en esa 
elección. Antes que un mérito personal, el 
porcentaje reflejó el poderoso asentamiento 
de CONDEPA en una de las zonas más po-
bres de El Alto. Ausente de los comicios de 
2002, en los cuales el partido se fragmentó 
y finalmente perdió su personalidad jurídica 

(cf. V. Palenque*), retornó a los primeros 
planos de la mano del MAS. Fue director 
de asuntos sindicales en el ministerio de 
Trabajo (2007 – 2009), consultor en el mi-
nisterio de Obras públicas, cuando ambos 
despachos los dirigió W. Delgadillo, su an-
tiguo correligionario en el MIR. Durante la 
segunda gestión de Morales*, fue designado 
ministro de trabajo (2011–2015).

Santamaría Choque Wilson (1981). San-
tamaría se formó como abogado y sociólogo 
en la UMSA. Obtuvo una maestría en plani-
ficación del desarrollo en España. Dirigente 
de UN, fue elegido diputado plurinominal 
de La Paz por UD, coalición integrada por 
UN, en los comicios de 2014.

Santivañes Camacho Adrián (Cocha-
bamba, 1958). Santivañes nació en un hogar 
vinculado con el sindicalismo del transpor-
te: su padre estuvo entre los promotores de 
esa organización en Cochabamba. Aunque 
egresó de la carrera de auditoría de la UMSS 
(1983), se dedicó igualmente al transporte 
y alcanzó posiciones de liderazgo. Fue de-
legado de la línea de micros “C” en Cocha-
bamba (1990 – 2000) y secretario general 
del sindicato de micros de esa misma ciudad 
(2001 – 2006). Además de proteger a sus 
integrantes, el sindicalismo del transporte 
urbano negocia los intereses sectoriales, en 
especial la definición de las rutas y las tarifas 
con las autoridades municipales. Adicional-
mente, su papel es clave en cualquier es-
quema de movilización social: las de mayor 
impacto y repercusión política requieren la 
paralización del transporte. Esa situación se 
produjo en las renuncias presidenciales de 
Sánchez de Lozada* (2003) y Mesa (2005). 
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Santivañes, egresado de auditoría, alcanzó 
la presidencia de la Central de transporte 
urbano de Cochabamba (2006 – 2008) y la 
secretaría ejecutiva de la Federación de au-
totransporte de Cochabamba (2008 – 2009). 
A este título, en 2009, fue incorporado en 
la lista de candidatos parlamentarios del 
MAS en Cochabamba. El MAS estableció 
una alianza orgánica con los transportistas, 
un sector que tiende puentes con múltiples 
clases sociales, constituye una pieza impor-
tante para el normal desenvolvimiento de las 
actividades cotidianas, y cuyos afiliados pro-
vienen habitualmente de sectores populares 
(cf. G. Silvestre*). El transporte fue de los 
pocos sectores cortejado simultáneamente 
por el MAS y los partidos conservadores, 
de los cuales estuvo históricamente próxi-
mo. A cambio de los espacios de poder y 
de políticas públicas favorables, como la 
subvención a la gasolina y el diesel, el MAS 
recibe apoyo político y electoral. Santivañes 
fue elegido diputado plurinominal por Co-
chabamba. No fue postulado a la reelección, 
pero el cupo del gremio fue mantenido (cf. 
L. Gómez*).

Santos Zambrana Félix (Retiro – provin-
cia Saavedra – Potosí, 1957). La trayecto-
ria de Santos posee elementos singulares y 
también típicos. Como todos los dirigentes 
sindicales campesinos, asumió temprano 
cargos de responsabilidad en su comunidad 
(secretario general en la comunidad Retiro, 
1977), pero como muy pocos recibió un 
curso de cooperativismo en Italia (1978). 
Volvió al país y emigró hacia Santa Cruz, 
instalándose en una de las colonias agríco-
las del norte cruceño, al igual que miles de 

agricultores que dejaron las tierras altas, 
menos productivas, con menores opciones 
de desarrollo, de acceso a mercados, crédi-
tos y cultivos comerciales. Fue secretario 
de relaciones de la federación de coloni-
zadores de San Julián (1984 – 1987), uno 
de los principales polos de asentamiento 
de emigrantes rurales en Santa Cruz y un 
espacio crítico con las elites cruceñas (cf. M. 
García*). Atípico resultó su retorno a Poto-
sí, donde continuó con el activismo social: 
secretario general de la COD (1987 – 1988), 
secretario ejecutivo de la FSUTCP (1989 
– 1994) y finalmente secretario ejecutivo 
de la CSTUCB (1994 – 1996), el cargo de 
mayor responsabilidad en el sindicalismo 
campesino. Al mismo tiempo, incursionó en 
el campo electoral, llevando los colores del 
Eje, que procuró una síntesis entre valores 
marxistas e indigenistas. Fracasó en sus dos 
primeros intentos para llegar a la Cámara de 
diputados, en 1993 y en 1997. En esta opor-
tunidad quedó a menos de dos puntos de 
ser el único diputado del Eje pues ocupó el 
segundo lugar (14.3%) en la circunscripción 
42 (provincias Linares–Saavedra). La desa-
parición del Eje dispersó a sus dirigentes: 
unos se concentraron alrededor de René 
Joaquino, alcalde de Potosí, otros prefirieron 
aproximarse al MAS (cf. S. Ramírez*). Este 
partido aprovechó la implantación local de 
Santos, que en 2002 se impuso en el distrito 
42 de Potosí (20.7%). No fue postulado a la 
reelección. Distanciado del MAS, se aproxi-
mó a R. Loayza* que reagrupó a dirigentes 
campesinos marginados de ese partido: en 
2009, con Gente, postuló para el Senado 
pero no obtuvo el curul. En 2015, con los 
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colores de MOP, se presentó para la gober-
nación de Potosí, quedó en segundo lugar 
(15.5%).

Saucedo Fuentes Erwin (Santa Cruz, 
1943). Saucedo salió bachiller del colegio 
Florida, la emblemática escuela fiscal de 
Santa Cruz, como el Ayacucho en La Paz, el 
Bolívar en Oruro, el San Luís en Tarija o el 
Vaca Díez en Cobija, escuelas en los cuales 
se formaron tanto intelectuales como líderes 
políticos, en especial nacidos antes de la re-
volución de 1952. Saucedo se graduó como 
médico gastroenterólogo en Argentina y fue 
dirigente sindical de ese gremio. Simpati-
zante de la izquierda y dirigente del MBL, 
constituyó la principal carta del partido en 
la arena municipal: en 1987, se presentó a la 
primera elección con sufragio universal y re-
unió 1% del voto. Saucedo tiene una relación 
singular con el Parlamento. Fue diputado 
por Santa Cruz en una única oportunidad 
(1993) y cuatro veces fracasó en el intento 
de llegar o de retornar a esa Cámara, lo que 
constituye un record. Este resultado revela 
de manera simultánea su longevidad en la 
dirección departamental del MBL en Santa 
Cruz y la escasa fuerza de esta organización 
en esta región. Saucedo fue postulado en 
1985 y en 1989 antes de coronar ese esfuerzo 
con éxito en 1993, cuando el MBL alcanzó 
su mejor desempeño en solitario. No logró 
conservar el curul en 1997 ni recuperarlo 
en 2002 cuando el MBL se alió al MNR y 
Saucedo fue postulado para una diputación 
plurinominal. Fue nombrado viceministro 
de salud durante el gobierno de Mesa (2003), 
que abrió oportunidades a cuadros de ese 
partido, reputado por la honestidad y la 

formación intelectual (cf. A. Araníbar*, A. 
Ferrufino*). Respaldó el proceso autonómi-
co cruceño. Ocupó el cargo de director del 
SEDES de Santa Cruz durante el mandato 
de prefecto de R. Costa (2006).

Saucedo Gutiérrez Felipe (Cobija, 1943). 
Saucedo se comprometió desde temprano en 
la política: ingresó al MNR en 1958 e integró 
el comando de la juventud en Cobija por dos 
años. Se graduó como médico en la UMSA 
(1968). A su retorno a Pando desempeñó 
rápidamente destacadas funciones, apoya-
do en el prestigio de ser en ese momento 
uno de los pocos profesionales del depar-
tamento: fue médico del hospital Galindo 
(1969 – 1971) y sobre todo presidente del 
Comité cívico (1969 – 1970) y prefecto en 
el gobierno de Torres (1970 – 1971), lo que 
indicaba su compromiso con la izquierda. 
El golpe de Banzer trastocó los planes de 
Saucedo y lo obligó a retornar a la medicina. 
Después de ejercer como director del hospi-
tal de Pulacayo (1972 – 1973), se fue a Brasil 
donde completó sus estudios en la univer-
sidad de San Pablo, en el área de ginecolo-
gía (1973 – 1976). Instaló su propio centro 
médico en esa ciudad, trabajando durante 
casi dos décadas (1978 – 1997), con perió-
dicos retornos a Bolivia. Así, fue presidente 
de CORDEPANDO en la gestión de Siles 
(1984 – 1985). En 1997, fue elegido senador 
por el MNR. Para los comicios siguientes, 
en 2002, fue registrado para el mismo car-
go, pero finalmente las disputas internas lo 
marginaron. En 2005 volvió a posiciones de 
izquierda. El MAS lo invitó para competir 
en la elección prefectural: quedó en el tercer 
y último puesto, impotente para quebrar el 
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duelo entre L. Fernández* y M. Becerra* 
(5.8%), lejos de la votación obtenida por E. 
Morales* en el departamento. Bajó el perfil 
político y retornó al ejercicio de la medicina, 
en Brasilea, ciudad fronteriza con Cobija.

Saucedo Justiniano José Luís (Santa 
Cruz, 1930–2013). Saucedo pertenece a la 
generación de fundadores del PDC, en el 
cual convergieron universitarios y profe-
sionales jóvenes, de clases medias urbanas, 
identificados con la línea socialcristiana. La 
corriente procuró romper la polarización de 
la revolución de 1952 entre el MNR y FSB, 
contraponiéndose también al marxismo. 
Saucedo fue el principal líder en Santa Cruz, 
una región donde la influencia del partido 
fue estrecha. Su actividad fue principalmen-
te académica. Recibió el bachillerato en el 
colegio Florida, la principal escuela públi-
ca de la ciudad de Santa Cruz, y el título 
de abogado en la USFX (1954). Efectuó un 
posgrado en la universidad Complutense de 
Madrid. Fue profesor y decano de la facultad 
de derecho en la UGRM y presidió en tres 
gestiones el colegio de abogados de Santa 
Cruz. El pico de su trayectoria política co-
rrespondió a la transición y primeros años 
de la democracia, de manera simultánea 
al mejor momento político del PDC. Fue 
postulado para senador en la anulada elec-
ción de 1978. Resultó elegido diputado en 
1979 por Santa Cruz gracias al pacto de su 
organización con el MNR (cf. L. Ossio*). 
Fue su única experiencia legislativa. En el 
gobierno de Siles, ocupó el cargo de ministro 
de Energía (1984) en representación de su 
partido. Retornó a la cátedra y fue el primer 
decano de la facultad de ciencias jurídicas 

de la UPSA. Publicó El constitucionalismo 
social en la legislación boliviana; Las nuevas 
tendencias del derecho civil.

Sauciri Núñez Wálter (–Oruro, 1951). 
Sauciri trabajó en el cooperativismo mi-
nero y llegó a presidir FENCOMIN, cuya 
influencia se reforzó tras el achicamiento 
de la minería pública. Al mismo tiempo, 
incursionó en la actividad política y fue jefe 
provincial del MNR en Poopó. En esa condi-
ción, fue elegido diputado en la elección de 
1993 por el departamento de Oruro. Invo-
lucrado en el escándalo de las “sobredietas”, 
en el cual diputados del MNR fueron acu-
sados de presentar información falsa sobre 
sus años de servicio público para obtener 
dietas adicionales, Sauciri vio dañada sus 
perspectivas políticas. Igual que la mayoría 
de los acusados en ese caso, no fue postulado 
para la reelección en 1997 (cf. L. Jordán*, 
C. Salinas*, A. Nina*). Volvió a la actividad 
minera, a cargo de la compañía Olgita.

Saunero Araujo Norman (Oruro, 1947). 
De profesión ingeniero, Saunero estable-
ció la empresa Taunus (1986), dedicada 
a la construcción, la metalmecánica y la 
fundición. Ocupó cargos directivos en la 
CBN, que constituyeron la pasarela para el 
ingreso a la política. En efecto, el principal 
accionista de la empresa y jefe de UCS, M. 
Fernández, decidió apoyarse en la estructura 
de la Cervecería para organizar su partido 
y contar así, desde el principio, con una 
extendida red de cuadros o militantes en 
todo el país (cf. E. Avilés*). Lo hizo en to-
dos los niveles: directivos de la compañía o 
empresarios próximos fueron postulados 
para parlamentarios (cf. A. Malky*) en tanto 
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que los obreros, distribuidores, chóferes, 
comerciantes de cerveza formaron la base 
de la pirámide de UCS, aunque también los 
líderes de esos sectores fueron promovidos 
para cargos municipales o legislativos (cf. 
L. Felipez*, R. Seborga*). Saunero fue elegi-
do diputado por Oruro en los comicios de 
1993. No fue postulado para la reelección. 
Retornó a funciones ejecutivas en la CBN y 
reasumió los emprendimientos propios en 
la construcción.

Scholz Delgado Hans (La Paz, 1960). 
Sholz se graduó como bioquímico y ejerció 
como docente en la UMSA. Al mismo tiem-
po, fue gerente general de los laboratorios 
Ric. Fue elegido diputado plurinominal por 
La Paz en la lista de NFR en los comicios de 
2002. En esa elección, la bancada paceña de 
NFR contó un diputado uninominal y seis 
plurinominales (siendo Scholz el sexto). La 
distribución tan desbalanceada reveló que 
la candidatura presidencial de Reyes Villa 
sedujo al electorado sin el respaldo de una 
muy frágil estructura partidaria en el de-
partamento, confirmando que los medios 
de comunicación constituyeron el principal 
vector de su ascenso. Cuando se presentan 
esos casos de figura, el partido es incapaz de 
lograr que el apoyo al jefe nacional beneficie 
a los aspirantes uninominales al Parlamento, 
a menudo poco conocidos y con recursos 
limitados para sus campañas. Una situación 
próxima ocurrió en esos comicios con el 
MAS (2 uninominales, 5 plurinominales). 
Por el contrario, cuando una organización 
posee una presencia consolidada en una 
región, además del buen desempeño del 
candidato presidencial los parlamentarios 

uninominales suelen también obtener la 
confianza ciudadana. Scholz no postuló a la 
reelección en 2005 y se retiró de la política. 
Es consuegro de Carlos Mesa, vicepresidente 
(2002 – 2003) y presidente (2003 – 2005) 
de Bolivia

Seborga Prieto Ruggero (Potosí, 1959). 
Seborga fue dirigente del transporte en 
Potosí, un sector que mostró afinidad con 
M. Fernández. A partir de los años 1970 se 
afianzó un sector capitalista de origen popu-
lar, dedicado principalmente al comercio y 
al transporte. Fernández consiguió entablar 
una relación cercana con los transportistas, 
aprovechando que él mismo inició la acu-
mulación de su fortuna en ese rubro, que la 
distribución de la cerveza exigía una alianza 
de largo plazo con ese sector y la inclinación 
conservadora de ese gremio. De hecho, la 
fundación de UCN, antecesora de la UCS, 
constituyó una iniciativa de los chóferes (cf. 
E. Sandóval*). Si bien Fernández se distan-
ció de algunos de los promotores de UCN, 
conservó un vínculo privilegiado con los 
transportistas y en el momento de elaborar 
sus listas municipales o parlamentarias, los 
incluyó (cf. L. Felipez*). En esa condición, 
Seborga fue elegido diputado de Potosí en 
los comicios de 1993. En el transcurso de la 
legislatura, tomó distancias con el partido 
para integrar una bancada disidente que 
estableció una alianza sólida con el MNR, 
a diferencia de las oscilantes posiciones de 
Max Fernández (cf. F. Bowles*, M. Terán*). 
Ese respaldo consolidó la mayoría legislativa 
del gobierno de Sánchez de Lozada*. Su ca-
rrera política se vio truncada al ser acusado 
de ser parte de los diputados que recibieron 
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sobredietas de manera ilegal (cf. L. Jordán*, 
A. Nina*, F. Bowles). No fue postulado a 
la reelección.

Sejas Medina Emilio (Cochabamba, 
1930). De ocupación técnico tornero, Sejas 
trabajó inicialmente en el sector minero, 
siendo secretario general del sindicato en la 
empresa Catavi (1965). Ocupó un cargo si-
milar en el transporte pesado (1999 – 2002). 
Fue elegido diputado en las listas del MAS 
por Cochabamba en la elección de 2002, en 
uno de los primeros acercamientos del sec-
tor con el partido dirigido por E. Morales*. 
No fue postulado a la reelección.

Sejas Terrazas Nicómedes (Cataricagua 
– provincia Dalence, 1945). Sejas nació en 
una familia minera. Cursó el bachillerato 
en el turno nocturno del colegio Ayacucho 
(1966), una opción utilizada por jóvenes de 
escasos recursos que combinan el trabajo y 
los estudios. Tras estudios inconclusos de 
filosofía en la UMSA, se tituló como licen-
ciado en comunicación en la UCB (1980). 
Se adscribió al MRKTL en el retorno a la 
democracia. Esta organización katarista se 
nutrió de dos alas, si bien la gran mayoría 
de sus líderes tenían un origen rural –fun-
damentalmente de provincias del altiplano 
paceño-. Una la conformaron dirigentes 
que emigraron a las ciudades, cursaron es-
tudios superiores y buscaron un abordaje 
más doctrinario; la otra fue compuesta por 
líderes del sindicalismo campesino. Sejas fue 
elegido diputado por La Paz en los comicios 
de 1993 en las listas del MNR, como parte 
del acuerdo suscrito por su partido con el 
MNR (cf. V. H. Cárdenas*). En la recta final 
del gobierno de Sánchez de Lozada, ocupó 

la secretaría nacional de asuntos étnicos, de 
género y generacionales (1997). La decisión 
del MRTKL de no participar en los comi-
cios de 1997 le impidió buscar la reelección. 
Volvió a la arena electoral en 2005, cuando 
postuló para una diputación plurinominal 
suplente con UN. No consiguió el escaño. 
Continuó en el debate público a través de 
artículos en la prensa, con una visión crítica 
sobre la gestión del MAS. Es autor del libro 
Katarismo y descolonización (2014).

Selum Vaca Diez Jorge (–1981). De profe-
sión economista, Selum fue dirigente del ala 
izquierda del MNR. Acompañó la escisión 
del PRIN, dirigido por Juan Lechín, que 
denunció la orientación conservadora del 
MNR durante la segunda administración 
de Paz E. (1963). En 1971 participó en las 
luchas para intentar evitar el éxito del golpe 
de Estado de Banzer. En la apertura demo-
crática, tomó parte en la fundación del FRI, 
coalición que lo postuló como candidato a 
senador por Santa Cruz en la elección de 
1978. Para los comicios de 1979, la alianza 
entre el FRI y el MNR lo obligó a cambiar 
de departamento y de candidatura, pero 
también le aseguró un puesto en el Senado: 
Selum fue elegido por el departamento de 
Beni. En el gobierno de Gueiler*, ocupó el 
ministerio de Interior (1980), un cargo de-
licado por las constantes amenazas de golpe 
de Estado, que finalmente se concretaron 
en el derrocamiento de la primera mujer 
presidenta. Selum renunció después del ase-
sinato del sacerdote jesuita Luís Espinal, que 
marcó un punto trágico en la espiral de las 
intimidaciones militares contra el poder 
civil. Murió en el exilio en 1981.
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Sempértegui Ana María (Potosí, 1958). 
Sempértegui creció en una familia minera. 
Salió bachiller del liceo de señoritas Sucre 
y se graduó de contadora en la UTF. Tra-
bajó en el área administrativa de CORDE-
PO (1985 – 1989), y durante varios años en 
Argentina. De retorno al país, prestó servi-
cios profesionales en el sector privado, en 
la empresa de importación y exportación 
Copla (1995 – 1996), y en las constructoras 
Ormachea (1997 – 1998) y América (1998 
– 2000). Su vínculo con la política se dio 
tardíamente, y al inició de forma indirecta, 
cuando colaboró en funciones administra-
tivas con J. L. Paredes*, en la alcaldía de El 
Alto (2000 – 2005), después en la asesoría 
general de la prefectura de La Paz (2006 
– 2008). Tras la revocatoria del mandato 
perdida por J. L. Paredes*, Sempértegui 
retornó al mundo empresarial, como ge-
rente administrativa financiera de Toyosa 
(2008 – 2009). Para la presidencial de 2009, 
J. L. Paredes* la incorporó en la nómina de 
candidatos parlamentarios de PPB. Como 
ocurrió en la elección de 2005, J. L. Paredes* 
logró colocar en las planillas de La Paz, en 
los puestos de la franja de seguridad, a gente 
del círculo cercano, incluso parientes, aun-
que careciesen de trayectoria política o de 
notoriedad pública (cf. C. Paredes*, J. Sola-
ri*). Sempértegui fue elegida diputada plu-
rinominal. No fue postulada a la reelección.

Senzano Zárate Jorge (Monteagudo, 
1949). Bachiller del colegio Don Bosco de 
Sucre, Senzano estudió la carrera de co-
municación social. Su ingreso al escenario 
político se dio tras el paso por el campo 
cívico, dirigiendo el Comité cívico de la pro-

vincia Siles (1980 – 1984); mediático, como 
gerente de los canales de televisión 3 y 6 de 
Monteagudo y empresarial, presidiendo la 
filial de empresarios de la provincia Siles. 
A diferencia de la situación en los valles de 
Chuquisaca, en el Chaco la economía per-
maneció controlada por elites influyentes, 
propietarias de haciendas y con un amplio 
control del juego social. Esas características 
dieron una coloración conservadora al com-
portamiento electoral de la región. Próximo 
a ADN, Senzano fue elegido diputado su-
plente por Chuquisaca en la lista del AP en la 
elección de 1993. Logró la reelección como 
titular presentándose en la circunscripción 
5 (provincias Azurduy–Calvo – Siles) con 
19.6%, a pesar que Banzer perdió en ese 
mismo distrito. Su victoria se apoyó sobre 
la votación chaqueña de la circunscripción. 
Si bien no postuló en 2002, permaneció li-
gado a ADN.

Seoane Hurtado Roberto (Trinidad, 
1951). De profesión contador, Seoane tra-
bajó durante más de dos décadas en el Banco 
del Estado, cumpliendo distintas funciones. 
Luego, se dedicó a actividades empresariales, 
vinculadas con la distribución de cerveza. 
Esa ocupación fue clave para el ingreso a la 
política, de la mano de UCS, partido diri-
gido por M. Fernández, dueño de la cerve-
cería. Seoane llegó a ser jefe departamental. 
Después de ocupar la oficialía mayor ad-
ministrativa de la alcaldía de Trinidad, fue 
candidato a alcalde en 1999, consiguiendo la 
concejalía para UCS (9.9%). Dejó el cargo en 
2002, cuando fue elegido diputado plurino-
minal por Beni. Fue su única participación 
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en la política nacional. Retornó a Trinidad 
y continuó con labores comerciales.

Sequeiros Rivero Cinthia (1958). Se-
queiros desarrolló una labor de múltiples 
facetas en Comarapa, en el valle occidental 
de Santa Cruz. Presidió la junta vecinal así 
como el comité cívico femenino, importante 
localmente y por su vínculo con el comité 
cívico de Santa Cruz, una de las principales 
plataformas del departamento para expresar 
las reinvindicaciones y posiciones regio-
nales (cf. C. Dabdoub*). En la Asociación 
de mujeres emprendedoras, fue presidenta 
en Comarapa, coordinadora de la red de-
partamental y secretaria general nacional. 
Desde principios del siglo XXI se dedicó a 
la producción en pequeña escala de vino de 
frutilla, licor y mermeladas. Su incursión 
política tuvo varias etapas. Fue subprefecta 
de la provincia Caballero y su primera parti-
cipación electoral se dio en la municipal de 
1999, cuando encabezó la fórmula del MNR 
para la alcaldía. Quedó en segundo lugar 
(20.6%) y asumió la concejalía. En 2014, fue 
postulada para una diputación plurinominal 
por Santa Cruz por la coalición UD. Ganó 
el cargo.

Serrate Paz José Mario (Santa Cruz, 
1937). Serrate fue uno de los principales 
dirigentes de FSB. Como numerosos jóve-
nes de la elite cruceña, realizó sus estudios 
superiores en Argentina, graduándose como 
abogado en la Universidad del Salvador 
(1966) y obtuvo una maestría en derecho 
administrativo en la Universidad Austral 
de Buenos Aires. Hombre de confianza de 
Mario Gutiérrez, sucesor de Oscar Únza-
ga en la jefatura partidaria, trabajó para el 

acercamiento entre FSB, el MNR y el sector 
conservador de las Fuerzas Armadas que 
concluyó con el derrocamiento de Torres 
(1971). Se desempeñó como secretario pri-
vado de Banzer (1971 – 1974). Ya presente 
como candidato a parlamentario por Santa 
Cruz en la anulada elección de 1978, fue ele-
gido para la Cámara de diputados en 1979. 
Su carrera tuvo altibajos que dependieron 
de cuál fracción controlaba el partido, en 
especial luego del fallecimiento de Gutié-
rrez (1980). Desde este punto de vista, FSB 
tuvo rasgos singulares: dividido en sectores 
por desavenencias ideológicas, regionales o 
personales, el control del partido pasó por 
grupos distintos que tendieron a excluir 
a los grupos perdedores de las nóminas 
parlamentarias (por ejemplo, la llegada a la 
candidatura presidencial de D. Añes* implicó 
la marginación de C. Valverde*). Ausente 
en varios procesos, Serrate se colocó como 
el hombre fuerte del partido a principios 
de los años 1990: en 1993 fue el candidato 
presidencial (1.2%) y ese mismo año postuló 
para la alcaldía de Santa Cruz, consiguiendo 
la concejalía (5.5%). Aunque el segundo re-
sultado puede considerarse como un logro 
personal, ninguna de esas cifras alcanzó 
para revertir el declive falangista. Serrate 
continuó vinculado a FSB pero renunció a 
la jefatura nacional (1996). El partido perdió 
la personalidad jurídica luego de la apro-
bación de la Ley de partidos políticos pues 
no cumplió con el requisito de acreditar las 
firmas necesarias. Serrate ya no ocupó car-
gos políticos, aunque sí públicos, ejerciendo 
como conjuez de la CSJ. Se dedicó a labores 
académicas, como director del Instituto de 
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derecho administrativo de la sede de Santa 
Cruz de la UCB, y sobre todo a su bufete, 
Serrate Paz y asociados, desempeñándose 
como árbitro internacional del centro de 
conciliación y arbitraje de la CAINCO y de 
la CNC. Publicó Lo que nunca se dijo sobre 
autonomía municipal (1993).

Serrate Reich Carlos (Santa Ana de Ya-
cuma, 1932). Serrate integra la segunda 
generación del MNR, nacida alrededor de 
la guerra del Chaco y que desempeñó sus 
primeras funciones político – administra-
tivas a una edad temprana, coincidente con 
el triunfo revolucionario de 1952. Estudió 
en el colegio Ayacucho, la escuela fiscal más 
antigua de La Paz, una de las prestigiosas 
del sector público y por donde pasaron nu-
merosos políticos (W. Guevara*). Hasta la 
primera mitad del siglo XX, allí se formaron 
jóvenes de clase media y alta cuyos padres 
preferían la enseñanza laica a la religiosa 
(prácticamente no existían colegios priva-
dos sin orientación religiosa); a partir de la 
segunda mitad, el reclutamiento estudiantil 
se hizo más popular, pero el colegio conti-
nuó formando líderes (cf. G. Torrico*, A. 
Zapata*). La influencia del colegio permitió 
a Serrate presidir la FES. Abogado de la 
UMSA, se dedicó a la cátedra en la misma 
universidad y alcanzó la decanatura de la 
facultad de derecho. En los años primeros de 
la revolución del MNR, recibió altos cargos 
administrativos: oficial mayor de cultura, 
oficial mayor de educación. Después de 
desempeñarse como secretario privado de 
Paz, en la corta tercera gestión presidencial 
del fundador del MNR, ocupó el ministe-
rio de Educación (1964). Participó en los 

complots para derrocar a Torres y una vez 
consumado el golpe de Estado de Banzer, 
ocupó el ministerio de Minería (1971), den-
tro de las cuotas del MNR. Fue designado 
embajador en la URSS, cargo que continuó 
desempeñando en los gobiernos transición 
a la democracia (1977 – 1980). De retorno 
en Bolivia, se dedicó al periodismo: dirigió 
el periódico Hoy (compiló sus editoriales en 
tres tomos Punto de vista), en el cual tenía 
acciones desde 1973, fundó Meridiano, di-
rigió Radio Méndez. El régimen de Banzer 
alentó a empresarios cercanos a jugar un 
papel en los medios (cf. M. Mercado*, A. 
Arce*) para obtener un ambiente favorable: 
la mayoría asumió una posición proclive, 
pero los medios vinculados a la Iglesia to-
maron distancias. Presidió la ANP (1981 – 
1982), en una etapa difícil para los medios, 
por la censura y la represión militar, pero 
que ya vislumbraba el retorno a la demo-
cracia. En 1982, Serrate fundó el MNRV. 
Con él intervino en la presidencial de 1985, 
ocupando el quinto lugar (4.1%) gracias al 
voto campesino del altiplano paceño, des-
ilusionado tras la gestión de la UDP. Ejerció 
la diputación por La Paz, cargo al que se 
había postulado de manera simultánea. Para 
los comicios de 1989 suscribió una alianza 
con el MIR y postuló para el Senado, pero 
no consiguió el cargo. El pacto no resistió 
a la firma del AP pues el MIR se distanció 
del MNRV, estimando que su papel no fue 
transparente en las arduas negociaciones 
que culminaron con la elección congresal 
de Paz Z. a la Presidencia. En 1993, Serrate 
volvió a presentarse como candidato presi-
dencial, reivindicando el discurso nacional 
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– revolucionario abandonado por el MNR 
y reagrupando a antiguos combatientes de 
esa corriente, marginados por la jefatura de 
Sánchez de Lozada*. El resultado fue poco 
auspicioso y VR-9 (cambio de sigla obligado 
por la similitud de la anterior con el MNR) 
cayó al noveno lugar con 1.2% de los sufra-
gios. Los operadores políticos que reunió 
habían perdido contacto con sus bases socia-
les, renovadas por el cambio generacional, 
seducidas por nuevas retóricas, atraídos por 
otros liderazgos. VR-9 intervino todavía en 
las elecciones municipales de 1993, 1995 
y 1999, no con candidatos formados en la 
organización sino con disidentes de otros 
partidos que le aseguraron algunas buenas 
votaciones pero que no implicaron ningún 
mejoramiento de la implantación partidaria 
(cf. F. Cajías*, G. Gutiérrez*, además de Cris-
tina Corrales, de quien Serrate fue suplente 
en el Concejo municipal de La Paz luego de 
la municipal de 1999). La organización no 
pudo acreditar los militantes suficientes para 
conservar su personalidad jurídica cuando 
la Ley de partidos políticos, aprobada en 
1999 para ordenar la vida institucional de 
las organizaciones políticas, dispuso un pro-
ceso de reinscripción: la extinción de VR-9 
supuso también el final de la trayectoria 
política de Serrate. Interesado por las letras, 
Serrate publicó Arlequine, pieza de teatro 
de reflexión política (2008) y una abundante 
obra en folletería.

Sesgo Mostacedo Eliceo (provincia Yam-
parez, 1969). Sesgo nació en un hogar rural, 
de escasos recursos. Sólo estudio el nivel 
básico pues tuvo que apoyar a la familia en 
las tareas agrícolas, una situación común 

en las áreas rurales. Después de prestar el 
servicio militar, volvió a su comunidad, in-
tervino en la vida sindical, se formó como 
reportero popular en ACLO y trabajó en Ta-
rabuco (1996 – 2004). La labor de reportero 
de radio en ciudades provinciales para emi-
soras departamentales o nacionales ofrece 
notoriedad local: el reportero se convierte 
en una de las voces de posicionamiento de 
la localidad, tiende puentes entre el espacio 
local y el regional o nacional, se coloca como 
una de las personalidades de referencia de 
la comunidad. Sesgo apuntaló esos rasgos 
ejerciendo puestos de responsabilidad pro-
fesional (vicepresidente de la organización 
de reporteros populares de Chuquisaca, 1999 
– 2001, presidente zonal de reporteros popu-
lares de Tarabuco en 2000) y comunitario, 
como subsecretario de actas de la central 
de Cororo (1997) y secretario ejecutivo de 
la central campesina de la primera sección 
de la provincia Yamparáez (2001 – 2003). 
Identificado con la izquierda, asumió un 
compromiso con el MAS y fue presidente 
departamental de Chuquisaca de la orga-
nización (2003 – 2004). En el momento de 
ascenso electoral del MAS, Sesgo ganó la 
alcaldía de Tarabuco en la municipal de 2004 
con 35%. La municipal de 2004 anunció 
la bifurcación del camino político: por un 
lado, los partidos hasta entonces centrales 
del sistema político encararon la consulta 
golpeados tras la dimisión de Sánchez de 
Lozada* y sus bajos resultados anticiparon 
su marginalización del juego político, en 
especial en las zonas rurales; por otro lado, 
el MAS emergió como la principal fuerza, 
sin ser aún dominante. Ganó las alcaldías 
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rurales del occidente y centro, desplazando 
a los partidos que hasta entonces ondearon 
las banderas de la izquierda o de la reivin-
dicación social, aunque sin los porcentajes 
abrumadores que obtendría posteriormen-
te, y tuvo dificultades para ingresar en las 
ciudades. En la elección general de 2009, 
Sesgo fue seleccionado como candidato a 
diputado uninominal. La designación ilustró 
la simbiosis entre el MAS y el movimiento 
sindical campesino. Más allá de sus atributos 
personales, Sesgo fue favorecido pues para 
esos comicios, la titularidad en la candi-
datura legislativa en la circunsripción fue 
asignada a su comunidad. Ese mecanismo 
contribuyó a cohesionar el voto alrededor 
del candidato del MAS. Se impuso con 
holgura en la circunscripción 3 (provincias 
Oropeza y Yamparáez), con 57.8%. El mismo 
mecanismo que favoreció su candidatura 
le impidió aspirar a la reelección en 2014.

Shiriqui Rapp Mezoth José (Trinidad, 
1975). Hijo de M. Shiriqui*, alcalde y par-
lamentario, Mezoth José nació en una de las 
familias influyentes de Trinidad, que parti-
cipó en la fundación de la poderosa FEGA-
BENI y del Banco Big Beni. Shiriqui pasó 
su infancia en distintas ciudades, siguiendo 
los destinos militares del padre. Se tituló 
en ciencias agropecuarias y forestales de la 
UTB (2003). Trabajó inicialmente en áreas 
vinculadas con su profesión, en el Centro 
nacional de mejoramiento de ganado bovi-
no (2002 – 2004) y en el SENASAG (2004 
– 2005). En 2005, incursionó en la arena 
electoral, acompañando como suplente a 
M. Zabala* en la circunscripción 61 de Beni 
(provincia Cercado) en la nómina de Pode-

mos; ese distrito había sido ganado por su 
padre, cuando se estrenaron las diputaciones 
uninominales. La dupla salió victoriosa. En 
2009, PPB, que sirvió de sigla y plataforma 
para numerosas corrientes de oposición 
conservadora al MAS, presentó a Shriqui 
como candidato titular en la circunscripción 
61. En una de las plazas más fuertes y con 
la autonomía departamental como bandera, 
Shriqui consiguió un sólido triunfo con 43% 
de los sufragios. No postuló a la reelección 
pero se mantuvo activo en política e integró 
la directiva del MDS en Beni, convertido en 
la principal fuerza política regional.

Shiriqui Vejarano Moisés (Trinidad, 
1942). Proveniente de una de las familias 
influyentes de Beni, la trayectoria de Shiriqui 
resalta pues es de los pocos militares que 
hicieron política en filas conservadoras a 
pesar de la notoria preferencia del sector por 
Banzer, fundador de ADN. Graduado del 
Colegio Militar, Shiriqui, no ocupó cargos 
políticos –ministerios o embajadas-, al lími-
te, cívicos, como la presidencia del Comité 
de desarrollo de San Matías (1973 – 1974) 
en el gobierno de Banzer. Tomó parte en la 
rebelión contra la dictadura de García Meza, 
que lo forzó a la dimisión (1981). Como 
general, ocupó la jefatura del Estado mayor 
general del Ejército (1992 – 1993) y la jefatu-
ra del Estado mayor de las Fuerzas Armadas 
(1994). Retirado del Ejército, Shiriqui se 
dedicó a la ganadería y presidió el Comité 
cívico de Trinidad (1995–1996), cargo que 
constituyó la plataforma para postular en la 
circunscripción 61 (ciudad de Trinidad) en 
1997 en representación de ADN. No tuvo 
dificultades para imponerse en ese sólido 
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bastión de ADN (36.9%). Dejó la diputa-
ción para aspirar a la alcaldía de Trinidad, 
cargo que obtuvo en la municipal de 1999 
(35.2%). Prefirió concentrarse en la política 
local y fue reelegido alcalde en 2004 con 
holgura (44.1%). Su reelección municipal 
reflejó no sólo la aprobación a su gestión 
sino la tendencia más general proclive a 
mayorías amplias y eventualmente cómo-
das reelecciones de los alcaldes. En efecto, 
las municipales pueden permitir que los 
candidatos desborden las fronteras sociales, 
ideológicas, partidarias que se vuelven rígi-
das en la presidencial y el tipo de trabajo que 
realizan de las alcaldías, centrado en obras 
de mejoramiento directo de la calidad de 
vida, puede satisfacer a públicos muy diver-
sos, que por lo demás todo opone. Shiriqui 
fue uno de los muchos alcaldes reelegidos 
en 2004 (cf. J. del Granado*). Esa elección 
se singularizó por una gran dispersión de 
la votación a nivel nacional (favorecida por 
el debut de las agrupaciones ciudadanas) 
pero por una importante concentración de 
los sufragios en los municipios. Esta última 
dinámica estuvo favorecida por la ausencia 
del gobierno de Mesa en los comicios: a 
pesar de sus características locales, las elec-
ciones municipales también sirven para que 
la ciudadanía se pronuncie sobre la gestión 
nacional. Como en 2004 el gobierno no tenía 
candidatos propios, la atención de los votan-
tes se volcó exclusivamente hacia los asun-
tos de la alcaldía. Aunque desde un puesto 
local, Shiriqui colaboró con los principales 
emprendimientos de la oposición regional 
al gobierno de Morales*. Se postuló para 
una nueva reelección en 2010, por primera 

vez dejando la sigla de ADN y utilizando 
la de la agrupación ciudadana Primero el 
Beni (cf. E. Suárez*). La victoria demostró la 
solidez de su implantación (38.3%). Postuló 
para la reelección en 2015 con UD, pero a 
una semana de la elección, el TSE inhabilitó 
la sigla y dejó al margen a todos los candi-
datos (cf. E. Suárez*). Imposibilitado para 
competir, concluyó su gestión como alcalde 
de Trinidad, la más longeva de la ciudad y 
se retiró a actividades ganaderas en Santa 
Cruz. Su hijo M. Shiriqui* fue diputado en 
la elección de 2009; su hermano Samuel, pri-
mer rector de la UTB, fue concejal suplente 
de Trinidad en 1995 en la lista del MNR; su 
hermana Clara postuló sin éxito para una 
diputación por Beni en los comicios de 1989 
en filas del MIR.

Shriqui Caspary Edwin (Trinidad, 1962). 
De formación veterinario, Shiriqui nació en 
una de las familias ganaderas importantes 
de Beni. Gerente general de las estancias de 
la familia Shriqui Caspary, dueño de dos 
mataderos, uno en Trinidad y otro en San 
Ignacio de Mojos, fue director de FEGABE-
NI (1980 – 1981) y de la Asociación de pro-
ductores de bovinos de Beni (1997 – 2000). 
Sus actividades abarcaron también la pro-
piedad de la editorial Tiempos y el ingreso 
a la política. Fue consejero departamental 
de Beni (2000 – 2002) y llegó a ser jefe en 
ejercicio del comando del MNR en Trinidad, 
cargos que le permitieron postular con éxito 
en 2002 a una diputación plurinominal por 
Beni. No postuló para la reelección.

Sifuentes Cueto Nélida (Tomina, 1981). 
La trayectoria de Sifuentes fue importante 
en el MAS de Chuquisaca. No completó los 
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estudios escolares, una situación frecuente 
entre las mujeres de la zona rural. Sin em-
bargo, desde la adolescencia fue reportera 
popular de ACLO (1995), la radio jesuita 
de Chuquisaca, comprometida con la iz-
quierda, las reivindicaciones del movimien-
to campesino y la denuncia de la pobreza, 
severa en las regiones rurales del departa-
mento. ACLO fue un espacio de formación 
de líderes populares, convirtiéndolos más 
que en transmisores de noticias, en la voz 
de las comunidades (cf. E. Sesgo*, M. Paco*). 
Sifuentes fue presidenta de los reporteros de 
Chuquisaca. Paralelamente, asumió posicio-
nes de liderazgos locales y sindicales: ejerció 
la secretaría de organización y la ejecutiva de 
la Subcentral de Tarabuquillo, la secretaría 
del comité de vigilancia del municipio de 
Tomina, la secretaría de comunicación y 
conflictos (2003) hasta alcanzar la secretaría 
general de la Federación única de pueblos 
originarios de Chuquisaca (2004). Completó 
su perfil con el paso por la administración 
pública. Durante la administración prefec-
tural del MAS (2006 – 2008), fue técnica en 
fortalecimiento municipal y en la unidad 
de planificación. Alcanzó temprano y sin 
escalón electivo previo el cargo de senadora 
por Chuquisaca en la elección de 2009, en la 
lista del MAS. Esta forma de llegada al Par-
lamento rompió con los moldes heredados 
del primer cuarto de siglo de la democracia, 
e incluso de antes, en la medida que el paso 
al Senado no quedó reservado a los dirigen-
tes partidarios experimentados, que habían 
hecho sus pruebas en la Cámara de diputa-
dos o en cargos públicos relevantes. En esta 
medida, también indicó un desplazamiento 

de la variable individual a la colectiva en 
la ecuación de la elección. En el esquema 
precedente, el cargo de senador reflejaba 
los méritos de la carrera o el peso dentro 
de la organización en el departamento que 
lo eligió, y el parlamentario sentía por lo 
tanto que gozaba de un margen de autono-
mía frente a la dirección partidaria. En el 
nuevo, lo colectivo prima sobre lo indivi-
dual: el cargo responde fundamentalmente 
a una decisión del partido sobre la cual el 
escogido tiene escaso poder o se debe a una 
alianza de su sector con el MAS, y por lo 
tanto el curul corresponde más a la función 
que desempeñaba que a la valía personal. El 
parlamentario tiene una mínima influencia 
sobre la estructura partidaria, sobre las deci-
siones debatidas o adoptadas en el Congreso, 
incluso sobre sus perspectivas de reelección. 
En una política de renovación de cuadros en 
la Asamblea, Sifuentes fue una de las pocas 
parlamentarias inscrita para la reelección 
en 2014, manteniendo el cargo.

Siles Miranda Humberto. Siles se dedicó 
a la enseñanza. Fue profesor en varias insti-
tuciones. Hombre de derecha, formado en 
FSB, colaboró con los gobiernos militares. 
Encabezó la lista de diputados de UNP en 
el departamento de Oruro en la elección de 
1978. Fue elegido diputado en 1979 y obtuvo 
la reelección en los comicios siguientes, en 
1980; en ambas oportunidades, integró la 
planilla de ADN, aunque como integrante de 
una pequeña rama falangista que respaldó 
la candidatura de Banzer. En el transcurso 
de la legislatura tuvo discrepancias con la 
organización y retornó a su casa matriz: en 
1985 postuló sin éxito como candidato a 
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senador. Ese fracaso cortó su carrera polí-
tica. Retornó a las actividades académicas, 
fue rector del Instituto nacional superior de 
comercio y administración.

Silva Trujillo Felipe (La Paz, 1962). Silva 
se dedicó a la artesanía de madera y repre-
sentó al sector de artesanos y microempre-
sarios en el Diálogo 2000 y en el Diálogo Na-
cional 2003 que constituyeron un esfuerzo 
del Estado para coordinar iniciativas para 
promover el desarrollo económico, mejorar 
las condiciones sociales y dar un tono más 
participativo a la democracia. Los Diálo-
gos ayudaron a consolidar liderazgos en 
sectores populares urbanos y rurales (cf. 
E. Guevara*). Silva presidió la Oficina del 
artesano microempresario (2001 – 2005), 
fue director ejecutivo de la Confederación 
nacional de la micro y pequeña empresa 
(2002 – 2005) y coordinador sectorial del 
programa “Haciendo que los mercados fun-
cionen para los pobres” (2005). En 2005, con 
34.6% de los votos ganó la circunscripción 
11 de la ciudad de La Paz en representación 
del MAS. Si bien no fue considerado para 
la reelección parlamentaria, al igual que la 
mayoría de los diputados (cf. E. Novillo*), 
conservó influencia en el partido. Ganó una 
concejalía en La Paz en los comicios munici-
pales de 2010 y logró la reelección en 2015, 
convirtiéndose en uno de los principales 
opositores al alcalde Luís Revilla.

Silvestre Bonifaz Galo (La Paz, 1970). 
Silvestre nació en La Paz. Emigró joven a 
Brasil, donde trabajó en el área textil, que 
absorbe una parte significativa de la mano 
de obra nacional, a veces en condiciones 
laborales muy difíciles. Cuando retornó, 

se instaló en Cobija y se dedicó al trans-
porte, un sector con bajos requisitos de in-
greso. Escaló posiciones y ejerció puestos 
directivos. Fue secretario de relaciones del 
transporte Perla del Acre (2002 – 2004), 
secretario ejecutivo y secretario general 
del transporte urbano de Pando, reelegido 
en dos oportunidades (2006 – 2009). En 
2009, el MAS lo incorporó en la planilla 
de diputados plurinominales de Pando, en 
representación de los transportistas. En la 
Amazonía, un área de fragilidad partidaria, 
durante su gobierno, el MAS apuntó a for-
talecerse con una doble estrategia. Por un 
lado, reclutó dirigentes que provenían de 
los partidos históricamente dominantes, 
de línea conservadora: les ofreció espacios 
de poder y recibió a cambio un ensancha-
miento de su base electoral y una fisura en 
la oposición de las elites regionales (cf. A. 
Reiss*, M. Becerra*). Por otro lado, se alió 
con sectores en los cuales la presencia de los 
inmigrantes de tierras altas es clave, como el 
transporte, si bien el pacto con ese gremio 
fue de alcance nacional (cf. M. Limachi*, E. 
Fernández*). El MAS avanzó posiciones de 
manera significativa. Silvestre fue el único 
diputado plurinominal del departamento 
de Pando. No fue postulado a la reelección, 
pero permaneció en las estructuras guber-
namentales, como asesor de la gobernación 
de Pando (2015 – 2016) y viceministro de 
transporte en Obras públicas (2016 – 2018).

Silvestre Claros Esteban (Chijipina 
grande – provincia Omasuyos, 1937). La 
trayectoria de Silvestre está signada por su 
compromiso con el sindicalismo campesino 
independiente, de orientación katarista que 
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floreció en el altiplano paceño desde finales 
de los años 1960. Así, figuró entre los funda-
dores de la Confederación de trabajadores 
campesinos de Bolivia Tupac Katari (1971) 
que sirvió de antecedente para la CSUTCB 
pero que no pudo desplegar sus actividades 
por el golpe de Estado de Banzer. Silvestre 
dirigió el sindicalismo campesino en Oma-
suyos, uno de los centros fundamentales 
para ese movimiento por la densidad po-
blacional de la provincia, su cercanía con la 
ciudad de La Paz y su ubicación estratégica 
en la intersección de varios caminos (cf. F. 
Quispe*). En el retorno a la democracia, en 
la FSUTCLP fue secretario ejecutivo (1979) 
y secretario de relaciones internacionales 
(1982 – 1985); impulsó la creación de la 
Federación sindical única de mujeres cam-
pesinas Bartolina Sisa (1980). Este conjunto 
de actividades desplazó la iniciativa rural 
de Cochabamba, donde se organizaron los 
movimientos más dinámicos durante la re-
volución de 1952 (en reconocimiento a ese 
activismo en Ucureña se firmó el decreto de 
la reforma agraria) pero que se debilitaron 
por luchas intestinas y su subordinación al 
pacto militar – campesino (cf. W. Céspedes*), 
hacia el altiplano, donde se gestó el sindica-
lismo autónomo, desligado de la tutela del 
Estado o de un partido hegemónico. Exitosa 
en el campo sindical, la corriente katarista 
lo fue menos en el terreno electoral en sus 
primeras incursiones (cf. L. Tapia*). En 1980 
Silvestre fue postulado para diputado por La 
Paz en las listas de la alianza PRIN – MRTK 
y en 1985 el MRTKL lo inscribió en las nó-
minas para el mismo cargo, pero en ninguna 
ocasión consiguió el cargo. Desligado de la 

actividad partidista se abocó a otra forma 
de actividad, siempre orientada al movi-
miento campesino, dirigiendo el Centro 
de educación campesina de bases (1986 – 
2002). Cuando cumplía esas funciones fue 
elegido senador por La Paz en filas del MAS, 
constituyéndose así en un símbolo del paso 
del primer katarismo, de la década de 1970, 
al MAS, organización que retomó temas 
kataristas, en especial la preocupación por 
las identidades culturales y la defensa de los 
intereses del campesinado. Silvestre no fue 
postulado a la reelección.

Simbrón García Gonzalo (La Paz, 1944). 
Simbrón se dedica a la actividad hotelera. 
Militante del MNR desde la adolescencia, 
participó en las actividades clandestinas 
de reorganización del partido luego del de-
rrocamiento de Paz E. (1964). Llegó a ser 
jefe nacional de juventudes (1969 – 1971). 
Sin embargo, después de la ruptura de la 
alianza entre los militares y el MNR, prefirió 
acoplarse al gobierno militar de Banzer, lo 
que le permitió figurar entre los candidatos 
suplentes para la diputación de La Paz en 
las filas de UNP (1978). Si bien la mayoría 
de los integrantes de UNP se sumaron a 
ADN, Simbrón volvió a su casa matriz, el 
MNR. Con este partido logró una diputa-
ción por La Paz en los comicios de 1985. Su 
reelección se frustró en 1989. Ese fracaso 
perjudicó su carrera; procuró relanzarla en 
2002 presentándose en la circunscripción 12 
de la ciudad de La Paz. Quedó en el cuarto 
puesto (10.8%).

Simoni Cuéllar María Argene (Guaya-
ramerín, 1971). Descendiente de una fa-
milia italiana asentada en el norte de Beni, 



DICCIONARIO BIOGRÁFICO DE PARLAMENTARIOS

567

Simoni creció en un ambiente favorecido. 
Obtuvo el bachillerato en la unidad educa-
tiva Roberto Fransen y el título de abogada 
en la sede paceña de la UCB. De retorno a 
Guayaramerín, combinó la labor empresa-
rial, como propietaria de la beneficiadora 
de almendras San Agustín y de un aserra-
dero, con una vocación social enfocada en 
la niñez más vulnerable. Creó el hogar de 
niños Angélica para huérfanos y las guar-
derías PAN. Fue nombrada responsable del 
servicio provincial de gestión social de la 
provincia Vaca Díez y apoyó la lucha por 
la autonomía departamental y el estatuto 
de Beni. Sin embargo, su ingreso al campo 
electoral lo hizo con el MAS. Por ese partido 
resultó elegida senadora de Beni en 2014. En 
un departamento poco inclinado hacia sus 
planteamientos, el MAS buscó candidatos 
con un perfil distinto al de la mayoría de la 
bancada: recurrió a personas que podían 
incluso haber estado opuestas, pero que le 
ayudaran a mostrar un rostro más com-
penetrado con los intereses y los valores 
regionales (cf. M. Ruíz*). El acercamiento a 
sectores de la elite fue común en las tierras 
bajas (cf. C. Subirana G.*). Esa estrategia, y 
la prolongada presencia en el gobierno, con-
tribuyeron a elevar los guarismos del MAS 
en Beni, aunque fue el único departamento 
que no logró ganar en el ciclo presidencial 
2005 – 2014.

Simons Simons Carlos (Santa Rosa, 
1950). Simons ingresó joven a la política 
inscribiéndose en el MNR (1964) y contribu-
yendo en las tareas clandestinas del partido 
después del golpe de Estado de Barrientos 
(cf. G. Simbrón*). Esta militancia precoz, 

iniciada en la adolescencia, se constituyó en 
un rasgo habitual de la política en los años 
previos a la revolución de 1952 y durante 
el período revolucionario. Influyó en esta 
temprana politización el ambiente de lucha 
política en los años 1940 y la voluntad del 
MNR para crear una organización presente 
en todos los sectores, con estructuras regio-
nales, profesionales, de género y por edad. 
El reclutamiento juvenil constituyó una fa-
ceta importante. Este rasgo de la política 
desapareció por la represión militar que 
coartó la libertad partidaria y después por 
la dinámica política más apaciguada que se 
dio en democracia, a veces acompañada por 
un menor interés en el trabajo de los mili-
tantes: el papel creciente de los medios de 
comunicación en las campañas hizo menos 
indispensable contar con “partidos de masa”. 
Simons se graduó como economista en la 
UMSA y fue parte tanto del primer comité 
interfacultativo que criticó la intervención a 
esa universidad (1973) como de la Avanzada 
universitaria de su partido. Como hacenda-
do ganadero, representó a FEGABENI y fue 
director del Banco Agrícola, que en la déca-
da de 1970 se destacó por la importancia de 
los créditos concedidos a la agricultura y la 
ganadería de tierras bajas, fortaleciendo a 
las elites. También fue nombrado subsecre-
tario de Comercio. Su carrera parlamentaria 
tuvo altibajos luego de su primera elección 
como diputado, en 1985, en representación 
del Beni. Procuró retornar a esa Cámara en 
1997 como diputado plurinominal suplente 
pero no alcanzó su propósito.

Singuri Huaquipa Severino (Potosí, 
1920). Singuri ocupa un lugar especial entre 
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los parlamentarios de ADN. En efecto, es 
uno de los muy pocos dirigentes sindicales 
del sector minero que hizo carrera en el 
partido de Banzer. Fue líder sindical en la 
Empresa unificada, en cooperativas mineras 
y en la Asociación de rentistas de ese sector. 
Los mineros se alinearon mayoritariamente 
detrás de la izquierda, que a su vez les re-
servó importantes lugares en su estructura 
y en las brigadas parlamentarias de Poto-
sí y de Oruro (cf. S. Reyes*, O. Salas*). Se 
enfrentaron duramente con los gobiernos 
militares, incluido el de Banzer, que intentó 
tener bajo estrecha vigilancia y control a 
los centros mineros. En esas condiciones, 
los resultados electorales de ADN fueron 
siempre modestos en las minas. Singuri fue 
postulado para el Congreso en 1979 y en 
1980 pero en lugares poco favorecidos de 
la lista de diputados. Su única experiencia 
parlamentaria se produjo en 1985, cuando 
consiguió la elección como diputado por Po-
tosí. Su familia permaneció en la actividad 
política: en 2002, su hijo Juan Singuri Noga-
les se presentó como candidato uninominal 
de ADN en la circunscripción 39 (provincia 
Bustillo) pero quedó en los puestos bajos, 
confirmando la débil implantación partida-
ria en el norte potosino; tampoco logró el 
cargo de senador suplente con UN en 2009.

Solá Eugenio Guillermo (–Oruro, 1945). 
De ocupación chofer, Solá debió cumplir 
una larga trayectoria en el MNR antes de 
alcanzar un escaño en el Parlamento. En 
efecto, fracasó en los tres primeros intentos 
por lograr un curul de diputado por Oruro, 
en las elecciones de 1980, 1985 y 1989. Su 
constancia militante le permitió mejorar 

progresivamente su ubicación en la lista y en 
1993 fue elegido diputado. No fue postulado 
para la reelección pero permaneció ligado 
al partido en los momentos difíciles para la 
organización. Si la caída fue nacional tras la 
renuncia de Sánchez de Lozada*, el efecto se 
acentuó en las regiones del occidente, donde 
se produjeron las movilizaciones mineras, 
campesinas y de organizaciones populares 
que desalojaron al partido del gobierno. En 
2010 fue escogido para llevar los colores 
para la elección de gobernador de Oruro: 
renunció antes de presentarse ante el elec-
torado. En 2015 postuló como asambleísta 
departamental por población sin lograr el 
escaño. Su hermano Eliseo tuvo una postu-
lación fracasada para diputado por Oruro 
en filas de ADN en los comicios de 1989.

Solari Peña Jorge (Cochabamba, 1939). 
Solari se graduó como maestro normalista 
y trabajó como profesor en varios colegios 
y como director de núcleos escolares; en ese 
mismo campo, se desempeñó como asesor 
pedagógico y supervisor de educación. Ins-
talado en El Alto, se convirtió en un hombre 
de confianza de J. L. Paredes*, alcalde de esa 
ciudad, que lo nombró secretario general del 
gobierno municipal y subalcalde del distrito 
1. Esa misma proximidad favoreció su elec-
ción como diputado plurinominal por La 
Paz en 2005 en listas de Podemos, cuando 
J. L. Paredes* recibió como contraparte de 
su candidatura a la prefectura, tres puestos 
en la “franja de seguridad” de la nómina 
parlamentaria paceña (cf. C. Paredes*).

Soliz Rada Andrés (La Paz, 1939–2016). 
Soliz fue una figura importante del naciona-
lismo y de CONDEPA aunque fuese poco 



DICCIONARIO BIOGRÁFICO DE PARLAMENTARIOS

569

conocido por el electorado del partido. Ba-
chiller del colegio San Calixot, se graduó 
como abogado (UMSA) y ejerció sobre todo 
como periodista. Comenzó su participación 
en la vida política en las lides universitarias 
y una fugaz militancia en el PCB. Integró 
la CUB que se opuso a la reelección de Paz 
E. (1964). Fundó el GRO, pequeña orga-
nización inspirada en el nacionalismo de 
izquierda de Sergio Almaraz, con evidentes 
rasgos familiares, agrupando a miembros 
de las familias Paz, Rada y Soliz (cf. R. Paz*, 
E. Paz*). Dirigió el semanario La Prensa, 
publicación de la Federación de periodistas 
que asumió posiciones de izquierda (1970). 
Opuesto al gobierno de Banzer, estuvo exi-
liado en Argentina y México. Hizo del recha-
zo a la venta del gas a Brasil, acordado por 
los presidentes Banzer y Geisel, su princi-
pal bandera. En el retorno a la democracia, 
se alineó con la UDP (1979) aunque luego 
rompió con la coalición de izquierda y des-
empeñó la secretaría de prensa y propagan-
da de la COB (1979 – 1980). Corresponsal 
de agencias internacionales, entre ellas la 
AFP (1980 – 1988), ejerció como secre-
tario ejecutivo de la FTPB (1987 – 1988). 
Junto con la mayoría de los integrantes de 
GRO, se inscribió en CONDEPA, apenas 
fundada la organización, y buscó darle una 
ideología nacionalista – revolucionaria, que 
retomase los principios de Almaraz y de 
Carlos Montenegro, el ideólogo del MNR. 
Fue elegido diputado por La Paz en 1989, 
senador en 1993 y nuevamente diputado 
en 1997. Adoptó una posición severa fren-
te a Sánchez de Lozada*, a quien acusó de 
corrupción, de dictar leyes favorables a sus 

compañías y de impulsar el neoliberalismo 
que habría socavado las bases del Estado 
boliviano. Tomó una actitud distante en la 
grave disputa por el liderazgo que sacudió 
a CONDEPA tras la muerte de Palenque, 
por lo que no figuró en ninguna lista para 
el Parlamento en 2002. Se mantuvo activo 
en el debate nacional, en especial exigien-
do la nacionalización de los hidrocarburos: 
por ese compromiso y porque fue uno de 
los pocos parlamentarios que votó contra 
su desafuero, E. Morales* lo designó como 
primer ministro de hidrocarburos (2006). Si 
bien jugó un papel destacado en el decreto 
de “nacionalización” de la industria petrolera 
que constituyó una renegociación fiscal de 
los contratos con las empresas transnacio-
nales, renunció poco después a la función. 
Sin ser opositor al MAS, asumió posiciones 
críticas sobre la línea indigenista y man-
tuvo su posicionamiento público a través 
de columnas periódicas en la prensa, que 
mantuvo hasta su fallecimiento en La Paz 
en 2016. Su obra incluye los libros Gas: libe-
ración o dependencia (1983), La conciencia 
enclaustrada (1994), La fortuna del Presi-
dente (1997).

Soliz Villegas Hugo (Cotagaita, 1956). 
Soliz se graduó como economista en la 
UTF (1978), donde fue dirigente estudian-
til. Trabajó en la Dirección de proyectos 
de desarrollo rural, teniendo a su cargo el 
seguimiento y la evaluación de proyectos. 
Se inscribió en el MNR para la elección de 
1985. Por este partido, en 1997 fue candidato 
a diputado uninominal por la circunscrip-
ción 43 de Potosí (provincias Campos–Nor 
Chichas – Nor Lípez – Quijarro). Consiguió 
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la victoria (20.3%). No se postuló a la re-
elección. Alejado de esa organización, se 
aproximó al MAS y desempeñó funciones 
técnicas, como director de compensacio-
nes y responsabilidad social corporativa 
en YPFB.

Sonnenschein Antelo Carlos Alberto (Ri-
beralta, 1961). Sonnenschein nació en una 
de las familias influyentes de la Amazonía, 
propietaria de extensas propiedades de tie-
rra. salió bachiller del colegio Krammer de 
Riberalta, la principal escuela del área. Inició 
una rápida carrera que le permitió ocupar 
joven gran parte de los puestos relevantes 
en el norte del Beni, una característica de las 
elites de ese departamento. Así, como em-
presario privado, Sonnenschein presidió la 
Cámara de exportadores del noroeste (1996 
– 1998), fue vicepresidente de la Cámara 
nacional de exportadores (1997 – 1999). En 
su actividad como hombre público, integró 
el Comité cívico de Riberalta, dirigió las 
cooperativas de electricidad y de teléfonos, 
además de las asociaciones de fútbol y de 
básquet. Esta presencia en las actividades 
económicas, cívicas y deportivas de la región 
se completó con la incursión en la política, 
siendo elegido en 2001 subjefe del comando 
de Riberalta, uno de los bastiones del MNR. 
Al año siguiente, este partido lo postuló para 
diputado uninominal por la circunscripción 
64 (municipio de Riberalta). Sonnenschein 
se impuso con holgura (41.4%). En 2005, 
volvió a triunfar en ese distrito (31%), una 
victoria que tuvo un valor especial dado 
el debilitamiento que sufrió el MNR en el 
período y el segundo lugar ocupado en la 
región por el candidato presidencial M. Na-

gatani*. Como varios parlamentarios del 
norte y del este, Sonnenschein estuvo menos 
interesados por las lides congresales nacio-
nales que por afianzar su múltiple implanta-
ción local. Ello no fue óbice para que, en los 
comicios de 2009, Sonnenschein prosiguiese 
su ascendente carrera: consiguió la elec-
ción como senador con los colores de PPB, 
agrupación a la cual numerosos cuadros del 
MNR, ausente de los comicios por primera 
vez en más de medio siglo, prestaron apoyo. 
No compitió en los comicios de 2014.

Soraide Vargas Alfredo (Potosí, 1944). 
Soraide nació en una familia de recursos 
modestos y comenzó a trabajar temprano, 
en la Cooperativa minera Unificada (1959). 
Fue elegido presidente de esta Cooperativa 
(1975; volviendo al cargo en 1987) antes de 
llegar a la presidencia de FEDECOMIN de 
Potosí, cargo que ocupó en dos gestiones 
(1977 – 1979; 1982-1983) y coronar esta 
trayectoria con su elección en la presidencia 
de FENCOMIN (1986). Ese protagonismo 
en el cooperativismo minero hizo que los 
partidos lo buscasen para ofrecerle cargos 
a cambio de la movilización electoral del 
sector. En 1985 el PDC lo postuló para una 
diputación por Potosí. No logró el curul, 
obtenido en 1989 con los colores del MIR.

Soria Jaúregui Enrique (Cochabamba, 
1944). La trayectoria política de Soria cono-
ció importantes oscilaciones. De profesión 
economista, militó en ADN, partido por 
el cual resultó elegido diputado por Co-
chabamba en los comicios de 1985. Para la 
elección siguiente, se alejó de esa formación, 
como varios dirigentes de ese departamento 
que siguieron a E. Galindo* para aproxi-
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marse al MNR. Esa disidencia desportilló 
la estructura de ADN en Cochabamba al 
privarle de cuadros dinámicos y en esa re-
gión afectó a la candidatura de Banzer en 
1989. En esos comicios, Soria alcanzó una 
senaduría suplente con el MNR. En los co-
micios siguientes, en 1993, volvió a un curul 
titular en la Cámara de diputados. Alternó 
la función con la de secretario nacional de 
defensa social (1993 – 1994) y secretario de 
desarrollo integral de las Fuerzas Armadas 
en el ministerio de Defensa (1994). Su últi-
ma candidatura se produjo en 1997 por el 
departamento de Oruro, a una senaduría 
suplente que no consiguió. Ese desplaza-
miento indicó un debilitamiento de Soria 
en la estructura partidaria, aunque no tal 
que lo dejase fuera de las listas. No fue pos-
tulado en 2002.

Soriano Bascopé Sandra (Oruro, 1963). 
Soriano pasó la niñez y adolescencia en 
Huanuni, el principal centro minero de 
Oruro, donde sus padres se desempeña-
ban como profesores. Completó los estudios 
escolares en la ciudad de Oruro. Se formó 
como abogada en la UTO y obtuvo un pos-
grado en procedimiento penal. Marcada 
por su cercanía con la vivencia y las luchas 
mineras, orientadas a la izquierda, con un 
sello fuerte de los partidos de esa corriente 
y del sindicalismo, afianzó su compromiso 
con los trabajadores cuando los apoyó en 
la disputa por la mina Totoral, en la cual se 
produjo un conflicto con el propietario y 
que forzó a una intervención del gobierno 
de la UDP. A partir de allí, asesoró jurídica-
mente a los sindicatos mineros y de obreros, 
como los de las empresas Zamora e Hilbo, 

así como a la COD de Oruro (1998 – 2009). 
Se vinculó con el MAS, partido por el cual 
fue elegida senadora por Oruro en 2009. 
No fue incluida en las listas de 2014. Al año 
siguiente, el gobierno la postuló, sin éxito, 
para integrar la CIDH.

Soriano Lea Plaza  Wálter (Tarija, 1938 
– La Paz, 2000). Soriano fue uno de los des-
tacados parlamentarios de ADN. Bachiller 
del Instituto Americano, adquirió una sólida 
formación en Alemania (doctor en ingeniería 
metalúrgica en Aquisgrán) y allí comenzó 
su carrera profesional como ingeniero en la 
refinadora de cobre de Hamburgo (1968). 
Luego de un corto paso por España (inge-
niero de sistemas en Altos Hornos de Viz-
caya, 1969), retornó al país y desempeñó 
funciones técnicas: jefe de suministros y 
exportaciones en ENAF (1970 – 1972), ge-
rente general de la Fundición de estaño de 
Oruro (1972 – 1976), gerente técnico en 
SIDERSA (1976 – 1979). Por su trayecto-
ria, Soriano fue representativo de una de 
las vertientes que confluyó en la creación 
de ADN, al lado de los cuadros del MNR y 
FSB cooptados durante el gobierno militar 
de Banzer y de los empresarios atraídos por 
la política: la de profesionales con escasa ex-
periencia partidaria que ejercieron cargos de 
responsabilidad en el Estado y simpatizaron 
con una gestión política y socialmente con-
servadora, económicamente modernizadora 
y tecnocrática (cf. J. Arias*). Soriano fue 
postulado para una diputación por Cocha-
bamba en 1979. No logró el puesto en esa 
oportunidad, pero sí en 1980. Desempeñó 
funciones técnicas de responsabilidad en los 
últimos gobiernos militares, como gerente 
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general del Fondo de exploración minera 
(1980 – 1982). Consiguió la reelección par-
lamentaria en 1985 e inició su legislatura 
más exitosa: vicepresidente de la Cámara 
de diputados (1987), la presidió en 1988. 
Reelegido como parlamentario en 1989, 
fue nombrado ministro de Minería en el 
gobierno de Paz Z. (1989 – 1991). Ausente 
del Parlamento en la gestión siguiente, se 
dedicó a actividades privadas, en proyectos 
para lixiviación de cobre, pero sin dejar la 
política pues ocupó la secretaría ejecutiva 
de ADN (1994 – 1995). Retornó al Congreso 
como senador por Cochabamba en 1997. 
Falleció en 2000. Su hermano Daniel So-
riano fue vocal de la CDE de Cochabamba 
en la polémica elección de 1989, cuando las 
Cortes Electorales dependían estrechamente 
de los partidos, al punto que varios parientes 
cercanos de los parlamentarios fueron nom-
brados como Vocales. Su cuñada, Ana María 
Cortés, con ADN, fue sucesivamente dipu-
tada suplente (1993), candidata a alcalde y 
concejal por Cochabamba (1993 – 1995), 
ministra de Justicia de Banzer (1997–1999) 
antes de fundar en 2004 la agrupación ciu-
dadana Reacción ciudadana junto con ex 
militantes de ADN (incluyendo a su esposo 
D. Soriano, B. Montenegro*) e intentar sin 
éxito acceder al Senado en la nómina de 
PPB (2009).

Soruco de Salvatierra   Norah (Santa 
Cruz, 1964). Pese a una trayectoria política 
relativamente corta y un perfil más bien 
discreto, Soruco fue la segunda mujer en 
presidir la cámara de diputados. Obtuvo la 
licenciatura en trabajo social y otra en admi-
nistración. Trabajó inicialmente en La Paz, 

siendo catedrática en la UMSA y gerente de 
relaciones industriales de COMIBOL. Pro-
siguió la carrera en Santa Cruz: fue jefa de la 
oficina de organización y sistemas de COR-
DECRUZ y de la Prefectura. Muchas veces 
estas funciones técnicas con vinculaciones 
políticas constituyen la antesala de cargos 
en el importante sistema de cooperativas y 
de asociaciones de Santa Cruz. Así, Soruco 
se desempeñó como consejera del comité 
de vigilancia de CRE y fue la primera mujer 
en presidir la Federación de profesionales 
(1995), un espacio de notoriedad para líde-
res que preparan el ingreso a la política (cf. 
J. Justiniano*, W. Stelzer*). Con el apoyo del 
MIR, integró el directorio del Comité pro 
Santa Cruz y fue elegida consejera departa-
mental (1996 – 1997). En 1997 ganó la dipu-
tación suplente de H. Vaca Díez*, con quien 
estrechó vínculos. Esa proximidad facilitó 
su elección como diputada plurinominal 
titular en 2002. En 2005, ya convocada la 
elección general de ese año en un contexto 
de debilitamiento de los principales partidos 
de la “democracia pactada” (MNR – MIR – 
ADN), fue elegida presidenta de la cámara 
de diputados. No postuló a la reelección y 
se mantuvo al margen de una contienda en 
la que no pudo terciar H. Vaca Díez* por la 
oposición de Paz Z. para que el MIR compita 
de manera autónoma.

Soruco Grandchant Ignacio (1973). 
Soruco obtuvo el bachillerato en la sede 
tarijeña de La Salle, la licenciatura en ad-
ministración en la UCB y una maestría en 
el INCAE de Costa Rica. A su retorno al 
país, trabajó de consultor para la coope-
ración internacional, labor que lo acercó 
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a la gestión gubernamental del MAS. En 
2014, el partido le propuso la candidatura 
en la circunscripción 40 de Tarija (provincia 
Cercado y Méndez). Se impuso con 28.4%. 
Su ausencia de trayectoria política, el perfil 
tecnocrático, la proveniencia de sectores 
favorecidos lo singularizaron en la bancada 
del MAS. Sin embargo, esas características 
contribuyeron a su victoria en una circuns-
cripción que incluye numerosos barrios de 
la ciudad de Tarija y confirmaron que en 
áreas de fragilidad, como Beni, Santa Cruz o 
Tarija, el MAS recurrió a personalidades no 
necesariamente vinculadas con el partido, 
pero con buena implantación personal y 
lazos con los grupos tradicionales de poder 
(cf. M. Peñaloza*).

Soruco Núñez Bismarck (Santa Cruz, 
1958). De profesión auditor financiero, 
Soruco desarrolló su trayectoria en el sec-
tor privado cruceño, trabajando primero 
como subgerente nacional de crédito del 
Banco Unión y como gerente financiero del 
grupo industrial Roda. Fue elegido diputa-
do plurinominal de UN por Santa Cruz en 
los comicios de 2005. No fue postulado a 
la reelección.

Soruco Suárez Jorge (Trinidad, 1965). 
Soruco se graduó como ingeniero agrónomo 
y trabajó en el sector eléctrico, llegando a 
presidir la Cooperativa de servicios eléctri-
cos de Trinidad (1997). Fue asimismo do-
cente universitario en la UTB (2001 – 2003). 
Luego, su trayectoria lo vinculó al trabajo 
municipal: fue gerente general de la Empresa 
de aseo urbano de Trinidad, asesor de la 
Alcaldía (2000), consejero departamental en 
tres oportunidades (2000 – 2005). En 2005, 

fue elegido diputado plurinominal por Beni 
en filas de Podemos. No fue postulado a la 
reelección y retornó al ámbito académico, 
como profesor en la UAB (2013).

Steinbach Moreno Pablo (Buena Vista–
Santa Cruz, 1918 -). Steinbach fue hijo de 
Joseph Steinbach, naturalista alemán que se 
asentó a principios del siglo XX en la región 
de Buena Vista, donde se dedicó a su labor 
científica y también incursionó en activi-
dades agropecuarias. Se adscribió al MNR. 
En esa condición llegó al Parlamento como 
diputado en la legislatura de 1979 y obtu-
vo la reelección en 1980. Para los comicios 
generales de 1985, cuando se celebraron las 
primeras elecciones municipales después de 
la revolución de 1952 aunque acopladas a 
la presidencial, fue postulado como conce-
jal de Santa Cruz. Ejerció ese mandato que 
constituyó su último cargo electivo.

Stelzer Jiménez Wilmar (San Miguel 
de Velasco, 1949). Stelzer se graduó como 
ingeniero en la UTO (1975) y de retorno 
a Santa Cruz se desempeñó como jefe de 
la unidad de ingeniería de CORDECRUZ 
(1975 – 1981). Luego se concentró en la 
empresa privada (propietario de la industria 
maderera Continental, gerente de la empresa 
constructora Anglarill, 1989–1992). A la par, 
inició un recorrido clásico en los grupos 
favorecidos de Santa Cruz antes de ingre-
sar en la política: el ejercicio de responsa-
bilidades en las grandes cooperativas, los 
gremios profesionales y en el Comité cívico. 
Stelzer presidió COTAS (1984 – 1985), la 
Federación de profesionales (1987 – 1989), 
la Cooperativa de ahorro y crédito Jesús 
Nazareno y sobre todo el Comité cívico. 
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Esa trayectoria sirve para demostrar ha-
bilidades gerenciales y políticas, facilita la 
acumulación de capital social, multiplica 
los vínculos políticos y allana la ruta para 
la participación electoral. En 1997, se sumó 
a ADN y venció en la circunscripción 51 de 
la ciudad de Santa Cruz (29.1%) a pesar de 
que Banzer ocupó el segundo lugar en ese 
mismo distrito. En la gestión gubernamental 
de ADN, bajo la presidencia de J. Quiroga, 
fue designado prefecto de Santa Cruz (2001 
– 2002). No consiguió la reelección como 
parlamentario en 2002, quedó en el quinto 
puesto (6.1%). Pese al traspié, se mantuvo 
próximo a Quiroga: en la municipal 2004 
obtuvo una concejalía por Santa Cruz en 
filas de AS XXI, la agrupación ciudadana 
que luego sirvió de sostén de Podemos y 
que postuló para alcalde a R. Fernández*. 
Concluida su gestión en 2010, se dedicó 
a la genética bovina, un área de punta de 
la ganadería, un sector clave de la econo-
mía cruceña.

Suárez Armando. Suárez fue elegido di-
putado por ADN en representación de Beni 
en la elección de 1980.

Suárez Ávila Manuel (Trinidad, 1968). 
Como la mayoría de los miembros de la 
elite del Beni, Suárez ingresó temprano al 
Parlamento (cf. R. Flores*). En la legislatura 
de 1997 fue el diputado más joven con R. 
Fernández* aunque su trayectoria previa lo 
diferencia de los otros parlamentarios de esa 
región por los estudios que efectuó y por los 
cargos diplomáticos que ocupó. Presidió 
la FES de Beni (1984) y militó inicialmen-
te en ADN aunque sin desarrollar muchas 
actividades pues viajó a España a realizar 

estudios de ciencia política. Se licenció en 
la universidad Complutense (1991), donde 
obtuvo también el doctorado (1995). En ese 
país se aproximó al MNR y el gobierno de 
Sánchez de Lozada* lo nombró consejero 
de la embajada en España (1995) y luego 
en la misión boliviana ante los organismos 
internacionales en Ginebra (1995 – 1997). 
En 1997 fue elegido diputado plurinomi-
nal en filas del MNR y se convirtió en un 
hombre de confianza de la dirección par-
tidaria. Sus vínculos con la capital benia-
na se distendieron como ilustró su fracaso 
en la búsqueda de la reelección en 2002 en 
la circunscripción 61 (Trinidad). Aunque 
en ese distrito ganó fácilmente Sánchez de 
Lozada*, Suárez quedó segundo (28.7%). 
En la segunda administración del jefe del 
MNR se desempeñó como secretario pri-
vado, uno de los cargos de mayor confianza 
política del gobierno (2002 – 2003). Tras la 
renuncia de Sánchez de Lozada*, adoptó 
un perfil público discreto. Radicó en Santa 
Cruz, dedicándose a las consultorías y al 
asesoramiento político, en particular del 
movimiento autonomista cruceño, y de em-
presas trasnacionales asentadas en el país y 
enfrentadas a un clima de incertidumbre, 
por la inestabilidad política y la victoria del 
MAS, que redirigió la política económica, 
dando prioridad al Estado.

Suárez Barba Benita (Warnes, 1967). 
Suárez nació en el municipio de Warnes, 
próximo a la ciudad de Santa Cruz, y que 
tuvo un acelerado crecimiento desde las 
últimas décadas del siglo XX, por la forta-
leza de la agroindustria como por el flujo 
migratorio positivo. Se graduó de auxiliar 
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de enfermería, a la par que se involucró en 
la vida social de base. Fue dirigente de la 
rama femenina del sindicalismo campesi-
no y también presidió la junta vecinal del 
barrio Alcántara, reflejo de los dos rostros 
de Warnes: rural y en rápido proceso de 
urbanización. Ambos factores influyeron 
para la selección como candidata del MAS 
en 2014 en la circunscripción 57 de Santa 
Cruz (provincias Ichilo – Sara–Warnes). Se 
impuso con holgura (40.7%), con el empuje 
de la votación de los inmigrantes rurales 
asentados en las colonias agrícolas del oeste 
cruceño. El triunfo de Suárez fue representa-
tivo del dominio alcanzado por el MAS en el 
inicio del siglo XXI en los distritos rurales.

Suárez Mendoza Carlos (Riberalta, 1955). 
De formación profesor, Suárez militó en el 
MNR en Riberalta. En el último gobierno 
de Paz E. trabajó como administrador de 
la Renta y como jefe de Desarrollo de las 
comunidades (1985 – 1986). En 1989, re-
sultó elegido diputado suplente por Beni 
y en 1993 accedió al curul titular. Fracasó 
en la reelección en 1997 como diputado 
plurinominal. Esa derrota perjudicó su ca-
rrera política: en 2002 ya no figuró en las 
listas parlamentarias.

Suárez Montero Mario (1936). Dirigente 
rural cruceño del MNR, Suárez fue inscrito 
como candidato a diputado por Santa Cruz 
en la presidencial de 1978. Obtuvo el curul 
en la elección de 1979.

Suárez Sattori Ernesto (Cochabamba, 
1966). De profesión ingeniero industrial, 
Suárez tuvo una tan rápida como exitosa ca-
rrera política en Beni, donde su familia tiene 
una fuerte implantación social, económica 

y política. De hecho, es probablemente el 
político beniano más relevante de principios 
del siglo XXI. Después de ser asesor técnico 
en CORDEBENI en la gestión guberna-
mental del AP (1992 – 1993) fue elegido 
concejal por Trinidad en filas de ADN en la 
municipal de 1993. En el segundo gobierno 
de Banzer alcanzó cargos importantes en 
la estructura partidaria (subjefe departa-
mental en 1997 – 1998) y sobre todo en el 
Estado, en parte ayudado por su vínculo 
familiar con W. Guiteras*, alto dirigente 
nacional de ADN y figura clave en Beni. 
Designado Prefecto de Beni, Suárez fue el 
único que cubrió el período gubernamental 
(1997 – 2002). Su gestión le valió una fuerte 
popularidad cuyos frutos cosechó en 2002 
cuando se presentó como candidato en la 
circunscripción 61 (ciudad de Trinidad). A 
pesar del tercer lugar de Mac Lean en ese 
distrito, Suárez ganó sin dificultad (40.4%). 
En 2005, en representación de Podemos 
retornó a la prefectura de Beni, como el 
primero elegido por voto popular (42.7%), 
con un porcentaje próximo al obtenido por 
J. Quiroga en la papeleta presidencial. Esa 
cercanía en los niveles de votación, también 
perceptible en el caso de L. Fernández en 
Pando*, indicó la fortaleza del aparato par-
tidario de Podemos, recuperado intacto de 
ADN, capaz de movilizarse para apoyar de 
igual manera las candidaturas presidencial, 
prefectural y legislativas. Con su segunda 
administración prefectural, Suárez se con-
virtió en el hombre que dirigió por más 
tiempo la principal institución departamen-
tal de Beni. Su administración se alineó con 
el bloque de la “media luna” (departamentos 
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de Pando, Beni, Santa Cruz y Tarija) que 
se contrapuso al gobierno de Morales* y 
que hizo de la autonomía departamental 
su caballo de batalla. En 2008, impulsó el 
referéndum sobre el Estatuto autonómico 
de Beni, que consiguió un amplio respaldo, 
a pesar de la fuerte disputa con el Poder Eje-
cutivo sobre la legalidad de la consulta. Ese 
mismo año fue ratificado en el cargo en el 
referéndum revocatorio (57.4%), probando 
el firme anclaje de Beni en el frente opositor 
al gobierno del MAS. En 2010 buscó con 
éxito la reelección en el cargo, denominado 
por la Constitución de 2009 como goberna-
dor (39.8%). La elección de la gobernación 
con sufragio universal se acompañó de la 
primera elección con voto popular de las 
asambleas departamentales, lo que conso-
lidó el nivel departamental como una de las 
estructuras político – institucionales más 
importantes de la política nacional. Suárez 
logró la victoria con la sigla Primero el Beni, 
que fue reveladora de la dispersión de la 
oposición a Morales* y del derrumbe del 
sistema de partidos. En efecto, la alianza 
Podemos no sobrevivió a sus disensos ni a su 
alejamiento del bloque cívico – prefectural 
de tierras bajas; a partir de ese momento, 
los dirigentes buscaron por separado su 
camino político, con siglas y agrupaciones, 
de alcance regional y contactos esporádicos 
con otros líderes, pero sin el funcionamiento 
estructurado de un partido. En 2011, luego 
de ser imputado por la fiscalía en un caso 
de corrupción, Suárez fue suspendido de 
su cargo por la asamblea departamental. Su 
caso fue emblemático de una de las principa-
les evoluciones políticas durante el segundo 

mandato de Morales*: el uso del aparato 
judicial para remover autoridades oposito-
ras, principalmente gobernadores, alcaldes 
de capitales departamentales o de ciudades 
intermedias (cf. M. Cossio*, H. Cartagena*). 
Esta innovación en la política reflejó el con-
trol ejercido por el MAS sobre institucio-
nes y poderes, en principio independientes, 
puestos al servicio de su proyecto político, 
en una dinámica próxima a la de la revolu-
ción de 1952; la fragilidad de la oposición; el 
retroceso de la concepción de la democracia 
basada en equilibrios y contrapesos y en el 
respeto efectivo del sufragio. En 2012, aún 
suspendido, Suárez renunció a la goberna-
ción y forzó a la realización de una elección 
de gobernador, en la cual apoyó una can-
didatura que procuró unificar a las fuerzas 
de oposicón al MAS (cf. P. Nuni*). En 2013 
figuró entre los fundadores de MDS, la fuer-
za política encabezada por Rubén Costas, 
gobernador de Santa Cruz, con anclaje en 
las tierras bajas. En 2014, fruto de la alianza 
MDS – UN (UD), compitió como candidato 
vicepresidencial de Samuel Doria Medina. 
El binomio se colocó segundo y emergió 
como la principal oposición al MAS. En 
2015 postuló por UD a la gobernación de 
Beni. En una de las decisiones más polémi-
cas del TSE, a días de los comicios, la sigla 
fue inhabilitada en el departamento, lo que 
excluyó a los candidatos a todos los cargos.

Subirana Gianella Carlos (Santa Cruz, 
1986). Subirana nació en una familia acomo-
dada, vinculada estrechamente a la política: 
su padre C. Subirana* fue parlamentario de 
UCS y ministro en el gobierno de Banzer. 
Bachiller del colegio Eagle, estudió derecho 
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en la UPSA, universidad privada, en la cual 
desde finales del siglo XX comenzó a for-
marse una parte de la elite cruceña. Antes 
de culminar los estudios, fue elegido dipu-
tado por la circunscripción 50 del centro 
de Santa Cruz, como representante de PPB 
(45.7%). Su elección fue posible gracias a 
la Constitución de 2009 que redujo la edad 
mínima para obtener la diputación de 25 
a 18 años, por lo que Subirana fue uno de 
los diputados más jóvenes de la historia. 
Al mismo tiempo, la candidatura confirmó 
que el PPB constituyó un conglomerado de 
grupos opositores al gobierno de Morales* 
que se alinearon detrás de la candidatura 
de M. Reyes Villa, pero conservaron en sus 
regiones una amplia latitud de acción para 
establecer las listas regionales. En Santa 
Cruz, entre los dirigentes que confecciona-
ron las candidaturas, estuvo G. Antelo*, que 
se perfilaba como candidato presidencial del 
MNR, antes de que el partido desistiera para 
unir fuerzas alrededor de PPB. Subirana par-
ticipaba simultáneamente en las estructuras 
juveniles del MNR y en un movimiento de 
juventud cruceña que alzó vuelo alrededor 
de la demanda de la autonomía departa-
mental (cf. T. Monasterio*). Por último, su 
elección ilustró la voluntad de los sectores 
influyentes de Santa Cruz de promover un 
refrescamiento de los liderazgos dentro de 
los mismos cánones sociopolíticos, lo que 
explicó la presencia de hijos o familiares 
cercanos de políticos prominentes (cf. J. 
Leigue*). El viraje familiar en 2014, con un 
acercamiento al MAS, lo marginó de aspirar 
a la reelección.

Subirana Suárez Carlos (Santa Cruz, 
1961). Subirana creció en una familia in-
fluyente de Santa Cruz, interesada por los 
asuntos públicos: su abuelo fue diputado. 
Abogado en la UGRM, realizó cursos de ad-
ministración de empresas en la Universidad 
de Río grande do sul. Profesionalmente, se 
desempeñó en la cátedra, en la UGRM (1986 
– 1997) y en la UPB (1987 – 1994), y en el 
sector financiero, como gerente general de 
“Solución” en el Banco de Santa Cruz (1993 
– 1995) y de “Crediagil” en el Banco Unión 
(1995 – 1997). En 1997, con los colores de 
UCS, Subirana ganó la circunscripción 55 
de la ciudad de Santa Cruz (33.7%). En esa 
elección, UCS invitó al empresario Ivo Kul-
jis como candidato presidencial. La lista 
parlamentaria cruceña compatibilizó los 
intereses del jefe del partido J. Fernández 
(cf. R. Fernández, J. Melgar*) y los del can-
didato, que incluyó a socios y gerentes de 
sus empresas aunque no tuviesen militancia 
en el partido, entre ellos Subirana (cf. J. Ye-
pez*). Designado ministro de Justicia en el 
gobierno de Banzer, como parte de la cuo-
ta de UCS en el Poder Ejecutivo, Subirana 
fue destituido poco después por asistir a la 
audiencia de un juicio que involucraba al 
italiano Marino Diodato (1997–1999). El 
“caso Diodato”, nunca resuelto, fue uno de 
los más extraños en democracia sobre los 
supuestos lazos entre criminales, militares 
y políticos (cf. A. Prado*). Esa destitución 
intempestiva y el debilitamiento de UCS en 
su bastión cruceño afectaron la candidatu-
ra de Subirana cuando buscó la reelección 
en 2002 en el mismo distrito. Quedó en 
cuarto lugar (15%). Opuesto al gobierno 
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del MAS, volteó casaca en los comicios de 
2014, al igual que una fracción de la elite 
cruceña, que consideró que la presencia de 
Morales* en el poder sería prolongada y que 
una buena relación convenía a los intereses 
empresariales y económicos regionales, en 
tanto que el MAS se interesó en el pacto para 
fisurar uno de los frentes de resistencia más 
tenaces. Compitió en la circunscripción 47 
de la ciudad de Santa Cruz y Cotoca. Cayó 
derrotado (31.8%). Su hijo Carlos Subirana 
G.* fue elegido diputado en la circunscrip-
ción 50 de Santa Cruz en 2009 en la lista de 
PPB. Su hermano Wálter Subirana fue mi-
nistro de Trabajo en el segundo gobierno de 
Sánchez de Lozada*, también como repre-
sentante de UCS (2003), y primer candidato 
a asambleísta constituyente por AAI (2006).

Supo Tallacahua Modesta (1985). Supo 
siguió el trayecto clásico de la exitosa direc-
ción sindical rural, ascendiendo desde los 
cargos locales hasta las instancias naciona-
les. Comenzó en la comunidad Capacasi, 
donde fue secretaria ejecutiva, y también 
fue facilitadora de la radio San Gabriel, pro-
piedad de la Iglesia católica y de extensa 
penetración en las zonas rurales, con fun-
ciones informativas y también de formación 
(cf. E. Rojas*). Fue secretaria ejecutiva de 
la federación Bartolina Sisa en la provincia 
Los Andes y dirigente departamental. Si en 
los orígenes el sindicalismo campesino fue 
masculino, a fines del siglo XX se abrió una 
ventana para la presencia femenina, conso-
lidada en el inicio de la siguiente centuria a 
través de la rama “Bartolina Sisa”, construida 
también de manera piramidal, desde las 
comunidades hasta la federación nacional 

(cf. I. Ortega*, J. Ramos*). El MAS creó opor-
tunidades de representación electoral para 
las mujeres líderes, al comienzo de manera 
tímida, en vista de las reservas en las mismas 
áreas rurales. La elección de 2014 marcó un 
punto de inflexión cuando el MAS presentó 
un número inédito de candidatas rurales, 
entre la necesidad de cumplir con la paridad 
y alternancia, y la convicción que la fuerza 
partidaria era suficiente para asegurar la 
victoria aun en las circunscripciones rurales 
(cf F. Málaga*). Supo fue elegida diputada 
por la circunscripción 14 de La Paz (provin-
cias Camacho – Los Andes – Manco Kapac) 
con 45% y una muy amplia distancia sobre 
el segundo.

Surco Cañasaca Fidel (provincia Nor 
Yungas, 1975). Surco trabajó de manera 
activa en el movimiento colonizador, en 
especial en Alto Beni, región tropical de 
La Paz con saldo migratorio positivo. Tras 
obtener el bachillerato, realizó el servicio 
militar. Fue técnico facilitador de la CSCB 
(1997 – 2003) y secretario general de la Fe-
deración departamental de colonizadores 
de La Paz (2004). Su labor adquirió visibi-
lidad pues en el primer lustro del siglo XXI, 
el Estado se encontró a la defensiva frente 
a dinámicos movimientos sociales que lo 
desgastaron con movilizaciones recurrentes, 
bloqueos de caminos o paros, procuran-
do satisfacer reivindicaciones sectoriales y 
cuestionar un modelo político y económico 
liberal. Ese despliegue terminó canalizán-
dose, en términos partidarios y electorales, 
a través del MAS, que ocupó el segundo 
lugar en la presidencial de 2002 y mostró 
una férrea oposición a Sánchez de Lozada* 
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en el Parlamento y en las calles. Desde los 
comicios de 2005, estos sectores apoyaron 
al MAS y recibieron espacios de poder en 
el Legislativo o en el Ejecutivo. Surco coo-
peró con Morales* en calidad de secretario 
ejecutivo de la CSCIB (2006 – 2010) y de 
CONALCAM, la coordinadora que reagru-
pó a sectores, sindicatos y organizaciones 
aliados y vinculados al MAS, y que apuntaló 
al gobierno en su disputa con las regiones 

orientales y en la aprobación de la nueva 
Constitución (2008 – 2010). En 2009, ese po-
sicionamiento político y sindical facilitó su 
inclusión en las listas como senador por La 
Paz. Su gestión congresal se vio empañada 
por problemas personales, que lo obligaron 
a dejar la dirección de CONALCAM y de 
los grupos colonizadores. No fue postulado 
a la reelección, pero permaneció cercano a 
las esferas de poder partidario.
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T
Taboada Calderón de la Barca   José 

(La Paz, 1926). De profesión economista, 
Taboada trabajó como catedrático (1954 – 
1956) y colaboró con los gobiernos revolu-
cionarios del MNR. Fue director de la Cor-
poración boliviana de fomento y gerente de 
la fábrica municipal de tubos. Sus posiciones 
nacionalistas y de defensa de los recursos 
naturales del país lo acercaron a CONDEPA, 
partido por el cual fue elegido senador por 
La Paz en la elección de 1989. Publicó varias 
investigaciones, siendo los principales textos 
Economía boliviana (1966), Alternativas 
para una solución integral de la crisis (1983).

Taborga Torrico Jaime (Cochabamba, 
1928 – La Paz, 2006). Taborga se graduó 
como ingeniero en la UTO y se especializó 
en hidrología, campo en el cual cumplió la 
mayor parte de su actividad profesional. En 
efecto, en Bolivia fue director del Servicio 
de hidrografía naval, cargo desde el cual 
prestó especial interés a los ríos amazónicos 
(1962 – 1967), durante dos años dirigió el 
estudio de prefactibilidad de Puerto Bush 
para el BID y trabajó como asesor técnico 
del Proyecto especial del lago Titicaca y de 
la Autoridad del lago Titicaca (1989 – 2000). 
En el exterior trabajó durante tres años en 
Argelia para la Sociedad de infraestructura 
ferroviaria, durante dos años en México 
para la Comisión del lago Texcoco y durante 
siete años en Brasil en varios proyectos en 
la región amazónica. Su compromiso polí-
tico fue importante aunque secundario en 
comparación con su actividad profesional. 

Apoyó al gobierno de Torres, en el cual su 
hermano Huáscar fue canciller (1971) y par-
ticipó en la fundación del PS. Exiliado en 
Brasil durante el régimen de Banzer (1971 
– 1978) volvió en la apertura democráti-
ca para sumarse al PS-1 de Quiroga Santa 
Cruz*. En los comicios de 1979 integró la 
pequeña bancada que eligió este partido 
en representación de Cochabamba. 1980 
correspondió a la cúspide de su trayectoria 
política: además de obtener la reelección 
parlamentaria, acompañó como candidato 
vicepresidencial a Quiroga Santa Cruz* en 
la mejor actuación electoral de ese partido. 
Tras la dispersión del partido que siguió al 
asesinato de Quiroga Santa Cruz*, Tabor-
ga se acercó al MIR, organización a la que 
representó en la Cámara de diputados en la 
legislatura de 1985. Esa aproximación duró 
poco pues en el transcurso de la legislatura 
prefirió trabajar con la bancada socialista. 
El de Taborga resultó un caso excepcional 
pues pocos dirigentes socialistas prosiguie-
ron su carrra en el MIR, quizá porque en la 
transición democrática ambos partidos se 
disputaron el mismo electorado, sectores ur-
banos medios y populares, a la vez que pro-
curaron encarnar la nueva izquierda frente 
a otra considerada antigua, encarnada por 
las distintas corrientes del comunismo. La 
paradoja fue que en la década de 1990 mu-
chos apoyaron al MNR, una organización 
que figuraba a la derecha del MIR, aunque 
en 1993 presentó un ambicioso proyecto de 
reformas sociales. Concluida la legislatura 
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de 1985 se retiró de la política activa aun-
que conservó simpatías por la izquierda. 
Casado con Helena Velarde, fue cuñado de 
M. Velarde*, ministro de Torres y de Siles, 
diputado de la UDP y del MNR.

Tamayo Richard Gerardo (Oruro, 1951). 
De profesión ingeniero, Tamayo fue fun-
cionario en CORDEOR y luego gerente de 
relaciones industriales de COMIBOL. Mili-
tante y dirigente de ADN, logró su elección 
de diputado por Oruro en las listas del AP 
en los comicios de 1993. No fue postulado 
para la reelección en 1997. A diferencia de 
lo que ocurre en sus bastiones, donde ADN 
consiguió un equilibrio entre la estabilidad 
de sus dirigentes (cf. L. Fernández* o W. 
Guiteras*) y la renovación de sus cuadros, en 
las áreas de implantación dificultosa, como 
Oruro, la rotación de jefes fue acelerada. 
Esas oscilaciones se producen en parte por 
los malos resultados, que restan legitimidad 
a los líderes, pero a la vez alimentan las dé-
biles campañas pues suelen acompañarse de 
acciones improvisadas y de la dificultad de 
conservar vínculos prolongados con secto-
res claves de la sociedad. Una constatación 
próxima se aplica al MNR en varias áreas 
del occidente de Bolivia.

Tancara Castillo Vitaliano (provincia 
Pacajes, 1949). Tancara se graduó como 
maestro, trabajó durante dos décadas en el 
magisterio y ocupó cargos directivos en el 
sindicalismo rural. Posteriormente trabajó 
en el sector bancario. Miembro de ADN 
desde 1979, fue elegido diputado por La Paz 
en los comicios de 1985. Fracasó en su pro-
pósito de reelegirse en 1989, en parte porque 
no consiguió asegurarse un lugar entre los 

primeros de la lista y en otra porque el cau-
dal electoral de ADN en La Paz se contrajo 
entre 1985 – 1989, lo que penalizó a varios 
congresistas paceños de esa organización 
(cf. M. Quiroga O.*).

Tapia Alipaz Jaime (La Paz, 1928–2010). 
Tapia culminó sus estudios escolares en el 
colegio jesuita de San Calixto, uno de los 
principales centros educativos privados de 
La Paz, donde se formaron numerosos po-
líticos. Luego se graduó como abogado en 
la UMSA. Políticamente se formó en FSB. 
Como dirigente de esta organización logró 
su elección como diputado suplente por La 
Paz en la elección general de 1966. Colaboró 
con el golpe de Estado de Banzer y duran-
te el gobierno militar, ocupó la cartera de 
Educación (1972 – 1973), fue embajador 
en México (1974 – 1975) y presidente de 
CORDEPAZ (1975 – 1978). Se contó entre 
los cuadros falangistas que en la apertura 
democrática optaron por respaldar a ADN 
y abandonar FSB, que en comparación no 
contaba con un jefe indiscutido y de talla 
nacional, con una organización presente 
en todos los departamentos, con recursos 
suficientes para encarar una campaña elec-
toral, con un discurso adaptado a las trans-
formaciones que conoció Bolivia después de 
un cuarto de siglo de la revolución de 1952 
(cf. M. Aguilar*, G. Camacho* y más tarde, 
G. Moreira*). Al mismo tiempo, la rama 
falangista fue uno de los principales pilares 
de la nueva organización, contribuyendo al 
marcado tono anticomunista adoptado por 
ADN en sus inicios y al respaldo a los últi-
mos y más duros gobiernos militares. Tapia 
fue elegido diputado por La Paz en la pri-
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mera participación electoral de este partido, 
en 1979. Colaboró con el gobierno militar 
de García Meza, aceptando la prefectura de 
La Paz (1980 – 1981) y luego fue designado 
alcalde de La Paz, cargo que ejerció durante 
pocos meses (1982). La participación en 
la fase final del período militar disminuyó 
su perfil en el retorno a la democracia. Ya 
retirado de la política falleció en 2010.

Tapia Luciano (Coro Coro, 1923 – La Paz, 
2010). Tapia fue una de las figuras importan-
tes del movimiento katarista. Nacido en un 
hogar campesino pobre del altiplano pace-
ño, emigró como colonizador a Alto Beni, 
donde se opuso a los gobiernos militares y 
participó en la fundación del MITKA que 
agrupó a la fracción más dura del katarismo 
por su énfasis en la cuestión racial como 
variable explicativa de la situación boliviana. 
Tapia fue elegido candidato presidencial de 
la organización para los comicios de 1978 
que debían marcar el retorno a la democra-
cia: su presencia tuvo rasgos inéditos, por 
primera vez, en un país por entonces mayo-
ritariamente rural, un campesino aspiraba a 
la Presidencia y por primera vez competía 
una organización creada desde el área rural. 
Era uno de los frutos de la revolución de 
1952 que al otorgar el sufragio universal y 
romper las relaciones de dominación en el 
altiplano y los valles ofrecía las condicio-
nes para que surja un partido campesino. 
Habitualmente la extensión del derecho 
al voto hace que después de algunos años 
las categorías beneficiadas se organicen de 
forma autónoma, en especial si constituyen 
una categoría numerosa, sienten la exis-
tencia de rasgos e intereses comunes y no 

se consideran fielmente representados por 
los partidos que promovieron la extensión 
del voto (así surgieron numerosos partidos 
obreros, campesinos, regionalistas). La anu-
lación del proceso electoral permitió que 
Tapia se presente nuevamente en 1979 cuan-
do ocupó el sexto lugar, con una votación 
concentrada en el altiplano paceño y casi 
ausente en las otras regiones (1.6%). Para 
la tercera elección, en 1980, el MITKA se 
dividió entre el ala de C. Lima* (MITKA-1, 
1.1%) y la de Tapia que salió peor parada 
(1%) aunque su líder consiguió ingresar al 
Parlamento como diputado por La Paz. Para 
los comicios de 1985, Tapia no consiguió 
que su organización sea reconocida por la 
CNE pues no había cancelado la multa por 
no haber conseguido al menos 50.000 vo-
tos en los comicios de 1980. Marginado de 
la elección, Tapia no logró reconstruir su 
carrera política y su actividad pública decli-
nó. Tapia escribió sus memorias, un valioso 
documento para la historia del katarismo: 
Ukhamawa Jakawisaka: así es nuestra vida 
(1995). Falleció en 2010.

Tapia Reyes Edgar (1939 – La Paz, 2005). 
Dirigente movimientista, Tapia fue funcio-
nario administrativo en la UMSA y diri-
gente sindical de ese gremio. Colaboró en 
la rearticulación partidaria en el período 
militar apoyando el trabajo de profesores y 
estudiantes identificados con el MNR (cf. E. 
Rodríguez*, R. Peters*, J. C. Durán*). Repre-
sentó a su sector en la directiva de la COB 
desde principios de la década de 1970. Se 
alineó con la fracción de Siles en el retorno 
a la democracia. Incluido por el MNRI en 
las listas de la UDP, fue elegido diputado por 
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La Paz en los comicios de 1979. Distanciado 
de la coalición de izquierda, Tapia se integró 
al MNRI – 1, formación que respaldó la 
gestión de Gueiler* y se acercó al MNR que 
incorporó a la mayoría de los parlamenta-
rios de ese grupo en sus listas parlamentarias 
de 1980 (cf. J. Bernal*) Fue el caso de Tapia 
pero la votación del MNR fue insuficiente 
para conservar el curul. Procuró retornar a 
la cámara de diputados en 1985 pero nueva-
mente fracasó. Fue gerente de COMIBOL. 
Alejado de la política, falleció en 2005.

Tapia Valencia Toribio (La Chojlla – 
provincia Sud Yungas, 1942). Bachiller del 
colegio Lucarani, Tapia es médico naturista: 
estudió en la universidad Popular naturista 
de Buenos Aires (1974) y se especializó en 
la universidad Latinoamericana de La Ha-
bana en fitoterapia (1976). Ha presidido la 
Sociedad naturista de Bolivia durante más 
de cuatro décadas (a partir de 1962), fue 
presidente continental americano de los mé-
dicos naturistas y vicepresidente mundial de 
médicos homeópatas. Su ingreso a la política 
se produjo de manera derivada de su vínculo 
con Carlos Palenque, a quien colaboró en el 
programa de radio y televisión Tribuna libre 
del pueblo (1982 – 1988). Como parte de la 
ayuda brindada por el programa a sectores 
populares, Tapia ofrecía servicios médicos 
gratuitos (cf. R. Loza*). Participó en la fun-
dación de CONDEPA, en el cual fue secre-
tario de la célula de profesionales (1991). 
En 1997 postuló por la circunscripción 17 
de La Paz (provincias Camacho–Los Andes 
– Manco Kapac). Obtuvo la diputación con 
una victoria lejos del nivel alcanzado por 
la candidata presidencial de CONDEPA R. 

Loza* en el mismo distrito (24.1%). El dato 
confirmó que los diputados uninominales 
de CONDEPA en el área rural de La Paz en 
1997 lograron sus triunfos gracias al arrastre 
de la masiva votación presidencial antes que 
a la construcción de un liderazgo personal 
en la región pues, en varios casos, como el 
de Tapia, no vivían en la circunscripción 
(cf. J. Gonzáles*). Tras la desaparición de 
CONDEPA, Tapia permaneció en la acti-
vidad política, pero con pocos logros y una 
trayectoria oscilante. Fundó la organización 
Collasuyo Andino Amazónico de Bolivia 
pero no completó los trámites de la perso-
nalidad jurídica del partido. Fracasó en su 
intento por retornar a la cámara de diputa-
dos en representación de FREPAB en 2005 
por la circunscripción 8 de la ciudad de 
La Paz (1.3%). No tuvo mejor suerte como 
candidato de TRADEPA para la Asamblea 
Constituyente en 2006, cuando postuló en 
la circunscripción 13 de la ciudad de El Alto 
(0.4%), ni en 2009 cuando vistió los colo-
res de PPB en la circunscripción 17 (0.7%). 
Criticó al gobierno del MAS por distorsio-
nar la visión del katarismo y junto con C. 
Lima* procuró crear una organización que 
reuniera a kataristas e indianistas, pero el 
planteamiento no encontró eco.

Tardío   Alberto. Dirigente del MNR, 
Tardío fue postulado para una diputación 
por Cochabamba en los comicios de 1979 
sin lograr el escaño. Su mejor ubicación 
en las listas de 1980 le permitió ingresar 
al Parlamento.

Tejada Soruco Betty (Santa Cruz, 1959). 
Tejada nació en una familia acomodada de 
Santa Cruz. Cursó los estudios primarios en 



DICCIONARIO BIOGRÁFICO DE PARLAMENTARIOS

585

esa ciudad y salió bachiller en La Paz, donde 
empezó estudios de derecho en la UMSA, 
suspendidos cuando se produjo el golpe de 
Estado de García Meza (1980). Especialista 
en planificación medioambiental, Tejada se 
dedicó inicialmente a actividades de ayuda 
social, como la canalización de fondos para 
la guardería Modelo en el barrio de La Ra-
mada. Fundó la agrupación “Nuevo poder”, 
de línea feminista, e ingresó a NFR, partido 
por el cual fue elegida diputada suplente por 
Santa Cruz en la legislatura de 1997 cuando 
estableció alianza con ADN. Elegida jefa 
departamental (2001), Tejada accedió a un 
curul plurinominal titular en la elección de 
2002. Sin embargo, cuando se cuestionó la 
conducción de Reyes Villa y su decisión 
de participar en la gestión de Sánchez de 
Lozada*, Tejada se sumó al coro de voces 
críticas y fue expulsada de la organización 
(2004). Respaldó la gestión de Mesa: como 
el presidente decidió gobernar al margen 
de los partidos y al mismo tiempo no diri-
gía uno, buscó atraer figuras individuales, 
a menudo parlamentarios que rompieron 
con sus organizaciones, para consolidar 
posiciones en el Congreso, aunque nunca 
logró conformar una mayoría (cf. H. San 
Martín*). Ausente de los comicios de 2005, 
Tejada permaneció activa en el debate pú-
blico a través de la publicación periódica de 
columnas de opinión en El Deber, distantes 
del proyecto de autonomía departamental 
tal cual como lo enarbolaba la prefectura y 
el comité cívico cruceños. Esas posiciones 
tuvieron un carácter marginal en la elite 
y las clases medias tradicionales de Santa 
Cruz, enfrentadas al gobierno de Morales*. 

En los comicios de 2009, retornó a la Asam-
blea, como diputada plurinominal del MAS, 
confirmando que en los departamentos de 
tierras bajas, donde su apoyo era más débil, 
este partido recurrió a líderes que tenían ex-
periencia en partidos que, por por lo demás 
y en general, cuestionaba con severidad (cf. 
R. Fernández*, G. Guardia*, M. Majluf*). En 
2013, alcanzó la presidencia de la Cámara, 
cargo que ocupó durante una gestión. No 
fue postulada a la reelección.

Tejerina Rivera Freddy J. (Oruro, 1935–
1997). De profesión ingeniero, Tejerina in-
cursionó en el ámbito empresarial de Oruro, 
donde presidió la Cámara de industria, así 
como la FEPO (1982 – 1984), en el retorno a 
la democracia, que coincidió con la recesión, 
la hiperinflación y una espiral de conflictos 
sociales. El sector privado criticó las medi-
das del gobierno de la UDP y apostó por un 
viraje en la conducción económica. El perfil 
empresarial de Tejerina facilitó su acerca-
miento a Sánchez de Lozada*, quien a su vez 
a promovió la participación política de los 
empresarios y bajo cuyo liderazgo el MNR 
rompió el predominio de ADN en el sector 
y, en general, en los estratos favorecidos. 
El líder del MNR vio en ellos aliados clave 
para impulsar la economía de libre mercado 
con apertura al exterior, la modernización 
de la gestión pública con la introducción de 
criterios técnicos y la atracción de cuadros 
especializados y capacitados del sector pri-
vado. Les ofreció cargos en el gabinete y en la 
diplomacia (por ejemplo, Fernando Illanes o 
Fernando Romero, ex presidentes de la CEPB 
ocuparon ministerios importantes, A. Petrice-
vic* fue embajador en Estados Unidos). Sin 
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embargo, el ensayo no cumplió todas las 
expectativas de uno y de otro lado: el pre-
sidente terminó recurriendo a hombres con 
un perfil más político, capaces de negociar 
con los sectores sociales, el aparato del MNR 
y la misma burocracia estatal; los empresa-
rios enfrentaron escollos para los cuales no 
estaban preparados. Con menor frecuencia, 
Sánchez de Lozada* les propuso espacios 
en el Poder Legislativo. Las características 
del Parlamento, más deliberativas y menos 
gerenciales, atraen menos a ese grupo y más 
bien constituyen espacios privilegiados para 
los políticos profesionales. Los empresarios 
ligados al MNR de Sánchez de Lozada* no 
construyeron carreras parlamentarias, lle-
garon directamente al Senado y ocuparon 
el curul durante una sola legislatura. Fue el 
caso de Tejerina, elegido senador por Oruro 
en 1993 y cuya experiencia política previa 
se limitaba a una concejalía en la ciudad de 
Oruro (un perfil próximo corresponde a O. 
Monasterio*). Fue designado prefecto de 
Oruro (1995 – 1996). Con la candidatura 
de J. C. Durán* en 1997, esa ala empresarial 
tomó distancias con el MNR y para la ce-
rrada campaña de 2002 Sánchez de Lozada* 
prefirió apoyarse en la estructura partidaria 
antes que en empresarios desprovistos de 
manejo político. Tejerina falleció en 1997, 
poco antes de la conclusión de la legislatura.

Tenorio García Felipe (provincia Pacajes, 
1955). La trayectoria social y política de 
Tenorio es singular. Nacido en el altiplano 
paceño, desarrolló una exitosa carrera de 
inmigrante en Cobija. De profesión aboga-
do, fue funcionario de las Fuerzas Armadas 
antes de trabajar en la gerencia de operacio-

nes de CORDEPANDO y en la Prefectura de 
Pando, en distintas épocas, como supervisor 
de servicios de agua potable, en la unidad de 
servicios básicos y como jefe de la unidad 
de vivienda y servicios básicos. Su ingreso 
activo a la política se dio en 1985, con su 
elección como concejal de Cobija en filas 
de ADN, obteniendo la reelección en 1987. 
Luego, se dedicó a las actividades privadas 
en el sector del autotransporte, un grupo 
que ha tenido frecuentes vínculos con los 
partidos conservadores. Así, fue secretario 
general del sindicato de transportes 1 de 
mayo y secretario ejecutivo de la Federa-
ción de autotransporte 11 de octubre en dos 
oportunidades (2002 – 2005). En 2005, fue 
elegido diputado plurinominal por Pando 
en filas de Podemos.

Teodovich Ortiz Freddy (Santa Cruz, 
1955). Teodovich fue un colaborador cer-
cano de Sánchez de Lozada*, uno de sus 
principales operadores en Santa Cruz, una 
región fundamental para el MNR, y simultá-
neamente una figura de la elite cruceña en las 
instancias del poder nacional. Administra-
dor de empresas tras estudiar en la UGRM 
y en la universidad de Paraná, con una es-
pecialización en economía agrícola (univer-
sidad de Minnesota), Teodovich acompañó 
el proceso de modernización agroindustrial 
de Santa Cruz que se dio desde los años 
1970. Fue gerente de la FEGASACRUZ, 
director del BAB, subsecretario de asuntos 
agropecuarios y presidió el Instituto boli-
viano de tecnología agropecuaria, así como 
CORDECRUZ. Durante la última gestión 
presidencial de Paz E. ejerció como subse-
cretario de comercio (1987–1988) y estrechó 
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vínculos con Sánchez de Lozada*, interesa-
do en apuntalar su proyecto con empresa-
rios y cuadros técnicos de la agroindustria 
cruceña. Colaboró con la primera gestión 
municipal de P. Fernández (1990). Durante 
el primer mandato de Sánchez de Lozada* 
fue secretario nacional de transporte, comu-
nicación y aeronaútica (1993 – 1995) antes 
de ser designado ministro de Desarrollo 
Humano (1995 – 1997). En la elección de 
1997 fue elegido senador por Santa Cruz, 
el único cargo electivo que ocupó. Si bien 
no postuló para la reelección, en la segunda 
gestión de Sánchez de Lozada* fue ministro 
de Defensa (2002 – 2003). Integró uno de 
los gabinetes más expresivos del poder de-
mográfico, social, económico y político que 
alcanzó Santa Cruz a principios del siglo 
XXI pues la mayoría de los cargos clave es-
tuvieron en manos de políticos de esa región 
o afines a ella (G. Justiniano* en Presidencia, 
Carlos Saavedra en Cancillería, M. Paz* en 
Desarrollo sostenible, W. Subirana* en Tra-
bajo, G. Méndez* en Justicia). Abandonó el 
gabinete después de que el vicepresidente 
Mesa denunció que conscriptos habían sido 
obligados a trabajar en una hacienda privada 
en la cosecha de morococó. Con un perfil 
político menos notorio, permaneció en las 
esferas de poder cruceño, como asesor del 
alcalde P. Fernández y simpatizando con la 
causa de la autonomía departamental. Su 
hermano, Hugo Teodovich (1942) también 
estuvo ligado a la economía agrícola: presi-
dió el INRA (1997 – 1998) y fue decano del 
Tribunal Agrario.

Terán García Máximo (Cochabamba, 
1952). De profesión médico, Terán ejerció 

la cátedra y también se desempeñó como 
pastor protestante. Su ingreso a la política 
se dio con UCS, partido por el cual fue ele-
gido diputado por Oruro en la legislatura de 
1993. En un país mayoritariamente católico, 
los parlamentarios evangélicos o protestan-
tes fueron pocos, pero ganaron espacios 
desde principios de los años 1990, en acorde 
con el crecimiento evangélico, en particular 
de obediencia pentecostal (aunque, salvo el 
caso de M. Fernández*, ninguno fue elegido 
directamente por su pertenencia a las iglesias 
evangélicas). Oruro fue la tierra privilegiada, 
lo que también reflejaba el enraizamiento de 
estas Iglesias en ese departamento: además 
de Terán, G. Salazar* (1997) o M. Fernán-
dez* (1993) también fueron de confesión 
protestante. Durante su gestión parlamenta-
ria, Terán se alejó de UCS, una organización 
a la cual le costó mantener la cohesión de su 
primera bancada, poniendo en evidencia la 
dificultad de Max Fernández para asegurar 
la lealtad de los mandos directivos una vez 
elegidos, el poder de atracción del MNR 
que aseguró por cuenta propia el respaldo 
directo de parlamentarios de UCS, y la di-
versidad de orígenes políticos, expectativas 
e intereses de los parlamentarios de UCS 
(cf. F. Bowles*, R. Tovar*, R. Seborga*). Te-
rán se vio involucrado en el escándalo de 
las sobredietas que golpeó la imagen del 
Congreso, afectó la imagen de los partidos 
oficialistas y frenó las perspectivas políticas 
de los legisladores concernidos, muy pocos 
de los cuales figuraron en las listas de 1997 
(cf. L. Jordán*, W. Sauciri*). Retornó a la 
cátedra en la UTO, universidad en la cual 
fue elegido vicerrector (2010).
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Terceros Pinto Virginia (1965). De ocu-
pación comerciante y campesina, Terceros 
trabajó en las actividades que vinculan el 
mundo rural con las ciudades a través del 
comercio de productos agrícolas, en gene-
ral cultivados en pequeñas parcelas. Fue 
presidenta del Mercado campesino en Co-
chabamba, vicepresidenta de Transporte 
integral, a la par que tuvo una trayectoria 
en el sindicalismo campesino femenino, 
ocupando la secretaría de prensa de la Con-
federación Bartolina Sisa. Activa militante 
del MAS, en 2010 ocupó una concejalía 
suplente en el municipio de Cochabamba. 
En 2014, pasó a la política nacional, gracias 
al liderazgo sindical y la sólida alianza del 
sector con el MAS. Fue elegida diputada 
plurinominal de Cochabamba, sumándose 
a la más nutrida bancada de mujeres rurales 
elegida en la historia boliviana (cf. M. Supo*, 
A. Villarroel*).

Texeira Rojas Sebastián (1981). La tra-
yectoria de Texeira es representativa de las 
vías de ingreso a la política nacional que 
generó el proceso de autonomías depar-
tamentales. Obtuvo el bachillerato, realizó 
estudios inconclusos de derecho en la UAP, 
fue secretario ejecutivo de la subcentral 
campesina de Santa Ana y destacó como 
dirigente campesino. Ese posicionamiento 
facilitó su inclusión en las listas del MAS 
para la primera elección de la Asamblea 
legislativa de Pando con sufragio universal 
en 2010. Obtuvo el curul. En 2014, dio el 
paso al escenario nacional. Postuló como 
diputado uninominal en la circunscripción 
62 (provincia Suárez). Aprovechó la frag-
mentación de la oposición, y ganó el esca-

ño con 38.2%. Su hermana Nancy Texeira 
(1980) fue candidata suplente de UN en 
la elección de 2005 por la circunscripción 
67 de Pando, sin alcanzar el curul; en 2006 
viró al MAS, que la postuló a la Asamblea 
Constituyente en la misma circunscripción, 
pero no consiguió el puesto.

Tineo Leigue Guillermo (Trinidad, 1928–
2011). Tineo inició su carrera política en la 
izquierda, como militante del PIR, partici-
pando en los frentes estudiantiles de colegio 
y universitarios, cuando estudió en la UTO. 
El inicio de su militancia correspondió a una 
época tensa y polarizada entre partidarios 
de un statu quo muy cuestionado luego de 
la guerra del Chaco. Tras la desaparición 
del PIR, sus militantes se dispersaron, es-
cogiendo entre el retiro de la política, la 
fundación del PCB, el apoyo a los cambios 
revolucionarios del MNR o la adopción de 
posiciones conservadores. Tineo se alineó 
con esta ala, que colaboró con los regímenes 
militares que gobernaron el país tras el de-
rrocamiento de Paz E. y a los cuales ofreció 
numerosos cuadros civiles (cf. M. Rolón*, 
Ricardo Anaya). Así, Tineo fue elegido se-
nador por Beni en la elección de 1966 en la 
fórmula oficialista (FRB). Combinó sus la-
bores políticas con la actividad empresarial: 
participó en la fundación de FEGABENI, 
institución que presidió en 1971, y promovió 
la introducción de la raza cebú y nolore en 
Beni. Respaldó el golpe de Banzer contra 
Torres y fue designado presidente del Banco 
del Estado. En la apertura democrática, fue 
postulado para el Senado en las listas de 
UNP en la anulada elección de 1978. Estu-
vo entre los fundadores de ADN, partido 
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por el cual retornó a la Cámara de sena-
dores en 1979, siempre en representación 
de Beni. Dirigió el Banco del Estado en el 
régimen de García Meza (1981). Consiguió 
dos reelecciones en el Senado, en 1980 y en 
1985. En 1989, fue designado embajador en 
Paraguay, dentro de las cuotas de ADN en 
el gobierno del AP. Al final de esa gestión, 
legislatura, se retiró de la política, si bien 
conservó participación en los asuntos pú-
blicos, presidiendo la Compañía de servicios 
eléctricos de Trinidad (2001 – 2003), además 
de continuar con las labores empresariales. 
La familia Tineo permaneció vinculada con 
ADN: su hija, Ana María Tineo Fernández 
(1956), fue senadora suplente en 1997 pero 
no pudo conservar el curul en 2002. Su hijo 
Guillermo Tineo Fernández fue designado 
vocal de la CDE de Beni (2009). Tineo fa-
lleció en Trinidad en 2011.

Tirado Cruz José (Pulacayo, 1943). Tira-
do nació en uno de los principales centros 
mineros del sur de Bolivia. Se formó en 
el medio proletario, fue dirigente sindical 
y se alineó en las corrientes de izquierda. 
Participó en la fundación del PS y siguió a 
Quiroga Santa Cruz* cuando el partido se 
escindió alrededor del debate si coaligarse 
en la UDP o conservar la autonomía. Tirado 
fue elegido diputado por La Paz en los comi-
cios de 1980, que correspondieron al mejor 
momento del PS-1, impulsado por el juicio 
de responsabilidades que Quiroga Santa 
Cruz* abrió contra el gobierno de Banzer en 
el Parlamento, y el clima antimilitar dejado 
por el golpe de Estado de Natusch en 1979; 
y también al instante más dramático, por el 
asesinato del jefe partidario. Hizo parte del 

núcleo obrero del partido que junto con el 
intelectual, definió los rasgos centrales del 
PS-1. Se exilió en Suecia tras el golpe militar 
de García Meza (1980 – 1982). La organiza-
ción no conservó la cohesión cuando el país 
alcanzó finalmente el puerto democrático 
en 1982. Tirado se aproximó al ala obrera 
del MIR; se desligó y se dedicó al transporte 
en la ciudad de La Paz, donde contribuyó 
a los esfuerzos de unificación del sector. 
Concluyó su militancia política en el MAS, 
sin ejercer cargos públicos. Se retiró de la 
política para afincarse en Cochabamba.

Tito Véliz Santos (Oruro, 1964). Egresado 
de ingeniería eléctrica de la UTO, Tito traba-
jó como electricista en la empresa Laminor 
(1991) y como asistente de obra y respon-
sable en Protec. Desarrolló su carrera en la 
Fábrica de cemento de Viacha. En ella, fue 
jefe de planta y superintendente alternativo, 
elaboró el primer diccionario del trabaja-
dor cementero, fue responsable de mante-
nimiento de hornos de “clinkerización”, de la 
instalación de refractarios en precalentador, 
inspector eléctrico (1997 – 2002), además 
de prestar apoyo en las otras fábricas del 
grupo empresarial presidido por S. Doria 
Medina: Warnes, el Puente, Emisa. A pesar 
de su escasa experiencia política, ingresó 
en ese terreno al más alto nivel, de la mano 
del MAS. En 2005 fue elegido senador por 
Oruro. Aunque no fue postulado para la 
reelección, su posición en el partido no se 
debilitó; al contrario, quedó fortalecida con 
su candidatura a la gobernación de Oruro en 
los comicios de 2010. Si bien el MAS proce-
dió a un recambio casi completo de su ban-
cada parlamentaria reservó a varios de sus 
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cuadros más experimentados y conocidos 
para la competencia regional, para tratar de 
paliar la ausencia del presidente Morales*, 
su principal locomotora electoral (cf. E. No-
villo*, C. Navarro*, E. Salguero*). En uno de 
los bastiones del MAS, Tito consiguió una 
cómoda victoria (48.5%). No fue postulado 
para la reelección. Aun así permaneció en el 
esquema de confianza gubernamental. Fue 
designado gerente del Fondo de inversión 
productiva y social (2015 – 2016) y emba-
jador en Argentina (2016).

Tobias Pfeiffer Juan Manuel (San Bor-
ja, 1969). Tobias egresó del Colegio militar 
como subteniente de caballería (1993) pero 
no siguió la carrera militar. Se dedicó a los 
negocios familiares, en particular la ganade-
ría beniana, y a otras actividades privadas: 
fue propietario de las cabinas de teléfonos 
de ENTEL en Riberalta y de la empresa de 
perforaciones Tatú. La política nunca fue 
una actividad ajena a Tobias, tanto porque 
su familia tomó parte en los asuntos públicos 
locales como por su propia militancia en el 
MNR, a partir de 1985. Fue justamente por 
este partido que consiguió en 2002 la diputa-
ción por la circunscripción 62 de Beni (pro-
vincias Ballivián–Moxos – Yacuma). Con 
44% de los sufragios impidió la reelección 
de E. Guiteras*. No postuló a la reelección.

Tola Mamani Saturnino (Jesús de Ma-
chaca, 1948). De ocupación agricultor, Tola 
fue dirigente sindical en la región de Jesús 
de Machaca, una de las más densamente 
pobladas del altiplano paceño. También 
integró el CIPCA, institución fundada por 
sacerdotes jesuitas que alentó la formación 
de liderazgos campesinos y el rescate de 

la identidad cultural para la acción polí-
tica, trabajando de forma sostenida en el 
altiplano. Militante del MIP, fue postulado 
en 2002 por la circunscripción 22 de La 
Paz (provincias Ingavi – Pacajes – Pando). 
Aunque no con el porcentaje de F. Quispe* 
en la franja presidencial, Tola se impuso con 
holgura (30.8%).

Toledo Canedo Carolina (La Paz, 1946). 
Secretaria ejecutiva con especialización en 
administración de personal, Toledo trabajó 
inicialmente como asistente de personal en 
el BID y luego como secretaria privada del 
presidente Banzer durante el gobierno mi-
litar. Figuró entre los fundadores de ADN. 
Ocupó en 1985 la secretaría general de ADN 
y alcanzó ese mismo año una diputación por 
La Paz, en una época en la cual la presencia 
femenina en los espacios de representación 
era muy limitada. Consiguió la reelección 
en 1989, siendo la primera mujer en obte-
ner dos mandatos consecutivos junto con 
su correligionaria N. Roca*. En el segundo 
gobierno de Banzer, ocupó el viceministe-
rio de género y familia (1997 – 1999) y el 
consulado en Washington (1999 – 2002). 
Retirada de la política luego de esa gestión 
gubernamental, trabajó con la cooperación 
china en Bolivia desde 2004.

Torihuano Valerio (Poroma, 1966). De 
ocupación agricultor, Torihuano se dedicó 
al sindicalismo campesino en Poroma, una 
de las zonas pobres de Chuquisaca en las 
cercanías de Sucre. Siguiendo la trayectoria 
habitual de los exitosos líderes sindicales, 
ascendió desde los puestos comunales más 
pequeños, ocupados a temprana edad, hasta 
la secretaría ejecutiva de la FSUTCCH que 
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desempeñó durante dos gestiones. Asimis-
mo trabajó como funcionario de la dirección 
de impuestos internos de la alcaldía de Po-
roma. En 2005, como sucedió en muchas de 
las zonas rurales donde el MAS estableció 
una estrecha alianza orgánica con el sindica-
lismo campesino, Torihuano fue propuesta 
como candidato para la circunscripción 3 
(provincias Oropeza – Yamparaez). En ese 
distrito ampliamente rural, se impuso con 
44% de los sufragios.

Toro Tejada Enrique (Sucre, 1948). Sobri-
no del general David Toro, presidente de la 
República (1936 – 1937), en cuyo gobierno 
se produjo la nacionalización de la empresa 
Gulf y comenzó el “socialismo militar”, Toro 
nació en una familia acomodada de Sucre. 
Comenzó la militancia política en los años 
universitarios, en filas del trotskista POR. 
Pese a su relativa importancia en la historia 
política boliviana (cf. F. Escobar*) y su im-
pronta en la formación política e intelectual 
de dirigentes (que luego ocuparon posiciones 
en un espectro partidario muy amplio), al 
POR le costó retener a sus cuadros. Toro 
fue secretario de la FUL (1969) en un mo-
mento de influencia de los grupos radicales 
de izquierda en la universidad y en el país, 
marcado por las experiencias guerrilleras 
y los aires renovadores de los movimientos 
de 1968 en el mundo. Incluso se sumó a 
las brigadas universitarias que combatieron 
el golpe de Estado de Banzer (1971). Poco 
después se produjo una transición política e 
ideológica. Toro se acercó a la empresa pri-
vada: fue subgerente de SERGENBOL (1974 
– 1978), gerente de Mining service (1978 – 
1982) y del club Bolívar (1982 – 1985). Esas 

tareas lo acercaron a prominentes líderes de 
ADN, partido al cual se integró en 1982. 
En el partido fue secretario general (1985 
– 1986) y secretario de organización (1986 
– 1993). Llegó a la Cámara de Diputados, en 
representación de Chuquisaca, en 1989 y fue 
reelegido en 1993. De manera simultánea, 
se desempeñó como director ejecutivo de 
Fundemos (hasta 1997), que, con el ILDIS 
y la Fundación K. Adenauer, canalizó el fi-
nanciamiento de las fundaciones políticas 
alemanas para promover la investigación y el 
debate. Ese apoyo jugó un papel importante 
en la consolidación de la investigación so-
cial y política y facilitó el trabajo partidario 
transversal para la aprobación de normas 
que modernizaron o institucionalizaron el 
juego partidario como la Ley de partidos o 
el Código electoral (cf. A. de la Parra*, A. 
Ferrufino*, H. Carvajal*). La culminación 
de la trayectoria política de Toro se dio en 
la legislatura de 1997: fue elegido senador y 
designado jefe de ADN (1997 – 2000) pues 
Banzer se concentró de forma exclusiva en 
la Presidencia. Fue embajador en España 
(2000 – 2001) y retornó al país para asumir 
la presidencia del Senado (2001). No postuló 
para la reelección y se retiró de la política. 
Se instaló en Cochabamba, dedicado a la 
docencia universitaria en la UPB.

Torres Arisaca Guillermo (La Paz, 1973). 
Torres pasó la infancia en La Paz y de joven 
emigró a Santa Cruz, donde se graduó de 
bachiller en el colegio 24 de septiembre. 
Trabajó en talleres mecánicos. De retorno 
a La Paz, incursionó en la dirección veci-
nal al mismo tiempo que ocupó cargos de 
responsabilidad en la Federación departa-
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mental de micro y pequeños empresarios. 
Combinó ambas labores con la militancia 
en el MAS. La pequeña empresa se encon-
tró cómodo con las políticas y el liderazgo 
del MAS, pues si el gobierno de Morales* 
tendió a colocar cortapisas al libre mercado, 
en especial a las compañías internacionales 
o a las principales corporaciones bolivianas, 
dejó amplios márgenes de acción para la 
micro y pequeña empresa, cuyos dueños 
provienen de sectores populares, trabajan 
en condiciones precarias, a menudo con 
la participación familiar, y recelan de las 
élites económicas tradicionales. En 2009, 
Torres postuló y venció con holgura en la 
circunscripción 11 de la ciudad de La Paz 
(46.2%). Integró la bancada paceña, cuyos 
uninominales fueron exclusivamente del 
MAS, reflejo de la sólida implantación te-
rritorial alcanzada por la organización en 
las ciudades y el campo paceños. No fue 
postulado a la reelección.

Torres Goitia Javier (Padilla, 1926). Des-
pués de graduarse como médico pediatra, 
Torres dictó cátedra en la UMSA (1955 – 
1970). Simpatizante del ala izquierda del 
MNR tuvo su primera actuación en la línea 
principal de la política en el gobierno de To-
rres, cuando desempeñó el cargo de minis-
tro de salud (1971). Opuesto al gobierno de 
Banzer, se instaló en Chile, donde continuó 
con la actividad docente y de investigador, 
dando clases en la Universidad de Chile e 
integrando el equipo de investigación en nu-
trición (1971 – 1976). Luego pasó a México, 
donde fue jefe del departamento de estudios 
sociomédicos de la dirección general de ser-
vicios médicos de la UNAM y profesor en la 

misma Universidad (1977 – 1980). Radican-
do en ese país fue nombrado embajador por 
el gobierno de Gueiler* (1980). Tras el golpe 
de Estado de García Meza retornó a labores 
académicas pero con el reconocimiento del 
gobierno mexicano continuó con una labor 
diplomática extraoficial en representación 
del gobierno electo. Reinstaurada la demo-
cracia, Siles lo nombró ministro de Salud 
(1983 – 1985), oportunidad en la que de-
sarrolló amplios programas de vacunación 
destinados a la niñez que constituyeron uno 
de los principales logros del gobierno de 
la UDP pues eliminaron el sarampión y la 
poliomelitis. Esa experiencia fue valorada 
por los organismos internacionales que lo 
contrataron como consultor para aplicar 
programas similares en Guatemala (1985 
– 1986, UNICEF), Perú (1986 – 1990, OPS 
– OMS), México (1992, UNICEF). En 1993, 
fue elegido senador por La Paz en filas del 
MNR. Al año siguiente fue nombrado vi-
cepresidente del Comité ejecutivo mundial 
de la Organización Internacional de Médi-
cos Parlamentarios. Buscó, sin conseguirla, 
la reelección como senador en 1997 por 
el departamento de Chuquisaca. Tras ese 
resultado, se retiró de la política, retornó 
a labores universitarias como fundador y 
director de la maestría en gobierno y gestión 
de la salud pública en la UASB (1999 – 2002; 
2005–2009) aunque también asesoró al mi-
nisterio de salud cuando su hijo ocupaba el 
cargo (2002 – 2003). Autor de más de una 
centena de investigaciones sobre asuntos 
médicos, también es autor de varios libros: 
Salud y democracia (1987), Movilización 
comunitaria para la salud (1998), Desarro-
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llo y salud: historia de la medicina social 
y de la atención primaria de salud (2008). 
Su hijo, Javier Torres Goitia (Oruro, 1950), 
siguió los mismos pasos: estudió medicina 
e intervino en política como ministro de 
salud en la segunda gestión de Sánchez de 
Lozada* (2002 – 2003).

Torres Guzmán Horacio (Incahuasi – 
provincia Nor Cinti, 1930). Torres es repre-
sentativo de los cuadros del MNR que pro-
venían de ciudades de provincia que que le 
dieron un sello a la identidad del partido, 
le permitieron el asentamiento en ciudades 
medianas y pequeñas, facilitaron su con-
tacto con distintas clases sociales, urbanas 
y rurales, y generaron procesos de movili-
dad social (cf. F. Alvarez Plata*, E. Sandóval 
Morón*, J. Torrres Goitia*). Torres se graduó 
como abogado de la USFX (1956) siendo ya 
jefe de la avanzada universitaria y subjefe 
de la Juventud del MNR (1955). A partir de 
allí, acumuló una rica experiencia política. 
Fue diputado suplente por Chuquisaca en la 
legislatura de 1956 y titular en la de 1960. Se 
desempeñó como presidente de la comisión 
de Constitución de la Cámara de diputados 
que preparó la Constitución de 1961 que 
sustituyó a la de 1938. La Constitución del 
régimen revolucionario introdujo pocas 
innovaciones y mostró una continuidad 
con las líneas del liberalismo político y del 
constitucionalismo social que diferenció 
a la experiencia boliviano de otros casos 
revolucionarios, de corte socialista. Torres 
conformó los cuadros movimientistas que 
resistieron al gobierno de Barrientos alrede-
dor del MRP que terció en los comicios de 
1966. En el retorno a la democracia, apostó 

por el MNRI, partido con el cual volvió a la 
Cámara de Diputados en 1980, siempre en 
representación de Chuquisaca. Próximo a 
Siles, integró el primer gabinete de la UDP 
en el estratégico cargo de ministro secreta-
rio (1982 – 1983). Mantuvo el curul en la 
elección de 1985 postulado por el MNRI. En 
este punto su trayectoria se volvió atípica: 
no fue parte de los líderes del MNRI que se 
plegaron al MNR en los comicios de 1985 
ni tampoco de los que finalizaron su carrera 
cuando la CNE no reconoció la sigla del 
MNRI e impidió al partido participar en 
la presidencial de 1989. Torres fue elegido 
senador suplente en 1993 en filas del MNR, 
para ese momento profundamente renova-
do por Sánchez de Lozada*. Fue su último 
cargo electivo.

Torres Obleas Jorge (La Paz, 1957). Hijo 
del general Juan J. Torres (Sacaba, 1920 – 
Buenos Aires, 1976), ministro, presidente de 
la República en una coyuntura polarizada 
(1970 – 1971) y de E. Obleas*, Torres creció 
en un ambiente politizado, inclinado hacia 
la izquierda y que sufrió los rigores de la 
política al conocer el exilio en su adolescen-
cia (Chile, 1971). Se graduó como ingeniero 
eléctrico en Dresde y obtuvo una maestría 
en la UNAM. Trabajó en México, Nicaragua, 
República Dominicana. Ingresó a la política 
gracias a la carrera política de su madre: 
luego de ganar una concejalía con la Alianza 
Patriótica (1987), E. Obleas* suscribió un 
acuerdo con el MIR para la presidencial de 
1989. Además de recibir un lugar en la franja 
de seguridad, ella consiguió otro puesto en 
la Cámara de diputados para su hijo Jorge, 
aunque por el departamento de Potosí. Se 
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dio de esta forma una figura única en la 
historia parlamentaria: la madre y el hijo 
sesionaron juntos. Ya diputado, Torres ad-
quirió tanto autonomía como un peso cre-
ciente en el MIR. Declinó ser incluido en las 
listas de 1993 pues la coalición MIR – ADN 
estaba encabezada por Banzer, a quien la 
familia Torres responsabilizó del asesinato 
del ex presidente Torres. Esa decisión no lo 
apartó de la política: Samuel Doria Medi-
na le confió la dirección del periódico Hoy 
(1994 – 1995) y en 1997 volvió a la Cámara 
de diputados, esta vez en representación 
del departamento de La Paz. Ese cambio de 
distrito reveló su consolidación política pues 
su carrera profesional se desarrollaba en La 
Paz (cf. E. Machicao*). Dejó su curul para 
presentarse como candidato a alcalde de La 
Paz en la municipal de 1999, ubicándose en 
el cuarto lugar (15.1%). En el gobierno de 
Sánchez de Lozada* fue nombrado ministro 
de Desarrollo económico (2003), cargo al 
cual renunció días antes de los sangrientos 
conflictos de octubre. Pese a esa decisión, 
fue incluido en el juicio de responsabilidades 
contra Sánchez de Lozada*. Asumió una 
posición crítica frente a la jefatura del MIR 
y tomo distancias con la política partidista, 
aunque prosiguió en el debate público con 
artículos en periódicos. En 2009 recibió asilo 
político en Perú y denunció la ausencia de 
condiciones imparciales para enfrentar el 
juicio de responsabilidades (cf. G. Añez*, 
M. Quevedo*). En Perú, se dedicó a la do-
cencia en la universidad César Vallejo. Sus 
libros unieron sus preocupaciones por la 
economía y la política: Tres siembras, una 
cosecha (1997); El país que dejan (1997). Sus 

hermanos también tuvieron participación 
pública: Juan José* fue diputado uninominal 
por el MIR (2002) y Juan Carlos fue gerente 
de Entel y cónsul en Rio de Janeiro durante 
la administración del MAS.

Torres Obleas Juan José (La Paz, 1953). 
Hijo de Juan J. Torres, presidente de Bolivia 
(1970 – 1971) y de E. Obleas*, Torres se gra-
duó como ingeniero. Trabajó como docente 
en la UMSA y en la UNAM. Se desempeñó 
como consultor en Bolivia y en el extranjero. 
Como en el caso de su hermano Jorge*, su 
trayectoria política comenzó de la mano de 
su madre, E. Obleas*, candidata a la alcal-
día de La Paz en 1987 por Alianza Patrióti-
ca. En esa oportunidad, Torres fue elegido 
concejal suplente. Para la presidencial de 
1989, el MIR invitó a E. Obleas* para ser 
parlamentaria del MIR: ese año, Torres fue 
postulado para una diputación por La Paz 
pero en un puesto sin perspectivas reales de 
lograr un curul. Fue más tarde que ingresó 
al Parlamento. En 2002 fue elegido diputado 
uninominal por la circunscripción 12 de la 
ciudad de La Paz (22%). Como todos los 
diputados uninominales del MIR de La Paz, 
se impuso a pesar del bajo respaldo que ob-
tuvo Paz Z. en ese mismo distrito. Al cargo 
parlamentario, prefirió el nombramiento 
como cónsul en Rio de Janeiro – Brasil (2003 
– 2005). Distanciado de su partido luego 
de la renuncia de Sánchez de Lozada* a la 
Presidencia, mostró simpatía por el gobier-
no de Mesa. Buscaba la reelección en 2005 
con la sigla de UN pero cuando se produjo 
la redistribución de escaños, una vez con-
vocada la elección, el departamento de La 
Paz perdió un escaño: la circunscripción 12 
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desapareció y sus barrios se distribuyeron 
en otras circunscripciones. Torres no fue 
incluido en las nuevas listas parlamentarias.

Torres Ramirez Moisés (Sucre, 1949). 
Torres ejerció dos profesiones, la de maestro 
de escuela (egresó de la Escuela Normal de 
Sucre en 1978) y la de periodista. Muchos 
profesores prosiguen estudios hasta conse-
guir otro título o desarrollan una actividad 
adicional (cf. S. Ramírez*, V. Tancara*, R. 
Vargas*). El cargo de maestro que otorga 
prestigio en la zona rural goza de menos 
consideración en las ciudades y se asocia con 
remuneraciones más bien modestas, por lo 
tanto, los maestros buscan nuevas opciones 
laborales, aprovechando su estabilidad labo-
ral y las extensas vacaciones escolares. En 
el caso de Torres fue el periodismo que lo 
acercó a la política. Propietario de la radio 
Colosal (1983) y de RTP en Sucre, Torres 
recibió la invitación de Palenque para su-
marse a CONDEPA en 1995, confirmando 
la estrategia del jefe de esa organización de 
reclutar periodistas para extender su base 
electoral (cf. P. Rubín de Celis*, L. García*, A. 
Moscoso*) En 1995, Torres se presentó como 
candidato para la alcaldía de Sucre y consi-
guió una concejalía (5.4%). Convertido en 
jefe departamental, en 1997 Torres encabezó 
la lista de diputados plurinominales por 
Chuquisaca y logró el único curul del parti-
do en ese departamento. Buscó la reelección 
en 2002 pero en ese lustro CONDEPA se 
había fragmentado y desprestigiado lo que 
frustró el propósito de Torres que retornó 
a las actividades periodísticas. Luego de ese 
paréntesis volvió a la política a través de la 
arena local. En 2010 postuló a la alcaldía de 

Sucre con la agrupación ciudadana Frente 
para la Victoria. Ocupó el quinto y último 
lugar en la competencia (3.7%).

Torres Bravo Severo (Sucre, 1940). Torres 
cursó la escuela en Sucre. Después de cum-
plir el servicio militar, se dedicó al trabajo 
minero y desde 1960 comenzó a ocupar 
cargos de dirigente sindical en Siglo XX, uno 
de los principales centros mineros del norte 
de Potosí y de Bolivia, relevante también por 
el desarrollo de un aguerrido sindicalismo 
proletario, inclinado por la izquierda. Su 
labor le valió el exilio, en la época del MNR 
que ya viraba hacia posiciones conservado-
ras (1962–1965), luego en el período militar 
(1975 – 1978). La singularidad de Torres fue 
que pasó parte de esos años en países euro-
peos (Holanda, Alemania, Francia, Suecia). 
Como militante del MIR, la UDP lo incluyó 
en la nómina de candidatos a diputados por 
Potosí en 1979. En esa oportunidad, no con-
siguió el cargo, obtenido en 1980. En 1984 
se integró al MIR – Masas que constituyó 
la disidencia más radical del partido (cf. J. 
Bejarano*, J. del Granado*) y no tomó parte 
en los comicios de 1985. Opuesto a la po-
lítica liberal decidida por el MNR en 1985, 
fue apresado junto con la cúpula de la COB 
y deportado a una localidad amazónica. Esa 
pulseta y el el fracaso de la Marcha por la 
vida emprendida por los mineros para evitar 
los despidos masivos (1986), sellaron el final 
del sindicalismo minero que había jugado 
un papel protagónico durante décadas en 
la historia nacional. Torres se retiró (1987), 
participó como directivo de la asociación de 
mineros relocalizados. Finalmente se instaló 
en Suecia.
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Torrez Chuquimia Juan (La Paz, 1948). 
De profesión economista (UMSA), Torrez 
cumplió varias funciones administrativas 
en el ministerio de Minería. Fue elegido 
diputado por La Paz en la elección de 1989 
en representación de CONDEPA. Tras la 
experiencia, estableció la Fundación para el 
desarrollo agroecológico, dedicada a la capa-
citación y la formación. Asimismo, retornó a 
la cátedra. Fue profesor y el primer director 
de la carrera de economía de la UPEA, cuya 
fundación reflejó la pujanza demográfica de 
El Alto (2001 – 2013).

Torrez Díez Army (1984). Torrez se inte-
resó en la vida asociativa local. En la comu-
nidad Frontera de Pando, fue vicepresidenta 
de la localidad, de la junta escolar y secre-
taria de relaciones de la regional Madre de 
Dios de la federación de mujeres indígenas 
y campesinas Bartolina Sisa. El sindicalismo 
campesino amazónico fue uno de los últi-
mos en organizarse. Si fue tradicionalmente 
débil en una región con una presencia fuerte 
y legítima de las elites, el ascenso nacional 
del MAS contribuyó a fortalecer sus estruc-
turas y a generar condiciones para disputar 
espacios de poder. En ese sentido, la candi-
datura de Torrez en 2014 fue importante. 
Compitió en la circunscripción demográ-
ficamente más pequeña de Boliva, aunque 
fuera la más extensa del departamento, la 
63 de Pando (provincias Abuná – Madre de 
Dios – Manuripi – Román). En las zonas 
rurales del altiplano y valles, el MAS no en-
frentó una real oposición. En la Amazonía, 
la lucha política y electoral fue más cerrada 
(cf. S. Texeira*). Torrez venció con 41.8%.

Torrez Saracho Ginna (1973). Torrez 
se graduó de abogada de la UJMS (2002). 
Destacó en el activismo por los derechos 
femeninos y contra la violencia de género, 
un tema que cobró visibilidad desde el inicio 
del siglo XXI. La violencia contra las muje-
res dejó de considerarse un asunto familiar 
o privado para pasar al ambiente público; 
una dimensión específica se desarrolló en 
la política, con la adopción de una de las 
primeras leyes a nivel mundial que sancionó 
específicamente ese comportamiento. Torrez 
también participó en otros escenarios, al 
lado de la reivindicación de la autonomía de-
partamental y de oposición al gobierno del 
MAS. En 2014, el PDC la invitó a competir 
en la circunscripción 41 de Tarija (provincia 
Cercado), la más favorecida del departamen-
to. Se impuso con 29%. El perfil de mujer 
de clase media o alta, con formación pro-
fesional, proveniente de nuevos escenarios 
de lucha pública, debutante en los comicios, 
fue un rasgo distintivo de los partidos de 
oposición en 2014, que promovieron nuevos 
liderazgos (cf. F. San Martín*).

Torrico Alvarado Oscar (Punata, 1956). 
Técnico superior en construcción civil, To-
rrico estudió en el Politécnico industrial de 
la UTO (1980). Militante del MIR desde 
1975, Torrico hizo sus primeras armas en 
la dirección estudiantil (secretario de rela-
ciones de la FUL de la UTO, 1978) y en el 
mundo sindical: fue secretario ejecutivo de 
los trabajadores del aeropuerto de Viru Viru 
(1983 – 1985) y secretario de relaciones de 
la COD de Santa Cruz (1983 – 1984). La 
experiencia acumulada le permitió crear su 
propia empresa constructora, Precon. Sin 
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embargo, fue en su tierra natal donde desa-
rrolló su carrera política de forma progresiva 
y ascendente. En los comicios generales de 
1985 fue elegido concejal de Punata y poco 
después integró el Comité cívico del Valle 
Alto (1987). En 1989 tuvo un fallido inten-
to por ingresar a la Cámara de diputados 
en representación de Cochabamba. Si bien 
no logró el cargo directamente, ejerció el 
mandato legislativo aprovechando que los 
titulares ocuparon cargos en el gabinete o 
en la prefectura (cf. L. Gonzáles*, R. Reca-
cochea*). Esa solía ser una ventaja de los 
parlamentarios suplentes del oficialismo 
pues les permitía mantenerse activos en uno 
de los principales escenarios políticos, darse 
a conocer más y mejorar sus perspectivas 
para futuros comicios; en cambio, los de 
la oposición veían esta opción restringida 
pues los titulares normalmente desempe-
ñan sus funciones durante todo el mandato. 
En 1993, Torrico obtuvo el cargo de dipu-
tado suplente y para la elección siguiente 
(1997) mejoró su posición, tanto porque 
fue incluido en el Comité político nacional 
del MIR (1996) como por la posibilidad de 
aspirar a un cargo titular. Se presentó en la 
circunscripción 30 (provincias Arze – Capi-
nota – Jordán – Punata) y se impuso con el 
porcentaje más bajo conseguido por un di-
putado uninominal en esa elección (15.2%). 
Para los comicios de 2002, el deterioro de la 
situación del MIR en Cochabamba obligó a 
un reacomodo de las piezas: E. Brockmann* 
que había sido senadora pasó a encabezar 
la lista de diputados plurinominales y To-
rrico la acompañó como suplente. Ambos 
fueron elegidos. No participó en la consulta 

de 2005 y retornó a labores empresariales 
en la construcción civil.

Torrico Baptista Miguel (Punata, 1939). 
De profesión abogado, Torrico comenzó 
en política al lado del MNR. Desplazado a 
posiciones conservadoras, colaboró con los 
gobiernos militares, en particular con los de 
Barrientos y de Banzer. En el retorno a la de-
mocracia, se adscribió a la fracción del MNR 
liderada por R. Julio*, que se acopló a ADN 
(cf. O. Justiniano*). Así, Torrico fue elegido 
diputado de Cochabamba en la primera 
legislatura (1979). Se distanció del partido 
para sumarse a la Unidad Nacional Barrien-
tista, partido del cual fue subjefe. En 1985 
aspiró sin éxito a una senaduría con ACP, 
formación que reunió a los últimos núcleos 
del barrientismo y a disidentes de partidos 
ya existentes. El fracaso lo desplazó de los 
primeros planos de la política nacional.

Torrico Landa Gustavo (La Paz, 1959). 
Como muchos líderes políticos, Torrico 
comenzó compitiendo en las direcciones 
estudiantiales, en su caso en el colegio Aya-
cucho y en la FES de La Paz. Concluido el 
bachillerato, estudió contaduría. Militó en la 
juventud comunista y luego respaldó al PS-1 
de Quiroga Santa Cruz* que ejerció una 
fuerte influencia sobre la juventud urbana 
en la apertura democrática, seduciéndola 
con una retórica vigorosa de cambio so-
cial y un apego a los principios socialistas 
(cf. R. Cortés*, G. Gutiérrez*). Alejado del 
partido, que se desintegró tras el asesinato 
de su fundador, Torrico mantuvo su com-
promiso con la izquierda y fue activista de 
distintas causas: en la dirección fabril (tra-
bajó en las fábricas Said y Salvietti), luego 
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como secretario ejecutivo de la Federación 
departamental de adjudicatarios de vivien-
das sociales (1992 – 1994) y finalmente de 
la Confederación nacional de adjudicatarios 
de viviendas de interés social que ayudó a 
fundar (1994 – 2006). Militante del MAS, 
fue elegido diputado plurinominal de La 
Paz en la elección de 2002. Se convirtió en 
uno de los portavoces de la organización, 
conocido por sus tomas de posiciones con-
frontadoras, así como en uno de los opera-
dores políticos y movilizador de las bases a 
través del grupo denominado “Satucos”. En 
2005 fue reelegido diputado plurinominal. 
Para los comicios de 2009, como casi todos 
los cuadros parlamentarios del MAS, no fue 
postulado a la reelección (cf. E. Novillo*). Sin 
embargo, como los congresistas que habían 
jugado un papel relevante pudo proseguir 
su carrera (cf. C. Navarro*, A. Reiss*). Fue 
designado viceministro de régimen inte-
rior en el ministerio del Interior. Ocupó el 
cargo poco tiempo y salió en condiciones 
oscuras, acusado de tener vínculos con un 
ciudadano alemán, acusado de alzamiento 
armado (2010). Su carrera siguió un camino 
oscilante. En 2015 fue elegido asambleísta 
por población en la Asamblea departamen-
tal de La Paz, un cargo de relevancia polí-
tica menor.

Torrico Peña Ester (Cochabamba, 1987). 
En la Asamblea legislativa de 2014, con un 
fuerte componente de políticos jóvenes, en 
particular mujeres (cf. Y. Yarhui*, F. San 
Martín*), Torrico se singularizó como una 
de las senadoras más jóvenes de la historia. 
Se interesó por los asuntos públicos a partir 
del sindicalismo campesino, donde hizo sus 

primeras armas. Se graduó de bachiller en 
el colegio Josefina Goitia y estudió ciencias 
políticas (UMSS). Alcanzó la presidencia 
nacional de las juventudes del MAS (2013) y 
fue representante de los universitarios de las 
provincias de Cochabamba en la juventud 
indígena originaria, un movimiento social 
asociado al MAS, mientras estudiaba. En 
2014, fue elegida senadora de Cochabamba 
en la lista del MAS. Sin embargo, renunció 
al curul y fue designada agente consular en 
Viedma–Argentina (2017). El paso de una 
función de alto perfil nacional a otra de ran-
go y notoriedad menores fue habitual en los 
gobiernos del MAS (cf. E. Novillo*). Reflejó 
por un lado la escasa capacidad de los diri-
gentes del partido para construir una base 
de liderazgo autónoma y, por otro lado, el 
desinterés del MAS por estructurar carreras 
políticas para sus cuadros. El cargo de se-
nador recayó en Cupertino Mamani Apata.

Tovar Piérola Raúl (La Paz, 1938). Hijo 
de Raúl Tovar, ministro de D. Toro, Raúl 
Tovar se graduó como economista. Trabajó 
en el BCB llegando a subgerente adminis-
trativo en la gestión presidencial de Banzer. 
También se dedicó a los negocios. Su tra-
yectoria política comenzó más tarde, con 
UCS. Por este partido fue elegido diputado 
de La Paz en los comicios de 1993 y de-
signado ministro de Defensa por Sánchez 
de Lozada* (1993 – 1995). Tras una de las 
varias rupturas, siempre subsanadas, entre 
UCS y el MNR, Tovar se alejó de su partido, 
acompañó la fundación de Solidaridad y 
Democracia que reagrupó a parlamentarios 
de UCS que se plegaron de forma definitiva 
al oficialismo (cf. M. Terán*) y permaneció 
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en el gabinete. La agrupación no consiguió 
el reconocimiento de la personalidad jurí-
dica y menguó las perspectivas políticas de 
sus integrantes. Tovar publicó libros sobre 
asuntos económicos: Crecimiento y políti-
cas económicas en Bolivia (1989), El Esta-
do como empresario (1992). Su hermano, 
el general Antonio Tovar, fue ministro de 
aeronaútica en la última gestión de Paz E. 
(1985 – 1987).

Trigo Rodríguez Miguel. Alto dirigente 
rural del MNR, Trigo figuró como candidato 
a senador por Santa Cruz en listas de ese 
partido en la elección de 1978. En esa época, 
encabezó la Confederación de Trabajado-
res Campesinos de Bolivia que constituyó, 
durante la transición a la democracia, uno 
de los últimos esfuerzos del MNR por con-
servar bajo su tutela al sindicalismo cam-
pesino. El intento fracasó ante el empuje 
del sindicalismo independiente, promovido 
en buena medida por líderes kataristas del 
altiplano paceño (cf. L. Tapia*, E. Silvestre*). 
Trigo fue elegido senador cruceño en 1979. 
Fue excluido del partido por el respaldo 
al golpe de Estado de Natusch. Como los 
marginados a raíz de esa interrupción del 
orden democrático, se alineó detrás de G. 
Bedregal* y fue candidato a vicepresidente 
del MNRU (1980). A diferencia de la mayo-
ría de los integrantes del MNRU que retor-
naron al MNR para la presidencial de 1985, 
Rodríguez optó por un camino distinto y se 
unió a ADN, partido por el cual fue elegido 
senador suplente en 1985. No consiguió la 
reelección en 1989.

Tumiri Apaza Julio (1942 – El Alto, 2007). 
La trayectoria parlamentaria de Tumiri, pese 

a su brevedad, es políticamente relevante. Se 
formó como profesor normalista y dio clases 
en varias escuelas fiscales. Dirigente kataris-
ta del altiplano, Tumiri fundó Mink’a, una 
de las primeras organizaciones que reunió 
profesionales sobre la base de la identifica-
ción étnica aymara (1969). Participó en la 
fundación del MITKA. Fue inscrito como 
candidato a parlamentario de La Paz para 
los comicios de 1978. Mejoró su posición 
y encabezó la lista para 1979, y así resultó 
elegido como el único diputado del MITKA. 
Su ingreso al Parlamento revistió importan-
cia pues si bien no fue el primer dirigente 
campesino en obtener un curul de diputado 
(entre las medidas importantes adoptadas 
por el MNR revolucionario figuró la elección 
parlamentaria de los primeros líderes rura-
les), sí fue el primero de línea indigenista, 
elegido en un partido surgido después de la 
implantación del sufragio universal. Tumiri 
se vinculó con los movimientos internacio-
nales de apoyo a la causa indigenista, que 
coadyuvaron a dar notoriedad y repercusión 
a las reivindicaciones y al mismo tiempo 
ofrecieron recursos y marcos intelectuales. 
Las listas del MITKA estuvieron compuestas 
casi exclusivamente de líderes rurales de len-
gua aymara y quechua que contrastaron con 
las presentadas por las otras organizaciones 
en la apertura democrática: si bien también 
incluían dirigentes campesinos, en general 
ellos figuraban en lugares con pocas opcio-
nes para ser elegidos. Cuando el MITKA 
se dividió, como la mayoría de los cuadros 
del partido, Tumiri optó por el MITKA – 1 
de C. Lima*. Su nuevo partido lo propuso 
en 1980 para el cargo de senador, que no 



600

SALVADOR ROMERO BALLIVIÁN 

obtuvo. Retirado de la política partidaria, 
retornó a la enseñanza en la ciuad de El Alto, 
donde estableció varios colegios. Murió en 
condiciones no esclarecidas en 2007.

Tupa Tupa Edwin (Mollebamba – pro-
vincia Villarroel, 1972). Tupa nació en un 
hogar campesino del altiplano paceño. La 
familia se trasladó a Montero, la segunda 
ciudad cruceña, principal centro del “norte 
integrado” agroindustrial y uno de los polos 
de la inmigración de tierras altas. Tras obte-
ner el bachillerato, estudió química farma-
ceútica en la USFX, a la par que incursionó 
en la dirección de la FUL (1998 – 1999). De 
retorno a Montero, desplegó un activismo 
social en numerosos frentes, en sintonía 
con las demandas y expectativas de sectores 
populares, provenientes de la inmigración 
o de grupos urbanos periféricos. Recurrió a 
menudo a una estrategia de enfrentamiento 
con el Estado o a acciones de fuerza, como la 
ocupación de terrenos. Integró la Federación 
departamental de inquilinos de Santa Cruz 
y el movimiento de indocumentados que 
exigió el registro gratuito de las personas 
sin documentación; también perteneció a 
la Coordinadora latinoamericana de movi-
mientos territoriales urbanos. Se integró al 
MAS, partido con el cual comenzó la carrera 
electoral. En la municipal de 2004, postuló 
para alcalde de Montero, quedó en tercer 
lugar (19.4%) y ocupó la concejalía. Dejó 
el cargo en la elección de 2009, cuando se 
presentó en la circunscripción 56 (provincia 

Santiesteban). Obtuvo la diputación unino-
minal al imponerse con 41.9% contra el ex 
diputado G. Rosado* en una de las com-
petencias legislativas más reñidas de esos 
comicios. Las distintas composiciones de la 
bancada del MAS en las tierras bajas tuvie-
ron como característica la fuerte presencia 
de personas nacidas en otros departamen-
tos, de origen rural o popular, con limita-
dos estudios, que se asentaron en las zonas 
rurales o en la periferia urbana, dedicadas 
a la agricultura, al comercio minorista o el 
transporte, en busca de oportunidades que 
no existían en los lugares de origen (cf. G. 
Alavi*, A. Arias*, G. Silvestre*). Ese rasgo 
contrastó con las plataformas electorales 
que se opusieron al MAS en 2005, 2009 y 
2014, que reclutaron sobre todo en clases 
medias y altas citadinas, o en descendientes 
de familias europeas, árabes o japonesas que 
habían ganado posiciones influyentes en 
ciudades intermedias. El mandato legislativo 
de Tupa se vio empañado por una sentencia 
por apropiación de terrenos (2011). No fue 
postulado a la reelección y se distanció del 
MAS. En 2015, procuró postular a la alcal-
día de Montero con la agrupación Alianza 
Solidaria Popular, pero quedó inhabilitado 
por una polémica resolución del TSE que 
consideró que los diputados, al desempeñar 
funciones en La Paz, no cumplían el requi-
sito de residencia fuera de esa ciudad. La 
medida tuvo un fuerte impacto sobre diri-
gentes disidentes del MAS (cf. R. Delgado*, 
E. Maldonado*).
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U
Ugalde Torrez Filiberto (La Paz, 1944). 

De profesión economista, Ugalde es con 
A. Quaglini* uno de los dos casos de la de-
mocracia contemporánea en los cuales el 
candidato suplente asumió la diputación 
titular desde el inicio del período legislativo 
por la inhabilitación del candidato titular. En 
efecto, el titular Laureano Rojas fue inhabili-
tado por la CNE lo que permitió que Ugalde 
jure como diputado titular por Cochabamba 
tras la elección de 1993 en representación 
del MNR. La decisión fue revisada poste-
riormente y Ugalde fue designado director 
de la Dirección Autónoma de Almacenes 
Aduaneros (1994). Ese perfil más adminis-
trativo trabó su consolidación en la primera 
línea de la estructura partidaria y no figuró 
en las listas parlamentarias de 1997. Durante 
el segundo gobierno de Sánchez de Lozada*, 
fue director administrativo en el ministerio 
de gobierno (2003). Si la militancia en el 
MNR se convirtió en un difícil peso en el 
escenario posterior a la renuncia de Sán-
chez de Lozada*, el ejercicio de un cargo, 
así fuese administrativo, en ese ministerio, 
cerró aún más los espacios. Ugalde retornó 
a actividades comerciales.

Ugarte Bascopé Olimpia (San Pedro de 
Buenavista – Potosí, 1942). Ugarte comenzó 
a trabajar como cajera en COMIBOL (1962 
– 1969) y luego se desempeñó como maes-
tra fiscal durante casi tres décadas (1970 
– 1997). Militó en UCS desde 1990 ayu-
dando a organizar las bases del partido en 
Cochabamba, siendo secretaria de hacienda 

de la organización femenina “Max Fernán-
dez” y coordinadora general de un club de 
madres con el mismo nombre. Su ubicación 
en el tercer lugar de la lista plurinominal de 
diputados de 1997 sugiere que Ugarte fue 
favorecida por la implantación de la cuota 
femenina que obligó a los partidos, desde esa 
elección, a incluir una mujer por cada dos 
candidatos hombres. Esa medida incremen-
tó la representación femenina en el Congre-
so, pero rara vez favoreció el asentamiento 
de nuevos liderazgos en la propia organi-
zación. A menudo, el aporte de las mujeres 
beneficiadas con el sistema de cuotas pasó 
desapercibido en la labor parlamentaria y 
en los medios de comunicación: muchas de 
las diputadas no consiguieron consolidarse 
y quedaron marginadas de las listas para la 
reelección. Fue el caso de Ugarte, no consi-
derada para los comicios de 2002.

Ugarte Ruíz Gustavo (Tarija, 1944). Mé-
dico especializado en otorrinolaringología, 
Ugarte trabajó en el hospital San Juan de 
Díos y en la CNS. Como militante del MNR, 
ocupó la dirección del Servicio departamen-
tal de salud de Tarija, desempeñó cargos 
diplomáticos, en especial el consulado en 
San Francisco (1996 – 1997) y la embajada 
en Costa Rica, además de ser prefecto de 
Tarija. En 2002, fue postulado para el Se-
nado, pero no consiguió el cargo; en 2005, 
encabezó la nómina de diputados plurino-
minales, logrando la elección. En este caso, 
el paso de una candidatura a la otra debe 
interpretrase como un signo de fortaleza 



602

SALVADOR ROMERO BALLIVIÁN 

en la estructura interna pues la debilidad 
del MNR en 2005 hacía previsible que no 
podría disputar espacios en el Senado (cf. 
M. Justiniano*, J. Leigue H.*). No compitió 
en la elección de salida, en la cual el MNR 
estuvo ausente.

Untoja Choque Fernando (Huayllamar-
ca – provincia Nor Carangas, Oruro, 1950). 
Nacido en un hogar campesino, Untoja tuvo 
una trayectoria singular pues, luego de ob-
tener su bachillerato en el colegio Bolivia 
de Oruro, realizó sus estudios universita-
rios de filosofía en la universidad de Nan-
terre–Francia. De retorno al país, se dedi-
có a la cátedra en distintas universidades: 
UTO, UMSA, EMI y en el Colegio militar, 
a la investigación en el Centro andino de 
desarrollo agropecuario y a las consulto-
rías. Asimismo, ingresó al terreno político 
inscribiéndose en el movimiento kataris-
ta. Para la elección de 1993, fue candidato 
a la Presidencia por su partido, el MKD, 
presentándose como un líder del “kata-
rismo urbano”. Ocupó uno de los últimos 
lugares (0.7%) y ni siquiera en el altiplano 
tuvo un respaldo importante: a diferencia 
de los dirigentes clásicos del katarismo (V. 
H. Cárdenas*, F. Quispe* o Genaro Flores), 
Untoja tenía pocos vínculos efectivos con la 
base campesina, su organización carecía de 
cuadros implantados en la zona rural y la 
candidatura vicepresidencial de V.H. Cár-
denas* en el MNR pareció una opción más 
seria para influir en las políticas estatales. En 
1995 se presentó para la alcaldía de Oruro, 
obteniendo una concejalía (4.5%). Para los 
comicios de 1997, se alió con ADN, lo que 

le permitió postular y ganar una diputación 
plurinominal por Oruro. El pacto no se re-
novó para los comicios siguientes y el MKD 
no participó. Cuando los partidos debieron 
renovar su personalidad jurídica, el MKD 
no logró acreditar las firmas suficientes y 
se extinguió. Untoja procuró relanzar su 
carrera política participando en la creación 
de AYRA (2006). La organización tuvo una 
sola concurrencia electoral, en la Asamblea 
Constituyente: obtuvo un par de represen-
tantes, pero perdió la personalidad jurídica 
por no devolver el costo de la cuota parte 
de la impresión de la papeleta, obligación 
debida a la escasa votación lograda (por la 
misma razón perdieron su personalidad ju-
rídica el MIR y el MBL). El intento por crear 
una organización sustituta, NAYRA, fracasó 
pues no se acreditó la cantidad suficiente de 
firmas (2007). Pese a esos fracasos, Untoja 
mantuvo su actividad intelectual, promo-
viendo sus ideas a través de la cátedra y la 
publicación de textos, de línea crítica con 
el MAS. Retornó a la primera línea de la 
política con su postulación al primer puesto 
en el Senado por La Paz en los comicios 
de 2009 en PPB. Se trató de una situación 
atípica en la medida que se presentó en un 
departamento distinto al cual había iniciado 
su carrera y que su actividad política inme-
diatamente anterior había tenido un perfil 
discreto. Pese a su aventajada ubicación en 
la lista, no logró el curul. Quedó penalizado 
por el cambio de reglas electorales, que de 
una lista incompleta que asignaba siem-
pre un cargo a la segunda fuerza pasó a un 
método proporcional, y por la contundente 
victoria del MAS en el departamento de La 
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Paz que le permitió apropiarse de los cuatro 
escaños en el Senado.

Urenda Aguilera Oscar (Santa Cruz, 
1948). Urenda se graduó de médico gine-
cólogo en la Universidad de la Plata–Ar-
gentina, importante centro de formación 
para las elites cruceñas (cf. M. Justiniano*), 
en particular en las décadas de 1960 y 1970. 
Se especializó en las Universidades de San-
tiago de Compostela y Sao Paulo. Ejerció 
sus labores en la Caja Petrolera de salud, de 
la cual llegó a ser administrador en la sede 
de Santa Cruz, y en COSSMIL. Presidió 
la Sociedad de ginecología de Santa Cruz 
y el club social 24 de septiembre –una de 
las instituciones sociales relevantes de la 
capital cruceña. Fue director del comité pro 
Santa Cruz en un momento de ascenso de 
las reivindicaciones cruceñas alrededor de 
la autonomía departamental, lo que facilitó 
su ingreso a la arena política. En 2005, ganó 
la circunscripción 52 de la ciudad de Santa 
Cruz en filas de Podemos con 33.5% de los 
votos. Al término de la legislatura, fue desig-
nado secretario de salud y obras públicas en 
la gobernación de Santa Cruz, presidida por 
Rubén Costas (2010), el primer gobernador 
elegido por sufragio universal en ese depar-
tamento. Fue ratificado en el cargo luego de 
la reelección de Costas en 2015.

Uriona Suárez Daniel (Cochabamba, 
1947). La trayectoria profesional de Urio-
na estuvo sobre todo ligada a la medicina, 
campo del cual se graduó en la UMSS, con 
especialidad en hematología. Nombrado 
médico en el hospital Viedma (1977), uno 
de los importantes del país, ocupó varias 
jefaturas: del servico del banco de sangre 

(1980 – 1993), de la sala de medicina varones 
(1979 – 1982), del departamento médico 
(1986), del departamento de medicina in-
terna (1988), del departamento de servicios 
complementarios de tratamiento (1989 – 
1992) hasta alcanzar la dirección del hos-
pital (1992 – 1993). Fue igualmente jefe de 
laboratorio del hospital militar (1977 – 1983) 
y catedrático en la UMSS. Esta notoriedad 
facilitó su ingreso a la política. En 1993, 
ganó una diputación por Cochabamba en 
filas de UCS. Tras los comicios de 1997, se 
mantuvo en la Cámara, pero en calidad de 
suplente plurinominal. Ya no fue postulado 
en la elección de 2002. Tras la conclusión de 
la carrera política, retornó al ejercicio de la 
medicina en Cochabamba.

Urioste Fernández de Córdoba  Miguel 
(Sucre, 1948). Urioste fue una de las figuras 
más importantes del MBL. Su trayectoria 
es asimismo representativa de la primera 
generación de la elite de Sucre que nació 
en los años revolucionarios. Muchos de los 
jóvenes se formaron en un ambiente hostil 
al MNR, que expropió las propiedades agrí-
colas grandes y medianas que constituían 
una base significativa de los ingresos de esta 
clase, pero a finales de la década de 1960 
abrazaron las tesis de la izquierda gracias 
al catolicismo social renovado por el Con-
cilio Vaticano II y el idealismo que dejaron 
las guerrillas de Guevara y de Teoponte. 
Después de descartar la vía del sacerdocio, 
Urioste fue de los primeros economistas 
graduados en la UCB, la primera univer-
sidad privada de Bolivia (1967 – 1971), 
donde también dio cátedra (1971 – 1973) e 
investigó en el Instituto de investigaciones 
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socioeconómicas (1974 – 1977). Completó 
su formación con una especialización en de-
sarrollo rural en la universidad de Lovaina–
Bélgica (1973 – 1974) que constituyó un im-
portante centro de formación de los líderes 
del MIR (cf. G. Capobianco*, F. Barrios*, A. 
Ferrufino*). Urioste se interesó desde joven 
por la política y participó en el MIR desde 
sus orígenes, teniendo una actitud crítica 
con el gobierno militar de Banzer. Trabajó 
como director del programa de educación 
comunitaria y radio de Erbol en el altiplano 
norte (1977 – 1980). En un período en el 
cual el gobierno militar ejercía un control 
estricto sobre el único canal de televisión y 
presionaba a los principales medios, algunas 
radios, entre ellas ERBOL, constituían uno 
de los pocos espacios para tener puntos de 
vista alternativos. Adicionalmente, las ra-
dios asociadas a Erbol apoyaban actividades 
culturales, deportivas y recreativas de los 
sectores populares, difundían programas 
en quechua y aymara, organizaban “radio 
teatros” y “radio clubs” que abordaban te-
mas sociales críticos, alentaban procesos 
de alfabetización. Tras el golpe de Estado 
de García Meza se exilió en Ecuador donde 
se desempeñó como secretario ejecutivo de 
la Asociación latinoamericana de educación 
radiofónica (1980 – 1982). Con el retorno a 
la democracia, trabajó como subsecretario 
de programa de la Vicepresidencia (1982 
– 1984) y luego como ministro secretario 
de Siles (1984 – 1985). Rompió con Paz Z. 
cuando se fracturó el MIR y se incorporó al 
MBL, partido que dirigió de 1993 a 1997 y 
que lo postuló para diputado por Chuqui-
saca en la elección de 1985. No consiguió 

el curul. Tuvo éxito en el segundo intento, 
en 1989, cuando aumentó la fuerza de la IU, 
coalición integrada por el MBL y el PCB. 
Durante esa legislatura, destapó escándalos 
de corrupción, en particular agrícolas, que 
constituyen su especialización profesional 
y en los cuales acumuló amplia experiencia 
(fundó e investigó en el CEDLA, 1985 – 1990, 
fue director de TIERRA, 1990 – 2008 e inves-
tigador senior desde 2009). La contundencia 
de las denuncias afectó la imagen del AP 
y sirvió para que Urioste insistiese en la 
necesidad de una segunda reforma agraria. 
Urioste logró la reelección en 1993 y en esos 
comicios también acompañó como candi-
dato a vicepresidente a A. Aranibar*. Para 
1997, el MBL lo presentó como candidato 
presidencial, con un resultado poco auspi-
cioso (2.8%). Considerando un fracaso aquel 
resultado, Urioste se alejó de la política para 
dedicarse a la reflexión sobre cuestiones 
agrarias desde la fundación TIERRA. Es au-
tor de libros sobre esta temática, entre ellos 
El Estado anticampesino (1984), Segunda 
reforma agraria (1987), Fortalecer la comu-
nidad: una utopía democrática, subversiva y 
posible (1992), Las tierras bajas de Bolivia a 
finales del siglo XX (en colaboración, 2001). 
Es consuegro de Jorge Crespo, dirigente del 
MIR, candidato a senador por La Paz, minis-
tro de Siles y en la segunda gestión de Banzer 
(Comercio exterior y Defensa), embajador de 
Paz Z. en Estados Unidos.

Urquidi Hodkinson Enrique (Sucre, 
1952). Urquidi es parte de los empresarios 
que ingresaron a la política invitados por 
Sánchez de Lozada*, que deseaba renovar 
los cuadros dirigentes del MNR con per-
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sonalidades con un perfil similar al suyo: 
inclinados por la economía de mercado, por 
modos de gestión técnicos y en condiciones 
económicas para sostener al partido y sus 
campañas (cf. O. Monasterio*, F. Tejerina*). 
En una primera etapa, entre finales de los 
años 1980 y comienzos de la década siguien-
te, los empresarios se sumaron en calidad de 
“independientes” para marcar sus diferencias 
con el aparato tradicional del MNR, luego, 
quienes privilegiaron la política, se inte-
graron a una estructura ya dominada por 
el “gonismo” y alejada de la “vieja guardia”. 
Egresado de economía, Urquidi desempeñó 
las máximas funciones en el sector empre-
sarial en Chuquisaca: presidió la FEPCH, la 
CAINCO y la Cámara hotelera, además de 
desempeñar el mismo cargo en el Comité 
cívico cuya importancia, sin alcanzar la de 
las regiones orientales, juega un papel más 
importante que el de sus pares de los depar-
tamentos occidentales. La trayectoria polí-

tica de Urquidi fue igualmente exitosa. Fue 
elegido diputado del MNR en los comicios 
de 1993, mandato que no ejerció de forma 
permanente pues fue designado Prefecto 
de Chuquisaca. En 1997 aspiró a un curul 
en el Senado, pero la votación del partido 
fue insuficiente. En 1999 peleó y ganó la 
jefatura departamental del MNR, alineado 
con la corriente de Sánchez B.* Ese puesto 
le permitió ser primero candidato a alcalde 
de Sucre, ocupando en los comicios de 1999 
el cuarto lugar (12.4%); después, en 2002, 
ganar el cargo de senador por Chuquisa-
ca. En la elección de salida, postuló como 
primer diputado plurinominal. A pesar del 
puesto favorecido, la baja votación del parti-
do le impidió mantenerse en el Parlamento 
(2005). La derrota y el cambio de orientación 
de las políticas públicas clausuraron su ciclo 
político. Su hermana Marcela Urquidi fue 
concejal del MNR en la ciudad de Tarija en 
la municipal de 1999.
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V
Vaca Achico Avilio (1958). La trayectoria 

de Vaca se singulariza entre los parlamenta-
rios elegidos en las circunscripciones espe-
ciales indígena originarias. Habitualmente 
son líderes sociales y comunitarios, a me-
nudo desprovistos de experiencia electoral. 
Vaca cumplió con una extensa hoja de ser-
vicios en el primer campo. De ocupación 
agricultor, en la comunidad de San Anto-
nio del Parapetí, fue teniente corregidor; 
se desempeñó igualmente como secretario 
de salud y jefe del comité de alfabetización 
del pueblo guaraní. En su vinculación con 
organizaciones no gubernamentales que 
ejecutaron o respaldaron proyectos de desa-
rrollo, fue codirector de riego y agua potable 
de Médico Mundis. A esa faceta, sumó una 
activa participación electoral. En la muni-
cipal de 1999 fue concejal en Charagua, en 
la lista del MBL. Esta organización cooperó 
con el fortalecimiento de propuestas polí-
ticas, sociales y culturales del movimiento 
guaraní y le facilitó el acceso a las planillas 
de alcaldes y concejales en comicios locales. 
Esa presencia en espacios de poder local 
constituyó una etapa en la obtención de la 
autonomía municipal indígena de Chara-
gua mediante referéndum, la primera del 
país (2016), en el municipio más extenso 
de Bolivia. En la elección de la Asamblea 
Constituyente en 2006, Vaca dio el salto a 
la política nacional. Encabezó el binomio 
del MAS en la circunscripción 59 de San-
ta Cruz (provincia Cordillera) y se impuso 
(25.9%). Representó nuevamente al partido 

en 2014, en la elección en la circunscripción 
especial indígena de Santa Cruz. Si bien los 
asientos electorales tienen una alta concen-
tración en el Chaco, de población guaraní, 
hubo centros de votación en la mayoría de 
las provincias, reflejando la dispersión y 
diversidad de comunidades indígenas en 
las tierras bajas. Vaca ganó el curul con hol-
gura (46%). Reencontró en el Legislativo a 
dirigentes que también iniciaron la carrera 
política nacional en la Constituyente (cf. J. 
Añez*, F. Dorado*).

Vaca Chuquipera Leopoldo (1933). Diri-
gente movimientista de Pando, en el inicio 
de la transición democrática se alineó en 
la fracción del MNR dirigida por Paz E. 
Para los comicios de 1978 fue incluido en 
la lista de diputados de Pando pero en un 
lugar poco privilegiado, por lo que en 1979 
se acercó al MNRI. En filas de la UDP ganó 
la única diputación conseguida por la coa-
lición de izquierda en Pando. En 1985 fue 
postulado para senador suplente, cargo que 
no obtuvo. Se dedicó a la explotación de la 
castaña, una de las principales actividades 
económicas de la Amazonía boliviana, y 
que exige un medio ambiente altamente 
preservado. Tras un largo eclipse, en 1997 se 
acercó a CONDEPA, partido que lo postuló 
para senador suplente. No obtuvo el cargo, 
dada la mínima presencia en la Amazonía de 
esa organización, con planteamientos fuer-
temente orientados hacia la región andina.

Vaca Díez Vaca Díez Hormando (Santa 
Cruz, 1949–2010). La trayectoria de Vaca 
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Díez es singular pues se convirtió en uno de 
los políticos importantes del país a partir del 
Parlamento. Abogado y periodista, dirigió 
el sindicato de periodistas de Santa Cruz 
entre 1970–1971 con una actitud favorable 
a la izquierda que le costó el exilio cuando 
triunfó el golpe de Banzer (1971). Retornó 
a ese cargo con la reapertura democrática 
(1979 – 1980), momento en el cual tam-
bién se inscribió en el MIR. La década de 
1980 marca un giro en la vida de Vaca Díez 
pues ingresó en los negocios, en especial del 
sector agroindustrial con varios emprendi-
mientos en el “norte integrado”, la próspera 
región agrícola cercana a la ciudad de San-
ta Cruz (presidió la Asociación nacional de 
productores de algodón entre 1987 y 1989). 
También participó activamente en política. 
Juró en el primer gabinete de la UDP como 
ministro de Integración (1982 – 1983), luego 
trabajó en CORDECRUZ, como jefe de la 
Unidad de planificación regional (1983 – 
1984) y como gerente general (1984 – 1985). 
En la elección de 1989, fue elegido diputado 
por Santa Cruz en filas del MIR, consiguien-
do dos reelecciones sucesivas (1993, 1997). 
Adquirió así experiencia parlamentaria e 
influencia en la estructura partidaria, al 
mismo tiempo que Santa Cruz se consoli-
daba como el principal polo económico de 
Bolivia. Esa combinación de factores facilitó 
su elección como presidente de la Cámara 
de diputados en 1997 en representación del 
MIR que acordó con ADN ocupar la presi-
dencia de esa Cámara mientras el Senado era 
dirigido por un miembro de ADN: fue parte 
de los acuerdos que sustentaron la coalición 
gubernamental dirigida por Banzer. Para los 

comicios de 2002, se presentó como candi-
dato para el Senado y se convirtió en el pri-
mer senador del MIR por ese departamento. 
Esa Cámara lo eligió presidente en 2003 y 
lo ratificó en 2004. La renuncia de Sánchez 
de Lozada* y la decisión de Carlos Mesa de 
gobernar sin partidos colocó a Vaca Díez 
en una situación atípica, como cabeza de un 
Poder Legislativo que adquirió una inédita 
autonomía con respecto al Poder Ejecutivo –
que ni siquiera se encontraba en minoría en 
el Congreso, sencillamente no contaba con 
parlamentarios. La relación entre ambos Po-
deres fue tensa durante toda la presidencia 
de Mesa y Vaca Díez ejerció un férreo lide-
razgo sobre el Parlamento, estableciendo en 
buena medida los tiempos políticos del país 
y aumentando sus márgenes de autonomía 
con respecto al jefe del MIR Paz Z. Cuando 
Mesa renunció a su vez a la Presidencia, la 
sucesión constitucional le correspondía a 
Vaca Díez pero las movilizaciones sociales 
que acompañaron la dimisión de Mesa se 
agudizaron exigiendo que un representante 
de los partidos “tradicionales” y soporte de la 
coalición de Sánchez de Lozada* no asuma 
la Presidencia. En una situación compleja 
e inédita, Vaca Díez renunció a su derecho 
sucesorio, igual que M. Cossio*, lo que per-
mitió que el presidente de la Corte Supre-
ma de Justicia Eduardo Rodríguez ocupe 
la primera magistratura del país. Vaca Díez 
intentó ser candidato presidencial del MIR 
en 2005 pero un acuerdo informal entre 
Paz Z. y J. Quiroga permitió que numerosos 
cuadros partidarios sean integrados en las 
listas de Podemos (cf. R. Paz*, W. Cardozo*) 
e hizo naufragar el proyecto de Vaca Díez. 
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En 2006, distanciado del MIR, fue elegido 
para la Asamblea Constituyente por la cir-
cunscripción 52 de la ciudad de Santa Cruz 
(15.9%) por AAI, agrupación ciudadana 
departamental que reunió a dirigentes de 
partidos sometidos a graves crisis luego de 
2003 (ADN, UCS, MIR). Alejado de la po-
lítica tras la experiencia constituyente, y 
aquejado por problemas cardiacos, falleció 
en Santa Cruz en 2010.

Vaca Gutiérrez Francisco (Tarija, 1951). 
Vaca se graduó como arquitecto en la UMSA 
(1978). Militante del FRI desde 1982, se des-
empeñó como oficial mayor en la alcaldía 
de Tarija en la gestión municipal del jefe 
del partido, O. Zamora* (1987 – 1988). En 
la elección municipal de 1991, fue incluido 
en la lista de concejales del FRI por Tarija y 
obtuvo el cargo. Ejerció el cargo de conseje-
ro departamental (1996 – 1997) y en 1997 
postuló como diputado uninominal por 
la circunscripción 46 (provincia Cercado) 
en la lista del MIR respaldada por el FRI. 
Consiguió la victoria con holgura (45.6%), 
acompañando el triunfo en el mismo distrito 
de Paz Z. No se presentó a la reelección.

Vaca Moreno William (Montero, 1953). 
De profesión ingeniero, Vaca fue funcio-
nario de la alcaldía de Montero y dirigió el 
Plan regulador esa ciudad. Por ADN, fue 
elegido diputado por Santa Cruz en los co-
micios de 1989. Como muchos integrantes 
de la segunda generación de parlamentarios 
de ADN, no logró conservar el curul en la 
elección de 1993, a la cual asistieron aliados 
ADN y el MIR. Desde entonces, prosiguió 
su carrera en el plano local: en 1999 fue 
candidato a alcalde en Montero y el cuarto 

puesto le aseguró la concejalía (9.4%). Si la 
reconfiguración del escenario partidario 
que siguió al derrumbe de los partidos que 
condujeron la línea liberal quebró nume-
rosas carreras políticas, Vaca consiguió un 
espacio con el apoyo a la autonomía de-
partamental, exigida desde el comité cívico 
de Santa Cruz. Realineado en el MDS, fue 
designado subgobernador de la provincia 
Santiestevan (2014–2017), recuperando la 
función de subprefecto que había ejercido 
en dos oportunidades.

Vaca Roca Víctor (San Juan – Pando, 
1966). Vaca se graduó como veterinario y 
ejerció su profesión en la zona rural de Pan-
do, lo que le permitió establecer numerosas 
relaciones, útiles cuando incursionó en po-
lítica. Su debut se produjo en los comicios 
de 2005 cuando ganó la circunscripción 67 
(provincias Abuná – Manuripi – Román – 
Suárez) en representación de Podemos con 
41.7% de los sufragios.

Vaca Suárez Farides (San Ignacio de 
Moxos, 1969). Vaca pasó la infancia en San 
Ignacio de Moxos, pero concluyó el colegio 
Bautista Canadiense en La Paz. Tras gra-
duarse de bachiller, ejerció distintos oficios: 
entre 2002 – 2005, se desempeñó como bi-
bliotecaria de la carrera de bioquímica y 
farmacia de la UTB, también incursionó en 
el negocio del transporte. En 2009, pese a su 
escasa experiencia política, PPB la postuló 
como candidata en la circunscripción 62 
(provincias Ballivián – Marbán – Moxos). 
En Beni, bajo la batuta de E. Suárez*, PPB 
apostó por un remozamiento político, pos-
tulando a candidatos jóvenes (cf. M. Shiri-
qui*) o sin trayectoria partidaria (cf. J. C. 
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Ojopi*) para enfrentar al MAS que buscaba 
encarnar la renovación nacional y regional. 
Vaca ganó la diputación con 36%, en uno 
de los duelos más cerrados, superando por 
menos de un punto a su contendiente del 
MAS. La estrechez del resultado reflejó la 
división de la circunscripción entre áreas 
rurales de colonización, con fuerte presencia 
de campesinos provenientes de tierras altas 
y valles, y zonas de población con identifi-
cación étnica indígena, que se inclinaron 
por el MAS, y las ciudades, con sectores 
más favorecidos, predominantemente de 
lengua castellana, próximos a la causa au-
tonómica departamental, que privilegiaron 
a PPB. En la mayoría de los distritos, las 
diferencias entre los candidatos del MAS y 
de PPB fueron amplias, en un sentido u otro; 
las excepciones correspondieron a circuns-
cripciones socialmente heterogéneas, con 
grupos contrastados por el nivel socioecó-
nomico y educativo, la identificación étnica 
y el idioma, las orientaciones políticas. Fue 
el caso de algunos distritos urbanos que 
agrupan barrios favorecidos y populares, y 
de ciertas provincias de tierras bajas, como 
las que componen la circunscripción 62 o 
63 (cf. A. Molina*).

Vaca Villarroel Elio (Entre Ríos, 1942). 
De ocupación preceptor, Vaca fue elegido 
diputado por Tarija en los comicios de 1989 
en filas del MNR. Su carrera política se vio 
interrumpida por denuncias de estar invo-
lucrado en el tráfico de pasaportes oficiales 
para organizar una emigración ilegal a Es-
tados Unidos (1994).

Valda Cárdenas Gonzalo (Potosí, 1946). 
Durante casi dos décadas, desde el retor-

no a la democracia, Valda fue el hombre 
fuerte del MIR en Potosí. Mientras estu-
diaba derecho fue secretario ejecutivo de 
la FUL en la UTF (1969) y vicepresidente 
del CUB (1970), instancias dominadas por 
la izquierda en una coyuntura de radica-
lización política. Militante del MIR desde 
su fundación fue exiliado por Banzer y se 
instaló en Chile, luego en Bélgica donde es-
tudió economía. En la apertura democrática, 
dirigió el Comité cívico de Potosí (1980; fue 
presidente en tres gestiones) y tuvo una pri-
mera postulación para diputado por Potosí 
en la lista de la UDP en 1980 pero no logró 
el escaño. El golpe de Estado de García Meza 
lo obligó a exiliarse nuevamente y se instaló 
en Venezuela, país que acogió a numero-
sos exiliados bolivianos desde la década de 
1960; allí trabajó como consultor de la CAF. 
Reinstaurada la democracia, Valda trabajó 
estrechamente con Paz Z. como subsecre-
tario de la Vicepresidencia (1982 – 1983) 
antes de desempeñarse como subsecretario 
de Integración (1984) y presidir CORDEPO 
(1984–1985). En la elección de 1985 recibió 
su primer mandato popular, como diputa-
do de Potosí en representación del MIR. 
En 1989 ascendió al Senado y durante dos 
gestiones consecutivas presidió esa Cámara 
(1989, 1990), siendo el primer militante del 
MIR en ocupar esa función. Luego pasó al 
gabinete como ministro de Minería (1991 – 
1992) y por último fue nombrado prefecto 
de Potosí. Como senador consiguió dos re-
elecciones consecutivas, en 1993 y en 1997, 
convirtiéndose en el dirigente del MIR que 
más tiempo ocupó un curul en la cámara 
alta. Al mismo tiempo ascendió hasta se-
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cretario ejecutivo del MIR. Sin embargo, 
su estrella comenzó a opacarse: las críticas 
contra Valda se hicieron más intensas por 
las acusaciones de corrupción y de fraude 
electoral (cf. E. Lazo*) que pesaban sobre él. 
Para los comicios de 2002, el MIR prefirió 
alejar a varios de sus tenores regionales para 
renovar su imagen: entre los marginados se 
contó Valda. Esa exclusión no le impidió 
buscar alternativas y se puso al servicio de 
UCS, partido por el cual logró una diputa-
ción suplente. Ya no compitió en los comi-
cios de 2005.

Valda Vargas Augusto (Suquisniyuk – 
Chuquisaca, 1957). Nacido en una comu-
nidad campesina de Chuquisaca, Valda es 
parte de las generaciones campesinas naci-
das luego de la revolución de 1952 que rea-
lizaron estudios superiores. Se formó como 
periodista en la UGRM e hizo una maestría 
en lingüística andina en el Colegio universi-
tario andino de Cuzco. Su labor profesional 
incluyó la jefatura de prensa de radio ACLO 
y del periódico En Marcha además de varias 
corresponsalías. Esa labor no lo desvinculó 
de preocupaciones sindicales y sociales, li-
gadas al mejoramiento de las condiciones de 
vida de los campesinos: en Chuquisaca fue 
secretario general del sindicato de trabaja-
dores de la prensa y presidente de la Asocia-
ción de comunicadores en lenguas nativas. 
Trabajó con el IPTK como responsable de la 
unidad de organización y fundó el Instituto 
de capacitación del sur. En política, militó 
en el MIR hasta 1985 y para la elección de 
1997 el MBL lo invitó como candidato por la 
circunscripción 3 de Chuquisaca (provincia 
Oropeza – Yamparaez). Su trayectoria previa 

le permitió compensar la debilidad de la 
candidatura presidencial de M. Urioste*, 
ubicado segundo en ese distrito, e imponerse 
con 21%. Su esposa E. Guevara* también 
destacó como dirigente sindical y fue elegida 
diputada plurinominal por Chuquisaca en 
filas del MIR en la elección de 2002, lo que 
al mismo tiempo alejó a Valda del MBL.

Valdez Añez Jorge (Santa Cruz, 1948). 
De profesión ingeniero industrial, Valdez 
trabajó inicialmente en España como di-
rector del departamento de empresas del 
Banco Pastor (1975 – 1976). De retorno a 
Bolivia, asesoró en el ministerio de Finanzas 
(1977 – 1978). Desde entonces, alternó car-
gos en el sector privado, en especial bancario 
(estuvo en el BBA entre 1978 – 1993) y el 
sector público. Participó en el equipo que 
impulsó las reformas económicas liberales 
en el último gobierno de Paz E., como sub-
secretario de Planeamiento (1985) y de la 
Cancillería (1985 – 1986); luego fue desig-
nado embajador en Argentina (1987 – 1989). 
Instalado en Santa Cruz, intensificó sus ac-
tividades privadas, dedicándose a la explo-
tación maderera y agroindustrial. Llegó así 
a la vicepresidencia de la Cámara nacional 
forestal (1994 – 1995) y de la Cámara de 
exportadores de Santa Cruz (1994 – 1996; la 
presidió en la gestión siguiente, 1996 – 1998). 
Presidió la FEPSC (1998 – 2001) y después se 
desempeñó como vicepresidente de la FEPB 
(1999 – 2003). Hombre cercano a Sánchez de 
Lozada*, presidió el LAB en la etapa previa a 
su capitalización (1993 – 1994), proceso que 
defendió con vigor. Para las elecciones de 
2002, pasó de las funciones de corte técnico 
que había desempeñado hasta entonces a la 



612

SALVADOR ROMERO BALLIVIÁN 

prueba del sufragio popular: se impuso en 
la circunscripción 51 de la ciudad de Santa 
Cruz (27.6%), acompañando el triunfo del 
candidato presidencial en el mismo distrito. 
No buscó la reelección.

Valdez Castro Juan. Líder movimien-
tista, Valdez se inclinó por el MNRI en el 
momento de la transición a la democracia. 
Fue postulado por la UDP para diputado 
por Potosí en la anulada elección de 1978, 
fue nuevamente inscrito para los comicios 
de 1979 pero en un lugar con escasas po-
sibilidades. Logró la elección en la general 
de 1980.

Valdivia Almanza Juan (Quillacollo, 
1950). Formado como ingeniero agrónomo, 
Valdivia se instaló junto con su hermano 
Nicolás en Sao Paulo–Brasil, donde logra-
ron construír un próspero negocio hote-
lero. También se dedicó al negocio de los 
fertilizantes. Sin trayectoria política previa, 
aceptó la invitación del MAS para competir 
en 2005 en la circunscripción 26 (provincia 
Quillacollo). Se impuso con 42.8% de los 
sufragios. Su hermano Nicolás fue candi-
dato presidencial de CONDEPA en 2002, 
ocupando el último lugar (0.2%).

Valenzuela Deromedis Aurelio (Cobija, 
1964). Bachiller del colegio Vaca Díez de 
Cobija, Valenzuela se graduó como abo-
gado. Fue dirigente de los estudiantes en el 
colegio y en la universidad. En el ejercicio 
de su profesión, se desempeñó como ase-
sor legal en CORDEPANDO y en la CNS y 
dio cátedra en la Universidad amazónica de 
Pando. También integró el comité cívico de 
Pando. En el área política, militó primero en 
el MIR, partido del cual ganó la dirección 

departamental en la elección interna. Desde 
ese puesto postuló a la alcaldía de Cobija 
en 1999 logrando el tercer lugar (18%). Se 
trató del mejor desempeño del MIR en esa 
ciudad, resultado que confirmó la progresiva 
implantación del partido en el norte de Bo-
livia gracias al voto de los inmigrantes de las 
regiones andinas y la alianza con profesiona-
les jóvenes. Asimismo, encabezó la lista de 
diputados en los comicios de 2002 y obtuvo 
la única diputación plurinominal del MIR en 
Pando. En el desbande del MIR que siguió 
a la fallida participación en el gobierno de 
Sánchez de Lozada*, para la elección gene-
ral de 2005, Valenzuela se aproximó a M. 
Becerra*, que a su vez se alió a UN, partido 
que lo postuló para el Senado. No obtuvo 
el puesto. Elegido presidente del Colegio 
de abogados de Pando continuó en la arena 
pública, contribuyendo a la redacción del 
Estatuto autonómico de Pando sometido a 
referéndum en 2008. La realización de esos 
referendos en Pando, Beni, Santa Cruz y Ta-
rija acentuó la polarización con el gobierno 
que restó validez jurídica a esas consultas (cf. 
L. Fernández*). Para los comicios regionales 
de 2010 se integró en el amplio frente opo-
sitor conformado alrededor de P. Bravo* y 
postuló para asambleísta departamental por 
el municipio de Cobija por CP. Consiguió 
el cargo con un apretado triunfo (44.1%).

Valenzuela Gonzáles Julio (Cochabamba, 
1942). Dedicado a actividades industriales, 
Valenzuela tuvo una carrera política osci-
lante. Fue elegido diputado en la elección 
de 1989 en representación de Cochabam-
ba en filas del MNR. Distanciado de ese 
partido, en 1993 se adscribió al proyecto 
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Independientes encabezado por O. Bonifaz*, 
también ex parlamentario del MNR en la 
legislatura de 1989. No consiguió la reelec-
ción. Retornó al MNR en 1997 pero no pudo 
volver al Parlamento: inscrito como candi-
dato para la circunscripción 23 de la ciudad 
de Cochabamba renunció a la postulación 
antes de la celebración de los comicios. Esa 
decisión puso punto final a su trayectoria 
política pero no a su interés por los asuntos 
públicos, sobre los cuales se expresó a través 
de columnas de opinión, en paralelo a la 
labor como gerente de la empresa Planpulpa.

Valeriano Apaza Edgar (Chinocavi – 
provincia Pacajes, 1967). La trayectoria de 
Valeriano, profesor normalista graduado en 
la Escuela Normal Bolívar, es típica de los 
parlamentarios del MAS de El Alto elegi-
dos en 2005. En efecto, Valeriano combinó 
el activismo en el magisterio, en las juntas 
vecinales y en las luchas sociales. Se opuso 
a la Reforma educativa impulsada por el 
primer gobierno de Sánchez de Lozada* y 
cumplió tareas sindicales en las distintas 
unidades educativas donde trabajó. Al mis-
mo tiempo, fue vicepresidente y presidente 
de la tercera sección de la Junta de vecinos 
de la zona 16 de julio, una de las más gran-
des de El Alto, lo que le dio acceso a cargos 
directivos en la FEJUVE de El Alto. Por 
último, participó en las movilizaciones de 
septiembre – octubre 2003 contra los for-
mularios impositivos Maya y Paya y luego 
exigiendo la renuncia del presidente Sánchez 
de Lozada*. Esa trayectoria fue recompensa-
da con la candidatura en la circunscripción 
13 de El Alto en 2005: las listas congresales 
del MAS en 2005 incorporaron a numero-

sos dirigentes que organizaron las protestas 
que derivaron en el colapso del gobierno 
del MNR (cf. P. Humacata*. T. Condori*). 
En ese firme bastión del MAS, Valeriano 
ganó con 42.1% de los sufragios: la compe-
tencia no provino de ninguno de los otros 
postulantes (casi cuadruplicó la votación del 
segundo) sino de los votos blancos (29.9%) 
que traducían una notoriedad personal en 
última instancia relativamente débil y la 
desconfianza de los electores de La Paz y El 
Alto frente a los parlamentarios, cuya labor 
fue estigmatizada durante los gobiernos de 
Mesa y de Rodríguez.

Valle Quevedo Luís Fernando (La Paz, 
1945). De profesión abogado, Valle fue cer-
cano a los gobiernos militares, siendo minis-
tro secretario de Pereda (1978) e integrando 
el primer núcleo de militantes de ADN. Por 
este partido fue elegido diputado por La 
Paz en la elección de 1979, colaborando en 
la defensa del general Banzer en el juicio 
de responsabilidades abierto por Quiroga 
Santa Cruz*. Consiguió la reelección en 
1980. En el gobierno de García Meza fue el 
interventor de la UMSA, desempeñándose 
como rector, e integrante de la Comisión 
nacional de asesoramiento y legislación, de 
composición mixta civil–militar. Los civiles 
provinieron del MNR (cf. A. Ayoroa*, D. 
Ascarrunz*) y sobre todo de ADN (cf. R. 
Boada*, C. Calvo*, G. Fortún*). En el retorno 
a la democracia, se distanció de ADN. En 
1985, Paz E. aprovechó su cercanía con las 
Fuerzas Armadas para designarlo ministro 
de Defensa en la etapa difícil de aplicación 
del decreto 21060 que impulsó las reformas 
económicas liberales ante la oposición sindi-
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cal (1985 – 1987). Fue secamente destituido 
cuando se presentó al Parlamento en estado 
de ebriedad. Con un perfil político bajo, 
dirigió el bufete jurídico Valle y asociados, 
especializado en derecho minero y presidió 
el consejo consultivo de la universidad Santo 
Tomás. Con A. Gottret* es autor de Código 
de minería comentado.

Valle Urenda Alberto (La Paz, 1942). 
Pocas trayectorias políticas como las de Valle 
han sido tan criticadas en el país. Bachiller 
del colegio La Salle, se tituló como médico 
en la UMSA y realizó una maestría en la uni-
versidad de Antioquia–Colombia. Trabajó 
inicialmente en su profesión en la clínica 
San Miguel (1969 – 1970) y como principal 
investigador del programa materno – infan-
til del ministerio de Salud (1970 – 1971). Su 
carrera política estuvo íntimamente ligada 
al destino de su suegro, el general Banzer, 
presidente de la República y fundador de 
ADN: en su gobierno militar, Valle se des-
empeñó como gerente médico y director 
nacional de la Caja Petrolera (1971 – 1978). 
En el ejercicio de ese cargo surgieron las pri-
meras denuncias en su contra, acusándolo 
de vender sangre de los conscriptos. En la 
década siguiente, pasó poco tiempo en Bo-
livia pues ejerció como cónsul en Canadá 
y trabajó para la OPS como asesor y luego 
como su representante, estando sucesiva-
mente en Nicaragua, Guatemala, Colom-
bia y Uruguay. En los años 1990, jugó un 
papel político más activo: en el gobierno 
del AP, fue director del FIS (1990 – 1993), 
una iniciativa estatal que buscaba paliar los 
efectos sociales más severos de las medidas 
económicas liberales con la ejecución de 

pequeñas obras de interés público con un 
uso intensivo de mano de obra. En la muni-
cipal de 1993, se presentó como candidato a 
alcalde de La Paz, reemplazando a Mac Lean, 
la principal carta de ADN en esa ciudad. El 
contexto para ADN era en ese momento 
adverso: tras su derrota en la presidencial 
de ese año, Banzer tomó distancias con la 
actividad política y ADN aún arrastraba el 
impacto de la derrota del AP, por lo que se 
replegó sobre sus cuadros partidarios. Valle 
consiguió la concejalía (5%). En la elección 
de 1997, se presentó en la circunscripción 
9 de la ciudad de La Paz y consiguió una 
estrecha victoria, con un porcentaje inferior 
al logrado por Banzer en el mismo distrito 
(25.9%). Sin embargo, no ejerció el mandato 
popular pues Banzer lo designó prefecto 
de La Paz (1997 – 2000), tiempo en el cual 
también fue jefe departamental de ADN. La 
Contraloría lo responsabilizó por manejos 
irregulares en la Prefectura que le valieron 
tanto su licenciamiento de la Cámara de 
Diputados (2001) como el inicio de un jui-
cio de responsabilidades ante la Corte Su-
prema de Justicia. En esas condiciones, no 
se presentó ante los electores en 2002 y se 
dedicó al negocio hotelero en la Amazonía. 
Los escándalos que rodearon a Valle dieron 
una imagen negativa del entorno familiar de 
Banzer que perjudicó la segunda presiden-
cia del fundador de ADN y dañó al sistema 
partidario, percibido como corrupto, con 
privilegios indebidos, basado en el nepotis-
mo y los beneficios para círculos reducidos 
y cerrados. En el juicio por corrupción que 
se le siguió, fue declarado en rebeldía por su 
fuga del país (2009); arrestado en Perú, fue 
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expulsado a Bolivia y encarcelado (2010). 
Finalmente, en 2011, fue condenado a ocho 
años de prisión en Sucre.

Valquirio José. Dirigente del MNRI, Val-
quirio fue el único diputado de la UDP ele-
gido en Pando en la elección de 1980.

Valverde Barbery Carlos (Trinidad, 1928 
– Santa Cruz, 2011). Valverde nació en una 
familia en la cual la política ocupaba un lu-
gar importante pues su padre fue parlamen-
tario por Beni. Hizo sus estudios escolares 
en La Salle de La Paz (1945) y los universi-
tarios en Rio de Janeiro, graduándose como 
bioquímico. Valverde desarrolló una extensa 
carrera política ocupando siempre franjas 
radicales y beligerantes. Militó inicialmente 
y por breve tiempo en el PCB, antes de rom-
per completamente con esa organización y 
adherirse a FSB (1960), partido con el cual 
desarrolló una vigorosa oposición al régi-
men revolucionario del MNR. La resistencia 
falangista en Santa Cruz fue una de las más 
tenaces que tuvo el MNR pues además del 
respaldo a las demandas regionales que in-
comodaron al régimen, incluyó una corta 
experiencia guerrillera a principios de los 
años sesenta, cerca de la frontera con Brasil 
(cf. L. Mayser*), enfrentamientos con los 
comandos movimientistas dirigidos por L. 
Sandoval* y la organización de grupos de 
choque: Valverde fundó la Unión juvenil 
cruceñista, de cuya dirección fue apartado 
al ser considerado demasiado radical para 
la estrategia que pretendía seguir el mo-
vimiento cívico cruceño (1957–1958). De 
línea anticomunista, Valverde fue elegido 
senador por Santa Cruz en los comicios 
de 1966 pero su actitud crítica con el go-

bierno de Barrientos le valió su expulsión 
del país. Colaboró en la organización del 
golpe de Banzer que lo recompensó con el 
ministerio de Salud (1971 – 1973) aunque 
después se produjo una ruptura y Valverde 
partió al exilio en Paraguay. En la anulada 
elección de 1978, fue postulado por FSB 
para senador por Santa Cruz. En los comi-
cios de 1979, insistió para presentarse como 
senador, pero la fuerza de su partido no fue 
suficiente. En 1980, coronó su trayectoria de 
militante y dirigente de FSB al ser designado 
candidato presidencial, sucediendo en la 
jefatura a Mario Gutiérrez (1917 – 1980). 
Ocupó el octavo lugar (1.4%) pero la vota-
ción bastó para ganar una diputación por 
Santa Cruz. El cambio de timón en FSB lo 
alejó de cualquier candidatura en el evento 
siguiente (1985) y finalmente de la organiza-
ción: desde finales de los años 1980 adoptó 
posturas cada vez más regionalistas y fede-
ralistas. Fundó y dirigió el MFD (1986). En 
1989, decidió presentar listas únicamente 
para el Parlamento (él encabezaba la nómi-
na de Santa Cruz) pero la CNE rechazó esa 
pretensión indicando que necesariamente 
debían presentarse candidatos para el Poder 
Ejecutivo. En 1993, volvió a presentarse a la 
presidencia de la República enarbolando las 
banderas del federalismo, con un resultado 
aún más decepcionante que en 1980: quedó 
último, reunió apenas 0.3% de los sufragios 
y no obtuvo ningún parlamentario. Ese fra-
caso lo impulsó a abandonar las actividades 
electorales, no así no las políticas. Apoyó el 
proceso autonómico cruceño, sin descuidar 
la promoción de sus propias tesis, que apun-
taban ya no al federalismo sino a la creación 
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de un nuevo Estado conformado por Pando, 
Beni, Santa Cruz y Tarija, además de una 
decidida oposición al gobierno del MAS. 
Falleció en Santa Cruz en 2011. Defendió su 
postura en varias publicaciones, en especial: 
Hablemos de federalismo (1984), La nación 
de la llanura y su derecho a ser independien-
te (1996). Su hijo, Carlos Valverde, director 
de Inteligencia en el gobierno de Paz Z., 
candidato a la alcaldía de Santa Cruz en la 
municipal de 1995 con los colores del FRI, 
se convirtió un importante analista político 
en los medios de comunicación.

Vargas Altamirano Raúl (Cochabamba, 
1951). Vargas se graduó como ingeniero y 
tuvo una trayectoria técnica antes de incur-
sionar de forma más directa en política. En 
efecto, en ENFE trabajó como jefe distri-
tal y como director nacional de vía y obra. 
Fue diputado de ADN en representación de 
Oruro en la legislatura de 1989.

Vargas Lucero Félix. Vargas figuró en-
tre los fundadores del PDC, denominado 
inicialmente PSC (1954), que agrupó a 
universitarios y jóvenes profesionales ca-
tólicos, de sectores medios y acomodados, 
que procuraron llevar al terreno político los 
planteamientos sociales de la Iglesia (cf. B. 
Miguel*). Se tituló como abogado de la UTO 
(1965). Adversario del régimen militar de 
Banzer, pasó el exilio en Venezuela, uno de 
los países que acogió más exiliados de las 
dictaduras (cf. W. Guevara*, F. Baptista*). 
En la apertura democrática, buscó encabezar 
una corriente propia, la Unión democrática 
cristiana que terminó reintegrándose en la 
casa matriz. En las primeras elecciones, en 
1978, su partido lo postuló para senador 

por Oruro. En los comicios de 1979, man-
tuvo la misma postulación como parte del 
acuerdo entre el MNR y el PDC y consiguió 
el curul. Esa elección constituyó el cenit de 
su carrera política. Pasada su participación 
pública, volvió a las actividades de derecho, 
ejerciendo de manera privada.

Vargas Méndez Freddy (La Paz, 1931). 
Hombre próximo a los gobiernos militares, 
en el régimen de Banzer ocupó la delicada 
subsecretaría del ministerio del Interior. 
Pese a ese vínculo, Vargas no participó en 
la fundación de ADN, sino que se sumó a 
APIN, frente del cual fue secretario ejecu-
tivo, y que tuvo como columna vertebral a 
FSB. Inició su carrera parlamentaria como 
diputado por Cochabamba en 1979. En 
1980, fruto del acercamiento entre el gene-
ral Bernal, candidato presidencial de APIN, 
y el MNR, postuló para la reelección por 
este partido sin un resultado satisfactorio. 
Retornó a la cámara de diputados en 1985 
en la lista del MNR. Durante su gestión, 
entregó videos con pruebas sobre acerca-
mientos y vínculos entre dirigentes de ADN 
y el principal narcotraficante boliviano, J. 
Suárez (cf. A. Arce*).

Vargas Mercado Fernando (Cochabam-
ba, 1936). Vargas se graduó como econo-
mista en la UMSS y realizó cursos de espe-
cialización fuera del país. Fue catedrático en 
la UMSS. Trabajó en el sector privado, en 
particular en el área bancaria: en el BBA, se 
desempeñó como gerente comercial, gerente 
de Cochabamba y finalmente vicepresidente 
nacional de operaciones; en los bancos de 
Crédito y de la Unión, también ejerció la 
gerencia en Cochabamba. De línea conser-
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vadora, fue próximo a ADN, lo que facilitó 
su nombramiento en dos oportunidades 
como gerente general del LAB (1981 – 1982, 
1989 – 1992), empresa en la cual había sido 
previamente auditor financiero, superinten-
dente y gerente de finanzas (1976). Apoyó 
a C. Calvo* cuando este dirigente se alejó 
de ADN para fundar C y D; sin embargo, 
como ese proyecto no logró la personali-
dad jurídica, el grupo se dispersó. Vargas 
encontró un espacio en UCS, como antes 
otros dirigentes de ADN (cf. J. Albornoz*). 
UCS parecía en condiciones de lograr un 
importante caudal de votación, pero care-
cía de cuadros y por lo tanto podía ofrecer 
cargos de responsabilidad altos sin exigir 
una larga trayectoria. De esa manera, en 
1993 Vargas fue elegido diputado por Co-
chabamba. La bancada de UCS incluyó a 
empresarios o gerentes que no reflejaron 
tanto la base política o electoral del partido 
como su voluntad de aproximarse a un sec-
tor que observaba con desconfianza a Max 
Fernández a pesar de que era propietario de 
una de las más grandes industrias de Bolivia 
(cf. M. Galindo*, N. Saunero*). Vargas ob-
tuvo la reelección en 1997 pero en calidad 
de suplente, lo que confirmó la ausencia de 
carreras parlamentarias estructuradas en 
UCS. En el gobierno de Banzer, en el cual 
participaba la UCS, fue designado embaja-
dor en Ecuador (2001 – 2002).

Vargas Moreira René (Cochabamba, 
1945). Aunque de profesión profesor, Var-
gas hizo carrera en el transporte público. 
Fue secretario ejecutivo del autotransporte 
en Cochabamba. Si bien su inclusión en la 
lista parlamentaria de NFR en 2002 se pro-

dujo luego de la inhabilitación del candidato 
titular (Jorge Richter), ella respondió a la 
estrategia para atraer el voto de un sector 
laboral importante, que combina un origen 
social modesto, cierto poder económico y 
articula las actividades socioeconómicas de 
numerosos grupos. En esa elección, varios 
dirigentes del gremio accedieron al ámbito 
legislativo con los colores de NFR (cf. F. 
Durán*). El MAS repitió la estrategia en 
siguientes comicios de una manera más sis-
temática (cf. G. Silvestre*). Vargas ganó una 
diputación plurinominal por Cochabamba. 
No fue postulado a la reelección.

Vargas Ortiz Oscar (Santa Cruz, 1973). 
Vargas cursó la escuela primaria en los co-
legios Evangélico Rio nuevo y Dios es amor, 
obteniendo el bachillerato en el Liceo militar 
Teniente Andrade de Sucre. Retornó a Santa 
Cruz donde estudió periodismo en la UPSA, 
en paralelo a su incursión en la televisión, 
como reportero (1991 – 1995) y presentador 
de noticias (1992 – 2002), convirtiéndose en 
un rostro conocido en Santa Cruz. Luego 
asumió mayores responsabilidades en la Red 
Uno, canal de propiedad de Ivo Kuljis: ge-
rente de producción (1998 – 2000) y gerente 
general (2001 – 2002). Vargas fue elegido 
diputado plurinominal por Santa Cruz en 
los comicios de 2002. Estuvo incluido en la 
plancha de NFR como parte del acuerdo de 
Reyes Villa con su candidato vicepresiden-
cial Kuljis, quien tuvo prerrogativas para 
definir la nómina de parlamentarios de NFR 
en ese departamento (cf. H. Justiniano*). 
Vargas ganó la diputación plurinominal sin 
haber tenido que disputar espacios en un 
partido, lo que sin duda ayuda a comprender 
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que fuese el parlamentario más joven de la 
legislatura 2002. Abandonó el curul para 
presentarse en 2004 a la alcaldía de Santa 
Cruz en representación del MUP, agrupa-
ción ciudadana dirigida por Kuljis. Se situó 
tercero (18.2%) y respaldó la elección como 
alcalde de Percy Fernández, candidato que 
llegó segundo, detrás de R. Fernández*. Para 
los comicios regionales de 2010, el ambiente 
de polarización política que tuvo uno de sus 
terrenos más importantes en Santa Cruz, 
donde chocaron en numerosas oportunida-
des el gobierno de Morales* y la oposición 
prefectural, cívica y empresarial, condujo a 
los adversarios del MAS a buscar fórmulas 
de unidad. En la capital, la agrupación SPT 
reunió a tres de los candidatos que habían 
buscado la alcaldía en 2004: presentó a Percy 
Fernández como alcalde y dejó a Vargas 
la responsabilidad de conducir la lista de 
concejales en la cual también figuró D. Bra-
vo*. Vargas aseguró su reelección gracias 
al triunfo de la nómina (46.1%) y ejerció la 
presidencial del concejo (2012). En 2015, el 
frente se disgregó. Vargas compitió por la 
alcaldía con la agrupación ciudadana Segu-
ridad, Orden, Libertad. Con 3.5%, se colocó 
en quinto lugar.

Vargas Ribera Hermes (Riberalta, 1963). 
Vargas nació en una de las familias influyen-
tes del norte del Beni, situación privilegiada 
que le ayudó a construir una rápida carrera 
política en paralelo a las actividades empre-
sariales, entre las que destacan la fundación 
de la empresa “Importexport Cachito”, de la 
de transporte terrestre y fluvial “Cachito” y 
de la beneficiadora de almendra “Cachito”. 
Estas labores lo colocaron en la convergencia 

de los principales rubros económicos de 
la región y en la construcción de cadenas 
económicas. La distribución de empleos 
en las empresas le permitió tejer una vasta 
red de influencia que reforzó su implanta-
ción social. En política, militó en ADN, y 
ocupó la jefatura departamental, un puesto 
fuerte dada la presencia partidaria en Beni. 
Durante el gobierno de Banzer, ocupó un 
consulado en Brasil (1997 – 1999). Retornó 
a Bolivia para encabezar la lista municipal 
en Guayaramerín. Consiguió la victoria 
(40.2%) y fue designado alcalde. Fue ree-
legido en la municipal de 2004 (30.4%), en 
uno de los escasos ambientes donde ADN 
conservó implantación tras la debacle del 
sistema partidario en 2003. En 2005, con 
Podemos, coalición que recuperó a la ma-
yoría de cuadros de ADN en el norte de 
Bolivia, dio el paso a la política nacional. 
Se impuso en la circunscripción 63 de Beni 
(provincias Ballivián – Vaca Díez – Yacuma) 
con 41.2% de los votos. Tras el paso nacio-
nal, se concentró en el campo local. En 2010 
compitió otra vez por la alcaldía de Guaya-
ramerín, con Primero Beni, la agrupación 
que cohesionó al antiguo liderazgo de ADN 
(cf. M. Shiriqui*). En un cerrado duelo con 
el MAS, y afectado por la dispersión del 
voto conservador, ocupó el segundo puesto 
(27.9%). En la legislatura de 2005 su herma-
no Mario Vargas* fue senador por Beni en 
la lista de Podemos.

Vargas Ribera Mario (Riberalta, 1956). 
Como su hermano menor H. Vargas*, Mario 
Vargas nació en una familia acomodada de 
Riberalta. Dedicado inicialmente a activi-
dades comerciales apuntaló su situación 
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económica ingresando a la explotación de 
la goma y luego de la castaña, en la cual 
alcanzó un lugar destacado por la cantidad 
de trabajadores bajo su dependencia y la ex-
portación de sus productos. Ilustró un estilo 
de patronazgo frecuente en la Amazonía, 
mezcla de un paternalismo de tinte social 
(por ejemplo, fundó la clínica Mavari que 
brinda atención gratuita a los trabajadores 
fabriles de su empresa) y de firme control so-
cioeconómico. Como empresario industrial, 
presidió la Cámara de exportadores del Nor-
te, la Cooperativa eléctrica de Riberalta y el 
Club social. Preocupado por el desarrollo de 
la Amazonía cofundó la asociación “Sobera-
nía nacional ante la invasión pacífica brasile-
ra”, la asociación de fraternidades de Beni y 
Amigos de la ciudad. Su carrera política fue 
menos sistemática que la de su hermano H. 
Vargas* por un interés más limitado en ella. 
Comenzó con una fracasada postulación 
en la circunscripción 64 (Riberalta) en los 
comicios de 2002 con los colores de NFR, 
cuando ocupó el segundo lugar con 22.5% 
de los sufragios, un desempeño superior al 
de Reyes Villa en el mismo distrito. En 2005, 
ganó un curul en el Senado en representa-
ción de Podemos. Su hermano menor H. 
Vargas* fue alcalde Guayaramerín en dos 
oportunidades y diputado de Podemos en 
2005 por la circunscripción 63.

Vargas Ríos José. Dirigente de izquierda, 
Vargas se integró al MPLN, organización 
que reunió a seguidores de la acción y el 
pensamiento de Che Guevara. La formación, 
de dimensiones modesteas, se sumó a la 
UDP en la transición a la democracia. La 
coalición lo postuló como diputado en 1979 

por Chuquisaca; no resultó elegido. Consi-
guió el cargo en la oportunidad siguiente, en 
1980, gracias al avance de la candidatura de 
Siles en Chuquisaca y a su propia mejoría en 
la lista de candidatos, en parte facilitada por 
la desagregación de la bancada del MNRI, 
golpeada por la participación de varios de 
sus líderes en el golpe de Estado de Natusch 
(cf. A. Ayoroa*) y la escisión provocada por 
la fundación del MNRI-1 (cf. J. Bernal*). 
El MNRI quedó fragilizado en la misma 
estructura de la UDP y mostró apertura para 
que integrantes de los partidos minoritarios 
de la coalición, firmemente anclados en la 
izquierda, ocupen algunos de los puestos 
vacantes. Así Vargas ingresó al Parlamento. 
En 1985 procuró conservar el curul como 
candidato a senador del PS-1 (R. Velasco*, el 
jefe del MPLN dirigió la fórmula presidencial 
del PS-1) pero fracasó. El siguiente intento, 
en 1989, para retornar a la cámara de dipu-
tados en el seno de la IU, fracasó pues figuró 
en un puesto con escasas perspectivas.

Vargas Romero Omar (Tarija, 1960). 
Vargas se tituló de médico en la USFX, con 
una especialidad en neurología en Buenos 
Aires. De retorno en Tarija, desarrolló una 
intensa actividad en su campo: fundó y di-
rigió la Asociación médica, presidió el Cole-
gio médico y fue director del policlínico las 
Américas. Ese perfil destacado hizo que NFR 
lo invitara: en 1997 fue candidato a senador 
de la alianza ADN – NFR. Continuó mili-
tando en una región de débil implantación 
para su partido. Esa característica se obser-
vó en su elección como jefe departamental 
sin contrincantes (2001). Sin embargo, ese 
cargo le permitió en 2002 encabezar la lista 
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de diputados plurinominales y obtener el 
curul. La relación con la jefatura del partido 
se deterioró, quedó marginado de la estruc-
tura y Vargas integró la “bancada patriótica” 
que respaldó la acción gubernamental de 
Mesa. Alejado de NFR, alternó la cátedra 
universitaria en la UJMS, labores médicas 
y la participación en la política local, con la 
fundación de la agrupación ciudadana ISA. 
La formación apoyó al MAS en la regional 
2010 y en 2015 siguió un camino propio. 
Vargas fue candidato a alcalde de Tarija, 
ocupó el quinto puesto (2%).

Vargas Terceros Freddy (Cliza, 1971). 
Vargas obtuvo el bachillerato en el colegio 
21 de septiembre. Desde joven se dedicó 
al transporte, e integró la Asociación de 
transportistas de Cliza (1987 – 2004), donde 
escaló cargos, hasta alcanzar la secretaría 
general (1996 – 2004). Ese posicionamien-
to favoreció la invitación para sumarse a 
la lista de concejales del MAS en Cliza en 
la elección municipal de 2004, la primera 
ganada a nivel nacional por ese partido, en 
la antesala de la presidencial anticipada de 
2005. Obtuvo el puesto y la renuncia del 
alcalde le permitió ocupar el cargo durante 
la mayor parte del mandato (2005 – 2010). 
En 2010, consiguió la reelección como al-
calde (46.8%). Dejó la función para saltar a 
la arena nacional en 2014, al igual que otras 
autoridades locales promovidas para el espa-
cio legislativo. Si bien el MAS aprovechaba 
la notoriedad territorial del candidato, su 
fuerza política en áreas rurales y ciudades 
pequeñas, le daba una sólida base de partida 
a cualquier postulante, garantía de éxito 
(cf. J. Quispe*, E. Rojas*). Vargas compitió 

como candidato en la circunscripción 26 
de Cochabamba (provincias Arze–Capino-
ta–Jordán – Punata–Quillacollo). Venció 
con 60.4%.

Vargas Vacaflor Willy (Sucre, 1935 – La 
Paz, 2012). Vargas fue uno de los parlamen-
tarios más importantes de ADN. Se graduó 
como economista y fue docente en la USFX 
(1958 – 1962), luego pasó a ser jefe de la di-
visión de economía de la CBF (1963 – 1964). 
Hombre cercano a los gobiernos militares, 
participó en la fundación del PRB, que aglu-
tinó a los simpatizantes del general y presi-
dente René Barrientos, y fue subsecretario 
de economía (1965 – 1967). En el gobierno 
de Banzer, ocupó sucesivamente la asesoría 
económica de la Presidencia (1971 – 1974), 
la embajadada ante la ALALC y Uruguay 
(1975 – 1977, cuando la mayoría de los ci-
viles que cooperaban con el régimen militar 
recibieron ese tipo de funciones pues Banzer 
excluyó a los civiles del gabinete luego de rom-
per con el MNR y FSB) y la secretaría general 
de integración (1976). Fundador de ADN, 
fue diputado de Chuquisaca en el primer 
Parlamento que sesionó en el retorno a la de-
mocracia (1979). Consiguió dos reelecciones 
sucesivas, en 1980 y 1985. En 1986, como 
parte del Pacto por la democracia suscrito 
por ADN y el MNR, fue elegido presidente 
de la Cámara de diputados, convirtiéndose 
en el primer dirigente de esa organización 
en alcanzar ese cargo. Fue ratificado en 1987. 
Prosiguió su carrera ascendente en 1989 
cuando ganó la senaduría. Ocupó por breve 
tiempo su mandato pues fue designado mi-
nistro de Transportes en el gobierno de Paz 
Z. (1989 – 1992). Distanciado de ADN, ya no 



DICCIONARIO BIOGRÁFICO DE PARLAMENTARIOS

621

fue postulado para la reelección y tampoco 
buscó otras alternativas políticas. Falleció en 
2012. Su hermano Marcelo Vargas ocupó la 
presidencia de CORDECH (1985 – 1989) 
como parte de las cuotas reservadas a ADN 
por el Pacto de la democracia suscrito con el 
MNR: a ADN se le asignó la responsabilidad 
de dirigir empresas estatales y corporaciones 
de desarrollo regional pero no ocupó espa-
cios en el gabinete; en el gobierno del AP, fue 
designado prefecto de Chuquisaca (1989).

Vargas Villca Clery (1980). Vargas mi-
litó en el MAS, partido en el cual escaló 
posiciones: fue secretaria de juventudes de 
la regional de El Alto y vicepresidenta del 
distrito 13 de esa misma ciudad. Durante la 
gestión municipal del partido, fue gestora 
y ejecutora de la policía comunitaria en en 
los distritos municipales 3 y 4. El compro-
miso partidario se coronó en 2014 con su 
postulación como diputada uninominal en 
la circunscripción 13 de El Alto. En uno de 
los bastiones urbanos del MAS, ganó sin 
contratiempos (52.1%).

Vásquez Marcela (Huancané – Sud Yun-
gas, 1960). Vásquez nació en una comunidad 
de los yungas paceños pero se instaló en 
Yacuiba, ciudad chaqueña que acogió una 
importante migración gracias a los vínculos 
comerciales con Argentina y la expansión 
de la industria petrolera en la región. Com-
pletó hasta el bachillerato en la modalidad 
CEMA. Se dedicó al comercio, integró la 
directiva del mercado Lourdes y ascendió 
a otras responsabilidades, en las instancias 
directivas de la Federación de mujeres de 
Yacuiba y el Comité cívico. Militó en el MIR, 
partido que extendió una sólida presencia 

en el departamento de Tarija desde fines del 
siglo XX. Sin embargo, su ingreso a cargos 
políticos se produjo tras el colapso del sis-
tema de partidos a inicios del siglo XXI y la 
reconfiguración de la agenda alrededor de 
la exigencia de la autonomía departamental 
en las tierras bajas. En 2010, fue postulada 
como asambleísta departamental suplente. 
En 2014, tuvo la oportunidad de saltar a la 
arena nacional, y en representación de UD 
ganó la circunscripción 43 (municipios Ya-
cuiba, Villamontes) con 39%. Confirmó así 
que las asambleas departamentales, a pesar 
de su discreto perfil, se convirtieron para 
ciertos dirigentes en pasarelas de acceso a 
la política nacional (cf. M. Sandóval*).

Vásquez Collque Juan (1963). Vásquez 
trabajó en el sector de la construcción y ganó 
posiciones en el sindicalismo de la federa-
ción de constructores de Cochabamba, ejer-
ciendo la secretaría de cultura y de hacienda. 
Esa labor le abrió paso a la COD, en la cual 
alcanzó la secretaría de relaciones y sobre 
todo la ejecutiva. La estrecha vinculación del 
sindicalismo con el MAS le abrió las puertas 
de la política nacional. Si desde la transición 
a la democracia y durante el período liberal, 
las exitosas trayectorias sindicales culmi-
naron muchas veces en el Parlamento (cf. 
O. Salas*, O. Ramírez*), quienes lograban 
los escaños eran dirigentes con décadas de 
militancia partidaria y sindical. La candi-
datura se hacía al margen de la COB. En el 
período gubernamental del MAS, el parti-
do y el sindicalismo formaron una alianza 
que ofreció espacios de poder y cupos a 
éste, por lo que la candidatura no reflejaba 
necesariamente un posicionamiento en la 
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estructura partidaria. En 2014, Vásquez fue 
postulado como diputado plurinominal de 
Cochabamba y obtuvo el curul.

Vásquez Mamani Félix (Laguyo – provin-
cia Bilbao, 1964). De profesión agricultor, 
Vásquez fue el dirigente político más impor-
tante del norte de Potosí de fines del siglo XX 
y comienzos del XXI. Se formó en el IPTK, 
eficaz escuela de formación de cuadros po-
líticos y sindicales en esa región del país (cf. 
F. Barrios*). Fue secretario ejecutivo de la 
FSUTC del norte de Potosí (1987 – 1993), 
cargo que le permitió ingresar a la arena 
política con éxito. Por sus vínculos con el 
IPTK, lo hizo de la mano del MBL, partido 
por el cual fue elegido concejal de Acacia en 
dos oportunidades, en las municipales de 
1993 y en 1995. En los comicios generales 
de 1997, ganó la circunscripción 40 (provin-
cias Bilbao – Charcas – Ibáñez) con 28.9% 
de los votos a pesar que M. Urioste* quedó 
tercero en ese distrito. Si en los partidos más 
grandes la situación más frecuente es que 
el candidato presidencial reúna más votos 
que los diputados uninominales pues suele 
tratarse de una figura nacional, conocida 
y con seguidores más allá de la sigla parti-
daria, en los partidos pequeños el caso se 
invierte: los candidatos presidenciales tienen 
una débil notoriedad pero en las circuns-
cripciones a veces reclutan líderes con una 
buena implantación local, con votaciones 
interesantes, pero que no logran transferirla 
a sus dirigentes nacionales. Fue el caso de 
Vásquez que para tener un juego más autó-
nomo fundó el MOP, organización que se 
alió al MSM en la municipal de 1999 (al ini-
cio la organización carecía de existencia legal, 

sólo la obtuvo cuando la legislación permitió 
la fundación de agrupaciones ciudadanas de 
alcance municipal o departamental). El pacto 
que consistió en dejar al MOP amplia latitud 
de acción para definir candidatos en el norte 
de Potosí le ofreció al MSM un excelente 
debut en esa región en tanto que el MBL se 
desplomaba sin su hombre fuerte. Para los 
comicios de 2002, Vásquez se unió al MAS, 
ganado la senaduría por el departamento de 
Potosí. A partir de 2005, apostó al MOP. Por 
esa agrupación postuló para la prefectura de 
Potosí en la primera elección con sufragio 
universal y ocupó el tercer lugar (10.9%). En 
2006 ganó un puesto de departamental por 
Potosí en la Asamblea Constituyente enca-
bezando la lista del MOP (cuarto lugar, 5.5% 
de los votos departamentales, concentrados 
sobre todo en el norte).

Vásquez Michel Wálter (Oruro, 1930). La 
extensa trayectoria política de Vásquez tiene 
el sello original del paso de las corrientes 
conservadoras al socialismo. Se graduó de 
ingeniero civil en la UTO. Con una fuerte 
impronta católica conservadora, se inició 
políticamente en FSB. Su militancia en la 
principal fuerza opositora a la revolución 
de 1952 le costó ser detenido y enviado al 
campo de concentración de Corocoro y Cu-
rahuara de Carangas, abiertos por el MNR 
para reprimir a los adversarios de la revo-
lución (1954 – 1956). En 1966 fue elegido 
diputado por Oruro. En esa legislatura, tuvo 
un encuentro decisivo con Quiroga Santa 
Cruz*, también diputado de FSB, que se 
convirtió en uno de los censores severos 
del régimen de Barrientos y encabezó una 
enérgica defensa de los recursos naturales, 
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en especial del petrólero, frente a una polí-
tica considerada demasiado favorable a las 
empresas extranjeras. Paradójicamente, la 
bancada de jóvenes parlamentarios de FSB 
se convirtió en la columna vertebral del PS, 
en buena medida porque ese socialismo 
estaba teñido de nacionalismo económico. 
Vásquez acompañó a Quiroga Santa Cruz* 
en el gobierno de Ovando que nacionalizó 
la compañía petrolera Shell (1969), y en la 
fundación del PS (1971). Juntos se suma-
ron a la defensa armada del gobierno del 
general Torres contra el golpe de Estado de 
Banzer. Se exilió en Chile, donde Allende 
acogió a numerosos líderes de izquierda, 
que debieron buscar otros horizontes tras 
el derrocamiento del mandatario socialista. 
Vásquez partió a Suecia (1973). En los comi-
cios de 1978, fue postulado para senador por 
Oruro en la nómina del PS-1, que prefirió el 
camino autónomo a integrarse a la amplia 
coalición de la UDP. Al año siguiente, volvió 
a presentarse para el mismo cargo. En 1980, 
ingresó al Parlamento, elegido diputado por 
Oruro. La bancada del PS-1 tuvo dos com-
ponentes sociológicos diferentes. Por un 
lado, se encontraban los intelectuales en un 
sentido amplio de la palabra, profesionales 
provenientes de clases acomodadas, entre los 
cuales se contaba el propio Quiroga Santa 
Cruz* o Vásquez. El jefe del PS-1 se encargó 
de promover jóvenes con un perfil próximo 
(cf. G. Gutiérrez*, C. Llobet*). Por otro lado, 
el partido abrió espacios a dirigentes sindi-
cales obreros o mineros, intentando que su 
discurso de clase también tuviese un reflejo 
en sus representantes (el PS-1 se mostró poco 
interesado por campesinado). Vásquez logró 

la reelección en 1985. La extinción del par-
tido en 1989 lo alejó de la militancia, pero 
mantuvo apariciones esporádicas a través 
de artículos de prensa, que respaldaron al 
MAS. Publicó sus Memorias (2010).

Vásquez Sempértegui Reynaldo (La Paz, 
1930 -). Oficial de ejército, Vásquez alcanzó 
cargos de responsabilidad política durante 
los gobiernos militares: fue nombrado al-
calde de Oruro y presidente de CORDEOR. 
Paradójicamente la mayoría de los militares 
que intervinieron en política en tiempos 
democráticos lo hizo en filas de la izquierda 
(cf. S. Gallardo*, R. Sánchez*), Vásquez fue 
de los pocos congresistas de origen militar 
de ADN. Fue elegido diputado por Oruro 
en 1985 y consiguió la reelección en 1989.

Vásquez Villamor Luís (La Paz, 1958). 
La trayectoria de Vásquez tiene caracterís-
ticas especiales. Salió bachiller del colegio 
La Salle y se formó como abogado en la 
UMSA –estudios que completó luego en 
Inglaterra y España. Fue director jurídico de 
la Vicepresidencia (1982 – 1983). Cuando 
Paz Z. asumió la Vicepresidencia lo hizo 
después de más de una década que esa ofi-
cina no había funcionado y creó una am-
plia estructura que ofreció el primer puesto 
de responsabilidad en el Estado a jóvenes 
fundadores del MIR o a miembros de la se-
gunda generación partidaria (cf. G. Valda*, 
M. Urioste*, F. Barrios*). Vásquez trabajó 
luego como Oficial mayor de la Cámara de 
diputados (1985 – 1986) y en 1987 se postuló 
para la recientemente creada alcaldía de 
El Alto. Con 33.5% de los votos consiguió 
una inesperada victoria frente a M. Merca-
do* que ayudó a consolidar al MIR como 
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la segunda fuerza del país en esa elección y 
constituyó la primera afirmación política 
de El Alto. Dejó ese puesto para participar 
en los comicios de 1989, ocasión en la que 
ganó su primera diputación por La Paz. A 
partir de ese momento, al igual que varios 
políticos, alternó entre la política munici-
pal y la nacional (cf. W. Lora*, G. Capra*, 
O. Zamora*). Volvió a la primera en 1991, 
cuando defendió los colores del AP en El 
Alto, ocupando el tercer lugar (19.2%). Ganó 
su reelección como parlamentario en 1993. 
Interrumpió ese mandato para postular en 
1995 por tercera vez a la alcaldía alteña y 
logró el segundo lugar (19.8%). En 1997, 
logró su tercera reelección consecutiva en 
el Parlamento como diputado plurinomi-
nal. En el gobierno de Banzer que se inició 
ese año, y al cual colaboró el MIR, Vásquez 
desempeñó sus primeros cargos en el Poder 
Ejecutivo: debutó como ministro de Trabajo 
(1999 – 2000) y pasó al de Justicia (2000 – 
2001), desde donde jugó un papel activo en 
la preparación del proyecto de reforma cons-
titucional aprobado en la gestión de J. Qui-
roga Con el ejercicio de estas responsabili-
dades, Vásquez adoptó una de las decisiones 
cruciales de su carrera, cerrar su ciclo en la 
política municipal y dejar que el liderazgo 
del MIR en El Alto pase bajo control de J. L. 
Paredes*, ganador de la municipal de 1999. 
En 2001, con el apoyo del presidente Quiro-
ga, Vásquez coronó su carrera parlamentaria 
siendo elegido presidente de la Cámara de 
diputados. Se postuló a la reelección pero no 
consiguió el curul por el buen desempeño de 
los candidatos uninominales del partido en 
La Paz (cf. C. Borja*). Sánchez de Lozada* 

lo nombró embajador en Gran Bretaña pero 
el gobierno de Mesa revirtió la designación 
considerando que algunas gestiones públicas 
de Vásquez no fueron transparentes. Para 
los comicios de 2005, junto con muchos 
cuadros del MIR, se sumó a Podemos, consi-
guiendo el puesto de senador por La Paz. Sus 
hermanos tuvieron también participación 
política aunque no tan éxitosa como la suya: 
Marcelo fue elegido concejal de El Alto en 
1999 y obtuvo la reelección en 2004, en esta 
ocasión como integrante del PP; Waldo se 
presentó para diputado uninominal en la 
circunscripción 14 de El Alto en 2002 por 
UCS, sin resultar elegido.

Vega Parra Fanor (1930–2010). Vega se 
tituló de abogado y ejerció su profesión en 
la ciudad de Cochabamba. Se alineó con el 
sector conservador del MNR y respaldó los 
gobiernos militares. Fue elegido diputado 
del MNR en la elección de 1980 en repre-
sentación Cochabamba. Aunque no fue pos-
tulado a la reelección, continuó ocupando 
puestos de responsabilidad regional en el 
partido. Falleció en 2010.

Vega Hermosa Roberto (La Paz, 1946). 
De profesión auditor, Vega trabajó en fun-
ciones técnicas en la Contraloría y en ENFE. 
Militante de ADN, fue postulado para la 
cámara de diputados en 1985 por La Paz, 
pero en puestos poco elevados, aunque pudo 
ejercer como parlamentario suplente. Al-
canzó el curul titular en la elección de 1989. 
Hizo parte del grupo disidente que, bajo 
la dirección de C. Calvo*, fundó C y D. El 
fracaso en la obtención de la personalidad 
jurídica dispersó al grupo. Vega se aproximó 
a CONDEPA para la presidencial de 1993 y 
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logró la reelección como diputado paceño. 
En la legislatura tomó pronto distancias con 
la organización.

Vega López Oscar (La Paz, 1932). Vega 
se formó como economista especializado 
en temas de planificación, un enfoque con 
fuerza en América Latina entre el final de la 
II Guerra Mundial y el inicio de la década 
de 1980, en consonancia con el papel central 
del Estado en la economía y la fuerza de 
las teorías impulsadas por la CEPAL. Fue 
catedrático en la UMSA y trabajó como con-
sultor para el BID y fue director en el Banco 
Mundial en representación de países sud-
americanos. Presidió el directorio del BCB 
(1969). Militó en corrientes independientes 
de izquierda. Participó en las primeras ac-
tividades de la UDP, coalición por la cual 
fue elegido diputado por Cochabamba en 
la legislatura de 1979. Logró la reelección 
en 1980. Adoptó una actitud crítica frente al 
desempeño gubernamental de la UDP, posi-
ción que confirmaba el carácter heterogéneo 
de la coalición de izquierda que reagrupaba 
desde el nacionalismo revolucionario hasta 
el comunismo de orientación soviética. Tras 
la implosión de la alianza, en 1985 Vega 
buscó la reelección en las listas del FPU. No 
consiguió el cargo y a partir de ese momento 
se alejó de los procesos electorales, aunque 
continuó, a través de columnas periodísti-
cas, interviniendo en el debate público. Es 
autor de Estructura económica de Bolivia: 
enfoque situacional (2017).

Vega Rivero Jacinto (Villamontes, 1973). 
De profesión contador, Vega fue dirigente 
guaraní. Comenzó en el espacio local, como 
secretario de actas y capitán comunal en 

Tucaintí, ascendió al ámbito regional: en el 
Consejo de la capitanía guaraní de Tarija, 
fue responsable de recursos naturales y en 
la Asamblea departamental de la APG, se 
desempeñó como coordinador de la orga-
nización. El movimiento guaraní fue polí-
ticamente más diverso que el sindicalismo 
campesino y el movimiento étnico de tierras 
altas pues estableció una gama más amplia 
de alianzas, incluyendo a fuerzas conser-
vadoras, fuertes en el sudeste de Bolivia. 
Sin desaparecer, ese rasgo se atenuó desde 
inicios del siglo XXI, cuando el MAS asu-
mió la bandera de la reivindicación étnica, 
acompañada en un primer momento con la 
defensa ecológica. En 2014, como fruto de 
ese compromiso, Vega fue postulado como 
diputado en la circunscripción especial in-
dígena, concentrada en el Chaco, y represen-
tativa de comunidades guaraní, weenayek y 
tapiere. Si bien se impuso sin contratiempos 
(34.2%), la victoria quedó deslucida por la 
gran cantidad de votos blancos, que supe-
raron la mitad de los emitidos, y una baja 
participación. El resultado reflejó tanto una 
débil implantación personal, compensada 
por la fuerza partidaria, como una campaña 
de mínimo impacto. Si los sufragios blancos 
suelen ser significativos en el área rural en la 
elección uninominal, en este caso, alcanzó 
una de las mayores cotas históricas. Su labor 
parlamentaria se vio pronto empañada por 
acusaciones de violación contra menores, 
previas a su elección, que determinaron su 
suspensión (2015).

Vega Salinas Never (Tarija, 1952). Mé-
dico graduado en la USFX, Vega es una de 
las figuras políticas relevantes de Bermejo, la 
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ciudad más al sur de Bolivia, en una carrera 
política con varios giros. En ese municipio 
trabajó como director del Hospital y enca-
bezó el comité político de ADN, partido al 
que cual adhirió desde su fundación. En 
1991, ganó la elección municipal (33.8%) 
y se desempeñó como alcalde. Convertido 
en jefe departamental de ADN, en 1997 se 
postuló en la circunscripción 47 (provin-
cias Arce – O’Connor). Obtuvo un triunfo 
(22%) que debió mucho a su implantación 
personal, pues Banzer perdió en ese distrito. 
Fracasó en 2002 en la búsqueda de la ree-
lección, ocupando el tercer lugar (11.7%), 
a pesar de obtener un porcentaje superior 
al del candidato presidencial de ADN. Re-
gresó al campo local, desvinculado de ADN, 
que no logró reponerse de la difícil gestión 
presidencial de Banzer y de la decisión de 
Jorge Quiroga de no asumir la dirección 
del partido. Integró la lista del MNR en la 
municipal de 2004 y logró la concejalía. En el 
reacomodo de fuerzas que siguió al colapso 
del sistema de partidos en el inicio del siglo 
XXI, respaldó la convergencia de fuerzas de 
oposición al MAS. En la regional de 2011, 
con los colores de CC, la agrupación di-
rigida por el gobernador M. Cossio*, fue 
elegido ejecutivo seccional de desarrollo 
de Bermejo, cargo uninominal de elección 
popular creado por el proceso tarijeño de 
autonomía (popularmente conocido como 
subgobernador). Ganó con 51.3%. En 2015, 
dio un giro, en paralelo al viraje tarijeño del 
MAS. En un intento por ganar espacio local, 
ese partido eligió como candidato a gober-
nador a P. Canedo, una figura proveniente 
de la oposición (cf. R. Canedo*), que a su 

vez se rodeó de líderes cercanos a esa sen-
sibilidad. Vega postuló a la reelección con el 
MAS y se impuso con holgura (63.6%), con 
el porcentaje más alto de un subgobernador 
en esos comicios.

Vegamonte Vergara Feliciano (Pausilla – 
provincia Ayopapaya, 1972). De formación 
técnico veterinario, Vegamonte combinó 
sus actividades profesionales con el ejerci-
cio de responsabilidades sindicales. Entre 
las primeras se contó la coordinación de 
promotores en alfabetización y en veteri-
naria, tareas con alto impacto en el oeste 
de Cochabamba, una de las regiones ru-
rales más pobres del país. En las segundas, 
escaló posiciones desde los niveles más lo-
cales hasta el departamental. Fue secretario 
general del sindicato de Pausilla, luego de 
la central regional de Morochata, después 
de la provincia Ayopaya hasta alcanzar en 
dos gestiones la secretaría ejecutiva de la 
FSUTCC. En 2005, el MAS lo postuló en 
uno de sus bastiones, la circunscripción 31 
(provincias Arque – Ayopaya–Bolívar – Ta-
pacarí), ganada por la organización desde 
1997. Vegamonte consiguió una cómoda 
victoria (53.6%). Si bien no postuló a la ree-
lección por la política partidaria de renovar 
íntegramente sus cuadros legislativos, conti-
nuó como uno de los principales operadores 
del MAS en el área rural. En 2015 en el XV 
Congreso de la CSUTCB fue elegido secre-
tario ejecutivo del principal aliado orgánico 
del partido.

Veizaga Cossio Tito (1961). Veizaga na-
ció en Cochabamba y, junto con su familia, 
durante su niñez, se trasladó hacia un área 
cocalera de la provincia Inquisivi de La Paz. 
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Realizó la trayectoria habitual de la direc-
ción rural, escalando desde joven posiciones 
en cargos comunitarios y sindicales, pasan-
do de los niveles locales a los provinciales 
y departamentales. Su primera incursión 
electoral se produjo en 2004, con el MAS, 
cuando ganó la alcaldía de Cajuata (25%). 
Esa municipal marcó la primera victoria na-
cional del MAS, impulsada por numerosos 
triunfos en distritos rurales, como Cajuata, y 
un ingreso en las ciudades, todavía limitado, 
pero con un alcance nacional (cf. A. Gil*). En 
2010, fracasó en el propósito de reelegirse, 
pues ocupó el segundo lugar con 24.5%. 
Sin embargo, la derrota no lo marginalizó. 
El MAS mantuvo su confianza en Veizaga, 
que ocupó la presidencia departamental del 
partido y en las generales de 2014, lo pre-
sentó como candidato uninominal en una 
de sus plazas firmes, la circunscripción 17 
de La Paz (provincias Inquisivi – Nor Yungas 
– Sud Yungas). La ganó con holgura, casi 
septuplicando la votación de su inmediato 
contendor (56.3%).

Vela   César. Dirigente del MNRI, Vela 
fue elegido diputado por Chuquisaca con la 
UDP en 1979. Intentó retornar a la cámara 
de diputados en 1985 pero la votación del 
MNRI, muy golpeado por el fracaso de la 
gestión de Siles, resultó demasiado baja para 
sus aspiraciones.

Velarde Dorado Mario (Santa Cruz, 
1932). Velarde fue un importante dirigen-
te de la segunda generación del MNR. Se 
graduó como abogado de la UMSA. En la 
Cancillería fue director general de organis-
mos internacionales (1961 – 1962) y emba-
jador delegado ante la comisión económica 

y financiera de la ONU (1963 – 1964). Tras 
el derrocamiento del MNR, se exilió en Ve-
nezuela, donde se desempeñó como asesor 
del Instituto nacional agrario (1965 – 1968). 
En una época en la cual la mayoría de los 
gobiernos latinoamericanos se encontraban 
dirigidos por militares conservadores, Ve-
nezuela abrió sus puertas a líderes exiliados, 
ofreciéndoles protección y oportunidades 
laborales. De retorno al país, defendió posi-
ciones de izquierda que encontraron cabida 
en los gobiernos militares de corte progre-
sista de Ovando y Torres. Fue designado 
embajador en la ONU y ministro Secretario 
de Torres (1970 – 1971). El golpe de Estado 
contra Torres lo condujo por segunda vez 
al exilio. En el retorno a la democracia, se 
colocó en el MNRI y fue elegido diputado 
de la UDP por Santa Cruz en 1980. El golpe 
de Estado de García Meza le costó el tercer 
exilio. Se desempeñó como el primer can-
ciller en el gobierno de Siles (1982 – 1983). 
Sin embargo, como muchos militantes del 
MNRI, poco después abandonó la coalición 
de izquierda y retornó a la casa matriz, el 
MNR. Gracias a este partido logró reelegirse 
como diputado en los comicios de 1985, su 
último cargo electivo. Continuó en la carrera 
diplomática durante las gestiones del MNR: 
con Paz E. fue designado embajador en la 
Unión Soviética (1987 – 1989) y con Sánchez 
de Lozada* en Israel (1994 – 1997).

Velasco Cuéllar Fernando (Cochabamba, 
1949). Velasco desarrolló sus actividades 
económicas como ganadero en Beni. En 
ese campo, ocupó los cargos más relevantes: 
presidió la Asociación de ganaderos del Cer-
cado de Beni, de FEGABENI – PANDO y 
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de la Confederación nacional de ganaderos. 
En 2002 fue elegido senador del MIR por 
Beni, siendo el primer representante de ese 
partido por esa región en ingresar al Senado. 
Accedió a ese curul sin tener tras suyo una 
larga trayectoria política. Su elección reflejó 
el deseo del MIR de establecer puentes con 
la elite regional como un medio para am-
pliar sus posibilidades electorales en Beni. 
Ausente el MIR en los comicios de 2005, no 
buscó la reelección.

Velasco Feitchner de Urresti Elena (Ri-
beralta, 1930). De profesión maestra, Ve-
lasco fue una activa dirigente política en el 
norte de Beni. Durante el gobierno militar 
de Banzer, fue alcaldesa de Riberalta; como 
sucedió en las otras ciudades, ese tiempo 
de bonanza económica, fue aprovechado 
para la modernización de la infraestructura 
urbana (mejoramiento de avenidas, construc-
ción de edificios de instituciones públicas, 
de escuelas y canchas deportivas, etc.). Ve-
lasco se inscribió en ADN desde el inicio. 
Dedicada a actividades privadas, presidió 
la Asociación de productores de goma y 
castaña (1980 – 1985), uno de los sectores 
más importantes de la economía amazónica. 
Velasco fue elegida senadora suplente en 
1985 en representación del departamento de 
Beni. Para los comicios siguientes, en 1989, 
consiguió el curul titular como diputada. 
Antes de su última reelección en 1993, des-
empeñó el cargo de ministra de Urbanismo 
en el gobierno de Paz Z., reemplazando a 
E. Prada* (1989 – 1991). No fue postulada 
para la tercera reelección en 1997. Durante 
la administración de Banzer ocupó la di-

rección de coordinación del ministerio de 
Desarrollo Sostenible (1997 – 1999).

Velasco Pérez Omar (Cochabamba, 
1980). Velasco es representativo de la ge-
neración joven de parlamentarios del MAS 
que debutó en el Congreso de 2009. Para 
esos comicios, el partido procedió a una 
extensa renovación de su bancada. Ofreció 
oportunidades a dirigentes de estratos po-
pulares que, a menudo, componían la pri-
mera generación de sus familias que cursaba 
estudios superiores, en las universidades 
públicas. Estos nuevos líderes bordeaban los 
30 años y se habían destacado en el activis-
mo sindical, social o partidario, sin haber 
ocupado las primeras filas, departamentales 
y menos aún nacionales. La militancia en el 
partido era corta (cf. C. Aparicio*, F. Gar-
vizu*, N. Virreyra*, N. Sifuentes*). Cuando 
fueron candidatos uninominales, realiza-
ron campañas individuales de bajo perfil, 
amparándose en la bandera partidaria y en 
la fuerte imagen de Morales*. Esa situa-
ción contribuyó a explicar una situación 
paradójica: en los distritos que ganaron los 
diputados del MAS, en general lo hicieron 
de manera muy cómoda, aventajando por 
decenas de puntos a su rival inmediato pero 
ello no se tradujo en el porcentaje de los vo-
tos emitidos por la importante cantidad de 
sufragios blancos y nulos en la franja parla-
mentaria, en evidente ascenso con respecto 
a las primeras elecciones de uninominales, 
en 1997 o 2002, cuando la elección en los 
distritos tuvo una personalidad propia más 
nítida. Estas características se encuentran 
en el caso de Velasco. Nació en una familia 
dedicada a la pequeña ganadería en las afue-
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ras de la ciudad de Cochabamba. Comenzó 
temprano la carrera sindical campesina en 
el plano comunitario y alcanzó a ser secre-
tario general de la COD de Cochabamba y 
secretario ejecutivo de la Central campesina 
de Cercado – Cochabamba (2008 – 2009). 
Paralelamente, cursó estudios de derecho 
en la UMSS. En 2009, se impuso en la cir-
cunscripción 12 de Cochabamba (provincia 
Cercado), que reúne las áreas menos favo-
recidas de la provincia. Ganó con 40.8%. 
Ninguno de los parlamentarios jóvenes lo-
gró crear una base propia y autónoma de 
influencia en la estructura partidaria y, casi 
sin excepciones, tampoco pudieron aspirar 
a la reelección en 2014.

Velasco Romero Ramiro (Camargo, 1937 
– La Habana, 2003). De profesión abogado, 
Velasco tuvo una dilatada carrera política, 
iniciada en la izquierda, corriente a la cual 
representó en dos oportunidades en la elec-
ción presidencial a pesar de ser considerado 
más un intelectual que un político carismáti-
co. Participó en la fundación del MIR y ayu-
dó a organizar uno de los primeros comités 
en el exterior cuando se encontraba exiliado 
en Chile (1971). Sin embargo, se distanció 
de ese proyecto para fundar el MPLN (1972) 
que conservó una línea marxista y consideró 
la insurrección armada como mecanismo 
de toma del poder, aunque no concretó esa 
línea. En el retorno a la democracia integró 
el MPLN a la UDP, siendo elegido diputado 
en 1979 por el departamento de La Paz y 
reelegido en 1980. Alejado de la UDP en 
el transcurso de la gestión gubernamental, 
en 1985 el PS-1 lo designó como candidato 
presidencial, decisión que agravó las difi-

cultades internas del partido pues Velasco 
no pertenecía a ese partido. El resultado 
fue bajo, como para todos los frentes de 
izquierda (2.2%). En 1989, hizo parte de la 
fracción socialista que se incorporó a la IU, 
dejando a R. Cortés* en el último intento por 
mantener vigente al PS-1. Velasco retornó 
al Parlamento. Cuando la IU se escindió, 
dejando de un lado a los comunistas y otros 
aliados menores y del otro al MBL, Velasco 
encabezó la fórmula presidencial de la IU en 
1993. Este disminuido frente de izquierda 
obtuvo un porcentaje desalentador (0.9%). 
Ese fracaso quebró la última esperanza de 
varios antiguos dirigentes de la UDP, en 
especial comunistas, de recuperar un papel 
político nacional (cf. S. Reyes*, A. Villal-
pando*, etc.). Velasco fue uno de los pocos 
que tuvo todavía un destino político rele-
vante, acercándose como varios líderes de 
izquierda, al proyecto de Sánchez de Loza-
da*, en el cual encontraron la apuesta por 
la modernización con justicia social. Así, 
fue designado embajador en Rusia (1993 – 
1997) y en el segundo gobierno del jefe del 
MNR, fue nombrado para el mismo cargo 
en Cuba, país en el cual falleció ejerciendo 
la misión diplomática. Entre sus libros se 
cuentan La democracia subversiva, El drama 
de nuestro tiempo, La creación de la idea 
nacional, Los dilemas del nuevo orden y La 
difícil transición.

Velasco Rosales Hugo (1940). Importante 
dirigente de los transportistas de Santa Cruz, 
Velasco también tuvo una larga carrera po-
lítica en el MNR, partido al cual se sumó en 
la última fase del período revolucionario. 
Presente en las listas parlamentarias desde 
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1978, fue elegido diputado por Santa Cruz 
en 1979, año en que también era jefe de-
partamental. Gueiler* lo nombró ministro 
de Transportes (1979 – 1980), cargo al que 
renunció para postular con éxito a su ree-
lección parlamentaria. Ya no volvió a ejercer 
cargos en el Poder Ejecutivo, pero consiguió 
ser elegido diputado en dos oportunidades 
adicionales, en 1985 y en 1989. Ya no fue 
postulado en los comicios de 1993.

Velásquez Claure Pastor (–Chuquisaca, 
1955). Agricultor y dirigente campesino, Ve-
lásquez se formó políticamente en el IPTK, 
la ONG que tejió vínculos orgánicos con el 
MBL. Por este partido, postuló como can-
didato a diputado por Chuquisaca en los 
comicios de 1985. No obtuvo el cargo. In-
gresó a la Cámara de diputados en 1993. En 
1996 se vio involucrado en el caso del pago 
de sobredietas a diputados (cf. A. Centellas*, 
L. Jordán*), y solicitó la licencia. Su caso 
fue distinto del de los otros parlamentarios 
pues no falsificó documentación de trabajo 
en entidades públicas, sino que presentó la 
hoja de servicios en el IPTK, donde trabajó 
durante un quinquenio, pero que no califica-
ba para el pago legal de la sobredieta. Buscó 
la reelección en 1997 postulándose en la 
circunscripción 5 de Chuquisaca (provincias 
Azurduy – Calvo – Siles). Ocupó el cuarto 
puesto (14.3%). Si bien obtuvo un buen re-
sultado en la provincia Azurduy, el peso del 
Chaco (Calvo – Siles) inclinó la balanza de la 
circunscripción a favor de los movimientos 
conservadores. Ese fracaso distendió sus 
vínculos con el MBL. En 2002, se aproxi-
mó al MIR, partido que lo incluyó como 

candidato suplente en la circunscripción 5. 
Tampoco consiguió retornar al Congreso.

Velásquez Mamani Carmen Rosa (Potosí, 
1963). Graduada como bachiller, Velásquez 
se dedicó al comercio en Potosí, escalando 
posiciones en el sector gremial hasta inte-
grar la Federación de gremiales. Compro-
metida con la izquierda, militó en el Eje, 
organización muy activa en Potosí (cf. René 
Joaquino, S. Ramírez*). Por ese partido, fue 
elegida concejal en 1995. Tras la pérdida de 
la personalidad jurídica de la organización, 
se acercó al MAS. En 2005, fue elegida se-
nadora, convirtiéndose en la única mujer 
en ocupar un curul titular en esa legislatura.

Velásquez Salazar Bacilio (1975). Ve-
lásquez nació en una familia campesina 
del Chaco chuquisaqueño. Se dedicó a la 
producción agrícola, ganadera y a la api-
cultura en paralelo a su militantismo en 
el sindicalismo rural, en el cual ascendió 
desde las instancias locales a los niveles de-
partamentales. Fue secretario ejecutivo de 
la central de campesinos de Monteagudo 
y luego de la regional conformada por las 
provincias Siles y Calvo. Apoyó a CON-
ALCAM que funcionó como uno de los 
brazos operativos del MAS para reagrupar 
a los movimientos sociales afines. Su salto 
a la política nacional se produjo en 2014. 
Dada el amplio dominio del MAS en las 
zonas rurales del altiplano y valles desde 
principios del siglo XXI, la definición de la 
candidatura dentro del partido se convirtió 
en la verdadera elección. Se trató, en general, 
de procesos en los cuales las corrientes par-
tidarias y los grupos sociales orgánicamente 
asociados, como el sindicalismo campesino, 
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medían fuerzas procurando ganar la titulari-
dad o, al menos, la suplencia. Este modo de 
selección también explica las bajas tasas de 
repostulación. Las cualidades personales del 
candidato solían ser aspectos secundarios. 
Velásquez fue postulado en la circunscrip-
ción 4 (provincias Azurduy – Boeto–Calvo 
– Siles), la más extensa del departamento. 
Se impuso con holgura (59%).

Velásquez Saravia Edwin (Monteagudo, 
1962). Velásquez pertenece a una familia 
acomodada del chaco chuquisaqueño, un 
área donde las elites provinciales ejercieron 
hasta finales del siglo XX un amplio control 
sobre las actividades políticas, sociales y 
económicas (cf. J. Senzano*). Se tituló como 
administrador de empresas y tuvo una corta 
experiencia docente en la UGRM (1989, con-
tinuada en la USFX, 1997 – 2002) antes de 
retornar a Monteagudo, donde fue dirigente 
del barrio San José del bañado, del comité 
cívico de la provincia Siles (1993) y de FE-
DEAGRO (1990 – 1993). En el gobierno de 
Sánchez de Lozada*, fue inicialmente jefe 
del departamento de Planificación de COR-
DECH (1993 – 1995) y jefe de proyectos 
de la Prefectura (1996). Presidió el Comité 
impulsor del desarrollo de las provincias 
(1995 – 1999). Esta experiencia le permitió 
presidir el Comité cívico de Chuquisaca 
(1999 – 2000). En 2002, se presentó como 
candidato del MNR en la circunscripción 5 
(provincias Azurduy – Calvo – Siles). Consi-
guió una victoria que superó el porcentaje 
logrado por el candidato presidencial en ese 
mismo distrito (27.8%), lo que reflejaba una 
elevada popularidad personal. En 2005, bus-
có la reelección con Podemos y perdió por 

un estrecho margen (23.8%): su derrota con-
firmó el impacto de la dispersión del campo 
conservador en el paso de circunscripciones 
antes favorables a esa tendencia al MAS (cf. 
G. Beckar*, A. Sánchez*). Esa derrota y el de-
bilitamiento de su implantación no cortó su 
carrera política pues en 2006 fue elegido re-
presentante para la Asamblea Constituyente 
por la circunscripción 5 gracias al segundo 
lugar que logró (11.9%). Tras cerrar el ciclo 
político, retornó a las actividades académi-
cas. Hizo publicaciones especializadas en el 
área administrativa y ejerció como profesor 
y decano de la facultad de economía de la 
USFX (2012).

Véliz Lazo Alejo (Caico – Cochabam-
ba, 1957). Véliz fue uno de los dirigentes 
importantes del campesinado en Cocha-
bamba en la década de 1990. Se formó 
como pedagogo, trabajó en la elaboración 
de proyectos educativos de corte popular y 
obtuvo la licenciatura en educación. Figuró 
entre los impulsores de la ASP, concebida 
como el instrumento político y electoral 
del sindicalismo campesino, cocalero y co-
lonizador. Como la ASP no consiguió el 
reconocimiento legal, los líderes sindicales 
recurrieron a la sigla de la IU y después a la 
del MAS para participar en las elecciones. 
Véliz fue candidato presidencial de la IU 
en 1997, quedando en sexto lugar (3.2%) 
con el compacto voto rural de Cochabam-
ba. Su simultánea postulación para primer 
diputado plurinominal por Cochabamba 
no prosperó por el buen desempeño de los 
candidatos uninominales (cf. R. Loayza*, 
E. Morales*). Disputó y perdió el lideraz-
go campesino de ese departamento frente 
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a E. Morales*, siguiendo desde entonces 
un camino divergente. En 1999 se presentó 
como candidato a alcalde de Cochabamba 
por el PCB sin acceder a la concejalía (3%). 
Para los comicios de 2002, cerró un acuerdo 
con NFR para presentarse como diputado 
uninominal por la circunscripción 25, com-
puesta por los barrios populares del sur de la 
ciudad de Cochabamba. Si bien Reyes Villa 
perdió en ese distrito, Véliz ganó el curul 
(24.7%). En el Parlamento, tomó distan-
cias con NFR y procuró encabezar una de 
las fracciones del movimiento campesino. 
En 2005 asistió al triunfo presidencial de 
su antiguo conmilitón E. Morales*, frente 
al cual adoptó una actitud crítica que lo 
condujo a crear un nuevo partido, PULSO. 
Con esta organización disputó la Presiden-
cia en 2009, consiguiendo apenas 0.2%, el 
antepenúltimo puesto, con la pérdida de 
personalidad jurídica del partido. Por un 
lado, sus vínculos con el movimiento sin-
dical se habían distendido; por otro lado, 
ningún líder escindido del MAS logró un 
buen desempeño electoral nacional. Adoptó 
un perfil más bajo y retornó a actividades 
agrícolas en las cercanías de Cochabamba. 
En la elección de 2009, su hermano Máximo 
se presentó como diputado uninominal en la 
circunscripción 12 de Cochabamba (0.8%).

Venegas Iporre Reynaldo (Oruro, 1930 
– La Paz, 2015). Abogado de la UTO, Ve-
negas tuvo una trayectoria oscilante en po-
lítica. Se inició en filas del MNR, partido 
por el cual fue elegido diputado por Oruro 
en la elección de 1964, cuando el partido 
se hallaba fragmentado y sólo obtuvieron 
cargos parlamentarios los sectores afines 

a Paz E. En esos comicios, como resulta-
do del distanciamiento de los principales 
dirigentes partidarios, el partido remozó 
sus cuadros parlamentarios y abrió o con-
solidó espacios para líderes jóvenes, cuya 
participación en la revolución de 1952 fue 
marginal (cf. J. Argandoña*). Varias de esas 
carreras se truncaron o se postergaron pues 
la legislatura de 1964 fue una de las más cor-
tas de la historia –duró apenas unos meses 
pues concluyó con el golpe de Estado de 
R. Barrientos. Venegas se dedicó a asuntos 
privados y presidió la CNI (1974 – 1977). 
En la transición a la democracia se distanció 
del MNR: fue secretario de organización 
de la Ofensiva de Izquierda Democrática, 
pequeña agrupación que se sumó a la UDP 
en 1979. Empero, cuando presidió el Comité 
cívico de Oruro (1982 – 1984) fue acusa-
do de participar en el intento de golpe de 
Estado y secuestro contra Siles (1984). Esa 
actuación no impidió que fuese nuevamente 
postulado y elegido diputado por Oruro en 
representación del MNR en los comicios de 
1985. Al final de la legislatura, se distanció 
de ese partido para participar en la funda-
ción de CONDEPA, organización de la cual 
fue el primer subjefe (1988). Disgustado 
con el lugar que se le reservaba en las listas 
parlamentarias optó por alejarse de la nueva 
formación. Paradójicamente su retorno a 
la política se hizo con la misma organiza-
ción: cuando Palenque inició su divorcio de 
Mónica Medina, contrató los servicios de 
Venegas. Al morir Palenque, el ex diputado 
quedó como un hombre de confianza de 
la familia Palenque, lo que le permitió ser 
incluido como candidato a senador por La 
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Paz, cargo que logró en 1997. En el proceso 
de fragmentación de CONDEPA, Venegas 
encabezó una pequeña fracción que pre-
tendió controlar la dirección del partido, 
pero no logró ser reconocido por la CNE. 
Fracasado ese propósito, en 2002 se acercó 
a UCS, partido que lo postuló para senador 
por Oruro. No obtuvo el puesto, lo que puso 
punto final a su trayectoria política. Falleció 
en La Paz en 2015.

Vera Corvera Alvaro (Sucre, 1959 – Santa 
Cruz, 2015). De profesión ingeniero, Vera se 
convirtió desde la década de 1990 en uno de 
los operadores políticos de ADN en Chuqui-
saca, donde el partido mejoró su desempe-
ño a partir de resultados bajos. Siendo jefe 
departamental, fue elegido diputado en los 
comicios de 1993. Para la elección siguiente, 
en 1997, ascendió a senador suplente. En 
2002, su elección como diputado suplente 
por la circunscripción 2 de Chuquisaca no 
tradujo un debilitamiento de su posición 
en la estructura partidaria sino más bien 
una consolidación: en el contexto poco 
auspicioso tras la gestión de Banzer, Vera 
logró la suplencia de F. Rodríguez*, único 
candidato a diputado uninominal de ADN 
con perspectivas de ganar su distrito en ese 
departamento. Al mismo tiempo, encabezó 
la lista para senadores por Chuquisaca. Su 
hermano Jorge Antonio encabezó la lista 
departamental de ADN para la Asamblea 
Constituyente en 2006 sin obtener el cargo. 
Se mantuvo vinculado a ADN, partido que 
redujo su presencia a la participación espo-
rádica en comicios locales, sin competir en 
los generales. Se concentró en la actividad 
empresarial, dedicado a la fabricación de 

productos plásticos en Santa Cruz. En esa 
ciudad, falleció en 2015.

Vera Endara Angel (Chuma, 1929). Vera 
nació en una influyente familia en Chuma, 
una de las pocas zonas rurales de La Paz 
en las cuales familias que componían una 
modesta burguesía provincial se quedaron 
luego de la revolución de 1952 y continuaron 
jugando un papel político y social relevante. 
Militante movimientista, Vera tuvo una cor-
ta carrera parlamentaria. En 1979 fue elegi-
do diputado por La Paz en filas de la UDP, 
como representante del MNRI, partido que 
agrupó una parte significativa de la segunda 
generación partidaria (cf. C. Carrasco*, F. 
Baptista*, H. Poppe*). En el transcurso de 
la legislatura, participó en la fundación del 
MNRI-1, siendo parte del sector laboral. 
Este grupo se acercó al MNR para los co-
micios de 1980 (cf. J. Bernal*), en los cuales 
fue postulado como senador suplente pero 
no consiguió el escaño. Si bien ya no re-
tornó al Parlamento, Vera siguió activo en 
política: cuando el organismo electoral era 
controlado por los partidos, fue nombrado 
vocal de la CDE de La Paz – sala provincias 
(1986 – 1989). En 1995, con los colores del 
MNR, ganó la alcaldía de Chuma (23%). 
Publicó Introducción a la lógica y dialéctica 
de la Revolución Nacional (1989).

Vidal León René (Tarabuco 1931 – Sucre, 
2012). La infancia de Vidal fue marcada por 
la orfandad, que lo obligó a interrumpir los 
estudios y trabajar de manera precaria. Se 
empleó en la empresa petrolera William 
Brothers, fue dirigente sindical, y después de 
retirarse, se dedicó al transporte por cuen-
ta propia. Inscrito en el sindicato, escaló 
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hasta los principales cargos directivos. En 
efecto, fue secretario ejecutivo del sindicato 
de transporte pesado de Sucre, secretario 
general de la Federación sindical de chófe-
res de Chuquisaca y finalmente secretario 
ejecutivo de la Confederación sindical de 
chóferes de Bolivia. Su primera incursión 
electoral se produjo en la municipal de 1999 
cuando fue elegido concejal suplente en Su-
cre en filas de ADN; postuló a la reelección 
con UN en 2004, sin conseguir el propósito. 
Su ingreso a la arena parlamentaria se dio 
de manera tardía. En 2009 postuló para una 
diputación plurinominal por Chuquisaca 
en la planilla de PPB. Fue el parlamentario 
de mayor edad de la legislatura. Su elección 
tuvo características singulares. Por un lado, 
si los parlamentarios mayores de 70 años 
han sido contados, es aún más excepcional 
la elección alrededor de los 80 años, y atípica 
que corresponda a una primera elección. 
Los pocos casos se vinculan sobre todo con 
personalidades con una dilatada trayecto-
ria pública (cf. J. Aguirre*, A. M. Romero*). 
Por otro lado, la elección de Vidal en 2009 
contrastó en la legislatura con el promedio 
de edad más bajo del período democrático, 
con numerosos jóvenes, tanto en las listas 
del MAS, que renovó sus parlamentarios 
(cf. N. Sifuentes*), como en la oposición que 
promovió a nuevas generaciones después 
del desmoronamiento de los partidos del 
ciclo liberal (cf. F. Dorado*, C. Subirana 
G.*). Vidal falleció en el ejercicio del cargo. 
La diputación fue asumida por la suplente 
Virginia Ramírez Vedia.

Vidal Velasco Ana (1964). Vidal desplegó 
múltiples actividades en Yucumo, localidad 

del municipio de San Borja con una im-
portante inmigración de tierras altas. Allí, 
fue secretaria de la federación de gremia-
les; gestora de Entel Movil; presidenta de 
las amas de casa; secretaria ejecutiva de la 
Federación de mujeres interculturales, que 
funciona como el brazo del sindicalismo 
femenino; además de ejercer como enfer-
mera y participar en la fundación del cole-
gio Ingavi industrial. En 2010, fue elegida 
concejal suplente de San Borja en la nómina 
del MAS. En 2014, fue inscrita en la circuns-
cripción 59 de Beni (provincias Ballivián 
– Marbán – Moxos). Se trata de uno de los 
distritos de resultado más incierto del país 
pues carece de homogeneidad social: reúne 
localidades proclives al MAS, en particular 
aquellas donde los inmigrantes son mayori-
tarios, con pueblos tradicionales, próximos 
a la oposición. En una contienda cerrada, 
Vidal se impuso con los colores del MAS, 
con el porcentaje más bajo y la diferencia 
más corta de un diputado uninominal en 
Beni (34.3%). Aventajó a la candidata de UD, 
perjudicada por la dispersión de sufragios 
entre candidatos opositores.

Villa Cueto Marco Antonio (Potosí, 
1959). De profesión auditor, especializado 
en asuntos tributarios, Villa desarrolló una 
carrera en la administración pública bajo 
la protección de G. Valda*, hombre fuerte 
del MIR en Potosí. En ese departamento, 
trabajó como contador general del Instituto 
de vivienda social; jefe de fiscalización de la 
administración regional de la Renta inter-
na; secretario departamental de desarrollo 
humano y director distrital de Impuestos 
internos. En el Congreso, trabajó de cerca 
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con G. Valda*, siendo asesor en el Senado. 
Dadas las dificultades de imagen pública que 
tenía G. Valda* en 2002, en su acuerdo con 
UCS propuso como candidato a diputado 
plurinominal a Villa mientras él ocupó el 
curul suplente. Villa logró el cargo titular. 
Distanciado de Valda* durante la legislatu-
ra, desprovisto de un juego político propio, 
ajeno a la estructura de UCS, Villa no fue 
postulado para la reelección. Con un perfil 
disminuido, se mantuvo activo en política, 
colaborado a AS del alcalde potosino R. 
Joaquino*.

Villacorta Vega Lourdes (Potosí, 1954). 
Auxiliar de enfermería, Villacorta trabajó 
como enfermera en distintos centros de ma-
dre y en clínicas privadas potosinas, además 
de ser funcionaria en el Centro integral de 
educación en salud (1990 – 1997). Colaboró 
con la Cruz Roja, la Federación de construc-
tores (1990 – 1993), el hospital Unificada 
de la COMIBOL (1994 – 1996) y el colegio 
Santa Teresa (1994 – 1996). A pesar de no 
tener experiencia política relevante, cuando 
se inscribió en NFR recibió la subjefatura 
departamental (1996), lo que demostraba la 
débil implantación de ese partido en Potosí. 
En 1997 fue elegida diputada plurinominal 
de Potosí gracias al pacto NFR – ADN. Para 
los comicios de 2002, Reyes Villa confió a 
su aliado René Joaquino la elaboración de 
las listas congresales en Potosí (cf. R. Ro-
dríguez*) lo que dejó desprotegidos a sus 
militantes. Villacorta intentó mantener un 
lugar en la Cámara de diputados y se acercó 
a CONDEPA, en completo estado de desa-
gregación, que la inscribió como candidata 
a diputada suplente. No consiguió el pues-

to. No tuvo mejor fortuna en 2005 cuando 
UN la registró como candidata a senadora 
suplente. Para los comicios de 2009 fue reu-
bicada en una posición con mejores expec-
tativas: la primera diputación plurinominal 
pero la votación del partido fue demasiado 
baja para retornar a la Asamblea Legislativa.

Villagra Romay Wálter (Sucre, 1950). De 
profesión ingeniero, Villagra hizo su carrera 
política en el FRI, organización de la cual 
llegó a ser secretario ejecutivo. Fue elegido 
diputado por Potosí en los comicios de 1989, 
como parte de la alianza entre el FRI y el 
MIR. Logró la reelección en 1993. Luego de 
los éxitos iniciales, los comicios siguientes 
le fueron menos favorables: no obtuvo la 
reelección en 1997 y en 2002 tampoco pudo 
retornar a la Cámara de diputados. En 2005, 
como el FRI no compitió en la presidencial 
de 2005, Villagra no postuló.

Villalpando Retamozo Abelardo (–Po-
tosí, 1909 – La Paz, 1997). Abogado gra-
duado en la UTF y de orientación marxista, 
Villalpando tuvo una extensa trayectoria 
política que cubre el siglo XX desde el final 
de la guerra del Chaco, a la cual asistió a 
pesar de sus convicciones pacifistas. Inte-
gró la Convención de 1938 en la cual se 
aprobó una nueva Constitución, una de las 
más importantes de la historia del país, por 
la adopción del constitucionalismo social 
que asignó mayores responsabilidades al 
Estado en el área socioeconómica. Fueron 
los años en los cuales se desarrolló la pri-
mera generación de partidos del siglo XX 
boliviano, todos ellos convencidos que el 
Estado liberal había fracasado y debía ser 
profundamente transformado: por un lado, 
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los nacionalistas con el MNR y FSB, por 
otro lado, los marxistas, alrededor del POR 
y del PIR. A menudo, estas organizaciones 
fueron la culminación de un proceso de 
búsqueda por parte de los ex combatientes 
y a veces de unificación de grupos distintos. 
Así, entre los sectores que convergieron en 
la fundación del PIR (1940) figuró el Frente 
popular que Villalpando organizó en Poto-
sí, inspirando en la fórmula de los Frentes 
populares propuesta por la Unión Soviética 
luego del triunfo nazi en Alemania. Villal-
pando integró la bancada del PIR elegida en 
1940 y que disputaba con el recientemente 
creado MNR el papel de principal opositor 
al gobierno de Peñaranda. Sin embargo, los 
efectos de la II Guerra Mundial en la política 
boliviana tuvieron un costo muy elevado 
para el PIR que se unió a los sectores con-
servadores próximos a Estados Unidos para 
derrocar al presidente Gualberto Villarroel, 
acusado de simpatías fascistas. El PIR res-
paldó durante los primeros meses la gestión 
de Enrique Hertzog. Esa alianza le costó al 
PIR el respaldo de los grupos populares que 
consideraron que la orientación del nuevo 
gobierno los desfavorecía e incluso se pro-
dujeron enfrentamientos, como sucedió en 
Potosí cuando Villalpando ejercía como pre-
fecto de Potosí (1947). En 1951, Villalpando 
acompañó como candidato vicepresidencial 
al jefe partidario José A. Arze. El partido 
ocupó el sexto y último lugar (4%). Disuelto 
el PIR, militó en el PCB. Sin abandonar la 
actividad política, como sucedió con mu-
chos intelectuales de izquierda, la univer-
sidad constituyó un espacio privilegiado 
de acción, tanto para difundir principios 

como para formar cuadros en el manejo 
político, posible en direcciones estudiantiles, 
de docentes o en las carreras, lo que era más 
difícil de realizar en el Estado. Además de 
dar cátedra, especializándose en derecho 
laboral, Villalpando fue rector de la UTF en 
tres oportunidades, a partir de 1955. Jugó un 
papel destacado en la transición democrá-
tica: en 1978 encabezó la lista de senadores 
de la UDP en Potosí. No logró el curul en 
los comicios de 1979 pero sí en los de 1980, 
cuando la izquierda consolidó las posiciones 
en Potosí, aprovechando el debilitamiento 
del MNR tras el golpe de Estado de Natusch 
(cf. G. Bedregal*). Buscó la reelección en 
1985, 1989 y 1993 pero la correlación de 
fuerzas se invirtió nuevamente, dejando sin 
opciones a la izquierda, en especial en sus 
franjas radicales (FPU en el primer caso, IU 
en 1989 y 1993, ambas coaliciones integradas 
por el PCB). En los últimos casos se trató de 
candidaturas más bien simbólicas, dada la 
escasa posibilidad de conseguir cargos en 
el Senado y porque constituían el recono-
cimiento a un compromiso de vida. Falleció 
en La Paz en 1997. Entre sus obras políticas 
se cuentan: La cuestión del indio (1939), 
Una democracia degollada, (1951), Apuntes 
de política social (1957), El problema del 
indio y la reforma agraria (1960); entre las 
de derecho laboral: Apuntes de derecho del 
trabajo (1955), Hacia la revisión y codifica-
ción integral de nuestro derecho del trabajo 
(1956), El derecho de sindicalización en 
Bolivia (1969).

Villarpando Flores Alicia (1991). Villar-
pando siguió la ruta clásica del liderazgo 
en el sindicalismo campesino, pasando de 
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los cargos locales a los departamentales y 
nacionales. De ocupación agricultora, fue 
dirigente sindical en el distrito de Carulsa, 
en el municipio de Camargo, después depar-
tamental en Chuquisaca y finalmente acce-
dió a las instancias de responsabilidad en la 
FNMCIO Bartolina Sisa. La alianza orgánica 
establecida por el sindicalismo rural con 
el MAS impulsó a numerosas mujeres del 
área rural a puestos de alta responsabilidad 
en el Poder Ejecutivo y en el Legislativo. La 
presencia incipiente en los comicios de 2005 
y 2009 se acentuó de manera significativa en 
2014, cuando el MAS también las inscribió 
en las candidaturas uninominales titulares 
(cf. F. Málaga*). Villarpando compitió en la 
circunscripción 5 de Chuquisaca (provincas 
Nor Cinti – Sud Cinti) ganada sin dificulta-
des (62.6%).

Villarroel Garvizo Rolando (provincia 
Caballero, 1977). Villarroel comenzó sus 
actividades profesionales en el campo mu-
nicipal, como director de cultura y turismo 
en Saipina (1998 – 2000). En 2001, fue nom-
brado asistente del rectorado de la UGRM. 
Para los comicios de 2009, PPB lo presentó 
como candidato en la circunscripción 70 
de la ciudad de Santa Cruz; obtuvo la di-
putación con 37.3% de los sufragios en una 
competencia cerrada contra el MAS, que 
reflejó la composición social mixta de la 
circunscripción, con barrios acomodados 
y otros menos favorecidos, con importan-
te población inmigrante. No postuló en la 
elección de 2014.

Villarroel Quinteros Ayda Luz (1979). 
Villarroel realizó el recorrido clásico de 
los dirigentes rurales, desde los escalones 

locales hasta los niveles departamental o 
nacional. Paralelamente a sus labores como 
promotora de salud en Tiraque, fue secre-
taria de hacienda en el sindicato Capilla 
baja de su comunidad. Pasó a secretaria de 
actas y de relaciones en la subcentral de 
la provincia Tiraque. Alcanzó la secretaría 
general y ejecutiva de la Federación depar-
tamental de mujeres campesinas Bartoli-
na Sisa de Cochabamba (2013). Como el 
cumplimiento de las funciones coincidió 
con la elección general de 2014, merced 
al pacto entre el sindicalismo campesino 
y el MAS, fue inscrita como candidata a 
diputada plurinominal de Cochabamba. Su 
elección reforzó la más importante bancada 
de mujeres rurales elegida en la historia de 
Bolivia (cf. F. Málaga*, M. Supo*).

Villavicencio Amaruz José (Cobija, 
1957). Villavicencio nació en una de las 
familias influyentes en la Amazonía. Su 
carrera política se desarrolló en distintos 
partidos. Se graduó como ingeniero civil en 
la universidad de Marañón (Brasil, 1985), 
completó la formación con cursos en estruc-
tura de concreto en Inpex. Cuando retornó 
al país, se inscribió en el MNR y presidió 
CORDEPANDO (1989). Luego se dedicó a 
actividades económicas privadas, en especial 
en la gandería y también como propietario 
de la fábrica de cerámicas Cobija, del hotel 
Naninjo’s y dirigiendo la Mutual de ahorro 
y préstamos para la vivienda (1997, sien-
do luego presidente del directorio en 2005). 
Tomó parte activa en el tejido asociativo de 
Cobija: fue vicepresidente del club de Tennis 
(1996) y presidente del Rotary (1995 – 1996). 
La segunda etapa de su trayectoria política 
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se dio en ADN, partido al cual ingresó en 
1991 y con el cual obtuvo el cargo de senador 
por Pando en los comicios de 1997. No fue 
postulado para la reelección, lo que subrayó 
una de las estrategias de L. Fernández*, jefe 
departamental de ADN en Pando, de no 
tener el mismo acompañante (como segundo 
senador) en dos comicios consecutivos. En 
la tercera etapa, se aproximó a M. Becerra*, 
fundador de MAR, la agrupación disidente 
que encabezó para oponerse al dominio 
de L. Fernández*. En 2005 como parte del 
acuerdo entre MAR y UN, Villavicencio 
retornó al Senado como senador de UN, 
siendo el único representante de ese parti-
do en esa instancia. En 2007, la oposición, 
mayoritaria en el Senado, impuso su supre-
macía y desplazó al MAS de la presidencia. 
Villavicencio fue elegido presidente, cargo 
que desempeñó durante un año. La elección 
regional de 2010 marcó una cuarta fase de 
su carrera cuando se aproximó al MAS que 
intentaba arrebatar el control de Pando a la 
oposición para quebrar el bloque de la “me-
dia luna”, compuesto por los departamentos 
de tierras bajas (cf. L. Fernández*, A. Reis*). 
Ese apoyo, sin embargo, no implicó la dispu-
ta de un cargo electivo. En 2015 se realinó 
con la oposición y disputó la gobernación 
por PUD. Quedó en segundo lugar (25.7%).

Villavicencio Ruiz Ciro. Villavicencio fue 
alto dirigente del MNR en Pando. Encabezó 
la lista de senadores de ese partido en la 
anulada elección de 1978 y logró el cargo en 
1979. Volvió al Senado en 1985 pero Paz E. 
le confió la prefectura de Pando.

Villca Calle Lily (1976). De profesión 
técnica superior en administración de em-

presas, Villca trabajó en la gobernación de 
Oruro como directora del servicio departa-
mental de gestión social durante la gestión 
de A. Aguilar* (2007 – 2009). También se 
desempeñó como secretaria de organización 
de la Federación departamental de mujeres 
campesinas indígenas originarias Bartolina 
Sisa de Oruro. Su labor implicaba una arti-
culación entre los ámbitos rural y urbano. 
En efecto, su afiliación al sindicalismo no 
se dio como dirigente comunitaria sino en 
labores de organización y coordinación de 
la estructura sindical. Esa función implicó 
una diferencia con el contingente de diri-
gentes sindicales campesinas, pertenecientes 
a la Confederación Bartolina Sisa, elegidas 
en 2014 (cf. F. Málaga*, P. Espinoza*). Ese 
año, Villca fue postulada por el MAS en la 
circunscripción 30 de la ciudad de Oruro, 
donde venció con 36% de los sufragios.

Villca Daza Andrés (Japo, 1964). Vill-
ca nació en un hogar minero. Tras quedar 
huérfano de padre, comenzó el trabajo en la 
minería en Japo desde la adolescencia y no 
culminó el bachillerato. Con el desplome de 
los precios del estaño en 1985, el gobierno 
cerró numerosas minas públicas y despidió 
a la mayoría de los asalariados. Numerosos 
trabajadores se asentaron en barrios urbanos 
periféricos o en el Chapare (cf. N. Huara-
chi*), otros intentaron continuar en el rubro 
minero, en las cooperativas, en condiciones 
precarias por las limitadas ganancias, ausen-
cia de cobertura social y mínima tecnología. 
Villca asumió posiciones de liderazgo desde 
1987. En la cooperativa Porvenir Japo, fue 
secretario general (1990 – 1994) y presi-
dente (1996 – 1997), en La Salvadora fue 



DICCIONARIO BIOGRÁFICO DE PARLAMENTARIOS

639

presidente (1999 – 2008). Tomó igualmen-
te cargos de responsabilidad en el sector, 
primero como presidente de la Federación 
departamental de cooperativas mineras de 
Oruro (2006 – 2008) y luego, durante dos 
gestiones, como presidente de FENCOMIN 
(2006 – 2010). En las elecciones de 2009, 
el MAS lo postuló para senador de Oru-
ro, reflejando la prolongación de la alianza 
entre ese partido y el cooperativismo, ya 
manifiesta en la presidencial de 2005 (cf. 
G. Villca*). El gobierno de Morales* ofreció 
ventajas al sector, le reservó espacios en la 
administración pública y en las planillas de 
candidaturas, y recibió a cambio un respaldo 
firme. Villca resultó elegido senador. En una 
situación inédita, el MAS obtuvo las cuatro 
senadurías en juego, lo que fue posible por 
el cambio de regla en la Constitución, de 
una rígida asignación por mayoría (2) y 
minoría (1) a una distribución de curules 
de manera proporcional. No fue postulado 
a la reelección, aunque el sector mantuvo el 
cupo en las planillas (cf. F. Quispe*).

Villca Delgado Lino (San Pedro de To-
tora–Oruro, 1964). Nacido en una comuni-
dad del altiplano de Oruro, a principios de 
los años 1970 Villca acompañó a su familia 
cuando se instaló en los yungas paceños, 
en La Asunta, un área de colonización y de 
cultivo de coca. Obtuvo su bachillerato en 
el colegio Patacamaya e hizo estudios de 
comunicación en la UNSXX. De vuelta a 
los yungas, desarrolló su actividad sindi-
cal como secretario ejecutivo de la FSUTC 
de Choquechaca y luego como dirigente 
de la CSUTCB. Al mismo tiempo, hizo su 
carrera política en el MAS, alcanzando la 

presidencia departamental de ese partido en 
La Paz (2005). Comenzó en la arena local, 
como candidato a la alcaldía de La Asunta 
en 1999, cuando quedó en segundo lugar 
(15.9%). Pese a ello, ejerció como alcalde y 
presidió la mancomunidad de los Yungas de 
La Paz. En 2005, fue elegido senador por La 
Paz. Su carrera se vio empañada cuando fue 
acusado de ser parte de una red de venta de 
“avales” (certificación de haber cooperado en 
la campaña electoral) que permitían acceder 
a puestos públicos. No fue postulado para 
la reelección. Insatisfecho con la selección 
del candidato a gobernador realizada por 
su partido, en 2010 rompió con el MAS y 
se postuló a la gobernación de La Paz con el 
MPS, agrupación ciudadana que cobijó a ex 
dirigentes paceños del MAS (cf. O. Chirinos*, 
M. Machaca*). Con 5% de los sufragios, Vi-
llca ocupó el cuarto lugar. Esta disidencia no 
tuvo mejor fortuna que las encabezadas an-
tes por R. Loayza* o F. Escobar* pues desde 
principios del siglo XXI el MAS se articuló 
alrededor de la personalidad de Morales* y 
la diversidad de corrientes ideológicas y de 
grupos corporativos en el partido no crista-
lizaron en fracciones que tuviesen liderazgos 
con peso propio, capaces de articular secto-
res diversos de militantes y menos aún de 
convencer a grupos variados del electorado. 
En 2015, Villca cedió la candidatura a la go-
bernación a F. Quispe* y encabezó la lista de 
asambleístas por territorio. La ambición más 
modesta procuraba elevar las opciones de 
conseguir el cargo pero aun así la votación 
fue insuficiente para el propósito (2.6%).

Villegas Cortés Gustavo (Potosí, 1923). 
Militante del MNR desde su adolescencia, 
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Villegas combatió en la “guerra civil” de 
1949, frustrado intento de su partido por 
derrocar al gobierno de Urriolagoitia, y en 
la revolución de 1952. Triunfante el régimen 
revolucionario, Villegas tuvo una carrera 
política ascendente que lo convirtió en uno 
de los importantes operadores políticos del 
MNR en Potosí. Ejerció altas funciones pú-
blicas en su región: contralor, director de 
la Renta, alcalde y parlamentario. Ocupó 
un curul en la Cámara de diputados desde 
1960. En el retorno a la democracia, conser-
vó su fuerza en la estructura partidaria, lo 
que le permitió ser postulado en la anulada 
elección de 1978 y volver a la Cámara de 
diputados en 1979. Asumió la presidencia 
de la Cámara cuando L. Gueiler* accedió a 
la presidencia de la República. Consiguió la 
reelección en 1980 y 1985. Cerró su trayec-
toria como senador suplente en 1989. Ya no 
estuvo en las listas de 1993, lo que confirmó 
tanto que Sánchez de Lozada* promovió a 
hombres afines a su perfil y visión como que 
muy rara vez las carreras parlamentarias se 
extiende más allá de los 70 años. Llegada 
esa edad, la permanencia en el Parlamento 
se vuelve difícil: las direcciones partidarias 
prefieren impulsar nuevas candidaturas, que 
estén más acordes con la edad promedio 
de los legisladores (alrededor de los 50 años 
en el período hasta 2005) y con el perfil de-
mográfico del país, más joven. Su hermano 
Luís fue candidato a senador por Potosí en la 
elección de 1989 en representación del MIN.

Villegas Durán Jaime (1940 – La Paz, 
2008). Activo dirigente del MNR en Potosí, 
Villegas tuvo una larga trayectoria política. 
Por ese departamento, fue uno de los dipu-

tados más jóvenes del Congreso Constitu-
yente de 1966 e integró la reducida bancada 
movimientista, conseguida en una elección 
en la que no pudieron participar ninguno de 
sus jefes históricos, vetados por el régimen 
militar (cf. J. Arellano*). En el gobierno de 
Torres se desempeñó como subsecretario 
de Asuntos campesinos, pero fue destituido 
y detenido cuando se detectó que alentaba 
un derrocamiento del régimen con la par-
ticipación de dirigentes campesinos próxi-
mos a los militares conservadores y al MNR 
(1971). En la transición a la democracia, 
conservó un doble liderazgo, regional y sec-
torial, dirigiendo en Potosí una importante 
fracción del campesinado aún leal al MNR 
que tendió a agruparse en la Confederación 
de trabajadores campesinos de Bolivia, el úl-
timo esfuerzo por evitar que el sindicalismo 
rural adquiera autonomía frente al MNR 
(cf. M. Trigo*). Si bien para los comicios de 
1978 fue postulado para senador, fue a través 
de la Cámara de diputados que retornó al 
Parlamento en la elección de 1979. Logró la 
reelección en 1980. Avanzó al Senado en la 
consulta de 1985 y consiguió la reelección 
en 1989. Ya no fue considerado en las listas 
de las elecciones de 1993, marginado por 
el avance de la corriente afín a Sánchez de 
Lozada*. Ya alejado de la política activa, 
falleció en La Paz en 2008.

Villegas Gallo Grover. Dirigente movi-
mientista de Potosí, Villegas se alejó de la 
fracción dirigida por Paz E. y respaldó su 
derrocamiento tras la reelección de 1964. 
Mantuvo el apoyo al esquema militar y ganó 
un curul por FRB, el frente que encabezó 
Barrientos, cubriendo un amplio espectro, 
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desde dirigentes falangistas (cf. D. Añes*), 
antiguos comunistas del PIR (G. Tineo*) y 
movimientistas disidentes (cf. J. Arteaga*, J. 
Villegas*). Volvió a la casa partidaria matriz 
en el retorno a la democracia, incluido en 
las listas parlamentarias para Potosí en la 
elección de 1978. Logró su elección como di-
putado en los comicios de 1979 por el MNR. 
El golpe de Estado contra W. Guevara, en 
el cual se involucraron varios dirigentes del 
MNR (cf. G. Bedregal*), lo distanció otra 
vez. Procuró retornar a la cámara de dipu-
tados en 1989, cuando W. Guevara* fue el 
candidato vicepresidencial. Fracasó pues 
quedó relegado a un lugar poco favorecido 
de la lista.

Violand Alcázar Adalberto (La Paz, 
1918–2005). Descendiente de familia ale-
mana, Violand salió bachiller en las pri-
meras promociones del colegio Alemán, 
importante centro de formación de la elite 
de La Paz. Realizó sus estudios en Hambur-
go donde obtuvo una maestría en comer-
cio exterior. Orientado a la derecha, jugó 
un papel directivo en la empresa privada 
en momentos políticos críticos. Presidió la 
CEPB en tres oportunidades: entre 1971 – 
1972, cuando resistió al gobierno de Torres 
y alentó el golpe de Estado de Banzer para 
deponer un gobierno considerado rehén de 
grupos de izquierda radical, en 1974 y de 
1980 a 1981 cuando gobernó el sector más 
duro de las Fuerzas Armadas. Asesor de 
Banzer (1973 – 1975), fundó y coordinó el 
Consejo nacional marítimo (1975 – 1976). 
Recibió la misión de embajador ante Chile 
luego del restablecimiento de las relaciones 
entre los dos países (1976 – 1977), época en 

la cual se entabló una de las negociaciones 
más serias para el acceso soberano de Boli-
via al Pacífico (escribió el testimonio de esa 
tarea en Retorno al mar con soberanía: una 
negociación frustrada, 2004). Fundador de 
ADN, fue elegido senador por La Paz en la 
elección de 1985. En esa oportunidad, el 
partido presentó una lista parlamentaria 
con un marcado sello empresarial (cf. C. 
Calvo*, M. Mercado*, J. Luzio*) que reflejó 
al mismo tiempo la preocupación del gre-
mio ante la gravedad de la crisis económica 
sufrida en el gobierno de Siles. La próxima 
vez que se observó una presencia tan densa 
de empresarios fue en 1993 en la nómina del 
MNR, lo que demostró tanto el desplaza-
miento de las preferencias de ese sector de 
ADN hacia el gonismo como la confianza 
en el proyecto modernizador presentado 
por Sánchez de Lozada* (cf. O. Monaste-
rio*). Para Violand, fue la única experien-
cia parlamentaria. Cuando ADN volvió a 
ejercer responsabilidades gubernamentales, 
retornó a la diplomacia: durante la gestión 
del AP, ejerció como embajador en Perú 
(1989 – 1993) mientras que, en la segunda 
administración de Banzer, fue embajador 
en Alemania (1997) y Egipto (1998 – 2002). 
Retirado de la actividad pública, falleció en 
La Paz en 2005.

Virreyra Meneces Nelson (Chilcani – 
provincia Arze, 1980). Virreyra nació en 
una familia campesina. Hizo los años ini-
ciales de escuela en la comunidad, luego en 
Quillacollo y salió bachiller de un colegio 
religioso en Anzaldo, con internado para 
jóvenes de la zona rural (1998). Egresó de 
la carrera de sociología de la UMSS. Ocupó 
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puestos de responsabilidad en Anzaldo que 
le permitieron proyectarse políticamente. 
Presidió la OTB de Anzaldo (2005) y en 
2006 su binomio ganó con 46% los escaños 
de constituyentes por el MAS en la circuns-
cripción 30 de Cochabamba (provincias Arze 
– Capinota – Jordán–Punata). Se convirtió 
en uno de los constituyentes más jóvenes. 
En un escenario de alta polarización que 
contrastó los territorios propicios al MAS 
y los terrenos de ventaja opositora, el MAS 
pudo promover liderazgos juveniles, de es-
casa trayectoria política, pero que se presen-
taron arropados con la sigla partidaria, en 
una campaña en la cual las individualidades 
pesaron poco (cf. C. Aparicio*). Tras esa 
experiencia, retornó a su distrito y colaboró 
en el proceso de difusión de los alcances y 
contenidos de la nueva Constitución. Fue 
de los escasos representantes del MAS que 
mantuvo un espacio político luego de la 
Constituyente (cf. R. Delgado*, C. Apari-
cio*, C. Romero*). En la elección general de 
2009 repitió la victoria en la circunscripción 
30. Se impuso con holgura (56.2%), confir-
mando la hegemonía del MAS en el área 
rural de Cochabamba, acentuada luego del 
primer mandato de Morales* por el desdi-
bujamiento de las formaciones opositoras, 
desprovistas de un mensaje convincente y 
sin ingreso en las estructuras sindicales. 
La política de renovación de cuadros par-
lamentarios impidió que Virreyra aspire a 
la reelección.

Von Boeck Parada   Eugenio (Cobija, 
1923 – La Paz, 2014). Von Boeck desciende 
del ornitólogo y educador alemán Eugenio 
Von Boeck que se asentó en Bolivia en la 

segunda mitad del siglo XIX. Bachiller del 
Instituto Americano, realizó estudios de 
derecho internacional en la Universidad de 
Rio de Janeiro. Más que por la carrera polí-
tica, Von Boeck fue conocido por construir 
una de las más importantes colecciones de 
filatelia de Bolivia, fundar y presidir la Fe-
deración Filatélica de Bolivia (1971 – 2010). 
Publicó Estudio de dos emisiones posta-
les de Bolivia: 1894 – 1925 (2004) y tres 
compilaciones de sus poesías (Momentos 
poéticos, 1949; Cardiogramas, 1973; Poemas 
trasnochados, 1998). En política, militó en el 
MNR y alcanzó los primeros cargos tras la 
revolución de 1952: secretario de la emba-
jada en Argentina (1952 – 1955), secretario 
de informaciones de la Presidencia (1957). 
Se acercó a posiciones conservadoras, vin-
culadas con los gobiernos militares, a los 
cuales asesoró en la última fase (1982). En 
democracia, durante la administración de 
Paz E., ocupó el viceministerio de comu-
nicaciones (1985 – 1988). En 1989, ADN 
lo postuló exitosamente como senador, el 
más alto cargo parlamentario. Transcurrido 
el período legislativo, como sucede con la 
mayoría de las personalidades intelectuales 
o empresariales invitadas para una elección 
y que no se integran por completo en las 
disputas políticas, Von Boeck no fue pos-
tulado para la reelección (cf. J. Aguirre*, O. 
Monasterio*). Retirado de la actividad pú-
blica, falleció en La Paz en 2014. En 2009 
su hijo Eugenio Von Boeck Gomez postuló 
por el MAS para diputado uninominal por 
la circunscripción 66 de Pando. No logró la 
votación suficiente; fue elegido concejal por 
Cobija en los comicios de 2010.
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Y
Yaksic Feraudi Fabián (La Paz, 1961). 

Yaksic obtuvo el bachillerato en el colegio 
San Calixto, regido por jesuitas y donde se 
formaron numerosos líderes políticos. El 
énfasis del colegio en el servicio a la comu-
nidad y en una teología inclinado por los 
pobres, marcó sus compromisos sociales 
y políticos. En la transición democrática, 
militó en el PS-1, que sedujo en círculos 
juveniles urbanos, contraponiéndose al ré-
gimen militar y alejándose de las ramas mo-
vimientistas (cf. R. Cortés*). Se alejó en 1985, 
cuando el partido sufrió una profunda crisis 
por la pérdida del liderazgo de Quiroga San-
ta Cruz* y el derrumbe gubernamental de 
la UDP; igualmente, Yaksic tuvo distintos 
oficios, y trabajó en el Banco de La Paz, que 
lo propulsó a la secretaría general de la Fe-
deración sindical de trabajadores bancarios 
(1983 – 1985). Su trayectoria laboral dio un 
viraje cuando fue administrador y ejecuti-
vo de exportaciones de ANAPQUI (1988 
– 1991), en una de las primeras fases de ex-
pansión de la comercialización de la quinua, 
que alcanzaría fuerza en el siglo XXI. Realizó 
consultorías en temas de desarrollo y para 
ONG, como Ayuda obrera suiza. Trabajó 
como gerente en las editoriales Hisbol y 
Plural, antes de fundar una propia, Muela 
del Diablo (1996), un espacio privilegiado 
para la difusión de las ideas de la Comuna, 
grupo intelectual de izquierda que planteó 
el reemplazo del modelo económico liberal, 
alentó la movilización popular sobre una 
base social y étnica, confrontó a las elites. 

Entre los autores destacados figuró Álvaro 
García, vicepresidente de Morales* (2005, 
2009, 2014). En 1999, Yaksic participó en 
la fundación del MSM y su carrera política 
alcanzó posiciones públicas relevantes. Fue 
consejero departamental de La Paz (2000 
– 2003), y en las gestiones municipales de 
J. del Granado* en La Paz, fue director de 
promoción económica (2003 – 2004) y se-
cretario de relaciones internacionales (2005 
– 2006). Gracias a la alianza del MSM con el 
MAS, fue viceministro de descentralización 
(2006 – 2009); en 2009, retornó brevemente 
a la alcaldía paceña como oficial de autono-
mías antes de postular como diputado por 
la circunscripción 9 del sur de la ciudad de 
La Paz. El pacto MAS–MSM reservó las 
circunscripciones de clase media y alta de La 
Paz al MSM (cf. J. Bejarano*, M. Revollo*). 
Yaksic se impuso con 38.3%, el porcentaje 
más bajo de un uninominal del MAS en 
el departamento, indicativo de la reserva 
de las clases acomodadas frente al partido. 
Rota la alianza, permaneció en el MSM que 
en 2014 lo postuló a la reelección en la cir-
cunscripción 7 (cambio de numeración por 
reasignación de la distritación). Fue el uni-
nominal más votado del partido en el país 
pues capitalizó un porcentaje significativo 
del voto opositor al MAS en el distrito, pero 
se ubicó segundo (22%). Tras la pérdida de 
la personalidad jurídica del MSM en esa 
elección, se sumó a Sol.bo, la agrupación 
fundada por el alcalde paceño Luís Revilla, 
también integrante del MSM. Se desempeñó 
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como director de fortalecimiento municipal 
en la gobernación de La Paz (2015).

Yáñez Eid Sandra (Cochabamba, 1965). 
Yáñez obtuvo el bachillerato en el colegio 
San Ignacio de Loyola, se graduó de abogada 
en la UMSS (1991) y consiguió la maestría 
en negocios internacionales en la Universi-
dad de Teramo (Italia, 1995). Los primeros 
cargos los ocupó por su militancia en el 
MIR. Fue directora de la unidad de comu-
nicación del ministerio de Planeamiento en 
el gobierno del AP (1993). En Cochabamba 
instaló el Estudio legal Yáñez Eíd y se des-
empeñó como asesora jurídica externa de 
Misicuni (1998 – 2002), de la Hidroeléctri-
ca boliviana (1999 – 2002), de los Bancos 
Unión y Santa Cruz, de Construcción dis-
tribuidores vehiculares; al mismo tiempo, 
incursionó en el arbitraje, un área novedosa 
del derecho, visto como una alternativa a los 
costosos y prolongados pleitos judiciales. En 
ese campo, prestó servicios en la Cámara de 
comercio de Cochabamba y en el exterior. 
Ocupó el viceministerio de turismo durante 
el segundo gobierno de Sánchez de Lozada*, 
respaldado por el MIR (2002 – 2003). En 
2005, fue elegida diputada plurinominal 
por Cochabamba en filas de Podemos, que 
reagrupó numerosos cuadros del sistema 
partidario tradicional. En el proceso de im-
plosión de esta coalición, decidió alejarse 
cuestionando el liderazgo de J. Quiroga (cf. 
C. Borth, O. Ortiz*, C. Paredes*). Se mantuvo 
en el campo de oposición al gobierno de 
Morales* y fue incluida para la reelección 
en las listas del PPB, que reunió a dirigen-
tes que conformaron Podemos (cf. R. Pin-
to*, J. L. Paredes*). La votación del partido 

fue insuficiente para la permanencia en la 
Asamblea Legislativa.

Yañiquez Lozano Betty (La Paz, 1960). 
Yañiquez salió bachiller del colegio Sagrados 
corazones. Se graduó como abogada de la 
UMSA (1987) y realizó una maestría en 
seguridad, defensa y desarrollo. Se desem-
peñó como catedrática en la EMI, Univalle 
y UMSA, y también estuvo en el ejercicio 
libre de la profesión. Sin embargo, ganó no-
toriedad pública como jueza de instrucción 
en lo penal (2010 – 2012) y fiscal de distrito 
de La Paz (2012–2014). Tomó parte en los 
juicios contra personalidades opositoras, en 
particular de Santa Cruz, en un ambiente en 
el cual la justicia adquirió un papel político 
protagónico. En 2014, el MAS la invitó como 
candidata uninominal de la circunscripción 
7 del sur de la ciudad de La Paz. Venció con 
33.5%, desplazando al diputado saliente F. 
Yaksic* en un escenario de dispersión del 
voto opositor.

Yapu Condo Pánfilo (1950). Profesor 
normalista, con maestría en ciencias de la 
educación, Yapu obtuvo igualmente el título 
de abogado en la UTF (1996). Participó en 
las luchas para el retorno a la democracia 
y militó en el MIR, partido por el cual fue 
elegido diputado por Potosí en filas de la 
UDP en los comicios de 1980 y logró la re-
elección en 1985, cuando el MIR compitió 
por primera vez de forma autónoma. Su 
carrera declinó, en parte porque para los 
comicios de 1989 el MIR reservó los princi-
pales puestos parlamentarios de Potosí para 
aliados, que tuviesen o no enraizamiento 
en ese departamento (cf. J. Zambrana*, J. 
Torres*). A Yapu le costó reponerse de su 
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ausencia en el Congreso. Retornó a la Cá-
mara de diputados en calidad de suplente 
en 2002, y entre 2002 – 2003 se desempeñó 
como viceministro de educación inicial, pri-
maria y secundaria en la segunda adminis-
tración de Sánchez de Lozada*, respaldada 
por el MIR. Tras esa experiencia, retornó a 
las actividades académicas, como docente 
en el Instituto Normal Eduardo Avaroa de 
Potosí, y trabajó para ACLO y el IPTK, dos 
de las principales ONG del área rural de 
Chuquisaca y Potosí, activas en la formación 
de líderes de organizaciones sociales rurales 
(cf. F. Barrios*).

Yarhui Albino Yesenia (1995). Vinculada 
familiarmente con Tomasa Yarhui Jacomé, 
de dilatada trayectoria política en Chuqui-
saca, ministra de asuntos campesinos en el 
gobierno de J. Quiroga (2002), la primera 
mujer de pollera en integrar el gabinete, 
candidata vicepresidencial del PDC (2014), 
Yarhui destaca como la parlamentaria más 
joven de la historia boliviana. Por el PDC, 
accedió a la diputación plurinominal de 
Chuquisaca a los 19 años, aprovechando que 
la Constitución de 2009 eliminó cualquier 
requisito de edad para los cargos legislativos.

Yépez Kakuda Justo (Santa Cruz, 1941). 
De profesión ingeniero mecánico, Yépez 
comenzó su vida laboral en Argentina como 
subgerente de planificación en la compañía 
Forja de Córdoba (1965–1977). Retornó 
a Santa Cruz y se dedicó a los negocios: 
gerente general de la CAINCO (1980 – 
1989) y del Banco Económico (1991), en 
cuyo primer directorio participó junto a 
su socio comercial, Ivo Kuljis (previamente, 
también con Kuljis, fundó el Banco Unión 

en 1982). Fue rector de la UPSA (1990). 
Su ingreso a la política se dio gracias a la 
incursión de Kuljis quien aceptó la candida-
tura vicepresidencial de CONDEPA en 1993 
y fundó Unidad y Progreso (1993). Yépez 
fue vicepresidente de la organización y jefe 
departamental en Santa Cruz (U y P nunca 
obtuvo el reconocimiento jurídico de la CNE, 
logró la personalidad jurídica como agru-
pación ciudadana departamental en 2004). 
Kuljis definió la nómina parlamentaria de 
CONDEPA en Santa Cruz e incluyó, como 
cabeza de lista para diputados, a Yépez. Fue 
el único elegido de ese partido por ese de-
partamento. Como legislador, Yépez se alejó 
rápido de CONDEPA y respaldó la gestión 
gubernamental de Sánchez de Lozada*, con 
quien compartía la afinidad por el impulso 
al sector privado. Para los comicios de 1997, 
Kuljis fue el candidato presidencial de UCS 
y logró que Yépez sea candidato y obtenga la 
senaduría. El vínculo entre ambas carreras 
se quebró en 2002 pues mientras Kuljis fue 
candidato vicepresidencial de NFR, Yépez 
no postuló para ningún cargo representa-
tivo. Retornó a las actividades económicas 
privadas, en particular en el sector ban-
cario, donde reasumió la gerencia general 
del Banco Económico e incursionó en el 
negocio inmobiliario de amplia expansión 
en el inicio del siglo XXI.

Yucra Paredes José Antonio (Uncía, 
1967). Yucra nació en una familia minera 
de Potosí. Obtuvo el bachillerato en el cole-
gio Rafael Bustillo, cumplió con el servicio 
militar y egresó de la carrera de adminis-
tración en la UMSA. En simultáneo a los 
estudios, incursionó en la directiva estu-



646

SALVADOR ROMERO BALLIVIÁN 

diantil, al lado de C. Romero* (1992 – 1996). 
La importancia del liderazgo universitario 
radica por un lado en el peso institucional de 
los estudiantes, que ejercen un cogobierno 
paritario y votan para elegir a directores, 
decanos e incluso rectores; por otro lado, 
en la participación en los principales temas 
de controversia del país. Por lo tanto, los 
partidos y los estudiantes establecen rela-
ciones de ida y vuelta, que derivan muchas 
veces en el impulso a las carreras políticas 
(cf. W. Cardozo*, V. Zamora*). Tras la uni-
versidad, se instaló en Bermejo. En 2001, 
presidió a los cañeros independientes de 
Bermejo, ocupando un cargo estratégico en 
la región, en la cual el cultivo de caña y el 
procesamiento en el ingenio azucarero Ber-
mejo pesan de manera fundamental. Entre 
2002 – 2004, ocupó la secretaría ejecutiva 
del Comité cívico y la presidencia de los 
padres de familia (2003 – 2004). De 2006 a 
2009, fue secretario general del movimiento 
cívico social de Bermejo, una organización 
paralela, que reagrupó a los movimientos 
afines al MAS, en un momento tenso, alre-
dedor del referéndum sobre la autonomía 
departamental (2006) y los referendos de 
aprobación de los estatutos departamentales 
(2008). Chocaron una corriente proclive a la 
autonomía departamental, de sesgo opositor 
al MAS, y otra que se sintió identificada 
con el MAS y cuestionó el liderazgo de las 
elites tradicionales sobre el movimiento re-
gional. En 2009, Yucra defendió los colores 
del MAS en la circunscripción 47 (provincias 
Arce – O’Connor). Su selección confirmó 
la inclusión de inmigrantes en las planillas 
parlamentarias del MAS en tierras bajas, 

en consonancia con la base social de apo-
yo y también reflejo de la dificultad para 
convencer en otros sectores (cf. A. Arias*, 
N. Huarachi*). Venció con 37.6%. No fue 
postulado a la reelección.

Yucra Serrudo Germán (Sucre, 1960). 
De ocupación agricultor y albañil, Yucra 
empezó temprano su actividad sindical y re-
cibió capacitación en Treveris, organización 
católica dedicada a la formación de líderes 
sociales. Se desempeñó como responsable de 
desarrollo humano en el municipio de Yo-
tala. Como militante del MAS, en 2002 fue 
postulado en la circunscripción 3 de Chu-
quisaca (provincias Oropeza – Yamparaez). 
Obtuvo la victoria (27.4%) que acompañó 
la conseguida por Morales* en el mismo 
distrito. No fue postulado para la reelección. 
Militó en la organización antes de distan-
ciarse: participó en la fundación de CST que 
disputó la gobernación de Chuquisaca en 
2015 enfrentando la reelección de Esteban 
Urquizo. La decisión del organismo electoral 
de anular los votos del FRI, cuyo candidato 
renunció poco antes de la elección, y per-
mitir así la victoria del MAS en la primera 
vuelta en lugar de ir a la segunda ronda, 
como hubiese ocurrido si se mantenía el 
cómputo de esos sufragios como válidos, 
provocó una grave crisis de confianza en la 
autoridad electoral, comparable a la crisis 
de la presidencial de 1989.
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Zabala Canedo Ciro (España, 1951). Za-

bala nació en España en una acomodada 
familia cochabambina. Se graduó de médico 
cirujano en la UMSS (1977) y se especializó 
en medicina interna y gastroenterologoía en 
la universidad TOHO de Tokio (1983). Ejer-
ció desde 1981 como catedrático titular en 
farmacología la UMSS, además de cumplir 
varias funciones académicas y directivas en 
la universidad hasta 2006. Desde 1983 fue 
médico, y director en dos oportunidades 
del Instituto gastroenterológico boliviano 
japonés (1987 – 1994; 2011–2014) y vicepre-
sidente de la Sociedad boliviana de gastroen-
terologoía (1990 – 1992). Fue secretario ge-
neral del ministerio de salud (1997), director 
ejecutivo del programa de salud BID (1997 
– 2000), instructor para pares evaluadores 
del Mercosur educativo (2001 – 2006). Es-
cribió artículos en revistas especializadas, 
así como textos de enseñanza universitaria. 
En 2014, el MAS lo postuló como primer 
senador por Cochabamba, en reemplazo 
de A. Mendoza*, que debió renunciar a su 
reelección. Su selección siguió un parámetro 
poco habitual en el MAS, pero con ejem-
plos en los partidos del período liberal: el 
ofrecimiento de la candidatura al Senado 
a una destacada personalidad regional, sin 
trayectoria en la dirigencia partidaria (cf. J. 
Aguirre*). Zabala fue elegido. Su hermana 
M. L. Zabala* fue diputada por el MNR en 
1993; su cuñado Gustavo Rodríguez embaja-
dor en Perú (2014) y su cuñado A. Gasser*, 
diputado y ministro en gestiones del MNR.

Zabala Canedo María Lourdes (Bermejo, 
1955). Zabala nació en una familia acomo-
dada de Cochabamba. Salió bachiller del 
colegio Irlandés en Cochabamba (1972). 
Se formó como socióloga (UMSS, 1982), 
con una maestría ciencias políticas en la 
sede ecuatoriana de FLACSO (1989 – 1991). 
Dictó clases en las carreras de economía y 
sociología en la UMSS (1983 – 2007), así 
como en la UMSA (1997 – 2014). Fue in-
vestigadora en proyectos vinculados con 
los derechos de la mujer. Paralelamente a la 
función docente, fue directora del Centro de 
estudios y trabajos de la mujer (1984 – 1993). 
Intelectual del movimiento feminista, exigió 
una mayor presencia de las mujeres en la 
política y alentó la incorporación de cuotas 
en las planillas legislativas. Fue elegida di-
putada por Cochabamba en filas del MNR 
en los comicios de 1993. Para la elección si-
guiente, en 1997, la postulación al Senado no 
prosperó: Cochabamba se convirtió en una 
zona desfavorable para el MNR, enfrentado 
con los campesinos cocaleros, impotente 
para solucionar los problemas de pobreza 
de los municipios andinos y escéptico sobre 
el proyecto Misicuni, considerado un ícono 
del progreso regional. Distanciada de la ac-
tividad partidista, Zabala retornó a espacios 
universitarios y mantuvo presencia en el 
debate intelectual y político promoviendo 
la agenda feminista, a través de publicacio-
nes regulares y consultorías. Su bibliografía 
incluye los libros Mineras, cholas y feminis-
tas en la democratización boliviana (1995), 
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Vivir divididos: fragmentación urbana y 
segmentación social en Cochabamba (2009), 
Mujeres de Cochabamba, órdenes norma-
tivos e interlegalidad (2009). Se casó con 
Gustavo Rodríguez Ostria, destacado histo-
riador, viceministro de educación superior 
en la gestión de Carlos Mesa (2003 – 2005) 
y embajador en Perú durante la presidencia 
de Morales* (2014). Su hermano C. Zabala* 
fue elegido senador por el MAS en 2014.

Zabala Escóbar Ingrid (Trinidad, 1961). 
Aunque nació en Trinidad, Zabala pasó 
parte de su infancia en Villa Tunari, en 
condiciones difíciles. Luego de graduarse 
como bachiller, estudió en la UMSS a la 
par que se iniciaba en la militancia política 
en las fracciones radicales de la izquierda, 
con sectores desgajados del ELN y próxi-
mos al bloque MIR – Masas del MIR. Se 
encontró activa en la resistencia al golpe 
de García Meza. Se tituló como ingeniera 
agrónoma. Se dedicó a la docencia en esa 
rama en la UTB (1991 – 2009) y mostró su 
compromiso con los sectores vulnerables, 
trabajando en la capacitación agrícola de 
indígenas benianos, yuracaré y mojeños, y 
de emigrantes andinos asentados en Beni. 
Se desempeñó como directora de recursos 
naturales y medio ambiente de la prefec-
tura de Beni (1996 – 1997). Este tema es 
crítico en Beni, que concentra una de las 
principales zonas de biodiversidad del país. 
Igualmente, promovió una mayor presencia 
femenina en el campo político y público de 
manera general, presidiendo la Coordina-
dora de la mujer en Beni (2003 – 2007) y 
luego el primer Comité ejecutivo nacional 
de la AMUPEI (2007 – 2009). Esta suma de 

posicionamientos sociales y políticos favore-
ció su inclusión como candidata a diputada 
plurinominal por Beni en filas del MAS en 
los comicios de 2009. Consiguió el cargo. No 
fue postulada a la reelección, siguiendo la 
práctica partidaria. Permaneció en puestos 
de responsabilidad y confianza del MAS: en 
2015 fue designada secretaria general de la 
gobernación de Beni, cargo clave de la ad-
ministración departamental, en la primera 
gestión de ese partido, al término de una 
elección polémica (cf. E. Suárez*). En 2017, 
fue nombrada cónsul en Salta.

Zabala Montenegro Mery Eliana (San 
Lorenzo – provincia Moxos, 1964). Con 
estudios de secretariado ejecutivo y de 
contaduría general, Zabala trabajó como 
secretaria en el Banco Agrícola, la Cámara 
Forestal de Bolivia, FEGABENI y se interesó 
en asuntos públicos. Presidió la Asociación 
boliviana de secretarias e incursionó en las 
luchas cívicas de Beni llegando a ser vice-
presidenta del Comité cívico femenino. En 
1999, fue elegida concejal de Trinidad en 
la lista de ADN. Su dinamismo le permitió 
presidir la Asociación de concejalas de Beni 
y de Bolivia, la Asociación de municipios 
de Beni, desempeñar la primera vicepresi-
dencia de la Federación de municipios de 
Bolivia y dirigir el Concejo municipal. En 
2004, logró la reelección. Fue el paso previo 
a su ingreso a la política nacional: en 2005, 
como representante de Podemos, ganó la 
circunscripción 61 de la provincia Cercado 
de Beni con 42.9% de los votos. No postu-
ló para la reelección y optó por retornar a 
la arena local. En la elección municipal de 
2010 llevó la lista de concejales de Primero 
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el Beni, agrupación ciudadana en la cual 
confluyeron las principales corrientes de 
oposición al MAS y que ganaron la gober-
nación (cf. E. Suárez*) y la alcaldía (cf. M. 
Shiriqui*). La lista se impuso con facilidad 
(36.5%), en simultáneo al triunfo de M. Shi-
riqui*. Zabala alcanzó el cargo de concejal. 
Acompañó a E. Suárez* en la fundación del 
MDS. En 2014, por la coalición UD, inte-
grada por el MDS, ganó el escaño por Beni 
para la diputación supraestatal.

Zabalaga Mendoza Raúl (1930 – La Paz, 
1984). Dirigente sindical minero, Zabalaga 
también perteneció al MNR. Se alineó con 
la fracción dirigida por W. Guevara* cuando 
se produjo la primera ruptura significativa 
del partido gobernante (1960). Como miem-
bro del PRA, organización que integraba el 
FRB, la amplia coalición encabezada por 
Barrientos, ganó una senaduría suplente 
por Potosí en la elección de 1966. Fue ele-
gido diputado por Potosí en la elección de 
1979 en representación de Potosí en filas del 
MNR, respaldado en ese momento por el 
PRA. Como el golpe de Estado de Natusch 
fracturó la alianza PRA – MNR, en 1980 
Zabalaga se postuló por el primer partido 
para el Senado en representación de Oruro y 
a la Cámara de diputados por Potosí. El bajo 
resultado lo dejó al margen del Congreso 
como a la mayoría de los dirigentes del PRA 
que buscaron reelegirse (cf. M. Huaylla*). 
Falleció en 1984.

Zacu Mborobainchi Bienvenido (Uru-
bichá, 1956). La trayectoria de Zacu está 
vinculada con la movilización social y étnica 
de Guarayos, desde finales del siglo XX, en 
simultáneo a las reivindicaciones del movi-

miento indígena de tierras bajas. Zacu nació 
en una familia agricultora, cursó estudios 
primarios y cumplió el servicio militar. Em-
pezó la carrera de dirigente en cargos loca-
les, siendo presidente de la central comunal 
de Urubichá (1989), antes de incursionar en 
un ámbito regional, ocupando la presidencia 
de la Central de organizaciones de pueblos 
nativos guarayos (1989 – 1991), la prime-
ra presidencia de CPESC (1995 – 1998) y 
después la vicepresidencia de esa misma 
organización (2003), pasado un paréntesis 
como secretario de tierra y territorio de la 
CIDOB (1998 – 2002). Para las organizacio-
nes indígenas de tierras bajas, este período 
correspondió a una exigencia de cambio 
del Estado a través de una Asamblea Cons-
tituyente, un reconocimiento más explíci-
to del carácter multicultural del país, una 
demanda para la asignación de territorios 
indígenas colectivos y un cuestionamiento 
a las políticas económicas liberales. Des-
pués de la renuncia de Sánchez de Lozada*, 
el Estado procuró atender explícitamente 
algunas de estos planteamientos y ofreció 
puestos administrativos a dirigentes de esta 
corriente. En el gobierno de Mesa, Zacu 
fue director de gestión de tierras bajas del 
ministerio de asuntos indígenas (2004) e 
integró el Consejo nacional preconstitu-
yente y preautonómico (2005), un espacio 
con el cual el gobierno intentó canalizar la 
convocatoria a una Asamblea Constituyente. 
Sin embargo, las organizaciones de tierras 
bajas encontraron en el MAS un proyecto 
más afín y respaldaron a Morales*. En 2006, 
Zacu fue nombrado director de TCO del 
viceministerio de tierras, desde donde se 
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buscó concretar la exigencia de los territo-
rios indígenas y se confrontó a los grandes 
propietarios de tierra del oriente. En 2009, 
Zacu ganó una diputación, imponiéndose 
con holgura en la circunscripción especial 
indígena de Santa Cruz (46%). No fue pos-
tulado a la reelección.

Zambrana Colombo Mario (Puerto 
Suárez, 1939). Zambrana cursó los estu-
dios básicos en las escuelas Miguel Suárez y 
Felipe Leonor Ribera de su localidad natal, y 
obtuvo el bachillerato en el Colegio militar 
(1959). En una localidad con escasa diver-
sificación en la década de 1960, desempe-
ñó múltiples oficios: colector de impuestos 
internos y profesor de escuela; también se 
dedicó al comercio de gasolina, fue uno de 
los directivos de Porteña, la empresa lo-
cal de energía eléctrica, y administrador 
de SIDERSA. Fuera de su región, trabajó 
como jefe del departamento de importa-
ciones y exportaciones de YPFB. Tuvo una 
trayectoria política local importante, de 
orientación conservadora. Fue designado 
alcalde de Puerto Suárez en los gobiernos 
de Banzer (1975) y de García Meza (1980). 
Fue uno de los organizadores de ADN en la 
frontera oriental cruceña, un área de buenos 
resultados para ese partido. Promovió la 
creación de la provincia Busch, desprendida 
de la provincia Chiquitos (1984). Ganó una 
diputación por Santa Cruz en la elección de 
1985 con ADN. Volvió al terreno local. En 
1999 fue candidato a la alcaldía, quedando 
en tercer lugar (18.8%) y ganando la con-
cejalía. Ocupó la alcaldía en los meses de 
la transición hacia la nueva gestión (2004). 
Asesoró al Comité cívico (2005–2006) y 

el municipio de Puerto Suárez lo nombró 
integrante del directorio de la Empresa Si-
derúrgica del Mutún (2009–2010), uno de 
los yacimientos de hierro más grandes del 
mundo, pero cuya explotación comercial 
nunca pudo iniciarse a pesar de las promesas 
de numerosos gobiernos.

Zambrana Román Jebner (Cochabamba, 
1951). De profesión ingeniero, catedrático 
en la UTF, Zambrana se inició en las activi-
dades cívicas. El MIR lo invitó como primer 
candidato a diputado por Potosí en las elec-
ciones de 1989. Obtuvo el curul pero antes 
del término de la legislatura se separó del 
partido, en parte porque Zambrana denun-
ció los procesos de licitación para la explo-
tación del litio en el salar de Uyuni. Al final, 
el gobierno de Paz Z. abandonó ese proyecto 
mientras que Zambrana se acercó al MNR. 
En 1993, fue reelegido parlamentario por 
este partido, pero también se distanció du-
rante el mandato. Ya no fue postulado para 
los comicios de 1997, lo que supuso el final 
de su carrera política nacional. Se dedicó al 
trabajo en grupos espiritistas.

Zambrana Zenteno Humberto (Potosí, 
1931). Zambrana nació en una familia aco-
modada de Potosí. Se graduó como ingenie-
ro. Tuvo una extensa trayectoria en el sector 
financiero: fue presidente del directorio de 
Mutual La Primera, una de las más grandes 
del país en el rubro, y de la Unión Boliviana 
de Entidades Financieras de Ahorra y Prés-
tamo para la vivienda (1998 – 2006). Frente 
a esa actividad central, su trayectoria política 
ocupó un lugar secundario y fue esporádica. 
Como dirigente de la democracia cristiana, 
fue subsecretario del ministerio de Urbanis-
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mo y diputado por Potosí en la elección de 
1989 en la lista de ADN que suscribió ese 
año un acuerdo con el PDC.

Zambrano Ibáñez José Luís (Trinidad, 
1947). Nacido en una influyente familia de 
Trinidad, Zambrano se graduó como veteri-
nario y militó inicialmente en filas socialis-
tas, alineándose en la corriente encabezada 
por G. Aponte*. Catedrático y vicerrector de 
la Universidad técnica del Beni, se dedicó 
sobre todo a actividades empresariales. En 
la elección de 1980, como miembro del PS, 
integrante de la coalición FDR, fue postu-
lado para diputado por Beni. No consiguió 
el cargo. En la última gestión presidencial 
de Paz E., como parte del acercamiento de 
su pequeña organización con el MNR, fue 
designado Prefecto (1989). A partir de allí, 
se integró al MNR. Fue jefe provincial del 
partido en 1993, lo que le permitió ganar 
una diputación ese año. Sin embargo, se 
distanció de la organización, por lo que no 
figuró en las listas parlamentarias de 1997. 
Procuró retornar al Parlamento de la mano 
de ADN que lo postuló como senador su-
plente en 2002 pero no alcanzó su meta. Su 
hermano Lorgio Zambrano se convirtió en 
la principal carta del MNR en el terreno 
municipal en Trinidad hasta su muerte en 
un accidente automovilístico en 2007. Fue 
el primer alcalde designado en el período 
democrático, durante el gobierno de la UDP 
(1982). Después de ser concejal en 1993, 
Zambrano fue en tres oportunidades con-
secutivas candidato a alcalde. Se impuso la 
primera vez (1995) y resultó segundo en las 
dos siguientes (1999, 2004); fracasó cuando 

se postuló para la diputación 61 de la pro-
vincia Cercado de Beni en 1997.

Zamora Castedo Víctor Hugo (Santa 
Cruz, 1970). Zamora pasó la infancia en 
distintas localidades tarijeñas, acompañan-
do las funciones técnicas de su padre. Ob-
tuvo el bachillerato en el colegio La Salle de 
Tarija y se tituló de ingeniería forestal en la 
UJMS (1998). Inició la actividad pública en 
la dirección universitaria. Fue secretario eje-
cutivo de la FUL y, a nivel nacional, presidió 
la CUB. Militó en ADN, en un momento 
en el cual la influencia regional del parti-
do declinaba (cf. R. Canedo*). Su primera 
postulación, para diputado plurinominal 
por Tarija, fracasó en 1997. Trabajó como 
director de desarrollo rural y secretario 
general de la prefectura (2000 – 2002). Se 
aproximó al MIR, partido dominante en 
el departamento. En la municipal de 2004, 
en la lista presidida por Oscar Montes, fue 
elegido concejal de Tarija. Participó en la 
fundación de UNIR, la agrupación depar-
tamental que se construyó alrededor de los 
líderes tarijieños del MIR, después de que 
esta organización perdiera su personalidad 
jurídica (cf. R. Paz*). En 2009, UNIR respal-
dó a PPB como principal frente de oposición 
al MAS. Zamora ganó la circunscripción 45 
de la ciudad de Tarija, un distrito de barrios 
favorecidos (43.3%). Prosiguió una carre-
ra ascendente cuando en 2014 fue elegido 
como el único senador del PDC.

Zamora Medinacelli Oscar (Tarija, 
1934–2017). Zamora tuvo una de las carreras 
políticas más extensas, indisociable del FRI 
y de Tarija. Debutó en el campo estudiantil, 
como secretario ejecutivo de la FES de Ta-
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rija (1951). Graduado como abogado en la 
UJMS, destacó como dirigente universitario, 
ocupando cargos directivos en la FUL (1954) 
y la CUB. Militó en el PCB, creado por los 
cuadros marxistas luego de la disolución del 
PIR. Ocupó cargos de responsabilidad en 
la Unión Internacional de Estudiantes, con 
sede en Praga (1961 – 1964). A su retorno al 
país, se alejó de la línea oficial del PCB, de 
obediencia moscovita, para fundar el maois-
ta PCML junto con R. Ruíz*. Fue la onda 
expansiva en Bolivia de la ruptura entre la 
China y la URSS en los años 1960. En el 
agitado final de esa década, como dirigente 
de la UCAPO, Zamora (“comandante Rolan-
do”) actuó de forma violenta en la toma de 
predios agrícolas en Santa Cruz, imitando 
la estrategia de Mao de alcanzar el poder 
a partir de una guerrilla rural. Esas accio-
nes intensificaron la polarización política 
durante el gobierno de Torres. Zamora fue 
desterrado a Chile por el gobierno de Ban-
zer (1971). En el retorno a la democracia, 
el PCML se integró en el FRI, coalición de 
grupos de izquierda radical que se presentó 
en los comicios de 1978. Zamora postuló 
como candidato a senador por Tarija. Para 
los comicios de 1979, Zamora adquirió una 
posición dominante en el FRI y estableció 
un pacto con el MNR que supuso, por un 
lado, el quiebre de la coalición –muchos 
dirigentes no aceptaron la alianza con un 
grupo considerado de derecha y se retiraron 
del juego político por muchos años, como 
A. Peredo* o M. Morales*- y, por otro lado, 
la obtención de una bancada numerosa, sin 
relación directa con el peso electoral del FRI 
pero que le ofrecía al MNR credenciales de 

izquierda. Zamora fue elegido senador por 
Tarija e inició una longeva carrera parla-
mentaria. Consiguió la reelección en 1980. 
Durante los tres años de gobierno de la UDP, 
cuando el Senado estuvo dominado por la 
oposición, en especial por el MNR, Zamora 
se desempeñó como vicepresidente de esa 
Cámara. Reelegido en 1985, se mantuvo 
como vicepresidente, aunque el nombra-
miento de Sánchez de Lozada* como mi-
nistro de Planeamiento le permitió alcanzar 
la presidencia del Senado (1986). En 1987, 
como una forma de conservar el contacto 
con los votantes tarijeños, se presentó y ganó 
la alcaldía en la primera elección municipal 
directa (31.1%). En las competencias locales, 
Zamora corrió con los colores del FRI. Para 
los comicios de 1989, Zamora puso fin a su 
década de colaboración con el MNR para 
acercarse al MIR, decisión en la que pesó 
su crítica a las orientaciones económicas 
liberales y el deseo de conservar vínculos 
con un jefe partidario nacional identificado 
con Tarija, como era Paz Z. Así logró la ter-
cera reelección parlamentaria consecutiva, 
aunque los cambios de alianza y la repetida 
ausencia de una candidatura autónoma del 
FRI en los comicios generales provocaron 
alejamientos, impidieron atraer nuevos cua-
dros y contrajeron a la organización a una 
dimensión apenas local –proceso similar 
vivió el PDC-. En la gestión gubernamen-
tal de Paz Z., Zamora se desempeñó como 
ministro de Trabajo (1989 – 1992), cargo 
al que renunció para ser proclamado can-
didato vicepresidencial de Banzer en la fór-
mula del AP. A pesar de que en 1993 quedó 
al margen del Senado y el oficialismo fue 
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vencido por amplia diferencia por el MNR, 
la presidencial de 1993 marcó sin duda el 
punto culminante de su trayectoria política. 
La derrota lo obligó a volver al terreno local, 
donde el recuerdo de su anterior gestión 
edil le permitió una fuerte victoria en 1993 
(38.6%) y la reelección en 1995 con mayoría 
absoluta (55.4%). Renunció a la alcaldía para 
retornar en 1997 al Senado, reeditando el 
pacto FRI – MIR. Banzer lo designó pre-
fecto de Tarija (1997 – 1999). Su relación 
con la ciudadanía se deterioró: su gestión 
prefectural no tuvo el mismo éxito que su 
paso por la alcaldía. La primera señal de 
ese distanciamiento se dio en la municipal 
de 1999 cuando, por primera vez, perdió la 
elección. Quedó tercero (19.8%), superado 
por liderazgos más frescos (Oscar Montes 
del MIR y M. Cossio* del MNR). Designado 
embajador en China (2000 – 2001), retornó 
al país para postular como senador en 2002, 
prolongando la alianza FRI–MIR. Hizo un 
paréntesis en sus funciones en el Senado 
para presentar su candidatura en la elec-
ción municipal de 2004, ubicándose en el 
segundo puesto, pero con una votación en 
declive (11.8%). Para los comicios de 2005, 
en los cuales el MIR no compitió, Zamora 
selló un pacto con el MNR, sólo en el plano 
local, para apuntalar la candidatura de M. 
Cossio* a la Prefectura contra su ex aliado 
Paz Z. Ese nuevo entendimiento se prolongó 
hasta la Asamblea Constituyente, a la cual 
Zamora fue elegido en 2006 como represen-
tante departamental (encabezó la coalición 
MNR–FRI, llamada Camino al cambio, que 
ocupó el segundo lugar con 23.9%). A los 72 
años fue el constituyente de mayor edad y 

uno de los pocos con experiencia legislativa 
o en cargos públicos nacionales (cf. C. Rome-
ro*, J. Añez*). Fue su último cargo y aunque 
no postuló a ninguna función, mantuvo el 
control sobre el FRI. Con la salud debilitada, 
falleció en Tarija en 2017.

Zamora Muñoz Néstor (Potosí, 1957). De 
profesión administrador y dedicado a los 
negocios, Zamora presidió la CEPPO. Como 
militante de ADN, fue elegido diputado por 
Potosí en la elección de 1993. Se mantu-
vo en la Cámara en 1997 pero en calidad 
de suplente, evolución poco frecuente en 
las carreras parlamentarias de ADN, pero 
explicable a la luz de su alianza con NFR, 
partido al cual tuvo que otorgarle espacios 
en casi todos los departamentos (Zamora fue 
suplente de L. Villacorta*, de NFR) y de la re-
ducción del número de diputados asignados 
a Potosí. La pérdida de visibilidad política 
afectó sus aspiraciones: en 2002 ya no fue 
considerado en las listas parlamentarias. 
Cerrado su ciclo político, Zamora retornó a 
sus actividades empresariales y ocupó cargos 
directivos en ese gremio.

Zapata Avendaño Alejandro (San Pedro 
de Tiquina, 1970). Zapata nació en una fa-
milia de agricultores que emigró a El Alto 
cuando él era aún niño (1981), sumándose 
al éxodo rural que aceleró el crecimiento 
urbano desde mediados de la década de 
1970. Salió bachiller del colegio Ayacucho y 
se graduó como técnico superior en electró-
nica en la escuela Pedro Domingo Murillo. 
En ese tiempo, ocupó la secretaría ejecutiva 
de la Federación de estudiantes técnicos de 
La Paz. Sin embargo, sus primeros trabajos 
fueron en el área de salud de El Alto; en ese 
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campo, también ejerció funciones sindi-
cales, alcanzando el secretariado ejecutivo 
del sindicato de trabajadores en salud de 
El Alto. También cumplió tareas técnicas 
en la alcaldía de El Alto (asesor del Conce-
jo, responsable de la Unidad ejecutiva de la 
Alcaldía, consultor de catastro urbano y de 
ordenamiento territorial). Sus perspectivas se 
ampliaron gracias al respaldo del sacerdote 
Sebastián Obermayer, la figura religiosa más 
conocida y respetada de la ciudad. Trabajó 
con él cuando el párroco se hizo cargo de 
la Delegación presidencial para El Alto, ini-
ciativa de Banzer que buscaba reducir los 
niveles de pobreza en esa urbe, e integró el 
Directorio de la fundación Cuerpo de Cris-
to. Esos antecedentes le favorecieron para 
ser invitado como candidato uninominal de 
NFR en la circunscripción 15 de la ciudad 
de El Alto, en la que se impuso a pesar del 
segundo lugar que ocupó M. Reyes Villa en 
ese mismo distrito, aprovechando la disper-
sión de la votación (15.8%). Fue uno de los 
diputados jóvenes de la legislatura de 2002, 
hecho que no estuvo sin relación con la es-
tructura demográfica de El Alto, compuesta 
de forma predominante por una población 
joven, descendiente de inmigrantes rurales 
(cf. H. Valeriano*, O. Chirinos*). Su trabajo 
lo acercó al alcalde de la ciudad de El Alto J. 
L. Paredes* que favoreció su inclusión como 
candidato a senador por La Paz en la lista 
de Podemos en 2005. No consiguió el car-
go, pero su mentor le encargó la secretaría 
general de la Prefectura, uno de los puestos 
administrativos de mayor responsabilidad 
de la institución. Ejerció el cargo hasta la 
revocatoria del mandato de J. L. Paredes* 

(2006 – 2008), quien fue nuevamente de-
cisivo para su retorno a la arena legislativa. 
En 2009, el principal frente de oposición 
al MAS se organizó alrededor de la can-
didatura de Reyes Villa, pero con la sigla 
del PPB, la organización de J. L. Paredes*. 
Este dirigente tuvo una amplia latitud para 
designar las candidaturas en La Paz (cf. C. 
Paredes*, J. Oña*) y privilegió a Zapata en 
la lista plurinominal de diputados. Despro-
visto de ese soporte, no buscó la reelección. 
Reapareció en la competencia electoral en 
2015, encabezando la lista de concejales de 
FPV en la ciudad de La Paz. Con 2.1% del 
voto, no consiguió el ingreso.

Zavaleta López Javier (La Paz, 1970). 
Zavaleta ocupa un lugar especial entre los 
diputados uninominales. Vivió la niñez y 
la juventud entre La Paz y Santa Cruz. Se 
graduó de arquitecto en la UMSA, donde 
llegó a ser secretario ejecutivo de la FUL. 
En paralelo, dio los primeros pasos en la 
política nacional, en una línea crítica con 
las orientaciones liberales del gobierno de 
Sánchez de Lozada*. Su debut electoral se 
produjo en 1997. Compitió con el Eje en 
la circunscripción 9, del sur de La Paz. La 
candidatura testimonial ocupó el último 
lugar (0.4%). Representó a un partido pe-
queño, afincado en la izquierda, sin vínculos 
ideológicos o sociológicos con los sectores 
favorecidos del distrito. Su trayectoria po-
lítica y profesional dio un giro con el acer-
camiento a J. del Granado* (1999 – 2010), a 
quien acompañó en la fundación del MSM, 
ganador de la municipal paceña en 1999. 
En la alcaldía de La Paz redactó el plan de 
prevención, mitigación y atención de emer-
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gencias y desastres, destinado sobre todo a 
controlar los daños de las lluvias; fue gerente 
del programa “Barrios de verdad” y director 
de mantenimiento de la alcaldía. En 2005 el 
acuerdo MSM – MAS reservó las candidatu-
ras de los barrios centrales de La Paz, de cla-
se alta o media, al MSM (cf. J. Bejarano*, F. 
Yaksic*). Zavaleta se presentó en la circuns-
cripción 8 del este de la ciudad. Su victoria 
(33.5%) contribuyó a una situación hasta ese 
momento sin precedentes: la victoria de un 
partido en todos los distritos de un depar-
tamento. La renovación del acuerdo entre 
el MAS y el MSM en condiciones próximas 
en 2009 le permitió postular a la reelección. 
Conservó el curul, con el apoyo de 39.6% 
del electorado, un reflejo simultáneo del 
afianzamiento personal y los avances de Mo-
rales* en uno de sus bastiones urbanos. El 
distanciamiento del MAS y el MSM a raíz 
de las elecciones regionales de 2010 (cf. J. del 
Granado*) resquebrajó la bancada del MSM. 
Zavaleta se distanció se alineó con el MAS 
y fue de los pocos diputados que el partido 
presentó a la reelección en 2014. El triunfo 
en la circunscripción 6 –cuyo trazado re-
unía al anterior distrito 8 y comunidades 
próximas a la ciudad- (36.8%) lo convir-
tió en el primer parlamentario uninominal 
que hiló tres legislaturas consecutivas. Su 
afincamiento en la estructura de poder del 
MAS se confirmó con la designación como 
ministro de Defensa (2018).

Zegada Bernal Edgar (Tupiza, 1965). Ba-
chiller del colegio Suipacha, Zegada egresó 
de administración de la UTF, donde alcanzó 
la secretaría ejecutiva de la FUL. De retor-
no a su tierra natal, Tupiza, fue secretario 

del comité de cultura de la Alcaldía, repre-
sentante de la ONG “Solidaridad socialista” 
y se dedicó a actividades de explotación 
agrícola. Al mismo tiempo, incursionó en 
política, como militante del MNR, partido 
en el cual se inscribió en 1985. Fue elegido 
diputado suplente por Potosí en 1993 aun-
que en el gobierno de Sánchez de Lozada* 
se desempeñó como jefe regional de ENTEL 
en Tupiza (1993 – 1996) y fue designado 
consejero departamental. En 1997 se pre-
sentó como candidato uninominal por la 
circunscripción 44 del mismo departamento 
(provincias Baldivieso – Sud Chichas – Sud 
Lípez – Omiste). En este espacio de tradicio-
nal voto por el MNR, consiguió la victoria 
con 22% de los sufragios. En 2002 buscó 
la reelección y fue de los pocos diputados 
uninominales que conservó su plaza, con un 
ligero incremento de su votación (23.5%). 
Para 2005 fue inscrito en la lista de Podemos, 
pero como muchos dirigentes provenientes 
del MNR o del MIR quedó excluido de las 
nóminas cuando la coalición de J. Quiro-
ga evaluó las repercusiones negativas en el 
electorado de esta incoporación de figuras 
de partidos “tradicionales” (cf. R. Mosco-
so*, R. Oviedo*, V. Roca*). Zegada no se 
resignó a quedar al margen. Compitió por 
USTB: quedó en el cuarto lugar con 6.5% 
de los votos (aunque casi duplicó, en térmi-
nos absolutos, la votación que Néstor García, 
candidato presidencial de USTB, logró en el 
departamento de Potosí).

Zegarra Cerruto José (La Paz, 1924–
1986). Zegarra se formó como abogado. Se 
desempeñó como catedrático de derecho en 
la UMSA, carrra que dirigió. En la apertura 
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democrática, fundó con el general René Ber-
nal el MARC, en un intento de reactivar las 
bases campesinas de la corriente barrientis-
ta. Fue elegido diputado por La Paz en 1979 
en filas de APIN, cuya columna vertebral 
fue FSB pero que incluyó a líderes afines al 
candidato presidencial Bernal. Zegarra fue 
elegido vicepresidente de la Cámara con los 
votos del MNR, lo cual provocó la fractura 
de APIN entre los parlamentarios falangistas 
y los próximos a Bernal. Cuando Gueiler*, 
presidenta de la cámara de diputados, asu-
mió la presidencia de la República, Zega-
rra ejerció la presidencia de la Cámara, el 
momento cúspide de su carrera política. El 
acercamiento con el MNR se prolongó hasta 
los comicios de 1980, cuando descontando 
a los miembros de FSB, los parlamentarios 
de APIN buscaron la reelección con ese par-
tido (cf. F. Vargas Méndez*, M. Irigoyen*). 
Fracasaron pues no fueron incorporados en 
la “franja de seguridad”. Falleció en 1986.

Zelaya Ayllón Enrique (Sucre, 1947). Ze-
laya se graduó como ingeniero. Desarrolló 
su carrera política bajo el ala de E. Galin-
do*, que comenzó en ADN y se acercó a la 
primera etapa del liderazgo de Sánchez de 
Lozada* en el MNR. En la lista de este par-
tido, fue elegido diputado por Tarija en los 
comicios de 1993. Acompañó la disidencia 
de E. Galindo* durante la legislatura y no 
fue reelegido parlamentario. Retornó a acti-
vidades económicas privadas y comerciales.

Zuleta Roncal Wálter (Potosí, 1936 – 
Barcelona–España, 2015). Zuleta obtuvo el 
bachillerato en el colegio Pichincha (1955), 
la principal unidad fiscal de esa ciudad, y 
se tituló de abogado en la UTF. Militó en el 

MNR desde la época revolucionaria: en Po-
tosí fue jefe de la vanguardia juvenil y del co-
mando de la juventud. Trabajó como oficial 
mayor de la alcaldía de Potosí (1958–1960) 
antes de ser designado alcalde, a una edad 
inusualmente temprana (1960 – 1961). Estu-
vo entre los jóvenes que el MNR promovió 
al Parlamento: fue elegido diputado suplente 
por Potosí en 1960. El derrocamiento del 
MNR lo replegó al ejercicio privado del de-
recho. Ocupó la dirección de producción de 
la estatal radio Illimani (1970) y dirigió su 
propia emisora, Imperial, en Potosí (1972). 
Retornó a un papel político en la gestión 
militar, incluso después del retiro del MNR 
del gobierno de Banzer. Fue prefecto (1973–
1976), presidió CORDEPO (1977–1978) y 
fue asesor legal de COMIBOL (1978 – 1980). 
Esa cercanía se reflejó en la elección de la 
transición, cuando Zuleta integró las listas 
parlamentarias de UNP (1978). La confirmó 
con su simpatía con el golpe de Estado de 
Natusch (1979). Como la mayoría de los 
políticos que asumieron esa posición, en 
1980 postuló por el MNRU, al Senado en 
representación de Potosí (cf. G. Bedregal*). 
Fue gerente de la empresa importadora fa-
miliar Buitrago, asesor de FENCOMIN y 
profesor en la UTF (1981 – 1984). Volvió a 
la casa matriz: en 1985, con el MNR, retornó 
a la cámara de diputados en calidad de titu-
lar, en representación de su departamento 
natal. Desempeñó poco tiempo la función 
legislativa pues acompañó hasta el final la 
gestión de Paz E. desde el ministerio de la 
Presidencia (1986 – 1989), un puesto que 
lo aproximó a Sánchez de Lozada*, cabeza 
del área económica. En 1993 fue elegido 
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senador. Fracasó en la reelección en 1997, 
lo que debilitó su posición en la estructura 
partidaria nacional y también local pues su 
afincamiento en La Paz lo alejó de la diná-
mica política potosina que incubó nuevos 
liderazgos (cf. J. L. Choque*). Se dedicó a 
la cátedra universitaria en la UCB (1992 
– 2002). En 2002 postuló como diputado 
plurinominal; no obtuvo el curul por el buen 
desempeño de los candidatos uninominales. 
Fue designado asesor general del consulado 
en Barcelona – España (2002 – 2005). Falle-
ció en esa ciudad en 2015.

Zúñiga de Siles   Eliza (La Paz, 1955). 
Bachiller del colegio Instituto Americano, 
Zúñiga se graduó como profesora de idio-
mas. Trabajó como profesora en el colegio 
Saint Andrew’s (1988 – 1992), uno de los 
colegios privados reputados de La Paz, luego 
como gerente de la compañía “Siles asocia-
dos” y como directora de turismo de la alcal-
día paceña en la gestión de Mac Lean (1996). 
Paralelamente, Zúñiga escaló posiciones en 
ADN, pasó de la secretaría departamental 

de asuntos femeninos (1994) a la jefatura 
departamental de La Paz (1997). El cargo le 
permitió tener una ubicación privilegiada 
en la lista plurinominal y ser elegida dipu-
tada en 1997. La reelección en 2002 fracasó 
por el bajo desempeño de ADN en esos co-
micios. Sin embargo, Zúñiga, que destacó 
en el tratamiento de cuestiones sociales, 
fue nombrada oficial mayor de desarrollo 
humano en la alcaldía de La Paz por J. del 
Granado* (2002 – 2006). En 2008 emigró a 
Estados Unidos y desde 2011 se dedicó a la 
enseñanza del español en la escuela Queen 
of Apostol en Arlington, un distrito cercano 
a Washington, con una densa presencia de 
la comunidad boliviana y latinoamericana.

Zurita Medrano Simón (Tarija, 1965). 
Nacido en una familia de pequeños gana-
deros, con escasos recursos, Zurita egresó 
como técnico mécanico y se dedicó a tareas 
en el transporte tarijeño. En 2005, en filas 
del MAS, fue elegido diputado plurinominal 
por su departamento natal. No fue postula-
do a la reelección.
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LISTA DE ABREVIATURAS Y SIGLAS

AAI (Alianza Andrés Ibáñez)
AASANA (Administración de Aeropuertos y Servicios Auxiliares de Navegación Aérea)
ACLO (Acción Cultural Loyola)
ACP (Acción Cívica Popular)
ADEMAF (Agencia para el Desarrollo de Macrorregiones y Regiones Fronterizas)
ADEPA (Asociación de Productores de Algodón)
ADN (Acción Democrática Nacionalista)
ALBA (Alianza Bolivariana de las Américas)
ALIN (Alianza de Izquierda Nacional)
AMUPEI (Articulación de Mujeres para la Equidad e Igualdad)
AP (Acuerdo Patriótico)
APIN (Alianza Popular de Integración Nacional)
ANAPO (Asociación Nacional de Productores de Oleaginosas)
ANP (Asociación Nacional de la Prensa)
APB (Autonomía Para Bolivia)
APDH (Asamblea Permanente de Derechos Humanos)
APG (Asamblea del Pueblo Guaraní)
ANAPQUI (Asociación Nacional de Productores de Quinua)
ARBOL (Alianza Renovadora Boliviana)
ARENA (Alianza Renovadora Nacional)
AS (Alianza Social)
ASI (Alternativa de Soluciones Independientes)
ASBORA (Asociación Boliviana de Radiodifusión)
ASD (Alianza Socialista Democrática)
ASI (Autonomía Social Integradora)
ASOBAN (Asociación de Bancos)
ASXXI (Alianza Siglo XXI)
ATB (red nacional de televisión)
AVE (Alianza Autonomía Vecinal)
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BAMIN (Banco Minero)
BBA (Banco Boliviano Americano)
BCB (Banco Central de Bolivia)
BHN (Banco Hipotecario Nacional)
BID (Banco Interamericano de Desarrollo)
BIDESA (Banco Industrial de Desarrollo)
BNB (Banco Nacional de Bolivia)
BSD (Bolivia Social Demócrata)
C Y D (Comunidad y Democracia)
CAC (Consultoría, Auditoría y Contabilidad)
CAF (Corporación Andina de Fomento)
CAINCO (Cámara de Industria y Comercio)
CAO (Cámara Agropecuaria del Oriente)
CAN (Comunidad Andina de Naciones)
CBA (Centro Boliviano Americano)
CBF (Corporación Boliviana de Fomento)
CBN (Cervecería Boliviana Nacional)
CC (Camino al Cambio)
CDE (Corte Departamental Electoral, una por departamento)
CEDLA (Centro de Estudios para el Desarrollo Laboral y Agrario)
CEJIS (Centro de estudios Jurídicos e Investigación Social)
CEMA (Centro de Educación Media Acelerada)
CENAQ (Consejo Educativo de la Nación Quechua)
CENORB (Confederación de Estudiantes Normalistas Rurales de Bolivia)
CEPB (Confederación de Empresarios Privados de Bolivia)
CEPO (Consejo Educativo de Pueblos Originarios)
CERNA (Centro de Recursos Naturales)
CEUB (Comité Ejecutivo de la Universidad Boliviana)
CIDES (Centro de Investigación de Desarrollo Económico y Social, dependiente de la UMSA)
CIDH (Comisión Interamericana de Derechos Humanos)
CIDOB (Confederación de Pueblos Índigenas del Oriente Boliviano)
CIPOAP (Central Indígena de Pueblos Originarios de la Amazonía de Pando)
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CNC (Cámara Nacional de Comercio)
CNCB (Confederación Nacional de Campesinos de Bolivia)
CNE (Corte Nacional Electoral)
CNES (Consejo Nacional de Educación Superior)
CNI (Cámara Nacional de Industria)
CNP (Confederación Nacional de Profesionales)
CNS (Caja Nacional de Salud)
CNSS (Caja Nacional de Seguridad Social)
CNN (red internacional de noticia)
CNRA (Consejo Nacional de la Reforma Agraria)
COB (Central Obrera Boliviana)
COBEE (Compañía Boliviana de Energía Eléctrica – La Paz)
COD (Central Obrera Departamental, una por departamento)
CODEINCA (Comité cívico de defensa de los intereses de Chuquisaca)
CODELCAM (Coordinadora Departamental por el Cambio)
COMCIPO (Comité Cívico Potosinista)
COMIBOL (Corporación Minera de Bolivia)
COMSUR (Compañía Minera del Sur)
CONALCAM (Coordinadora Nacional por el Cambio)
CONALDE (Consejo Nacional de Desarrollo)
CONAMAQ (Consejo Nacional de Ayllus y Marcas del Qollasuyo)
CONDEPA (Conciencia De Patria)
COR (Central Obrera Regional, El Alto)
CORACA (Corporación Agropecuaria Campesina)
CORDE (Corporación de Desarrollo, una por departamento: CORDECH de Chuquisaca, 
CORDEPAZ, de La Paz, etc.)
COSSMIL (Corporación de Seguro Social Militar)
COTAS (Cooperativa de Telecomunicaciones, Santa Cruz)
COTEL (Cooperativa de Teléfonos de La Paz)
COTEOR (Cooperativa de Teléfonos de Oruro)
CP (Consenso Popular)
CPEMB (Central de Pueblos Étnicos Mojeños del Beni)
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CPESC (Coordinadora de Pueblos Étnicos de Santa Cruz)
CPS (Caja Petrolera de Salud)
CRE (Cooperativa Rural de Electricidad, Santa Cruz)
CSCB (Confederación Sindical de Colonizadores de Bolivia)
CSCIB (Confederación Sindical de Comunidades Interculturales de Bolivia)
CST (Chuquisaca Somos Todos)
CSUTCB (Confederación Sindical Única de Trabajadores Campesinos de Bolivia)
CUB (Confederación Universitaria Boliviana)
DIGECO (Dirección General de Control de la Hoja de Coca)
DOP (Dirección de Operaciones Políticas)
ECOBOL (Empresa de Correos de Bolivia)
EGTK (Ejército Guerrillero Tupac Katari)
ELN (Ejército de Liberación Nacional)
EMI (Escuela Militar de Ingeniería)
ENAF (Empresa Nacional de Ferrocarriles)
ENDE (Empresa Nacional de Energía Eléctrica)
ENFE (Empresa Nacional de Ferrocarriles)
ENTEL (Empresa Nacional de Telecomunicaciones)
ERBOL (Educación Radiofónica de Bolivia)
FABOCE (Fábrica Boliviana de Cemento)
FAM (Federación de Asociaciones Municipales)
FANCESA (Fábrica Nacional de Cemento S.A., Sucre)
FAO (por su sigla en inglés, Fondo de las Naciones Unidas para la Alimentación)
FARO (Frente de Acción Revolucionaria Obrera)
FAUTAPO (Fundación Educación para el Desarrollo)
FBDM (Fundación Boliviana para la Democracia Multipartidaria)
FD (Fuerza Demócrata)
FDC (Fondo de Desarrollo Campesino)
FEDECOMIN (Federación Departamental de Cooperativas Mineras, una por departamento)
FEDEPLE (Federación Departamental de Productores de Leche)
FEDSIDUMSA (Federación Sindical de Docentes de la Universidad Mayor de San Andrés)
FEGASACRUZ (Federación de Ganaderos de Santa Cruz)
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FEGABENI–Pando (Federación de Ganaderos de Beni y Pando)
FEJUVE (Federación de Juntas Vecinales, una por ciudad)
FENCOMIN (Federación Nacional de Cooperativas Mineras)
 FEP (Federación de Empresarios Privados, una por departamento: FEPSC en Santa Cruz, etc.)
FERRECO (Federación Regional de Cooperativas Mineras Auríferas)
FES (Federación de Estudiantes de Secundaria, una por ciudad)
FIS (Fondo de Inversión Social)
 FLACSO (Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales, sedes en varios países de Améri-
ca Latina)
FMI (Fondo Monetario Internacional)
FNDR (Fondo Nacional de Desarrollo Regional)
 FNMCIO (Federación Nacional de Mujeres Campesinas Indígenas Originarias Bartolina Sisa)
FONDESIF (Fondo Nacional para el Desarrollo Financiero)
FONDIOC (Fondo Indígena Originario Campesino)
FONPLATA (Fondo Financiero para el Desarrollo de la Cuenca del Plata)
FONVIS (Fondo de Vivienda Social)
FPU (Frente del Pueblo Unido)
FPV (Frente Para la Victoria)
FRB (Frente de la Revolución Boliviana)
FREPAB (Frente Patriótico Agropecuario de Bolivia)
FRI (Frente Revolucionario de Izquierda)
FSE (Fondo Social de Emergencia)
FSB (Falange Socialista Boliviana)
FSB – I (Falange Socialista Boliviana – Izquierda)
FSTMB (Federación Sindical de Trabajadores Mineros de Bolivia)
FSUTC (Federación Sindical Única de Trabajadores Campesinos, una por departamento)
FUL (Federación Universitaria Local, presente en todas las universidades públicas)
FUNDAPPAC (Fundación de Apoyo al Parlamento y a la Participación Ciudadana)
 FUMTPOCHBS (Federación Única de Mujeres Trabajadoras de Pueblos Indígenas de Chu-
quisaca Bartolina Sisa)
GRO (Grupo Revolucionario Octubre)
HIPC (Por su sigla en inglés, Fondo de alivio de la deuda de países altamente endeudados)
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IBBA (Instituto Boliviano de Biología de la Altura)
IBTA (Instituto Boliviano de Tecnología Agropecuaria)
IBC (Instituto Boliviano de Cultura)
IBC (Instituto Boliviano de Cinematografía)
IDEA (Institut for Democracy and Electoral Asistence)
ILDIS (Instituto Latinoamericano de Investigación Social)
INC (Instituto Nacional de Colonización)
INCAE (Instituto Centroamericano de Administración de Empresas)
INE (Instituto Nacional de Estadísticas)
INSEF (Instituto Normal Superior de Educación Física)
IPSP (Instrumento Político por la Soberanía de los Pueblos)
IPTK (Instituto Politécnico Tupac Katari)
ISA (Integración, Seguridad, Autonomía)
IU (Izquierda Unida)
JDCR (Juventud Demócrata Cristiana Revolucionaria)
JNDSS (Junta Nacional de Solidaridad y Desarrollo Social)
LAB (Lloyd Aéreo Boliviano)
LFPB (Liga Fútbol Profesional de Bolivia)
L y J (Libertad y Justicia)
MACA (Movimiento de Acción Ciudadana)
MAR (Movimiento Amazónico de Renovación)
MARC (Movimiento Agrario Revolucionario del Campesinado)
MAS (Movimiento Al Socialismo)
MAS – U (Movimiento Al Socialismo Unzaguista, convertido luego en MAS)
MBL (Movimiento Bolivia Libre)
MCC (Movimiento Ciudadano para el Cambio)
MCPP (Movimiento Ciudadano de Participación Popular)
MDS (Movimiento Demócrata Social)
MFD (Movimiento Federalista Democrático)
MIN (Movimiento de Izquierda Nacional)
MIP (Movimiento Indígena Pachacuti)
MIR (Movimiento de la Izquierda Revolucionaria)
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 MIR – BL (Movimiento de la Izquierda Revolucionaria – Bolivia Libre, convertido luego 
en MBL)
MITKA (Movimiento Indio Tupac Katari)
MITKA – 1 (Movimiento Indio Tupac Katari–1)
MKN (Movimiento Katarista Nacional, convertido luego en KND)
MNR (Movimiento Nacionalista Revolucionario)
MNRA (Movimiento Nacionalista Revolucionario Auténtico, convertido luego en PRA)
MNR – A (Movimiento Nacionalista Revolucionario – Andrade)
MNRI (Movimiento Nacionalista Revolucionario de Izquierda)
MNRI -1 (Movimiento Nacionalista Revolucionario de Izquierda–1)
MNRP (Movimiento Nacionalista Revolucionario del Pueblo)
MNRU (Movimiento Nacionalista Revolucionario Unión)
MNRV (Movimiento Nacionalista Revolucionario Vanguardia, convertido luego en VR-9)
MOP (Movimiento Originario Popular)
MOVIBOL (Movimiento Bolivariano)
MPLN (Movimiento Popular de Liberación Nacional)
MRP (Movimiento Revolucionario Popular)
MRTK (Movimiento Revolucionario Tupac Katari)
MRTKL (Movimiento Revolucionario Tupac Katari de Liberación)
MSM (Movimiento Sin Miedo)
MUSPA (Movimiento de Unidad Social Patriótica)
NAYRA (Nuevo AYRA)
NFR (Nueva Fuerza Republicana)
NPC (Nuevo Poder Ciudadano)
OEA (Organización de Estados Americanos)
ONAMFA (Oficina Nacional del Menor y de la Familia)
ONG (Organización No Gubernamental)
ONU (Organización de Naciones Unidas)
OPS (Organización Panamerica de la Salud)
OTB (Organización Territorial de Base)
PAIS (Pacto de Integración Social)
PAN (Poder Autonómico Nacional)
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PAT (Periodistas Asociados de Televisión)
PCB (Partido Comunista de Bolivia)
PCML (Partido Comunista Marxista Leninista)
PDB (Partido Democrático Boliviano)
PDC (Partido Demócrata Cristiano)
PIB (Partido Indio de Bolivia)
PIEB (Programa de Investigaciones Estratégicas de Bolivia)
PIL (Planta Industrializadora de Leche)
PIR (Partido de la Izquierda Revolucionaria)
PRA (Partido Revolucionario Auténtico)
PNUD (Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo)
PODEMOS (Poder Democrático y Social)
POR (Partido Obrero Revolucionario)
PP (Plan Progreso)
PPB (Plan Progreso de Bolivia)
PRA (Partido Revolucionario Auténtico)
PRI (Partido Revolucionario Institucionalizado, México)
PRIN (Partido Revolucionario de Izquierda Nacional)
PROAGRO (Promotores agropecuarios)
PS (Partido Socialista)
PSC (Partido Social Cristiano)
PS – MQ (Partido Socialista–Quiroga Santa Cruz)
PS-1 (Partido Socialista – 1)
PUB (Partido de la Unión Boliviana)
PUD (Pando Unido y Digno)
PULSO (Pueblos por la Libertad y la Soberanía)
PURS (Partido de la Unión Republicana y Socialista)
PV (Partido Verde)
REPAC (Representación Presidencial a la Asamblea Constituyente)
RUN (Registro Único Nacional)
RTP (Radio Televisión Popular)
SAMAPA (Servicio de Agua Potable y Alcantarillado)
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SAO (Sociedad Aceitera del Oriente)
SAGUAPAC (Sociedad de Agua Potable y Alcantarillado, Santa Cruz)
SCPT (Santa Cruz Para Todos)
SEDAG (Servicio Departamental Agropecuario)
SEDES (Secretaría Departamental de Salud)
SEMAPA (Servicio municipal de agua potable y alcantarillado de Cochabamba)
SENAPE (Servicio Nacional de Patrimonio del Estado)
SENAPI (Servicio Nacional de Propiedad Intelectual)
SENASAG (Servicio Nacional de Sanidad Agropecuaria e Inocuidad Alimentaria)
 SFSUTCBATK (Subfederación Sindical Única de Trabajadores Campesinos de Ancoraimes 
Tupak Katari)
SIB (Sociedad de Ingenieros de Bolivia)
SNC (Servicio Nacional de Caminos)
SNII (Servicio Nacional de Impuestos Internos)
SSU (Seguro Social Universitario)
TCO (Tierra Comunitaria de Origen)
TED (Tribunal Electoral Departamental, uno por departamento)
TIERRA (Taller de Iniciativas en Estudios Rurales y Reforma Agraria)
TIPNIS (Territorio Indígena y Parque Nacional Isiboro Sécure)
TPT (Todo Por Tarija)
TRADEPA (Transformación Democrática Patriótica)
TSE (Tribunal Supremo Electoral)
UAP (Universidad Amazónica de Pando, Cobija)
UASB (Universidad Andina Simón Bolívar)
UAB (Universidad Autónoma del Beni José Ballivián, anterior UTB)
UAP (Universidad Amazónica de Pando)
UBA (Universidad Nacional de Buenos Aires – Argentina)
UCAPO (Unión de Campesinos Pobres)
UCB (Universidad Católica Boliviana, La Paz)
UCS (Unidad Cívica de Solidaridad)
UD (Unidad Demócrata)
UD – A (Unidad Departamental Autonomista)
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UDABOL (Universidad de Aquino de Bolivia)
UDP (Unión Democrática y Popular)
UGRM (Universidad Gabriel René Moreno, Santa Cruz)
UJMS (Universidad Juan Misael Saracho, Tarija)
UMSA (Universidad Mayor de San Andrés, La Paz)
UMSS (Universidad Mayor de San Simón, Cochabamba)
UNAGRO (Unión Agroindustrial de Cañeros, Santa Cruz)
UNAM (Universidad Nacional Autónoma de México, México)
UNE (Unidad Nueva Esperanza)
UNESCO (Organización de las Naciones Unidas para la Educación)
UNIR (Unidos para Renovar)
UNFPA (Fondo de las Naciones Unidas para Actividades en Población)
UNICEF (Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia)
UNSXX (Universidad Nacional Siglo XX, Llallagua)
UNP (Unión Nacionalista del Pueblo)
UPB (Universidad Privada Boliviana)
UPEA (Universidad Pública de El Alto)
UPSA (Universidad Privada de Santa Cruz)
USAID (United State, agencia de cooperación de los Estados Unidos)
USFX (Universidad San Francisco Xavier, Sucre)
USTB (Unión Social de Trabajadores de Bolivia)
UTB (Universidad Técnica del Beni José Ballivián; ver UAB)
UTEPSA (Universidad Tecnológica Privada de Santa Cruz)
UTF (Universidad Tomás Frías, Potosí)
UTO (Universidad Técnica de Oruro)
VO (Vanguardia Obrera)
VOA (Voice Of America, radio norteamericana)
VOCES (Voluntad Ciudadana y Equidad Social)
VR-9 (Vanguardia Revolucionaria 9 de abril)
VSB (Vanguardia Socialista Boliviana)
YPFB (Yacimientos Petrolíferos Fiscales Bolivianos)
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